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   Evocación 03 — Decisión 

      

    Despierto. La alarma suena y mi día ha comenzado. Tender la cama, preparar el uniforme, ejercitar: abdominales, bicicleta, pesas ligeras. No quiero parecer un músculo andante, sólo lo esencial para una figura esbelta y sana donde pueda caber en el uniforme. Ducha rápida, nada de cantos o conciertos para mis imaginarios fans. Consumo cereal con leche y fresas rebanadas. Me doy cuenta de que es el de mi compañera, el sabor es amargo comparado al que compro con regularidad. Se enojará sólo si se entera. 

    Veo el reloj: 5:30 a.m. Debo apresurarme. Uniforme, bata, maquillaje sencillo, cepillar dientes, zapatillas cómodas. Liga para el cabello, credencial, perfume y, por último, una pequeña caricia al hámster comunal. 

    Imposible llegar tarde al hospital si vivo en la hilera de departamentos del frente. Una modesta casa para seis personas, cuatro estudiantes y dos médicas egresadas. He vivido ahí desde mi interinato y mis estudios de especialización. Es costumbre cruzar la calle y caminar hasta la entrada del hospital. Saludar a la vecina, alejarme del feroz perro, mirar a ambos lados antes de atravesar y prevenir que el ciclista no me atropelle. Puntual que dos minutos tarde, lo haría. 

    La entrada al hospital tiene a los ya acostumbrados pacientes haciendo fila desde temprana hora para ser atendidos. Saludo a algunos, esquivo a otros, les digo que en un momento los atenderán y sigo; es más fácil entrar por aquí que dar la vuelta. Llegó al registro de ingreso y paso mi tarjeta en el aparato. Me doy cuenta de que no la detectó, insisto una, dos y tres veces. La pantalla no me dice nada. 

    —Señorita Hildreth —gritan detrás de mí, pero mi estupor por averiguar lo que sucede con la tarjeta me distrae—. ¡Señorita Hildreth! 

    Grita con más fuerza y cercano. Doy la vuelta y encuentro al guardia que suelo saludar después de cruzar el umbral de empleados. 

    —Señorita, me pidieron avisarle que pase a recursos administrativos —explica con un rostro nervioso, no más que el mío al escuchar “Recursos Administrativos”—. Necesita registrar su entrada manualmente. 

    Camino a su pequeña oficina, un cubículo circular con un enorme reloj encima, varios papeles y distintos tarjetones para ingresar. Registro mi nombre, hora y firma, me entrega el tarjetón verde de visitantes. Lo sostiene con mucha pena en su rostro, no tengo palabras qué decir, es todo igual de extraño para mí. En qué momento soy un visitante en un hospital donde he trabajado más de un año y todo mi interinato como estudiante. 

    Tomó el elevador, muchos compañeros me saludan, trato de parecer normal y ocultar el tarjetón con mis pertenencias en mano. Se detiene en el piso correcto para todos, menos para mí. Me observan desconcertados de que siga subiendo. La puerta se cierra y quiero llorar, la angustia se acumula en mi garganta, punza mi estómago que parte de mí quiere vomitar. Calmo la excitación de correr. Conforme el elevador llega a los distintos pisos, la gente sale y quedo sola. Es el mejor momento para golpear la pared, detener el ascensor o quizá arrepentirme y salir corriendo ya. 

    No hubo tiempo para alguna locura, las puertas se abren en el piso correcto para mí. Recorro los pasillos con mente distraída. Oficinas, puertas, plantas artificiales. Empleados trabajando con normalidad, no encuentro una mirada evasiva de quien conozca mi situación. Soy una persona más que no lleva un foco rojo en la cabeza indicando el cruel destino que le espera. 

    Llego a el área administrativa, me dirigen al escritorio del encargado de recursos. La silla es grande, cómoda y dispuesta a los giros incesantes de mi nerviosismo. El escritorio de imitación madera con un vidrio esmerilado realza los objetos en él con más elegancia. El ordenador con su monitor ancho y estorboso, la carpeta de expedientes dispuesta en una rejilla, el teclado negro desgastado, los retratos familiares y la porta tazas sucia de un uso habitual. 

    Qué digo, sólo me distraigo de lo verdaderamente importante, la palabra figura en mi mente, pero no puedo ni siquiera pronunciarla con mi voz interna. Flota como una nube negra que amenaza con llover, relampaguea y crea la indecisión de cargar el abrigo o el impermeable. A estas alturas creo saber que lloverá, pero no comprendo por qué. 

    El hombre llega, de cintura ancha y expresión simpática, no puedes enojarte con él, tiene ese toque especial en toda su persona que reconforta. Carga consigo la ancha taza que apenas rodea el cubre mesa. Se sienta, teclea el código de acceso, revisa los documentos sobre el escritorio. Firma uno y luego se dirige a mí. 

    —Hildreth Asbethon. Nunca existe manera fácil de decir esto —no lo digas—, pero tenemos un reajuste de personal para la nueva imposición económica que sufre la nación. El presupuesto es justo y necesitamos prescindir de valiosas personas. 

    Me mira con tanto cariño que no puedo odiar sus palabras burocráticas. 

    Extiende su mano y toma la mía. Desconozco si es el procedimiento estándar para ejecutar lo que no puedo pronunciar; lo hace tan bien que dudo mucho que alguna vez haya terminado una relación amorosa y quedado como el malo de la historia. 

    —Lamento informarte que desde el día de hoy debemos prescindir de tu valiosa colaboración. Sé que es un duro golpe, nunca es fácil dejar un trabajo, una vida, a los compañeros y las actividades diarias. Puedes contar que cuando la estabilidad económica se recupere, serás la primera persona que consideraremos para cubrir el puesto. Tú labor ha sido muy valiosa para el hospital, tus pacientes hablan excelentes cosas sobre ti. 

    Su voz dulce y amable, la forma en cómo te mira, me hace sentir la mujer más valiosa del hospital y que nuestra ruptura es temporal. 

    —Me permití hacer una carta de recomendación con excelentes calificaciones sobre tu persona y actividades dentro del cuerpo médico. Estaremos disponibles en todo lo posible para que pronto logre conseguir reubicar su empleo en otro hospital de su conveniencia. No dude en sugerirnos como referencias en su carta de presentación. 

    Continuó hablando de mi persona, mis cualidades y el futuro profesional que me espera. 

    La corta plática me hizo revalorar muchas cosas, no solo me despidió —ya puedo pronunciarlo—, sino que provocó una idea en mi mente sobre lo que quiero. Dijo que considerara está como una oportunidad de disfrutar una actividad nueva. He estado dentro del hospital desde hace siete años cuando mis prácticas comenzaron y mis estudios teóricos pasaron a ser prácticos. No conozco otro ambiente y nunca me di tiempo a mí misma de viajar, pintar o simplemente, quedarme en casa para algo diferente a dormir y ducharme. 

    Sonará tonto, pero le di las gracias a la persona que me acaba de decir que estoy fuera del hospital. 

    Di vueltas en las oficinas, firmé hojas y recibí recomendaciones. Como mi seguro médico que seguirá activo un mes más, después de eso puedo elegir cambiarlo o pagar personalmente la cuota mensual. Firmé una responsiva sobre confidencialidad, que prácticamente me prohíbe hablar de más sobre la forma interna de trabajar del hospital, claves de seguridad que conozca o revelar los planos arquitectónicos del sótano del edificio. ¿Qué clase de espía piensan que soy? Firmé otra hoja, la siguiente, una más; siempre con palabras lamentosas sobre mi situación. Todos inician con un: “Lo lamento, firme aquí”. La burocracia me costó tres horas de mi vida para conseguir el finiquito con suficiente dinero para no pensar en el trabajo por meses. Hasta la mujer que lo entregó quedó atónita por la cantidad de apoyos económicos que se sumaron. 

    Salí de ahí, no pasé a despedirme de mis compañeros, ya hablarán para enterarse. 

    Caminé por la acera en dirección... —no, no tenía dirección— Un cheque gordo y tiempo libre, pero no una dirección. Se me ocurrieron muchas opciones, lugares a dónde viajar, amigos que visitar. Comer, recorrer la zona centro, ir a un sitio donde me consientan, hacer ejercicio en un verdadero gimnasio. Tantas opciones y ninguna me apetecía. El día nublado amenazando con llover no me motiva a querer alejarme del departamento. Pienso y cuánto tiempo más será mi departamento. 

    Reviso el localizador, el mensaje se desliza indicando una llamada perdida desde la recepción. No hubiera contestado de todos modos, pero me sorprende que mamá haya hablado. Es a la última persona a quien quiero decirle que fui despedida. 

    —Hola. ¿Mamá? ¿Pasó algo? —Digo al décimo tono de llamado donde por fin contesta. 

    —Todo está bien, hija. Hace tiempo que no sé de ti y se aproxima tu cumpleaños. Tal vez quieras venir a casa a comer algo. ¿Qué día tienes libre? 

    Justo en la herida, casi como si supiera que iban a despedirme. A veces creo que ella mueve los hilos invisibles para estremecer mi mundo. 

    —Hoy… —dudo un momento— tengo un día libre, podría ir ahora mismo. 

    —Excelente, le diré al chef que prepare la comida. ¿Gustas venado, cordero o te apetece algo de mar? 

    —No, no. No lo hagas batallar, algo… sencillo. Una ensalada. —Trato de no parecer inquieta. 

    —Está bien, le diré que cocine ensalada de vieiras marinadas, son tus favoritas.  

    Claro, es “sencillo”. 

    Si no ha despedido al chef que recuerdo, las vieiras que prepara son las más deliciosas que haya probado. Un gusto lujoso que no me puedo dar ahora. Mi finiquito se iría en ensaladas de precios exorbitantes. 

    —¿Está todo bien? —Pregunta con el típico instinto maternal. 

    —¡Sí, todo está bien! —no me puedo escuchar más falsa— Te veo en dos horas. 

    —Muy bien, ten cuidado, mandaré el coche por ti. 

    Nada más elitista que una camioneta blindada circulando por la ciudad, con su inmenso tamaño y ventanillas oscurecidas. Agradecí el gesto que sumó más sospechas a mi madre. Tampoco me apetecía tomar varios autobuses hasta la residencia. 

    Camino mientras escucho varias recomendaciones por parte de mi madre, agradezco que el cable de teléfono llegue a cada rincón del departamento. Activo el altavoz y sigo escuchando mientras cambio la ropa que visto. No quiero que me vea con el uniforme parcial que usaba. Intento ser elegante, pero no encuentro un vestido digno de la mesa principal. Sólo ropa accesible a mi sueldo y gastos. Mi madre podría comprar una sola prenda con lo que yo gano en un mes. No puedo darme ese lujo, necesito comer, pagar renta, los estudios que aún debo y alguna eventual salida al cine. No queda tanto presupuesto para ropa. Coloco el vestido azul que por fortuna aun me queda, mallones negros, tacón medio, peinado discreto, maquillaje adecuado para una comida y mi bolso costoso, más que toda la ropa que llevo puesta. Eso es tan triste. 

    Después de las recomendaciones, siguió una charla sobre las nuevas historias del círculo adinerado de Tronos y otros lugares con nombres pretenciosos; de las personas que habla, muchos no me suenan, otros son familiares. La mayoría, gente petulante que discuten fuertemente sobre el futuro de la nación en cuestión de energía sustentable. Todos ellos viven del petróleo. Claro que no les agrada que Lutronía esté implementando un tipo de energía nueva jamás vista, del cual cuidan celosamente el secreto de desarrollo. Si los rumores son ciertos y los datos verídicos. Encontraron energía ilimitada capaz de desbancar a las grandes empresas petroleras del mundo. No seré la única sin trabajo. 

    Cuelgo al escuchar el coche privado llegar. Me despido de buen modo y oprimo el botón. Salgo de inmediato, no hago esperar al chofer como es costumbre de los ricos petulantes. Debió sorprenderlo porque provocó que se apresure en bajar y abrirme la puerta. Un corto saludo al señor que tantos años de su vida a ofrecido al servicio de mi madre. 

      

    La casa, o debo decir mansión, se encuentra en la zona más exclusiva de Tronos. Lejana y vigilada por una empresa privada que detiene todo vehículo que no deba transitar en las inmediaciones. No es mentira que la vería en dos horas. La autopista está vacía de otros vehículos por la fuerte exclusión de conductores ajenos; encontraron un hueco legal para poder hacer esto con total apoyo legítimo. Eso no los posiciona en el gusto de la población, sin embargo; estoy feliz de no encontrar un fotógrafo buscando el peor perfil o la situación más incómoda para vender en revistas baratas. 

    La reja se abre y encuentro el camino que cruza un río natural, el puente da golpeteos al sistema de amortiguadores, después el jardín y por último la entrada. Ha pasado tiempo desde la última vez que vine, me asombra ver que no ha cambiado nada, es como una postal donde un séquito de sirvientes, contratistas y jardineros, procuran retener. El coche se detiene, abro la puerta y veo la fachada con su empedrado, altas columnas, ventanales y demás lujos para una buena primera impresión. El chofer sostiene la puerta que debió abrir para mí, una costumbre ya perdida de mi parte. 

    La señorita que no reconozco da la bienvenida, me conduce por la entrada y avisa a la “señora de la casa”. Mi madre baja al poco tiempo. 

      

    La plática durante la comida se dedicó a una interpretación por parte de mi madre sobre los problemas que me aquejen. Pese a que no los he dicho yo, ella los deduce. Me felicitó por mi figura —gracias— y se sentó a mi lado, no al otro extremo de la muy larga mesa, sino cercana a mí. La comida se sirvió con la porción suficiente como para no necesitar de una dieta. Deliciosa, exquisita y sin palabras que puedan describir lo que mis labios prueban. Pedí platillo tras platillo bajo el ojo halcón de mi madre quien apenas probó el suyo. Dejé de comer cuando el chef se disculpó por no haber prevenido mi “indómito” apetito. Después buscaré lo que significa. 

    Fue entonces que mi madre soltó su ya tan esperado diálogo: 

    —¿Cómo has estado? —Preguntó pese a que ya le había dicho. 

    —Bien, han sido días de mucho trabajo —que ya terminaron—, y busco algunas actividades nuevas, sabes que siempre quise pintar. Tal vez me meta a clases este mes. 

    —Conozco un excelente pintor, déjame que le llame. 

    —No, no. Hay una escuela pública donde vivo, dan clases de participación libre. No quiero un costoso maestro. 

    —Si es por el dinero no hay problema, sabes que tienes un fideicomiso y no has tocado nada de él. 

    —No es el dinero, es… —intento no parecer mal agradecida— algo que quiero hacer por mi parte. 

    —Aprenderías mejor de alguien con un doctorado en arte. Es reconocido en todo el mundo, tiene una galería en el museo internacional de Arte y Concepto, la más importante en Denest. Estudió en las mejores… 

    —No quiero un maestro de títulos y reconocimientos —la interrumpo— quiero algo accesible, que no sea presuntuoso. Una persona que me hable, no que presuma. Que me vea como alguien que quiere aprender y no un cheque al final de la clase. 

    —Esas personas no llegan lejos, se conforman con el estatus que tienen. Quiero lo mejor que podamos obtener para ti. Un pintor magistral haría maravillas contigo. Podrías ser la siguiente gran revelación, tener tu propia exposición en las casas más importantes del arte. Piensa en todo lo que puedes conseguir. 

    —Mamá… 

    Intento detenerla antes de que planifique el resto de mi vida. 

    —Hay tantos museos de arte qué visitar. Hace algunos meses acudí a una galería en Esdobhen. Sus pinturas son magníficas, llenas de tanta cultura y buen gusto. Como artista necesitas conocer todas esas obras que han trascendido en la historia. Eso no lo verás en una escuela pública donde pretendes ir. 

    —Mamá, es algo que quiero hacer por mi parte, además no puedo viajar por el mundo, tengo trabajo en el hospital —olvidé que no—. No puedo simplemente irme… 

    —Eres joven y muy bella, no pierdas tu tiempo encerrada en un hospital, puedes viajar por muchos países, conocer culturas. Tu padre nos dejó dinero y empresas para permitirnos esa vida. Él no tuvo la oportunidad, pero habría querido visitar tantos lugares mágicos. 

    —Mamá, él gastó toda la fortuna que no heredó en ayudar a países pobres. El único lugar al que viajó fue a The-Dirhé y países cercanos. 

    —¡Porque él tenía una lucha social! La cuál conoció viajando. Tu padre era un hombre grande, pasó su vejez ayudando a todas esas personas, no su juventud. Eres joven, disfruta esa etapa de tu vida —es mi parecer o su voz se vuelve exaltada—. No te quedes escondida en un hospital. No desperdicies tus mejores años de juventud. 

    —¡Mamá! No estoy desperdiciando mis mejores años, ayudo a muchas personas, soy buena en lo que hago. Estudié años para llegar a esto, en una escuela pública y no en una universidad privada de no sé qué país como querías. Y veme, soy una especialista psiquiátrica con las mejores notas. 

    —¡Y pudiste ser aún mejor! Tu padre y yo contactamos a los mejores psiquiatras para que te asesorarán. Arreglamos el ingreso a esa prestigiosa universidad y tú decidiste darnos la espalda e irte de casa —más exaltada aún—. Nos hemos esforzado mucho en ti y tú rechazas toda ayuda. 

    —¡No es ayuda! Quieres elegir mi vida, que se haga según tus normas, si busco mi camino yo sola no te parece. 

    —¡Hago lo mejor para ti! 

    Los gritos debieron ser bastante fuertes, los empleados se retiraron apenas surgió el primer decibel. 

    —¿Lo mejor? —gritó asombrada por su comentario— Has hostigado cada parte de mi vida. Elegido lo que puedo o no hacer. ¡Siempre decidiendo por mí hasta que pude evitarlo! Fue entonces que todo empeoró. Fue cuando comenzaste a mover los hilos alrededor de mí. «Si no puedo controlar a mi hija, entonces controlaré su mundo». 

    —¡Cuidaba de mi hija! Te protegía de esas personas abusivas, de trabajos mediocres y de maestros ineptos —este es el punto en el que también levanta la voz y cierra su mano sobre la mesa—. Eras muy joven, no habías conocido el mundo fuera de esta casa. Terminaste en ese horrible departamento con esos vagos. 

    —¡Eso no te dio derecho a investigarlos y denunciar a uno de ellos por ser inmigrante! ¿Sabes lo difícil que fue ir a la universidad sabiendo que todos conocían esa historia? ¡La estudiante cuya madre deportó a sus amigos, que hizo que despidieran a un maestro y que tenía privilegios en la universidad por las cuantiosas donaciones! —realmente me enojo y castigo la mesa por ello— ¡Intentabas facilitarme la vida y sólo conseguiste que todos me odiaran! 

    —¡Te ayudé siempre que fue posible! —Irrumpe, pero mis deseos de escucharla se vuelven escasos. 

    —Facilitando el camino en esa horrible universidad. 

    —¡Esa horrible universidad me hizo la médica que soy ahora! ¡Hice mi interinato y especialización en su hospital público y conseguí las mejores notas en los exámenes de titulación! Di mi mejor esfuerzo ahí, construí una carrera y una vida en ese hospital. No necesité de tu ayuda para que ellos apreciaran mi valor como psiquiatra. 

    —¡Entonces por qué te despidieron!  

    Fulminó mi entereza. 

    El silencio y arrepentimiento de sus palabras se quedaron en el aire. Yo no podría imaginar que ella se hubiera enterado tan pronto. Su llamada a la recepción había sido al poco tiempo de haber iniciado el papeleo de mi finiquito. Eso significaba que nunca dejó de observarme. Moviendo los hilos invisibles, comprando influencias y creando falsos amigos para que vigilaran mi vida. 

    Tomé mi resignado bolso, caminé con pasos firmes y furiosos hasta el arco del comedor. Ella me siguió pidiendo disculpas, al menos había entendido el error que cometió. Eso me duró poco al escuchar sus siguientes palabras. Sabía que había sido dura en su pregunta, pero mantuvo firmeza en querer detenerme. Llegué a la puerta principal, abrí con fiereza la manija donde la luz exterior ingresó cegando mi vista, pero no expresé problema alguno. Intentó tomarme de la mano como a esa pequeña niña que lograba frenar con su fuerza adulta. Giré y pensé en las palabras finales que concluyeran esta discusión 

    —Yo puedo estar orgullosa de mis logros… ¿Por qué tú no? 

    Casi desbordo en llanto, pero me contuve. Había elegido las palabras adecuadas para la situación. Bajé las escaleras dejando atrás un silencio fúnebre que en cierta forma me hacía sentir mejor. Había silenciado a mamá quien siempre tenía un comentario final. La última palabra. 

    Claro que hubiera ayudado a mi salida triunfal no esperar a que el coche privado apareciera. Los tres minutos más incómodos donde no podía mirar atrás para saber si mamá seguía ahí. Si había regresado a la casa o tenía alguna expresión de dolor y angustia. Me abrazaba para sentir calor pese al inmenso sol en el cielo. Pronto llovería, como es costumbre, pero en mi interior ya había una tormenta. 

    El coche apareció, subí sin esperar a que me abrieran la puerta donde el chofer tuvo que regresar a su asiento al notar que ya no hacía falta su intervención. Me preguntó a dónde debíamos ir, le dije que lejos de la mansión, ya pensaría a dónde por el camino. 

    Fachada, jardín, puente, reja. Cruzamos la salida y nos dirigimos a la carretera. No miré atrás. Tomé el gordo celular y le hablé a mi novio. Pequeño dato que mi madre desconocía —o quizá sí—. El tono sonó más de 12 veces antes de desviar mi llamada, el primero y segundo intento fueron iguales, no quise persistir más. Por un lado, desconozco si cobran por intentar o sólo cuando contestan. En mi situación actual no quiero gastarme todo mi finiquito pagando cuantiosas sumas de renta en ese nuevo aparato. Por otro lado, sé que dijo que estaría ocupado, pero realmente no ha sido un buen día. Ya yo le ayudaría mañana en cualquier cosa que esté haciendo y juntos terminaríamos sus trabajos de oficina. Después de todo, no tengo nada qué hacer después de las seis. 

    El coche dio las vueltas necesarias en la ciudad, las personas se preparan para la lluvia de la tarde, ya luce nublado el cielo. Maldigo porque no traigo la ropa correcta ni abrigo. Solo mi costoso bolso con todo lo que pude meter de mi equipaje habitual. 

    Se detiene a la entrada del complejo residencial, un conjunto de edificios con muchos departamentos de una clase media. Habitualmente para gente con trabajo y ganancias suficientes para el modo de vida de la zona. Un salario mínimo no se podría dar este lujo. No es que las personas aquí sean ricas, solo mejor posicionadas. Algo encantador y diferente a la zona exclusiva donde el vecino más cercano puede estar a kilómetros y obviamente nunca escucharías sus conversaciones, peleas o gustos musicales. 

    La entrada tiene una puerta de vidrio que conecta a un largo pasillo con la salida de emergencia, los primeros departamentos y las escaleras. Los murmullos llegan a mis oídos, las conversaciones ajenas siempre han sido de mi agrado clínico. Los analizo y expongo un resultado digno de una psiquiatra obsesiva con la pulcritud de sus anotaciones, pero hoy no tengo esa fascinación. 

    Segundo, tercer, cuarto piso. Vuelta hasta el fondo, departamento 404, toco a la puerta. 

    Nadie atiende. No quiero insistir, quizá esté dormido. Debió salir del trabajo hace una hora, sin embargo; me ha dicho que toda la noche tuvo que adelantar proyectos. Abro la puerta con mi copia de llaves, quiero caminar a su cuarto, quitarme los tacones, luego el vestido ajustado y por último recostarme en su cama para poder abrazarlo. 

    Ingreso como una gata silenciosa, las bisagras aceitadas ayudan. Miro la cocina, algo oscura, las cortinas están abajo del lado de la calle en la línea de la sala. Camino sobre el alfombrado, veo el desastre de papeles sobre la mesilla, algunos doblados de forma anormal, pero supongo que es parte del proceso creativo. Enciendo la lámpara que ilumina ámbar, el desastre es más evidente, toda una noche de trabajo traducida en esa peculiar obra de arte. No soy la única que sufre con entregar informes —rectifico—. Ya no puedo decir eso. 

    Avanzo un poco más hasta la puerta semiabierta de su cuarto, pero algo me detiene. Encuentro al costado de la pata de la mesilla unas bragas negras de encaje sencillo. Las recojo y me da risa que las tenga, que las use como musa para su inspiración. No recuerdo habérselas dado —o que él me las haya quitado—. Opto por guardarlas en el bolso, las necesitaré después. 

    Es en ese mismo momento que veo algo diferente. Un pequeño moño rojo adornando el frente a la altura del borde superior. Es sencillo, simple y tan extraño para mí. No recuerdo que tuvieran ese detalle. Algo así no lo habría olvidado. Inspecciono mejor con ayuda de la luz. 

    No son mías. 

    No lo son, parecidas sí, pero no mías. De la marca que uso, del mismo estilo, talla y todo lo que quieran, pero no mías. Creo que alguien puede reconocer su ropa interior en cualquier momento. Una prenda intima que usas con regularidad; sabrías distinguirla, encontrarla entre el conjunto de prendas olvidadas en una lavandería y pelear por ella si alguien la reclama. 

    No son nuevas, ni un regalo que desee darme. Están usadas, frías por su tiempo en el suelo, dañadas por el desgaste. Cruza por mi mente algún fetichismo, una extraña manía de excitación por tener prendas femeninas, usarlas y quedárselas. Puede que sea robada, la haya encontrado en su ropa recién lavada o que desconozca un secreto oscuro de mi novio. 

    Camino con la prenda pendiendo de la punta de mis dedos, como un objeto sucio y contagioso. Empujo la puerta con delicadeza, quiero ver lentamente que la última opción sea falsa. 

    No lo es. 

    Dejo caer la prenda, la imagen me sofoca y punza en mi persona. Casi grito, pero mi mano obstruyó todo sonido. Ahí sin pudor o impedimento, mi novio duerme con su amante. Ambos desnudos donde puedo detallar que el muslo de ella se monta sobre el miembro del hombre que juró ser yo la única. Busco moverme para encontrar el rostro de la mujer, evito mirar el resto de su persona, pero tengo la sensación de reconocerla. Su fisionomía, el tono de su piel, la cabellera rubia, las uñas cuidadas y pintadas. El tatuaje en su tobillo. 

    En este momento mi primer pensamiento es estúpido e inoportuno, pero me alegra haberme comido su cereal. 

    No sé por qué, pero el segundo pensamiento fue aún más estúpido: tomar toda la ropa que pueda del suelo, mayormente de ella, y correr a la sala. ¿Qué diría mi yo psiquiátrico ante tal impulso? No lo sé y no me importa, pero el súper yo, dijo que tomará el juego original de llaves y saliera del departamento, cerrara la puerta y arrojara todo el material robado por la ventana. 

    Así lo hice. Corrí y tomé sus llaves del pequeño plato de vidrio y me dispuse a hacerlo. El ruido del cristal contra el suelo debió despertarlos. Para cuando llegaron a la entrada del cuarto envueltos en sábanas, yo ya estaba por cerrar la puerta girando todos los cerrojos. Debieron notar lo que hacía, aun adormilados es fácil distinguir que tu novia, y compañera de departamento, sale corriendo con toda la ropa y llaves. 

    No avancé mucho cuando escuché el ruido de los intentos por abrir la puerta, los gritos de mi novio tratando de buscar un diálogo. En su pequeña mente de lagarto cree que hay algo de lo cual hablar. Como si después de esto pudiéramos llegar a un acuerdo mutuo donde no lo odiaré y, muy en el fondo de su persona, le daré permiso de seguir follando a mi excompañera. No soy una persona cerrada, hacía bromas sobre ella, a veces fui comprensible y no dije nada cuando él daba un vistazo a la falda corta o miraba el pronunciado escote. 

    Ahora comprendo que mi compañera jugaba con él hasta seducirlo y mi lagarto novio no había evolucionado lo suficiente para impedirlo. 

    Corrí por las escaleras, tirando prendas en el camino, para cuando llegué a la puerta de emergencia, sólo traía una falda corta de mezclilla y los dos juegos de llaves. Tiré el grupo al contenedor de basura y los observé fundirse con la basura. Había cometido mi acto impulsivo dejándolos encerrados como prisioneros pagando su sentencia. El castigo por la infidelidad y el adulterio. Parte de mí habría gustado de incendiar algo, pero no lo pensé hasta que bajé la tapa del contenedor de basura. Sé que él tiene ropa ahí, y que ella vestirá algo que encuentre en los cajones, así que no comprendo el impulso de llevarme su ropa. 

    Froté mi frente, moví los mechones de cabello lejos de mi vista, estaba frustrada, conmocionada. Cientos de artículos psicológicos pasaban por mi mente describiendo mi situación y eso me enfermó. Mi yo inconsciente estaba trabajando ya en analizarme y dar un informe pulcro y detallado de mi persona y acciones. Siendo que lo único que quería hacer era llorar hasta que los lagrimales se secaran, luego bebería agua y lloraría un poco más. Había perdido mi empleo, descubierto que mi madre no dejó de ser mi madre, mi novio y compañera engañándome. Todo eso en un día. 

    Contaban con mis largos periodos dentro del hospital para follar como conejos a espalda mía. Mientras yo me esforzaba por cumplir mi trabajo, mi novio y excompañera intercambiaban fluidos. No vi preservativos ahí, no cabe en mi cabeza que me arriesgara a una enfermedad. 

    Mi mente se tranquiliza al saber que hace poco nos hicieron análisis en el hospital, cuestión rutinaria, donde mi excompañera salió limpia. Faltó decirme que se ensuciaba con mi novio. 

    La lluvia se soltó al primer tronido, no es gradual que dé tiempo a correr y buscar resguardo. Es fuerte y no tiene perdón de los incautos. Me pareció acorde al momento, lo volvía más dramático, llenando de frustración extra mi estatus. Azoté la tapa del contenedor varias veces, tiré las cajas húmedas. Estaba llegando al punto máximo de un colapso nervioso. Tantas palabras pasaron por mi mente, no podía regresar al departamento o la encontraría a ella. Mi hogar estaba hostigado por mi madre. Mi novio era ahora un extraño. Estaba sola en ese callejón rodeada de basura putrefacta. 

    La lluvia se esmeró en ocultar mis lágrimas, correr el maquillaje y de recordarme que no traigo la ropa adecuada. Me dejé caer al suelo encharcado, recargada en un brazo con una mano deteniendo mi irritación en el rostro. Busqué respaldo en la pared y dejé que el tiempo pasara. Debía reflexionar rápido para después irme. El intendente buscaría su copia de las llaves y los liberaría de su penitencia. No quiero encontrarlos, que me vean derrotada. 

    Dejé mi trono monumento al fracaso, seguí por el callejón hasta la calle donde vi correr a mucha gente buscando refugio. No me apeteció ser igual, caminé pensando en lo que había pasado, el día que me di cuenta de muchas verdades. No me gusta decirlo, pero mamá tiene razón en muchos aspectos, no conozco el mundo, no soy la mejor como pensé, no he aprendido y sólo estoy escondida tras una doble jornada en el hospital pretendiendo que es lo que quiero, pero es más una necesidad que me obliga a estar ahí, a trabajar duro para pagar estúpidas facturas. El fideicomiso es muchas veces mayor que el cheque de mi finiquito. Una prueba de que el tiempo que estuve ahí no rindió frutos, no me hice rica ni conocida. No dejé un legado. 

    Siempre he pensado que se deben tomar decisiones firmes y provechosas, ser fuerte, tener determinación. No depender de la ayuda y nunca rendirse. Ahora tengo mis dudas. Estoy frente al colapso y no sé si podré seguir. He tenido que enfrentar muchos miedos y aberraciones en un solo día. 

    Estoy cansada de luchar de forma indeleble para no conseguir nada. 

      

    Calles, calles, cruces peatonales, semáforo rojo, la expresión analítica de quienes creen conocerme por verme pasar enfrente de sus autos con un desastre de persona. Seguí la acera hasta encontrar un sitio lejos del departamento de mi lagarto novio. Busqué una mesa apartada en la gran cafetería, lejos del ruido y de las personas que me observaron al entrar. Distraigo mi mirada viendo el paisaje abrumado por la lluvia. 

    La señora me sirve café y un panecillo al poco tiempo de depositar este cuerpo desgastado en el asiento. Debió verme mal como para decir que van por parte de la casa. Dejaré el dinero de todos modos. Consumo ambos alimentos y mis reflexiones están de nuevo vagando en mi mente. Es posible que esté entrando a un cuadro depresivo. No me sorprende, estoy pasando por los principales inconvenientes que lo provocan. Miró fijamente la taza, perdida en una visión que opaca el tiempo y el espacio. 

    Estúpidamente, agrego a mi lista de decepciones que el costoso bolso se ha arruinado por la lluvia. Retiro del interior todas mis pertenencias para evitar que se arruinen. La mayoría lo hacen. Tarjetas, papeles, cosméticos. El gordo teléfono móvil mojado y la costosa anualidad por tenerlo, según esto para poderle llamar a mi novio, idea suya, cada que lo fuera a visitar. Ya entiendo por qué la insistencia. Es un desastre ahí dentro, la lluvia escurre de cada objeto que retiro. Excepto mi reproductor de casete que siempre he guardado en una bolsa plástica por la cuestión misma de las lluvias repentinas. 

    Escucho que una persona le pide a la mesera que suba el volumen del televisor. Ella lo hace girando la perilla y todos miran atentos. Hay un noticiero en vivo hablando sobre una seria matanza. La escena proviene de un helicóptero que sobrevuela el sitio. Un parque público repleto de patrullas con sus luces encendidas. No pondría mayor atención si no fuera por la foto de la niña que causó todo eso. De escasos 10 años, distorsionada, pero evidente. La acusan de asesinar a tres niños que jugaban en el lugar y al padre de uno de estos al intentar detenerla. Todos en el restaurante están pasmados por lo que dice el noticiero. Es un caso que se suma a otros. 

    No quiero escuchar más, tomó los audífonos y enciendo la música, la cinta ahí tiene sólo una canción. Una obsesión poco legal al grabarla repetidamente, pero es la única manera que encontré para escucharla una y otra vez sin perder tiempo en regresar la cinta y encontrar el sitio correcto. 

    Tarareo la letra, siento que habla sobre lo que he sentido toda mi vida. 

    —Bajo presión, aplastándome, derrumbando un edificio en llamas, dividiendo familias, dejando gente en la calle —provoca tristeza en mí persona, me hace sentir mal, perecer en esta angustia—. Es el temor de conocer como es este mundo. 

    —¿Por qué? ¿Por qué ¿Por qué? —Me derrumbo. 

    Las lágrimas opacan mi vista, froto con fuerza la envoltura que protege el reproductor de música. Estoy desesperada, no tengo a dónde ir, estoy sola bajo una presión enorme sobre lo que debo hacer con mi vida. La angustia se acumula en mi garganta, es un punto en el que no puedes controlar lo mal que te sientes y quieres que pare, pero no sabes cómo. La canción termina y debo dar vuelta al casete. Sacó la máquina de la bolsa, limpio algunas lágrimas, doy vuelta a la cinta y noto que hay un papel ahí pegado. 

    No había usado mi reproductor en días, olvidé que la nota estaba adherida ahí. Despego la tarjeta amarilla para leer el número, borroso por la fricción de mis dedos hace un momento, pero aún legible. Recuerdo al tipo uniformado que ordenaba en cada frase suya al hablarme. Me interceptó en el hospital, traía consigo varios documentos que leí vagamente, algo sobre una niña y su educación. Una niña especial bajo un tratamiento médico que curará su condición… 

    Recuerdo los documentos que dejó a mi alcance describían el tratamiento como un intento poco ortodoxo de encontrar una solución a los problemas fisiológicos que impedían que estos infantes pudieran tener conciencia de sus actos. 

    Miró el televisor, están haciendo un resumen de los trágicos acontecimientos con Enfi que ha habido en los últimos meses. Desde la secundaría Erfeshón, hasta los recientes casos de familias asesinadas por sus hijos no mayores a ocho años. Los problemas que acarrean el resto de ellos que son confundidos erróneamente por su comportamiento. La cantidad de abortos sistemáticos, los problemas en las escuelas, el miedo e intolerancia social y la nula respuesta por parte del gobierno. El problema viene creciendo desde hace unos años. 

    Sostengo el papel y trago saliva, el llanto se detuvo, pero quedan los rastros. Mi padre siempre quiso apoyar a todos esos niños de países pobres donde la ayuda internacional escasamente llegaba. Tengo suficiente dinero para socorrer en ese proyecto del que el hombre habló y estoy dispuesta a participar. 

    Con mi teléfono muerto, no tengo opción más que salir y buscar otro. Recojo mis pertenecías, suelto el costo de los alimentos sobre la mesa y me apresuro a salir bajo la tormenta. Algunas miradas se dirigen a mí, pero el noticiero es más importante en este momento. Llego a la cabina de teléfono, inserto las monedas y hablo al número. El tono se repite en seis ocasiones, creo que no contestará, han pasado días desde nuestro encuentro y no sé si la oferta siga en pie. De todos modos, no tiene manera de saber que soy yo. 

    —Habla Astrak —dice con voz militar, mi boca se enmudece— ¿Quién es? 

    —Soy… —se vuelve difícil hablar, su voz es seca, fuerte, autoritaria—. Hildreth. —Por fin digo. 

    —Creí que nunca iba a llamar. ¿Ya terminó sus informes? 

    Mi primera sonrisa en el día, aunque sea sarcasmo su pregunta, pero me reconforta que no haya olvidado nuestra última conversación. 

    —Ya no estoy ocupada —es verdad, pero no quiero decirle que lo busco porque mi vida es una tragedia—. Quiero… participar en el proyecto. 

    —Entiendo, ¿dónde se encuentra? Necesito hablar con usted antes de que se involucre, hay varios puntos importantes qué discutir y tiene que estar enterada. 

    —Estoy en una cafetería de la zona este, la calle veinte de Celsthen que intercepta la calle B. 

    —Sé dónde es, estaré ahí en veinte minutos. 

    —Aquí lo espero… 

    Cuelga sin más. Me dispongo a esperar bajo el resguardo del techo que cubre la caseta de teléfono, lo suficiente para que la lluvia no me golpee directo, más no hace nada por el viento frío que aprovecha la delgada tela de mi vestido para congelar mi cuerpo. Froto mis brazos para calentarme, no quiero volver a la cafetería, preferiría no tener las miradas de las personas ahí dentro. 

      

    Desconozco el tiempo que pasó hasta que vi llegar una camioneta todoterreno que se estacionó enfrente de la cafetería. La noche estaba presente así que trae encendido los faros. De ahí bajó el hombre de aquel día en el hospital. Viste una chamarra que delata su empleo a simple vista. No le importa la lluvia, desciende sin impermeable o paraguas. Se dirige a mí y grita mi nombre. Le confirmo con el movimiento de mi cabeza. 

    —¿Leyó el informe que le di? —Dice sin fijarse en mi apariencia. 

    —Lo leí todo ese día, quiero ayudar a esa niña. 

    —¿Comprendió la magnitud del proyecto? —pregunta con dureza— Es necesario que esté segura del todo y que haya comprendido hasta el más mínimo aspecto. 

    —Sí. Lo entiendo. 

    —Me parece que no —fija su postura—. Antes de subir a ese vehículo, debo saber que lo ha comprendido. 

    —¡Lo hice! —Levanto la voz. 

    —Yo no puedo asegurarle una fecha final del proyecto. Será una larga labor de tiempo completo. Comprenda que no se trata de una jornada de doce horas. La preparación de esta niña requiere de una completa atención las veinticuatro horas, todos los días. Vivirá, comerá y educará a esta niña hasta que podamos demostrar que es apta para su propósito. El periodo puede extenderse por años —dice todo con esa actitud de mando, con voz firme y directa—. Debe saber que el proyecto es clasificado y no podrá comentarlo a amigos, familiares o pareja —no conozco a nadie más—. Estaremos en constante presión y cumplimiento de objetivos —pausa un momento—. Y no podrá renunciar. 

    Se aproxima lo suficiente para ver la seriedad de su rostro. 

    —¿Está de acuerdo con esto? —Dice sin esforzarse en ser escuchado por la distancia y la lluvia. 

    Quedo ahoga en palabras. Realmente no lo comprendo, no puedo imaginar cómo es su propuesta de trabajo, suponiendo que es un trabajo. Parece que seré la niñera de esa criatura. Buscan que no se convierta en esos infantes usando un plan estructurado de conducta aplicada desde la infancia y requieren que yo guíe ese trayecto. 

    —¿Está de acuerdo? —Insiste al no haber respondido. 

    —Sí —contesto segura, aunque no lo comprenda del todo—, pero necesito saber que ayudaremos a todos esos niños. 

    Duda en responderme, tarda escasos segundos, algo no habitual en él. 

    —Eso dependerá de nosotros —finalmente responde—. Debemos irnos. 

    Da la vuelta y camina hasta la camioneta. Hago mi parte yendo al otro lado del pasajero, abro la puerta e ingreso. Mojo el asiento, pero no parece importarle. Coloco el cinturón de seguridad, luego me surge una duda. 

    —¿Para quién trabajo ahora? 

    —Somos una agencia clasificada del gobierno —pausa—. Que no obedece al gobierno. 

    Pone en marcha el vehículo y nos adentramos en las calles. 

    Estoy iniciando un proyecto en un mundo desconocido, de aquellos que leo en libros o veo en películas. Las famosas agencias secretas con agentes secretos realizando actividades secretas. Soy parte de ese mundo que mueve los hilos invisibles. Aunque mi labor sea trazar la ruta de enseñanza de una menor, es un paso inicial para resolver la problemática de los infantes Enfi. 

    No sé el final de esta historia, pero sé que estaré ahí, dejando un legado. 

    —¿Qué debo enseñarle? —Pregunto. 

    Él me mira por escasos segundos. Regresa su vista al frente y conduce. 

    —A ser como usted. 

    Quedo absorta en mis pensamientos. Si quiere que sea como yo, lo primero que debo enseñarle es a no rendirse bajo la presión. 

    

  


  
   Capítulo 14 — Arghoterám 

      

    —Siempre seremos amigos, ¿Verdad? 

    —No lo sé, desconozco el futuro. 

    —Lo seremos, Esbhen, aunque Líthen desconfíe. 

    —No desconfío, el mundo cambia, nosotros también. No quiero creer algo que nadie me asegura que ocurrirá. 

    —¿Ves esas estrellas? Son la constelación de Arghoterám, llevan juntas siglos. 

    —Tal vez ya no existan, su luz tarda tiempo en llegar a nosotros, quizá… en su realidad, se hayan extinguido y nosotros aún no lo sabemos. 

    —Aun así, en su realidad, estuvieron juntos por mucho tiempo. 

      

    La ciudad luce silenciosa, vacía, inmóvil. En la cercanía no existe nada que perturbe su estado inactivo. Los cuervos del desierto consumen los restos de los pobladores. Cientos de cadáveres sirven de festín para sus hambrientos picos, cercenan la piel, extirpan su contenido y degustan lo que hasta hace poco fue una persona. 

    El estruendo los alerta, el sonido es lejano, bajo ese manto oscuro en el cielo. Los cuervos graznen y aletean, intentan descubrir lo que ocurre. Desde lo alto la figura irreconocible los alerta, se acerca a ellos elevándose por los cielos y luego cayendo, la figura distante recorre la ciudad a una velocidad pasmosa. Se aproxima, pierde altura, se presenta envuelto en humo oscuro. Cae. 

    Los cuervos vuelan y se alejan, escapan; el cuerpo colisiona con el suelo y crea una brecha que perfora las entrañas de la ciudad. La mirada del ave se ve intrigada por el contenido de ese incidente, mira con atención mientras el polvo se disipa. Una mano sobresale de la destrucción, los dedos extendidos aguardan, el sonido del aire cortante se aproxima hasta que la empuñadura se coloca ahí. El ser entierra su espada y la usa de soporte, surge de la tierra suelta, eleva su cuerpo hasta que es descubierto por completo. Su mirada no muestra tragedia, dolor o desesperación, es firme, inerte, inexpresiva pese al daño más allá de la caída. 

    El ser corre rasgando el empedrado con la punta de su espada, en su mano herida acumula materia, el torrencial hace acto de presencia en lateral a él, devasta todo a su paso, lo acompaña y acumula más volumen hasta convertirse en una enorme fuerza destructiva. El hombre salta más allá de lo posible, llega al tejado de las edificaciones que aún se mantienen en pie. Ve al Arghoterám a la distancia despedazando la urbe sin control. Es enorme, colosal frente a la ciudad. 

    Líthen se acerca, embiste a la criatura con su torrencial, descarga su fuerza en el hocico y aprovecha el momento para atacar con su espada. Cae sobre el lomo y recorre la línea con su cuchilla rasgando la piel del Coloso, cada pisada arrastra consigo el gélido temple que se adhiere a sus botas. Salta y toma altura, gira en el aire para caer con su espada sobre el ser. Aprecia su tamaño desde ese ángulo y desciende con velocidad. 

    El Coloso lo recibe con el zarpazo de su pata, lo lleva consigo hasta enterrarlo en la arquitectura. Líthen escapa justo antes de que la extremidad lo aplaste, rueda por el suelo y se incorpora para correr alrededor de ella, las mantas del mercado obstruyen su visión del Coloso, cuando cree oportuno vuelve a atacar. 

    Lanza el torrencial que impacta a la criatura, lo mueve de su sitio, pero esta lo disipa con su energía. Líthen aprovecha la oportunidad y logra varios cortes al rostro del Coloso, su espada embate con fuerza, las heridas desgarran la piel y llevan consigo el gélido efluvio. Se impulsa lejos y repite la hazaña, otro torrencial sacude el cuerpo de su enemigo, lo distrae para que Líthen engendre más ataques. No esperaba la reacción inmediata, el Coloso gira con violencia y lo abate con su cola. La cuchilla al final de ella provoca un corte en su brazo, pudo esquivarlo y evitar que lo seccionara en dos. 

    El violento golpe lo arroja al suelo, lo entierra en el empedrado y arrastra varios metros. Antes de poderse reponer, el Arghoterám lo agrede con sus colmillos, Líthen reacciona y lo detiene con pilares que lo cubren, sostienen el peso por un momento, lo suficiente para que él pueda alejarse. Después se quiebran ante el poderío. Líthen se desliza, impacta su mano abierta en el suelo e invoca muchos pilares que atacan a la bestia. Son inútiles, con facilidad puede destrózalos e impedir que los nuevos la agreden. 

    Corre por debajo esquivando los ataques, el Coloso impacta sus patas en el terreno provocando temblor en la ciudad, destruye el empedrado y arroja escombros en las cercanías. Líthen esquiva cada ataque, se desliza, salta o arroja lejos, en cada oportunidad crea proyectiles y los lanza al cuerpo del enemigo, ataca con su espada o acumula energía en un golpe certero de su puño. Sólo consigue enfurecer al Arghoterám. Acumula una gigantesca torre que emana debajo de ella y golpea su pecho provocando que esta caiga de lado. Su colosal cuerpo se desploma aplastando cada edificación a su alcance, el temblor se esparce por la ciudad y el polvo que consigue levantar lo cubre todo. Líthen acumula esa densa capa de polvo y los escombros conseguidos hasta ahora en varios gigantescos torrentes. 

    Los torrenciales abaten al ser, lo enfrentan con devastadores colisiones, Líthen salta hacia ella y penetra su espada en el hombro. El Decano se ve inapreciable frente al tamaño de la infinita bestia. Usa su energía para dañar al Coloso, desgarra el tejido y penetra más su espada, luego taja la piel creando una gigantesca brecha que provoca dolor en ella. Después se aparta impulsándose lejos hasta llegar al techo del templo. Sus torrenciales enfrentan al ser a su vez que otros más se unen para un total de ocho fuerzas devastadoras implacables que no liberarán al Arghoterám. 

    Mira el horizonte, el atardecer está ahí, el sol ilumina desde la distancia donde las nubes oscuras no lo impiden. Ha combatido a lo largo del día y no ve fin. Líthen decide acabar con esta disputa. Sube hasta la torre impulsándose hasta ahí, partes de la estructura se han fracturado dejando el esqueleto expuesto. Se coloca en la cima, observa cómo sus torrenciales son desboronados por las garras del Coloso, no tiene más tiempo. 

    Eleva el brazo y abre su mano, las heridas en su cuerpo son evidencia de la fuerza del Coloso. Lleva consigo numerosos cortes, contusiones y desgarramientos en la piel, su vestimenta oculta muchas de las heridas. Su rostro no ha cambiado, mantiene esa inexpresión pese a la laceración en su frente y la cortada en su labio. Sangre seca emana de ambos. 

    Acumula energía, partículas se reúnen formando una neblina clara, crea la esfera con la que destruyó Querintong, la figura perfecta crece, se torna blanca, deslumbra ante la nubosidad. Los torrenciales no podrán contener más a la criatura, embisten contra ella, colisionan su fuerza una tras otra, pero el ser aprender a disiparlas; con sus garras despedaza el pilar desde el extremo dejando que sea el propio torrencial quien se impacte contra su zarpa, de esa manera la arena acumulada pierde fuerza y volumen hasta volverse inservible. 

    La esfera necesita tiempo, los torrenciales ya no pueden contener al ser, ella se predispone para atacarlo. Líthen eleva su mano herida y apunta al Coloso, arrastra toda la arena que ha contaminado desde el inicio de la batalla. Surge desde su espalda hacia ella. La tormenta se eleva y golpea la torre, se introduce en las calles e impacta las edificaciones que se interponen. La ciudad se envuelve bajo la densa tempestad que oscurece todo a la vista. Embiste contra el Coloso y lo retiene en su sitio, la arrastra con la fuerza que se consigue de miles de toneladas de despojos. 

    El Coloso lucha por liberarse, extiende sus alas para elevarse, pero Líthen prevé su movimiento, la tormenta la impacta desde el superior y la mantiene apresada al suelo. El desgaste de energía para mantener la tormenta y crear la esfera está agotando a Líthen, la bestia lo nota, refuerza su intento por escapar de la tormenta y aplica presión para liberar su cuerpo. Logra levantarse y resistir el embate. El Decano aplica mayor energía y la tormenta crece volviéndose más densa. El rugido del Arghoterám se esparce por toda la ciudad, misma que está siendo destruida por la arena y acumulándose para contener al Coloso. 

    Su energía se agota, apresura el ataque con la esfera. Desciende su brazo y la esfera lo sigue, se proyecta hasta la criatura y deja caer su incalculable peso. Surca el cielo y provoca un silbido. La masa molecular de la esfera la convierte en una prensa gravitacional, pesada, inestable y sumamente peligroso pese a su corto diámetro. Líthen contiene al Coloso poco más hasta que la esfera lo impacte. 

    Cae y libera su poder. La luz blanca se esparce, el torrencial destruye la ciudad y levanta murallas de tierra que lo arrasan todo. Absorbe al Coloso y la arrastra hasta las profundidades del desierto. La tierra se estremece, el viento se impulsa, las nubes se despejan, el estruendo se escucha a kilómetros. La destrucción continúa su marcha hasta llegar al templo quien recibe los escombros que arremeten contra la estructura. 

    Al finalizar, no existe rastro alguno del Coloso, sólo una depresión esférica de gran diámetro en el desierto que ha tragado parte de la ciudad. El borde alcanzó el río y este desemboca al igual que una cascada. Hay mucho silencio después del impacto, el viento lo interrumpe por momentos, con algunos movimientos repentinos de la arena derramándose a la depresión. 

    Respira con agitación, se apoya sobre la rodilla y su brazo sobre la pierna, pese a su estado, su inexpresión permanece. Observa con atención el resultado de su ataque, las nubes oscuras se disiparon y permiten la entrada de más luz. El atardecer ilumina la cara de la depresión donde cree que Edeline debe estar. 

    Mas arena se derrama al fondo, se desliza constantemente, el caudal del río acumula su presencia en la base. Ha creado un pequeño depósito en cuestión de segundos. La arena vuelve a derrumbarse de la cara que el sol ilumina, esta vez con mayor agresividad y extensión de terreno. Líthen presta atención a este sitio, debe ser Edeline quien provoca los derrumbes, pero tal extensión es demasiado. 

    La arena se vence, crea un alud inmenso que se dirige al fondo. Poco a poco el derrumbe descubre el cuerpo del Coloso, sus movimientos son lentos, acosados por el ataque. Las garras aparecen, el hocico se revela, las alas quedan descubiertas. El ser comienza a despertar, a recuperar su conciencia y pronto su agresividad contra la única persona que merece recibirla. 

    Líthen observa, descubre que el Coloso no ha sido vencido por su ataque, no ha sido suficiente para derrotar a Edeline, su cuerpo no ha regresado a la normalidad. 

    Por un momento, por escasos segundos aquel rostro indiferente, inexpresivo, frío que nunca reflejó un estado alterado; se modificó. Sus ojos y boca se abrieron de esa manera donde no puede ocultar el temor. Ese terror que invade cada parte de su alma, que se extiende por todo su ser. El momento en que descubre no ser capaz de derrotar al Coloso. 

    Líthen no perdió más tiempo, saltó de la torre y cayó sobre el suelo cubierto de arena y escombros. Corrió en dirección al Coloso, acumuló toda la arena que pudo obtener en dos torrenciales gigantes, extendiendo sus manos para arrancarlas de su sitio. Aprecia al Coloso recobrar su conciencia, si no lo vence ahora, jamás lo conseguirá. 

    Los torrenciales crecen, su volumen se expande, busca que sean de mayor tamaño que el Coloso, acto que necesita toda su energía. Bajan por la hondonada recorriendo el perfil de las paredes que rodean a la criatura. Buscan a su víctima antes de que sea demasiado tarde. 

    Ha conseguido que sean inmensas, imponentes y por consecuencia, devastadoras. Los torrenciales se convierte en murallas sólidas a los lados del Arghoterám, buscan contenerla para que Líthen pueda acercarse y terminar con Edeline. Ambas estructuras se cierran en un rápido movimiento, impacta el cuerpo y lo aprisionan entre ambas. 

    Líthen corre hasta el borde de la fosa, se impulsa con ayuda de una torre que sirve de catapulta, salta hasta el Coloso con el filo de su espada apuntando al pecho. Vierte toda su energía restante en ese movimiento y atraviesa el Arghoterám. La pared detrás se fractura y expande su red de grietas hasta los costados más lejanos del hundimiento.  

    El Coloso se agita, se derrumba, cada parte de su ser se debilita y dispersa. El espeso efluvio se eleva y desprende del cuerpo en nubosidades oscuras. La estructura que la mantiene encerrada se despedaza al perder el soporte contra lo que se enfrentaba, el volumen de la bestia disminuye. Colapsa hasta caer sobre el cúmulo de agua en la base, el cuerpo se vierte sobre él y pierde la forma del Arghoterám. En el momento en que el Coloso se disipa, libera el cuerpo de su creadora y este se desploma, inconsciente, derrotado, su ropaje se disolvió y no queda nada de él. Pronto la silueta de Edeline hace presencia, el efluvio se disipa y quedan las manchas en la piel que se retiran durante su descenso. 

    Su caía se reduce al ingresar en el estanque formado por el río, se sumerge y no muestra resistencia ni busca salida. Se hunde dentro de ese torbellino de lodo y penumbras. Su figura se pierde. 

    Líthen se sumerge, la persigue con rapidez disipando lo turbio del agua con su energía, el líquido se vuelve cristalino y los destellos de luz penetran hasta el rincón más lejano. Encuentra el cuerpo de Edeline y lo sujeta, lo lleva consigo hasta salir a la superficie. La carga en sus brazos por la roca plana que sobresale del estanque. Coloca el cuerpo sobre el firme y la observa levantando su rostro con su brazo. No hay cortadas, laceraciones o cualquier otra herida; el Arghoterám ha protegido su cuerpo de cualquier embate y sanado toda herida anterior. Ve sobre su abdomen la cicatriz que no desapareció, pequeña, de color rosado que sobresale al pálido de su piel. Palpa con su mano la protuberancia. 

    El cúmulo de agua eleva su nivel, ya ha alcanzado la roca donde se encuentran. Silba y el ave de piedra responde, rodea el atardecer y se precipita a la fosa. Se sitúa a corta distancia, sus alas arrasan el viento y arena desprendida creando oleaje. Espera a que su dueño monte su lomo, conseguido esto, eleva su cuerpo con grandes impulsos de sus alas. Lleva consigo el cuerpo de Edeline. 

    

  


  
   Capítulo 15 — Cazadores 

      

    El sabor a sal en su boca y el movimiento del agua la despertó. Se encuentra sobre la arena, casi sumergida en el líquido, se levanta apoyándose en sus brazos y contempla el pequeño estanque de agua cristalina. De matices azul y verde, es un oasis rodeado por palmeras datileras y amplia vegetación. El sol en su máximo esplendor sobre de ella le ha provocado ardor en todo el cuerpo.  

    Continúa indagando en ese peculiar paraíso, lejos divisa una roca que proyecta una sombra fresca que le serviría ahora. Nada hasta allí, la profundidad del estanque es poca, más en algún punto el lecho no le permitió seguir caminando. La veta sobresale del terreno, es común verlas de ese tamaño en el desierto. Se queda bajo a la sombra, boca arriba con sólo el rostro sobresaliendo del líquido. Sumergir la parte enrojecida de su piel alivia el dolor. Mientras flota nota una manta café atorada en el tronco de la palmera, el viento debió llevarla ahí. Deja pasar el tiempo, se sienta en la orilla, de inmediato la arena se impregna a su piel. Seca su cabello y busca los tan molestos destellos azules, los encuentra de manera muy tenue. 

    El agua está limpia, no hay basura de ningún tipo, puede ver el fondo desde su posición, no son más de tres metros. El ancho es irregular, pero en su parte más larga son siete metros. Después de que saliera del estanque, notó la presencia de tortugas y peces; aves en las palmeras y lagartijas en los troncos. El ecosistema debe estar equilibrado y su presencia lo altera, no debe ser visitado por personas con regularidad. 

    Eso es un alivio, está desnuda por completo, le desagradecería tener las miradas encima de ella. Las aves que la observan son suficiente. Se recuesta sobre la tibia arena, es húmeda y eliminando el calor excesivo. Cómoda para sentir, pero sabe que el resto del desierto no será así. Se coloca de lado, con su mirada sobre la arena, sus brazos entrelazados y extendidos, su pierna recogida. Ve la pequeña lagartija que huye al notar que la observa. 

    —¿Recuerdas ese día? El día que decidimos intentarlo, actuar como el resto… olvidar quienes somos… El dolor no estaba en la indiferencia, el rechazo o la soledad. Estaba en negarnos a nosotros mismos… —la voz de Líthen retumba en sus pensamientos, no se disipa, no se desdeña—. ¿Lo has olvidado? ¿La razón por la que estás aquí, la razón por la cual te hicieron prisionera? ¿La razón por la cual asesinaste a tu padre? 

    Mira en otra dirección tratando de despejar su mente. 

    —Asesinaste a tu padre… 

    Se levanta, camina hasta el estanque y se sumerge, la arena se desprende de su cuerpo, ella sigue hasta llegar al fondo, se queda ahí hasta que el aire se termina. La sensación de ahogo la invade y su cuerpo le pide respirar. Traga agua, sus pulmones se llenan de ella. Es doloroso, su pecho duele y palpita, la tos se suscita incontrolable. 

    Regresa a la orilla, tose fuerte y expulsa todo el líquido tragado. Sus pulmones se quejan y no puede evitar pensar que esta sensación ya la ha tenido. 

    —Aún piensas como mortal… —Recuerda. 

    Decide irse, intenta bajar la manta arrojando piedras, sacudiendo la palmera y, por último, escalando hasta ahí para desatorarla. Las salientes del tronco duelen en sus pies desnudos y raspan sus muslos. Cerca de alcanzar la manta, esta se libera y el viento la lleva lejos. Gruñe para sí misma. Debieron ser sus vibraciones lo que provocó el resultado. 

    Baja con cuidado, no se arriesgará a herirse en este lugar. Camina hasta la manta, la arena bajo sus pies es húmeda y tibia, paso a paso se convierte en áspera y caliente. Después arde y es insoportable. Recoge la manta y la mide con respecto a ella, es lo suficiente larga para cubrir su cabeza, cuerpo y piernas; son los tobillos los que se expondrán. El olor de la manta es extraño, químico, debe lavarlo antes de usarlo. 

    El desierto es repetitivo, la arena se extiende por kilómetros, las montañas a los lejos son la única referencia de su avance. Las grandes rocas se parecen entre sí, sólo sabe que son diferentes porque sus pisadas no están marcadas ahí. La arena se vuelve tibia en el momento en el que el abrazador sol se disipa en el atardecer. Sus pies le duelen, sufre los cortes de las pequeñas rocas ocultas bajo las capas de arena. Los tobillos arden, el área donde la piel quedó descubierta palpita y se ha vuelto roja. Pocas veces encontró una sombra en el trayecto. 

    Camina más, durante toda la tarde, llegada la noche el frío se hizo presente, el cambio brusco de temperaturas provocó fuertes vientos que le arrebatan la manta. La sed se acumulaba en sus labios, la garganta se irrita y su cuerpo se deshidrata. La noche ha calmado está sensación, ya no suda como el resto del día, pero es demasiado tarde para no sucumbir contra los efectos de una deshidratación. 

    Mira atrás, descubre sus huellas siendo ocultadas por el viento. El sendero que dejó traza una línea sobre el terreno irregular. Continúa con la única intención de llegar a la siguiente colina. Cada paso más cerca le hace perder la perspectiva, las colinas y dunas que a la distancia se ven definidas, en la proximidad se pierden. No le permite darse cuenta de que ya está ahí. El frío arremete sobre sus piernas, no puede evitar temblar y sentir cómo la temperatura corporal desciende. No cree morir de hipotermia, tampoco quiere averiguar el dolor de llegar a ese estado. 

    Se derrumba al suelo, sus rodillas son las primeras en sufrir la caía, detiene su cuerpo sobre su brazo, sus fuerzas se agotan de un modo en que nunca había sentido. Pensó en las bacterias por un momento, a estas alturas su cuerpo debió desecharlas todas, si emana contaminación cualquier alarma se accionará al acercarse. O quizá ocurra lo contrario, las bacterias están ganando terreno y eso la debilita. 

    La sed es su principal problema, su cuerpo deshidratado está mostrando los primeros estragos: debilidad, náuseas, respirar por la boca, somnolencia y dolor de cabeza. 

    El graznido de un ave llama su atención, mira en todas direcciones, esperaba encontrarla volando en círculos sobre de ella, para su sorpresa la encuentra detrás de la duna postrada en una palmera, la primera que ha visto en kilómetros. Grazna para gusto propio. Piensa que donde existen aves y vegetación debe existir una fuente de agua. La garganta le duele por la sed, buscar el líquido es su prioridad. Se desliza por la arena, llega a los pies de la duna y camina hasta la palmera, palpa la arena bajo ella. Es fresca, húmeda, pero no líquida. Cava y crea un agujero poco más grande que sus manos. 

    El líquido se filtra lentamente y se dispone en el fondo del hoyo, tarda su tiempo en acumular lo suficiente para poder beber. Inclina su rostro sujetando el cabello que se interpone, bebe cortos tragos y refresca su boca, bebe poco más, la garganta lo agradece. Satisface su sed permitiendo que se acumule el líquido, aunque el sabor no es lo mejor, al menos no es salado. 

    Mientras espera la nueva ración, recarga su espalda al áspero tronco de la palmera, busca la mejor pose en la cual las salientes no le lastimen. Se cubre con la manta que aún posee ese olor a químicos, intenta calentar su cuerpo frotando los laterales del pecho; pies y manos están fríos, siendo los dedos de la extremidad y la planta baja del pie quienes llevan la peor parte. 

    Hunde su cabeza en la manta, piensa en todo lo ocurrido, las palabras de Líthen, su forma de hablarle, de intentar causarle una revelación. Es cierto que ella ha olvidado todo respecto a su pasado, las escenas no son secuenciales, dan saltos a su infancia, adolescencia y pocas veces a su etapa adulta. El asesinato de su padre y madre la tiene confundida, la escena es trágica, pero ella no parece ser la culpable, sino la persona que descubrió los cuerpos. Realmente no puede estar segura, la escena no comienza desde el principio, se ubica al final de la misma. Quizá, tiró el arma lejos de su vista, quizá ella haya disparado y esa parte aún no se recupera en sus recuerdos. 

    Alza su cabeza y mira al desierto, frente a ella está medio cuerpo de una persona desnuda con una sonrisa desgarradora, demente en su rostro. Todos sus dientes fueron afilados de manera atroz. Su cuerpo emerge de la arena desde la cintura, ocultando sus brazos. Dos linternas resaltan de su espalda, parece que enterró estacas en su cuerpo y a estas colgó las luces de mecha. Sus rasgos andrógenos no le permiten descubrir si es hombre o mujer, no tiene busto, pero sus facciones son demasiado estilizadas. 

    La persona desentierra su brazo y azota la mano en la arena, se sirve de apoyo y empuja el resto de él. Conforme emana puede observar varios rostros de personas cosidos a lo que es un cinturón, las expresiones de las caras son lastimosas, dolientes; arrancó la piel y se deshizo del cuerpo. 

    Deben ser ocho rostros suponiendo que a su espalda tenga la misma secuencia. 

    Ríe, la mira con demencia, expresa esa sonrisa que incomoda a la vista. Termina de salir de la arena. 

    —¡Enfi! —Grita. 

    Su voz se burla en la palabra, muestra una confianza más allá de lo perturbador. Alza su mano por encima de su boca, tuerce la cabeza y coloca su cuerpo recto. Introduce sus dedos en la abertura y saca una cuerda que regurgita desde sus entrañas. La cuerda está formada por vísceras y bilis. Extrae el largo y lo toma como si de un látigo se tratara, azota la extensión y libera líquidos impregnados a ella. Al caer sobre la arena se escucha un sonido y fluye vapor, deben ser ácido gástrico, más fuerte de lo normal. 

    El ser apunta su dedo hacia ella, le sonríe de forma perversa y luego dirige su látigo hasta su posición. Eli lo esquiva, se empuja a un lado y cae sobre la arena, la cuerda se enreda en el tronco de la palma, esta se impregna de ácido con su respectivo sonido y vapor. Se incorpora, sujeta la manta sobre su pecho y se aleja del monstruo. Este no se mueve, la observa y gira su látigo, lo impulsa y toma a Eli del tobillo, de inmediato siente el calor y desgarre que provoca el ácido. 

    El Enfi la jala hasta él en un movimiento rápido, no le permite reaccionar y la sujeta del cuello para llevarla a su rostro. El olor de su boca es fétido, sus dientes amarillentos se pudren, ha dividido su lengua y juega con ella saboreando su presa. El ser pronuncia algo que parece ser una pregunta, no reconoce el idioma; debe conocerla de algún modo, lo nota en su mirada, el Enfi finge admiración, una que sobrepasa el acoso.  

    Eli lo golpea, fractura sus costillas con la palma de su mano, el Enfi ríe nuevamente y la libera arrojándola lejos. Al caer rueda por la arena de forma violenta, hace lo posible porque la manta la cubra cuando logra detenerse. Atora la tela sobre su pecho como de si una toalla se trata, se coloca de pie y piensa la manera de detener al Enfi. Esquiva el siguiente ataque, el látigo azota el lugar donde estaba, levanta capas de arena que se dispersa lejos de la línea de la extensión. El Enfi continúa su juego, usa el látigo en todo momento, la arroja con fuertes azotes donde Eli sólo puede evitarlo quitándose de su trayectoria, esquivándolo o recibiendo el golpe en los momentos que no logra apartarse a tiempo. 

    La cuerda la enreda por la cintura, la jala y arremete contra el tronco de la palmera. El impacto es devastador, las salientes imitan cuchillas, cortan su piel al momento en que el Enfi la restriega sobre la superficie, la eleva hasta la cima de la palmera y después la azota al suelo. Ese último movimiento sería imposible si no alterara la cuerda con su energía. La extensión la envuelve, aprisiona sus brazos a su dorso, priva de movimiento a sus piernas y la estrangula conforme la rodea. Siente ardor en todas las partes de su cuerpo que tocan la bilis. El Enfi se acerca riendo, es perturbadora su expresión, la levanta del suelo dejándola de cabeza y la ubica hasta quedar a la altura de él. El ser la mira, vuelve a hablar y sujeta su cabello para acércala a su rostro, nuevamente le dice algo, esta vez con aspereza y violencia. 

    No comprende palabra alguna, el Enfi dicta un diálogo extenso, le da violentas bofetadas, la estrangula apretando las vísceras. Encaja sus uñas en la mejilla, entierra el filo hasta crearle una herida que sangra. Las gotas destilan sobre la arena. El ser coloca su mano abierta y acumula la sangre, después la olfatea y finalmente la consume; hay un momento de éxtasis en su persona, degusta el sabor y bebe hasta la última gota obtenida. 

    —¡Enfi! Enfi, Enfi… —Dice repetidamente. 

    Continúa su diálogo sin poderle comprender. 

    Baja su mano hasta el abdomen, entierra sus uñas y desgarra la piel, hurga en su interior de donde emerge un cuchillo corto; es impresionante el poco interés que presta a la herida que acaba de auto infligirse. Sujeta la hoja con el filo hacia abajo y se dispone a apuñalarla en el pecho. La primera tajada duele, penetra su cuerpo y desgarra los órganos, el espasmo es involuntario, la sangre escurre por su boca en poco tiempo. El Enfi no se detiene, repite la acción tres veces más sin piedad procurando acertar en otro punto sano, a cada puñalada la sonrisa en su rostro crece. 

    Cuando cree terminado, deja caer el cuerpo sin quitar la atadura, se monta sobre ella y agarra su cabello para mover la cabeza, su intención es decapitarla. Sabe que no puede matarla, así que se asegurará de tenerla siempre cerca. Coloca el filo sobre la yugular, toma su tiempo para hacer el primer corte, mira el rostro ensangrentado de Eli quien yace inconsciente, dibuja una línea con la punta del cuchillo siguiendo la circunferencia del rostro, imitando la manera en cómo cortaría los rostros de sus víctimas, debe pensar que su extraña manía no podrá ser esta noche. Devuelve el cuchillo a la yugular y se dispone a cortar. 

    Se detiene. 

    La sangre de Eli oscurece, se extiende por el rostro y cuello, se impregna a la piel como tatuaje negro que emana efluvio frío. El Enfi nota el hallazgo, se ríe entre dientes, ha encontrado a la persona que busca, se puede ver en su expresión fingida. Se aleja de ella manteniendo una larga distancia y la libera de la atadura, le permite ser libre. Eli se apoya sobre su brazo, levanta su cuerpo hasta colocarse de pie. Mira al Enfi quien ríe y la espera, prepara su látigo que azota en el suelo, el impacto eleva la arena y desprende fuerza. 

    Eli tiene la mitad del cuerpo cubierta por la mancha negra, se ramifica como en anteriores veces. Mayor parte en el pecho donde ocurrieron las acuchilladas, la sangre se esparce desde ese sitio hasta ocupar el lado derecho de su ser. El resto permanece oculto bajo la manta. El Enfi habla en su dialecto y se dispone a atacar. 

    Alza su brazo y crea fuerza que proyecta en su látigo, este se retuerce y golpea la arena, forma una corriente que embiste a Eli. Ella la evita, corre hasta él quien sigue moviendo su látigo en varios intentos iguales por agredirla. No logra detenerla y cuando está cerca de él lo irrumpe directo al rostro, su puño se impacta en su quijada desfigurándolo por un momento, lo arroja lejos al final. Cae a la arena, rueda y se incorpora, ríe en el acto, mira a la dirección donde estaba ella, pero no la encuentra ahí, la tiene ya enfrente. Su puño se entierra en su cráneo, lo sumerge en el desierto y crea un socavón resultado del impacto. 

    Lo somete, lo mantiene en el fondo de la depresión formada, golpea constantemente su cráneo, lo desfigura provocándole dolorosas fracturas en la corteza. Eli no muestra piedad con el Enfi, de ser una persona hubiera muerto ya, sin embargo; el Enfi soporta cada embate, continúa su risa perturbadora, la carcajada es constante, el dolor que debe sentir provoca satisfacción en él. 

    El ser se escapa, sumerge su cuerpo en la arena y se desprende de Eli quien la pierde de vista. Su puño termina sobre la arena. Apartado del socavón, el Enfi salta hasta escapar a la superficie, arrastra arena con él y se eleva, estando ahí prepara su látigo y repercute en varios ataques, provoca que la arena alrededor de la depresión se agite y desprenda, su intención es enterrarla. Sepultarla bajo el peso del granito e impedir que escape. 

    La arena se desprende, la rodean y atrapan sus piernas, pronto alcanza su cintura hasta que la cubre por completo. No conforme, continuó acumulando arena hasta formar una montaña sobre de ella. 

    Ríe, sus carcajadas son repugnantes, llenas de bilis y depravación, se esparcen por el desierto. Se declara triunfador de la batalla. Dialoga con esa voz confiada y burlesca. Se sienta a los pies de la montaña, dándole la espalda al montículo. Guarda su látigo, traga la cuerda con sonidos guturales en el proceso. Al finalizar mantiene esa risa en su rostro, juega con el cuchillo, el filo provoca un silbido extraño al girar en el aire, ese sonido es bajo, casi imperceptible. 

    El dolor en su pecho lo detuvo, dejó caer el cuchillo que enterró su punta en la arena, su risa se reanuda, poco a poco vuelve, se forma una sonrisa mayor en el rostro. Detrás de él emana Eli, surge del montículo de arena, su puño atraviesa el tórax del ser, las luces de la espalda del Enfi se agitan al momento de desprender su brazo de las entrañas de su oponente. Con la columna destrozada, el Enfi se desploma al lado, ha perdido el control de sus extremidades, sólo puede reír y sangrar, el resto de su cuerpo permanece quieto. 

    Eli surge de la arena, se desprende de ella y camina, procura sujetar su manta hasta que esta se libera de la opresión del montículo. Mira al Enfi, se agacha y toma el cuchillo, se acerca a él quien mantiene esa sonrisa enferma. No pierde más tiempo y apuñala el rostro hasta que su forma se despedaza. El Enfi nunca dejó de reír, aun cuando su piel desgarrada no se lo permitía ya. Es Eli quien ha cambiado, la inexpresión de su rostro, la indiferencia al acto, las manchas negras de su piel la hacen ver más agresiva, sanguinaria, despreciable. 

    —¿Lo has olvidado? —escucha, la voz se esparce, el eco la invade—. ¡Despierta! Tronos está cerca. 

    La misma voz, más joven, menos amenazante. Mira a la distancia, el esplendor de la ciudad se presenta ante sus ojos, hacía tiempo que no visitaba su ciudad natal. Recorrió con la vista sus jardines extensos, el puente de acceso que atraviesa el lago. La gran torre “enjambre” del aeropuerto con decenas de aviones aterrizando y despegando sobre las caras laterales de la misma. Las inmensas cascadas al borde del puerto, los barcos veleros y turísticos navegando en el lago. Es imposible no enamorarse de la majestuosidad de Tronos. Admira el espectáculo preparado para todos los visitantes. 

    El sol quema su brazo, pese a la nubosidad del clima, retira su mano del borde de la camioneta, esto no elimina el ardor. Mira a su alrededor buscando la respuesta, Líthen está sentado recargado en las paredes de la caja de carga, Esbhen enfrente de ella, ambos miran la distancia, observan cada detalle de la arquitectura. Mira detrás, la carretera se extiende en una curva lejana, el cableado empezó en el tramo recto, los altos pilares sostienen el puente. Otros vehículos circulan en los cuatro carriles. Dentro de la cabina hay dos personas que no reconoce, debieron ser gente que les permitió subir a su camioneta. 

    Acaricia su brazo, frota intentando quitar el ardor que va en aumento. El viento no lo refresca, el frío no calma el ardor. Se distrae con su brazo que no nota el tráiler que enviste la camioneta por el frente, cruza desde el otro carril contrario despedazando el muro de contención e impacta al vehículo. Ella sale disparada hasta la cara trasera de la cabina, rodeada de vidrio, fragmentos de metal retorcido, concreto y otros elementos que se detienen ante sus ojos. Su cuerpo dobla el chasis y penetra en la cabina hasta su encuentro con la parrilla del tráiler. 

    El resplandor de las luces la ciega, vibra y aturde con ese sonido que nace y se reproduce a cada segundo, agrede sus oídos y la engulle en el resplandor. La escena se pierde. 

    Despierta, el día ha llegado, a través de la manta puede apreciar la luz del exterior, descubre que su brazo está expuesto, de inmediato lo oculta bajo la manta y nota el rojo de la quemadura solar. También nota que las marcas negras no han desaparecido de su otro brazo y resto del cuerpo.  

    Se sienta sobre la arena envuelta en la manta, se acostumbra al olor a químicos, ve la distancia y encuentra el montículo de arena, la superficie abierta por su paso y el cadáver del Enf. Desde su ángulo puede apreciar las piernas y parte del pecho. Acaricia su frente y aparta el cabello, intenta recordar lo que sucedió. Es borroso el espectáculo, los detalles poco coherentes, se ve a ella misma acuchillar el rostro del Enfi en innumerables ocasiones. Después no recuerda cómo se apartó hasta el resguardo de la palmera o en qué momento se durmió. 

    —Badya sai. —Escucha cerca. 

    Mira al costado en dirección al montículo. A pocos pasos de ella, la cabeza del Enfi está ahí. Sonriente con cuantiosas cortadas en el rostro, todas ellas en proceso de cicatrización. 

    Pudo entender la última frase como: «Buenos días» dicho en un dialecto muy conocido, aunque tampoco lo habla, más pudo reconocerlo ya que es común que las personas digan: Badya sai para saludar por las mañanas. Saltando ese hecho, procuró determinar si el Enfi aún seguía siendo una amenaza, observa el cuello destajado, debió cortarlo después de apuñalarlo, la herida ahí está sanando, no obstante; tardará en regenerar todo un cuerpo. 

      

    Camina por el desierto, el sol abrasador hace arder la arena, sus pies resienten ese castigo, el resto de su cuerpo se mantiene bajo la manta, esta evita las quemaduras, pero provoca calor. Bebió toda el agua que su estanque acumuló durante la noche, aproximadamente dos litros. Intentó alterarla para llevar consigo una esfera como las que usa Sydé sin conseguirlo. Si acaso sólo sirvió para darle un espectáculo de torpeza a la cabeza del Enfi. Dijo varias frases sobre ella y rio después. 

    Ahora mismo ríe, habla y canta. Es persistente en dañarla, aunque sean sólo sus oídos. No pudo dejar la cabeza ahí abandonada, recuerda al Enfi que quemaron para que su cuerpo no se restaurara en meses, cortarle la cabeza sólo lo detiene escasas semanas. Lo lleva consigo para hacer algo con él después, dejarlo sería darle la oportunidad de recuperar su cuerpo. 

    Los cantos de la Enfi la cansan, el dolor de cabeza ya es suficiente como para tener que escuchar viejas canciones de su aldea. Lo carga del cabello, su peso es aproximadamente de cinco kilos, lo mantiene lejos de su cuerpo hasta donde le permite su brazo. Sería más fácil llevarlo en una bolsa, pero hasta ahora no ha encontrado nada en su trayecto. 

    Se detiene y mira al horizonte: arena, dunas, desierto. La imagen es constante en cualquier dirección, las grandes rocas a la distancia siguen estando lejos. Piensa qué hacer, se distrae planificando su siguiente paso hasta que siente humedad en su pierna, voltea y encuentra al Enfi lamiendo con su larga lengua que intenta subir hasta llegar a su ingle. Lo mira con disgusto y gira la cabeza con su rostro en dirección contraria despegando su lengua bípeda de ella. 

    La cabeza ríe, se burla, debe estar hablando sobre su desnudez por el tono de su voz. Aspira con fastidio que deba soportar esa voz aguda y constante que no puede callar. Cuanto más lo piensa, más se da cuenta que sin pulmones es imposible que pueda hablar, sin aire que pase por sus cuerdas vocales no podría emitir sonidos, su voz es diferente a antes, pero se mantiene en ese registro. No debe ser la primera vez que resulta decapitado, debió aprender a alterar el aire a su alrededor para que circule y le permita hablar. Sorprendente su ingenio, pero en él es desagradable, aún intenta extender su lengua a ella. 

    Lo olvida y vuelve su mirada al horizonte, su única opción es caminar hasta la palmera distante, dos o tres kilómetros a recorrer. La cabeza grita, repite la misma palabra, ella le dice que se calle, pero no debió escucharla ya que prosigue. Lo ignora y continúa su exploración, tapa el sol con su mano y nota un pequeño oasis allí donde la palmera se encuentra. Prefiere pensar que es real y no un espejismo. La insistencia de la cabeza la vuelve a fastidiar, suena alterado, molesto al oído. Descubre que cambió de idioma, pero con la misma urgencia, prueba con otro dialecto hasta que escucha algo que comprende: 

    —¡Problema, problema! 

    Entonces lo mira y después a la distancia para encontrar la razón que causa su escándalo. 

    Casi invisible por el calor del desierto, existe un vehículo lejos levantando polvareda. Debe estar a unos 1,500 metros colina abajo. 

    Para cuando lo descubre, una explosión detona por encima de ella y libera granadas que dispersan gas blanco. Se tira sobre las rodillas, intenta no respirar el gas, la neblina blanca la cubre, sólo puede divisar el vehículo que se acerca. La vista se nubla y pierde la conciencia. 

      

    El olor a sales irrita su mucosa nasal, la garganta y los pulmones; la sensación la obliga a respirar y esto la despierta. Al recobrar la conciencia se encuentra encerrada, la jaula de anchos barrotes se ubica en lo que parece una carpa, alrededor hay mucho material, cajas y mercancías. Un hombre de barba amplia y múltiples cicatrices la mira, porta en su mano un frasco pequeño que cierra y coloca sobre la mesa, ahí tiene varios otros químicos y recipientes. Acerca una banca y se sienta en ella, hay un momento de silencio mientras el hombre la mira. 

    Eli oprime con su mano la manta y la aprisiona al pecho, después se incorpora hasta quedar sentada apoyada sobre su brazo extendido. Nota que la mancha negra no ha desaparecido, sólo dejó de emanar efluvio. El hombre se inclina y arroja prendas dobladas cerca de la jaula. Habla sin que le pueda entender, el idioma es diferente. El hombre al notar esto, intenta con otro idioma, igualmente no se entienden, insiste hasta que haya el adecuado. 

    —Vista —invita, por la expresión de Eli deduce que ella entendió—. Los hombres quieren que deje desnuda, pero no somos salvajes —habla como si estuviera al mando de un grupo numeroso—. Perdone trato, tomamos precauciones. —Continúa. 

    Es extraño que hablen el mismo idioma en un sitio tan remoto. 

    —Las marcas —señala su brazo—. No sé si son tatuajes étnicos o algo más. Hace saltar los detectores, quiero creer que está contaminada, sus ojos son normales —al hablar, se percibo lo forzado del idioma—. No está en registro de UNIÓN, no parece ser Enfi, debo tomar medidas necesarias. Tengo muestra de sangre —muestra un pequeño recipiente con sangre dentro—. No queremos convertir esto en un secuestro. 

    Mira el frasco con la muestra, a simple vista luce normal como cualquier otra sangre. Lo coloca sobre la superficie de antes y se gira para seguir hablando. 

    —Por otro lado, cargaba con usted una cabeza, cuando la miramos lejos pensamos que usted era el Enfi y la cabeza su víctima, por suerte nuestro francotirador vio hablar a la cabeza y… reconocerla. Él está en los registros de UNIÓN, llevamos tiempo intentando capturarlo, asombroso que usted cargue su cabeza decapitada. 

    Su lutrón aunque es fluido, fuerza la pronunciación y algunas palabras no se entienden del todo o da la impresión de faltar. La cabeza de su agresor está sobre la mesa, metida en una pequeña jaula para perros y un frasco de vidrio. Usan ácido para evitar que su cuerpo se regenere, el cuello emite un sonido vulgar al contacto, lleva en su boca una gran roca para impedirle hablar, algo que ella no pensó en usar. Aún lado hay un recipiente con agua purificada, es el líquido quien cautiva más su atención. 

    El hombre se da cuenta de su deseo, se levanta y sirve agua, mira con indiferencia al Enfi, este lo sigue con sus ojos oscuros. Después vuelve con Eli y le ofrece el agua de buen modo, ella acepta y bebe a sorbos pequeños. 

    —Pronto la liberaremos si resultados son negativos. —Comenta y sale de la carpa. 

    Bebe hasta la última gota, se siente fresca, el material de la carpa no permite que el sol caliente el interior. Intenta tomar las prendas y descubre que su pierna está encadenada, la anilla sujeta su tobillo. La piel arde por la larga exposición al sol, está roja e hinchada. La cadena es de hierro templado, gruesa e imposible de doblar. Encima de ella hay mangueras conectadas a un tanque, debe ser para el mismo gas que usaron antes, no toman riesgos. 

    La cadena le permite alcanzar las prendas, una blusa blanca de manga corta y un pantalón de mezclilla ligero color caquis. No le dio ropa interior, calcetines o zapatos. Deja caer la manta para colocarse la blusa cuando es interrumpida por la cabeza. 

    —No lo vistas —comenta con acento extranjero, escupió la piedra de algún modo—. Sigue desnuda, deja que cometan errores. —Continúa. 

    Su habla es fluido, breve, natural; este Enfi debió crecer en tierras que antes pertenecieron a Lutronía, tierras que adoptaron lutrón como su lenguaje oficial. 

    Lo mira, este le sonríe con esa mueca enfermiza, después abre su boca y extiende su lengua que escapa del contenedor y la jaula, pasa por los barrotes de la jaula para encontrar el cuchillo a un costado. Lo arroja con toda la intención de lastimarla, aunque finalmente sólo la golpea con la empuñadura. Devuelve su lengua a su boca después. 

    —Ellos no son tus amigos, Enfi —pronuncia para sus oídos—. Descubrirán quién eres y su trato dejará de ser amable... 

    Mira ese ser que engendra desprecio, es un Enfi, un asesino, pero no un idiota. Su argumento es convincente con pocas palabras. 

    Agarra el cuchillo como quien roba una joya, lo esconde bajo la manta. La cabeza tiene razón, ellos dudan, si la consideraran inocente, no estaría encadenada, ni encerrada. Su sangre no va a mentir. Ellos descubrirán quién es. 

    Debe escapar. 

    Regresó la ropa al sitio donde estaban, se arropó con su manta con el cuchillo lejos de los ojos ajenos, la cabeza rio en ese momento, después dio un giro apoyando su lengua en la pared del vidrio. 

      

    La tarde trascurrió sin nuevos incidentes, se recostó en el frío metal de la jaula envuelta en la manta, pensando que, si tuviera las habilidades de Sydé, habría doblado los barrotes y escapado a la primera oportunidad. La cabeza susurra en el dialecto de antes, comienza a creer que sólo balbucea sin decir algo en realidad. Palabras sin sentido, sólo diálogos fonéticos que aparentan un idioma. No hay constancia o fluidez. Ella de pequeña fue instruida por su abuela para hablar con elegancia, compostura, delicadeza y movimientos corporales propios. Se tomaba muy enserio ese aspecto, había tenido una crianza fina y recatada. Su familia materna eran gente posicionada en la élite social. Poco les gustó descubrir que su hija sería una psiquiatra militar. 

    Recuerda caminar en línea recta donde debía avanzar colocando una pierna frente a la otra, con la espalda erguida y su mentón levantado. A su vez leía un libro que sólo podía cargar con una mano y los dedos en la posición correcta, aunque fuera cansado. Leía poemas, literatura, grandes obras destacadas entre los lectores. Debía pronunciar las palabras con modestos y finos movimientos de labios, recitar poemas de difícil pronunciación para mejorar su dicción. También recibió clases de canto para mantener un registro agradable al oído, modales estrictos en toda ocasión. Comportamiento y reglas de etiqueta. 

    A ella nunca le disgustó esa ardua tarea, los largos tiempos de maquillaje o peinados, el aseo personal hasta el más mínimo detalle. Agradece no tener vellos en el cuerpo, la depilación con cera no resultaba agradable. Todo lo hacía por ser aceptada. Su madre se encargaba de formarla como una persona de actitud y perseverancia, su abuela a ser una mujer de sociedad según sus costumbres. Ambos ideales solían chocar y ella quedaba en medio tratando de cumplirlos. 

    La indiferencia marginal terminó el día que saludó con una gran sonrisa en su rostro, el día que sus vestidos de diseño daban presencia dónde quiera que asistieran. Sus modales, su dicción y esa agradable voz que las mujeres mayores aplaudían, abrieron su camino social. Su lugar en esa comunidad de las altas esferas. Recibió flores de varios admiradores, cartas e invitaciones. Las personas dejaron de mirarla como antes lo hacían, su comportamiento esfumó toda creencia negativa. No está segura, pero cree haber ganado uno de esos concursos para niñas, no lo recuerda del todo, pero su abuela estaba feliz ese día. Tal vez fue ella quien ganó a través de su nieta. 

    Su padre contrastaba con ese ideal. Él no era de modales, de finos diálogos, su voz de registro grave le permitía controlar las voces unánimes, destacar e imponer por así decirlo. Él le enseñó a ejercitar, correr, practicar combate. La preparaba para ser capaz de resolver problemas, de destacar en el campo intelectual o físico, aunque realmente era su madre quien la hacía estudiar. Era un hombre de mirada fría con voz de mando, nunca pedía, sólo ordenaba. No toleraba la estupidez. Se comportaba como un militar e intimidaba. 

    Creía en una sola idea: Lo bien hecho y no permitir que lo impidieran. 

    Recuerda los días de campo. Su madre de vestido largo con el almuerzo hecho con dedicación y perfección, a diferencia de su padre que nunca dejaba atrás la vestimenta militar y la pesca en la fogata. Ambas comidas se combinaban y formaban un momento único. De igual modo, cuando tocaba turno de las fiestas de gala, su madre convivía, reía y sociabilizaba pese a que jamás le gustó esa comunidad privilegiada. Su padre era quien no lo disfrutaba. El traje de etiqueta le provocaba salpullido y la comida disgusto. Prefería callar antes de soltar una palabra que levantara más de una ceja en señal de desaprobación. Eli siempre estuvo en ambos sitios, no le disgustaba el campo y podía disfrutar ahí, tampoco le disgustaban las fiestas donde también podía socializar y destacar ahí. 

    Es extraño que hoy, sea un ser despreciable. 

    El movimiento de la cortina de la carpa la despertó, el hombre de antes ingresó con una charola y comida, es muy temprano por la luz que pudo ver en el exterior. El hombre se agacha y ofrece la charola que desliza por la rendija horizontal. 

    —¿No gustó la ropa? —Pregunta al ver las prendas en el mismo sitio. 

    En la charola hay carne, algunas verduras y puré, no hay cuchara, tenedor o cuchillo. Se apoya en su brazo y se acerca cubriendo su pecho con la manta. 

    —Huele a almendras amargas —le dice apuntando a su manta—. Es cianuro. Lo usan en minas para separar oro de la mena, es efectivo, peligroso también. Una pequeña cantidad del tamaño de un arroz puede matar a un adulto. Olerlo todo este tiempo puede causarte problemas, el cuello se hincha. Deberías deshacerte de él, usa las prendas. —Finaliza. 

    El olor a químicos de la manta resultó ser cianuro. 

    El hombre está muy cerca de la jaula, duda si debe atacarlo, obligarlo a abrir la reja, trae las llaves con él, sí es el jefe, debe tenerlas. La cabeza grita, insulta al sujeto según parece, este le responde, debe referirse a la piedra y cómo fue que se la quitó. Se distrae y da la espalda a Eli. Vuelve a dudar, pero conoce el resultado de las pruebas, no la dejarán ir si no hace algo ahora. 

    Saca los brazos por las rendijas de la jaula, sujeta al hombre y lo atrae hacía ella, lo amenaza de inmediato con el cuchillo en su yugular, le ordena abrir la jaula, lo oprime con tanta fuerza que puede sentir su respiración obstruida. El hombre busca en su bolsillo dándole a entender que cederá a su orden, sin embargo; se trata del control remoto del gas de su jaula. Este se dispersa de inmediato, la adormece y le quita la fuerza de los brazos, ambos quedan inconscientes, sólo puede oír la risa del Enfi. 

    Los espasmos y el dolor la despiertan, un individuo demacrado, de gruesas facciones y escaso cabello la ha agredido con descargas eléctricas. El sujeto come una manzana y la mira hasta que ella reacciona y se tapa con la manta. Se ríe y burla, porta una confianza desagradable. 

    —Maldita perra, le diste un susto al viejo Cott, debiste ver su rostro cuando lo despertamos. Siempre haciendo la misma estupidez, ve una chica linda y pierde la cabeza… —mira al Enfi—. ¡Así como tu amigo! 

    La cabeza se ríe con él y este acepta que lo haga, después le da una descarga con el bastón, muerde la manzana. 

    —Después de eso, ya no tiene duda de que eres una Enfi. ¡Una maldita perra Enfi! —se acerca a ella— La más sexy que hayamos atrapado. 

    La mira con depravación, hurgan en las partes descubiertas de la manta, luego se encuentran las miradas y vuelve a morder su manzana con esa sonrisa lasciva en el rostro. 

    —Veo que no has comido tu desayuno. Tal vez le falte sazón. 

    Acto seguido se coloca de pie y orina sobre la charola. El hombre se retira llevándose consigo una carcajada. 

    El olor fétido de la orina se queda impregnado en el ambiente, el líquido amarillento sobre la charola desagrada a la vista. Empuja la charola fuera y se derrama sobre la cubierta del suelo, esta continúa hasta llegar a la entrada. 

    Tiempo después el hombre llamado Cott regresó a la carpa, miró el desastre y la orina seca. La charola y la comida humedecida. La miró con enojo, avanzó, tomó materiales y salió del lugar. Escuchó los gritos fuera, la voz pertenece a Cott, enfurecido. No comprendió el diálogo, pero es evidente que la “graciosa” acción del otro hombre no le gustó. Al poco tiempo, ese mismo hombre ingresó en la carpa, lleva consigo agua, jabón y herramientas de limpieza, se le nota el enojo en la cara. Debió olvidar que ahí guardan materiales y que su jefe no aceptará ese comportamiento. 

    Riega el agua enjabonada, restriega la escoba y el olor a orines se remplaza por limpiador. Después se acerca a ella y arroja una esponja, le ordena limpiar, pero Eli lo ignora. Nuevamente se lo pide, esta vez con mayor enojo, ella mira en otra dirección. Al verse incapaz de obligarla, la electrocuta en varias ocasiones, le provoca espasmos y dolor repetidamente; disfruta de hacerlo hasta que la batería se agota. Después le arroja el resto del agua y termina su trabajo. 

    El individuo la mira, Eli intenta recuperarse, los espasmos provocaron que la manta se deslizara dejando al descubierto su cuerpo. Lo evita dándole la espalda, sólo siente su mirada penetrante en ella. No puede moverse por el daño, escucha el sonido característico del cierre, la agitación repetitiva y esas agotadas exhalaciones al poco tiempo. Para su desagrado, siente un líquido húmedo y tibio en su pierna en diferentes momentos; luego la risa del sujeto que sube el cierre y se retira de la carpa. Cuando puede recuperar el movimiento de sus brazos, se vuelve a cubrir con la manta. 

    —Ese es un hombre muy desagradable —le dice la cabeza—. Un hombre que no ha estado con muchas mujeres. Sí sabes a lo que me refiero… —Se ríe. 

    Eli se levanta aun con las dolencias en su cuerpo, toma del agua regada con sus dos manos y limpia la pierna frotando en varias ocasiones. 

    —¿Qué sugieres para escapar? —Pronuncia con dificultad. 

    La cabeza ríe, su mueca enferma se expande por toda su cara. 

    La noche llega, ella descansa recostada, los músculos le duelen aún, la sed la consume, tiene apetito y el dolor de cabeza la castiga. Escucha el barbullo del exterior. Todas voces masculinas, da la impresión de que han bebido mucho. 

    —Escúchalos, todos animales. Se creen mejor que nosotros ¿Cómo pueden serlo? ¿Acaso no son asesinos? ¿No abusan de la gente inocente? Ellos se jactan de ser los buenos, de ser las personas adecuadas. ¡Sólo fingen! ¡En el fondo toda persona estaría dispuesta a mentir, violar y matar si no hubiera un castigo! Los Enfi no llevamos mucho tiempo en este mundo, ¿quién los asesinaba antes? ¿A quién culpaban? —Ríe repetidamente. 

    La cortina se mueve, hay una persona parada, el resplandor del exterior impide verla con claridad. Avanza y detrás de él ingresan más personas, beben de garrafas, se burlan de ella, la iluminan con linternas, agitan la jaula y continúan con su fiesta. Uno de ellos se acerca y le pide un beso, lo pide de manera fastidiosa, otro le da a entender que se descubra, que quite la manta, pero ninguno se atreve a estirar el brazo dentro. 

    El primer hombre enciende la luz, hay cinco en total, se acerca ingiriendo, la mira al centro de la jaula con los demás rodeándola. Le ofrece la garrafa, está a la mitad del envase, el sujeto insiste, la bebida luce fría. La sed en su garganta la obliga a aceptar el trago. Estira la mano y toma la garrafa, bebe intentando moderarse, pero la sensación en su garganta la hace inclinar el recipiente hasta agotar todo el alcohol. Sacia su sed hasta que le retiran la garrafa. El grupo suelta la carcajada unánime. El alcohol la marea, es una fuerte bebida. Las personas a su alrededor se desvanecen en luces y barbullo. 

    El grupo hace muchas preguntas sugestivas. Le arrojan alcohol al cuerpo, jalan la manta siempre que pueden y aunque ella rechaza, no está segura de sí lo logra. Más improperios le gritan, realmente no los entiende, el idioma es diferente, por las señas es evidente que desean que ella haga algo: baile, se descubra o se comporte de manera lúbrica. Nada de eso realiza, su cabeza da vueltas y los cantos de los hombres la perturban más. 

    —Animales… Dañan su cuerpo con alcohol, drogas y cigarrillos. Pero si un Enfi quiere matarlos con un cuchillo, sacar sus entrañas y dárselas de comer, lo llaman enfermo y despreciable… —Murmura la cabeza. 

    Ella lo mira con pereza, luego se recuesta, el mareo no le permite más. Desconoce en qué momento el grupo se retiró. 

      

    Los días pasan, sigue encerrada en el mismo sitio. Las personas entran y recogen materiales, luego se retiran. Algunos la miran con temor, otros con indiferencia. Ocasionalmente el grupo de hombres vuelve por la noche, la molestan con sus improperios. Nunca vienen solos. Le ofrecen bebidas, cigarrillos o sustancias desconocidas. La bebida es lo único que acepta, la sed es terrible y a estas alturas, el hambre provoca un fuerte dolor de cabeza todo el tiempo. Con poca energía, no puede oponerse al maltrato. Nadie ahí le ofrece alimentos, saben que ella no morirá por inanición así que no dan interés en cuidarla. Permanece acostada la mayor parte del tiempo, las piernas se entumen así que gira en otra posición. Nunca había bebido tanto alcohol al punto de perder la conciencia. Se ha hecho rutina que disfruten de alcoholizarla. 

    La cabeza frecuentemente habla, en ocasiones en lutrón, otras en diferentes idiomas, balbucea, se queja del espacio, del ácido o la luz que le da en los ojos por la mañana. Las cortadas en su rostro han desaparecido, otras heridas también, es su cuello el que permanece rojo con la piel expuesta. Con el tiempo se acostumbra al horrible rostro del Enfi. 

    El sexto día la caravana se trasladó, muchas personas entraron a la carpa, escoltados manteniéndose lejos. El cazador permanece ahí hasta que terminan de sacar los materiales. Después varios hombres colocan varillas dentro de los orificios ubicados en la jaula. La levantan y sacan de la carpa, encima de ella viaja la cabeza. Es la primera vez que observa el tamaño del grupo. La caravana debe ser de al menos 100 personas, no todos lucen como cazadores, deben ser mercaderes, nómadas, gente de negocios que busca los mejores tratos en distintos lugares. A la distancia se puede apreciar la ciudad donde comerciaban en esta ocasión. 

     Los cazadores de Enfi deben ser un plus, ganancias extras o encontraron la manera de integrarse. Ellos sirven de escolta y los mercaderes de conseguir las mejores recompensas. Los vehículos de los cazadores son diferentes, reforzados en todos los sentidos, el tráiler lleva la caja de carga cerrada. La suben por la rampa y sitúan cerca de la entrada. Colocan ganchos y correas, evitan que se mueva la jaula, en ningún momento desconectan el gas. Después cierran la puerta y todo se oscurece, salvo la única luz que proviene de la fina ranura donde cierran las hojas. 

    —Puedes sentirlos… No estamos solos. —Comenta la cabeza que fue amarrada en el sitio donde iría otra jaula. 

    El contenedor es largo, hay segmentos vacíos repartidos en ambos lados. Calcula que hay espacio para ocho jaulas, en las penumbras no puede mirar más allá así que no hay manera de comprobarlo. 

    —Están tras las cortinas, nos separan para evitar que confabulemos contra ellos. Como si realmente hiciéramos eso… —Ríe al finalizar. 

    Hay demasiado calor dentro del contenedor, suda y se deshidrata, el viaje comenzó horas después de que fue encerrada, el trayecto fue largo hasta la siguiente ciudad en el desierto. Durante las noches se detienen, acampan para descansar. Dos cazadores abren la puerta, la iluminan, dicen algo y luego suben. Revisan el resto, mueven la cortina negra e insultan al otro prisionero, este les gruñe como una bestia. Mientras terminan su inspección, la puerta abierta le da oportunidad de refrescarse y apreciar las luces artificiales. 

    El trayecto continúa, el camino se transforma, se convierte en áspero, rígido, los saltos son más seguidos y la velocidad ha aumentado. La cabeza se queja por el ácido que salpica su rostro en cada sobresalto. El calor sofocante vuelve durante el día. 

    Tres días de trayecto sin beber, la segunda semana sin comer. Finalmente llegaron a su destino, las puertas se abren y la sacan de ahí, la luz artificial la molesta en los ojos, el frío penetra su cuerpo, la manta no es suficiente. Los hombres la cargan del mismo modo que antes, por descuido la dejan caer al bajar la rampa. Un sujeto los regaña, verifican la jaula y el gas, al estar todo correcto, continúan. 

    La devuelven a la carpa, colocan la cabeza encima de ella, sobre los barrotes. El sitio se parece al anterior, sólo han acomodado de forma diferente algunos muebles y objetos. El último hombre sale y los dejan solos. 

    —¿Quieres jugar? —Pregunta la cabeza que no puede ver por la base del recipiente. 

    Lo ignora, está más interesada en pensar la manera de escapar. Verifica si dejaron algo a su alcance. Saca su brazo de la jaula e intenta alcanzar la manija del cajón del mueble, no lo logra pese a su constante esfuerzo. Se da cuenta de que si pudiera alterar objetos los podría atraer hacia ella o sería innecesario, sólo doblaría la jaula y escaparía. 

    Más preguntas vienen a su mente, deja de pensar como persona, sino como cazador y la época actual. No toman medidas para tenerla quieta más que la cadena y la jaula, no temen que cree ilusiones y los engañe, tampoco que destruya su prisión o que tenga armas ocultas en su cuerpo. Le permiten estar junto con la mercancía y materiales, no con otros Enfi. 

    —¿Por qué nos tienen aquí y no allá con ellos? —Le pregunta a la cabeza. 

    —Yo no soy una amenaza, soy una cabeza y mi poder no son las ilusiones. No importa donde esté. Tú, por otro lado, no eres una desquiciada, ni trastornada, sólo una niña perdida en el desierto. Quizá el tal Cott se compadezca. En todo este tiempo tu mejor ataque ha sido amenazarlo con un cuchillo —ríe—. ¿Sabes lo patético que es eso en un Enfi? ¿Dónde está tu poder? Ese que me mostraste. La arena sobre de ti debió pesar toneladas, pudiste escapar sin quedar aplastada y no puedes huir de una jaula. Eres patética… —Finaliza. 

    Puede imaginar su enferma sonrisa, aunque no alcance a verlo. Se queda pensativa, si es tan poderosa como para derrotar a Líthen, por qué no puede escapar de una jaula. Eso la deprime, pero lo olvida de inmediato al ver la lengua del Enfi descendiendo del techo, se mueve incitándola, ella lo ignora. 

    El ruido la despierta, varios hombres están en la carpa, muy cerca de ella, distraídos en buscar dentro de las cajas. El cazador nota que despertó y les avisa tener cuidado, los hombres la miran y se apartan un poco, siguen buscando. Está muy débil para agredirlos, tiene mucha sed. Se retiran al encontrar lo que buscaban, el cazador es el último en irse. 

    En estado somnoliento, percibe la lengua del Enfi acercarse, carga en ella una botella de plástico abierta, pero con bastante agua en su interior. Debieron olvidarla sobre las cajas. Ella toma el frasco, agradece el gesto, más no se lo dice. 

    —¿No lo lamiste o sí? —Pregunta en cambio, la cabeza ríe y le responde que no. 

    Bebe el líquido, sigue frío y siente de inmediato el cambio. Su garganta lo agradece, humedece sus labios que están secos desde hace días, no desperdicia el agua en limpiarse, bebe hasta la última gota. Hace días que no orina, calcula que su periodo debió darse la semana pasada, debe ser la deshidratación que cause el atraso. 

    La cabeza no es amable por iniciativa propia, la necesita si desea escapar, débil no le sirve, el agua ayuda. 

    La noche llega, lo sabe por la pequeña luz artificial que atraviesa la cortina, continúa acostada, su cuerpo le duele por la posición, el espacio en la jaula no le permite estirarse. La obliga a mantenerse flexionada siempre, intentó sacar sus piernas entre los barrotes, pero sus muslos quedan oprimidos, incómodos, además que no puede cubrirse con la manta. 

    Escucha ruidos en el exterior, alguien desenreda la cuerda que mantiene la cortina en su sitio. El viento puede ser muy agresivo así que la sellan en tres puntos, la persona sólo desamarra dos y se introduce. Es el hombre grotesco, lleva en su mano alcohol y lo bebe al entrar, la ilumina con su linterna y la observa. Deja la botella en el mueble más cercano, retira la cabeza de encima de la jaula y la tapa con un saco, la cabeza ríe y después guarda silencio. 

    El sujeto luce estresado, sucio, el sudor se transpira en su camisa. La barba mal cuidada se ve grasosa. Se acerca y la ilumina, su olor es a cigarrillos, la observa detenidamente, la recorre con la mirada, se detiene en los sitios que le interesa. Ella se cubre, lo ve con apatía, pero no le importa. 

    Se coloca de pie, se dirige al mueble y bebe de la botella, deja la linterna ahí donde le permita iluminar sin traerla en las manos. Extiende su bastón y se acerca a Eli, intenta agarrar la manta siendo ella es más rápida y la quita, él no meterá las manos entre los barrotes. Pega su bastón al metal y provoca una descarga, esta llega hasta ella, aunque débil, igualmente la daña. Repite la acción, no hay manera de evitarlo, toda la jaula es del mismo material. 

    El hombre se pone de pie, desabrocha su pantalón y se masturba viéndola, buscando cualquier movimiento accidental donde descubra su cuerpo. Causa más descargas en la jaula procurando poner el bastón cerca de ella para conseguirlo. Eli mira en otra dirección tratando de escapar de la escena. Escucha insultos y luego la humedad en sus pies en diferentes momentos. El hombre se retira apresuradamente. 

    Limpia sus extremidades con la manta y evita tocar esa esquina. La escena se repite en otras ocasiones, siempre al anochecer. El sujeto entra, la electrocuta, se masturba y hace lo posible por ensuciarla. Llega el punto en que deja de importarle, usa la misma esquina de la manta para limpiarse, luego se mantiene lejos de esa parte. 

    —¡Qué desagradable! —dice el Enfi con su voz que aparenta más burla que desprecio— Un hombre así jamás se satisface. No deja de mirar… a ti y al gas. Tal vez debas darle una oportunidad, me entiendes... 

    Ríe extendiendo su quijada a modo de sonrisa. No le responde, sólo intenta distraer su mente, se refugia en sus pocos recuerdos. Los días en que nadaba en el lago, los días en la academia, sus vagas memorias de entrenar a escondidas. Esos momentos en que todo parecía más fácil, no se enfrentaba al mundo real. No temía tocar la esquina de una manta. 

    Se mantiene recostada, el dolor de su cuerpo ya no le importa, se sumerge en sus pensamientos, busca el momento donde pudo cambiar el rumbo de su situación actual. El encuentro con Líthen en el desierto donde la cerceno con su espada. Era claro que debía irse para entrenar en su nueva condición. De ese modo, habría impedido que Foxer muriera a manos de él. Jamás hubieran localizado el escondite, Abner seguiría con vida, los demás estarían bien. Sin encontrar pistas, abandonarían la misión en breve. 

    Ryan se lo cuestionó. 

    —¿Qué haces aquí? 

    La pregunta no sólo se refería a estar frente a él, se refería a su persistencia de ingresar al cuerpo militar. 

    —¿Qué hacía ahí? —se pregunta— ¿Qué…? 

      

    —Obedece y te liberaré. —Escucha del altavoz. 

    Despierta envuelta bajo el líquido que se adhiere a su piel, se apoya en el borde de la cápsula, jala su cuerpo para liberarse del espesor de la sustancia. Cae al suelo y poco puede hacer para levantarse. Sus músculos duelen, no responden. Están entumidos. 

    —Cerca de ti hay una regadera, úsala. —El altavoz nuevamente. 

    Tarda en poderse colocar de pie, las náuseas provocan que la habitación se mueva, sus oídos escuchan un pitido aturdidor, la boca le sabe a bilis, la vista se nubla y sólo puede captar luces y sombras hasta lograr ubicar la única luz en el sitio. Camina hasta ahí apoyándose en la pared, cada pisada le provoca dolor muscular. 

     Cae sobre sus rodillas y se apoya en sus brazos, tose la sustancia. Sin aviso los chorros de agua la impactan en muchas direcciones, limpian su cuerpo de la sustancia. Para este momento puede apreciar mejor lo que mira, no sólo luces y sombras. Toma una muestra en su mano, el líquido es azul con pequeños puntitos oscuros, viscoso y muy difícil de quitar sin ayuda del agua. 

    Se queda bajo la regadera hasta que toda la sustancia desaparece de la piel exterior. Los chorros de agua se detienen, el frío del agua la despertó mejor que hace un momento. Siente esa necesidad constante de devolver, lo hace varias veces sobre el suelo de la regadera, la sustancia está en sus entrañas, no sólo en el exterior. Puede sentirla escurrir de sus oídos y nariz; de su sexo y parpados. Está bajo sus uñas y en todo su cabello, mira a su alrededor buscando respuestas, la habitación anterior parece un laboratorio en penumbras. Del otro lado sólo puede ver el pasillo que conecta con un recodo. 

    Intenta regresar y alcanzar la bata del perchero, la puerta está sellada y se lo impide, decide ir por el pasillo. Camina manchando el suelo con la sustancia y agua, procura no resbalar, se apoya en la pared para mantener el equilibrio. Tose en todo momento, la sustancia sigue derramando de cada orificio. 

    Hay muchos letreros pegados en el muro, demasiados amigables para tratarse de un sitio clandestino. El pasillo está limpio, poco iluminado y amplio para trasportar camillas. Da la impresión de ser un hospital. Prueba abrir la primera puerta que encuentra, la sacude, pero esta se rehúsa a abrir. Las siguientes presentan las mismas condiciones. 

    La tos es más fuerte, provoca que devuelva la sustancia de su estómago o pulmones, no lo sabe. Ve una silueta negra acercarse, no puede determinar quién es, la oscuridad se lo impide, llega a ella y la toma del brazo, la alza y jala sin tener cuidado. La conduce por el pasillo y no se detiene sin importar que ella no pueda contener la tos, el vómito y la secreción de la sustancia. Por el recorrido observa que porta un rifle y usa un guante especial con el cual la sujeta. 

    Entran a una habitación, la hace pasar sin delicadeza, le ordena vestir. Lo primero que encuentra es una manta blanca similar a una toalla, la toma y se envuelve en ella. El hombre camina con prisa y patea una caja a hasta su lugar, le vuelve a ordenar. Dentro de la caja existen muchas prendas, blusas, pantalones, chamarras. No hay ropa interior, calcetines o zapatos. 

    El sujeto insiste, le apunta con el rifle de la manera correcta. La luz es muy tenue como para saber si está cargado o ver el rostro de la persona. Camina hasta la caja notando que se aparta de ella sin bajar el rifle, la rodea y se coloca a su espalda. Se agacha y busca entre las prendas, ninguna pertenece a otra, parece que las recolectaron al azar, La falda tableada debe ser conjunto de una chamarra diferente a la que encontró, la blusa de manga larga es muy corta para ella, otras blusas son grandes. 

    El sujeto le grita, lleva prisa y no espera que ella vista el conjunto perfecto. Ella no le responde, atora la manta a su pecho para usar ambas manos, retira la ropa que no le queda, tose sobre algunas y las mancha con la sustancia azul, una de esas parecía ser de su talla. Le gritan nuevamente, se nota el enojo y presura en su voz. No deja de ser amenazante, grave, de un hombre adulto, pero no anciano. Decide usar la chamarra en vista que no encuentra blusas de su talla. Es más grande de lo que necesita, desgastada en varias partes, impermeable en el exterior. 

    La apartó colocándola sobre la silla y prosiguió a buscar el pantalón, encontró cuatro de los cuales sólo uno estaba cerca de su talla, por lo contrario, la falda sin conjunto era a la medida. Lo pensó y la quitó arrojándola con las prendas que no le sirven. 

    —Respeto… —Llega a su mente, algo en ella no le permite usarla. 

    —Busca otra prenda. —Escucha  

    —¿Por qué? —Responde ella, su voz es diferente. 

    —Por respeto hacia ti. La gente no te respetará con ella. —Continúa la voz, el mareo la hace dudar lo que escucha. 

    La habitación se mueve y hay un extraño eco alrededor. 

    Un hombre adulto la mira, de barba crecida y vista cansada, cabello corto, mirada profunda. Ella lo ve hacia arriba, es más alto. 

    —Deben respetarme sin importar qué vista. —Le dice, pero no puede verse. 

    —Lo sé, deberían, pero la realidad no es así. Mira, los militares no vestimos el uniforme sin razón, el uniforme es parte de nosotros. Nos otorga presencia y respeto; influye en nuestro trabajo y nos permite dar órdenes y que se obedezcan. Policías, gobernantes, doctores; todos ellos visten sus uniformes para imponer su presencia, ser respetados, obedecidos. Estoy de acuerdo contigo que si la doctora vistiera esa falda corta que tu deseas deberían respetarla, pero no es así. La realidad es diferente, se ha tratado de cambiarlo por mucho tiempo y no se ha logrado, es algo instintivo; como alejarse de un vagabundo pensando que es peligroso y acercarse a la persona de traje elegante porque parece más agradable. Ambos pueden ser buenos… o malos. La vestimenta no los define, pero aporta gran parte de su personalidad o situación actual. Tú necesitas definir qué quieres que vean en ti, tu apariencia será tu tarjeta de presentación antes de que puedas hablar y mostrar quién eres. 

    El golpe en su espalda la despertó de su recuerdo. El escenario regresó a la habitación donde estaba. 

    —¡Rápido! —Le grita. 

    Siente el frío del metal muy cerca de ella. Alza sus manos abiertas a la altura de su rostro como señal de que no opondrá resistencia. No le permite reaccionar, gira con rapidez, toma el rifle por el largo del cañón, lo desvía de ella, coloca su otra mano en el mango y arranca el rifle de sus manos y a la vez que lo arroja al suelo. Ella se aleja, agradece que la manta no se zafó por el violento movimiento. 

    Sujeta el rifle, lo apoya en su hombro, verifica el seguro y corta cartucho. 

    —Quieto. —Dice con toda tranquilidad. 

    El rifle es extraño, conserva todo lo básico, enciende la linterna y mira al hombre que le ordenaba. Es un adulto de alrededor de 30 años, cabello castaño largo, descuidado, de barba corta, frente amplia. No levantó las manos, no pidió que no le disparara, su gesto es de disgusto, hay demasiada seriedad en él. Frota su labio, debió golpearlo al quitarle el rifle, se levanta sin obedecer que se quede quieto. 

    —Quedarás enterrada bajo toneladas de concreto si disparas —habla muy seguro de sí mismo—. ¡Vístete ahora! —Ordena pese a no estar en posición de hacerlo. 

    —¿Por qué sepultada? —Pregunta sin quitar la luz de él. 

    —Esto es Cronos, un laboratorio en el final de su última carga de energía. Antes de que se agote, el protocolo indica que debe autodestruirse sepultándose bajo toneladas de concreto y rocas —responde con más seriedad que antes—. Si quieres salir de aquí, me necesitas. —Finaliza extendiendo la invitación a un trato, sin pedirlo, sino entregando un ultimátum. 

    Reflexiona, mira el lugar, su parecido a un hospital, el sitio donde despertó, la sustancia. La mirada llena de rabia, pero segura de la persona quien la liberó. 

    —Sólo, para que lo entiendas… no podemos ser amigos. —Comenta. 

    Baja el rifle y se lo entrega extendiendo el brazo, él lo recibe. 

    —No me interesa. —Responde. 

      

    —¿Por qué no? —Escucha. 

    Se despierta levantando su cabeza para ver el sitio, la jaula, los objetos, el material, todo es igual. 

    —¿Por qué no podemos ser amigos? —insiste la cabeza por encima de la jaula—. Susurras cuando duermes. Es difícil imaginar a un Enfi dormir, beber… sufrir por hambre. Soñar... —Continúa. 

    —¿Tú no? —Cuestiona Eli. 

    —Los sabores, me gustan los sabores, la sangre tiene un sabor exquisito: hierro, pena, dolor. Pero… ¿Soñar? No recuerdo cuándo sucedió. Debió ser hace mucho tiempo, cuando no comprendía mi condición, cuando aún respiraba. No te imaginas los estragos que ocasiona tu cuerpo dejar de hacer… lo que las personas hacen. Dejé de dormir, de comer, de beber cuando me di cuenta que no lo necesitaba. Olvidé todo eso que el instinto natural te dicta y me es difícil imaginar cómo tú puedes hacerlo. No comprendo la sed en tu garganta, el hambre en tu estómago, el cansancio de tus ojos, tus sueños... —calla por un momento— Las marcas negras en tu piel se vuelven pequeñas, ¿lo has notado? Eres demasiado anciana para ser un Enfi tan patético. Yo tengo dieciocho años y comprendo mejor mi condición. 

    No lo imaginaba de tan corta edad, su rostro le otorga treinta años por lo menos, no por las arrugas, si no por las facciones, la voz y su mirada tan enferma. Los Enfi son demasiados jóvenes. 

    —Tengo… —duda su edad— Veintitrés… años. 

    Piensa y recuerda, no está segura ahora que despertó años después. Realmente si es una anciana, aunque no lo aparenta. 

    Cerca del atardecer un hombre mayor entra a la carpa, se ve frustrado, asustado; aparenta nerviosismo y habla en su dialecto. Debe estarle reclamando a ella por el movimiento de sus brazos y la forma en que la mira.  

    No comprende las palabras, mira al Enfi que mantiene esa sonrisa enfermiza. Parece comprender o al menos saber de lo que habla. Al final, el sujeto le arroja varios objetos en disgusto y se retira. 

    —¿Sabes lo que dijo? —Pregunta a su compañero. 

    —No del todo… Creo que un Enfi los atacó recientemente. Les habrá arruinado la mercancía, no era un enojo de muerte… 

    La noche llega, ha pasado gran parte de su tiempo intentando desconectar el gas. La cubierta que lo protege es metal rígido, soldado sin dejar ningún espacio donde introducir los dedos. Las mangueras suben desde el costado de la jaula y se conectan al centro del techo. Están reforzadas y no puede arrancarlas o doblarlas. La boquilla es muy simple, varios orificios que no se pueden obstruir. 

    Escucha ruidos en la cortina, ya conoce la rutina nocturna que ha sucedido durante varias noches, toma la manta y se cubre con ella. El hombre desagradable entra a la carpa, se ve enojado, de forma diferente a otros días, muy presionado. Carga consigo alcohol, su bastón y esa mirada de depravación con la que siempre la vigila. 

    El sujeto no dice nada, electrocuta la jaula manteniendo la descarga por más tiempo. Se detiene, bebe un largo trago y nuevamente electrocuta la jaula. Lo hace en varias otras ocasiones, desquita su frustración con ella, debió pasar algo diferente hoy, eso mismo que el otro sujeto le reclamaba. Eli queda muy dañada, el espasmo no le permite controlar sus músculos, el hombre consigue lo que buscaba, que ella suelte la manta y quede indefensa. 

    Jala la tela y la saca de la jaula, electrocuta nuevamente para provocar que ella se gire, no lo consigue del todo. Bufa de enojo, su intención es gritar, pero no quiere llamar la atención. Hace lo de siempre por las noches, baja el cierre, la mira y se masturba; hoy por alguna razón no logra su cometido. Tarda más tiempo, más del acostumbrado. Eli cuenta los segundos, deben llevar cerca de 10 minutos, él no termina, electrocuta la jaula para evitar que ella se tape, pronto el bastón se quedó sin cargas. Enfurecido arroja el bastón que golpea su espalda, lo escucha moverse de un lado a otro, balbucea sin comprenderlo. 

    Escucha el movimiento de cajones, las herramientas y demás ruidos. Después los pasos acercándose a las conexiones de gas al alcance de Eli, si ella pudiera moverse. No puede ver lo que hace, sólo nota que tapa su boca con un trapo húmedo. De inmediato el gas se filtra por los orificios en pequeñas descargas, no quiere llenar la carpa de gas, sólo lo suficiente para dejarla inconsciente. 

    El gas es pesado, baja y llena su espacio con el tenue humo blanco. El hombre nota cómo Eli pierde la conciencia, detiene el gas al verla inmóvil. Se aleja de la jaula y disipa lo restante abanicando hacia el exterior. Cuando cree oportuno deja el trapo, siente algunos estragos del gas, pero no son suficientes para dejarlo inconsciente. Frota su rostro para despertarse, oprime el tabique nasal y hace un gesto; se despeja y bebe alcohol. Se agacha y mira el cuerpo desnudo de Eli, ha quedado acostada de lado, flexionada con el rostro oculto bajo su cabello. Mete la mano y toca su pie, lo agita para comprobar que está dormida por culpa del gas, después por gusto. 

    Saca del bolsillo la llave de la cerradura, es grande y tiene una figura en el dorso. Abre la jaula y despliega la reja. Deja a un lado la chamarra que porta, se desabrocha el pantalón y lo desciende. Toma a Eli por los pies y la jala hacia él, la gira boca arriba en el acto, introduciéndose en la jaula y se coloca encima de ella. La mira por un momento, las tenues manchas que recorren su lado derecho, acaricia su mejilla y desciende su mano por el cuello, llega al hombro y se acerca al pecho. 

    Su respiración se agita, la erección vuelve. Observa la aureola rosada mientras sus dedos lúbricos se dirigen ahí. Absorto en sus pensamientos, en la idea de que tomará el cuerpo de una mujer en mucho tiempo, que no presagia el peligro. 

    En un instante, su garganta reciente la fuerza que lo presiona, la mano de Eli lo sujeta, él no puede creer que no esté inconsciente. Ve sus ojos negros que lo miran fijamente. Ella se levanta, lo rodea con su brazo y lo estrangula lo suficiente para desmayarlo. Busca la llave, libera su tobillo y lo encierra en la jaula. 

    —Funcionó. —Dice la cabeza, ríe después. 

    Antes le reveló que el gas sólo afecta a quien respira, soportar el aliento no es una opción, eventualmente tendrá la necesidad de una bocana de aire, pero ella es una Enfi, no necesita respirar, sólo aprender a controlar este instinto. La mayoría de los Enfi lo hacen de forma involuntaria, sus cuerpos están programados para hacerlo, lo que permite que el gas funcione en la mayoría. Entrenó en los últimos días para acostumbrarse a la sensación. Pese al tiempo que duró expuesta, no respiró el somnífero. Lo cual no la adormeció. 

    Tomó la manta y se envolvió con ella, la retiene a su pecho y busca algo de utilidad. Revisa las pertenencias del sujeto, encuentra una navaja con poco filo, calza las botas, son demasiado grandes para ella, toma la botella de plástico, la llena de agua y bebe, después carga otra dosis de agua para soportar los embates del desierto. Se apoya en la carpa y asoma por la cortina. El exterior está en calma, el campamento se ilumina con las luces artificiales. Corta las sogas que sostienen la cortina y se dispone a salir. 

    —¡Me vas a dejar! —Grita la cabeza. 

    Ella lo mira, el ser es despreciable, asesino, se merece el castigo que recibirá. Lo deja. 

    Fuera camina entre las diferentes carpas y vehículos de carga, se mantiene en las sombras, la caravana forma un círculo para protegerse, los camiones reforzados de los cazadores cubren el perímetro. Hay guardias en el techo, vigilan al exterior, aquellos sobre suelo vigilan que todo esté en orden, las rondas son variables, usan sus linternas para iluminar los pasajes oscuros. 

    Se tira al suelo y arrastra debajo del transporte, el terreno es una combinación de tierra con segmentos duros y piedras sueltas; poca arena, bastantes más arbustos y ramas secas. Hace frío, la manta no es suficiente. Llega al siguiente pasillo entre dos carpas, camina y encuentra a un guardia muy cerca, lo sujeta del pecho y boca, lo arrastra con ella lejos de la vista, ahí lo deja inconsciente estrangulando su cuello. Avanza el tramo hasta el perímetro, es un extenso plano abierto, iluminado en gran parte por los altos reflectores. 

    Vigila al siguiente guardia, espera a que le dé la espalda, cuando sucede, se apresura hasta el otro extremo, una distancia de 10 a 15 metros. Duelen sus pisadas al encontrarse los arbustos, ramas y espinas sueltas; llega al resguardo del vehículo y espera al tercer guardia analizando su comportamiento. El ladrido de un perro la hace voltear, este le ladra, no acude a ella por estar amarrado, no obstante; ha llamado la atención de los vigilantes. Uno de ellos interroga al perro como si fuera a contestarle. Enciende su linterna y revisa en la dirección a donde el perro apunta. Para ese momento Eli se oculta debajo del transporte, arrastrando su cuerpo para alejarse del lugar. 

    Al poco tiempo la alerta entre los guardias se propaga, toman enserio cualquier percance aun cuando desconocen la razón. Deben estar alterados por lo que haya sucedió con anterioridad. Al encontrarse del otro extremo del transporte sale y se dirige al campo abierto lejos de las luces. Corre en dirección opuesta, se adentra en el desierto, muy diferente a donde estaba antes, hay centenares de arbustos, árboles, zonas rocosas. Las piezas filosas rasguñan sus pies descalzos, pero eso no la detiene. Su objetivo es llegar a las elevaciones rocosas y perderse en el lugar. 

    La alarma se enciende, debieron encontrar al guardia abatido, las luces aumentan su intensidad y exploran el exterior, una de ellas en su dirección. Toma cobertura tras las rocas, mira el perímetro y observa que buscan con radares. Todavía no saben que se trata de ella, debe ser parte de sus protocolos para identificar Enfi que los estén acechando. Igualmente la encontrarán si apuntan correctamente. Los ve subir a un todoterreno y dirigirse en ruta a su posición. Se aparta de la roca y corre montaña arriba, no la tienen ubicada, pero pronto mitigarán la zona. 

    El vehículo se acerca, toma otra ruta que está marcada por el paso de neumáticos, viajan en paralelo a ella hasta que encuentra la forma de acercarse. Siguen sin ubicarla, el movimiento es indirecto a ella, se oculta tras la roca, nota que más vehículos estarán ahí pronto. Avanza pegada a la piedra, apoya sus manos para mejorar el equilibrio, se acuesta y arrastra para alcanzar la siguiente zona rocosa a pocos metros. El vehículo se detiene, un cazador se alza con el detector y revisa, recorre con el artefacto cada rincón cercano, de momento no apunta hacia ella. 

    Al llegar a las rocas se levanta y continúa bajo la cobertura que ofrecen, se detiene en la orilla y piensa a dónde moverse, el siguiente tramo es un abierto con cerca de 30 metros hasta la siguiente cobertura. Más vehículos se reúnen, bajan del todoterreno y se acoplan. Portan armas, blindaje, se quejan y dan órdenes, no entiende lo que dicen. Varios de ellos buscan con linternas, la luz de mayor alcance es la montada sobre el vehículo. 

    El cazador con el detector la encuentra, apunta con el dedo y grita, de inmediato las luces se dirigen a ella. Deja la cobertura y corre en dirección opuesta, escucha los disparos al momento. Siente ardor en el hombro, un impacto la alcanzó, salta de la colina y cae violentamente, golpea con todo a su paso y termina sobre el terreno. Es demasiado oscuro para saber a dónde irse, se aleja del sonido de los vehículos en marcha. Aprieta la manta y prosigue su escape. 

    Dos cazadores llegan al borde donde ella resbaló, buscan con sus linternas y abren fuego sin un objetivo claro. El resto debe estar rodeando la elevación.  

    Escucha que los guardias se deslizan por la inclinación, ella mantiene el escape, no importa cuánto corra, los vehículos están cerca. Escucha disparos en que trazan la noche cercanos a su oído, debieron detectarla. No se detiene, no ve el momento en que logre perderlos, la luz del reflector la alcanza, la tienen en la mira, disparan varias veces con impactos sobre el terreno. Al poco tiempo los vehículos la rodean y los cazadores bajan apuntándole. Al verse presa los amenaza con la navaja para risa de todos. Se burlan de ella, no comprende las palabras, pero su expresión y la voz que usan revelan lo que hacen. 

    Cott está en el vehículo que la persiguió primero, no se une a las burlas, tampoco los detiene. Desconoce qué esperan para capturarla, si usaran el gas ella tendría ventaja, aunque están demasiado cerca para ser esa su intención. Pasa algo de tiempo y el jefe les da órdenes, los hombres se sienten frustrados porque su juego se ve detenido, uno de ellos prepara su rifle, se separa del grupo y se dirige a ella. Apunta al rostro y se dispone a disparar. Eli se coloca en posición defensiva con la navaja de manera amenazante. 

    Oye la detonación, poco antes una esfera de tierra se interpone frente a su mirada, incrustada en la trayectoria del rifle. Se despedazó al cruzar el proyectil y este finalmente la alcanzó. 

    —Sólo, para que lo entiendas… no podemos ser amigos. —Escucha, la voz es familiar, es oscuro, no distingue a la persona. 

    Despierta, el abrasador sol quema sus brazos, intenta moverlos y siente ardor. Dos prensan sujetan sus manos, son gruesas, resistentes. Parecen cilindros, están acoplados sobre su brazo y mano con gruesos tornillos, cada uno cuelga desde las aristas superiores de la gigantesca jaula. Hacen que extienda sus brazos a cada lado y ella cuelga. En sus tobillos colocaron anillas encadenadas que la obligan a estar arrodillada, su único descanso es apoyar su cuerpo sobre sus piernas. La jaula es arrastrada por un remolque, expuesta para ser exhibida. 

    Delante está otra caja de carga, dos Enfi están dentro de jaulas, expuestos de la misma manera que ella, pero sin ser prensados por los cilindros. La caravana recorre el perímetro de la ciudad, los aldeanos salen a ver la exhibición, debe ser la manera como hacen públicas sus presas y muestran a los civiles que están seguros. Ellos en repuesta agreden a los Enfi, les arrojan improperios y fruta podrida, les reclaman y desprecian. Varias de esas fétidas agresiones golpean su rostro, hay quienes arrojan rocas. 

    De entre la multitud resalta a una persona oculta bajo una capucha, se queda atrás sin poder descubrir de quién se trataba. 

    —¡Despertaste! —escucha a su espalda, de inmediato reconoce la voz—. Pudiste llevarme contigo, hubiéramos escapado en un túnel. ¡Yo lo hubiera escarbado! —Le reclama. 

    Voltea y encuentra la cabeza empalada, encontraron la manera de mantener su cuello en ácido. Pese al daño sigue coherente, entre lo que cabe. Eli no le responde, agacha su cabeza y trata de olvidar. 

    —Tu cabeza es dura… sólo un rasguño y una fractura leve, tardaste tres días en despertar. No te preocupes, nadie abusó de ti. —Ríe. 

    Recuerda la esfera de tierra, el breve momento. 

    No lo soporta, no es capaz, el hombre que intentó abusar de ella está enfrente, la mira con odio. Tiene las marcas en su cuello, le desagrada que lo haya expuesto, que otros se burlen por culpa de ella. Ya no la mira con deseo, es rabia lo que tiene. 

     La noche llega, el frío la azota. La caravana se establece en la profundidad del desierto, el escenario se parece al anterior sitio donde la atraparon, hay menos vegetación y más fina arena. 

    Los cazadores la miran con indiferencia, después de haber atacado tres de sus hombres y sobrevivido al disparo, ya no la consideran débil. Agradece que alguien tuvo el detalle de no quitarle la manta, al contrario, está sujeta con pequeños ganchos. Imagina que Cott lo hizo, no por un gesto amable, sino para mantener a las tropas tranquilas, no quiere que ocurra lo de antes. 

    El desagradable hombre ronda en su guardia, lo ha visto beber a escondidas en repetidas ocasiones y él lo sabe, le molesta que lo descubra. Se acerca y electrocuta la jaula, no obstante; el efecto no es suficiente. Eso lo llena de más rabia y se aleja mal humorado. 

    Al día siguiente la caravana se mueve, se adentran en el desierto soportando las tormentas de arena. Se detienen y bajan de los vehículos, cubren las ventanas, los materiales expuestos y demás objetos con lonas. A ella la olvidan. Esperan a que termine, cuando esto pasa la jaula se encuentra sucia, la arena se adhirió a su cuerpo y a la estructura. El grupo se dispone a limpiar la arena excesiva donde se haya acumulado, discuten y miran a Eli, parece que no están seguros de si deban limpiarla. Finalmente, el hombre desagradable lo hace por orden. 

    Sube a la jaula y le arroja el agua con fuerza en el rostro, luego la agrede con la escoba. Finge tallarla, pero en realidad trata de retirar la manta buscando humillarla. Cott lo reprenda, le ordena terminar el trabajo. El sujeto se molesta, le escupe al cuerpo y se dispone a tallar el firme. Continúa su labor sacando la arena por los laterales, llega a las cadenas que sujetan los tobillos de Eli, por torpeza suya se enreda y cae sobre la cubeta de agua sucia, se empapa en el acto y enfurece. Mira la fuente de su desastre y deduce que fue ella quien lo agredió. No se detiene a pensar y se acerca para golpearla repetidamente, la mayoría de los golpes los dirige al rostro. Cuando se cansa, se retira secando su ropa. 

    —Es un hombre con muchos problemas —dice la cabeza que sigue empalada—. Si yo golpeara a una mujer de esa manera, me cazarían, si él lo hace, los demás miran con indiferencia. 

    Concluye invitándola a ver la reacción de los espectadores, ninguno se interpuso, se sintió ofendido o demostró importarle. 

    En la siguiente ciudad fueron exhibidos, agredidos por los aldeanos, ninguno de ellos tenía remordimiento, sólo odio. Acumularon rencor con cada muerte provocada por un Enfi. Dejaron de preguntar y comenzaron a castigar. Una turba que atrapa a una persona y en ella desquitan sus miedos, sus frustraciones y cada parte de su ser destrozado. No les importa la persona, sólo satisfacer su rabia. Un niño disparó al Enfi que viaja enfrente de ella, debió reconocerlo, debió despertar su desesperación acumulada. Las personas alrededor lo felicitan por su valentía, lo alzan en brazos y alientan sus acciones. 

    —¿Qué ocurrirá cuando ese niño se convierta en un asesino? —pregunta la cabeza— ¿Lo alabarán como el día de hoy? ¿Será un ejemplo a seguir? ¡Son hipócritas! Crían a sus propios verdugos y después culpan a los demás por sus errores. Nadie piensa que un Enfi pueda ser una buena persona, lo dan como un hecho. No intentan salvar a los niños de sangre envenenada. No, no desperdician su tiempo en ello, lo usan para envenenar la sangre de los críos “puros”. Tú no eres cómo yo, aunque tu sangre sea veneno, a ti te amaron, no querían que te convirtieras en… nosotros, y aun así, estás aquí. Siendo castigada por crímenes que no cometiste. Por ellos quienes dicen ser la sociedad civilizada —ríe, de forma desgarradora y enfermiza—. Nuestra eternidad está sentenciada… Yo pagaré por mis crímenes, tú… por los crímenes de ellos. 

    La noche llegó, se instalaron cerca de la ciudad, puede ver las luces y el barbullo. Los cazadores hoy no hacen guardia, han asistido la fiesta en el pueblo, debe ser por el Enfi que atraparon, lo han llevado con ellos. Escucha la reja detrás de ella abrirse, las pisadas acercarse, después el golpe en su espalda, la empuja y lastima sus brazos. 

    —¡Maldita perra! —le gritan cerca del oído— ¡Todos se burlan de mí por tu culpa! —continúa mientras camina al frente de ella— ¡Debiste quedarte quieta! ¡Abrir las piernas y callarte! 

    Se acerca y la amenaza colocándole la punta del arma por debajo del mentón mientras jala su cabello. 

    —¡Tú no eres como las otras putas que he violado! No, no. Eres un asco, me enferma tu rostro, tú si mereces estar muerta. —Confiesa, después le escupe al rostro. 

    Se aparta de ella, la mira un momento y dispara en su pierna. El impacto es como un martillo vehemente golpeando su piel hasta el hueso. El dolor resultante es del músculo intentando funcionar, encontrando un daño devastador. La sangre brota, las astillas del hueso se entierran en tu carne. Pese al dolor no gritó, contuvo el sufrimiento. Varios guardias aparecieron, cuestionaron el disparo, el hombre se justificó diciendo que no tuvo opción. Debió hacerlo para evitar que escapara, pensó que lo estaba intentando. Salió de la jaula con una sonrisa en el rostro. Nadie acudió a revisarla. El dolor se mantuvo, busca no mover la pierna para evitar lastimarse. La voz del Enfi balbucea detrás de ella. 

    —Me pregunto, ¿a cuántas habrá violado y matado? Pero él es el cazador ¿No? El bueno en esta sociedad… —Ríe. 

    La sangre se detuvo tiempo después, la hinchazón en su pierna duele, la herida sigue abierta, la piel alrededor muestra una tonalidad violeta, las venas resaltan y la fiebre es constante. Días antes, la única atención fue agua sobre la herida y una comprensa para evitar que la hemorragia ensucie la jaula. Cuando dejó de hacerlo, la arrancaron de su piel. Siguen el trayecto por el desierto, la caravana se ha dividido, sólo un pequeño segmento viaja en esta dirección. La cabeza dice conocer este sitio, la base de UNIÓN no está lejos. 

    El sol, la deshidratación, la herida en su pierna, la fiebre que atormenta sus sentidos. Ve el paisaje entre nubosidades y luces, los sonidos no son correctos, el balbuceo de su compañero se distorsiona y carece de todo sentido. El movimiento del remolque se balancea, la herida palpita. 

    “Imagina”. 

    Cree leer sobre la arena, un trazo limpio. Intenta buscarla sin lograrlo, el vehículo sigue su marcha con rapidez. 

    Intenta olvidar el dolor, evita moverse, cuelga de sus brazos con los estragos del sol y la posición. Piensa, intenta recordar un mejor momento, busca en los recuerdos de su pasado, su infancia. Las escenas son pocas, no se entrelazan entre sí, se desvanecen, se pierden. 

    —Ya eres una Perra Rabiosa. Bienvenida… —Escucha de la voz de Estev. 

    —Vamos CB, por hoy estamos a salvo... —La voz de Cooper. 

    —Gracias, la diosa te puso en mi camino... —Es Jocc 

    —Quiero que seamos amigas… —Sydénhi. 

    —Sólo, para que lo entiendas, no podemos ser amigos. —De ella misma diciéndole a Ryan.  

      

    Las voces se desvanecen, la luz se oscurece. Su cuerpo se vence, se pierde en la inconciencia. 

    

  


  
   Capítulo 16 — La niña que no sonríe. 

      

    El viejo televisor muestra un mar infinito, su agua cristalina permite ver el tono arena del fondo, los peces de vivos colores, el arrecife, la naturaleza oculta del mar. La orilla de la isla ha tomado la forma de medialuna. Se extiende y encierra el cúmulo de agua. 

    La mujer rodeada por esa extensión de mar, bajo el claro día de un cielo despejado, camina permitiendo que la cristalinidad la envuelva, empape su vestido blanco y posea su cuerpo. Bucea, disfruta de la vida y la naturaleza que ese cúmulo de mar puede ofrecerle. El primer plano la persigue todo el tiempo. Muestra su sonrisa en cada oportunidad, la serenidad de su belleza, el placer de la felicidad. 

    “Litoral del Viajero” concluye el comercial. 

    Edeline mira el televisor colocado en el muro por encima de los asientos, decadente, el sonido se esfuma de momentos, la imagen cambia repentinamente de color, se distorsiona u oscurece. Sólo en ese momento mostró una señal perfecta para un comercial reconfortante. Esa imagen quedó en su mente, ese instante en que la mujer extiende sus manos y permite al mar, a la brisa, a la naturaleza poseerla. Ese es el canon de felicidad que ella no logra comprender. 

    Observa otros niños en la sala de espera, enfermos, sollozos. Han estado aquí esperando su turno, impacientes por irse, temerosos de enfrentar al doctor. 

    La asistente les pide pasar y son recibidos por la médico en turno, la mujer de edad la mira con extrañeza, hace preguntas a su padre y este responde la mayoría con claridad, otras más debe detenerse para pensarlas. Rasca su barbilla poco alineada en los momentos que debe mentir. 

    —Nombre de la niña. 

    —Edeline Asbethon. 

    —Edad. 

    —Ah… seis años. 

    —Alergias. 

    —Ninguna. 

    —Anteriores padecimientos. 

    —…Ninguno. 

    Pesan su cuerpo, verifican sus reflejos, toman su temperatura, revisan su boca; sigue el procedimiento. La fiebre sobrepasa lo correcto, su peso es bajo para su edad y sus reflejos no muestran alteración. La doctora receta inyecciones para la infección, jarabe para la garganta y vitaminas para el bajo peso. 

    —Te dolerá un poco. —Le dice buscando minimizar el terror habitual. 

    Prepara la primera inyección, la suministra sin tener un cambio en el ánimo de la niña. No teme, no se queja, no expresa emoción. 

    —Eres muy valiente. —Complementa al terminar. 

    Ofrece una paleta médica donde la niña duda en tomar, mira a su padre en búsqueda de la aprobación, el asienta con el movimiento de su cabeza. Está recargado en el marco de la puerta, su pelo corto, su mano en la barbilla, ese cansancio de su mirada, su vestimenta simple de mezclilla y camisa de franela. 

    La niña toma el dulce sin gestionar agradecimiento, se retira bajando de un salto de la camilla. Toma su mochila y se coloca cerca de su padre. La consulta termina con el austero gesto de la doctora, siempre ocurre igual. 

    —Sonreír un poco no te dañaría. —Habla su padre a la vez que la mira por el retrovisor. 

    Transitan por la vieja carretera que da la cabaña, es una distancia larga que rodea el lago de Tronos. Desde aquí logra ver la majestuosidad de la gran urbe, sus altos edificios, la arquitectura moderna, el puente que conecta surcando el manto acuífero y la torre del aeropuerto. Decenas de aviones se disponen a aterrizar en los hangares repartidos en la columna, como abejas regresando a su panal horizontal. La imagen se pierde al ser obstruida por los árboles y colinas, dejando el lago que refleja el sol y las nubes como un espejo líquido. 

    Desconoce el momento en que se quedó dormida, encuentra el hombro de su padre quien la carga hasta la cabaña, dejando atrás la camioneta y volviendo al sueño. Despierta con las voces que provienen del pasillo, mamá y papá discuten, más de lo normal. Es referente a ella. Gira bajo las sábanas apuntando su vista a la rendija de la puerta que permite la luz exterior. 

    —Se vuelve difícil encontrar una doctora que no llame a servicios sociales. Ella es callada, retraída. ¿Sabes cuántos niños de su edad lloraron cuando los inyectaron? 

    —¿Es un reclamo? 

    —Sí, lo es. ¿Dónde queda todo el trabajo que has hecho en ella? 

    —Sólo tiene tres años, no puedo obligarla a fingir algo que no siente, ella lo comprende, pero es su mente es la que no le permite expresarlo. ¿Si no siente dolor cómo debe saber cuándo actuar? 

    —No es una niña de tres años. 

    —Claro que lo es. 

    —¡No! ¡No lo es! 

    —¡Silencio! Vas a despertarla. 

    —Su cuerpo no es el de una niña de tres años, su mente tampoco. Cada día crece más e interactúa con más personas. Están notando su manera de ser, lo apartada y asocial. Su falta de empatía… Pronto alguien, cualquier persona, se le ocurrirá compararla con un Enfi. 

    —No digas tonterías. Es una niña. 

    —Eso no les importará. Viven con temor, han visto los casos. Niños matando a sus padres, familias enteras, compañeros, gente que no conocían. Hay mucha tensión allá fuera. Lo que menos quiero es que haya dedos apuntando a nuestra niña. Debes hablar con ella, debemos decirle quién es y qué es lo que ocurre. 

    —No está lista. 

    —Nunca lo estará, no podemos dejar que enfrente esta situación sin conocer las razones. 

    El llanto de su madre y el silencio de su padre invadieron su habitación. Tuvo la oportunidad de bajar para decir que comprendía todo, pero decidió no hacerlo, se cubrió con las cobijas y dejó pasar el asunto. 

    Enfi. Ya había escuchado la palabra, comprendido su significado y el caos que esto representa. Su padre mira las noticias, tiene esa afición hasta quedarse dormido. Hay niños en psiquiátricos por no mostrar empatía alguna, muchos los catalogan como “psicópatas” cuando otros defieren que este artículo no corresponde a su psique mostrada. La preocupación está llevando al gobierno a tomar medidas cuestionables, la presión pública por una solución toma más poder en el congreso. Ella es parte de ese problema. 

    Verduras, puré, carne; los alimentos en su plato no se muestran apetecibles, los arrincona usando el tenedor. No dice palabra alguna a su madre que ronda en la cercanía, ella procura limpiar antes de partir a la escuela. El claxon suena, su madre verifica echando un vistazo por la ventana, existiendo pocas opciones de quién pueda ser. Se acerca a Edeline y nota el plato con el alimento revuelto, la mira con disgusto, toca su frente, comprueba que la temperatura ha bajado, después la apresura a salir. 

    Sube al vehículo recorriendo la puerta, en primer plano encuentra a Esbhen, tosiendo como de costumbre, se sienta a su lado y cierra la puerta corrediza. Al finalizar, mira a Líthen en el asiento trasero. Indiferente. Regresa a su posición y guarda silencio. 

    Las clases son tiempo perdido. Su mente le permite recordar con facilidad y comprender lo que se le dice con rapidez. A diferencia de los demás niños, ella no necesita participar para encontrar agrado o reconocimiento. Líthen y Esbhen se comportan de la misma manera. 

    Fingir es algo que no comprende, entiende el concepto, el significado y el por qué se lo piden, pero no haya esa rentabilidad de fingir. Si el mundo la acepta o no, le es indiferente, ella puede lograr grandes cosas sin necesidad de agradar a las personas. No necesita cumplir los cánones de normalidad que dicta la sociedad para ser parte de la sociedad. No ha cometido infracciones, no ha ido en contra de las leyes. No comprende por qué le exigen ser más, por qué les incomoda encontrar a una persona que no cumple con los cánones. 

    Observa a los niños jugar en el receso, se mantiene a la distancia a la sombra de un árbol. Los mira correr, jugar, convivir entre ellos sin que alguno intente hablarle, las maestras sólo redactan sus informes sin tampoco acercarse a preguntar. Piden que las personas se comporten con normalidad sin siquiera entregar la descripción correcta de sus estándares. 

    Esbhen y Líthen tampoco interactúan con el resto, se mantienen distantes uno del otro y hacia ella misma. No han pasado más de tres semanas en la escuela y ya han sido foco de muchas observaciones. 

    Al final del día escolar, los tres viajaron juntos por el largo recorrido sin cruzar palabra alguna hasta llegar a la cabaña de la familia de Líthen. Ahí se encontraban la de Esbhen y de ella. 

    Fueron enviados la habitación de Líthen, cada uno encontró un lugar y se quedó ahí hasta que sus tutores finalizaron su platica, aproximadamente dos horas después. Su oído no es agudo, sin embargo; pudo escuchar algunas frases cada que levantaban la voz, la mayor parte se refería a ellos y los problemas que enfrentarán. 

    Mira a Esbhen quien mantiene su boca cubierta con su mano, lee un viejo cuento, pocos dibujos, mucho texto. Del otro lado Líthen se enfoca en dibujar, es realmente bueno en ello, comprendió la técnica en poco tiempo observando a su madre. Esbhen por su lado, conoce mucho sobre frutos del bosque. Ella no encuentra algo en lo que sobresalga.[ESÐŞYÇŞ1] 

    El primer copo de nieve se adhirió a la ventana, aun con el verano encima, en este lugar nieva la mayor parte del año. El invierno inicia con la primer lacustre y termina dos meses después del siguiente año. 

    Al regresar a la cabaña ella dejó su chamarra en el perchero, se disponía a subir las escaleras cuando su padre la detuvo, la frase: “tenemos que hablar” la hizo voltear a verlo. Se dirigieron a la cocina donde ella los siguió, se sentaron ambos juntos y ella al frente. 

    Nunca es fácil iniciar este tipo de conversaciones, no surgen de forma espontánea, se necesita encontrar las palabras y el momento indicado. El silencio es el primer paso, un momento para reflexionar de lo que se hablará y los argumentos que deben mostrarse. La mejor manera de iniciar es decir el nombre de la persona a quién va dirigida la conversación, después la historia detrás que llevó a este “tenemos que hablar”. 

    Pero su padre no es una persona que siga los estándares, que dé rodeos o sensibilice sus palabras. No espera apoyo en frases de aliento, él lo muestra con acciones y en ocasiones, las acciones suelen ser frías.  

    —Tienes un propósito más allá que cualquier niño o niña que conozcas. Todas las personas son diferentes, pero no todas tienen un propósito. Algunas personas desperdician sus vidas sin lograr nada en absoluto, desperdicia su potencial y sus oportunidades siguiendo un camino que no es el correcto. Edeline, desde el día que naciste hubo un propósito para ti, tú tienes una ventaja que nadie más tendrá; está en tu sangre, en ti… 

    —Hija, no te vamos a ocultar quién eres. Tú genética es diferente al resto de los infantes, tienes un crecimiento acelerado y una inteligencia mayor. Fuerza, agilidad, aprendizaje, tolerancia al dolor; eres… 

    —Una Enfi. Lo sé. 

    Edeline se clasifica como tal, sus padres no se sorprenden de su declaración. Ella conoce más de lo que ellos puedan decirle. Sabe sobre la adopción, que ella no es hija de ninguno de los dos; ha aceptado esta condición, aceptado que sus padres no están casados y que en un principio no eran pareja, sólo dos personas laborando con una misma intención. Debe pensar lo mismo de Esbhen y Líthen, sus “familias” son parte de una pantalla. El escenario perfecto que cumple con los cánones que la sociedad requiere. La cabaña, el papel de ambos, la escuela y las festividades. Todo eso es parte de una mentira elaborada para obtener resultados, observar y entregar un informe. En pocas palabras, es la rata dentro del laberinto. 

    —Lo he sabido desde hace mucho tiempo, te he visto hacer informes, las visitas de la doctora Caedra, los noticieros. ¡No soy estúpida! ¡Todos me miran de esa manera!  

    —Hija, permítenos explicarte. 

    —¡No soy tu hija! ¡Tuya o de ella! ¿Ocurre lo mismo con Esbhen y Líthen? ¿Quiénes fueron nuestros padres? ¿Quiénes son ustedes? 

    Su madre trató de calmarla, su rabieta es algo que nunca había visto. Es cólera natural, enojo lejos de ser fingido. 

    —¿Propósito? ¡Cuál es mi propósito! ¿Ser un experimento? ¿Un bicho de laboratorio? —Continúa. 

    Deja su silla, ha estado mucho tiempo pensando sobre todo lo que sucede, de las mentiras, las pantallas y la verdadera intención de su estadía en aquella cabaña. Ha colmado su paciencia y su serenidad, han llegado a ese punto en que todo lo acumulado explotó. 

    Intentan razonar con ella, buscan calmarla ante una rabieta que puede llegar a consecuencias graves. El diálogo se convirtió en una lucha por demostrar el verdadero interés por encima de la investigación. 

    Corrió a su cuarto sin permitir ser detenida, azotó la puerta y está se selló frente a sus ojos. El marco se modificó hasta dejar una soldadura que impide acceder a la habitación, una extraña alteración de la materia que se originó en un instante. Observó atónita el resultado final, nunca había visto algo similar. Reaccionó al escuchar los golpes en la puerta y la petición de su padre por abrirla, algo imposible ahora. La madera obstruye el paso. 

    Cómo alternativa escapó usando la ventana, apoyándose en la cornisa y descendiendo hasta que pudo saltar, más alto de lo que otra niña hubiera tolerado, detalle que había descubierto con el tiempo. 

    El bosque se ha envuelto por el lacustre de lago, la cantidad de nieve supera los 10 centímetros y busca crecer durante toda la noche. En peores momentos del invierno alcanza hasta el metro de altura. 

    Deambula sin ruta fija, sólo sigue el sonido del río. Cada pisada suya deja una huella en la capa de nieve, el bosque es frío provocando el vaho en su boca. Frota sus brazos para mantener su temperatura, ha escapado con el uniforme escolar que no es suficiente para este frío. 

    La luna está en su máximo resplandor, no necesita de otra luz para mirar. Avanza entre las coníferas y la vegetación que se cubre con la nieve. Piensa en todo lo sucedido, en su condición Enfi, los cientos de suceso que le deparan. 

    —Propósito… —se repite—. No tengo un propósito, solo soy un experimento. 

    Recuerda los momentos falsos, los festejos, su cumpleaños. Rodeada de muchos adultos, sólo Esbhen y Líthen los niños invitados. La doctora Caedra, el Coronel con sus cientos de medallas y galardones, las personas que siempre lo acompañan. No había más familiares o amigos de sus padres. Recuerda haber conocido a la madre de Hildhet, su abuela por consecuencia, una mujer de edad que siempre se apartaba para hablar con su madre. Recuerda esa plática donde le pregunta si esta es la familia que ella desea tener, debe suponer que su abuela conocía el trabajo de su hija, la pantalla y otros secretos que nunca rebeló. Sin embargo; su abuela siempre tuvo una especie de cariño para ofrecerle. 

    Se pregunta si Esbhen y Líthen están huyendo en este momento, si están en el bosque deambulando como ella, si sienten frío. Ha estado con ellos desde que tiene memoria, han sido siempre los tres en muchos intentos de socializar. Reunidos para jugar, para convivir, para ser amigos. Nunca fue así. Los recuerda como dos silenciosas personas que pasaban todo el tiempo en un sitio, apartados sin cruzar palabras: la indiferencia de Líthen y la enfermedad de Esbhen; es lo que mejor resuena de ellos.  

    Ella tampoco intentó socializar, no nace de sí misma, sólo por la petición de su madre. Ella siempre se esforzó por crear una dama de sociedad, pulcra, con modales, bella y carismática; refinada en todos aspectos, cada palabra suya debe ser pronunciada con suma delicadeza y elegancia. Perfeccionaba sobre un molde nuevo la manera en que ella fue educada, aunque en el fondo, su madre parecía no estar del todo contenta con su infancia. Sin embargo; eran las clases básicas para formar a una señorita. A una persona funcional. Aprendió todo eso, como si las instrucciones se escribieran en un ordenador y este las ejecutara, no por eso se sentía así. 

    Su padre es un experimentado cazador, un soldado de pocos modales, más práctico que encantador. En su vida debió ver muchos horrores que formaron un carácter fuerte en su persona. Pronto la encontrará deambulando en ese bosque, seguirá las pisadas, las ramas rotas, el silencio de los animales. No se imagina cómo proseguir, ya no siente la misma rabieta de antes, una sensación nueva para ella. Desconoce qué sigue, debe encontrarla llorando, calmada, con el enojo en su sangre o indiferente; es difícil fingir cuando no se siente algo. 

    Su caminata se obstaculizó al encontrar rastros de sangre sobre la nieve, sangre fresca derramada y arrastrada por el suelo. Conoce el bosque y sus peligros, los animales se dan cuenta del inicio del invierno, deben acumular alimento antes de que empeore el clima. No existen osos, no cerca de aquí, los lobos son su mayor amenaza, después los alces o quizá, por mala fortuna, un gato montés. 

    No ve huellas, nada que le indique el tipo de animal o el peso, está segura de que un alce no mata animales y los arrastra por el suelo, pero correr y encontrarse con uno es igual de peligroso. Debe calmarse, recordar lo que su padre le enseñó y las decenas de maneras de sobrevivir que siempre menciona en toda oportunidad. 

    El gruñido a su espalda alerta su cuerpo, el salvaje cazador la ha encontrado. Las fauces ejecutando sus bramidos de advertencia le indica la clase de animal que encontró en el bosque. 

    Un lince pudo ser aceptable, quizá el gato montés o el alce a quien sólo debe alejarse sin cometer un error. Los lobos son diferentes, cazan en manada y cada grupo supera los diez miembros. El lobo alfa debe estar degustando la presa, estos de aquí son los hambrientos que deben esperar su turno. No si pueden conseguir otra presa. 

    Los lobos del Norte de Lutronía son grandes, pesados y muy eficientes. Llegan a medir más de dos metros, pesar cerca de 80 kilos y ser sumamente agresivos. 

    El perro gruñe, eriza su pelaje, agachado para pelear en cualquier momento. Más lobos se agregan a la situación junto al alfa que surge de la ruta marcada con sangre, su hocico muestra evidencia de su cacería. 

    Ella tiene una oportunidad, los lobos evitan las presas desconocidas, las persecuciones largas y a los enemigos que muestran valentía. Ella y sus 120 centímetros de altura no parecen intimidarlos. Lo único que le queda es mantenerse quieta y esperar a que se retiren, o correr si ellos se movilizan para rodearla. 

    La manada se separa, forman un círculo imaginario, avanzan con pisadas controladas, silenciosas, discretas. Conocen a los terres, no los atacan, pero los consideran una amenaza. Se preparan para la orden final del lobo alfa. Este es el momento en que debe huir antes de quedar en el centro de esa formación. 

    Se apresura en la dirección contraría, escuchó los ladridos detrás de ella. Corre buscando un camino recto y despejado, sabe que jamás les vencerá en velocidad, ellos pueden correr hasta 60 kilómetros por hora. Es rápida, más no les ganará. La distancia se reduce pronto, su mejor opción es trepar un árbol que busca con desesperación. Alguno debe tener la altura y facilidad de escalar, probar con el equivocado le quitará la distancia que ha ganado. 

    Encuentra un viejo tronco seco, escala por la inclinación logrando evitar la mordida del lobo más rápido, sus colmillos rasgaron su piel y arrancaron la tela de su media. Llega hasta una altura prudente soportando el dolor de su herida en la pantorrilla. El lobo no puede escalar, gruñe, ladra y muestra sus colmillos. Es rodeada por el resto de la jauría, el peso apoyado del grupo está sacando las raíces secas del árbol del suelo. El desplazamiento violento cambió su situación, el árbol se inclinó a una pequeña pendiente, dos o tres metros más abajo del suelo que sostiene al árbol. Si su peso vence el soporte, tendrá que caer en ese declive y volver a correr. 

    El disparo y el consecutivo chillido del animal llamó su atención, miró en esa dirección y encontró a su padre portando su rifle. Los lobos no huyen, son fieras que no dudaron en embestir al agresor previendo el siguiente disparo, antes de caer al declive, pudo observar como el enorme lobo saltó sobre su padre quien lo detuvo con el largo de su rifle. 

    El árbol cedió al peso y cayó metros abajó, la arrojó al suelo donde golpeó con su rostro la fría nieve. Devolvió su mirada a la pendiente donde los lobos se han posicionado, siempre con la intención de rodearla. Escuchó más disparos, sin embargo; no pudo volver, la cacería continuó. 

    Corre con el dolor en su pantorrilla, se abre camino en el bosque, quita las ramas que la golpean en cada oportunidad, esquiva los obstáculos en el suelo, tropieza y se incorpora inmediato. Escucha el río, la cascada con su singular sonido del caudal. Está cerca, la humedad fría que jala el viento se impregna en su rostro. La orilla se anuncia despejada de árboles y naturaleza. Grandes rocas limitan la línea imaginaria de la caída del afluente.  

    Llega hasta ahí y salta. 

    Su padre le enseñó a caer, a esta altura necesita nueve metros de profundidad para detenerse y no golpear el lecho de la cascada; debe caer con sus piernas por delante, abrir el líquido y flexionar en caso de tocar el fondo. 

    Esa no fue su decisión, recordó ese comercial en el viejo televisor, la mujer se lanzó con sus brazos por delante, los extiende al caer y los junta al tocar el agua. Mas poético, más fino, cumpliendo el canon de felicidad. 

    Impactó al pie de la cascada, sus manos abrieron el camino y la condujeron hasta el fondo, se detuvo antes de golpear el firme. Ascendió sin conseguirlo, la fuerte corriente la arrastró en múltiples ocasiones, llevándola a golpear contra las rocas, el lecho del río y la violencia de su corriente. 

    Recibió la primera roca con su espalda, fue arrojada a la segunda, su hombro absorbió el castigo, sus piernas los cortes, sus manos el daño al tratar de detenerse. Luego la oscuridad. 

    —Feliz cumpleaños Edeline. —Escucha de su madre. 

    Le entrega una alforja con un moño rojo. Es parecida a la que usa su padre, de correas resistentes, dos compartimientos y ese color negro con siluetas grises. Le queda grande, hay que coser las correas para encontrar la medida justa, pero es perfecta. 

    —¿Eso es falso? —piensa—. ¿El regalo es falso, parte de la pantalla? 

    —¿Cómo te hizo sentir lo que dijo ese niño? —Pregunta la doctora Caedra. 

    —Nada… —Responde. 

    —¿Nada? Enojo, tristeza, soledad. Todos los sentimientos son aceptables sin importar lo pequeño que sean… —su voz se desvanece, se pierde— Todos los sentimientos son aceptables… —escucha nuevamente— Todos… 

    Nunca hubo momentos de tristeza, de enojo o felicidad. No sonríe, no llora, no muestra preocupación. No es una persona. Nunca lo ha sido. Mira a los niños jugar, correr, reír… ser personas. Líthen y Esbhen disimulan estar ocupados, distantes al grupo que juega en el patio. Dibujan y leen respectivamente, sin embargo; sus miradas se desvían y hacen exactamente lo mismo que ella. Observar. Ninguno comprende cómo puede existir la felicidad en algo tan simple como correr, perseguirse o convivir. 

    El llanto del niño que cayó al suelo provoca la reacción de sus compañeros, la asistencia de la maestra y el respectivo apoyo para hacerlo sentir mejor. El dolor lo cambia todo, sin embargo; el llanto se convierte en felicidad nuevamente. Porque el niño no está solo. 

    Observa la escena desde su rincón apartado, analiza las acciones, intenta aprender cómo se debe actuar. Los sentimientos que envuelven a las personas, a los niños y maestras. 

    Mira a Líthen y a Esbhen, ellos no comprenden los sentimientos al igual que ella, no comprenden la felicidad o el llanto. De igual forma, las personas no comprenden la ausencia de sentimientos en ellos. Dejan de verlos… como personas. 

    Han estado solos, apartados de la sociedad por los prejuicios, por no corresponder a los cánones. No son las personas que la comunidad requiere y sólo existe una manera de lidiar con su existencia. Segregarlos. 

    Se aparta a la sombra de ese árbol, únicamente puede mirar la felicidad que no comprende. Únicamente puede imaginar, sentarse y observar. 

    —¡Eres una maldita! —escucha de los gritos del niño—. ¡Asesina! —Repite sin cesar. 

    El resto lo sigue, gritan el reclamo, apuntan a ella. Los maestros detienen la agresión, pero sus rostros muestran el mismo desprecio. No pueden negar lo evidente, no pueden ser profesionales y dejar a un lado sus temores. Conocen el peligro que corren, las historias, los homicidios, la crueldad de los Enfi. Un nombre que se vuelve estigma. 

    El profesor aleja a los niños, disipa la agresión y mira a Edeline, nota la indiferencia en su mirada, su inexpresión; no hay tristeza, temor, enojo o desesperación. Solo un rostro que no comprende. 

    No es el primero que la mira así, escucha las pláticas a su espalda, los comentarios y rumores. La tensión que se forma cuando ella camina por los pasillos, el asiento vacío a su lado en el aula, las miradas y el silencio al entrar al salón. Las agresiones verbales y físicas al salir de clases, la piedra arrojada a su rostro por el mismo niño que la llamó asesina. El temor en él al verla sangrar, no por el daño que le ha provocado, sino por su rostro quieto, indiferente al dolor de la cortada en su frente. Indiferente al sangrado que derrama hasta su mejilla. 

    Observa a los niños jugar, apartada a la sombra del árbol. Mira a Esbhen y a Líthen quienes disimulan leer o dibujar, cuando en realidad miran al patio central. Intentan comprender al igual que ella, aquello que se les escapa. Entender por qué las personas son personas. 

    Abre sus ojos, encuentra oscuridad poco iluminada por la luna, se da cuenta que está sumergida bajo el agua, intenta respirar, pero sus pulmones se llenan de agua. Tose, agita, busca la superficie. Su cuerpo atrapado en la corriente no responde. Se hunde hasta el fondo del río. Sólo queda mirar la luna distorsionada por el fluvial. No existe temor en su rostro, no hay expresión alguna, conoce su destino y no teme a él. Su final está aquí, bajo el manto del río, bajo el manto de la luna. 

    No tiene caso llenar su mente de recuerdos, no tiene caso pensar en el trato de los niños, de las personas. No tiene caso pensar en lo real o lo falso, no tiene caso preguntarse más… 

    —Tienes un propósito… —escucha de su padre— Algunas personas desperdician su vida sin lograr nada en absoluto… Edeline, desde el día en que naciste hubo un propósito para ti. —Finaliza. 

    —Tú eres perfecta, no lo digo porque seas mi hija, sino porque tienes caminos qué elegir, historias que formar, triunfos por lograr. Eso te hace perfecta. El poder decidir. —Escucha de su madre. 

    Mira a los niños jugar, correr, reír… ser personas. Los observa desde su trono a la soledad, bajo ese árbol que se cierne agobiado por la enredadera que lo envuelve. Se desvanecen entre la neblina del afluente. Como fantasmas de recuerdos que se proyectan ante sus ojos como últimos presagios de su vida. 

    Hay silencio. Demasiado silencio. La corriente dejó de perturbar sus oídos. Su vista se enfoca en la luna. Tan grande y brillante, perseguida por los fragmentos sustraídos a su forma esférica. Lustrosos y pulcros. Blancas luces opuestas al manto oscuro de la noche. Es momento de ir ahí. 

    Las sombras se cruzan en su camino, la detienen y rescatan de su letanía. La imagen de la luna se pierde, se distorsiona por la violencia del fluvial. El ruido regresa, el satélite se aleja.  

     —¿Alguien ha venido a rescatarme? ¿Esbhen, Líthen? —Murmura. 

    Tose, escupe el agua que ha tragado, intenta componerse, pero le es inútil tratar de levantarse. Mira el agua que escurre de su cuerpo, la nieve fría, el bosque iluminado por la luna. La jalan nuevamente sacando por completo su cuerpo del río. Sigue tosiendo, sigue escupiendo el agua que tragó. Su padre la ha rescatado, pese a sus heridas y el cansancio, estuvo ahí para salvarla. 

    —¿Esto es falso? —Piensa. 

    Mira la preocupación en su rostro, ve el temor dibujado ahí.  La angustia en su garganta y la alteración en su mirada. No es la misma forma en que la miran los demás, no es el mismo temor, no es rechazo, no es… 

    No dijo palabras, no dio explicaciones, sólo se soltó en llanto y lo abrazó. La noche se despejó junto a los temores que acechaban su mente. 

      

    El bosque extiende su brisa, la nieve se acumula en las coníferas, el lago está cerca y puede oír el silbido del viento, hay mucha tranquilidad este día. Esbhen lee, Líthen dibuja; no esperaba verlos de otra manera, apartado uno del otro por no más de tres metros. Avanza al centro de ambos, se sienta sobre sus piernas juntas y los observa, percibe la frescura del pasto en sus rodillas desnudas. Ha decidido vestir como una dama, dejar atrás los pantalones gruesos y las blusas holgadas. 

    Mira a sus compañeros, no puede evitar recordar a los niños que juegan en el patio de la escuela, la risa, la felicidad en sus rostros. Ellos no pueden ser así. Nunca. Sin embargo; ellos tres comprenden el mismo sufrimiento, el mismo rechazo, el temor en las miradas de las personas. Los citó en este sitio para hablar y cambiar. 

    —Esbhen… Líthen… —dice en voz baja, lo suficiente para ser escuchada. Mira el suelo, oprime sus uñas en las rodillas y continúa—. Ya no quiero seguir así, no somos personas, tampoco somos monstruos; puedo aceptar el rechazo de los demás, puedo aceptar sus miedos, la idea que tienen sobre nosotros. Pero no puedo aceptar la indiferencia de ustedes, no puedo aceptar que nos tratemos así, que seamos esas personas que nos rechazan. Son la única familia que conozco, son las únicas personas como yo. 

    Esbhen y Líthen dejan lo que estaban haciendo, la miran como siempre lo han hecho, de esa manera de la cual ella lamenta. Escuchan sus palabras y comprenden a qué se refiere. El rechazo de la sociedad, las miradas indiferentes, temerosas, despreciables. Todos esos momentos en que han estado solos, olvidados por aquellas personas que los miran como si fueran monstruos.  

    Bajan la mirada, se pierden en sus recuerdos, en la forma en que los juzgaron, en todas aquellas personas que se burlaron o los agredieron. La soledad que siempre los invadió. Las personas temen aquello que desconocen, y temen aún más aquello que es diferente, incomprensible a sus mentes, inaceptable a los cánones de la sociedad. Aquello que no pueden controlar. Es difícil, doloroso intentar encajar, intentar ser las personas que quieren que sean. Ser normales, ser los niños que sonríen. 

    —No somos monstruos, no somos asesinos, no somos los Enfi que ellos dicen. —Continúa. 

    Intenta convencerlos, se coloca de pie y se acerca extendiendo sus manos a ambos, los invita a unirse.  

    —Somos nosotros. 

    La observan con reserva. De pie con su vestido pulcro y su cabello arreglado, distinta a las otras veces que se han reunido. Sus ojos azules les invita a seguirla. Pide que estén unidos, ellos tres que son diferentes al resto. Quienes han crecido juntos como la familia que los cánones sociales no aceptarían. 

    Líthen se coloca de pie frente a su compañera, guarda silencio donde parece rechazar la idea. 

    —¿Fingiremos? —comienza— ¿Qué somos personas, niños normales? ¿Olvidaremos lo que hicieron las personas a nuestro alrededor? La indiferencia en sus rostros, la apatía en sus acciones. ¡Nosotros no seremos como ellos! —Grita. 

    Su voz se desprende e introduce en todo el bosque. Las aves callan y el viento minoriza. 

    —Sólo, para que lo entiendas, no podemos ser amigos. —Concluye, se aleja después. 

    Esbhen no aporta comentario alguno, prefiere retirarse de la misma manera que Líthen tomando su propio camino. 

    —No —pronuncia apenas audible—. No pueden alejarse, olvidar que esto no ha pasado, que nuestras vidas serán solitarias por siempre. Apartados del mundo, marginados de la sociedad. ¡Son la única familia que conozco! Las únicas personas iguales a mí. Que sufren el mismo castigo, el mismo rechazo. 

    Sus palabras atraen la atención de los dos niños que buscaban apartarse. Los provoca girar para encontrarla aún con las manos extendidas. 

    —Yo decidí no rechazarlos. Decidí estar de su lado. 

    Da un paso al frente. Su rostro inexpresivo se libera de un peso de encima, avanza con ligereza, de esa manera en que la presión deja de acosar, de mitigar en cada aspecto de su vida. 

    Esboza en ese rostro intranquilo una sonrisa real que desea que sus compañeros compartan. 

    Líthen y Esbhen se miran entre ellos, como buscando la respuesta del otro antes de mostrar la suya. Edeline da un paso más, lo suficiente para alcanzar a Esbhen, envolviéndose de una estela de luz que el relente refleja. Aproxima su mano hasta encontrar la de su compañero, la toma sin encontrar rechazo. Sonríe a su amigo y luego dirige su rostro a Líthen. 

    Edeline le ofrece el interior de su mano, extiende el brazo y estira los dedos para que su compañero encuentre el lugar donde no será rechazado. 

    —No me interesan las demás personas. No los conozco, no existen para mí —explica—. Líthen, no te dejaré sólo. Nosotros tres debemos estar unidos. 

    Invita nuevamente alzando el brazo a la vez que sonríe con esa manera suya de inclinar el rostro. 

    Líthen agacha la mirada, en su mente trascurre una serie de recuerdos donde estuvo solo. Sin amigos, sin aprecio. Un mundo de rechazo con la mirada indiferente de todos los que conoció. Se aproxima, corta la distancia que los separa y extiende su mano para estrechar la de su compañera. 

    —¿Cómo funcionará? ¿Cómo fingiremos? —Cuestiona Esbhen encontrando la mirada de Líthen. 

    —No lo sé. Habrá que preguntarle a la niña que sonríe. Ella parece comprender algo que nosotros no. —Responde Líthen y ambos dirigieron su vista a su compañera, quien les dice que lo descubrirán juntos. 

    

  


  
   Capítulo 17 — Redención. 

      

    —Abre tus ojos —el viento susurra—. Debes liberarte. —Escucha. 

    La voz emana desde la distancia y llega a su mente de una manera que no puede explicar. 

    —Despierta. —Insiste la voz. 

    El viento sopla, mueve su cabello, acaricia sus mejillas, llega a sus oídos. 

    —Despierta… 

    Se ha asentado en sus recuerdos, todo es oscuridad. Su mente se debate entre la razón y la perdición. Perdió la manta que tanto cuidó de ella, se ha desvaneció en este sitio. Camina sobre un pasillo frío de paredes lisas e infinito tamaño. Vacío sin poder abrir sus ojos. 

    —Despierta… —recorre la voz como un suspiro, se repite y llega a su mente— Debes imaginar… 

    Vibra, el sonido se esparce, el pasillo gira y se distorsiona, ha dejado cientos de cuadrados que sirven de escalones en un sendero que sube. Pisa cada peldaño y gira con la figura, su cabello mantiene la inercia de la gravedad, pero su cuerpo se adhiere al muro. Avanza hasta quedar invertida, la luz blanca se vuelve fuerte, la ciega, perturba su mente, la empuja y destruye cada escalón en pedazos del mismo modo que el vidrio lo haría. Cae sin oponerse, desciende al vacío.  

    —Imagina… —la voz insiste— Imagina… —Persiste. 

    Desciende más rápido, es acompañada por los diminutos segmentos, cada pieza de cristal destella ante la luz, se precipitan a la nada. 

    —Imagina —se dice a sí misma—. Imagina… 

    El puño de Líthen y Esbhen se acoplan al suyo, están en el bosque, el día es claro y el clima agradable. El viento es permisivo, las nubes otorgan espacio para ellos. Edeline sonríe como jamás lo ha hecho. Ellos dos lo intentan, son expresiones tímidas, reales. Después de ese día todo cambió, no recuerda ningún momento en el que no hayan estado juntos. Que no hayan luchado contra cada problema, que no se hayan apoyado. 

    Existe tranquilidad aquí, ligereza en su cuerpo, paz en su mente. Está sentada sobre el corto pasto que se extiende hasta quedar oculta en la neblina, la luz es tenue de un día lluvioso, aunque no ha precipitado. El viento sopla y escucha el fluvial del río que no puede divisar. Apoya sus brazos en las rodillas, mira el horizonte oculto en la neblina. Trae consigo aquella falda negra y la blusa roja del día que decidió ser una persona. Los caudales del cabello juegan en su rostro, se blanden por el viento y regresan a su mejilla. Existe mucho silencio, no hay aves, voces, ruidos; sólo el viento y el fluvial. 

    —Imagina. —Murmura. 

    Los cristales que caían con ella se reúnen a su lado, dispersos sobre el verde. Brillan con destellos constantes, diminutas piezas de formas irregulares. 

    —Imagina. —Murmura nuevamente. 

    Algo en ella quiere despertar, los fragmentos destellar, se mueven y rodear sus manos, se unen formando una pieza sólida que aprisiona sus extremidades. Crean grandes cilindros de cristal y se extienden varias cadenas en muchas direcciones que se proyectan como disparos que se aferran en la tierra y el cielo hasta donde la neblina los esconde. Se vuelven firmes, la aferran a su sitio. Ella no se inmuta, no cambia su expresión, su mirada se mantiene en el horizonte, extraviada. 

    —Imagina… 

    —Imagina… 

    —Imagina… 

    —Imagina… 

    Escucha. Como si la voz cruzara el espacio del mismo modo que un disparo susurrándole al oído. 

    Decide hacerle caso. 

    Sus ojos cambian, se transforman en la aniridia, las gotas blancas en el superior e inferior. El área cercana a su parpado se vuelve rosa como el llanto prolongado, después surge la mancha negra que recorre su cuerpo, se ramifica en líneas nítidas dispersadas en su piel contrastando al pálido de su tez. Emana efluvio frío. El cristal se congela, la tenue capa de hielo lo recorre hasta perderse en el suelo y la neblina. 

    Levanta la mirada, observa la jaula y el grupo de la caravana, el desierto y la luz perturbada por la tierra elevada. El vacío se transforma en ese escenario. Jala sus brazos y las cadenas se lo impiden, intenta otra vez, forcejea, busca doblegar el metal. El hombre desagradable le grita que no cederán, han sido creadas para mantener la fuerza de los Enfi. De haberla mirado, habría notado que su expresión cambió. 

    La nubosidad oscura se expande en el cielo, los truenos hacen presencia. El cambio del clima llama la atención al grupo, sienten el frío repentino al calor del desierto, se giran y miran a Eli quien parece ser la fuente de esa perturbación. Intentan actuar, impedir que siga, pero es demasiado tarde. Los cilindros se impregnan de grietas, se desgastan, se alteran por la energía de Eli. Ella se libera al arrancar las cadenas de las aristas de la jaula. La caravana se detiene, los cazadores descienden de los vehículos y suenan las alarmas, abren fuego sobre ella donde ningún impacto la alcanza. 

    Cada disparo se detiene a metros de tocarla, el proyectil se despedaza y gira en un remolino invisible que arranca el material de su sitio como si de polvo se tratara. Aquella borrasca se oscurece cuando la mancha de su cuerpo llega a ella, gira y se torna gélido. Pronto la jaula queda desvanecida y el torbellino se disipa empujando todo a su paso, los cazadores caen al suelo y los objetos sueltos se diseminan. Levanta los brazos aun atrapados por los pesados cilindros. Usa estos para crear torrenciales de arena. Los dirige hacia los vehículos e impacta volteando todos aquellos en su camino. El remolque que la traslada queda enterrado por debajo de toneladas de arena. 

    Tal destrucción provoca temor entre los acechadores, intentan detenerla con todo aquello que usan con regularidad, el gas es el primer ataque fallando completamente. Las descargas eléctricas no llegan hasta ella. Las redes se desmaterializan antes de caer. Las armas pesadas explotan antes de llegar. Eli sigue caminando, abriéndose paso, arrojando los vehículos que se interponen. Los arranca de su sitio y lanza lejos con ayuda de los torrenciales que forma y el movimiento de sus brazos acordes al acto. 

    Pronto consigue que los cazadores huyan, corren en todas direcciones al desierto, les permite escapar, sólo está interesada en uno de ellos. Lo divisa lejos, no se ha quedado a combatir como el resto, tomó ventaja mucho antes. 

    Invoca dos fuerzas que se proyectan en su dirección, aquella violencia dispersa arena a su paso, sirve de guía para ubicarlas. Lo alcanzan y agreden de forma violenta, fracturan su pierna, destrozan su hombro y lo atrapan oprimiendo su cuerpo. Ella lo alcanza, cae sobre él y levanta su mano, en ella se forma una cuchilla rudimentaria con el material de los cilindros. El filo apunta a su pecho. Él suplica, pero no le permite hablar, la cuchilla penetra su piel y alcanza el corazón. 

    La sangre brota y se derrama en el pecho, ella repite la acción decenas de veces, destaja la piel hasta quedar irreconocible. Su rostro y cuerpo se mancha de sangre, la expresión mantiene esa fiereza que ya antes ha mostrado. 

    Explosivos son arrojados hasta ella, el vendaval los traga con la fuerza de su corriente, las detonaciones ocurren asfixiadas al interior de la borrasca. Aún hay cazadores intentando detenerla, los ve en el filo del peñasco. Corre hasta ellos, el equipo abre fuego, el cazador prepara otra carga explosiva y dispara tan pronto le es posible. El cohete golpea la arena y detona, la onda expansiva la alcanza y se cubre con un muro cóncavo de arena sólido que la protege. El cazador nota el fallo y prepara de nuevo su ataque, el resto sigue disparando. 

    Eli salta, apoyada por la ventisca, alcanza la punta de la saliente y cae sobre el primer cazador, detiene el arma del segundo e invoca un torrencial que lo arroja lejos, gira y provoca otro torrencial que sigue su ritmo, este atrapa al especialista en cohetes y lo arrastra. Se encuentra con el último cazador a quien somete y lo lleva al suelo. Presiona con su pierna el pecho del sujeto, lo amenaza con la daga que se materializa. Lo observa, la expresión del hombre se quiebra, hay mucho terror en su rostro. 

    Los demás cazadores buscan sus rifles, se arrastran hasta ellos con rapidez, antes de tomarlos, estos se comprimen frente a sus ojos provocando ese ruido sutil del metal aplastándose. La arena los envuelve y aprisiona, oprime sus cuerpos como una serpiente a sus presas. Esfuma todo aliento de sus pulmones en un acto lento y despiadado. 

    Cott es uno de los presentes, grita con enojo vaciando todo el aire que le resta. 

    —¡Por qué no nos matas! 

    Ella lo mira a través de sus ojos negros y la expresión feroz. 

    Recuerda quién es y su propósito. Las palabras en su mente giran al igual que un torbellino. No fue entrenada para matar, sino para salvar. Aunque no tiene claro salvar de qué, comprende que ella no puede ser el monstruo a quien todos apuntaban. No puede convertirse en ese ser despreciable que siempre trató de evitar. La bestialidad que se había apoderado de ella se debilita y su cordura se devuelve. La cuchilla en su mano se convierte en polvo al igual que las prensas de sus víctimas. Los libera y huyen apenas tienen oportunidad. 

    Da la vuelta y camina al filo del peñasco. Observa la destrucción que ha dejado atrás. Los coches volcados y el terrenal cubriéndolos. El cuerpo del desagradable hombre yace en el suelo, su sangre se ha mezclado con la arena del desierto, creando costras que ocultan su rostro desfigurado. Mira sus manos y encuentro allí parte de esa sangre, una de ellas está totalmente cubierta por una tinta negra que palpita y se desplaza en distintas ramificaciones, el frío en ella es lo suficiente bajo como para exhalar hálito. 

      

    Regresa a la jaula, mira los barrotes corroídos, quedan pequeños cilindros con un corte imperfecto en la punta, alrededor hay desastre y destrucción, socavones de arena se formaron donde la retiró. Los otros dos Enfi siguen encerrados, la miran con odio, le gruñen a su paso. La expresión demente y la nula apariencia de razonamiento le hablan sobre su estado mental. Sigue caminando, busca entre los escombros hasta que escucha el barbullo, levanta la plancha de metal y encuentra la cabeza maldiciendo, se ha impregnado con el ácido que carcome su rostro. Lo levanta y ubica en posición horizontal. 

    —¡Pareces una mujerzuela con el maquillaje corrido! —le grita, debe referirse a la tinta que cubre la mitad de su rostro— ¿Por qué no los mataste a todos? Tanto desastre para una persona. —Continúa. 

    —¿Cómo lograste ver? —Pregunta intrigada. 

    Desde su ángulo bajo la plancha de metal, no había manera de que pudiera ver lo sucedido, sólo podría imaginarlo. 

    —¿Qué quieres decir? Puedo ver la luz con estos ojos sin importar los objetos que obstruyan. ¿Tú no? Eres una desgracia para los Enfi, tanto poder alrededor de una mente estúpida. Tan idiota como esos dos. 

    Los dos Enfi se mantienen en sus jaulas, no se mueven ni intentan escapar, parece que su reflejo sólo se activa cuando deben asesinar, sin pensamiento o empatía, sólo instinto. 

    —¿Por qué intentaste matarme? 

    Se vuelve hacia él. La cabeza ríe y hace gestos por el ácido en su rostro. 

    —Pensé que eras una amenaza, tú energía se percibió muy lejos de aquí. Demasiada. Seguí el rastro de tu pestilente olor hasta encontrarte en ese oasis. Te vi muerta, no contemplé otra razón más para que estuvieras boca abajo a la orilla del estanque. Iba a asegurarme cuando despertaste, eso me hizo dudar, la energía no era la misma, pensé que solo eras una mujer perdida. —Narra su historia. 

    —¿Me… viste todo ese tiempo? —Interroga al sentirse mancillada. 

    El Enfi ríe y lame su rostro arrancando piel devorada por el ácido. 

    —No me interesa tu cuerpo, sólo tu cabeza. Al verte tan débil a la sombra de la roca supe que no eras una amenaza, sólo una Enfi más. Entre nosotros podemos reconocernos, hay algo en tu olor que es distinto, pero Enfi finalmente. De todos modos, me aseguraría de mantenerte tu cabeza cerca —ríe y escupe sangre de la boca en el acto—. ¡Qué ironía! Soy yo quien perdió el cuerpo, subestimé tu poder, provoqué los demonios dentro de ti. Al igual como lo hizo ese hombre de quien no dejaste parte alguna de su ser. 

    Viene a su mente las decenas de cuchilladas al rostro del Enfi, las otras más al hombre desagradable. Esa sensación que perturbó su mente, la llenó de rabia y no se pudo detener, mentiría si dijera que ahora la incomoda. 

    —Deberías irte —la interrumpe—. Se acercan, deben estar muy seguros de sí mismos si piensan que pueden detenerte. —Continúa. 

    Lejos de entre los espejismos del desierto, se aproxima un vehículo todoterreno, no parece del mismo tipo que el de los cazadores. Voltea y toma la cabeza dentro de su recipiente, esta se queja por el movimiento brusco que agita el ácido, del cual queda poco, la mayor parte se derramó. La cabeza cuestiona por qué lo carga, ella le responde que aún tiene preguntas que realizarle. Se mueve hasta el resto de la caravana, busca ropa, zapatos o cualquier cosa útil para deambular en el desierto, la manta en su pecho se troza en fragmentos de la misma forma que lo ha hecho su ropa en anteriores ocasiones. 

    Podría combatir, pero no se siente con la misma rabia que antes, su reflejo en el espejo roto lo confirma. La mancha dejó de emitir efluvio, sus ojos ya difieren a los de un Enfi y su expresión ha regresado a la normalidad. Piensa igual que la cabeza, si ese grupo que se aproxima con rapidez tiene la confianza de detenerla, deben tener las herramientas para hacerlo. Calcula que es cuestión de minutos para que la alcance. Los vehículos son más nítidos conforme se aproximan. 

    A la distancia, desde una dirección distinta, un fuerte estallido la obliga a mirar, encontrando estelas de humo gris y una silueta negra que asciende ante el cielo despejado. 

    —Morteros. —Murmura. 

    La primera explosión cae a 30 metros de ella, la segunda más lejana y la tercera lo suficiente cerca para empujarla violentamente al armazón del transporte. 

    Arde su cuerpo, sus oídos pitan, todo se distorsiona a su vista, tarda un tiempo en recuperarse. Escucha el silbido del mortero, más explosiones se suscitan, no tienen un blanco fijo, sólo atacan la caravana. Este bombardeo aleatorio le permite moverse y alejarse, corre por la línea de vehículos, los morteros la obligan a mantenerse oculta, sobre el terreno despejado la verían fácilmente. 

    La onda expansiva la empuja al suelo, la cabeza rueda y grita quejas sobre su manera de transportarla, como si no fuera suficiente el riesgo, debe tratarlo con cuidado. El pitido en su oído le impide entender todo lo que dice, se da la vuelta y ve los nuevos proyectiles aproximándose a su ubicación. Extremadamente cerca que no habría oportunidad de evitarlos. Justo encima de ella se forma una barrera cóncava donde todos impactan y explotan ante sus ojos, la arena cae como un rocío. No sé explica cómo es posible. 

    Un tercer vehículo hace su aparición desde el sector contrario al resto. Se protege envuelto de murallas de arena. Parece una tormenta avanzando por encima del terreno. Se detiene de costado derrapando en la arena, distante a la zona bombardeada. La primera persona que ve es un adulto delgado que porta un rifle de precisión, sostiene la mirilla delante de su ojo, el cual tiene ojeras y el cansancio de los años. Cree que disparará, pero su idea se disipa al escuchar la voz de la niña diciéndole que corra hasta ellos. Una sugerencia que no duda en aceptar. 

    Más explosiones se suscitan en el cielo, la arena llueve de nuevo. Los escudos impiden que los explosivos toquen tierra. Protegen su escape. Eli toma la cabeza y corre hasta el vehículo. Sydé mantiene la cobertura hasta que ella los alcanza. El cielo se cubre por una espesa lluvia dorada que el viento se ocupa de vitalizar a cada detonación. Trepa al todoterreno en la parte trasera y parten dando un giro. La niña levanta una leve tormenta de arena que cubre su escape, más explosiones se escuchan en el cielo. Toman velocidad y escapan. 

    —¡Esta fuga lo tiene todo! Explosiones, Enfi, la huida dramática y desnudos al final. —Ríe la cabeza mientras yace en el suelo de la caja de carga. 

    Eli lo golpea y gira al otro lado, cubre su cuerpo con lo poco de manta deteriorada que le queda. Escucha el golpeteo en el vidrio, desde la cabina la niña llama su atención, después abre la ventanilla y le entrega ropa, agradece el gesto tomando la bolsa que lo contiene. Desdobla la prenda y encuentra un vestido blanco con listones violetas para sitios de clima más agradable, luce ajustado y demasiado elegante para la situación. Intenta no expresarlo en su rostro, pero esperaba algo menos vistoso y corto. Agradece nuevamente y la niña responde con su sonrisa, se aleja del asiento trasero y pasa al copiloto. Da un vistazo extra a la prenda que sujeta con ambas manos sosteniendo por los tirantes. Al menos también le ha dado ropa interior y zapatos. 

    —¡Redención! —grita la cabeza apoyando su larga lengua al suelo para ubicarse correctamente— Así llamaremos a tu escape. Por desgracia no durará mucho, vamos en dirección a la base de UNIÓN. Espero que tus amigos no se acerquen demasiado o las alarmas sonarán. Yo soy una simple cabeza, no las activaría, tú eres enorme, tienes la piel tatuada y tu foto debe estar ya en todos los registros. —Comenta a la vez que gira su recipiente para quedar a su vista. 

    Baja las manos aprensando el vestido, dirige su mirada a la cabeza quien se agita constantemente por las vibraciones, luego observa el resto del desierto intentando imaginar la base que debe evitar. Sydénhi no la arriesgaría. 

    Eli comienza a vestirse, introduce la cabeza por el fondo del vestido. Desprende la manta que se quiebra como hilachos bañados en caliza, clava su mirada en la cabeza que no quita su risa maliciosa. Supone que no tiene caso evitar que la vea, ya antes lo ha hecho. Baja el vestido hasta que cubre sus piernas, coloca las zapatillas de tacón modesto y ajusta la ancha cinta violeta del abdomen superior, haciendo un nudo en la espalda. 

    —La ropa linda no sirve de nada, tienes sangre secándose en el rostro con arena impregnada. Tus manos no ocultan el asesinato. Nadie gusta de una zorra bien vestida con la sangre de su último amante —ríe para sí mismo—. ¡Álzame! —Exige después. 

    Desea ver el recorrido, dice que la luz se distorsiona mucho a la distancia, necesita mirar correctamente. Puntualiza la ubicación de la base UNIÓN, una enorme extensión de terreno dispuesta a mitad del desierto, hay espacio para aviones, helicópteros y cientos de vehículos, además cuenta con pista de aterrizaje para tres aviones. La torre encima es igual a los pequeños detectores, pero a una escala mayor. 

    —Debemos estar a veinte kilómetros de ellos. Si no ha sonado la alarma, entonces no necesitas esconderte. 

    —Antes, en el oasis. Dijiste que me buscaste. ¿Cómo lograste sentirme? 

    —Tu pestilente olor recorre kilómetros —responde con fuerte voz para ser escuchado ante el viento que golpea al vehículo en movimiento—, cualquier Enfi puede olerlo… los novatos y tú no, más no todos tienen el atrevimiento de encontrarte. Tu energía se extendió por todo el continente, es posible que más. Una energía Alteria de esa magnitud es una amenaza. 

    —¿Cómo es posible que sea una amenaza? 

    —Ja. ¡Dónde has estado todo este tiempo! ¿Cómo puedes no saberlo? 

    —Imagina que desconozco todo. 

    —Debiste estar en una cueva por mucho tiempo… No tengo por qué decirte. 

    —¡Dime o te enterraré este tubo en el ojo! 

    —No necesitas amenazarme con un viejo tubo oxidado, he visto de lo que eres capaz. Eres una amenaza porque tienes demasiado poder, nunca te habíamos sentido, eres nueva para nosotros y desconocemos por qué te ocultaste todo este tiempo. 

    —¿Qué me dices de los Decanos? Soy tan fuerte como ellos. 

    —Ni de cerca, pero tienes ese potencial. Por eso quería asesinarte, quitar competencia. 

    —Creí que los Enfi no se atacaban. 

    —Es mentira. Hay muchos Enfi enfermos, sin razón, que agreden a todos. Líthen se ha encargado de desaparecerlos. 

    —¿Conoces a Líthen? 

    —Todos lo conocemos, el asesino de Enfi, debe poseer un cementerio con el cuerpo de cientos de ellos. 

    —Yo intenté derrotarlo… 

    —Ja-ja Me haces reír. Si pudiera… 

    —Ese día, cuando percibiste mi… energía. Rivalizaba con él. 

    —No lo sentí, pero no me sorprende, él sabe… ocultarse. 

    —¿De quién debo preocuparme? Además de él. 

    —Más, muchos más peligros. Tú no eres una Enfi todo el tiempo, los terres te pueden someter sin problemas, cualquier Enfi podría tener suerte y cortar tu cabeza de un solo tajo. Yo no bajaría la guardia si fuera tú. En cualquier momento una cabeza solitaria podría tomar un cuchillo y rebanar la tuya... 

    El Enfi ríe, su quijada forma esa sonrisa enferma. 

    Penetran una zona de mayor vegetación, los árboles se acumulan, el pasto es verde y los arbustos se reparten con considerable frecuencia, hay animales salvajes que huyen al ver el vehículo. Pasan entre dos bloques de piedra y llegan al borde de la carretera, lejos puede ver el río y un lago formado por el caudal.  Existe un barco anclado a la orilla, en el muelle improvisado, imposible que pudiera navegar por el angosto del río. 

    El vehículo se detiene, Sydé baja y el hombre que la acompaña también, este le apunta con el rifle, se aleja del vehículo y no quita la mirilla de ella. Eli se coloca de pie y se acerca a la compuerta que Sydé hizo el favor de abrir. 

    —Te ves muy linda. —Le dice y sonríe. 

    Ella no sabe qué responder, aún no ha quitado la suciedad de su cuerpo. Recoge su cabello detrás de la oreja y duda en cómo bajar, usar vestido es diferente que el uniforme. Decide dar un ligero salto hasta el suelo, acomoda la tela y estira los tirantes, casi por instinto, podría estar lista para ir a un evento social matutino, pero la sangre seca y la suciedad de la arena arruina el conjunto. 

    —Perdón… —interrumpe Sydé— Te compré ese vestido pensando en la próxima vez que nos encontráramos, no creí que fuera en el desierto ni bajo estas circunstancias. —Finaliza apenada jugueteando con sus dedos a la espalda. Desviando la mirada, aunque realmente nunca la mantuvo hacia ella. 

    Eli agradece, le responde que es muy bello, que solía vestir así antes. La niña parece agradarle la respuesta, se alegra y comenta entusiasta que algún día ambas pasearan como amigas. La cabeza al fondo ríe y habla. 

    —Los Enfi no tienen amigos, niña estúpida. 

    El hombre del rifle de precisión se acerca a la caja de carga, mira la cabeza postrada en el suelo, la niña se asoma de igual modo. 

    El material detrás de la cabeza se desliza por “arte de magia”. Empuja al Enfi hasta el borde de la caja de carga, la niña arrima el rostro y lo analiza. El cuello corroído por el ácido, el rostro manchado, los dientes amarillentos y afilados, el pelo sucio azul y esa expresión enferma. 

    —También puedes ser mi amigo. —Le sonríe. 

    La cabeza tiene una expresión un tanto extrañada, sorprendido y confundido. No había notado que la niña también era un Enfi. 

    —¿Qué es esto, el club de los Enfi amables? —vocifera— Una maldita sociedad de idiotas que se reúnen después de una matanza. Qué asquerosos los encuentro. ¿Quién eres tú niña horrible? ¿Y tú, zorra venérea? 

    Mira a Eli en búsqueda de respuestas. Ella se aproxima pensando en la situación y la mejor réplica a la cabeza mal humorada. 

    —Ella es Sydénhi, discípula de Líthen —presenta, a lo cual la niña reacciona de forma alegre—, y yo soy Edeline… —se agacha para encontrar la putrefacta cabeza— Hermana de Líthen. 

    Responde, para sorpresa de todos. 

    

  


  
   Capítulo 18 — Líneas negras. 

      

    —¡Sí lo agreden a él, tendrán que agredirme a mí! —Grita Edeline, interponiéndose al frente para proteger a Líthen quien no le da importancia. 

    —Deja que lo hagan. —Dice detrás de ella. 

    Varios niños dudan en si golpear a una niña, otros no ven objeción, no la consideran niña. Ella se interpone, tras los caudales de su cabello hay un rostro serio y firme, pero una mueca algo dudosa. Ha decidido ser una persona, actuar como tal, lleva semanas haciéndolo. Líthen a su modo le ha correspondido, pero no es tan apasionado como ella. 

    —¡Claro que soy una niña! —les responde cuando dos de ellos lo niegan—. No he sufrido con este vestido todo el día para que lo cuestionen. —Murmura enfadada. 

    —¡Quítate de enfrente o también te golpearemos! —Le grita el líder de los niños quien carga con una roca en la mano. 

    Ya antes la han apedreado, el dolor es nulo, pero ahora, se supone que debe fingirlo y sentirlo. 

    —¡Lanza la roca, no me voy a mover! —Le responde, tal vez no siendo su mejor idea. 

    Por la tarde el dolor y la sangre aún fluye de su frente, lava su rostro restregando agua que obtiene de la orilla del arroyo, frota y busca limpiar la herida, ve su vestido blanco y las gotas de sangre en él. No puede evitar pensar en todos los problemas que tendrá cuando la vean en ese estado, peleas es lo que menos necesita para demostrar que está siguiendo el trayecto de su reacondización sin faltar a ningún paso. Eso incluye las disputas. Hildreth la regañará, no sólo como su asesora conductual, también como su madre, papel que ha conquistado con los años. Ver las manchas le hará creer que no está progresando, que la sociedad aún no la mira como una dama pulcra y correcta. Aquellas que mantienen su ropa limpia, sus listones bien amarrados y su rostro no ensangrentado. 

    La sangre no para, por su cabeza pasó la idea de arrancar un pedazo de tela o quitar los listones de su cabello, el sólo pensar en los problemas que tendrá por hacer, la colma de preocupaciones.  

    —No sé por qué la gente piensa que sentir miedo es bueno, estaba bien sin nada de eso —murmulla en voz alta, suspira al no saber si lo que escurre de su frente es sangre o agua—. Estúpido Líthen… —Dice Enfadada. 

    —Te dije que no importaba. —Escucha a su lado. 

    Antes de ver de quién se trata, encuentra un pañuelo limpio a la altura de su mirada. Líthen se lo ofrece, está de pie detrás de ella. 

    Toma el pañuelo y aplica presión en su frente, Líthen se sienta a su lado, mira el arroyo y no dice palabras. 

    —Claro que importa… —Le responde. 

    —Lo han hecho siempre, realmente no duele. —Replica sin darle más importancia. 

    Mira su rostro y nota el labio roto, los golpeas y heridas leves. A ella sólo la primera piedra la golpeó, el resto se desquitó con Líthen. 

    —¿No te duele? 

    —Poco, nada de hecho. 

    —A mí me duele, tal vez más en el orgullo que en la herida. 

    —¿Cómo lo haces? 

    —No lo sé, sólo me interpuse. 

    —No. Me refiero a sentir. 

    —Es… difícil de explicar, imagino el dolor, observo a las personas y deduzco qué sienten o sentirían. Eso me da una idea. Realmente no sé si este es dolor real o un intento falso de percibirlo. La herida duele, no tengo duda, pero no estoy segura si traspasa más allá. Tal vez duela más… o menos, no lo sé. 

    Hay otro momento de silencio, observan los peces buscando alimento, las tortugas ocultas en sus cuevas permitiendo ver su cola, las aves buscando comida sobre las ramas caídas. 

    —¿Te preocupa que te regañe Hildreth? —Pregunta Líthen. 

    —Un poco, realmente no, pero pienso en la decepción que pueda provocarle. —Responde y lo invita a mirar la razón. 

    Extiende el vestido, varias gotas rojas están ahí en los pliegues, en los detalles del cuello y pecho. Todas siguiendo el trayecto de la herida. 

    —Tienes otras más en la espalda. —Le comenta. 

    Edeline intenta mirar por encima de su hombro, pero no lo logra. 

    —Esas deben ser tuyas. —Suelta una risa. 

    Líthen no responde de la manera en que esperaba. 

    Vuelven a caer en un momento de silencio. La herida deja de sangrar, puede retirar el pañuelo sin temor a manchar más el vestido. 

    —Gracias… —Escucha de Líthen. 

    —¿Por detener una piedra? Creo que arrojaron veinte más. —Intenta ser graciosa, Líthen finge una sonrisa. 

    Se coloca de pie y se retira caminando, ella lo detiene sin dejar su lugar. 

    —¿A dónde vas? 

    —Es noche, mamá se enojará… o asustará, aun no lo tengo claro. 

    —¡Ey! Antes de que te vayas. Si no podemos ser amigos… ¿somos familia? 

    —Ya lo había dejado claro Esbhen. 

    —No interrumpas. ¿Qué somos? ¿Primos lejanos? 

    —No. Tenemos la misma sangre, somos… como hermanos. 

    —¿Los tres? 

    —No. Esbhen tiene el cabello castaño. Es adoptado. 

    Edeline sonríe, Líthen responde de la misma manera, después se retira. 

    —¡Me debes un vestido nuevo! —Alcanza a gritarle. 

    Antes de que la escena se desvanezca, lo percibe alzar la mano aceptando. 

    Despierta. 

    Mira la tenue luz del escritorio, la noche y el destello de la luna entrar por el ventanal. Hace semanas que no duerme con tranquilidad o sobre la comodidad de una cama. Las sábanas son suaves, limpias y con ese olor a suavizante, es una lástima que deba levantarse. Camina hasta el escritorio, toma la jarra de agua y sirve en un vaso, bebe después, mientras lo hace, indaga las fotos del muro, hay una de ella del día que intentaba alterar el fardel de arroz, Sydé debió tomarla a escondidas. 

    A un lado bajo una servilleta hay un platillo servido, seis canicas con caramelo encima, deliciosas al gusto, se desasen como polvo en la boca y se combina con el líquido café brilloso. Sydé siempre procura tenerle algún detalle, desde el primer día que la conoció le ofreció una esfera con la flor de Kerotel dentro, barras de chocolate en la segunda ocasión. El vestido en el último encuentro, golosinas el día de hoy. Desconoce cómo agradecerle, también la salvó del equipo Hierfar. 

    Entra al cuarto de baño, enciende la luz, se quita el camisón, los calcetines y la ropa interior. Necesita una ducha profunda donde pueda tallar la arena que aún siente en el cuerpo. Sydé le hizo el favor de limpiarla con la burbuja de agua, pero no cree ser suficiente. Abre la cortina de la ducha y para su sorpresa encuentra la cabeza en el fondo de la tina. Suspira de enfado. 

    —Ya te había olvidado. —Le dice, la cabeza gira y la mira. 

    —Badya sai. —Saluda. 

    Sydé debió ocultarla ahí donde no pueda ser vista, también debió limpiarla y en el proceso quitarle el ácido, varias protuberancias nacen del corte, esa hinchazón pronto se convertirá en hombros. Coloca la cabeza sobre el lavamanos y cierra la cortina, deja correr el agua e intenta ignorar los comentarios del Enfi. Puede ser muy persistente hasta encontrar la conversación que Eli no pueda ignorar. 

    —El asesino de Enfi lleva cerca de veinte años laborando, antes de eso desconocemos dónde estaba, creemos que debe tener cerca de treinta años de edad. —Comenta esperando la reacción de ella. 

    Eli no puede recordar su propia edad, tampoco la de Líthen, pero desde su época a la actual han pasado muchos años, no se explica por qué hasta hace veinte empezó a actuar. 

    —Él no puede tener treinta años, es de mi edad. —Responde para risa del otro. 

    —Desconoces tu edad. Tampoco sabía de ti hasta hace pocas semanas. ¿Qué clase de hermanos son? ¿Se odiaban? ¿Se intentaban asesinar? 

    Hace preguntas, Eli intenta recordar qué clase de hermanos eran sin llegar a algo, el dolor en el abdomen la distrae, pequeños cólicos. No cree que se llevaran mal por los pocos recuerdos. 

    —No respondes… eso me da una idea. —Dice la cabeza que juguetea con los objetos cercanos al lavamanos. 

    —Él no era el asesino que tú dices (tampoco amable). —Increpa. 

    Después saca la mano por fuera de la cortina para alcanzar la toalla, la agarra y se cubre con ella lejos de la mirada del Enfi. Seca su cabello, pecho y piernas; se enrollada con la tela y abre la cortina, encuentra a la cabeza quien ha tirado varios cepillos al lavamanos. 

    —Era sólo una persona apartada y dedicada en la academia, lo conozco de toda la vida hasta que nos separamos hace mucho tiempo. 

    La frase “lo conozco” puede ser muy limitada a los pocos recuerdos. La cabeza ríe 

    —¿Académico? Un Enfi que acudió a la universidad, eso no lo esperaba —comenta con su peculiar tono burlón—. Estás sangrando pequeña idiota —Le indica con la mirada y la carcajada. 

    Eli revisa. De su muslo derecho escurre sangre, una línea delgada diluida en agua. Suspira con enfado y cierra la cortina. 

      

    Por la tarde fue invitada a comer con la familia cercana de Sydé, los Corshal. Su padre es un señor de aproximadamente 40 de edad, de gruesos brazos y estómago prominente, tiene esa sonrisa alegre en el rostro y bebe té en un tarro de cerveza. Alguien debió obligarlo a dejar el alcohol, ahora sólo le queda el tarro. El hombre del rifle los acompaña, lleva puesto un saco que aflora su extrema delgadez, su rostro se ve cansado por los años, de grandes ojeras y cabello corto canoso, come con sumo cuidado y eventualmente la mira como quien desconfía siempre. Sydénhi sirve la comida, lleva puesto un delantal blanco con manchas en él, hace lo posible por hacerlo rápido, termina de servir la sopa y se sienta. Al darse cuenta de que aun trae puesto el delantal, lo retira y arroja lejos disimulando que no lo ha hecho. Todos en la mesa visten ropa sutil y acorde a un día más de trabajo, Eli es la única que se distingue con el vestido, las zapatillas y un peinado elegante el cual la cabeza hizo burla. 

    —Mi hija no me ha hablado de ti, sólo la urgencia de venir en tu auxilio. —Dice el señor con un trozo de pan en las manos por encima de la sopa. 

    Es imposible negar quién es, las manchas en su piel siguen presentes al igual que el rosado en sus parpados. 

    —Mi nombre es Edeline Asbethon —comienza por presentarse—. Gracias por ayudarme. 

    De inmediato Sydé se une a la conversación. 

    —Ella es como yo. ¡Una Enfi que camina entre los terres! —Dice con euforia. 

    —Eso puedo notarlo, disculpe mi cautela, pero nunca habíamos conocido a una Enfi que no fuera… ya sabe. Mala. 

    El señor no puede evitar ver las líneas negras en su rostro. 

    —Esas líneas son recientes. —Interviene la niña. 

    —Oh… disculpe, no quería incomodarla. 

    —No se preocupe, están desvaneciendo. 

    —Mi hija me dijo que se conocieron en Cohedáll, cerca del mercado. Es extraño encontrarla aquí. 

    —¡Ella es militar, viaja mucho! 

    —No sabía que el ejército tuviera Enfi en sus líneas. —Intercede el hombre delgado. 

    —Ellos lo desconocen. Me enlisté sin comentar ese detalle. 

    —Perdone, no le he presentado a Gec, nuestro jefe de seguridad y hermano mío. 

    —¿Qué hace tan lejos de la guerra en Lutronía? 

    —Es… clasificado, pertenecía a la unidad Perros Rabioso, nos instalamos en Radajk cuando todo salió mal. Eso fue hace cuatro semanas, desde entonces no sé lo que ocurrió con mi unidad. 

    —¿Todo este tiempo estuvo capturada por los cazadores? 

    —La mayor parte, algunos días estuve en el desierto. 

    —Ha caminado una larga distancia desde Radajk 

    —La misión nos hizo recorrer mucho terreno. 

    La conversación se volvió tensa, el jefe de seguridad indagaba en cada aspecto, había visto lo ocurrido en la caravana, gran parte del desastre lo adjudicó al bombardeo, pero otros daños no pertenecían a las explosiones. Sydé cambió el tema y lo centró en la comida, la nueva receta de la sopa, su padre la felicitó, es un hombre muy alegre que no la juzgó por ser Enfi. Gec no habló de nuevo durante la comida. 

    Al finalizar, Sydé le enseñó la manera en que lava todos los platos con pocos movimientos, los arroja dentro del agua y provoca agitaciones hasta dejarlos limpios, los restos de la comida los deposita en la basura sin tocarla. Debe cocinar de una manera parecida, de hecho, debe realizar muchas de sus actividades de formas que no puede imaginar, tallar esculturas es una muestra, limpiar objetos y personas otra. Deben existir cientos de situaciones donde su habilidad le facilite la vida. Ella se ofrece a enseñarle. 

      

    Colocan la última luz en altos bastones, formaron un perímetro poco circular, la noche está cerca y el desierto es oscuro, este claro tiene árboles poco frondosos a los laterales, algo de pasto y muchos arbustos con espinas en sus ramas.  La vegetación cerca del lago es más extensa y viva que en el resto de la zona, aquí hay muchos animales escondidos que las observan desde diferentes puntos. Hace frío, bastante viento y humedad traída del lago. 

    Sydé se coloca de un lado del perímetro, junta sus manos y concentra su energía, levanta una esfera de arena y la arroja a Eli con movimientos de pertenecientes a las artes marciales Afka; la sorprende, sólo pudo esquivarla poco antes que la impactara en la cara, al volver su mirada a la niña esta parece algo confundida.  

    —¿Por qué no la desintegraste? 

    —No sé hacerlo. 

    —Pero te vi arrojar toda esa arena, liberarte de la jaula. 

    —Sólo… sucedió, no sé cómo, después ya no pude. —Responde desolada. 

    —Porque es una idiota, no sabe ser un Enfi, piensa como terres. Necesita estar muriendo para despertar la oscuridad en ella, entiérrale ese bastón en el corazón, eso la motivará. —Impugna el Enfi. 

    La cabeza se burla, suelta su risa, para este punto sus hombros se están formando y puede mover la cabeza con mayor facilidad. Eli se acerca y le arroja tierra con el pie. 

    —Eso lo puedo hacer sin estar muerta. —Le replica. 

    En vista que no puede alterar la arena que le arroja, deciden probar otro tipo de entrenamiento. 

    Se sientan cerca de la luz, Sydé le ha entregado un fardel de arena en sustitución del de arroz que perdió. La cabeza balbucea en la cercanía, la niña sólo lo observa sin realmente verlo. Eli se concentra en mover la arena, ya antes pudo hacerlo, en Radajk, todo un acontecimiento que fue irrumpido por Líthen. Hoy después de lograr más avances, no puede mover 100 gramos de arena. 

    —Es sólo un poco de arena… Imagina que se mueve. —Motiva la niña. 

    La palabra “imagina” viene a sus recuerdos, cuando viajaba en el convoy, la vio escrita en la arena con trazos finos. 

    —Tú escribiste en la arena “imagina”. 

    —Sí. Pensé que podrías escapar si desintegrabas la jaula. 

    —¿Cómo sabías donde me encontraba? 

    —Te olí, lejos hace varias semanas, fue una energía grande, muy personal. Ya la había olido en Fadal. ¿Lo recuerdas? Después te perdí el rastro por tres días hasta que volvió tu aroma y nuevamente desapareciste. Mi primera idea fue que te atraparon los cazadores, hay muchos en los desiertos. Te encontré en esa aldea donde desfilaron y seguí el convoy, durante la tarde los ataqué, pero eran demasiados. Sólo logré destrozar las llantas de muchos vehículos, eso los retrasó en su viaje. No sabía que ibas a escapar esa noche o no los hubiera alterado. 

    —La esfera… 

    —¡Sí! ¡Pudiste verla! —exclama—. Por suerte sólo fue un disparo, más no los habría detenido. Tampoco la notaron, no quería que pensaran que puedes alterar la materia, te habrían encerrado de otra manera más difícil de escapar. 

    —Gracias, es la segunda vez que me rescatas. Escuché tu voz después de eso, me decías que imaginara. Ya estaba delirando. 

    —¡Era yo! Observa. 

    Indica mirar la cabeza que está retirada de ellas, coloca su mano abierta bajo sus labios y habla bajo, como un susurro. Al poco tiempo la cabeza detiene su balbuceo, voltea a un lado como si hubiera escuchado algo, Sydé gira levemente y vuelve a hablar bajo, la cabeza voltea al otro lado con ese mismo aspecto de escuchar algo. Sydé ríe, continúa confundiendo al Enfi, este se incomoda y grita al viento, no comprenden lo que dice, pero no debe ser agradable. Al parecer las palabras cortas que pronuncia las arroja desde su boca hasta el lugar que ella desee. Debe alterar el viento y mantener el sonido nítido en lo posible, esa era la manera en que le hablaba. 

    —¡Practica! También puedes hacerlo. —Dice eufórica. 

    Eli le sonríe y después mira el fardel dando a entender que ni siquiera puede mover arena, hablar al viento está en otro nivel. 

    —Oh… No importa… «Imagina». —Complementa a través del susurro. 

    —Imagina… —Habla para sí misma. 

    Observa la arena que sostiene en su mano derecha. Debería enfurecer, ya ha logrado mover toneladas con el movimiento de sus brazos, creó una invocación de colosales proporciones, hizo batallar a Líthen, escapó de los cazadores, venció a un Enfi. Pero no puede mover la arena dentro del fardel. La cabeza diría que es la Enfi más patética. 

    Lanza la bolsa y la atrapa después, quizá si no piensa en ello logre que funcione. Pasan los minutos y no sucede, no puede dejar a un lado todo lo que ha logrado, excepto controlarlo. Piensa en la arena, imagina el contenido, le da forma en su mente, le ordena tener esa forma, sólo consigue que la noche llegue sin obtener resultados. Sydé es muy paciente, está sentada conversando con la cabeza, debería preocuparle que se esté regenerando, faltará una semana para que sus brazos crezcan y se convierta en una amenaza aun cuando el resto de él tarde en estar completo. 

    Pasa de una mano a otra el fardel, no quita su vista de ese horrible ser, piensa que debería colocarlo en ácido o enterrarlo bajo mucha arena donde no pueda escapar, después recuerda que él es especialista en hacer túneles. Sumergirlo en el mar y que la presión lo atrape, posiblemente se dedique a caminar en el fondo hasta llegar a la costa. Quemarlo y pulverizar su cuerpo hasta conseguir cenizas. Si funcionara, ya lo habrían hecho. Tal vez provocarle una muerte constante, el ácido impide que siga regenerándose, pero este perderá su poder tórrido con el tiempo. Provocar que muera cada que se regenere es difícil, se corre el riesgo que tenga oportunidad de escapar. Es la razón por la cual los tienen en bio-conservación, atrapados eternamente en un sueño hasta que encuentren la manera de destruirlos. Es posible que un día decidan arrojarlos a la lava o expulsarlos al espacio. 

    Busca la idea, la forma de evitar que la cabeza se convierta en una amenaza, no dudará en intentar matarla y está dispuesto a cargar con ella todo el tiempo que se necesite. Tajar su cuello cada día por la eternidad. Ella no cree poder hacer lo mismo con él. Buscar ácido es el mejor plan a corto plazo. Continúa arrojando la arena de la mano derecha a izquierda y de regreso, piensa dónde encontrar ácido cuando es interrumpida por Sydé. 

    —¡Bien, así se hace! —Le grita. 

    No comprende el comentario, mira el fardel y continúa igual, intacto; mira alrededor y descubre que ha creado dos excavaciones de cada lado, por encima un caudal de arena flota y se mueve de un sitio a otro como lo hacía con el fardel. Se sorprende al verlo, pero su gusto duró poco, la arena cayó sobre de ella como rocío al perder la concentración. Sólo escuchó la risa de la cabeza y sus improperios. Eso no la detuvo, con la arena ya contaminada, imaginó su forma torrencial, le ordenó impulsarse hasta la cabeza y esta obedeció, yendo en dirección contraria. 

    —Falta afinar. —Pensó. 

    Con el paso de las horas pudo controlar ese segmento de arena, las órdenes parecen obedecer mejor su brazo derecho que el izquierdo, pero en ambos puede arrojarlo con violencia sobre objetivos, es el derecho el que hace movimientos más precisos. Sydénhi le enseña a moverse, mantener el flujo para que la cantidad de arena no se disemine, el trazo de su brazo debe dibujar círculos, vueltas abiertas, conducir la arena en movimientos naturales evitando los giros prematuros o cambios bruscos de dirección. Cuando logra controlar el flujo y volumen del segmento de arena, Sydé le pide precisión y transformar el cúmulo en la figura que imagine. 

    La niña crea diferentes esferas, todas levitan separadas, debe atravesarlas con el torrencial formando una punta fina y lanzarlas hasta ellas. Eli lo intenta, precipita el flujo hasta la primera esfera sin lograr crear la flecha, el material se impacta y disemina. Juntar la arena es tardado, cada partícula esparcida en el pasto tiene que ser recogida, o en su defecto, contaminar más, algo que no ha podido hasta ahora. 

    —Está lista para trabajar en un circo, solo espero que los leones sean más condescendientes que los Enfi. Mover un poco de arena no te servirá. —Grita la cabeza. 

    Él debe saber sobre el tema, se dedica a excavar y acumular arena o similar, la razón por la cual no intentó escapar de los cazadores debe estar relacionada con la pérdida de su cuerpo. Ahora mismo podría excavar y perderse. No puede o no lo desea.  

    Sí conociera Afka, tal vez podría canalizar su energía y pensamiento en contaminar más arena, a Sydé parece funcionarle, cada movimiento de sus brazos y giros le permite arrancar granito del terreno, arrastrarlo consigo y acumularla en barreras, esferas o torrenciales. Piensa, ella debió contaminar la arena de algún modo, recuerda ambos escenarios, la batalla contra Líthen, su escape de la jaula, en los dos momentos contaminó el lugar, su cuerpo se transformó y las líneas negras aparecieron. El frío, la nubosidad, el torbellino oscuro. En Fadal no ocurrió eso, sólo emanó energía, fue diferente. 

    Mira su mano, las manchas en ella, la red de líneas negras que envuelven su lado derecho, del otro lado, su mano izquierda está libre, no puede ver su rostro, más supone que la división es tan obvia como en el resto de su cuerpo. Parece que una barrera impide que la mancha pase al otro lado. 

    —A mí me parecen bellas —le dice Sydé—. La de tu frente parece un tatuaje tribal, son líneas negras en la blanca luz de tu rostro, inician en tu ceja y continúan por tu frente hasta el costado, debajo del parpado desciende hasta tu mejilla, te hace ver más interesante —continúa mientras traza con su dedo las líneas—. ¿Has pensado que estás líneas son con las que contaminas? Ese día en Fadal salieron justo en el momento en que atrajiste a los Ivinth. Deberías intentar enfocarte en ellas. —Finaliza entregándole el fardel en la mano derecha. 

    —¿Ha cambiado su intensidad? 

    —¿Hoy? Varias veces cuando alterabas la arena. Tampoco se parecen a las de Fadal, son diferentes, pero siguen ese mismo diseño. 

    —La pequeña idiota tiene razón, el día que me tajaste la cabeza las líneas eran diferentes, más intensas. El día de tu redención igual, pero el resto del tiempo son difusas, parecen manchas borrosas como hoy, debo decir que censuran bien el lado derecho de tu cuerpo. —Comenta prestando más atención a cazar insectos con su lengua. 

    Luego ríe con una gran quijada abierta. Sydé le arroja tierra que traga sin poder impedirlo. Sin un estómago o pulmones, no puede escupir, sólo le queda limpiar la boca con su lengua. 

    —Eres la mascota más malcriada que he tenido. —Le grita. 

    Con esta nueva información, puede enfocar mejor sus intentos, ve oportuno colocar su mano derecha sobre la arena e imagina que fluye su energía por ella. Sydé le ayuda a saber si esto está funcionando, puede ver los tenues cambios de luz de su brazo, mano y dedos. Concentra su energía, imagina la trayectoria, el choque contra la arena y la contaminación de esta, mantiene en su mente la imagen de los granos de arena, las pequeñas partículas que forman todo el terreno bajo ella. Diminutas, moleculares, material inerte que está siendo contaminado. Imagina ascender el brazo y arrastrar todo en esa dirección. Se conformaría con poder cubrir un cuerpo como lo hizo con los cazadores o lo suficiente para volcar un vehículo, sabe que es capaz de hacerlo. 

    Arrastra su brazo, lo asciende junto con ella, espera ver la cantidad de arena que lo acompaña, pero en su lugar consigue vibrar el terreno, no sólo bajo sus pies, toda la zona se sacude con violencia, se forman bultos y se distorsiona el paisaje. La vibración termina al poco tiempo, muchas aves huyen asustadas, el chillido de pequeños animales y la alerta de los presentes. La cabeza fue la primera en hablar, sólo que en un idioma que no pudo entender, Sydé sugiere ir más alto, quiere descubrir hasta dónde llegó el movimiento de la tierra. 

    Escalan una alta colina rocosa, llegan al filo y ven el paisaje, se ve normal, no están seguras si era así antes. Toman como referencia la inclinación arbitraria de los árboles, no parece natural. Se repite la escena varios kilómetros a la distancia hasta donde las altitudes rocosas lo permiten. Es difícil pensar que provocó ese terremoto con un pequeño intento, la cabeza sugiere que alteró una estructura delicada en la profundidad que desató el movimiento repentino, se adjudica haberlo causado en varias ocasiones al excavar sin medir las consecuencias. Burbujas de aire, mantos acuíferos, cavernas, etc. El derrumbe causa movimientos hasta que se devuelve el equilibrio. Sydé por su parte, piensa que el terremoto lo provocó ella, tiene demasiada energía que ya antes ha visto, la distancia que puede alcanzar es de kilómetros muy parecido a la extensión que alcanzó este día el terremoto. 

    Quiere repetir el experimento, coloca su mano sobre la roca y piensa del mismo modo que antes, concentra su energía o imagina hacerlo. Sydé le dice que no ve cambios en la luz blanca, continúa así hasta creer que es suficiente, arrastra el brazo y se lleva consigo parte de la roca, una pequeña parte que mantiene la silueta de sus dedos. Se desprende casi de inmediato, rompiéndose al caer. Suspira con enojo, la cabeza ríe y Sydé le dice que intentarán después. 

    De regreso al barco entran por los vitrales del camarote, ya ahí Sydénhi anuncia que debe preparar el desayuno, en pocos minutos llegará el amanecer y ella se ofreció en cocinar. Se separan en la compuerta, la niña sigue por los pasillos formados por las cajas de carga y la pierde de vista. Eli se queda en la entrada con la cabeza colgando de su mano, balbucea sobre el desayuno. No le da importancia. Cierra la compuerta y deja la cabeza en medio del lugar, no quiere que tire objetos o manche otros con su lengua. Por momentos piensa en ir a ayudarle, pero no conoce dónde está la cocina y no cree prudente vagar en el barco con toda su tripulación en él. No le queda más que esperar. 

    Busca el espejo en el baño, enciende la luz y se mira; las marcas se desvanecen, pronto podrá salir sin el temor de que pregunten por ellas, sólo le queda averiguar si las alarmas se activan con su presencia. Sydé le consiguió Kerotel del botiquín, lo inyecta en ese momento. No hay cambios inmediatos, tampoco ha encontrada llagas, teme que su cuerpo haya desecho todas las bacterias y, por lo tanto, no haya punto de retorno al delicado equilibrio de antes. Se quita el vestido y talla sobre él para retirar la arena y suciedad, lo enjuaga en la regadera, piensa que podría hacer este trabajo más fácil si lograra controlar el agua. No pierde nada con intentar, mete su mano en la afluencia ahí formada y busca contaminar el líquido. Es inútil, no sucede como ella desea y no quiere presionar, dentro de este barco rodeado de agua podría provocar un desastre. 

    Al finalizar limpia el sitio y recoge la ropa que aún sigue húmeda, las lleva consigo hacia los ventanales para que se sequen. Al salir encuentra a la cabeza en un sitio distinto a donde la dejó, es poca la distancia, pero las protuberancias que parecen hombros le permiten moverse. Debe hacer algo ya con él. Cuelga la ropa y recoge el camisón, mira la cabeza quien la observa con esa carcajada burlona siempre dibujada en su rostro, decide terminar de vestirse en el baño. 

    El día llega y el desayuno está listo, Eli espera a que la tripulación coma, deben ser alrededor de 20 personas, el barco es grande. Cuando todos se han ido, Sydé la busca para que la acompañe. Realmente no lo necesita, pero su papá insiste en que ella coma, por una parte, para evitar rumores entre los tripulantes y otra, porque el hacerlo la mantiene más terre. Eli por su parte, nunca ha dejado de comer por periodos largos, no está acostumbrada a no hacerlo, sólo a soportar los momentos en que no le es posible. 

    El olor es agradable, pan horneado con varios aderezos dulces servido en su asiento, además de mucha otra comida de sobre la mesa, tanta y de distintas cualidades que describirla le tomaría tiempo. No puede evitar preguntar cómo lo hizo al saber que ella fue la única. La niña sonríe y responde que descubrió que podía alterar los alimentos cocinando. Si lo ordenaba, las pastas se reunían al centro de la olla, los líquidos no se derramaban pese a ser evidente que lo harían, la cascaras se arrancaban y los cucharones movían la sopa constantemente. Toda una coreografía para dar como resultado un banquete, algo que no consiguió de inmediato. Con ayuda de Líthen aprendió a sacar provecho de su “don” y fue más allá que la cocina, pronto lo aplicó a toda su vida. Fue hasta que su maestro, quien le enseñó Afka, que dominó por completo la alteración y el combate. 

    —¿Cómo conoces a Líthen? —Fue la siguiente pregunta obligatoria. 

    —Hace años, cuando era niña, me perdí en el bosque, o eso pensé yo. Realmente Líthen me perdió a propósito, me hizo sufrir cuando en realidad no me había movido del sitio donde estaba. Se justificó diciendo que quería observarme y la manera en que me desenvolvía. Había muchos animales alrededor que quisieron atacarme, yo me protegí con barreras, pero nunca los ataqué, no sabía cómo, sólo los evitaba. Al final, cuando me liberó, se presentó como un Enfi. Yo había escucha ya mucho sobre ellos, todas las cosas malas que hacen, pero de cierto modo, era el primer ser como yo que conocía, así que no evité hablarle. 

    —¿Qué edad tenías? 

    —Cuatro años. Mi papá dice que me veía de seis. Ahora tengo ocho. 

    —Aparentas doce. 

    —Lo sé, a papá no le gusta, dicen que muchos chicos me ven, yo nunca lo he notado. Creo que ven mis ojos, los asusta porque nunca me hablan. 

    —Yo, cuando era niña crecía muy rápido, creo que dejé de hacerlo cuando cumplí catorce, o al menos se normalizó. Tampoco me hablaban muchos chicos. 

    —Eso espero, no quiero envejecer tan joven, he oído que los Enfi no mueren de viejos, no quiero imaginarme cómo me veré cuando tenga ochenta años. ¡No, no, no! —-Estira su rostro con los dedos. 

    —Tengo prácticamente esa edad, aunque la mayor parte estuve dormida. 

    —¿Enserio, ochenta años? Son muchos años dormida. 

    —No sé si son ochenta, pero si debí pasar gran parte de ellos en bio-conservación. 

    —He oído hablar de eso, así encierran a los Enfi. ¿Ya te habían atrapado? 

    —No. No de esa manera. En mi época los Enfi eran un problema naciendo, fui dormida por una razón que no recuerdo. 

    —¿Qué año era? 

    —No lo recuerdo, pero la capital de Tronos aún existía. 

    —Sesenta o setenta años. ¡Ha pasado mucho tiempo de eso! 

    —Mucho… —Murmura. 

    Las personas que conoció, los lugares, la cultura, el mundo. Todo eso quedó hace tantos años atrás. Imposible de recuperar. Lo único que tiene de ese momento son sus recuerdos, escasos recuerdos, que narran de forma iracunda la historia de su vida antes de ser dormida. 

    —Luces triste… —Comenta la niña que, aunque no la mira, lo advierte. 

    No sabe qué responder. 

    Después de lavar los trastes sucios, regresaron al campo para entrenar, llevan la cabeza dentro de una mochila. El resto de la tarde perfeccionó la alteración de la materia, aunque el proceso de contaminarla es lento aún, puede obtener más material conforme se encuentra en el sitio. Para lograrlo debió estar descalza y tener contacto directo de la marca que envuelve su pie con el terrenal y todo el granito suelto. Ensaya impidiendo que la niña la pueda alcanzar con sus torrenciales. Sydé se mueve con mucha agilidad, sus ataques mantienen ese ritmo constante donde no da espacio a los errores, en muchas ocasiones fue alcanzada y bañada con arena. El entrenamiento de la Ecode no la enseña a luchar contra corrientes de tierra vivientes, los disparos son más predecibles, viajan en una sola trayectoria y escasamente rebotan hacia ella; la arena puede girar y alcanzar su posición aun cuando haya esquivado el primer ataque. Busca fusionarlo con las técnicas de combate cuerpo a cuerpo, el inconveniente es que debe estar demasiado cerca de la niña y esta escapa dejando un muro, fluido o contraataque con todos los despojos que recolecta. 

    Tose arena, queda sentada derribada en el suelo, con sus brazos apoyados en sus rodillas y cubriéndose la boca para evitar la polvareda levantada. El vestido blanco dejó de serlo hace mucho tiempo. 

    —¡Tus manchas desaparecieron! —Grita la niña. 

    Mira su brazo y encuentra el mismo tono de piel en todo el recorrido, su pie también las perdió. Eso explica la dificultad de acumular más materia.  

    Antes del anochecer regresaron al barco, la cabeza el día de hoy estuvo muy silenciosa, le preocupa que esté planeando algo, los hombros tienen protuberancias creciendo, deben ser los brazos; el torso está naciendo. Su peso es mayor, alrededor de los nueve o diez kilos. Sydé lavó el vestido con detergente y su técnica, la arena se separó en cuestión de segundos, la suciedad impregnada cedió al detergente, además no tiene rastro de humedad. 

    —Debo aprender pronto. —Afirma al comparar lo que tardó antes al tiempo de Sydé lavando el vestido. 

    La niña sonríe y le entrega toda su ropa limpia. 

    —Yo sé que aprenderás. 

    En la privacidad del baño inyectó el Kerotel en su brazo, revisó su aspecto frente al espejo, las cuatro semanas como prisionera afectaron su rostro, luce cansada, mal alimentada y maltratada. Las manchas han desaparecido por completo, ningún rastro en todo el cuerpo. Colocó el camisón que descendió por su cintura. Miró sus piernas libres de las marcas negras. Lisas y suaves. Es de pronto que recordó que tenía la herida de un disparo en ella, a la altura de la rodilla. Nada de eso existe ahora. Como si nunca hubiera pasado. Aun cuando una herida de bala se puede curar, quedan cicatrices que no se borran tan fácilmente. En su caso, parece una fantasía irreal aquel disparo. 

    Sydénhi habla con la cabeza mientras ella descansa recostada en la cama, parece que el Enfi ha vivido muchas situaciones. Nació en una aldea lejana de un país que no reconocen como tal, la gente de este poblado tenía poco conocimiento sobre identificar a un bebé Enfi, pero si conocían en carne propia la maldad de estos. Un día, cuando él ya era niño, su aldea fue atacada por un solo Enfi, mató a todos e intentó matarlo a él, obviamente esto no lo logró, sólo quedó a la derriba de los animales salvajes que mordieron su cuerpo lastimado. Cuando logró recuperarse vio decenas de cadáveres regados por toda la aldea, todos ellos con cuchilladas en el pecho, cientos, como las que ella le provocó la vencerlo. Encontró el cuerpo de su madre, destajado por el Enfi, la piel del rostro quedó arrancada, desfigurada, los trozos se desprendían del hueso, no pudo regresarlos a su sitio. Desde ese día ha estado solo, vagando con hambre en el estómago, sed en la boca y sueño en su mente. Poco a poco fue comprendiendo que no moría, que era un ser… distinto. 

    Es una triste historia, sin embargo; nadie lo obligó a convertirse en un asesino, pudo haberse dedicado a detener a otros Enfi. No a asesinar personas inocentes, cortar sus rostros y cargarlos como trofeos. Los trillizos jamás perjudicaron a alguien, sólo protegían su hogar de la invasión externa; Sydé es otra prueba de que no todos los Enfi se convierten en monstruos. 

    Piensa en ello mientras la cabeza narra la primera vez que perdió su cuerpo, otro Enfi lo hizo, la segunda vez la perdió bajo las vías del tren, la tercera en una explosión que fulminó gran parte de él. La cuarta bajo las manos de Eli. Aprendió a gritar sin pulmones para evitar que los cuervos comieran su cabeza cercenada. Primero pequeñas exhalaciones de aíre circulando por el hueco del cuello hasta sus cuerdas vocales o si el daño era demasiado, las llevaba directamente a la boca y procuraba emanar sonidos, como un silbido. Las siguientes historias son sobre sus viajes, el aprendizaje de idiomas y cómo logró crear túneles soplando viento sobre el terreno. 

    A pesar de que gran parte de la conversación era interesante y le ayudaría a comprender todo lo que ella puede hacer, se quedó dormida. Al momento de despertar la habitación estaba vacía, la niña y la cabeza se habían ido. Debieron alejarse para no molestarla con su platica. Dejó la cama, alguien procuró cubrirla con mantas, caminó hasta el baño y echó agua en su rostro, al ver su reflejo notó un hilo rojo cayendo del centro del parpado, pasando por la mejilla hasta el cuello y pecho. Pasó sus dedos rozando la piel, la sangre no se ensució, el hilo seguía intacto tatuado en su epidermis pese al flujo. Pensó que se trata de las manchas que suelen salirle, roja en esta ocasión (Ttoh…) 

    Dio la vuelta planeando regresar a la cama, fue interrumpida por la mancha de sangre en el suelo, de gran tamaño con una marca de arrastre hasta la ventana. Enfurece por no haberla notado antes. Corre hasta el orificio abierto y encuentra otro rastro con huellas en él. Supone que el Enfi debió atacar a Sydé mientras dormida, llevándosela en el proceso, por la cantidad de sangre, muy mal herida. 

    No espera más, sale por el vitral y encuentra el lago, debe caer en él para llegar a la orilla. Sydé era quien fabricaba un puente hasta el casco, sin ella tardaría mucho en crearlo, lo más rápido es nadar. Al llegar a la orilla corre en dirección al desierto, encuentra los primeros arbustos y vegetación que rasguñan sus piernas al pasar, el camisón cubre poco encima de la rodilla, las calcetas hasta los tobillos, todo lo demás queda desprotegido. 

    Mira en todas direcciones, busca el rastro de sangre, agua o cualquier marca. Solía perseguir animales en el bosque, todo ser vivo deja rastros en su camino: ramas rotas, pisadas, perturbación en el habitad, hasta el silencio puede ser indicio de la presencia de un animal desconocido. El Enfi puede hacer túneles y moverse en ellos, las protuberancias, hundimientos o árboles ladeados pueden indicarle la ruta. Da atención a los diferentes desniveles del terreno, encuentra una zanja joven,la arbolada se han hundido hace poco, lo delata la forma de esta, las ramas siempre crecen siguiendo una línea recta al cielo, esta creció en todas direcciones por lo tanto se ha movido de su sitio. 

    Sigue la zanja por un largo tramo que se adentra a la zona desértica lejos de la vegetación, cruza una colina y sigue 500 metros más lejos. Cree verlos a la distancia, al estar más cerca se agacha y continúa a rastras hasta llegar al filo de la duna, así evita que la vea en ese espacio abierto. Nota dos bultos, uno de ellos yace recostado sobre la arena, el otro tiene una figura poco precisa. Al Enfi le falta el resto del cuerpo, ese detalle le asegura que se trata de él. Parece que está dando la espalda, debe pensar que no lo encontrará. Ella continúa, agachada a paso firme evitando hacer ruidos, son 100 metros aún de distancia en un plano abierto, si voltea la verá sin duda. 

    Estando a 20 metros la precaución aumenta, los pasos se vuelven más lentos, controla su respiración y procura no pisar ramas o arbustos que provoquen ruidos. Cuando lo tienen al alcance, lo sujeta del cuello y jala hasta derribarlo a un costado, asfixia haciendo presión y descubre que no se trata del Enfi. Debe soltarlo cuando se da cuenta de quién es, mira el cuerpo tendido y descubre que no se trata de Sydé. La persona se pone de pie a espaldas de ella, la mujer acostada se levanta con la mirada fija en un punto arbitrario. Pronto se empapan de sangre que emana de sus rostros, de aspecto perdido, indiferente. Se vuelven hacia ella, se arriman con pasos lentos. 

    El terreno se invade de un ruido ensordecedor: disparos, explosiones, caos. Nada de eso se presenta visualmente, sólo el sonido que traza su ruta en diferentes direcciones y golpea sus oídos. Los cuerpos de sus compañeros caídos caminan hasta ella en una especie de reclamo, una culpa que carga en su conciencia. Pudo haber evitado sus muertes si hubiera desertado aquella noche y buscado a Líthen por su parte. Mira a sus compañeros caídos y se pregunta si hizo lo correcto. Desconoce si Estev o Hutsón sobrevivieron a ese fatídico día. Si lo hicieron, siguen ahí, escondidos en ese país que les da caza. Siendo posiblemente ella su única salvación. Debe ayudarlos, debe terminar todo esto. 

    —Dime, ¿qué harás cuando el mundo te necesite? —Escucha de una voz familiar. 

    Despierta. 

      

      

    El amanecer brota en el horizonte, las nubes son densas a esta altura, rasgan suavemente el casco del barco impregnándolo de humedad, se recorren para permitirle el paso. La luz del sol es más vívida ante sus ojos, corta la nubosidad con finos trazos. Aquel barco de enorme tamaño surca los cielos, de sus costados giran las hélices que mantiene la ruta, de los laterales inmensas cadenas se vuelven firmes al peso, tres grandes globos levantan la nave y la hace viajar a esta altura, dos de ellos están unidos por amarres que no les permiten separarse, el tercer se postra por encima al centro de ellos. Son tan inmensamente grandes que el barco cabría en ellos varias veces. Varios tripulantes usan máscaras por la baja cantidad de oxígeno, guían el navío en ese mar imaginario. 

    El Barco Celeste Mercantil transita por los cielos junto a las aves que han decidido acompañarlos, nubes y el rocío del amanecer. La gélida brisa, la calma y silencio de las alturas. Sydé la invita a acercarse al mascarón de proa hasta donde el pretil lo permite. Ver la punta cortar las nubes y estás separarse del camino es indescriptible, conforme descienden el desierto se rebela, las ciudades y aldeas, los oasis y montañas rocosas. 

    Lejos, entre las dunas del desierto, las palmeras y el valle verde, está Radajk en su frontera norte con The-Dirhé. Debe ir ahí para comenzar su búsqueda. 

    El barco desciende, recorren una escalerilla de cuerdas por estribor y se ubica en ella, antes de bajar se despide de Sydé quien le asegura que contactará con su maestro. La niña sonríe y ella le corresponde. Al situarse cerca del final de la escalerilla el viento se vuelve implacable, su cercanía al suelo más próxima, llegado el momento la parte inferior arrastra en la arena provocando brotes en el fino grano que la persigue, siendo su señal para saltar. 

    Cae sobre el desierto y la inercia la obliga a girar sobre su espalda en la arena varias veces hasta que puede detenerse impactando sus dos manos en el suelo, dejando hilos de esta atrapados en su vestimenta. El viento sopla y la polvareda se levanta. Mira el barco ganar altura y velocidad, alejándose con rapidez trazando una curva en el cielo. Se alza y más despojos escurren de su ropaje. 

    Sydé le han ofrecido vestimentas más acordes al desierto, verde y café como colores principales. Mira a su alrededor y sólo encuentra espacios abiertos ocasionalmente interrumpidos por el desnivel. Las dunas y las lejanas montañas. 

    Ubica su destino a más de cinco kilómetros. Revisa que el equipamiento en el bolso se mantenga en buen estado, la cabeza le grita cuando abre este, le sonríe y cierra. Jala la capucha y cubre su rostro, avanza creando un sendero de pisadas, se adentra en una misión personal. 

    

  


  
   Capítulo 19 — Hajdal 

      

    Tumba la puerta, la patada hace que se zafe de las bisagras y caiga al suelo levantando polvo. Si tuviera un rifle en este momento apuntaría en todas direcciones, debe conformarse con el cuchillo que le regaló Sydé. Entra con los puños levantados y el filo dispuesto a cortar con sólo trazarlo. La casa luce vacía, destruida, hay huellas de combate en todas partes, por la ubicación de la sangre, los impactos en las paredes y la casi nula respuesta, supone que debió ser una emboscada. De algún modo libraron los censores y se acercaron lo suficiente para atacar sin permitirles reaccionar. No hay cuerpos, armas, equipo o muebles. Los soldados no se tomarían la molestia de cargar con todo, debió ser la población después. 

    Busca el equipamiento oculto, se dirige al baño y ubica el sitio donde estaba el espejo de cuerpo completo, ahora inexistente, golpea la pared indagando el sitio hueco y acuchilla hasta romper el muro falso. Dentro hay armas, bolsas tácticas, munición, radios y otros elementos útiles. Toma todo lo que puede cargar y devuelve el resto, es imposible saber si lo encontrará personal de la Ecode o los pobladores, decide desarmar los rifles esperando que ningún civil conozca repararlos. 

    El resto de la aldea está en calma, vacía por completo, asoma por las pequeñas ventanas y nota que el ataque se extendió más allá de la casa de seguridad. Hay rastros de sangre dentro, en el exterior el viento y la arena debió cubrirlos. La fuente de agua está detenida. Las puertas cerradas, los mercados olvidados y los animales libres. El poblado gozaba de mucha actividad durante la tarde, para este momento el mercado estaría cerrando y las personas yendo a sus casas, el barbullo del final del día estaría en cada rincón de la aldea. Ahora mismo es justo lo contrario. El silencio total sólo es interrumpido por el viento y su empeño por mover los objetos olvidados. 

    Sale del poblado y se dirige a la gran peña que cubre la zona, ahí podrá usar la radio con mejor recepción. Enciende la radio y espera encontrar una frecuencia, el aparato le es tan familiar y básico, que la sorprende que se siga usando. Tiene en mente el canal de emergencias, en teoría su comunicación viaja codificada. Introduce la clave en el digitador, un código de ocho números después espera. Desde la altura, el poblado luce aún más vacío, la extensión de terreno está al alcance de su vista, pocas son las casas con luces, muchas personas contaban con generadores eléctricos y solares. 

    La primera respuesta de la radio pidió sus datos, ella los entregó tal cual el manual, esperó otro momento. La segunda respuesta no sonaba a la misma telefonista, una voz masculina poco más apresurada le dijo que la comunicaría con el crucero de batalla, el mismo donde ella viajó. No le dio tiempo a replicar. Otro momento de silencio hasta que la tercera respuesta llegó, este le dio un saludo y le indicó que la conectaría en conferencia con el resto de los mandos. 

    Algunos suenan sorprendidos, otros muy tranquilos, sin duda que se reportara alegró a más de un comandante, pese a que realmente poco los conoció. Una voz masculina le preguntó si estaba herida, ella negó, la siguiente voz le preguntó la ubicación, ella respondió con el nombre en clave de la casa de seguridad. La anterior voz dio el pésame por la situación, explicó brevemente que la casa de seguridad fue atacada sin oportunidad a reaccionar, recuperaron los cuerpos cerca de dos semanas atrás y dieron por hecho que el resto que no se reportó había caído en combate. Ella preguntó quién sobrevivió y la respuesta fue Estev, quien aún se encuentra en The-Dirhé. Mal herido e imposibilitados de extraerlo. 

    Una tercera voz se unió a la conversación, más anciana con aires de autoridad, le informó que la extraerían pronto, no tuviera preocupaciones y se mantuviera lejos de la frontera. Ella negó, solicitó adentrarse en The Dirhé para colaborar con la extracción de Estev. Un murmullo se desató de inmediato cuestionando lo que implicaba, desde el hecho de colocar en riesgo a las tropas que fueran a su ubicación, los problemas que tendría si es capturada en esa misión y el simple hecho de los conflictos internacionales que supone un soldado de la Ecode en suelo extranjero. La primera voz apaciguó los comentarios, le preguntó si obedecería la orden de retirarse a lo que ella se negó nuevamente. Sin más que discutir, autorizaron que se adentrara en el país con la firme advertencia de total negación sobre la misión. 

    Las personas del mando se despidieron deseándole suerte, su llamada fue trasladada al área del Ucret donde Ryan respondió. No sonó alegre de oírla, sólo le traspasó los datos que necesita. Su primera parada es ponerse en contacto con el equipo de Sangre y Libertad quienes la llevarán hasta su compañero, una ruta de cerca de 130 kilómetros dentro del territorio de The-Dirhé. 

    —¿No hay nada para mí? «Hola, ¿cómo estás? ¡Me preocupaba que casi murieras!» —Reclama al notar su nula emoción. 

    —No entiendo por qué regresas, debiste irte, era una excelente oportunidad. 

    —Aún tienes artefactos que me pertenecen. Los necesito antes de irme. 

    —Puedo enviarlos por correspondencia, entrégame tu nueva dirección y vete. No pierdas la radio, necesito el estatus de tu progreso. 

    Ella no respondió, finalizó la transmisión y se dirigió a su búsqueda. Primero debía localizar transporte dentro de la aldea, encontró varios vehículos desgastados y poco útiles, las motocicletas no mostraban mejor presentación, debió optar por aquella que hizo menor ruido al arrancar. Emprendió el camino hasta la frontera con el país vecino, prácticamente por la misma ruta de antes en su primera visita. El largo trayecto la llevó al primer puesto de vigilancia, poco reforzada y con elementos descuidados. Los Yac-iteris no son paramilitares de confianza. 

    Avanzó un largo tramo a pie, rueda la motocicleta a un costado, el ruido que produce y la gran polvareda que levanta la delataría, espera alejarse de la guardia fronteriza para volver a montarla. Por el camino intenta contaminar arena, sujeta el manubrio con una mano y la otra la usa para acarrear partículas. Extiende sus dedos y apunta su palma al suelo, no sucede nada a simple vista, imagina trazar figuras de la manera en que las haría con un palo sacando la varilla de la ecuación. 

    No ocurre lo que imagina, parece tan fácil en Sydé, tal vez la cabeza tenga razón, su mente sigue pensando como un terres. Líthen mencionó algo parecido. Ya que piensa en ello, verifica la situación de la cabeza, está formando brazos y el torso es prominente, en pocas horas más tendrá manos y posiblemente dedos. La cabeza pide que la saque de la bolsa, ella accede y la coloca en el montacargas de la motocicleta. Con sólo hombros y la primera sección del brazo, parece inofensivo, aún así no lo descuida. 

    —¿Te gusta divagar por el desierto? Es tu entretenimiento sufrir con estas tormentas de arena —se queja la cabeza al no poderse cubrir el rostro por la reciente e inesperada ventisca—. ¿Por qué persistes en buscar a tus compañeros? Tienes problemas más graves por los cuales preocuparte que un idiota herido. —Exclama. 

    —No es un idiota… —responde, reflexionando más tarde—. No importa. Debo ayudarlo, él me recomendó para ser parte del equipo, conoció mi secreto y no me delató. —Responde mientras cubre sus ojos de la tormenta, prefiere cerrarlos y caminar. 

    —¿Un terres no te delató? ¿Qué hiciste, usar tu boquita? —ríe con perversidad— Yo no creo poder ganar favores de esa manera. —Continúa. 

    Eli lo intenta mirar con desagrado, pero la arena en el aire no se lo permite. 

    —No entiendo por qué buscas ser desagradable. 

    —Soy un Enfi, lo llevo en la sangre. Es de familia según dicen, tú y yo de algún modo somos parientes lejanos. 

    —Eres el sobrino incomodo de esta familia. 

    —Y tú la tía desnuda que deambula por la casa. —Ríe. 

    Eli lo vuelve a mirar con desagrado, poco le importa que la arena llegue a sus ojos. Ignora el comentario y sigue la conversación. 

    —Eres desagradable. 

    —Despreciable, es la palabra, lo describe todo. Ruines, infames, asesinos, desagradables. Todo resumido. Gastas menos saliva si nos llamas así. 

    —Asesino no lo puedo negar, pero no eres despreciable, sólo desagradable. 

    —No sé si creerlo. Lo dice la Enfi que me acuchilló el rostro… ¡Cientos de veces! Aunque el detalle de cargar con mi cabeza y no dejar que los buitres me comiesen, fue amable. Si no fuese porque me llevaste directamente a las manos de los cazadores… Pero no soy rencoroso, no puedo serlo. 

    —No suena a lo contrario. 

    —Soy Enfi, la mayor parte de mi finge, al resto no le importa. 

    —Tal vez yo no sea un Enfi. Me importa. 

    —No puedes, tu cerebro no lo permite, no es cuestión de creer o no, es algo físico en tu corteza cerebral. Es como nacer sin un ojo, no puedes ver sin importar cuánto lo intentes. 

    —Aparentas ser culto, para ser un “despreciable”. 

    —Soy despreciable, no ignorante, leo siempre que puedo. No puedes ir por la vida asesinado personas sin saber por qué. 

    —Hace muchos años creí que jamás entendería lo que los demás llaman “sentimientos”. Lo más cercano era fingirlos, hacer pensar a las personas que podía sentir esas emociones, en algún momento debí acostumbrarme, ahora parecen nacer de forma natural. 

    —¿No vas a llorar, o sí? 

    —Me refiero a que el dolor es real aun cuando no debería. Alegría, tristeza, todo eso que no debería existir en mi mente. 

    —La sociedad te convirtió en una persona a su imagen y semejanza, no porque les interese tu bienestar; el temor de estar con gente que no piense igual los lleva a actuar de esa forma. Eres como ese cachorro que tiene la necesidad de marcar su territorio, es natural, normal y para nada aceptable. Debes ser corregida. Te convertiste en un cachorro y ahora no sabes la diferencia. 

    —¿Ahora soy un cachorro? 

    —¡Una perra! Si eso te gusta. 

    Vuelve a mirarlo con más enojo que antes. La cabeza sonríe sin mostrar arrepentimiento. 

    —Yo elegí ser así. Nadie me obligó. 

    —Te aseguro que al cachorro tampoco, sólo le hicieron temer las consecuencias. 

    No respondió ese último comentario, quedó más interesada por conocer su ruta, la tormenta de arena no permite divisar nada en esa oscuridad perpetua, la linterna que lleva es lo único que ilumina alrededor pocos metros. No cree que a la distancia alguien más pueda apreciar la luz, la cuelga de la antena en la parte trasera de la motocicleta, se apoya con el faro para iluminar el frente de su ruta. 

    —No respondes. Eso me da la razón. 

    —Tal vez tengas razón. Aunque desconoces toda la verdad, el temor no es lo único que evita que las personas maten a otras, no es el castigo, el reclamo de la sociedad o la posible venganza. Es el afecto lo que impide que las personas maten a otras. 

    —Ahora comprendo menos. 

    —Tú conoces las consecuencias de asesinar y no te lo impide, sí conocieras el afecto que pueden darte las personas, no lo evitarías por temor, lo evitarías por el hecho de saber que son importantes para alguien más. Que al terminar una vida no sólo dañas a esa persona, dañas a todas a su alrededor. Gente que le tenía afecto, que lo conocía y formó parte de su vida. Les estás arrebatando la felicidad que siempre está al borde de una delicada línea. 

    —Yo no conozco a “los demás”. Hubo personas que pudieron huir y volvieron intentando proteger ese “afecto” del que tú hablas. Murieron y nada lo impidió. 

    —Es lo que hacen las personas. La “corrección” que tú dices no fue para evitar que me convirtiera en alguien… como tú. 

    —Gracias… 

    —Ellos querían que conociera lo que es el afecto. Querían que aprendiera lo que se siente ser apreciada y el aprecio hacia los demás. Mis padres querían que conociera la felicidad, no el temor. 

    —¿Y cómo lograrás eso sin tener sentimientos? 

    —Miro a las personas… como personas. Por alguna razón son así. Tú mismo tienes razones para ser desagradable, pero a la vez, has tenido tiempo para reflexionar, intentas comprender el mundo. Entender por qué las personas actúan cómo personas. 

    —Ahora intentas analizarme. Soy un asesino, un ser despreciable y eso no cambiará, no porque digas palabras bonitas de autosuperación convertirás mi mente en un manojo de sentimientos. En la primera oportunidad que tenga te mostraré que ese “afecto” no existe… 

    —Gracias. 

    Le dice con voz calmada, lo mira hasta ubicarlo en la caja de carga, el Enfin queda estupefacto. 

    —¿Gracias por qué? —Pregunta muy consternado para ser alguien que no tiene manera de sentir. 

    —Por el agua… la botella de agua. —Le responde. 

    Gira y sigue el trayecto escuchando el balbuceo de la cabeza que tiene cientos de excusas y justificaciones. 

    Continúa así por bastante trayecto, parte de sus reclamos insisten en que es despreciable, pero ella le acaba de otorgar lo contrario, las personas que buscan ser desagradables se sienten arrinconadas cuando encuentra a la persona que ve más allá de la coraza. El Enfi no lo tolera. Sus improperios se intentan escabullir a la tormenta de arena, pero esta se vuelve menos tolerante, aumenta su capricho y empuja con sus fuertes vientos. Eli camina con el rostro cubierto por el lateral del brazo, intenta respirar encontrando sólo arena en el aire, hace lo posible por tener la tela del ropaje en su boca y nariz para filtrar la polución. Es la primera vez que el Enfi calla al no poder alterar el aire para conducirlo por sus cuerdas bocales, sólo emite extraños sonidos. 

    Los pasos son lentos, ciegos a la cercanía, la luz no puede iluminar aquello que la tormenta arrebata con frenesí, el descuido y la poca visibilidad hizo que diera un paso en falso donde el terreno no existe. Resbala en la pendiente acompañada por la motocicleta y el Enfi. Rueda constantemente sin poder impedirlo, aferra sus manos a la sílice y esta se disuelve, no hay firme de donde sujetarse. Lo último que pudo ver fue la cercanía del faro, después el frente de la motocicleta, luego oscuridad. 

      

    —Las personas son personas. —Escucha. 

    Mira hacia arriba y encuentra a la doctora Caedra con su bata blanca y cabello cenizo. 

    —Es la mejor forma de comprender los sentimientos de los demás —continúa—, debes pensar en el resultado y la razón. Por ejemplo, yo no comprendía esa enredadera que persiste en crecer por el muro de mi fachada, intenté arrancarla, quitarle el suministro de agua hasta plantar un árbol que le obstruya la luz. ¿Sabes que fue lo que provoqué? —Pregunta después de mirar las ramas que trazan la ventana del consultorio. 

    —No, no lo sé. —Responde observando las ramificaciones y recordando el aspecto en el exterior. 

    —Que la enredadera hace lo que la enredadera tiene que hacer: crecer, expandirse, ser hermosa a su manera. En el momento que comprendí que su razón de crecer era alcanzar la luz del sol, supe que colocar el costoso árbol sólo provocó que creciera más. Quitarle el agua sólo provocó que buscara más profundo, arrancarla hizo que se volviera más fuerte, obtuviera espinas. Sucede igual que con las personas, tiene una razón y un resultado, esa enredadera no tiene espinas por capricho, es para protegerse porque la vida le ha demostrado que debe ser así. Las personas tienen corazas para, de igual modo, protegerse. Cuando piensas en el resultado, te darás cuenta de que siempre existe una razón. —Finaliza y espera la respuesta. 

    —¿Las personas son malas por alguna razón? —Pregunta la niña recordando el maltrato de los niños de la escuela. 

    —A veces, las personas tienen miedos, el temor de no controlar todo a su alrededor, crean espinas para protegerse y veneno para agredir y evitar batallas futuras. Cada que esos niños te agreden, es por el temor de lo que puedas ser capaz, buscan la manera de controlarte antes de que te conviertas en una amenaza. Los adultos suelen ser más discretos, pero los temores nunca desaparecen, sólo aprendes a lidiar con ellos. 

    Mira la enredadera, por un momento es ella quien se ve como la planta invasora, las personas, quienes desean deshacerse de ella. Si un día desarrolla espinas, es posible que termine como aquellos Enfi que asesinaron a todos. 

    —Es hermosa, ¿no? Jamás lo habría descubierto si nunca la hubiera aceptado como es. Edeline, encajar en la sociedad tiene un alto costo, es dejar de lado muchas de nuestras cualidades. Sólo cambia por las personas que te aprecian, no por aquellos desconocidos que te exigen ser “normal”. Hazlo por ti, por tu familia. No dejes que la enredadera se convierta en algo más o nunca verás las flores que puede otorgar. —Concluye. 

    Su voz amable se pierde en el eco. 

      

    Su cabeza duele, siente la sensación de sangre seca al abrir los parpados, intenta moverse descubriendo que la arena se lo impide, no ha dejado sitio alguno sin ocupar espacio. El sol está en su máximo esplendor en un cielo despejado, la tormenta se ha disipado, mira a su alrededor y nota la motocicleta a un lado, el equipo enterrado a diferentes distancias. Al frente debe forzarse para mirar, la posición bocabajo en la que ha quedado se lo dificulta. 

    Ahí entre los desniveles del terreno está el Enfi postrado sobre su vientre erecto dándole la espalda. Sus extremidades se han formado, los brazos están completos, no ha perdido masa muscular, se ve marcado en su piel y las venas resaltan. El Enfi no parece notar que despertó, aprovecha el descuido para conseguir desenterrar su cuerpo y no ser vulnerable. Jala sus brazos con el cuidado de no hacer ruido, algo los oprime con firmeza, no puede ser la arena, tampoco logra ver de qué se trata. 

    Sus intentos menos cuidadosos y más ansiosos provocan que el Enfi la descubra, este gira sobre su torso apoyando las manos en la arena, sus piernas no se han formado, aun ya es una amenaza. De su boca se extiende su lengua hasta el suelo, oculta bajo las capas del desierto. Al girar enreda su cuerpo en ella. Escucha la risa maliciosa, carcajea y alza su mano aún mal formada, los dedos no tienen la silueta regular y están incompletos, eso no le impide enterrarla y sujetar su lengua para mostrarla después. 

    Al momento de elevarla, la presión alrededor de ella aumenta y percibe el impulso que la alza. Está rodeada por el largo apéndice como la anterior vez que lucharon. La lleva metros encima del suelo con despojos de gravita brotando de todo su ser, algunas adheridas a esa saliva de su lengua. La atrae hasta él. Gusta de rotarla y mirar cómo su cabello pende, la acerca y mira con malicia, intenta contener la risa, sólo emite constantes contracciones. 

    —Esta escena se repite —habla con excelente claridad para alguien a quien su lengua sobresale de la boca y estorba en el movimiento de los labios—. Jamás te dije mi nombre. Tampoco me importó que lo conocieras. Soy Hajdal, el asesino de las arenas. 

    Se presenta sin quitar la mirada soez de ella, eleva su brazo libre y apunta a su estómago. Presiona las malformaciones de su mano y abre la piel, hurga con sus dedos y encuentra el cuchillo que Sydé le regaló. Lo ha robado y guardado como parte de su patrón psicótico. Emerge de su vientre arrastrando bilis y lazos de sustancias adherentes, lo eleva a su pecho de manera amenazante expresando una intensa quijada. 

    —No cometeré el mismo error dos veces… —aclara, la voz es seria y enfermiza— ¡Quién eres! 

    Exige al momento de acercarla al punto de poder tomarla de la prenda y jalarla hasta él de forma impulsiva. Frente a frente insiste enérgicamente en su pregunta. Ella lo mira, su expresión no ha cambiado, sigue firme esperando la reacción del Enfi. Él coloca la punta de la cuchilla en su mejilla, arrastra sobre la piel sin cortarla, sólo desea que sienta el frío del metal. 

    —¿No vas a decirme? Es muy imprudente no obedecer al sujeto que porta el cuchillo. —Insiste.  

    Dibuja con la navaja las líneas negras que suelen nacer desde el parpado, pasar por la mejilla y llegar a su cuello. 

    —Es imprudente amenazar a la Enfi que puede destruirte. —Responde causando la gracia del Enfi. 

    —¡No puedes controlar tu energía! No te daré oportunidad de sentir la presencia de la muerte deambulando. Cortaré tu cuello antes que tú puedas cortar el mío. 

    El Enfi cruza el brazo hasta el otro extremo, coloca la cuchilla de tal manera que, al soltar el tajo, corte el cuello de Eli en un solo intento. En el momento que libera su ataque, varias lanzas filosas se interponen. Delgadas agujas nacen del suelo y se clavan en su brazo, torso y rostro, abren la piel del Enfi sin problemas, arrasan con el tejido y sangre, lo inmovilizan en el acto. El Enfi ríe, suelta una gran carcajada. 

    —¡La cachorra tiene colmillos! —Grita pese a la aguja atravesando su pómulo desde el cuello. 

    Más agujas salen del suelo en diferentes sitios con un mismo trayecto, atraviesan la lengua y provocan que no pueda sostenerla. Eli se libera, cae sobre el terreno y rueda para evitar que el Enfi la embista con el movimiento de su látigo. La persigue dibujando ataques consecutivos, la gravilla estalla a cada impacto levantando torrenciales de arena. Ella se arroja a un costado, evita ese último frenesí, gira sobre su espalda y queda agachada, sumerge sus manos en la arcilla suelta e invoca un afluente que crece frente a ella, este embiste al Enfi quien no puede evitarlo, su cuerpo aún permanece empalado y sujeto al suelo. La fuerza lo arranca y arrastra consigo hasta disiparse. 

    El Enfi desaparece del lugar formando tres hundimientos que se mueven recorriendo el terreno, cada uno en dirección diferente. Eli queda rodeada por dos y a punto de ser alcanzada por uno. Crea tres montículos muy rudimentarios y prácticamente son estorbos lejos de murallas que la protejan, sin embargo; cumplen con su prometido. Todos retienen los ataques en el momento justo, estos se despedazan y frenan cualquier agresión. Gira para buscar al Enfi quien no se encontraba en ningún túnel. Bajo ella la mano de su enemigo surge y la toma por el tobillo, jala intentando sumergirla enredándola en turbulentos movimientos de la arena. Eli endurece el suelo y lo usa de apoyo para zafarse, rueda y se aleja de la fuente. El Enfi aparece y la amenaza con el cuchillo, agita el movimiento de su lengua y esta se proyecta hasta Eli. La persigue y debe huir. Corre en dirección contraria evitando que el apéndice le dé alcance, la agitación de la gravilla es el único indicio del trayecto que toma el látigo. Ocasionalmente impacta el suelo despidiendo tierra hacia ella. 

    —¡Debes tocar la arena para contaminar más! —Grita soberbio por su descubrimiento. 

    Mientras Eli no pueda sumergir las manos en el granito, no podrá tomar su control. Él lo sabe y no permitirá darle oportunidad. 

    Corre evitando el acercamiento del apéndice, descuida su frente y por poco es alcanza por el tajo del Enfi, la cuchilla pasa por un costado y regresa a ella, lo esquiva nuevamente agachándose. Intenta sumergir las manos, pero su enemigo lo impide, lanza la cuchilla en dirección a ella y debe sortearlo arrojándose a un costado. Rueda para alejarse y su primer instinto es contaminar todo lo que alcance en tan breve momento. Antes de siquiera intentarlo, el apéndice la alcanza y arrastra. La eleva del suelo dejándola en el aire sin posibilidad de tocar nada, la capa que porta se cae en el instante revelando el resto de la vestimenta que Sydé le dio. 

    El Enfi jala el apéndice hasta traerla consigo, la lengua se guarda en su boca, goza de confianza, prepara el cuchillo para acertar el corte final, extiende el brazo y espera que la inercia haga el trabajo. Eli es atraída hasta él, la mantiene pendiendo del látigo y la rota para que pueda observar la manera en que tajará su cuello. Cuando está demasiado cerca, del suelo surge una guillotina ascendente que rebana su brazo, sigue hasta alcanzar el apéndice y la cercena con un trazo fino. Después se disipó como gotas de lluvia. Al caer sobre la arena, Eli sumerge sus manos hasta crear dos enormes murallas poco estéticas a los costados del Enfi, impacta sus palmas y las paredes obedecen aplastando al ser sin darle oportunidad de reaccionar. El sarcófago se cerró de manera violenta, la sangre del Enfi drenó de inmediato. 

    Separó las manos para mirar el resultado, los restos del Enfi son irreconocibles. Sólo quedan dos grandes manchas de sangre y vísceras que se adhieren a las paredes del sarcófago, el resto perdió su forma natural, si se pudiera llamar así. Lo único reconocible es el brazo desprendido que aun sujeta el cuchillo y la lengua seccionada. 

    Surgen dudas de la manera en que el Enfi recobrará su forma, será del brazo o de la lengua o de los pedazos de corteza cerebral impregnados de sangre y vísceras. Después de arrancar la cuchilla de los deformes dedos, comprimió el brazo y la lengua en individuales sarcófagos hasta quedar nada de ellos. 

    Por un momento creyó haber entablado un lazo con Hajdal. Su manera de hablarle, de ser o de ayudarla le hicieron pensar que los Enfi tienen solución, se dio cuenta de lo contrario en poco tiempo. Aplastarlo fue la mejor manera de detenerlo. Líthen intentó lo mismo con ella, debe tener su razón, quizá el daño provoque un lento proceso de regeneración o la muerte si se destruye el cerebro en su totalidad. Alguien ya debió intentar despedazar a los Enfi con explosivos. Lo habrán hecho y no funcionó, razón por la que la bio-conservación sigue siendo la respuesta. De algún modo Líthen es diferente, puede asesinarlos según las historias que ha escuchado. Después de poner a salvo a Estev, su siguiente plan es entrenar y buscar a su excompañero. Muchos otros Enfi como Hajdal la estarán buscando y debe vencerlos a todos sin estar en riesgo. Hacerle creer que no ha podido controlar la Alteria fue una ventaja, sin embargo; todavía necesita estar en contacto con la materia y esa es su debilidad. 

    Hunde los restos hasta donde puede en la arena, espera limitar en lo posible la regeneración del Enfi, el peso del desierto amortiguará su desarrollo e impedirá que su cuerpo se restaure en un sitio comprimido. Quedar atrapado bajo el peso de toneladas de grava debe servir de algo. 

    El silencio sólo es interrumpido por el constante viento y el movimiento del granito. Tarda en enterrar al Enfi, percibe agotamiento y hasta su último aliento lo sumerge en la sepultura que le ha dado. Retira las manos por debajo de la fina arena, se recarga sobre sus piernas y aspira con cansancio. Es mucha la extenuación, nunca se había sentido así antes, pero no quiso arriesgarse a dejarlo cerca de la superficie, después de todo, él era un excelente excavador. Desconoce la distancia real, pero deben ser más de 200 metros de profundidad. Se pregunta si habrá manera de saber cuánta presión está recibiendo su cuerpo, el peso del desierto cierne sobre él. Quizá tarde semanas o décadas en escapar. 

    Mira sus brazos, no hay líneas negras en la piel hasta donde puede ver, no quiere quitarse el saree para verificar que en el resto del cuerpo no tiene, Sydé batalló en envolverla y procurar que las costuras y el diseño encajaran en su sitio. Es un atuendo tradicional muy complicado de vestir debido a la cantidad de tela que debe rodear su figura, ella sola no podría volverlo a ubicar en su sitio. Sólo puede mirar sus piernas y constatar que las líneas no se extendieron, por último, al recoger las pertenencias regadas por el terreno, miró su rostro en el pequeño espejo retrovisor. Su piel está sucia por la batalla, pero sin señas de las marcas. Es un alivio saber que no deberá esperar a que desaparezcan. Ahora sólo debe pensar en los detectores. 

    En el barco mercantil hicieron pruebas, no hizo saltar las alarmas, más el detector era viejo y arruinado. Sydénhi hace las de detector, pudiendo “oler” a los Enfi a la distancia y de ese modo siempre advertir a su padre. Así evitaban los enfrentamientos o emboscadas. Ahora que se adentra a zonas pobladas, los detectores son más sofisticados y repartidos en toda la ciudad, podrían sonar en cualquier momento. El Enfi le dijo que mientras él se mantuviera lejos, su pequeña cabeza llamaría la atención de nadie, en cambio ella, está en riesgo. 

    Piensa en el Enfi, toda la información que pudo proporcionarle. Creyó haber encontrado una conexión similar que con los trillizos. Espera no haberse equivocado con ellos también o tendrá que hacer lo mismo. Desea que todos los Enfi no sean así, imposibles de reparar, de lograr una conexión a nivel emocional donde ellos puedan comprender los sentimientos. Su corteza cerebral no se los permite, pero ella misma está en esa situación y puede entenderlos. Por alguna razón Líthen no mató a los trillizos como ha hecho con el resto, tampoco a Sydé. Él debe pensar que existen Enfi con solución, salvación dirían algunos, el resto que considera perdidos los elimina. Se pregunta si Adrieth tuvo algo que ver en su decisión. 

    —¿Qué sucedería si conocieran quién realmente soy? —se pregunta—¿Me aceptarán? ¿Me despreciarán? —Continúa. 

    Duda respecto a su estado, su condición. Salvar a Estev es arriesgarse, él puede estarla culpando de lo sucedido, de no haber intervenido del mismo modo que hizo en el barco donde lo salvó, incluso puede que la culpe por la presencia del Decano. No es casualidad que donde ella está, él aparece. 

    De repente siente soledad, no la misma que ha sentido al vagar en el desierto antes, esta la hunde en muchos distintos pensamientos. Rescatar a un compañero que apenas conoce, intentar tener una conexión con los Enfi, derrotar a Líthen olvidando su relación en el pasado. ¿Hermanos? La época cambió, el mundo la desprecia, duda si debe luchar para salvar a los terres o aceptar quién es y vivir con ello. 

    Se envuelve en la capucha y prepara su marcha, rueda la motocicleta a un costado sin encenderla. Hasta no alejarse de la frontera no cree seguro usarla. El resto del desierto es solitario, el viento traza enfrentándola, el cielo despejado no muestra ninguna sombra donde refugiarse, el terreno con sus cientos de irregularidades y arbustos se vuelve monótono a la distancia. Los espejismos juegan con su visión, distorsionan la lejanía y confunden la verdadera distancia faltante. Quedarse ahí no cambiará el rumbo de la situación, pero tampoco siente esa misma motivación de continuar. Da el primer paso cuando el sonido de la radio la detiene, el crujir de la distorsión cuando se abre el canal la obliga a mirar al suelo. A varios metros enterrado en la arena, el transmisor que Ryan le dijo que no perdiera estaba a punto de ser olvidado en ese vasto territorio. 

    Recoge el aparato, mira el foco verde que indica la transmisión entrante, despliega la pantalla y nota las llamadas perdidas durante todo el tiempo que estuvo inconsciente. Cuenta siete de ellas. 

    Oprime el botón para responder y escucha la voz familiar que pregunta por ella repitiendo su nombre. Suena preocupado, algo poco habitual. 

    Por algún motivo no puede evitar sonreír. 

    

  


  
   Capítulo 20 — Rebelión. 

      

    —¿Preocupado? 

    —¿Dónde estabas? He estado toda la noche tratando de comunicarme. Debes reportarte conmigo cada hora. 

    —Me encontraba… ocupada.  

    —No importa. Cada hora. 

    —Ryan… 

    —¿Qué? 

    —...Olvídalo. ¿Puedes saber mi posición? 

    —No con el transmisor que portas, necesitas otro equipo. Este sólo me permite conocer el área aproximada, muy inexacto. Estás lejos, si era lo que querías saber. 

    —¿Cuán lejos? 

    —Trecientos kilómetros hasta encontrar a tu primer contacto, una distancia igual de larga hasta la capital Farfal. 

    —¡Es mucho terreno! 

    —Consigue un vehículo y viaja hasta ahí. Sólo evita las carreteras, hay muchos puntos de control en cada cruce y aleatorios en los tramos largos. Más adelante el desierto se volverá una zona montañosa, tendrás que dar largos rodeos, sigue el trayecto que los pobladores han trazado. Evita todo contacto, no confíes en nadie que encuentres en el desierto, hay cientos de ladrones y militares encubiertos, con mujeres y niños para mantener las apariencias. Los Yac-iteris no tienen problemas en usar a los civiles como escudos en sus puntos de control, sin importar el riesgo que puedan correr.  

    —¿Cómo sabré quienes son reales? 

    —La idea es que no lo descubras. Por regla general, debes considerar que los civiles no se adentran al desierto, mantienen sus rutas en las carreteras oficiales. Todos aquellos que encuentres en el desierto son personas intentando cruzar la frontera, algunos con historias trágicas, pero sin importar lo grave que se vean, no te detengas. Los paramilitares tienen maneras muy sofisticadas de capturarlos en su escape y los usan para atrapar a otros. Si ves desesperación en sus ojos, es porque los Yac-iteris tienen a sus familiares bajo amenaza a pocos metros de ahí. Si te detienes a ayudar sólo conseguirás que te atrapen a ti y los maten a ellos. 

    —He aprendido en estos días a alterar la materia. La niña me enseñó, puedo defenderme y ayudarlos. 

    —¡No, no debes usar ninguna estupidez Enfi! Lo que menos quieres es que UNIÓN mande a sus cazadores por ti. Cuando se trata de seres como tú, las naciones se ayudan sin importar la enemistad. Ha habido cientos de guerras que se detienen con la única intención de atrapar a los Enfi. Los Yac-iteris colaborarán con UNIÓN para capturarte y los cazadores tendrán paso libre a la zona. No quieres averiguar lo que harán contigo si te atrapan. 

    Silenció por un momento, recordó sus días bajo el resguardo de la jaula, las constantes visitas de aquel hombre, el trato de que recibió de los pobladores, la indiferencia. Si hay algo que desprecian más que a sus enemigos, son los Enfi. 

    —No lo haré… 

    —Continúa tu ruta, el contacto será notificado de tu llegada, debes mantenerme al tanto de tu situación. 

    —Ryan…  

    Cerró la transmisión antes de que ella pudiera hablar. 

    No está segura de lo que iba a decir, por un momento le alegró pensar que Ryan se preocupara, ese momento finalizó cuando él se mostró indiferente a lo que le sucediera. Al escuchar el frenesí con que la llamaba por su nombre, creyó que estaba inquieto por saber de ella, ahora es confuso, pudo ser sólo su molestia por no haberle contestado antes. La línea que separa ambas situaciones es muy delgada, como todo últimamente. 

    Cuando se encontró lejos de la frontera, llegado el atardecer, tomó una carretera consiente de evitar los puntos de control, la motocicleta fue de gran ayuda para recorrer gran distancia de esos 300 kilómetros. Sobre el terreno se forman rutas no oficiales, se distinguen por su falta de pavimentación y el desplazamiento de la naturaleza. Realmente la carretera oficial no está pavimentada, pero se ha aplanado con el tiempo y el constante paso de los vehículos pesados. 

    Se comunicó con Ryan cada hora como solicitó, en cada llamada él sólo registraba su posición actual que Eli le servía con poca precisión, su fuerte no es la cartografía. Le daba un aproximado de la distancia que falta, 180 kilómetros. Después cerraba el enlace con la excusa de que podrían interceptar la transmisión. Evitando cualquier plática que pudiera surgir. 

    La zona desértica cambió su aspecto con el trascurso del trayecto, los espacios abiertos son remplazados por altas murallas formadas por la cadena montañosa y desfiladeros donde la carretera se construyó adosada a sus paredes. Hay un ruido mágico que se forma por el viento cruzando esos cañones naturales. Continúa al centro del sendero rodeada por rocas y la vegetación que nace desde las paredes. El riachuelo a su costado le habla sobre las condiciones de la zona, debe de haber un poblado cerca como normalmente sucede donde hay fuentes de agua. El clima es agradable, la sombra que proyectan las montañas refresca y cambia su humor por ya no soportar el calor abrasador del desierto. La carretera sigue el contorno que da giros abiertos, la muralla de contención es lo único que impide caiga al vacío. 

    Se da un momento para disfrutar la belleza del lugar, parece parte de esas postales donde fotógrafos intrépidos se adentran en las zonas más peligrosas del mundo para obtener el retrato perfecto y representativo del lugar. Permite que el viento acaricie su rostro, los haz penetren bajo la capucha y la humedad refresque su piel. Disminuye la velocidad para contemplar, es imposible creer que un país con esta belleza se encuentre en una zona de conflicto. Toma con suavidad la curva y avanza rodeando el muro que obstruye su visión del resto del sendero. Absorta en apreciar la beldad natural. 

    Conforme termina la curva se presenta ante ella una mujer que carga un bulto en brazos cubierto con una sábana, aparentando ser un bebé. La mujer está a 100 metros en el trayecto recto. Le pide con desesperación que se detenga, se adentra a mitad de carretera e implora alzando el bulto. Eli la mira, luego desvía su vista al lateral de la carretera, hay espacio de sobra para ocultarse, la rocosa obstruye ver cualquier amenaza. Recuerda las palabras de Ryan sobre no detenerse. Continúa su ruta pasando por el costado de la mujer, en ese momento donde sus miradas se cruzaron pudo notar lágrimas y desesperación en su rostro. La insistencia de que tome el bulto en brazos fue un momento fugaz que se detuvo para notar cada detalle. La vestimenta, la suciedad en el rostro, las marcas del sollozo constante, los gritos desesperados en el idioma que no comprende, pero sin duda las señas son obvias de lo que pide la señora. 

    Sigue el trayecto recto, recapacita en su decisión, está armada, puede enfrentarlos en caso de ser una trampa. Mira hacia atrás y encuentra soldados saliendo del escondite tras la rocosa, uno de ellos llama por radio, el otro se adelanta y un tercero se acerca a la señora. Sin más aviso, levanta el arma y dispara a la cabeza de la mujer. Esta se desploma inerte, sin intentar proteger el bulto. Ya en el suelo, el soldado dispara una segunda vez a las sábanas. 

    Devuelve su mirada al frente, toma la siguiente curva y se aleja sin olvidar lo ocurrido. Está distante como para que el soldado que apunta acierte, prosigue hasta perderlos de vista. Cuando consigue esto, frena y se queda quieta. Los pensamientos vienen a su mente, su reacción a la situación no fue la correcta, pudo salvarla, pudo intervenir, eran tres soldados, pudo haber hecho muchas cosas diferentes y no lo hizo. 

    Baja de la motocicleta y desenfunda el rifle, camina de regreso. La curva y el desnivel protegen su avance, los soldados no parecen haberla notado, no piensan que volverá, no imaginan que vaya armada. Apoya el rifle sobre el muro de contención, descubre la mirilla y hace los preparativos necesarios para tener los disparos precisos que necesita, considerando la distancia y la caída de la bala. Observa a los soldados burlarse de lo sucedido, no les importa aquella mujer; dos de ellos tiran el cuerpo por el desfiladero, la cargan de los brazos y piernas, en su abdomen colocaron el bulto cubierto en sábanas manchadas por la sangre roja (Ttoh…). Ubica al soldado que disparó, coloca la retícula sobre su pecho y hace los cálculos necesarios. Son tan confiados que no cargan chalecos antibalas. 

    Apoya el rifle sobre el hombro, su mano sujeta la empuñadura de apoyo y a su vez el filo de la placa del muro de contención. Detiene su respiración para brindar un tiro de precisión a 600 metros con un rifle que no fue creado para ello. Coloca el dedo sobre el gatillo y espera el momento justo cuando la palpitación de su corazón deje de bombear para evitar que esto afecte el disparo. 

    El viento sopla y se calma por un escaso segundo. 

    Dispara formando eco que recorre el desfiladero, el impacto llega primero y después el sonido. Acierta al pecho del sujeto y este se desploma, los otros reaccionan, buscan el origen del disparo y se colocan a cubierto, gritan entre ellos cuando se origina el siguiente disparo que termina por aniquilar al segundo soldado. El tercero y último dispara con una idea probable de su ubicación, los impactos poco precisos llegan hasta ella, escucha el singular sonido del proyectil trazando el viento, culminando en la roca o sobre el terreno. Uno de ellos a poca distancia en el muro de contención. No se preocupa, es poco probable que la casualidad y suerte del soldado provoque que acierte en su cabeza, la parte más expuesta. Ella se mantiene firme con la retícula buscando su nuevo blanco que se encuentra tras una cobertura, asomándose constantemente para encontrarla. Para fortuna de él, su casco le impide dar un tiro fatal, debe esperar a que se exponga más o en todo caso, acertar a la yugular provocando que muera desangrado. 

    Da un tiro que impacta en la roca, el polvo y material expulsado delata la ubicación exacta. El soldado se asusta e insiste con los disparos aleatorios levantando el rifle por encima de su trinchera, ahora teme sacar la cabeza y mirar, se puede notar en su desesperación el querer acabar con la situación sin exponerse. El siguiente disparo pasa rozando su pierna, la roca no lo protege del todo y el militar lo sabe. Pronto el temor y el instinto de huir lo dominarán cometiendo el error de correr a descubierto. 

    Dispara una vez más provocándole una herida en la mano con la metralla resultante. Esperó el momento en que levantara el rifle por encima de la roca y acertó al metal, causando la herida y que soltara su arma donde no puede alcanzarla. Este hecho hizo que perdiera el control, el soldado corrió alejándose, si no acierta el disparo pronto estará fuera de su alcance y protegido por la curva de la montaña. 

    El objetivo se mueve en línea recta trazando su ruta por la carretera. Prepara la caída del proyectil sin tiempo a ajustar la mirilla, coloca la retícula por delante y encima del objetivo esperando que la bala y el soldado intercedan en el momento justo. Contiene la respiración, espera el intervalo entre palpitaciones y dispara. 

    —¿Cómo sé que he acertado a tanta distancia? —Recuerda haberle preguntado a su instructor cuando estaba en la academia. 

    Él se limitó a responder: 

    —Lo sabrás cadete, en el momento justo cuando la bala impacta, sabrás que has acertado. —Dijo muy seguro de conocer la respuesta. 

    La agitación del cuerpo, la contracción sobre la espala, el consiguiente desplome del soldado y finalmente el cuerpo inerte confirman que ha acertado. Algo así no se puede fingir. 

    Se levanta de su posición, mira a la distancia el escenario final. Oprime el largo del rifle sobre su pecho sujetándolo con ambas manos sin quitar el dedo del gatillo. Abandona el sitio con su mirada inquiriendo el desfiladero y el arroyo, no cree encontrar el cuerpo de la mujer o de su bebé. Al menos los ha vengado. 

    El resto del trayecto evitó las carreteras, se desplazó por los caminos creados por los pobladores, abandonados y parcialmente reclamados por la naturaleza. Eventualmente reporta a Ryan su ubicación sin mencionar lo ocurrido. El rifle que carga no está registrado oficialmente en el inventario de la Ecode, prácticamente ella está trabajando por cuenta propia y no a las órdenes del Lutronía. Pequeños detalles al margen de lo ético que impiden conflictos internacionales. Si es capturada, no se harán responsable de ella. Mucho menos al saber que es una Enfi. 

    Ryan podrá ser un cretino, pero nota cuando intenta callar, no insiste en averiguar lo que es, pero tampoco lo olvida. 

    DejhTare Ysas es la ciudad donde encontrará al contacto, 110 kilómetros los separan, sin embargo; se ha quedado sin combustible, pese a que llenó el tanque y cargó con dos recipientes de lo que pudo acumular en Radajk vaciando otros vehículos. Los grandes rodeos y los caminos mal trazados provocaron que la gasolina se terminara. La ha dejado parada entre rocas y desierto, lo más cercano a la civilización es el poblado distante de su posición. 

    Durante la noche se adentra la comunidad de al menos 100 habitantes, donde ha visto varios vehículos y una estación de gasolina, cuenta con dinero de ser necesario, aunque desconoce el tipo de cambio frente a su moneda, no sabe si 100,000 Yiens es mucho o poco. Lo mejor es tomar toda la gasolina que pueda cargar y dejar el dinero, alguien será o muy feliz o muy desgraciado. 

    Rueda la motocicleta, oculta su rostro bajo la capucha y el antifaz improvisado con tela cubriendo hasta el tabique nasal, sólo pueden verse sus azules ojos. Es extraño, pero en este lado del mundo, los ojos azules no son infrecuentes. Se debe a las cruzas de razas en las antiguas colonias, los conquistadores tenían cierto gusto por las mujeres nativas, quienes en su mayoría son de ojos verdes o color miel, de silueta esbelta y altas. Desde ese momento hasta el día de hoy, hay muchas personas de ojos azules dispersadas en el continente. De ese modo, ella no resalta. Caso opuesto es su piel, los pobladores son de tez oscura resistente los rayos del sol y su calor abrasador. Existen pocas sombras, poca nubosidad. De donde ella viene es todo lo contrario, gran parte del año está nublado y lluvioso, el clima es frío y heredó ese singular aspecto que delata que es una Lutroniana. 

    Se acerca a la gasolinera y agradece que las alarmas no han saltado, el hombre que atiende la mira con cierta curiosidad al ver su rostro oculto, las mujeres aquí no lo hacen, al contrario, gustan de pintar sus caras con trazos hechos con sus dedos desde el parpado hasta desvanecerse en la mejilla y presumir de su tradición. Colocar rímel y profundizar sus miradas. 

    No dice palabra alguna porque desconoce el idioma, le es imposible decir “Gasolina”. Le muestra el contenedor vacío a lo que el dueño entiende. Él sale del establecimiento, cierra con llave y revisa a los lados de que nadie mire, es noche y no va a suceder. Le hace la seña de seguirlo y ella lo hace. Al llegar a la bomba este coloca la boquilla en el orificio del tanque de gasolina y llena al tope, después continúa con los contenedores vacíos. 

    El proceso tarda escasos minutos, el marcador le indica la cantidad que ha consumido y sigue aumentando, el señor se ve impaciente y constantemente vigila alrededor, ella se mantiene en el sitio correcto donde no sobresale. Al terminar el hombre cierra las tapas de los bidones y las monta en la canasta de la motocicleta, también le hizo el favor de revisar las llantas dando varias palmadas en el neumático, correctas debe suponer por su expresión. Eli saca el dinero y cuenta la cantidad que el letrero indica, al momento de hacerlo el hombre coloca sus manos sobre las suyas para impedir que siga. Ella lo mira extrañada y escucha con mal acento lutrón. 

    —Sangre Libertad. —Repetidamente. 

    Se da cuenta que el hombre sabe quién es y su procedencia, el intento de pasar desapercibida no sirvió de mucho. 

    El sujeto continúa de regreso mirando a los lados en todas direcciones hasta la puerta que antes cerró. Ella enciende el motor sin quitar de su mente que en todo el país hay rebeldes ocultos que conocen lo que la Ecode planea. «Sangre Libertad». La frase queda grabada en sus pensamientos. Desde que llegó al país su contacto les dijo que la rebelión estaba por estallar, es cuestión de tiempo, Ryan le habría dicho si esto hubiera sucedido ya, por lo que debe creer que sólo existe mucha tensión. 

    Arranca y se aleja del poblado. 

    El resto del camino no fue distinto, evitó dos patrullas esporádicas, varios puntos de control y dio grandes vueltas hasta llegar a la ciudad. DejhTare Ysas se puede considerar una metrópolis maltratada por los combates, hay cientos de edificios caídos, carreteras destruidas y vehículos abandonados; la batalla no aparenta ser reciente, debe haber sucedido en los últimos años. Han dejado las huellas del combate para desmotivar a los futuros rebeldes, una muestra del resultado final.  

    Encontró al contacto al amanecer, llegó a ella en un viejo tráiler de carga, bastante oxidado y con poco mantenimiento, prácticamente sólo lo necesario para que funcione. Al llegar, el hombre levantó los brazos y gritó la contraseña, ella lo vigiló por un momento a través de la mirilla, revisó el vehículo buscando una emboscada, salió de su cobertura y se acercó al hombre quien sigue con los brazos extendidos mostrando que no porta armas. El contacto habló en lutrón con ese acento local, pero a la vez fluido. Se comunicó con Ryan y reportó la situación. 

    El viaje en el camión fue incómodo, sólo los asientos delanteros de la cabina están en buenas condiciones, atrás son resortes sobresaliendo del forro. El hombre escucha música típica de su nación a alto volumen y conduce con poca prudencia haciendo uso del claxon en cada oportunidad. Debe viajar oculta, su rostro es muy llamativo para el lugar, en cada cruce encuentra puntos de control, pero no hacen nada por revisar los vehículos que transitan, una vez más los paramilitares son poco confiables. El contacto habla sobre lo sucedido en la ciudad de Yadahel, atacada por el Decano. Ella estuvo ahí pero no lo dice. Ese evento creó mucha tensión por parte de la población, Yai no hizo nada por ayudar a los civiles involucrados, heridos o perdidos. Cerró los caminos hasta la ciudad y abrió fuego a todos los que intentaron buscar a familiares o ayudar.  

    En muchas ocasiones repitió el cansancio del pueblo, la falta de alimentos y seguridad de ese modo en que intentas explicar la situación dando ejemplos de casos verídicos; en algún momento mencionó que los nuevos hospitales no son confiables, los doctores son extranjeros en su mayoría y con poco interés en ayudar a las personas. Quienes sanan es por los médicos locales que no cuentan con la medicina o la tecnología para aliviar el padecimiento de los ciudadanos, hacen lo posible con lo que tienen. Enfoca su curiosidad en los doctores extranjeros, no tiene sentido que ellos viajen hasta ahí para no curar a la población, no es por cuestión de dinero, ni por el deber médico. Tal vez usan a la población de The-Dirhé para investigaciones con nuevos medicamentos, enfermedades o experimentos poco éticos. 

    Dejaron la ciudad atrás, tomaron gasolina en la estación retirada, para ese momento ella pudo viajar en el asiento del copiloto. La descripción de la zona estaba a cargo del conductor, al llegar a diversas zonas él narraba lo sucedido ahí, aunque ella no preguntara. Muchos vehículos quemados estaban agrupados en la lateral de la carretera, casas destruidas a la distancia, tumbas improvisadas sobre el cerro, cuerpos colgando de altos postes de energía eléctrica a la vista de todos. Mensajes para sofocar a los rebeldes o persuadir a los futuros reclutas. 

    El trayecto fue menor a lo que Ryan le predijo, debe ser porque viaja en las carreteras oficiales. Fardal es la capital de The-Dirhé, la urbe es extensa y los edificios más altos, no por eso deja de haber pobreza o conflictos. La seguridad ha sido reforzada. En la entrada pudo ver dos tanques de blindaje pesado con cañones de 120 milímetros, puestos de vigilancia y francotiradores acechando sobre la muralla que protege la ciudad. Los vehículos entran sin ser inspeccionados, deben tener algún modo de conocer quiénes son confiables y quienes no. El conductor le indica que se oculte y ella atraviesa los asientos hasta llegar al final de la cabina. 

    Mira a través del orificio en el costado, debe permanecer oculta bajo la manta, los francotiradores tienen la capacidad de mirar a detalle el interior de las cabinas. El tráfico se detiene, la fila es larga y hay revisiones rutinarias. Esto explica por qué el primer punto de control permite el paso, es el segundo quien se encarga de inspeccionar cuando es imposible regresar, el atasco lo impide. Llevan consigo perros que no pierden tiempo y olfatean, se acercan con el rifle en alto y linternas aun cuando hay luz del atardecer. Los paramilitares no lucen desorganizados como aquellos que encontró por todo el camino, cada uno porta cascos en buen estado, chalecos antibalas y están fuertemente armados.  

    Cada soldado camina acompañado del refuerzo, se dividen entre la hilera de autos estancados, otro más permite que el perro huela el vehículo, desconoce si busca explosivos o personas. Al acercarse piden documentos, inspeccionan el vehículo y los tripulantes, si lo creen necesario piden abrir la cajuela y hasta bajar a los pasajeros. El ángulo del agujero donde mira le permite una escena cortada, el vehículo que observa es un viejo carro donde viajan dos personas. Los han obligado a bajar y el hombre insiste en arreglar el problema, muestra sus documentos constantemente y se enfrenta al soldado, el refuerzo camina a la cajuela y revisa las pertenencias, el militar con el perro se acopla. 

    El conductor es un señor de edad, robusto y el acompañante un joven de escasamente 16 años. Ambos han tenido que bajar y son revisado buscando armas, explosivos o propaganda de los rebeldes. Mientras eso sucede escucha varios disparos desde otro sitio, se mueve para observar por el orificio y encuentra un vehículo ensangrentado, hay un hombre corriendo entre los autos con un arma en mano disparando para defenderse. Es abatido al poco tiempo sin importar que otro vehículo y tripulantes se encontraran en el trayecto. 

    Llanto, gritos, el movimiento de las tropas. 

    Del vehículo con daño colateral emerge un señor que abre la puerta trasera y busca con desesperación en los asientos, saca de ahí el cuerpo de una niña y la carga en brazos buscando ayuda de los soldados. Está bañada en sangre, inerte al ahogo de quien parece ser su padre. Un militar le arrebata el cuerpo y el resto empuja al señor hasta la montura del carro, lo mantienen ahí mientras se retiran con a la niña. No alcanza a ver lo que hacen con ella. El resto de los soldados obliga a los demás a regresar por la carretera, por hoy han cerrado el paso. 

    Lejos de los retenes, el contacto le describe lo ocurrido, no faltaba que lo hiciera, ella pudo ver todo. Lo que llama su atención es la forma personal con que lo está narrando el hombre que la ayuda, hay llanto en sus ojos, no del mismo modo que el padre de esa niña, pero si como si hubiera despertado un recuerdo en él. Insiste que la rebelión es la respuesta, iniciar el golpe de estado, liberar a los prisioneros políticos y acabar con la dictadura de Yai, parte de su diálogo lo dice confundiendo su idioma y lutrón. Ella vio los tanques, para ese blindaje necesitan cohetes de alta perforación o una estrategia muy arriesgada. No podrán vencerlos con sólo disparos. 

    Ya que la ruta directa fue bloqueada sin cambio alguno a corto plazo, el contacto se adentró al desierto, el sendero derrapa fango en todo el trayecto, árboles poco frondosos y muchos arbustos que el camión tiene el placer de aplastar tras su paso. La noche los alcanzó y conducen con el riesgo de las luces encendidas. Ryan le asegura que el sargento Redenhat está al tanto de su llegada, pronto la encontrará. 

    Siguen adentrándose en los confines del terreno abierto, cada vez más lejos de la ciudad, del mismo modo, más sospechosos. El conductor ha mantenido silencio, solloza para sí mismo, ella prefiere no preguntar, no quiere herir sensiblemente al contacto. Procura tener su mirada en el terreno hasta que finalmente llegan a la roca con forma de serpiente. En algún momento alguien talló la cabeza del reptil en la saliente de esta, el cuerpo parece formado de manera natural con largos bloques que dan esa idea. Se detuvieron y apagaron el motor. El conductor le dijo que ella tenía que bajar, él no debe ver el rostro de sus hermanos de la rebelión, cuestión de seguridad, supone. Baja del camión dando un salto hasta el suelo, camina a la caja de carga y baja con ayuda del contacto su motocicleta y varias pertenencias. Se despide, el hombre cruza los brazos, cada mano en el hombro contrario y hace reverencia, después se retira subiendo a la cabina para dar la vuelta. 

    Rodó la motocicleta caminando rumbo a las faldas de la roca de la serpiente. Es oscuro, hoy la luna no se muestra, en su lugar hay nubosidad perpetua que oculta hasta la más brillante de las estrellas. La linterna tiene niveladores, coloca la más baja e ilumina el camino, la luz ámbar y tenue busca ser menos llamativa, pero en esa oscuridad absoluta, no alumbra bien y a su vez, tampoco pasa desapercibida. 

    El destello distante llama su atención, un pequeño flash que enciende y apaga tres veces y luego oscuridad. No tiene manera de saber si son el grupo de “Sangre y Libertad” o alguien más que haya conocido el punto de reunión. El destello vuelve, tres veces y oscurece. Quita el seguro al rifle y avanza con precaución, el destello proviene de una zona con más vegetación, árboles, rocas y desniveles. Para mantener el rifle en alto y mover la motocicleta, atora la empuñadora sobre el manubrio y avanza empujando el vehículo, procurando tener la mirada sobre la retícula. 

    Al estar a 20 metros vio desplegarse varios soldados que buscan rodearla, ella levanta el rifle y apunta cambiando de objetivo según se muevan, iluminándolos con la luz de la linterna. Nota de inmediato lo mal equipados y uniformados que van, se distinguen por llevar la misma ropa con particularidad café que los acopla como grupo, pero no es un uniforme oficial. Sus armas son viejas, reparadas y algunas con muchas improvisaciones para que sigan funcionando. 

    —¡Contraseña! —Grita uno de ellos con mala pronunciación. 

    Tensos con las manos temblorosas a punto de soltar un disparo errático. Ellos abren su formación y se ubican de tal forma que sus disparos no dañen a sus compañeros. Eli no permite que la intimiden, dirige su rifle a cualquiera que muestre la más mínima intención de aproximarse para someterla. 

    —¡Abajo, abajo! —Escucha de otra voz. Un hombre apresurado por controlar la situación. 

    Se acerca al primer rebelde que encuentra y apoya su brazo en el rifle para descenderlo, el resto entienden la seña. Eli no baja el suyo, sólo mira la expresión de Redenhat que gesticula un: “perdón por la confusión”. 

      

    La conduce por varios túneles muy sofisticados para haber sido construidos bajo la ciudad sin ningún permiso. Mientras caminan le va narrando lo sucedido en las últimas semanas, una manera más clara y menos rencorosa que el contacto que la trajo. Para estos momentos han regresado a Fardal a través de los conductos extraoficiales. 

    —Lo de Radajk fue una masacre, los atacaron sin piedad ni aviso, tampoco esperábamos un correo con la advertencia. Los hombres encargados del ataque no nos observaron por semanas como nosotros lo haríamos, los habríamos notado. No, ellos realizaron el ataque con poco tiempo de planeación, dijeron «¡Ey! Ahí está el enemigo, ataquémoslo» y se lanzaron a la yugular —llegan a las escaleras y ascienden—. Me enteré horas después, volví con los aliados que tenemos en Radajk, cuando arribamos al lugar no había nada qué hacer, salvo rescatar a cuatro supervivientes que tuvieron la entereza de huir de inmediato. En la aldea había cerca de ciento sesenta personas, algunos militares, todos ellos estaban muertos junto a nuestros hombres. Lamento decirlo, su unidad fue la primera en ser atacada, ellos eran el objetivo. Mis hombres murieron enfrentando a las tropas y después la masacre. Enterramos los cuerpos en un funeral tradicional —abre la puerta y la invita a pasar—. Me duele decir que no es la primera vez que asisto a un entierro tan grande como aquel. 

    Llegan a lo que aparenta ser una fábrica abandonada, vidrios rotos, metal oxidado y suciedad por doquier; estelas de luz entran por los ventanales en la parte superior del amplio espacio, las motas de polvo se iluminan en ese amanecer. 

    —Luego me enteré de lo sucedido en Yadahel, el ataque del Decano. Me sorprendió saber que el resto de su unidad estaba ahí. Partimos apenas pudimos. Encontramos los cuerpos de sus compañeros, pero nos fue imposible extraerlos del lugar, nos esforzamos mucho con Estev que estaba gravemente herido. No quise arriesgarme, debíamos cargarlo y llevaba pocos hombres como para que cada uno transportara un cuerpo. Les dimos entierro ahí y rescatamos a su compañero. Nunca había visto tanto anhelo por resguardar la zona por parte de los Yac-iteris. 

    Continúan por el área abierta de la fábrica en dirección al exterior, mucha maquinaria yace ahí, olvidada, debió ser una especie de maquiladora. 

    —Su amigo está estable, pero no curado. Tiene múltiples fragmentos que no podemos extraer, son cientos de esquirlas incrustadas en su cuerpo, se necesitarán varias intervenciones para quitar las peligrosas, el resto tendrá que aprender a vivir con ellas —alcanzan el exterior y avanzan con el patio marginado de la fábrica hasta una escalera empotrada al muro—. Es muy valiente de su parte venir a ayudarlo, pero no veo en qué modo pueda evacuarlo de aquí. El médico lo quiere quieto, si los fragmentos se desplazan podrían llegar al torrente sanguíneo y provocarle un infarto o algo peor —se detiene y la mira—. No sé qué es peor que el infarto y no querrá averiguarlo en el desierto. Necesita una ambulancia y cruzar la frontera, no lo logrará con las patrullas vigilando. —Finaliza y caballerosamente la invita a subir primero. 

    El resto de la milicia se aparta para que ella trepe. Eli acepta y mira la escalera en paralelo al muro rodeada por aros de protección. Escala los primeros peldaños cuando recuerda que lleva el saree que cubre hasta las rodillas con un corte en punta que desciende al centro. No es un vestido corto, pero no quiere dar un espectáculo. Le regresa la mirada indicándole que preferiría subir al último. 

    —Cierto… —Responde al encontrar la razón y sube primero, después los soldados. 

    La escalerilla se retuerce al peso, el sonido del metal invade su alrededor, el crujir de la pared exclama conforme llegan al final, 20 metros arriba. Redenhat le ofrece la mano a modo de apoyo para llegar al borde del tejado, pensaría que es caballeroso porque lleva vestido, pero lo ha visto dar la mano a cada soldado que subía. Ya en la superficie notó el resto de la ciudad con una mejor vista por la altura. Aún se encuentran distantes de la gran urbe, desde aquí puede ver múltiples fumarolas, tan negras que impiden ver a través de ellas. 

    —Eso de ahí es la rebelión —expresa despreocupado—. Lo ocurrido ayer no fue del agrado de las personas, de inmediato salieron a las calles a protestar y fueron recibidos como invasores. Los paramilitares abrieron fuego pensando que la población iba a dispersarse, no fue así. Esas fumarolas son de bancos, empresas extranjeras, edificios de gobierno. Lo más seguro es que Yai está trayendo a todas sus tropas cercanas, eso incluye los pesados Hadasth, tanques con fuerte blindaje y fuego de contención. La muerte de esa niña creó un punto de inflexión, no hay marcha atrás. Si quiere rescatar a su compañero, tendrá que ayudarnos a tomar uno aeropuerto, la única manera de evacuarlo es por aire. Con el aeropuerto libre más armamento puede llegar y la balanza al menos se equilibraría. ¿Entiende lo que digo? 

    Redenhat se apoya en el borde mirando el escenario de guerra, a esta distancia no puede escuchar los disparos, la batalla y el extremo del conflicto armado. Sólo puede observar las fumarolas de incendios activos y los helicópteros sobrevolando la zona. Pocos y ninguno de combate. La fuerza militar de los Yac-iteris se basa en el blindaje pesado en tierra. 

      

    La base rebelde es en realidad una antigua fábrica de zapatos o relacionada con el calzado, la maquinaria arrumbada describe este oficio. Varios hombres armados hacen de vigilantes en la entrada, las contraseñas y llamados a la puerta son parte del ritual diario de la seguridad. Redenhat es conocido y hasta cierto punto admirado, los rebeldes lo siguen y piden su aprobación, muchos de ellos se acercan a narrar los eventos en las últimas horas. No comprende lo que dicen, pero la presura y ahogo de las palabras pueden fácilmente explicarle lo que sucede. Pierde a su contacto por minutos, avanza mirando el sitio, una hilera de armas yace en el suelo, muchas desgastadas, sin mirillas más allá de la que viene con el armazón. No ve explosivos ni lanzagranadas, deben tenerlos en un sitio más seguro, ya sea para evitar perderlos en un ataque o son demasiado viejos y deteriorados que prefieren tenerlos lejos de todos. 

    Muchos de los rebeldes son jóvenes, hombres y mujeres, ninguno se resistió a unirse, hay demasiada gente aquí como para ser una base secreta, debieron reportarse en el momento que la rebelión estalló, otro resto debe estar en la ciudad creando los ataques pertinentes hasta que organicen la ofensiva correcta. Planifican a contra tiempo, los refuerzos de los Yac-iteris deben estar en camino, si los blindados llegan, poco podrán hacer contra ellos. Deberán moverse y atacar los puntos estratégicos antes que un tanque se postre frente. 

    Los rebeldes la observan al pasar, tienen esa mirada sorpresiva y muy atenta mientras circula en los corredores, algunos se esfuerzan por seguirla esquivando cualquier obstáculo que pudiera interrumpir su vista. Es evidente que ella es lutroniana, sus facciones no se pueden ocultar así que sobresale, además nunca la habían visto en la unidad Serpientes. Tal vez les sorprenda la vestimenta que lleva, pertenecientes a ellos, las mujeres llevan ropa similar, desgastada y roída. La que Sydé le entregó es más sofisticada, con detalles y de telas más finas, prácticamente de diseñador basándose en el concepto de su cultura. Comprende en que quizá está insultando sus tradiciones al vestirlo. 

    Los pasillos se iluminan con la luz natural, muchos rincones están completamente oscuros. Recorre el sitio analizando la situación, parecen organizados, convencidos por la causa, leales al pueblo, pintan en sus rostros los colores de su bandera, el verde oliva sobresale. Preparan su equipo, reparten las armas y los niños llenan los clips con cartuchos en perfecto estado. Redenhat se ha hecho a la tarea de conseguir todo el material bélico disponible, acumular la mayor cantidad de munición, entrenar a los soldados, crear estrategias y enseñarles el arte de la guerra. Aunque el objetivo son los intereses personales de Lutronía en su guerra contra Denest, esta gente agradece la ayuda y la oportunidad de liberarse de la opresión de Yai. 

    Encuentra a un niño de escasos 5 años que intenta colocar cartuchos en el clip, pese a que están diseñados para que sólo de un modo correcto entre cada proyectil, él no ve la manera de hacerlo. Las balas saltan o caen por un costado. Otra niña poco mayor que él se acerca a explicarle, lo hace con maestría y sin cometer el error de atorar las balas en el muelle. Termina de rellenar el clip a los pocos segundos, no es algo que haya aprendido hoy a hacer. Al finalizar, el niño vuelve a intentarlo con mayor esmero que antes. 

    Lejos en el corredor, Redenhat le habla dándole la seña de que lo siga. Prosiguen por varios otros pasillos, entre maquinaria y soldados repartidos en los muros y suelo, algunos de ellos en llanto, otros molestos e impacientes por salir al combate. Los miran pasar, nuevamente se sorprenden de verla, es por la vestimenta poco acorde a la situación, aunque el verde oliva de la parte exterior del manto se acopla a los colores de su bandera. Llegan al área de enfermería, no muy diferente al resto de la fábrica. Colocaron hules para dividir las secciones, enfermeros y doctores atienden a los primeros pacientes, la mayoría heridos de bala o fuego. 

    —No hay medicamentos, ni vendas, la morfina es escasa. Es imposible conseguir algo para el dolor de cabeza. Los médicos hacen lo que pueden, pero no creo que tengan la solución para los proyectiles de 120 mm.  Por aquí está tu compañero. —Indica el pasillo, una zona con camastros y gente herida. 

    A un costado está su compañero con el brazo vendado y la pierna enyesada, delgado y demacrado, pero vivo. 

    —¡Hola cara bonita! —dice con dificultad, intenta apoyarse en el respaldo de la cama y suelta quejidos de dolor—. Has tomado color. —Señala referente a las quemaduras solares obtenidas en los últimos días. 

    —Y tú, adelgazado. —Replica al acercarse. A lo cual Estev se ríe. 

    Así inicia el reencuentro después de 4 semanas sin saber del otro. 

      

    El resto de la mañana hablan sobre lo sucedido. Eli le explica dónde estuvo todo este tiempo, procurando que sólo Estev escuche. Hubo muchos momentos de silencio, prácticamente sólo queda él de la desaparecida unidad Perros Rabiosos. Ella no puede jactarse de haber sido un miembro pleno, ni siquiera terminó el papeleo. 

    La tos constante de Estev interrumpe la plática, el médico revisaba su pecho con el estetoscopio, debe tener una buena razón para hacerlo cada que tose. Al mediodía, la enfermera lo revisó, vendajes, comida y todos esos chequeos rápidos, la fiebre estuvo presente toda la mañana, aplican franelas húmedas como remedio casero. Después le dijo que debía dejarlo descansar, han pasado más de cuatro semanas desde el incidente y él sigue grave. 

    —Me alegra haberte conocido. 

    —Todo habría sido diferente si no estuviera yo. 

    —No, las cosas pasan, no sé si por alguna razón, pero pasan. Me alegra saber que existen personas como tú, que son… diferentes. 

    —No creo ser la única. 

    —La niña, ¿cómo se llama? Esa que tu amigo mencionó. 

    —Sydénhi. 

    —Ella, es otra como tú. Si me libro de esta, debo preguntarle cómo fue curada. 

    La tos regresó y la enfermera insistió en que debía descansar. Aunque escuchó el diálogo, no comprendió de qué hablaban, es difícil relacionar a los Enfi con ellos, más aún si consideramos que puede no entender del todo bien el lutrón. 

    Salió de la enfermería, el olor a medicamento le causó desagrado, el aire estaba viciado. Recorrió los pasillos buscando un lugar solo, de ser posible en el exterior. Encontró las escaleras que llevan al techo de la maquiladora, se adentró procurando no quedar expuesta, lo que menos quiere es que sea por su culpa que encuentren esta base. Recorrió el camino entre grandes equipos de ventilación y tubería, demasiados para una fábrica de zapatos. Hay sitio donde ocultarse de los rastreadores, si acaso hubiera alguno buscando en esta base. Esta parte del país tiene un clima más agradable, hay nubes en el cielo proyectando sombras, el sol sigue siendo abrasador como el resto del tiempo, pero la humedad y la brisa fresca evitan sentirse sofocada. Procura resguardarse a la sombra del cuarto de máquinas. 

    Se recarga en la pared y se desliza hasta sentarse, jala el vestido al sentir que se estira y está ahí un largo tiempo. Toma la radio y reporta su situación. Ryan debe estar histérico por no haber hablado durante horas. Responde con cierta molestia, debió estar dormido, pasó la noche siguiendo su rastro. Con su arribo a la base ya no era necesario reportarse cada hora, pudo haberlo dicho antes y de ese modo no interrumpir su siesta. Ahora debe soportarlo de mal humor. 

    —¿Qué quieres? 

    —Me reporto. 

    —Tu contacto ya lo hizo por ti. No necesitas llamar más. 

    —Tal vez sólo quiera hablar. 

    Hubo un momento de silencio. 

    —… ¿Necesitas más información? 

    —No. Me refiero a hablar sobre algo diferente. 

    —¿Sobre el clima? ¿Economía? 

    —No lo sé… 

    —O quizá sobre los viejos tiempos, ¿recuerdas esa vez que casi me apuñalas? Son gratos los recuerdos. 

    —No tienes por qué tratarme así. 

    —No sé qué esperas de mí. ¿Qué seamos amigos? ¿Qué olvide lo que ha pasado? Estamos en contacto porque las circunstancias nos llevaron a esto. Pero eso no cambia quién eres tú. 

    —Ryan… 

    Cortó la comunicación antes de que pudiera hablar. Miró con recelo la radio y después la guardó a un costado del cinturón. Se quedó sentada meritando sobre el desprecio que tiene Ryan sobre ella. El padre de Sydé y su hermano no se mostraron tan agresivos. Precavidos sería la manera de describir cómo la veían durante su estadía en el barco. Estev la trató con enojo al principio, pero supo valorar su aportación y esfuerzo. Tampoco se comportó con repudio al hablar con los trillizos, parte de él quiere creer que hay una cura. 

    Ryan lo toma personal, desde el comienzo con ella, desconoce cómo se comportó el tiempo que estuvo con Sydé. ¿Habrá sido indiferente, agresivo, descortés? 

    —¿La habrá despreciado? —Se pregunta. 

    Se queda ahí intentando averiguar los traumas que llevan a Ryan a tenerle ese desprecio. Tal vez no sea diferente, es posible que si otras personas que conoció supieran quién es, no le verían del mismo modo, se puede imaginar cómo Collet la trataría, ya suficiente tiene con que la vigile. Aunque no la imagina en el desierto siguiéndola con su rifle. 

    La puerta del acceso se abre, Redenhat entra y hace un gesto de cansancio, parece que la ha buscado todo el mediodía. Avanza mirando a los lados, como si esperara encontrar al enemigo observando, después llegó a ella. 

    —Lamento lo de tu amigo… —Lo dice con voz baja buscando ser sensible. 

    —¡Falleció! —Pregunta alertada. 

    Es la primera impresión que le dio al hablar así.  

    —¡No, no! O no lo sé, nadie me ha informado. Me refiero a que lamento el estado en el que se encuentra. Nosotros propusimos ese sitio como seguro, nuestras fuentes así nos lo confirmaron, es nuestra responsabilidad. Yadahel nunca fue una ciudad conflictiva. La población vivía de la agricultura, la represión era “normal” y nunca vimos movimientos diferentes a los habituales. Debí suponer que eso era lo sospechoso, tanta tranquilidad. 

    —¿Qué sabes de la Hierfar? 

    —Poco, son la unidad de élite de Denest, recién formada o al menos recién descubierta. Cuando encontramos a tus compañeros, ellos cargaban con muchas unidades de almacenamiento, todo lo que recolectaron en esa base secreta. Los datos ya fueron transmitidos a Ucret. Si de algo sirve, había información valiosa sobre lo que buscaban y de los Hierfar.  

    —¿Qué puedes decirme de ellos? 

    —Ningún miembro conocido, todos ellos parecen sacados debajo de una roca. Están equipados con algo que llaman “Dietzo”[ESÐŞYÇŞ2]. No hay traducción para ello, lo describen como una armadura avanzada con materiales realmente resistentes y costosos. El calibre bajo y mediano no parece ser problema para ellos. 

    —¿Cuántos son? 

    —Nueve miembros, hombres y mujeres, desconocemos sus edades, procedencia, nombres reales, todo aquello que se te ocurra sobre su pasado, no existe, no en esos registros. Los reducen a fotos y nombres clave. Te los haré llegar cuando haya oportunidad. El resto de la información está encriptada o la Ucret no creyó que fuera necesario que lo supiéramos. 

    —¿Qué hay de la rebelión? ¿Cómo transcurren? 

    —¿Transcurren? Avanzando… ya hemos destruido varios puntos estratégicos, todo lo teníamos planeado para cuando llegara el momento, los grupos repartidos en todo el país conocen qué hacer. Son células independientes. De momento estamos a un paso delante de los blindados, pero eso no durará, se darán cuenta qué sitios deben proteger y los posicionarán ahí. Esta guerra será larga, los combates se prolongarán durante años hasta derrocar a Yai. 

    —¿Podrán contra los Hadasth? 

    —Encontraremos la manera, no son eternos. Conocemos los puntos débiles donde colocar los explosivos, sólo necesitan acercarse mucho. 

    —¿Y el cargamento de lanzacohetes que decomisaron? 

    —Sigue ahí, en el mismo lugar. El plan era atacar el palacio y enfrentar a Yai directamente, pero sin esos cohetes, pasar por los blindados es imposible. Debe de haber veinte tanques en el perímetro y otros más ocultos, agrega los que se integren de los refuerzos. 

    —¿A qué te refieres con «Siguen ahí»? 

    —Literalmente: “siguen ahí”. En el mismo sitio que hace meses, no los han repartido entre los paramilitares ni destruido. El contenedor está intacto según nuestras fuentes. Es más que obvio que se trata de una trampa.  

    —¿Dónde? 

    —Cerca de la bahía, en el puerto marítimo del otro lado de la ciudad. Tan cerca y no podemos hacernos con ellos. El lugar está rodeado de un número considerable de tropas, para este momento debieron llegar más refuerzos, no tenemos la capacidad de atacar el sitio. 

    —¿Y un comando? 

    —No tenemos tal cosa, son milicianos, muchos de ellos ni siquiera han disparado un rifle en su vida, los entrenamos lo mejor posible. pero no están al nivel de un ataque tan preciso. Lo mejor que pueden hacer es una guerrilla por desgaste, mantener los ataques de forma aleatoria y constante. En algún momento los Yac-iteris se cansarán del constante acoso, se debilitarán de atacar a todo un pueblo, con algo de suerte desertarán o los costos de manutención serán muy elevados para Yai. 

    —No mentías con que la guerra se prolongaría durante años. 

    —Nunca he conocido una revolución que suceda en horas. 

    —¿Y si te consigo esos lanzacohetes? 

    Redenhat suelta la carcajada ante el comentario que lo vio como una broma, se detuvo al ver la seriedad de Lise. 

    —¿Hablas enserio? ¿Cómo lograrías eso? 

    —Iré yo. 

    —Debe de haber cientos de Yac-iteris en el lugar. No será lo mismo que en el fuerte Across, tus compañeros me contaron. Eso fue muy valiente, pero no es igual, aquí no habrá distracción ni apoyo aéreo. No se trata de destruir el lugar, sino sacar toda la mercancía intacta. Si el contenedor sufre severos daños, el armamento será inseguro de usar. No quiero poner a estos hombres tras fuertes explosivos que podrían matarlos si no funcionaran.  

    —¿Qué lograrías con los lanzacohetes en manos? 

    —¡Uf! Volaríamos en mil pedazos el palacio de Yai. Él es muy pretencioso como para creer que está en peligro ahí. Confía en los blindados y no espera que robemos el cargamento. Considera además que, si entras ahí y los extraes, él se enterará. Debe ser un movimiento rápido o escaparía si pasa por su mente que es el siguiente objetivo. Ya debió reforzar el cargamento o movido de lugar, hace tiempo que no volvimos a confirmar su posición, veré si los chicos de Ucret tienen su última posición. 

    —Hazlo. 

    —Pareces muy segura. 

    Redenhat le pide que lo siga. Bajan las escaleras y se profundizan en la base, llegan hasta el área de inteligencia donde hay mapas, radios y constante movimiento. Llama la atención de los presentes, para este punto el vestido se está convirtiendo en una controversia. Sólo espera que no piensen que es pretenciosa por llevar esa prenda en una situación como esta. Para ella el atuendo es de lo más sencillo, mas no por ello deja de destacar. 

    Su contacto se comunicó con Ucret, ellos confirmaron la posición del contenedor, algo que les toma pocos minutos. Lo más probable es que porte un rastreador que ha soportado meses sin recargar. 

    En la mesa dentro de la oficina, encuentra equipo más avanzado, la pantalla de Foxer está ahí, al igual que otros accesorios que llevaban sus compañeros. Redenhat se justifica diciendo que el equipo serviría mejor a la causa aquí que enterrados ofreciéndoselos de vuelta. Se equipa con la radio de broche, el transmisor de localización global, la cámara de video, la pantalla táctil, los arneses para cargar con más munición y explosivos además del cinturón que ya portaba. Se coloca el chaleco protector y rodilleras. 

    Mientras se prepara, Redenhat la observa recargado en la mesa, surge la pregunta de dónde está su equipo personal, comenta que ese “uniforme” que porta no le suena de ninguna agencia de la Ecode. Se zafa de la pregunta alegando que necesitaba pasar desapercibida, dejó parte en el camino por el desierto y adoptó las nuevas vestimentas. Plausible considerando que estuvo perdida por cuatro semanas, más cómo obtuvo el vestido elegante y bien cuidado no queda resuelto del todo. 

    Cuando terminó de preparase y montar su equipo, pasaron a la siguiente sala donde un hombre servía de traductor mientras otro actualizaba la información de lo que se encuentra allí donde se dirige. El trayecto hasta el puerto marítimo es de 135 kilómetros, parte de ellos son por rodear la ciudad hasta el punto en que necesitará atravesar un segmento dentro de esta o de lo contrario, extenderá la distancia. Pronostican que las calles estarán bajo combate para el momento de su llegada. Los rebeldes están atacando la zona y los paramilitares responden al fuego. Una excelente oportunidad para pasar desapercibidos. Entre el caos y el movimiento de los civiles huyendo, los Yac-iteris no los notarán, si llegara a suceder, los verían como un grupo más de rebeldes movilizándose. Cuando escucha que no se trata de ella sola, discute la decisión. Redenhat insiste que un equipo la acompañe al menos hasta que cruce la ciudad, no quiere que por error los mismos rebeldes la detengan o disparen al no reconocerla. Ella opina lo contrario, fácilmente sabrán que es lutroniana, además lleva puesto los colores del país. 

    Incrusta el mapa en la pantalla táctil con cierta torpeza que no pasa desapercibida, aún no comprende del todo la tecnología pese a estar tan expuesta a ella. Mueve en las opciones y descubre una colección de fotos subidas de tono en el dispositivo. 

    —Debieron ser para calmar el estrés de tu compañero. —Recalca su contacto, ella lo mira incrédula. 

    Por fin encuentra el mapa después de abrir varios juegos, libros y colocar música contemporánea bastante ruidosa. Da varios vistazos a la estructura, alguien ha hecho bien su trabajo al conseguir los planos exactos, tomar fotos y crear una representación tridimensional del puerto. Hay puntos rojos donde ubicaron a los guardias, pero la información no está actualizada. 

    Al momento en que el resto de su equipo terminó de prepararse, Redenhat les pide que lo sigan. Por el camino le explica la situación en la ciudad. 

    —Hay muchos edificios en llamas y por colapsar, el fuego se está extendiendo sin control, traten en lo posible evitar los incendios. El equipo que te acompaña entiende lo básico de lutrón, órdenes como: “Alto”, “A mí señal” “Fuego”, “Retirada”, etcétera. No esperes una larga conversación. 

    Cruzan los pasillos donde las tropas están preparadas, terminaron de llenar los clips y ahora los reparten entre los milicianos junto con las armas y otros enseres. La observan nuevamente como en las otras ocasiones, disimula, pero es inevitable no pensar en las miradas sobre ella. 

    —Se están preparando, haremos una gran distracción buscando atraer a todos los Yac-iteris posibles. Paso libre para ustedes. Si tienes éxito, nosotros estaremos cerca del palacio esperando las armas. 

    Continúan por los pasillos que transitaron horas atrás, salen de la fábrica por el tejado y cruzan al siguiente edificio hasta llegar a la escalerilla. 

    —Primero usted. —Le ofrece bajar. 

    Esta vez acepta ir primero. 

    Ya sobre el suelo, caminan hasta encontrar la camioneta que los llevará. Desgastada y vieja como todos los vehículos al parecer. Los rebeldes suben a la caja de carga y se reparten el espacio. 

    —Señorita Meitner. Si no es imprudencia —la interrumpe—. ¿Dónde consiguió esas vestimentas? —Le pregunta al momento que ella se preparaba para subir. 

    Vacila y responde. 

    —Me la regalaron mercaderes que me encontraron en el desierto —parte verdad—. Dijeron que era cómoda y útil para el desierto. —Parte mentira. 

    —¿Usted sabe que ese “saree”, el diseño, era usado por la esposa del rey de The-Dirhé? —vuelve a preguntar— Una mujer querida por su pueblo que murió en la horca cuando Yai inició su dictadura. Las costuras del verde claro en el borde dicen: “Por mi pueblo, por mi gente, por mi libertad”. Lo vistió el día de su ejecución. No quiero decir que sea el mismo atuendo, pero está cargando algo muy sagrado para todas aquellas personas que apreciaban a su reina. —Culmina la explicación. 

    —No lo sabía. —Responde un poco alarmada al recordar todas las miradas. 

    —Le ofrecería un uniforme —levanta las manos imposibilitado—, pero no hay uniformes… Esta gente viste lo mismo que usa para ir a su trabajo. —Finaliza. 

    El contacto le desea buena suerte, luego golpea el chasis y se retira. Ella lo mira alejarse, da un vistazo a la ropa, busca el borde de la punta del vestido, lo que parecían costuras en realidad es el dialecto nativo. De pronto tiene sentido por qué la miraban al pasar frente a ellos. Se pregunta si Sydé sabía sobre esto, estaba muy decidida a colocarle el vestido, varios intentos tuvieron que hacer para que, al envolverla, los broches de la última capa encajarán con los de la primera, pasando por todas las interiores a través de los orificios en una perfecta sincronía. Para la capa no fue tan insistente. 

    Subió a la caja de carga y cubrió su rostro con la capucha, ninguno de los milicianos hizo comentarios en todo el trayecto. Desviaban su mirada de ella, pero persisten en ver el vestido, mayormente el borde. Ahora que entiende el por qué, siente que no puede moverse o cubrirse sin provocar una herejía. No recuerda hace cuánto Yai asumió el poder, debe estar fresco en la memoria de muchos la ejecución de su reina. 

    Cerca de finalizar el atardecer llegaron hasta el punto máximo donde la ruta en coche los puede llevar. Bajaron de la camioneta y el conductor junto al copiloto se retiraron. Se adentraron en el segmento rocoso a dos kilómetros del perímetro de la ciudad, avanzan esquivando la tierra suelta y las constantes piedras que no permiten un paso firme. El grupo que la acompaña consta de cuatro soldados, dos de ellos muy jóvenes, 16 años posiblemente. El líder da órdenes cortas y precisas, lo dicen en lutrón para que ella entienda, al resto no parece importunarles. 

    Al cabo de media hora llegaron a la cima de la montaña, la ciudad está a sus pies, deben apresurarse o se quedarán sin luz. Descienden con mayor rapidez colina abajo, esquivar las rocas sueltas es la mayor dificultad. Al llegar a las faldas de la colina, se apresuran por alcanzar los canales de aguas residuales, el primer paso para adentrarse a la ciudad. Altas tuberías donde se debe caminar levemente inclinado, con sumo cuidado de no golpear la cabeza en las uniones que sobresalen en cada tramo. Conforme avanzan el barbullo de la guerra se vuelve presente, los constantes disparos, el sonido de las flamas y los gritos son parte del audio en general. Eventualmente el ambiente vibra por las explosiones. Puede notar en el rostro de los más jóvenes el temor que los está invadiendo. Su contacto tenía razón, no están preparados para una incursión de este tipo. En el momento en que atraviesen la ciudad, ellos deberán tomar otro camino, uno a salvo. 

    Avanzan cerca de 300 metros por las cañerías, dan giros hasta toparse con un segmento más angosto donde se deben agachar y continuar. Existe un hilo de agua drenando de varias intercepciones, procura no tocarlos, la sustancia no luce agradable. Después de 100 metros, el líder indica que están ahí, alumbra con la linterna y puede notar que han roto la pared de la tubería previamente, escarbaron metros arriba y colocaron una escalera acoplada al muro hecha de tablas desgastadas. 

    —¡Sube! —Dice el líder con acento local. 

    Ella lo mira y después al resto. Parece que les dará un espectáculo. 

    Sujeta el peldaño, apoya el pie en la tabla más baja y comienza a subir, quiere pensar que son profesionales y no mirarán; y que las luces que la iluminan son para ayudarla a ver. Encuentra el final, debe levantar la pesada tabla que sirve de tapadera, apoya su espalda en el muro contrario y empuja para sobresalir sujetando la tapa con una mano y a su vez apuntando el arma corta con la otra, revisando cada rincón de la habitación. Al ver que está despejado, abre por completo y emerge del orificio. Da la seña para que el resto lo haga mientras mantiene la cobertura. 

    El ruido de la guerra se intensifica en ese lugar que parece ser una casa abandonada. Se mueve a la ventana y mira con precaución, la calle está despejada, pocas luces, quedan minutos de luz natural. Cuando el último hombre sale del orificio, empiezan a moverse. Abren la puerta de la casa y buscan la calle, corren hasta encontrar la primera cobertura. Para este momento, ella se convirtió en la líder al notar que todos siguen sus movimientos. Se coloca en la esquina y da la indicación de esperar, mira por el borde y ve el combate, desde las ventanas los rebeldes abren fuego, abajo hay un grupo de Yac-iteris repeliendo el ataque. Se han sitiado en sus casas y las usan como trincheras. 

    El fuerte eco delata un francotirador, el cuerpo de un rebelde cae por la ventana. Da la orden de proseguir al lado contrario, se mantienen ocultos avanzando entre las calles poco transitadas y angostas. Por el trayecto se topan a familias enteras escapando, cargan consigo maletas y pertenencias, niños en brazos y otros más intentando seguir el paso. Evitan llamar su atención. Ve un vehículo detenerse cortando el paso a las familias, le ordena al grupo agacharse y no salir de la cobertura. El vehículo abre fuego desde una metralla montada en la caja de carga, los civiles se desvían por un callejón, pero alcanza a tres de ellos. 

    Los paramilitares se mueven de regreso para darles alcance. El grupo avanza cruzando la calle hasta alcanzar el siguiente corredor lo más rápido posible, al poco tiempo escuchan la metralla y los consecutivos gritos. El estrés de los soldados que la acompañan va en aumento, no están preparados para la presión de estar rodeados por el enemigo. Si el terror los invade, reaccionarán como aquel soldado a quien disparó antes, que abandonó la cobertura pensando que podría huir. 

    Continúan pegados al muro de las casas, desconoce si han evacuado o se mantienen escondidos esperando no ser vistos. Hay muchas explosiones distantes, humo y más disparos. Pasan por el frente de una puerta y sorpresivamente una familia sale de ahí. Eli levanta el rifle, pero antes de terminar se da cuenta que son civiles, un hombre les habla a gritos desesperados, le quiere entregar un niño y ella intenta decirle que no. El hombre que fungía anteriormente como líder, interviene y le explica al hombre que no pueden llevar al niño, eso parece decirle por el movimiento de sus brazos. Ella continúa y se aleja de la situación, los otros tres restantes la siguen, se queda el anciano que no haya manera de hacer comprender al perturbado padre que no se llevarán al niño. 

    Uno de los tres milicianos se regresa para jalar a su compañero cuando el tronido a lo lejos lo interrumpe. La sangre se derrama, el recluta y el padre caen al suelo, ambos han sido alcanzados por un francotirador, el proyectil es de gran calibre, debió atravesarlos. La mujer sale de la casa y busca al marido, llora y grita con desesperación, por la forma en que alcanzó a esos dos hombres, el francotirador debe estar enfrente de la casa varios pisos arriba, oculto en un edificio. El siguiente disparo aniquila a la mujer quien se abate sobre el cuerpo de su marido. 

    Los milicianos que la acompañan por un momento tuvieron el instinto de correr, se detuvieron para cubrirse donde creen imposible ser vistos por el tirador. No pueden evitar escuchar el llanto del niño que busca la respuesta de sus padres, insiste moviéndolos y golpeando sus manos sobre el hombro. Desde el ángulo donde se encuentra, Eli puede ver a una niña dentro de la casa, ella mueve la cabeza para decirle que no salga, pero la hermandad puede más y corre por el niño. 

    Eli no duda y levanta el rifle para llamar la atención del francotirador y evitar su siguiente disparo, corre a la esquina de la casa que los cubre y llega al borde. Para cuando voltea a la horrible escena, la niña ya está por regresar a la seguridad de su casa. Ve innecesario enfrentar al francotirador. 

    Los rebeldes que la acompañan se encuentran muy aturdidos por la situación, les da la indicación de continuar y acatan con temor que intenta disimular. Las siguientes calles muestran la violencia de la guerra, los incendios están repartidos por todo el trayecto, varias estructuras cedieron y se derrumbaron a la calle. El humo sofoca a quienes respiran en la cercanía. Difícil de creer que todo este desastre haya surgido de sólo un día de combate. 

    Siguen siempre que es posible, evitan cruzarse con el enemigo a toda costa. Sus compañeros se portan más como un perro cumpliendo órdenes, que como personas pensantes que estén al tanto de los peligros. La persiguen sin tener una idea de qué hacer. 

    Llegan a la plaza donde centenares de cuerpos se reparten sobre el suelo, la escena impresiona a sus aliados. No pueden evitar caer en llanto, es posible que conozcan a varias de esas personas o simplemente, son el pueblo que tratan de liberar y el ver los cadáveres acaba con su entereza. 

    Eli les ordena proseguir, se están arriesgando demasiado y el fuego se extiende. Ellos no responden, no son conscientes de lo expuestos que se encuentran dentro de ese espacio abierto. Toma del brazo al más joven y lo jala para levantarlo. Este no reacciona, se dificulta alzarlo para que siga la misión. Insiste y al completar el movimiento, varios impactos alcanzan al adolescente. Intenta atrapar el cuerpo con su brazo, pero nota que ya no hay vida en él, se desploma sin poder evitar que lo haga. La represión continúa, abren fuego desde los edificios de enfrente, no ubica a los tiradores. 

    Se cubre con las estructuras colapsadas, mayor parte siendo consumidas por el fuego. Las ráfagas impactan el concreto y surcan el aire. Contraataca en cada oportunidad sin acertar en los blancos, muchos de sus disparos se quedan en el marco de las ventanas. El aliado de mayor edad no se quiebra ante la amenaza, abre fuego constantemente y procura a su joven compañero. Deben retirarse, están en desventaja y el fuego se extiende, provoca que todos tengan dificultad para respirar. Ella se queda atrás ofreciéndoles cobertura mientras se retiran introduciéndose al edificio más cercano. 

    A la primera oportunidad, ella se mueve cuando cree haber conseguido la ventaja para sus compañeros, corre deteniéndose en cada estructura que le ofrezca cobertura. Las ráfagas llegan hasta su posición sin lograr acertar, muchas se quedan obstruidas por el material desperdigado. Pierde a los enemigos al introducirse por la ventana del inmueble contiguo. Ahí encuentra a sus compañeros, el joven está destrozado emocionalmente, el llanto no se detiene, el otro está herido, pero por las señas que hace, parece no ser grave o algo de lo cual ella deba preocuparse. 

    Decide decirles que regresen, ella continuará sola, es difícil hacerles entender la orden, o quizá lo entendieron y se rehúsan a regresar. El problema del idioma los hace estar confundidos sobre lo que ella quiere expresar y ellos responder. Hay mucha intranquilidad en las palabras del miliciano herido, el joven no se ha calmado. Cualquiera que fuera la respuesta, deben reaccionar rápido, los Yac-iteris siguen buscándolos. 

    Despejan el edificio, procuran alejarse del sendero del fuego que para ese momento está consumiendo ese lado de la ciudad. Sus compañeros la guían para atravesar la ciudad con prisa, se introducen por mercados, zonas comerciales y plazas abandonadas. El recorrido los hace llegar a fábricas y almacenes olvidados. Durante todo el trayecto encontraron civiles huyendo, combates aislados y la destrucción de estos. Muchos cuerpos regados en suelo, la mayoría no muestra intenciones de combate, sino el aspecto de haber sido alcanzados por ráfagas mientras trataban de escapar. 

    No les permite derrumbarse otra vez, los apresura a transitar por las calles sin que se detengan a analizar lo sucedido más allá donde involucren sentimientos, solo lo esencial para no exponerse o tomar la ruta equivocada. Dan pasos firmes esquivando los cuerpos, recogiendo mejores armas de las que cargan, municiones para estas y de ser posible, explosivos. 

    Los almacenes no muestran la misma violencia que el resto del poblado, poco o nada de enfrentamientos suceden ahí. El muro frente a ella posee varios boquetes de disparos, posiblemente balas perdidas que un combate. El perímetro de la cuidad está a pocos pasos, pronto la urbe se transformó en más fábricas y sembradíos hasta que finalmente es el exterior. Los milicianos le indican que es allí donde les ordenaron llevarla, el camino que señalan es largo y continúa hasta penetrar el bosque poco tupido y lleno de maleza. Ellos tomarán la ruta de regreso que rodea lo peor de la guerrilla para regresar a la base. 

    Luce tranquilo, oscuro por la falta de alumbrado. Apenas logra ver a sus compañeros sin hacer uso de las luces. El paisaje está libre de toda edificación y se limita a la fauna y vegetación natural de la zona. Avanzan sobre el terrenal, sin senderos fijos hasta localizar la carretera en malas condiciones y con iluminación proveniente de faros uno lejana del otro. 

    Al pisar el asfalto, detuvo a sus aliados y les dijo, del mejor modo posible, que debían volver. Ya habían terminado su misión. 

    El soldado herido expresó que continuaría con ella, las señas dieron a entender eso, siguió la marcha y el joven se acopló. Ella no creyó que fuera necesario, cruzar la ciudad con todo el caos es una cosa, pero lo que hará en el puerto marítimo es incursionar en un lugar fuertemente armado y ellos más que ayuda, serían un constante riesgo al realizar acciones que los descubran. Se apresura para alcanzar al hombre, lo toma del hombro y lo hace voltear, ella le repite “No” a lo que el soldado reacciona, habla sin que pueda comprenderle. Insiste en seguir, pero ella lo vuelve a detener. No los arriesgará a una misión a la cual no tienen la capacidad. El joven rebelde comprende que no desea que la acompañen, se abalanza a ella para implorarle que los deje ir, sin embargo; vuelve a decirles que no. 

    El joven se coloca de rodillas y toma el borde de su falda, le hace notar las costuras y su deseo de continuar, repite la misma frase varías veces hasta que libera la punta del vestido y se desploma emocionalmente. Su compañero herido lo ayuda a levantarse y la mira por última vez, para este momento comprende que ellos no están al nivel de la misión, están destrozados mentalmente y no permitirá que ese joven muera por el desequilibrio emocional. Lo jaló consigo hasta mantenerse a la distancia en ruta que rodea la ciudad, por ese sendero estarán a salvo para luchar otro día. 

    Los observa marcharse, quiere estar segura de que realmente lo hacen. 

    La carretera se extiende hasta donde su vista alcanza colina arriba, al avanzar, pudo notar la oscuridad de la ciudad eventualmente interrumpía por el incendio y las llamas iluminando de manera poco ordena. Toda la energía eléctrica en Farfal ha sido eliminada, a esta distancia no puede oír o ver el combate ahí, pero sabe que continúa. 

    Ocupada observando la urbe y su situación, no puso atención a los vehículos que transitaban por la carretera, el ruido del motor fue lo que la despertó de su concentración. Tuvo que arrojarse a un costado y cubrirse en la maleza para evitar ser vista. La caravana cruzó sin detenerse, varios transportes, tanques y tropas avanzan por la vía y se dirigen a la ciudad. No la vieron, lo sabe porque no disminuyeron la velocidad ni dispararon en el instante. Se levantó, sacudió el polvo y prosiguió en dirección al puerto marítimo.  

      

    Las luces iluminan el terreno, hay diversos contenedores repartidos a lo largo de la pista, los barcos cargueros anclan a la distancia en los espacios del puerto. Grúas, remolques, vehículos de todo tipo, almacenes y edificios de control. El puerto marítimo es todo lo que esperaba e imaginaba que estaría ahí. El perímetro está rodeado por una cerca de alambre con segmentos más reforzados que otros, normalmente las entradas, protegido por púas y torres montadas en cabinas móviles. Debieron haber sido puestas hace poco. 

    Llama por radio a Ryan quien la mantendría actualizada con la información que el drone pudo obtener. Él responde serio y atento a la situación, parece que el deber puede más que su indiferencia a su condición. Los datos obtenidos son la posición y movimiento de los soldados, muchos repiten el mismo trayecto durante sus patrullas, la información se transfiere a su pantalla táctil. Al mapa tridimensional le han agregado puntos rojos nítidos y radiales amarillos que indican la trayectoria común en su puesto de vigilancia. Inexacta, pero es mejor que nada. El contenedor de las armas está ubicado en el hangar subterráneo, para fortuna de ella, en el extremo más cercano de su posición, así evitará cruzar todo el puerto de desembarque. 

    Ryan le pide que encienda la cámara y el localizador, así la guiará dentro del puerto y le advertirá si el poco sofisticado sonar detecta movimiento. Teniendo esta ayuda extra, la información en tiempo real y el mapa con su ubicación precisa, la misión se vuelve más fácil. En otra época habría ido con datos extraídos de semanas de observación, con una actualización quizá de un día como mínimo, avanzar a ciegas sin tener un sonar que le advierte de los enemigos extras. Un reto de muchos riesgos. 

    Avanza haciendo de la maleza su cobertura, se mantiene a distancia de la cerca, de las luces y los primeros guardias que recorren el perímetro. Al encontrar la zona rocosa y el mar, cambia la dirección hasta la reja de alambre, en los segmentos que no han sido reforzados. Se coloca frente al bloque y corta los hilos de metal para abrir un paso en la reja, espera que no haya censores de vibración. Abre una fracción y se introduce. Toma cobertura en el primer vehículo que encuentra, asoma y mira las torres portátiles, el guardia en ella vigila en otra dirección; las luces iluminan todo el puerto con faroles blancos en el perímetro y ámbar al centro de la pista. Camina agachada hasta los muros de contención, brinca este y sigue por el sendero hasta los cargamentos. 

    Revisa el mapa, su objetivo está a 300 metros, las escalerillas que la llevaran a ella se encuentran en el hangar de enfrente, de gran tamaño, concreto con portones de metal. Sin duda fue creado para contrarrestar los embates de las tormentas marítimas. El espacio abierto hasta llegar a allí es de al menos 150 metros donde no existe nada que la proteja, además de estar bien iluminado. Deberá rodear por la zona oscura. Camina pasando de un contenedor a otro, no quiere perder mucho tiempo sitiando. Los guardias siguen su rutina ordinaria, ninguno mira en esa dirección, se detiene cuando encuentra a uno realizando su ronda, están muy calmados para tener una guerra a pocos kilómetros. Realmente no creen recibir un ataque a esta distancia. 

    Se arrastra para continuar, el guardia se ha quedado quieto y no se moverá. El firme de concreto raspa la piel descubierta y cala en las articulaciones en contacto, no tiene muchas opciones, no había uniformes de su talla en la base ni coderas. Al alejarse se levanta y sigue por las cajas, vehículos, remolques y demás objetos que la ocultan a la vista de los guardias. Finalmente consigue entrar al hangar por la puerta lateral. 

    Levanta el rifle al ingresar, observa el interior, cuida los corredores en la parte superior, las esquinas y cualquier sitio donde pudieran estar los guardias. Los drones no tienen la capacidad de ver en lugares donde el concreto es demasiado grueso. Camina llevando la mirilla en cada rincón, se devuelve al frente y avanza con suma paciencia, no se apresura, hay mucho silencio en el lugar y ningún guardia. Encuentra las escaleras a un costado de la plataforma móvil, baja y aparecen ante ella cientos de contenedores almacenados ahí, el polvo los cubre, las telarañas se han formado en muchos de ellos. Los han olvidado ahí desde hace muchos años. El primero que lee dice “Provisiones” el segundo “Medicamentos” ambos con fechas atrasadas a varios años. Yai ha guardado todo este material incautado por mucho tiempo sin darle uso ni siquiera para beneficio propio. Hay medicina, materiales, armamento, refacciones, comida, ropa y muchas donaciones hechas por UNIÓN como lo puede indicar el logo en el costado de los contenedores. 

    Al caminar revisando con la linterna encuentra el que busca, el lateral dice “Empresas Delfín” en letras azules con el fondo blanco. Se acerca a la cerradura y nota que el cerrojo está intacto, no se tomaron la molestia de abrir el contenedor. El polvo y la nula exigencia por intentar forzarlo le dice eso. Redenhat le entregó la llave especial para abrir la verdadera puerta, oculta en el costado. Golpea el metal hasta que el sonido cambia, palpa con los dedos y encuentra el borde para abrir la tapa, ahí empuja hacia arriba y la cubierta salta, dentro hay un orificio para introducir la singular llave. El cerrojo abre y el lateral se libera revelando la entrada secreta, como si hubieran cortado el costado y agregado el mecanismo, de apenas del tamaño suficiente para una persona agachada. 

    Ilumina el pasillo interior, hay poco espacio, debe pasar rozando las estanterías, pronto ve los lanzacohetes y cientos de cargas, ocultas bajo la esquela de una pared falsa con piezas de refacciones. Es lo que hubieran visto si se hubieran tomado la molestia de abrir el contenedor. Esto explica por qué no han repartido las armas o destruido el contenido, los Yac-iteris nunca lo abrieron, después de confiscarlo lo enviaron a este almacén y lo olvidaron junto con los demás contenedores. Una vez más demuestran lo ineficientes que son. 

    Reporta con Ryan su hallazgo, lo cual no era necesario, él mira lo mismo que ella, de hecho, la comunicación no se ha cortado desde que empezó la incursión. 

    —¿Qué piensas? 

    —Pudieron haber buscado las armas hace mucho tiempo y no se hubieran encontrado con alguna trampa. Sus informantes no son confiables, jamás les dijeron que el contenedor estaba olvidado y que los paramilitares no tenían conocimiento del contenido. 

    —Ya es tarde para eso. ¿Cómo lo llevo? 

    —Debe de existir algún mecanismo para descenderlo ahí, el mismo lo puede extraer y llevar a la plataforma móvil. Antes debes conseguir un camión con remolque para el contenedor, esa es la parte riesgosa, no pasará desapercibido todo ese movimiento. 

    Sale del contenedor, piensa si debe cargar con algún lanzacohetes por seguridad, decide dejarlo en la estantería y enfocarse en sacar el material completo. Llega a la escalera y sube, busca el mecanismo que hace funcionar la plataforma móvil, encuentra un panel con varios interruptores y una palanca. Debe guiar algún tipo de garra, pero no ve alguna en el techo, solo rieles por donde se desplaza. Ryan pide observar el panel, le ordena girar la llave, esto enciende el mecanismo y la garra hace acto de presencia, el ruido es poco, según el mapa los guardias no hacen rondines cerca del almacén, ahora es claro por qué. 

    La grúa tiene su propia luz, no ve necesario encender el resto, Ryan analiza el panel, poco a poco encuentran el funcionamiento de esta, la garra se desliza hasta la plataforma móvil, otro interruptor abre el suelo y este da paso libre para levantar el contenedor. Lo siguiente es bajar la garra hasta el recipiente y sujetarlo. Prácticamente es como una máquina traga monedas de las ferias, sólo que esta garra coloca potentes imanes que se adhieren al metal y no lo soltarán. Ya que ha sujetado el contenedor, el mecanismo lo levanta automáticamente y lo coloca encima de una pista donde debe estar el remolque.  

    —Ahora necesitas el camión. —Escucha en la radio. 

    Se aleja del panel y se dirige a la compuerta, pasa por la puerta lateral y mira el exterior. No hay guardias en la cercanía. Regresa y desliza la plancha de metal hasta abrirlo, se mueve con sumo silencio y facilidad, el mecanismo de la compuerta está en perfecto estado. Después de abrirla vuelve a verificar que ningún guardia lo haya notado, cuando ve la nula reacción empieza a buscar el remolque, en el trayecto al almacén vio muchos de ellos. 

    Se desplaza por el camino anterior, oculta tras las sombras, encuentra al único guardia que hace rondines, lo espera pegada a la orilla del vehículo y cuando está a su alcance, lo toma por el cuello y envuelve su boca con la mano. Jala el cuerpo hasta tenerlo detrás del vehículo, aplica fuerza en la yugular y lo estrangula hasta dejarlo inconsciente, quita todas las armas y las esconde, hace lo mismo con la radio. Continúa hasta llegar a los camiones y sus respectivos remolques, debe haber alguno con las llaves en él, normalmente lo hacen en sitios donde creen que nadie los robará, una manera fácil de no confundirlas o perderlas. La primera puerta donde intenta falla, cerrada, busca las llaves en las ruedas sin encontrar algo parecido, solo se ensucia los dedos. 

    Intenta con los siguientes tres, ninguno tiene la llave, debe optar por creer que él último es el indicado o tendrá que buscar otra solución. Al acercarse, jala de la manija y esta no abre. Suspira con enfado, indaga en la cercanía del neumático y encuentra un cable atorado sin ser las llaves. Palpa con los dedos cada rincón y espacio donde pudieran ocultarlas. Sólo consigue suciedad y grasa, limpia sus manos con el pañuelo que está en el equipo. Se comunica con Ryan para informarle y que le dé otra solución, como la localización de la oficina que se encarga de resguardar las llaves. Debe existir algo así. 

    —¿Ya intentaste la puerta del pasajero? 

    Le dice obviando la propuesta, no le responde, pero le parece ofensivo que esa sea la solución. Se aproxima a la puerta y toma la manija, piensa que, si esto funciona, habrá perdido tiempo en los otros donde tampoco lo intentó. Empuja la manija y esta cede, la puerta abre y le permite entrar. Psicología inversa, supone. Dentro de la cabina busca las llaves en los sitios comunes, no las encuentra en la guantera ni en las pestañas, abre el compartimiento central donde halla revistas, bebidas y cigarrillos; sólo para estar segura revisa la cajetilla, tres cilindros que no son las llaves. Busca debajo de los asientos, los compartimientos en las puertas, la caja de cenizas, en los respaldos. Las llaves no están ahí. 

    Ryan le dice que esos vehículos son viejos y anticuados, pudiera hacer encender el motor a la vieja escuela, “puentear” o alimentar el tablero de mandos. Debe hacerlo bien o la alarma saltará y no habrá tiempo de probar con otro camión. 

    —Bien, primero busca un desarmador, debes quitar la tapa plástica que cubre el cableado de la pieza donde se introducen las llaves. Dentro habrá varios grupos de cables, sólo un grupo sirve para el arranque del motor, los demás son las luces, limpiaparabrisas, etcétera. Localiza estos. De este grupo uno de ellos es la principal fuente de energía para el interruptor de encendido, otro el cable de encendido y, por último, el de arranque. Quita el aislador y enreda los cables de la batería, normalmente es el cable rojo, tus guantes son aislantes, no te electrocutarás. Conecta el cable de encendido, enróllalos, normalmente es el café. —Explica. 

    Eli sigue las instrucciones, trae herramientas consigo en una pequeña navaja de múltiples usos; cada pieza se desplaza del armazón. Al enrollar el cable de la batería y encendido, la radio se prende y varias otras luces del panel. Eso incluye los faros los cuales apaga de inmediato junto con la música local. Espera las siguientes instrucciones de la voz áspera de Ryan por el encendido inoportuno del sistema. 

    —Ahora quita el aislante del cable de arranque, ya que tengas el cable descubierto debes tocarlo con el resto y sacar chispas, no lo enrolles. Hazlo hasta que el motor encienda, después revoluciona el motor para que se mantenga así. 

    Quita el aislante cortando con las pinzas y la parte en ella creada para esta función. Toma el grupo de cables enrollados y puentea varias veces hasta escuchar el motor encender. Por alguna razón siente haber hecho esto antes, se le hace familiar la escena, extraño porque hasta ese momento no sabía cómo encender el vehículo sin instrucciones. Acomoda los cables para evitar que produzcan corto circuito y levanta su rostro para revolucionar el motor al frente del volante. 

    La escena cambia, es de día, la avenida principal se dispone frente al parabrisas y las ventanas en los laterales. Varios autos circulan en ambas direcciones, hay personas caminando, niños jugando con globos, comercios, arreglos naturales, personas laborando, clima húmedo y nubosidad. Está aparcada en lo que parece un estacionamiento al aire libre, otros vehículos de diferentes modelos y colores están en la cercanía. Mira detrás de ella, el camión ha sido remplazado por un carro modesto y anticuado. Por la ventana ve la cerca y árboles que obstruyen la visión. 

    —¿Qué ocurre? —Escucha en la radio. 

    Ella no puede responder de inmediato, intenta comprender dónde está. La avenida no le es familiar, no debió estar ahí mucho tiempo. Abre la puerta para descender, siente una inercia de caer hasta topar con el suelo, la imagen se distorsiona y acopla de una manera poco natural, recuerda que el camión real es más alto que el vehículo donde está. Se incorpora y avanza hasta llegar a la acera, metros adelante. Mira en ambas direcciones y encuentra el resto de la avenida, más comercios, más personas y la vida diaria de la ciudad. 

    —Eli, ¿qué sucede? —Vuelve a escuchar. 

    —Tengo una alucinación. —Responde. 

    Ryan puede ver sus movimientos erráticos a través de la cámara con respecto al escenario real. 

    —¿Qué clase de alucinación? 

    —Es una ciudad, la avenida principal con muchas personas, parece muy real, es un recuerdo, los he tenido antes. 

    —Debes regresar al vehículo, estás expuesta en esa posición. Gira con cuidado, hay objetos a los lados. 

    Eli escucha, da la vuelta y avanza lentamente, su brazo roza con una pared invisible, deben ser los objetos que Ryan mencionó. Llega al vehículo y le cuesta trabajo subir, el piso y el armazón del auto se distorsionan, parte de ella quiere creer que es un escalón corto, cuyas manos están en las paredes del carro y se introducirá con facilidad, pero en la realidad, el camión es más alto. El escalón para llegar no está en el sitio donde lo busca y la pared donde se apoya es distinta. Este conflicto con la realidad provoca que la alucinación comience a perderse, algunos sitios se oscurecen como si robaran la pintura en cortes precisos en el lienzo. Al final, la cabina del tráiler se revela ante ella. 

    —Terminó. —Le dice a Ryan. 

    Este pregunta si ocurren seguido, algo que es lo contrario, había pasado tiempo desde la última alucinación. Mayormente son sueños con recuerdos o mensajes, le es difícil saber cuándo fue la última, posiblemente en la tienda de ropa o el baño de Ucret. No recuerda otra después que haya movido su mundo de esta manera. También había olvidado el tema de las bacterias en su organismo, para este punto puede no tener alguna, las llagas dejaron de aparecer, el malestar, las náuseas, el vómito, la sustancia azul. Por otro lado, ninguna alarma ha sonado y ha estado transitando por muchas zonas. 

    El camión sigue encendido, cerciora que el remolque esté conectado y enganchado. Sube y arranca con las luces apagadas, nunca había conducido un vehículo tan grande con remolque, aunque no puede estar segura sin todos sus recuerdos. Avanza y vira para evitar las cajas y otras pequeñas grúas, es donde se da cuenta que el manubrio está bloqueado, frena y escucha de Ryan la instrucción para desbloquearlo. Por un lado tiene la opción desarmar la parte mecánica y quitar el bloqueo, por otro lado, puede ejercer fuerza suficiente y este votará. No tiene tiempo así que aplica fuerza. Hecho esto, puede virar sin problemas. 

    Ve poco probable que nadie se dé cuenta de que está moviendo ese camión, simplemente los faros rojos y amarillos al frente y atrás, destacan en la oscuridad pese a que haya apagado las luces principales. Transita en el angosto camino, llega al hangar y debe hacer varias maniobras para que el remolque entre al sitio correcto. No es fácil acostumbrarse a la reacción de la articulación donde se ancla el arrastre cada que da marcha atrás. Consigue raspar la pintura un par de veces, rectificar el giro del volante, marchar al frente, empujar varios materiales en un accidentado movimiento. 

    Cuando consigue colocar el remolque en el sitio correcto, baja y se dirige al panel, la tarima superior le permite notar que el transporte no está en el lugar que pensaba, debe jugar con la palanca y girar el contenedor para que este encaje en el espacio del remolque. Un proceso lento que en otro momento alguien más le guiaría para saber si está descendido bien o debe corregir, ya sea girar o mover el contenedor centímetros. Ella sola debe improvisar y probar varias veces. 

    La carga golpea los laterales del remolque, dobla los barandales de seguridad, sube y desliza un poco hasta que, con más fuerza que destreza, se acopla al espacio. Libera los imanes de la garra y se dirige a colocar los amarres. De cada lateral, cintas especializadas se guardan en grandes rollos, quita el primero y lo arroja por encima del contenedor, este extremo queda sujeto al remolque, encuentra el próximo y vuelve a arrojarlo. Repite la acción dos veces más. Da la vuelta al remolque y encuentra los listones, estos deben ser introducidos en una especie de mecanismo donde la palanca crea tensión en el amarre para evitar las sacudidas. Repite la ecuación con el resto, se necesita de fuerza para asegurar la carga. 

    Al avanzar por el costado del remolque, las voces la detienen, se da cuenta que su osadía ha llamado la atención de los guardias. Varios de ellos se introducen en el hangar. No la han visto. El camión encendido llama su atención primero y la oscuridad permite que se deslice entre el material ahí guardado. Son al menos cuatro guardias, uno de ellos reportando lo sucedido y esperando instrucciones. Lo sabe por la forma en que habla a la radio y el silencio consiguiente. 

    Los guardias revisan la carga, ven el logo de “Empresas Delfín” en el costado, le ordena al más cercano abrir la carga. Este acude y lo intenta, la cerradura es firme, dispara en dos ocasiones y no logra su cometido. Si supiera la cantidad de explosivos dentro, no usaría su rifle de ese modo. Por otro lado, la forma de proceder es incorrecta ante esa situación, lo primero que deberían hacer sería buscar un intruso, no verificar el vehículo y su contenido. Es evidente que alguien ha hecho este trabajo. 

    Debe apresurarse y aprovechar la errata, pronto llegarán más guardias para continuar la búsqueda y revisar el contenido. Avanza oculta en las sombras con pasos silenciosos, agachada para evitar la corta altura de los objetos. Un guardia mira el interior del camión, desea apagarlo sin saber cómo, el otro mira y espera la respuesta en la radio, los otros dos mantienen su intento de abrir la puerta. 

    Se acerca al primero y lo toma postrando su mano en la boca, jala el cuerpo a ella y lo aprisiona con fuerza, queda escondida a los dos guardias revisando el remolque, pero expuesta a un simple vistazo del guardia en la cabina. Estrangula al soldado y suelta el cuerpo que deposita en el suelo. Avanza hasta el camión escuchando los ruidos de los intentos por abrir la carga. Jala al soldado dentro de la cabina y lo lleva al piso, un posible descuido considerando que pudieron oír el golpe, el ruido del motor haciendo eco en el hangar oculta la acción. Estrangula al soldado quien intenta llamar la atención de sus compañeros sin lograrlo. Ahora tiene dos opciones: arrancar el camión y huir, con la consecuencia de alertar a los guardias, o ir por ellos dos. 

    Decide abatirlos, se apresura para alcanzarlos. Encuentra al primero en la esquina volviendo, desenfunda el cuchillo de las correas de la cintura y apunta el filo al pecho del soldado, entierra la hoja y jala el cuerpo para usarlo como escudo. Apoya su brazo y avanza para sorpresa del cuarto soldado quien con poca destreza busca su rifle que cuelga del hombro. Ella se acerca lo suficiente, corre arrojando el cuerpo por el costado, desentierra la cuchilla y enfrenta al soldado. Desvía el rifle con su mano libre antes de que pueda apuntar, empuja el arma dejando vulnerable al guardia y entierra la navaja en el cuello, lo envuelve con el brazo e impide cualquier acción desesperada. Acaba con él sin oportunidad a disparar. 

    Con el primer equipo fuera de combate, sube al camión y arranca. Ryan le recuerda asir el último freno o la carga podría deslizarse, baja y ajusta el tabique con la goma, después regresa la cabina y sale del hangar con prisa percibiendo la oscilación de la carga, dándole a entender que no puede forzar las vueltas o terminará volcándose. Sigue el trayecto y los espacios abiertos en la pista, toma el camino y da varios giros muy abiertos donde roza el terreno descubierto. No hay alarmas, más no se trata de una base militar, la alerta debe ser interna y comunicada por radio. 

    El primer proyectil impacta en la cabina, los siguientes en el contenedor, los soldados están alertas y abren fuego cuando la ven pasar. Espera que ningún disparo tenga la fuerza para atravesar el revestimiento o podría hacer explotar los cohetes en el peor de los casos. 

    Llegar al perímetro con el camión es más rápido que a pie, siguiendo el sendero divisa la salida donde un vehículo se ha postrado, varios soldados lo rodean y toman cobertura en los muros de contención y otros objetos. No ve prudente pasar por ahí. Cambia la dirección y siente de inmediato el peso del cargamento seguir la inercia, acelera recto para contrarrestar el movimiento. Se dirige a la cerca y colisiona arrancando el enrejado de sus cimientos. Se atora al frente por un momento y luego resbala hasta que el camión y el remolque pasan por encima. 

    Los paramilitares inician la persecución, es evidente que no esperaban este escenario. En bases militares un vehículo no podría escapar atravesando el circuito cercado, normalmente hay trampas a pocos metros para evitar esto. En el puerto marítimo nadie considera que un vehículo entrará o saldrá usando un método como este. 

    Su travesía por el terreno irregular fuerza el motor para mantener la velocidad, los desniveles se traducen en fuertes sacudidas y arrebatos en el manubrio, la carga hace que en ocasiones el peso se deslice a un lado con su respectiva inclinación anormal. 

    Con problemas consiguió volver a la carretera, los guardias persisten en su persecución, abren fuego y los impactos se escuchan en el contenedor. Algunos en el laminado de la cabina. Ahora es donde cree que haber tomado un lanzacohetes hubiera sido útil. Lo mejor que tiene es un explosivo de mano que recuperó en su travesía por la ciudad. Arranca la anilla y arroja por la ventanilla lejos donde no se atore con el remolque. La explosión se suscita mas no alcanza al vehículo que la persigue, intenta por segunda vez sin éxito, lo que la deja con granadas de humo y destello. Activa la granada que despide humo al exterior creando una cortina espesa y oscura que estorba la visión ante los faros de los coches que la persiguen. Ayudada por la noche, sería virtualmente invisible. 

    La extensa nube oscura envuelve el costado del remolcador, el viento la dispersa y aunque no la oculta, si ocasiona incomodidad al respirar, puede notarlo por el intento constante de evitar la nubosidad. Ella se interpone para que no puedan rebasarla por el otro extremo. Suelta la cápsula de humo al terminarse. Ahora prosigue a usar el mismo camión para embestir a los soldados en cada intento por ganar terreno. El mejor sitio es el siguiente tramo de la carretera donde las rocosas los encierran en un desfiladero. 

    Los disparos se enfocan en alcanzarla, ella interpone el remolque y los obliga a frenar para no colisionar, prueban suerte en el otro extremo y ella vuelve a estorbar. La ciudad está próxima, reconoce el sitio donde se apartó del resto de su equipo. No lo queda tiempo, dentro de la ciudad no podrá dar giros a esta velocidad en las calles tan cerradas, además habrá más soldados, seguramente el vehículo que la persigue ya dio la alerta. Saca de la bolsa una granada de aturdidora, provoca un destello fuerte y un sonido ensordecedor, no servirá de nada si ellos no la miran o no están lo suficiente cerca para que el estallido los alcance. Quita la anilla y oprime para que no detone aún, espera a que el vehículo intente rebasarla por el costado del pasajero. Cierra el paso impidiendo que le dé alcance. El movimiento del camión provoca que el conductor aproveche la oportunidad para acelerar por el lado del conductor. 

    Al momento de ver por el espejo lateral el vehículo, lanza la granada que destella a mitad de trayecto, debe cerrar los ojos o el fuerte brillo la cegará también. Queda ensordecida, el sonido del motor, la cabina agitándose, el camino o el mar se esfuman dejando un perplejo silencio donde sólo el acúfeno silba en su oído. Mira por el espejo y no encuentra el vehículo. No pudo escuchar el impacto o más disparos, pero eso no quiere decir que no esté sucediendo. Sigue el trayecto hasta que el sonido vuelve, la presión que ejercían los soldados ha desaparecido, el plan funcionó. 

    Frena para cerciorarse de haberlos perdido, usa la mirilla del rifle para buscar el vehículo o las luces de algún incendio, nada de eso se presenta. Prefiere no perder tiempo, tal vez sólo se salieron del camino y volverán a la persecución cuando se recuperen. Regresa a la cabina y gira el camión para salir de la carretera, debe tomar ruta en el terreno desértico, evitando que la puedan seguir. Este sendero es aquel que pudieron tomar para evitar entrar en la ciudad, rodea la parte montañosa sumando horas al trayecto en pie, sobre el remolcador supone que será rápido. 

    Ryan traza la ruta, esta se dibuja en la pantalla táctil, el punto verde con la flecha es ella, de igual modo Redenhat está avisado de la recuperación de los lanzacohetes. Ha enviado un grupo de apoyo que la espera al final del desvío. Mientras tanto, sólo le queda hacer el recorrido. 

    No hay helicópteros, soldados, rastreadores o blindados en su persecución. La salida del puerto resultó ser fácil, los guardias no eran élite, ni tampoco eran conscientes del posible ataque, se debería por el nulo conocimiento del cargamento dentro del contenedor. Sólo eso explica por qué no procuraron una mayor vigilancia, el reparto de las armas o una trampa para los que intentaran robar la carga. Discute con Ryan sobre lo simple que fue robarla, sus dudas corren sobre la posibilidad de que la trampa esté en el contenedor; el polvo, las telarañas y el resto de los contenedores abandonados eran sólo parte de una fachada para que creyeran que lo habían olvidado sin revisar. Dentro podría haber explosivos que detonaran cuando llegara a la base, o rastreadores para ubicarlos. También es probable que hayan alterado los cohetes para que exploten en el acto matando al usuario. Ryan no contradice su teoría, Ucret siempre tiene esas posibilidades en mente cuando hace rescates de material o prisioneros. 

    No hay manera de saberlo sin una inspección detallada, pero la milicia no tiene esa tecnología ni el personal capacitado, sólo queda una revisión rápida por parte de ella y Ryan a través de la cámara. Al llegar al punto de reunión intenta comunicar que deben revisar la carga, por fortuna uno del equipo de apoyo entiende lo que dice, al parecer el grupo no son cualquier civil entrenado en poco tiempo, tiene una idea más clara de qué hacer con los lanzacohetes. Bajan las cajas y sacan de ellas los explosivos, estos son pequeños cohetes de cuerpos cilíndricos y alerones para su estabilidad. Las lanzaderas son simples, la bahía cilíndrica, la mirilla a un costado, el gatillo y empuñadura. 

    Inspeccionan la carga buscando alteraciones, daños o el desgaste natural de los químicos de cada cohete. Hay un par que deben desechar porque del tronco brota una espuma extraña, dos milicianos lo llevan y ocultan bajo tierra donde no creen probable que alguien camine, de todos modos, colocan una señal de advertencia con banderillas negras que cada caja contiene. Una lanzadera está defectuosa, el resto se ve en excelentes condiciones para usar. Hay 40 lanzacohetes y muchos explosivos. Reparten el cargamento entre varios vehículos, toman el camión y se separan en diferentes rutas. 

    El hombre que habla lutrón se aproxima y agradece, cierra los puños y cruza los brazos frente a su pecho, cada mano toca el hombro opuesto y hace reverencia. Después le dice que el transporte más grande se dirige a la base, puede llevarla si lo desea. Ella rechaza el ofrecimiento, alega que aún tiene trabajo por hacer. En su mente está encontrar un aeropuerto. El miliciano no se opone, la invita a subir a la camioneta, ellos se encontrarán con Redenhat. 

    Sube y se acomoda en el frente de la caja de carga, los explosivos están a centímetros de ella, otro aliado viaja con ella. Al poco tiempo pone marcha en ruta a la ciudad. 

    Por el trayecto habla con Ryan sobre los explosivos, él no cree que los Yac-iteris sean pésimos paramilitares como para no descubrir la carga. En el mejor de los casos, el cargamento trae rastreadores que sería lo más lógico para encontrar la base de los rebeldes. En el peor, los cohetes fueron alterados y son un riesgo para el usuario. Es un riesgo que tomarán, la guerra ha iniciado y deben destruir los blindados, no tendrán tiempo para una inspección detallada. Estos hombres y mujeres están dispuestos a apostar la vida para descubrir si fueron alterados o no. Son conscientes de ello. 

    La persona a su lado reza, o al menos recita algo para sí sólo. Trae en su mano una fotografía envuelta con un artefacto religioso. Cierra los ojos y se concentra en su aislamiento. Lo que observa es el temor de un hombre que conoce su destino, el arriesgar la vida ya sea por el bien de sus seres queridos o por vengar sus muertes. Ella luce tranquila, en su mente no está la probabilidad de morir, desconoce si alguna vez hubo temor previo a la misión en su pasado. El barco atacado por la Hierfar fue un reflejo de supervivencia, su subconsciente sabía que quedar atrapada significaba una muerte en vida. Aunque quizá en algún momento la Ecode intentaría recuperar el barco y por consecuencia, liberarla de esa prisión de metal que, por desgracia, la delataría ante todos. Malo hubiera sido que ocurriera en mar abierto donde nadie pudiera rescatar los restos de un naufragio. 

    Conforme avanzan, el ruido de la guerra se hace presente en sus oídos, algo que altera al religioso, se nota el nerviosismo en sus ojos. Los disparos son continuos, cercanos, el olor a pólvora y material quemado se presentan ante el olfato. Hay gritos que no corresponden a civiles, son más parecidos a reclamos hechos por los guerrilleros de ambos bandos, heridos y llantos de desesperación. Órdenes en su mayoría. La camioneta avanza, están bajo la lona que cubre la carga, no hay forma de asomarse, sólo pueden ver el trayecto transitado. 

    Varias ráfagas impactan el chasis y trozan la lona, el conductor realiza maniobras evasivas y acelera, los giros son imprudentes hasta que finalmente colisiona. La sacudida arroja el cargamento a ellos, lastima a su compañero, pero no lo suficiente para dejarlo fuera de combate. Eli corre hasta la parte trasera y baja del vehículo, se queda agachada apoyada sobre su rodilla en el suelo con el rifle en alto y vigila el flanco. El uniforme de los Yac-iteris es muy distinto al verde oliva de la rebelión. Los ubica y abre fuego cuando se acercan. Mantiene la cobertura mientras el resto sale de la camioneta, se apresuran a bajar el material a la vez que refuerzos llegan. 

    Pasan la carga de mano en mano, el siguiente rebelde corre con el equipo y lo releva uno nuevo, hay quienes se colocan entre los escombros para repeler los ataques, más enemigos llegan y se inicia el combate. 

    Las ráfagas trazan el viento, se depositan en el concreto y los bloques que sirven de cobertura, impactan y revelan estelas de polvo acompañadas del sonido particular. Los milicianos responden, disparos largos, poco acertados, con temor, no se arriesgan a descubrirse, no recuerdan del todo el entrenamiento, por muy escaso que haya sido. Al momento que las ráfagas golpean en dirección a ellos, tienen ese instinto de huir, olvidan la cobertura y se relegan quedando expuestos, algunos de forma fatal, otros más, heridos. Los que mantienen la serenidad soportan los embates, el constante castigo de la metralla impactando el firme sobre sus cabezas, el polvo y los trozos que se liberan constantemente. 

    El rifle que porta tiene un excelente retroceso y el peso está equilibrado para obtener disparos más precisos en ráfagas largas, la mirilla se ocupa del resto, puede acertar a los enemigos aun estando lejos. Las armas de los milicianos son el rifle estándar, toscos y poco útiles para mantener la cadena de disparo, no se pueden dar el lujo de objetivos lejanos. El corto alcance lo compensa con poder de penetración lo cual ofrece resistencia e impide el avance, nadie quiere estar en la mira a menos de 50 metros. 

    Un aliado grita, no entiende lo que dice, pero al mirar nota que se retiran, debió referirse a que han terminado de descargar el material bélico y se repliegan. El resto lo hace, algunos de forma imprudente quedando expuestos, otros tomando turnos sin dejar de ofrecer el fuego de cobertura, además ayudan a los heridos. Ella es la última en retirarse, abate varios soldados que avanzan, después continúa agachada sin bajar el rifle y sin dar la espalda al escenario. Dispara en ocasiones para evitar que se asomen los paramilitares. 

    Escapa del enfrentamiento dando alcance al resto de la unidad, se abre camino entre escombros y edificios destrozados. Los vehículos olvidados dan la impresión de que intentaron huir y al final tuvieron que abandonar el automóvil de forma urgente. Los cuerpos de los civiles y soldados están repartidos y tapizan el suelo dificultando el paso, el hedor a sangre impacta el olfato. Al costado hay un edificio en llamas, es la única iluminación natural que permite ver el nuevo escenario entre sombras y flamas intensas, el resto del tiempo se apoya con la linterna montada en el rifle. 

    Los milicianos corren, recitan diálogos entre ellos, no comprende en lo absoluto lo que hablan, escapan de la zona sin fijarse en si ella los sigue. De no ser por el vestido, poca atención le pondrían. Cruzan a través de un edificio colapsado, los escombros forman una colina por dónde llegar a la calle adjunta. La guerra lleva posiblemente un día y la ciudad ya muestra todos los embates de esta, los muros han sido cercenados por la metralla y explosiones, las calles huelen a muerte y cenizas, ve imposible que todos los civiles hayan evacuado la zona, deben estar ocultos en sus casas o el lugar donde los haya atrapado el conflicto. Otros más están diseminados en forma de cadáveres, intentando escapar o por mala fortuna de estar en el lugar incorrecto. Hay paredes enteras derrumbadas, el fuego de mortero debió ser constante y cruel hasta que los rebeldes lograron abatir a los grupos de artillería. 

    Avanzan en tres pelotones de cinco o seis personas, ella se mantiene en el más atrasado, cada unidad carga con el material bélico, lo han repartido para evitar perderlo sin un combatiente cae. Se mantienen a varios metros de distancia uno de otro, sólo distingue al siguiente grupo por el movimiento de las luces. Ella trota sin quitar la mirada de los posibles sitios donde un francotirador podría estar oculto: ventanas, techos, segmentos fracturados, escombros, toda aquella boca abierta donde esté a cubierto y tenga una vista amplia en un corredor principal.  

    La ráfaga de metralla los hace detenerse y buscar de inmediato la cobertura, el grupo que iba enfrente fue abatido en instantes por una torreta, los paramilitares se han postrado en un conjunto de escombros que les ofrecen protección. El enfrentamiento comienza, intentan acabarlos, pero el enemigo está a resguardo en el escaparate de un comercio. Su línea de visión es la calle por donde transitan. 

    Eli se arrastra sobre el suelo esquivando los cuerpos, y material diseminado. Las ráfagas surcan por encima de ella sin prestarle atención, llega al costado de un vehículo abandonado y se desplaza hasta la esquina de este, prepara el rifle para un disparo de 250 metros aproximadamente. 

    El siguiente grupo y más cercano a la torreta, no ve la manera de moverse, están atrapados en lo que es un autobús y escombros. Los enemigos no dejan de disparar, el sonido es muy reconocible de un alto calibre, la forma en cómo destroza el revestimiento lo confirma. Apunta la mirilla a la oscuridad usando los destellos de la torreta para que guiarse y encontrar la posición del tirador, cada disparo la acerca más. Teniendo el objetivo confirmado, suelta ráfagas cortas, dos o tres disparos, la torreta deja de disparar después. Duda mucho que el soldado esté solo, espera un momento y vuelve a disparar pensando que alguien más ha tomado su lugar. Este lapso es aprovechado por el primer grupo, abren fuego de represión y se aseguran de que nadie más haga uso de la torreta. 

    Los milicianos corren hasta el comercio y buscan a los soldados enemigos, abren fuego en repetidas ocasiones, luego averiguan la forma de llevarse la torreta. De algún modo lo consiguen, normalmente las anclan al suelo para evitar que el poderoso retroceso las agite y sean inútiles. Usan gruesos clavos a presión que rompen el concreto. Tardan unos minutos en zafar la base, tomar el material de los soldados caídos y repartirlo entre los sobrevivientes. Siguen la ruta y hacen uso de la torreta en cada oportunidad, la manera de hacerlo la sorprende: mientras un miliciano dispara, otros dos toman la base y evitan que esta se mueva con el retroceso, simulan ser las anclas en pocas palabras; para protección, los cubren con placas u objetos que encuentran que evitan que los casquillos vacíos caigan sobre de ellos quemándolos. Algo así no lo enseñan en la academia, debe de haber otros cientos de situaciones donde ellos se han adaptado. 

    Se introducen en un gran edificio, en la entrada hay más aliados, los reciben con gestos amables y saludos tradicionales, no hay tiempo para contar historias, cada miliciano con el equipo bélico se apresura en entregar las nuevas armas, los pierde de vista al poco tiempo. El lugar es una especie de refugio y centro de mando, todos se movilizan constantemente mientras que los civiles y heridos se ayudan entre sí. La luz es escasa, así que deambulan bajo penumbras. Camina buscando a Redenhat entre pasillos y espacios abiertos, no es difícil encontrar al único soldado con sombrero guerrillero, mientras lo hace, roba las miradas de muchos, no por su belleza ni por ser extranjera, si no por el vestido y el diseño tan reconocible ahora. Ya que conoce la historia, espera que nadie se sienta ofendido por haberlo ensuciado, roto y manchado de sangre. No ve a corto plazo la oportunidad de cambiar su ropa. 

    Redenhat la encuentra primero, dice que sólo debió seguir las miradas de los civiles avivados y los murmullos; el saree no deja de crear controversia. 

    Le pide que lo siga, se alejan de la multitud, suben escaleras hasta un sitio más silencioso apartado de los llantos y dolencias, le explica que se está saliendo de control la situación, agradece el gesto de los cohetes, pero están lejos de terminar esta guerra. Llegan a un ventanal tapizado con placas metálicas recién instaladas, al centro un telescopio tiene paso libre para ver el exterior. No esperaba ver estrellas en esa noche nublada, el contacto insiste en que mire, lo que encuentra es el palacio de Yai a bastante distancia. Grandes jardines, ostentosidad en cada rincón, el mar a su espalda. El dictador no escatima en gastos para cuidar de ese florido monumento a su grandeza. 

    —Ese es el palacio, Yai debe estar aún ahí, no tenemos manera de confirmarlo, tampoco hemos visto que salga algún barco o helicóptero. Para los fines de tu misión, el helipuerto puede servirte, si tomamos el palacio podrás sacar a tu amigo por aire. Hay poco tiempo con el cargamento robado, Yai debe estar enterado, pronto buscará la manera de escapar. 

    —Ellos no saben sobre el cargamento, no revisaron el contenedor, la seguridad era mínima, no fue difícil obtenerlo. 

    —¿En serio? ¿No sabían del cargamento, los cohetes, la empresa falsa? 

    —Yo no renovaría contrato con los paramilitares. 

    —¡Maldición! —grita— ¡Todo este tiempo desconocían el contenido del cargamento! Creíamos que nos preparaban una trampa, por eso seguía en el mismo sitio. 

    —Aun cabe la posibilidad de que hayan arruinado el equipo, esperando que fuera hurtado. 

    —¿Lo crees posible? 

    —No lo sabremos hasta usarlo. 

    —¡Necesitamos usarlos! Esto se está volviendo un caos, destruimos los puntos estratégicos que más cerca teníamos, pero ahora los Hadasth están postrados en cada lugar de la ciudad. Los ánimos están elevados, cuando las pérdidas superen la entereza de estos civiles, la guerra se prolongará, no tenemos tiempo para verificar si fueron saboteados. 

    —¿Qué harás? 

    —No quiero arriesgar la vida de esta gente, si los modificaron, sólo se necesita de un cohete dañado para invadir al resto con miedo. Sin ellos, los estoy sentenciando a años de guerra, más víctimas y cientos de desplazados. No tengo opción, elegiré al más anciano o al más comprometido, quizá un herido o quien no tenga nada que perder. Daré la orden para encontrar voluntarios y descartaré a los que no crea correcto. 

    —Me ofrezco como voluntaria. 

    —No. No, no, no —repite agitando la mano—. Si quieres arriesgar la vida, hazlo en algo más útil. Para cuando iniciemos el ataque al palacio pasarán horas antes de llegar allí, tiempo suficiente para que Yai escape. En cuanto vea que sus amados Hadasth son destruidos, no quedará rastro de él. 

    —Quieres que interceda. 

    —Es mejor que convertirte en una nube rosa. Te prometo que esta vez causaremos más distracción. Espera a que… “probemos” los cohetes y cuando veas al primer Hadasth volar por los aires, persigue a Yai. Suponiendo que no vuele primero nuestro artillero. 

    —Go-nhe-a. —Responde Eli. Un argot de las fuerzas terrestres. 

    Al parecer en desuso por la Ucret dada la expresión de Redenhat. Ahora que lo piensa, no lo había dicho antes en las otras misiones que ha realizado. Posiblemente sus recuerdos y costumbres de su pasado están resurgiendo. 

    Salen de la habitación y él se adelanta a bajar las escaleras, Eli suele caminar de forma normal siempre y para la situación, parece ser lento para Redenhat quien no tiene mucho tiempo. Antes de retirarse le da un último aviso: 

    —Sólo para que quede claro, oficialmente nadie nos ha pedido que Yai sobreviva al golpe de estado. Si por azares del destino, “muere”, necesitamos una prueba. No sólo cabello, alguna identificación más precisa e intachable. —Termina de hacer el comentario y prosigue. 

    Lo pierde de vista y decide dirigirse allá donde la munición y los suministros se encuentran. Mira la mesa y anaqueles improvisados con los recursos, piensa que la rebelión los necesitará más que ella así que decide no reabastecerse. Pregunta si hay algún uniforme de sobra, algo que pueda vestir para no seguir portando el vestido que ahí mismo sigue levantando miradas. La encargada le dice que buscará algo, por desgracia no pasa mucho tiempo antes de que Redenhat le avise que están a punto de iniciar el ataque. Con sus deseos interrumpidos, no le queda más que seguir al grupo de asalto y desplegarse en la ciudad. 

      

    Con la noche extremadamente avanzada, recorre las calles desoladas. La revuelta ha sido extremadamente dañina para la ciudad, los edificios que no fueron alcanzados por los morteros tienen sus caras tapizadas de metralla, las avenidas colmadas con escombros y pertenencias olvidadas. No reconocería este lugar como un sitio donde horas antes había ciudadanos viviendo en relativa paz. 

    El grupo de ataque se moviliza rápidamente por una ruta distinta, ella se ha alejado para encontrar otra alternativa de ingresar al palacio de Yai y de ese modo no verse involucrada en la batalla que está a punto de suceder. Por la radio recibe constantes actualizaciones que le permiten saber el momento exacto en que usarán las lanzaderas y si estas tuvieron algún efecto contrario, de ser así, dudará en continuar y perseguir al dictador. 

    Finalmente, el aviso toca sus oídos, para ese momento estaba oculta en un edificio a mitad de trayecto al palacio, siguiendo el mapa pudo llegar sin ser vista hasta el momento. Espera sentada recargada adosada a la pared, al lado de la ventana donde el vidrio se ha hecho añicos, partes aún siguen en el marco. No hubiera sido necesario que la escoltaran en la primera incursión ahora que ha comprobado que podía orientarse usando el mapa. Esos dos hombres que la acompañaron estarían vivos luchando en este momento, pero es tarde para pensar en ello. 

    Hay un Hadasth circulando cerca de ella, soldados lo escoltan, revisan por la ventana e iluminan la habitación. El soldado se retira sin notarla, pesé a que no se esforzó por ocultarse. Para este punto puede estar segura de que son el peor grupo paramilitar del que ha oído. La oruga del tanque le avisa la distancia de este, se alejan conforme el ruido y las vibraciones disminuyen. 

    Escucha la detonación al lado contrario. Por un momento duda si fue un cohete u otro tipo de explosivo, reflexiona y está segura de haber sido las armas que la milicia usaría. Aun así, desconoce si fue un ataque acertado o el cohete explotó antes. Espera un momento antes de iniciar la incursión, varios segundos hasta la segunda explosión, seguida de otras detonaciones a diversas distancias. No los imagina disparando una segunda vez si la primera no se hubiera realizado con éxito. 

    —Funcionó, prosigue, aquí los mantendremos ocupados. —Le dice Redenhat por la radio. 

    Al escuchar se levanta, acomoda el saree, troza los vidrios restantes del marco y sale por la ventana. 

    La calle está vacía, las orugas se escuchan lejanas, da pocos pasos hasta sentir una gota, después otra. Mira el cielo, la nubosidad se ilumina por las llamaradas. La lluvia se desprende y sin aviso, deja caer su manto en la ciudad. Alguna vez leyó que el humo en grandes cantidades puede provocar lluvia repentina en sitios donde las nubes están cargadas. Tenía meses sin ver llover, el incendio que se propaga por el poblado debe ser el causante. Coloca la capucha y avanza. 

    El nivel socioeconómico de las siguientes calles cambia, las casas son más grandes y ostentosas, cuentan con albercas poco recomendables para un sitio desértico pese al mar cercano, verdes pastizales y muchos árboles no nativos de la región. Imagina que empresarios, gente adinerada y personas allegadas a Yai, son los pobladores de este segmento. En su trayecto encuentra tropas desplazándose para contrarrestar el avance de los rebeldes. No prestan atención a la mujer que se desliza entre los jardines y adornos exteriores, avanza con rapidez al no encontrar destrucción o resistencia. Los civiles aquí han abandonado la ciudad desde que inició la revuelta.  

    El palacio de Yai está rodeado por tanques, torretas, soldados y decenas de trincheras formadas con costales de arena. Los francotiradores vigilan la zona con visión nocturna, se colocan en las torres móviles iguales a las del puerto marítimo. Consulta con Ryan el mejor plan para ingresar. Debe estar dentro del palacio antes que llegue la milicia aquí o podría perder la oportunidad de acabar con Yai. 

    —No están protegiendo todo el muro, sólo los espacios donde conecta con avenidas principales y entradas, el resto de los segmentos son vulnerables. —Dice Ryan al observar las fotos de los drones con la información que ella proporciona. 

    Toca la pantalla para colocar puntos donde ve Yac-iteris, los tanques son cuadros y las torretas triángulos. 

    —Es demasiado alto para que pueda pasar por encima. —Le responde. 

    —La grabación está fuera. Abre un boquete en el muro.  

    —¿Cómo? No traigo explosivos. 

    —Haz dicho que puedes alterar la materia. Hazlo rápido. Diré que la grabación estaba pausada por la lluvia. 

    —Creí que: «No debía usar ninguna estupidez Enfi». 

    —La misión es demasiado importante para buscar otras rutas. Hazlo en el muro más lejano, que los guardias o los rebeldes no se den cuenta. 

    —¿Ahora estás de acuerdo? Antes era un ser despreciable que jamás debió volver. Ahora me dices que esto es demasiado importante como para ocultar quién soy. 

    —Sólo hazlo. 

    Irrumpe el silencio. Eli insiste en que le responda, pero ha cerrado el micrófono, seguramente él puede oírla y no responderá. 

    Se mueve en dirección a la orilla de la muralla antes de que la montaña rocosa intervenga, brinca las cercas y pasa de patio en patio sin llamar la atención de los francotiradores. Hay casas donde el pasto es sintético al igual que la naturaleza que sirve de ornamenta. Se introduce en el segmento central entre los grupos de paramilitares, a cada extremo de su posición están los retenes con bastante armamento. Camina agachada hasta llegar a la calle que divide la zona residencial, se desprende de los verdes arbustos que le servían de cobertura y se desliza hasta arrastrarse para no ser vista. Llega al muro sin levantarse, los soldados están a 15 o 20 metros, su único cobijo es la oscuridad y que los francotiradores vigilan la lejanía. 

    Desprende el guante de su mano derecha y la apoya en el muro, imagina que contamina el material y se toma su tiempo para hacerlo. Ahora que lo piensa, nunca había hecho algo tan preciso, sólo mover arena con arrebatos y formar objetos poco estéticos, hacer un boquete en el muro, exacto y silencioso, será el segundo paso de su aprendizaje. Además, tampoco recuerda haberle dicho a Ryan que podía hacer cosas así, sólo le dijo que podía alterar la materia, pero existen muchas formas de hacerlo, la mayoría desastrosas. Desconoce lo que él imagina que puede hacer ella. 

    El tiempo es suficiente, gira su mano tallando el muro, imagina que se forma una perfecta circunferencia que corta con gran exactitud como si con ayuda de un bisturí trazara la piel del muro hasta atravesarla. Mantiene la acción hasta que cree que lo ha logrado, empuja el muro con suavidad para deslizar la pieza, ejerce la fuerza necesaria para que el bloque salte de su sitio. Puede notar el corte exacto sobre el material, al desplazarse emite ese sonido de la piedra rozando su igual. Lograrlo de ese modo la hace sentir bien, no había hecho algo parecido, la circunferencia es perfecta y la alteración controlada sin que forme violentos arrebatos. Por otro lado, sabe que Ryan está mirando, desde que pudo alterar el fardel de arroz ha querido decirle y demostrarlo, este es el momento adecuado. 

    Empuja la rueda hasta que se zafa de su sitio, nuevamente vuelve a apreciar la circunferencia perfecta con ayuda de las luces provenientes del palacio, cómo se desliza y rota por la casi imperceptible inclinación del terreno, pero lo suficiente para ocasionar que la física interactúe con su creación. La felicidad poco duró cuando notó que la rueda está girando con la pésima dirección hacia el puesto de vigilancia. 

    —No, no, no, no… 

    Repite intentando alcanzar el objeto con sus dedos sin lograrlo. Imagina un freno, arenas movedizas, un muro de contención, pero no hubo oportunidad de materializarlo. La pesada rueda sigue su predecible ruta hasta colisiona con los costales de arena del puesto de guardia, causando gran destrozo a su paso: soldados alterados y la atención de todos los que vieron pasar un disco de concreto. 

    No hay nada que pueda hacer, sólo correr y aprovechar la confusión, después de todo, pocas veces un pedazo de muro rueda hasta ti. En el jardín hay mucha luz y escasos arbustos donde ocultarse, cruza tan rápido como puede, hasta el momento siguen sin descubrir que entró al perímetro. Se dirige de inmediato al palacio tomando la ruta más directa. El primer disparo anuncia su presencia, por el sonido y el roce en el viento, debió ser un francotirador que la descubrió. Pronto el resto se une, aunque no todos tienen su ubicación. Las tropas se movilizan y se apresuran a adentrarse al jardín. 

    Las ráfagas pasan por encima de ella, a esta distancia no todos los rifles son precisos, le preocupa los francotiradores, la infantería normalmente carga armamento que les permites ataques cercanos y letales en el combate directo. El disparo del rifle de precisión roza su hombro, le provoca ardor, no se detiene hasta rodear la ornamenta del jardín, de ese modo queda fuera de la línea de fuego, sólo debe evitar el resto de los soldados que la persiguen. 

    Columnas, sillas decorativas, algunas aves exóticas, la fuente principal y los medios muros decoran la parte posterior, parece que todos los dictadores tienen la ostentosidad en mente al construir sus palacios; a costa del pueblo y el dinero que recauda muchas veces de forma ilícita. Usa las columnas como cobertura, estas reciben los impactos, se destrozan liberando el material y polvo. Devuelve el fuego en cada oportunidad, nota que le arrojan una granada de mano, la evita saltando y buscando la cobertura del medio muro. La explosión sacude el terreno y eleva la tierra, provoca el grazneo de las aves y la consecutiva lluvia de escombros. 

    A lo lejos escucha el combate, los rebeldes deben estar asediando el frente de la mansión. Debe apresurarse, las fuerzas militares que los esperan más que repeler el ataque, son una distracción para permitir que Yai escape. Suelta la última granada de humo que carga, esta se esparce y forma una nubosidad oscura, mantiene la respiración y corre hasta la puerta más cerca. La enorme tabla de manera tiene un cerrojo avanzado que dista de la intención de que parezca artesanal. Patea la puerta sin lograr abrirla, coloca su mano al cerrojo y decide alterarlo, sin tiempo a hacer un boquete estético, empuja el material y troza ese segmento dejando astillas y metal doblado. Un lateral abre y el otro se mantiene en su sitio. Dentro encuentra la siguiente resistencia, abren fuego apenas se abre la puerta. Se protege con la gruesa tabla y dispara alcanzando al primero, estos se repliegan buscando cobertura, vuelve a disparar y hiere al siguiente. Se termina el tiempo, el humo se disipará y los paramilitares del jardín se atreverán a seguirla. No tiene más que arrojar, se repite a sí misma el por qué no reabasteció la munición y granadas. 

    Apoya la mano en la puerta, contamina el material fino de la fachada, arranca de ahí una pieza un tanto esférica y hace lo posible por que miren que arroja el supuesto explosivo. Lo lanza cerca de los soldados y estos saltan alejándose del lugar de la detonación como un reflejo involuntario, al no escuchar el explosivo, quedan confundidos. Ese momento le dio la oportunidad de entrar y tomar cobertura en las columnas internas que rodean un medio círculo frente a la escalera que desciende. A los laterales hay más escalones que rodean la recepción y conectan con la segunda planta donde el pasillo da vista al piso inferior. Altos ventanales, detalles en cada estructura de la arquitectura, piezas históricas, obras de arte, jarrones exquisitos, cortinas de ceda, piso de mármol. Ostentosidad siendo acribillada por las constantes ráfagas. 

    Del pasillo superior más efectivos se unen a la defensa, abren fuego intentando acabar con ella, pronto el lugar se envuelve en una densa capa de pólvora y partículas. El sonido hace eco, las balas destrozan los pilares liberando cientos de fragmentos. En toda oportunidad abre fuego a los soldados a descubierto. Puede abatir tres de ellos, el resto continúa sin permitirle un momento de descanso. Imagina que los paramilitares del jardín están por darle alcance, de ser así, quedará rodeada. 

    Abre fuego y se desplaza a la columna siguiente, los soldados responden, pero tiene tiempo para trasladarse. Repite la fórmula hasta conseguir llegar a la orilla, ahora necesita pasar al corredor lateral.  

    Sustituye el clip, a este paso se quedará sin munición. Dispara al pasillo superior y después a las escaleras que descienden, se mueve al corredor para arrojarse antes de que el enemigo responda. Estando ahí, se incorpora y avanza tan rápido como le es posible. Parece que los soldados descubren su plan y acuden a su persecución. El largo pasadizo tiene ventanas a un costado y muchos retratos en la pared contraria, las luces iluminan cada rincón. Llega a la puerta al final del trayecto, abre el cerrojo y entra sin olvida cerrar. Ahora está en otro corredor que conecta a varias habitaciones, escaleras y ventanas al jardín. Ryan la guía, debe ascender al piso superior, librar otro pasillo, ingresar a las habitaciones correctas y encuentra lo que piensan es la “oficina” de Yai. 

    Los soldados que la persiguen le dan alcance en el momento que sube las escaleras, los impactos astillan la madera del pasamanos y arruinan el tapiz ocre. Ella no se detiene, continúa dejándolos atrás, el nuevo conducto es un estresante pasillo recto con varias puertas por donde puede salir el enemigo, debe mantener el rifle en alto a la vez que camina con prisa. Encuentra una desviación que conecta con el pasaje siguiente, vuelve su mirada atrás y abre fuego a las tropas que la siguen. Alcanza a un paramilitar, los demás se cubren y ella se aleja. 

    Los Yac-iteris son persistentes, hasta acabar con el último soldado, no dejaron de perseguirla. El pasaje muestra las cicatrices del embate, la pólvora tarda en disiparse, el silencio es sólo interrumpido por el escándalo del exterior. El rifle salta el aviso de clip vacío, no trae más munición, lo cuelga a la espalda usando la correa y se retira del muro donde se protegía. Avanza con precaución, lleva su arma corta sujeta con ambas manos al frente de su mirada, trazando en cada movimiento la arquitectura del palacio. La oficina de Yai es la siguiente, la puerta enmarcada con los grabados y el pomo de oro rebelan su importancia, gira y abre el cerrojo, empuja la pesada placa manteniendo la mirilla recorriendo la habitación conforme se desliza para ingresar. 

    Lo primero que resalta es la alfombra de terciopelo roja (Ttoh…) que se extiende hasta el lujoso escritorio con detalles hechos de marfil, los cuernos de elefante complementan el marco, la silla brilla de igual modo que el oro, no se necesita ser experto para descubrir que es costosa y pesada. Todo en el escritorio mantiene esa ostentosidad que el gasto desmedido ofrece, el resto de la habitación iguala el gusto suntuoso del propietario. Atrás enormes ventanales desde el suelo al techo ofrecen vista a la alberca, el jardín y, por último, el mar. El vidrio debe ser blindado para soportar los embates del clima de las tormentas marítimas, además de protegerlo de los posibles francotiradores. 

    De entre todo ese materialismo desmedido, la lámpara de irradiación clara y armazón dorado llama su atención, la luz apunta fuera del escritorio donde su vista no alcanza, debe acercarse con precaución sin olvidar la puerta y la posible llegada de tropas. Conforme camina se revela ante ella el cuerpo de un hombre tirado sobre el suelo, ensangrentado con el rostro desfigurado, alguien lo ha golpeado con algún tipo de masa, la sangre es demasiada como para seguir vivo. Palpa la yugular y no encuentra signos de latidos. 

    —¿Será Yai? —Escucha de Ryan. 

    El rostro es irreconocible, no pueden basar su hipótesis con sólo observar las lujosas vestimentas de un traje militar de gala con decenas de medallas y emblemas. Nunca se demostró que Yai haya participado en alguna guerra, sólo sigue el estereotipo de un dictador mentiroso y vacío. 

    Se dispone a cortar el dedo pulgar e índice. Flexiona las piernas y toma el brazo frío del cadáver. Saca las pinzas y es interrumpida por Ryan al descubrir sus intenciones. 

    —Yai sufría de adermatoglifia. —Comenta por la radio. 

    Ella gesticula desconcierto, desconoce la enfermedad, pero si le advierte, debe ser por un posible contagio. 

    —Es decir, nació sin huellas digitales en todos los dedos, no servirá de nada extraerlos, toma una muestra de sangre, tampoco le han dejado la dentadura intacta. 

    Eli guarda las pinzas al escuchar el comentario. 

    Busca entre las pertenencias de la oficina algún recipiente y bolsas limpias, encuentra un cofre de plata pequeño con gemas incrustadas, dentro hay más joyas, una de ellas simula ser un ojo. Vacía el contenido, a su vez agarra la envoltura plástica de un producto costoso que pertenece a un regalo. La quita con cuidado esperando no romper las uniones y así usarla como contenedor. Regresa al cuerpo, Ryan le sugiere cortar tela o encontrar bastones de algodón en el palacio, ve más simple desprender un pedazo del saco o la camisa que son del mismo material. Introduce la tela manchada de sangre en la envoltura y esta al cofre, guarda las pruebas en su bolsa trasera de su equipo. 

    —Ahora debes asegurar que está muerto. —Última observación de Ryan. 

    Al parecer no basta con la sangre y el video del cuerpo herido capturado por la cámara, debe estar demostrado. Eli se postra al frente, desenfunda el cuchillo del cinto y se prepara para enterrarlo en el pecho del dictador, un corte exacto en la aorta evitando rozar las costillas como le han enseñado. Reflexiona, no tiene caso cortar una vena principal si el sujeto ya está desangrado. Decide destrozar el ventrículo izquierdo para dañar el corazón de forma irreparable, así evitará confundir a algún inexperto forense sobre qué provocó el sangrado excesivo. 

    Limpia la cuchilla usando el traje del dictador, la guarda después. Al hacer esto, nota gotas de sangre avanzando hasta llegar a la pared, se acerca a ella donde abruptamente el sendero de muestras desaparece. Empuja el muro, golpea con el mango del arma y escucha la pared falsa. 

    —Es simulada, el asesino debió escapar por ahí. —Dice a la radio. 

    Ryan acepta la observación, la escena es sospechosa desde el comienzo. 

    —Aún no sabemos si el cuerpo pertenece a Yai, tal vez sea un doble, el verdadero podría estar escapando por el pasaje oculto. Sigue el rastro. —Le ordena.  

    Ella hace lo posible por abrir el muro, el mecanismo debe ser muy específico, secreto para los visitantes inexpertos, posiblemente el botón que abra la puerta oculta está en otro sitio de la habitación aparentando ser un objeto ordinario. Vuelve al escritorio donde las gotas iniciaron, estas no recorrieron arbitrariamente la estancia, es posible que el botón esté en el mismo sitio donde las encontró. 

    Palpa todo los bordes y figuras que puedan ser un dispositivo, el marfil tiene detalles grabados en los laterales del escritorio con bordes dorados arriba y abajo. Las figuras talladas son repetitivas a lo largo del marco, varias de ellas tienen esa forma redonda sin ser botones, aunque el activar puede ser cualquier cosa, no específicamente lo que ella imagina. 

    Recuerda el ojo y va en búsqueda de él, lo halla en el mueble donde vacío el contenido del cofre, la pieza parece una joya, pero pudo notar un mecanismo muy extraño, como si la pupila se pudiera pulsar. Toma la esfera con la punta del dedo índice y el pulgar, la mira a contraluz para verificar que haya un botón, el cristal revela esa propiedad. Pulsa la pupila y esta gira, el ojo azul se convierte en un ojo negro envuelto en aniridia, las gotas blancas lo acompañan. Esperaba algo más que esa atracción, el muro sigue en su sitio al intentar moverlo. 

    Cansada de buscar, decide derrumbarlo, coloca sus manos en el tapiz, le pide a Ryan que pause la grabación, él lo hace. Contamina el material y empuja el muro de manera violenta, este se derrumba revelando el pasillo secreto poco ostentoso, los cimientos y la fachada oculta del palacio se destapan. Las gotas siguen el sendero de la escalera, quita del rifle la linterna y la lleva en mano iluminando el pasadizo, con la otra sostiene el arma corta apoyándose en el brazo contrario. La escalera la conduce al subterráneo, este desciende desde el segundo piso, pasa por la planta baja y continúa por el sótano. La cavidad fue creada con principios de ingeniería aplicada, cada cierta distancia hay arcos de soporte, no se preocuparon en el revestimiento y los detalles; le dieron importancia a la oxigenación, el alumbrado y que el túnel no se derrumbe ante los bombardeos. Es una vía de escape bien planificada. 

    A esta distancia ya no escucha la guerra a las puertas del palacio, eventuales vibraciones llegan a ella, tan nítidas que podría confundirlas con movimientos geológicos. Ryan tiene dificultades para mantener la señal, le pide desplegar la antena del transmisor, para hacerlo debe quitarse la capa. Preferiría no abandonar el regalo de Sydé, pero no tiene dónde cargarlo. Desabrocha el perno del pecho y la prenda se desliza tras de ella, después extiende la antena que inicia desde su cintura hasta llegar a la espalda alta, eso le permite tener una mejor recepción pese a la obstrucción del sitio. Prosigue echando un último vistazo a la capa en el suelo. Le cuesta trabajo desprenderse de los objetos. 

    Se apresura a transitar el túnel, la distancia desde el palacio hasta su ubicación está cerca de los 600 metros, fuera del jardín y del perímetro del palacio. Debe correr un tramo igual de largo donde siente el repentino cambio de la inclinación, ahora escala, aunque no lo parezca. Los rastros de sangre se perdieron hace tiempo, pero no existe otra ruta, el asesino o dictador deben estar al final del túnel. 

    La luz radiante ilumina el extremo lejano, pronto llega ahí y encuentra lo que parece viejos calabozos, el cambio repentino de la fabricación de los muros la hace pensar que este sitio es antiguo o construido por diferentes personas. La pared está formada por bloques de piedra, el agua se filtra por los muros y gotea del techo. La tecnología actual fue añadida fracturando la roca o colocada sobre trípodes, las luces encendidas guían la ruta que usaron hace poco. 

    Sigue el camino iluminado pensando que podría ser una trampa, llega a un pasillo con varias celdas a los lados, la mayoría en mal estado con los barrotes colapsados. Avanza hasta escuchar el eco del aire que la hace girar al corredor adjunto, la oscuridad sólo se ve interrumpida por su linterna, la circunferencia ilumina las paredes, rejas y objetos diseminados, el ruido del viento la guía en esa negrura. Traza la nueva habitación con su luz esperando encontrar esqueletos o antiguos prisioneros olvidados todo este tiempo. Al parecer la vieja prisión ha tenido mantenimiento como lo puede delatar el cableado y los cerrojos nuevos en las celdas antiguas. 

    Conforme mira siente que la habitación es extremadamente amplia, al final de esta hay un recodo donde el sonido del viento y la lluvia se intensifica. Avanza hasta dar vuelta en la esquina del muro y encuentra para su sorpresa un conjunto de rostros que se protegen de la luz. Cientos de personas nativas encerradas en lo que parece ser el patio central, lugar de descanso para los antiguos prisioneros. Los presidiarios se alejan de la reja, hay hombres y mujeres, niños y ancianos, todo un pueblo si se quiere llamar así. Desnutridos, con la piel al ras del hueso, sucios soportando la lluvia que cae de las tejas mal colocadas. Su ropaje está deshilado, roto en las extremidades. 

    Se ocultan de la luz con intentos vagos de prohibirla con sus delgados brazos y manos, deben pensar que se trata del celador por el temor que muestran. Hay tantas personas ahí, que sólo consiguen alejarse algunos metros pese a agruparse en el otro extremo. 

    —¿Quiénes son ellos? —Pregunta Eli. 

    Ryan no responde de inmediato, debe estar conmocionado por la escena cruel, cada prisionero carga con cadenas en sus tobillos y aparatos médicos que no pudieron desprender por tratarse de piezas delicadas adheridas a sus cuerpos. Cortes, mutilaciones, daños en el área craneal; han experimentado con ellos. 

    —Nunca oí de ensayos clínicos realizados en The-Dirhé, pero Yai tiene muchos contratos con países cuestionables, entre ellos Denest. —Le responde finalmente. 

    —El contacto que me asistió, habló de los hospitales nuevos con médicos extranjeros. Él decía que no buscaban ayudar al pueblo, sólo usarlos. El calabozo no parece un hospital adaptado, aquí deben traer a los supervivientes para observar su desarrollo. 

    —¿Qué clase de experimentos realizaron con ellos? 

    —Reconozco el material clínico que usaron —agrega Ryan—, pero no sería diferente a cualquier equipo médico buscando salvar a un paciente, sólo parece que olvidaron retirarlo. O no se arriesgaron a tocarlos, dejándolos a su suerte. 

    —Los abandonaron encerrados aquí… 

    —Eli, debes continuar la persecución. 

    —No puedo dejarlos ahí. 

    —Yo avisaré a Redenhat de su localización. Libéralos y que del resto se encarguen los milicianos. 

    Eli se acerca a la reja, no quita la luz de ellos, quiere evitar que miren lo que va a hacer a continuación. Toca la cerradura y contamina el material, imagina como se vuelve polvo el metal y este no obedece, es rígido y obstinado a su capacidad de altear. Debe presionar más, perseverar hasta que este se desmorona avanzando por los segmentos más cercanos, luego en otros puntos aleatorios, al final los trozos de la reja se desploman provocando el temor en los prisioneros que no logran ver lo que sucede. 

    Se aleja de la entra, los cautivos no se aproximan a ella de inmediato, la oscuridad y los sonidos irreconocibles deben tenerlos inquietos. Decide buscar el encendido de las luces que nota en toda la jaula. El cable en el suelo la guía hasta este dispositivo que activa. 

    En el acto las luces que rodean patio central se encienden, los iluminan como presas enjauladas o no tan lejos de ese concepto. Muchos reaccionan a esa luz blanca e intensa, cubren sus ojos y tratan de evitarla. La multitud revela su número escondido, aproximadamente 300 personas se encuentran ahí repartidas entre diferentes edades y sexo. Todos ellos con aparatos médicos, infecciones en las heridas y daños emocionales. Aunque no lo aparentan, están usando sus últimas fuerzas para moverse lejos de la luz, se amotinan al centro del patio y gimen de dolencia y perturbación 

    —Calma, calma… —Intenta decirles, pero desconoce cómo traducirlo. 

    Ryan busca la palabra y se la comunica: “Yaje-Hòde”. Ella lo repite en voz alta, algunos de ellos la miran ahora que la luz de su linterna no la cubre con el resplandor. 

    Los gemidos se ven silenciados conforme ella se acerca y las primeras personas notan su presencia, mueve las manos libres de armas intentando tranquilizarlos, se acerca con precaución, esa multitud puede ser peligrosa si se encuentran intimidados. 

    —Yaje-Hòde, Yaje-Hòde… —Repite conforme avanza. 

    Los rostros de los prisioneros se modifican, hay más asombro que temor, puede deberse a las armas y equipamiento que porta, a su piel blanca como las nubes que cubren el desierto, el acento extranjero con el que pronuncia la palabra o al saree que viste que ya antes ha causado esa conmoción.  

    Las mujeres protegen a los niños, estos se resguardan en sus vestimentas roídas, los hombres se interponen, todos ellos tratan de mantener la distancia recorriendo el grupo a cada rincón de la extensa jaula. Los ojos de todos ellos deben estarse acostumbrando al resplandor de la iluminación, los gestos disminuyen y la miran con más atención. Hablan, algunos de ellos se animan a pronunciar frases, con dificultad y embebecimiento. Pregunta a Ryan lo que dicen, pero él no conoce el idioma, no dan tiempo a traducir con algún programa. Hablan y cada vez más se unen, da la impresión de estar cuestionando la presencia de Eli, el murmuro se extiende hasta las personas que quizá no logran verla. 

    Es un niño pequeño quién rompe la barrera invisible que los separa, se desprende de los brazos de la mujer que lo cuida, está intenta detenerlo, pero se paraliza por el temor de acercarse más, lo que ocasiona que el niño se escape y se aproxime a Eli. Los pasos seguros se detienen cuando está a poca distancia, camina con prudencia y al estar frente a ella, coloca su mano en el borde de la falda y su pierna. 

    —¡Hi-yan, hi-yan! —Grita, ya antes había escuchado esa frase a su llegada a Radajk. 

    —Piel blanca… —Murmura para sí misma. 

    El acto del niño invita a otros, sus temores son superados por la curiosidad a diferencia de los adultos. Se unen en coro y repiten «¡Hi-yan, hi-yan!» Cómo si de algo asombroso se tratara. Tal acercamiento tranquilizó a los adultos que no tardaron en notar el diseño del vestido bajo las correas, las armas y bolsillos. El nombre de la reina fallecida se pronunció por algunos, primero en voz baja y murmullos, después se extendió para que todos lo escucharan. Ryan le ayudó a saber de qué hablaban. 

    El ánimo se elevó, las caras horrorizadas se volvieron alegres, para este momento se dieron cuenta que ella no era enemigo, si no quien los estaba liberando. 

    La felicidad no se puede medir ni cuantificar. Sólo se puede apreciar. Algo que en toda su vida le han enseñado a simular. Los rostros de los pobladores de The-Dirhé le mostraron un nuevo nivel de júbilo que no conocía. 

    

  


   
      

    Capítulo 21 — Títeres. 

      

    —Parece que has ganado su confianza. —Comenta Ryan al ver que las personas se aproximan. 

    Nota el llanto en los que se acercan, tocan sus hombros con la punta de los dedos y se retiran. Alguna cuestión cultural. Ella no sabe cómo actuar, permite que lo hagan mientras los niños la recorren, se amotinan a sus piernas y no dejan de repetir la frase.  

    —Te has convertido en una especie de heroína para ellos, ¿por qué gritan el nombre de la reina? —Pregunta Ryan al no comprender del todo esa relación. 

    —Es el vestido —responde—. Al parecer ella usaba uno similar. —Cuenta lo que Redenhat le había dicho. 

    —Ha sido útil, pero ahora debes decirles que salgan de ahí, estoy por avisarle al contacto sobre los prisioneros, el combate en el palacio está ganando terreno.  No olvides que debes perseguir al asesino. —Avisa. 

    Después le ayuda a pronunciar las indicaciones con palabras simples: “Son Libres. Escapen” indicándoles la dirección que deben tomar. Poco a poco los hace comprender lo que les está pidiendo, alguien se ofrece a habla con los demás, es quien los motiva a salir. Pronto las personas se desplazan por el sendero donde ella venía, toman a los niños y a los ancianos, ayudan a los que están más enfermos y pasan a su lado parafraseando de ese modo en que agradecen las personas. El grupo se introduce en el recodo y se moviliza, son demasiados como para esperar a que el último se vaya. Eli camina entre ellos hasta cruzar la numerosidad. Nuevamente tocan sus hombros con el roce fugaz de sus dedos. La ruta hasta el palacio es larga, tardarán en llegar. 

    Mira detrás y encuentra a un niño en brazos agitando los dedos, se despide y no parece tener temor. En su cuello una extraña sonda nace desde el frente de la garganta cubierta por vendajes y el químico violeta para desinfectar. Lo pierde de vista entre la multitud. Toma la reja del lado contrario, protege con su cuerpo el crimen que cometerá, contamina el material con bastante esmero y despedaza lo suficiente para salir. Nadie parece notar que fueron liberados por un Enfi, en este momento no les importa pensar cómo destrozó la prisión por donde escapan. 

    —Eli —habla Ryan con esa voz de radio—, sé dónde te encuentras. El precipicio del lado norte del palacio, esto separa la tierra del mar, debes estar a media altura, en las fotos no logro encontrar la prisión y esa abertura en el patio central. La distancia corresponde y el localizador te ubican ahí, aunque la señal no es precisa. Si Yai lo consideraba una vía de escape, entonces debe tener algún vehículo marítimo, un barco o submarino. Debes apresurarte. 

    Escucha sin detener su marcha cada vez más apresurada. Ryan no puede proporcionarle más información, sólo observar la forma en que corre por los pasillos, ilumina los sitios oscuros y evita los objetos. Hay muchos camastros repartidos dentro y fuera de las celdas, medicamentos y equipo clínico; también hay cajas con frascos, muestras olvidadas y refrigeradores. Después de todo, sí intentaron adaptar esta prisión en una especie de laboratorio. El personal no está presente, todo en su interior se pudre bajo la constante filtración de lluvia. 

    Los pasillos se fragmentan en varias conexiones y corredores, es un calabozo grande oculto en el precipicio, los antiguos conquistadores debieron construirlo a partir de una extensa cueva, no ve la manera en que pudieran extraer todo ese material. 

    Avanza por el corredor, a los lados hay viejas jaulas sobre el suelo, debieron usarlas para aislar a los prisioneros. Varias cadenas, recipientes, pernos, muebles y las conexiones eléctricas agregadas a la historia. Las luces son tenues, parpadean algunas, el líquido escurre de las paredes, el viento es silencioso. Llega a la siguiente habitación que es más amplia, donde la escena le provoca levantar su arma corta al encontrar cuerpos regados en todo el lugar. Recorre el sitio con la mirilla. 

    El uniforme es como el de los paramilitares que defienden el palacio, sólo que más sofisticado, es decir, dan la impresión de ir más preparados que el resto de los Yac-iteris. Es la clase de equipamiento que suelen llevar las escoltas, uno de ellos no viste igual, es al que han asesinado con mayor énfasis. Se nota por la cantidad de golpes que le han acertado, provocadas por una maza de la misma manera que el anterior cuerpo. El rostro ha sido desfigurado de esa manera. La ropa de esta persona no destacaría fuera de aquí, la intención era que pareciera un civil más deambulando, son los pequeños detalles como el reloj de oro con diamantes incrustados, los zapatos finos y varios dientes dorados fuera de su boca, los que delatan la vida privada y ostentosa de esta persona. 

    No tardan en deducir que este es el posible y real Yai, el otro, un señuelo que cumple con lo que esperaban encontrar, a excepción del ADN. No esperaban que el pueblo fuera a hacer pruebas de identifican más avanzada que simplemente aceptar que el dictador estaba ahí y había muerto. Eventualmente se sabría la verdad, más ese retraso le permitiría fugarse. Algo debió salir mal con el plan, los atacaron sin oportunidad a defenderse, son seis escoltas que no realizaron ningún disparo, a cada uno les rompieron el cuello con tanta brutalidad, que la piel se ha rasgado al girar sus cabezas. Yai intentó huir, pero fue alcanzado a los pocos metros del círculo de escoltas muertos. Con gran arrebato golpearon su rostro hasta causarle la muerte. 

    —¿Quién sería capaz de matar a siete personas con tan poco tiempo? —Surge la pregunta a lo cual Ryan no tiene la respuesta. 

    Para estar segura de que es el verdadero Yai, corta un pedazo de tela de la camisa de algodón manchada con sangre, la guarda en el cofre de tal modo que la bolsa de celofán envuelva ambas muestras sin combinarlas. 

    —Dudo que haya un tercer señuelo. —Dice a la radio. 

    Desenfunda el cuchillo y daña el ventrículo izquierdo para la cámara como antes lo hizo. Retira el filo y limpia restregándola en el saco del cadáver. Terminado el trabajo se coloca de pie y regresa por el camino, no importa mucho encontrar al asesino, parece que ambos tenían el mismo objetivo. 

    Se distrae discutiendo todo lo sucedido hasta ahora con su acompañante virtual. Los dos cadáveres, el evidente señuelo, los experimentos clínicos con los prisioneros. La dictadura de Yai esconde muchos misterios que pronto saldrán a la luz, sólo deben esperar a que los especialistas de Ucret revisen los documentos y demás registros en el palacio y el calabozo. Eventualmente se destaparán más eventos en el resto del país. Es sólo cuestión de tiempo para descubrir lo que hacía aquí Denest. Parte de la conversación quedaba inconclusa con el asesino, su forma de atacar a seis escoltas sin permitirles siquiera lograr un disparo, lo convierte en extraordinario. 

    Camina por el largo corredor envuelto de jaulas y cadenas, su paso es interrumpido al observar un rostro asomarse del techo, parte de sus hombros lo acompañan, el resto está oculto en el firme. Por un momento piensa que se trata de Hajdal, pero de inmediato corrige. El sombrero de copa, el cabello intentando escapar, las gafas oscuras y esa sonrisa perfecta no le pertenece a su anterior compañero. 

    El cuerpo se derrumba al suelo, cae sin oponer resistencia, se retuerce por la inercia de la gravedad y queda tendido en una posición incómoda y poco real. 

    Apunta su arma corta, enciende la linterna y lo ilumina, lo primero que llama su atención es la sonrisa inmóvil, los labios delgados y la dentadura perfecta que forman su boca, colocada en esa tersa piel pálida que no parece real. Las gafas y el sombrero de copa complementan el rostro, no se dañaron ni desajustaron con la caída. El cuerpo se mueve buscando incorporarse, cada pieza de las extremidades se acelera y detiene abruptamente como si hubiera sido congelada al instante, otra parte de él se activa y repite la fórmula donde en ningún momento afecta aquel miembro que antes se retorció y soldó al aire, continúa así con movimientos aleatorias hasta que queda de pie. Perturba a quien lo observe. De frente a ella logra observarlo mejor, usa un saco de solapas anchas acorde al sombrero de copa, negro y abotonado que inquiere un aspecto desalineado sin caer en lo vulgar, sólo no es elegante en extremo. Debajo una playera gris, los pantalones de tela fina ajustados y zapatos de gala sin calcetines. Carga en su mano un bastón con una figura ancha en la empuñadura, lo sujeta desde el tronco dejando ver las manchas de sangre en el extremo. 

    El ser se queda quieto, ni la respiración provoca movimientos, su expresión no ha cambiado, la sonrisa se mantiene ahí entreabierta mostrando su dentadura. No es del modo que Sydénhi sonríe, alegre, expresiva; tampoco es la malicia de Hajdal, burlona y ruin. La sonrisa es estática, como una mueca solidificada, inerte que expresa felicidad, pero falsa. Difícil saber si te mira tras las gafas oscuras, la dirección que toma es hacía ella, más no parece mirarla. En eso asemeja a Sydé. 

    —Mira el bastón. Sangre. Parece el arma homicida. ¿Por qué un Enfi se interesaría en matar a Yai? —Observa Ryan quien ve todo por medio de la cámara. 

    —No lo sé, pero si se presentó ante mí, no me quiere como testigo. 

    Termina de hablar y abre fuego en dos ocasiones, las balas impactan en la frente atravesando el sombrero, hace que el rostro se retraiga en dirección opuesta, el resto del cuerpo no se mueve ni un poco. Al terminar la inercia del impacto, la cabeza se devuelve al sitio exacto donde estaba antes, el daño en el sombrero desaparece y la expresión continúa. 

    No le permite volver a disparar, el ser se abalanza hasta ella a una velocidad pasmosa, la sujeta por el vestido a la altura de la clavícula y se enfrenta rostro a rostro con ella. Avista una presión inmensa, aturdimiento, vendaval, poderío. La sensación invade todo su ser. Por encima del Enfi surge una bestia creada por nubosidades oscuras que se distorsionan sin sentido formando diversos pares de brazos en todas direcciones. Se retuerce, cambian constantemente con agitaciones violentas. Es esa masa precaria es la que amenaza con su presencia a Eli. El ser continúa estático, indiferente como si la parálisis invadiera todo su cuerpo. 

    De entre la violenta convulsión y perturbación de brazos, dos de ellos surgen y se enfocan en ella, se acercan con lentitud y calma lejos de la actitud del resto de la masa oscura. Envuelve su rostro entre los largos dedos y crean sensación gélida conforme se deslizan en su piel. Ella observa la masa, pequeñas estelas de nubosidad envuelven los brazos que la sujetan de un tono verde muy llamativo. Se da cuenta que son las manos espectrales las que debe detener, suelta las de su oponente y se enfoca en las otras. Las toma por las muñecas y ejerce fuerza para liberar su rostro, conforme las separa, la perturbación de la nubosidad se vuelve más violenta y se expande. 

    Varios ojos se abren, están distribuidos sin tener una lógica, pero se entiende cual es el par del otro, se reparte en toda la negrura. Cada que abren enfocan sus pupilas en ella, sin importar la distancia o posición dónde se encuentren. Logra detener la presión de los brazos, el ser lo sabe y cambia su estrategia. Eli recibe una patada en el estómago por parte del cuerpo real, esta la lanza lejos hasta llegar al suelo, el Enfi aprovecha el impulso para lanzarse hacia ella, ahí muestra su agilidad con el bastón, lo rota en sus dedos con gran velocidad, pasa de un lado a otro frente a él. Mantiene esa expresión sonriente inamovible mientras lo hace. 

    Escucha en la radio los comentarios de Ryan, al parecer también ha podido ver al espectro detrás del cuerpo. La grabación sigue, ella debe tener cuidado de no realizar actos “inapropiados”. El Enfi continúa su embestida, rota el bastón y lanza ataques en cada oportunidad, después vuelve a girarlo como si de un bastón de competencia se tratara. La persigue con hábiles movimientos donde su báculo se convierte en una amenaza. Lanza estocadas fracturando los muros que alcanza, profanando el suelo, arrancando las partes del objeto que taja con su violencia. 

    Eli mantiene la distancia, evita ser alcanzada por el bastón, el Enfi toma sus tiempos para rotar el báculo y acude al siguiente ataque. En ocasiones salta, se desliza por el techo con agilidad y se proyecta para atacarla, en otras se impulsa directamente o vuelve a agredir si percibe que ella no pudo esquivarlo y alejarse. El primer ataque intenta tajar su cabeza, ella se agacha y lo evita, el Enfi rota para mantener esa velocidad, lanza una estocada que golpea el estómago de Eli y la lleva al suelo. Reacciona de inmediato cuando lo nota caer sobre ella con la intención de enterrar la punta de su bastón que sujeta con ambas manos. 

    El báculo profana el firme, destruye la roca y crea un boquete de tamaño considerable. No pudo acertar porque ella rodó por el suelo a un costado y se alejó de él, al incorporarse, regresa a su frenética obsesión de girar su arma. 

    Abre fuego hacia el rostro del Enfi, este detiene la rotación del bastón y se protege con este con tal velocidad que por momentos su báculo se queda dibujado en el aire. Los proyectiles son desviados al instante a diferentes sitios del cuarto. Nuevamente rota el bastón provocando ese corte en el viento. 

    El giro constante crea una extraña fuerza, el sonido es similar al de una gigantesca maquinaria obteniendo energía que recarga sus baterías, la resonancia aumenta con constantes saltos al final de la carga, después impacta su bastón y este retumba en cada rincón del calabozo al liberar el poder acumulado. La piedra vibra y se estremece, la fuerza agita con violencia cada objeto cercano. Es del mismo modo que un sismo repentino con el epicentro en la punta del báculo. El vendaval arrastra y se impone ante la vista de Eli, debe cubrir el rostro con los brazos para evitar que el polvo la ciegue. 

    El instante acaba y repite la acción. Rota el bastón y vuelve a cargar la energía, el sonido regresa de manera rítmica. Impacta el báculo en el firme y quebraja la estructura. El calabozo retumba y agrede los oídos, las paredes se fracturan y varios fragmentos se liberan. Objetos más pesados se arrastran por el vendaval. Eli dispara buscando evitar que rote el bastón nuevamente, la edificación no parece soportar más embates como aquellos. Cada impacto es desviado de la misma forma que antes, resultando los proyectiles despedidos en varias direcciones, uno de ellos impactó en el muro detrás de ella liberando esquirlas que alcanzaron su pierna. Piezas febriles en su piel. Enfrentarlo así no está funcionando. Guarda su arma y apoya sus manos desnudas en el suelo, tiene poco tiempo antes que el Enfi recargue la energía. Contaminar la materia resulta más fácil de lo que pensó, supone que el enemigo emana energía que ha contaminado toda la habitación. Construye rudimentarios bloques que arroja a su enemigo, se precipitan hacia él y lo embisten con fuerza. Quiere creer que Ryan a pausado la grabación porque algo como eso no podrían explicarlo de otro modo. 

    El Enfi gira deteniendo la rotación del bastón, destroza cada uno de los bloques contaminadas con la masa de este, las fragmenta sin problemas para convertirlas en polvo. Eli ve el resultado, decide atacarlo usando técnica y protegiéndose con los bloques que altera. El ser la recibe con esa expresión estática de su rostro que para este momento se ha vuelto molesta, intenta golpearlo con torrenciales de roca que siguen el movimiento de sus puños, los esquiva con simples movimientos ágiles que no lo incomodan, prácticamente se ha acoplado a su ritmo, en ocasiones los detiene con la empuñadura de su bastón disipando la figura tosca en el acto. 

    Mientras combate, sintió todo el tiempo que luchaba contra un ser inerte, que se mueve como si cordones lo obligaran. Lo nota al ver como su brazo se extiende para evitar el ataque y el resto del cuerpo tarda en responder, parece que es jalado por una fuerza invisible y no un acto voluntario. La nubosidad negra debe ser el ente real y el cuerpo una marioneta quien da la cara. De ser así, está luchando contra la persona incorrecta, perdiendo el tiempo. No imagina cómo puede agredir algo que no ve y prácticamente no está presente, improvisará lanzando un doble ataque donde una parte distraiga a la marioneta y el otro se dirija al ser real. 

    Coloca sus manos sobre el suelo, contamina los diminutos fragmentos de roca que se han convertido en arena a la vez que el Enfi regresa a su obsesión de rotar su bastón siempre que le es posible. Espera el momento indicado donde él enfrentará su báculo contra el firme para realizar su plan. El sonido narra el nivel de la carga y la oportunidad se produce. 

    El ser detiene el bastón en el aire para proyectarlo al suelo. Eli aprovecha el instante y crea torrenciales de roca hacía el ser. Este no se mueve, parece no poder cancelar su ataque. La rocosa lo envuelve con violencia y comprueba que el verdadero ser se presenta para proteger la marioneta cuando esta se encuentra indefensa. Enormes brazos se rebelan para cubrir al Enfi, impiden que la roca lo aplaste de ese modo en como lo hizo contra Hajdal. Ese instante de descuido lo aprovecha para derrumbar el techo sobre de él. 

    Con la estructura dañada por los embates del báculo, es sólo cuestión de quitar los soportes para que las rocas se liberen y caigan con su pesada masa sobre el espectro. Lo entierran en escombros y muros colapsados. Ella misma tiene que moverse y correr por la ruta de escape, debe existir una salida en este extremo. El derrumbe continúa, la vibración se vuelve frenética, el polvo se convierte en una espesa nube oscura, las luces artificiales se pierden bajo la tierra y sólo cuenta con su linterna. 

    Usa parte del material contaminado para crear un escudo sobre de ella que la persigue en su escape. Sydé tenía razón, la energía Alteria funciona con la simpleza de imaginar lo que se desea que ocurra y se realiza. Es cuestión de práctica el perfeccionar las formas y los detalles, en este momento el escudo tiene huecos donde algunos trozos se permiten el paso. 

    Continúa su marcha, evita las grandes rocas que el escudo no soporta, lo vuelve a formar hasta que el material escasea y debe dejarlo. La salida no debe estar lejos, según el localizador, está por llegar al borde del precipicio. Las escaleras descienden, los muros dejaron de ser bloques tallados a ser roca natural, las luces se agitan provocando que la iluminación sea pésima. Cada escalón es de diferente tamaño, dificulta el avanzar con prisa. Piensa en los prisioneros quienes lograron escapar, para este punto deben estar en el túnel, lejos de todo ese peligro. 

    Ahí encuentra un estanque que conecta con el exterior a través de una cueva submarina. El barco es modesto, discreto, simula ser un pesquero anticuado, otra fachada más para escapar. Lo tiene a pocos metros de distancia, consta de pocos peldaños para alcanzar la cubierta. Descubre un cadáver flotando sobre el agua, su cabeza golpea constantemente con la obra viva del barco. Llega a estribor y asciende apoyándose con los barandales, su pie derecho pisa el borde y en el momento que se impulsa para abordar, una gigantesca mano brota del muro y la toma del torso para después jalarla arrastrando la geología que atrapó de forma colateral con ella. 

    La lluvia se vuelve presente, su viaje la lleva a conocer el precipicio en su exterior, el brazo ofrece el recorrido hasta detenerse varios cientos de metros al nivel del mar. Gira y la presenta a la montaña. La nubosidad se extiende en cada espacio a lo largo de todo el muro natural. Desde esta distancia no se nota, pero cada segmento se agita con violencia, se distorsiona y cambia su forma como si la realidad tuviera daños en su imagen y varios pixeles del monitor se desprendieran empujándose a un lado en completa simetría. 

    Eli observa el gigantesco tamaño del verdadero Enfi. Si él quisiera, la aplastaría con su mano oprimiendo hasta que su cuerpo no soportara y sus órganos cedieran al maltrato. En cambio, le permite observar su forma, ubicar al títere al centro de esa oscuridad. Un hueco abre espacio entre toda esa negrura para que el ser esté libre en ese podio a su grandeza. Este la mira o esa es la impresión que da. Su quijada mantiene esa sonrisa molesta, satírica, indiferente. Al crear esa marioneta buscaron que la expresión creara una sensación incómoda y a la vez difícil de dejar de ver. Cruza los brazos, sostiene el báculo desde el tronco, se mantiene de pie en medio de ese banco de oscuridad y distorsión, demostrando que tiene el poder. Destruye el precipicio desbordando la rocosa, el mar traga los residuos y los esconde de la vista. 

    Cientos de miles de ojos se abren, los parpados se expanden y permiten ver la aniridia. Son de diferente tamaño, posición y distancia; siempre en pares dispersados en todo el costado del precipicio dentro de la nubosidad. Cada pupila se enfoca en ella, viran buscándola y se clavan cuando la hallan. El brazo se desliza y la acerca al títere, la ofrece como tributo y libera sobre el suelo rocoso. Ella se desprende y cae sobre sus piernas, saca el arma corta como un reflejo y apunta al Enfi quien se mantiene paralizado de forma antinatural. 

    Existe mucha tensión, al menos por parte de ella, el Enfi se muestra lejano, indiferente a lo que sucede, podría rodearlo, insultarlo o tomar el té y el ser no se inmutaría. Sólo atendería hasta que las órdenes del verdadero ser lo indicaran. Mira a los laterales, la pequeña plataforma es lo único que no está siendo consumido por la nubosidad. Los ojos la observan fijamente todo el tiempo, seguramente la seguirían si se moviera. El resto del precipicio se está desboronando, lo tritura como si terrones de azúcar se tratara al ser aplastado por los dedos. 

    Dispara en dos ocasiones, la marioneta mueve el bastón dejando una imagen rasgada en forma de estela del trayecto que recorrió. Rota el accesorio y devuelve el brazo a la posición anterior. De forma exacta que dos fotografías, antes y después de la acción, serían idénticas. Es tan rápido que no parece haberse movido, el sonido de los impactos en la rocosa demuestra lo contrario. El tiempo transcurre, la ligera lluvia la ha terminado de empapar. El Enfi no parece tener intenciones de atacarla, sólo mantenerla ahí, es ella quien debe iniciar el combate. 

    Guarda el arma corta y coloca sus manos en el suelo con la intención de contaminar el material y arranca de su sitio un gran grupo de rocas. Al hacerlo, se da cuenta que el firme que pisa es una plataforma flotando sobre el desfiladero. Si la superficie que pisa se desvanece, quedará atrapada en la sustancia ennegrecida, dando oportunidad al Enfi de hacer lo que quiera con ella. No obstante; eso mismo pudo hacerlo cuando la alzaba con su enorme brazo. Alguna razón debe tener para traerla aquí. Quizá retomar ese combate donde no pueda huir. 

    Aunque deseara, el duro material de la roca no puede alterarlo. Es rígido y se rehúsa a obedecer. El Enfi no lo ha contaminado con anterioridad, ni está debilitado para aprovecharlo como antes. Sólo le queda usar los residuos libres que acumula hasta crear diminutos torrenciales de manera que se enfoquen y sean puntas cortantes. Las cuchillas se extienden y tratan de dar alcance al títere, este se tuerce, mueve y presume de agilidad arrojándose hacia su espalda y sosteniendo su cuerpo apoyando una mano en el suelo. Ninguna lanza logra alcanzarlo, las esquiva con acertados movimientos y cruzan a su lado sin provocar el mínimo corte. Al final, regresa a su postura exacta y comienza a rotar el bastón. La carga cinética se presenta, el sonido revela el tiempo que falta para finalizar, un golpe de su bastón sobre la plataforma provocaría que se despedazara. Eli no puede permitirlo. 

    Corre hasta él arrastrando las lanzas con ella, lo ataca con mayor cercanía, el Enfi esquiva los movimientos, evita las puntas y se traslada sin problema a la vez que continúa rotando el báculo. El sonido se vuelve frenético como en anteriores veces. El momento de atacarlo será justo cuando impacte la punta con la plataforma, ese instante donde queda desprotegido. Prepara las picas para rodearlo, cada una apunta su punta hacia la marioneta desde ángulos diferentes en lo que sería una perfecta esfera. 

    El títere termina la carga y detiene el bastón para agredir la plataforma, Eli se prepara con su mano abierta como si con ella controlara las lanzas. El instante ocurre y justo en ese momento en el que impactará la estocada, la marioneta salta impulsando su cuerpo con gran fuerza. Se eleva a gran altura para sorpresa de Eli quien sólo puede mirar cómo se coloca a un centenar de metros arriba. Estando allí, el títere arroja el ataque que ha planificado con mayor ímpetu. 

    Observa cómo desciende rasgando el lienzo de la oscuridad que los rodea, manteniendo la estocada firme en sus manos. Se acerca a ella anunciando su intención de acribillarla. Escucha decir algo a Ryan, pero es muy tarde para contestarle. La punta del bastón llega a pocos metros de su rostro, rebosa de energía que la ilumina con resplandor blanco. Cuando cree que está perdida, todo a su alrededor se envuelve en metal, las rocas se elevan y forman una coraza que se fabrica a velocidad pasmosa, cubriendo su vista al instante y protegiéndola de la estocada. Siendo lo último que logra observar antes de que la cúpula se cerrara. 

    La colisión agita con violencia el interior, las paredes se sacuden y percibe la inercia de hundimiento como si avanzara atravesando la geología del lugar. Fractura la roca y se abre paso. El sonido es seco, obstruido. La oscuridad perpetua. No puede moverse, solo ser espectadora de esa devastación del precipicio. Pronto la violenta sacudida se detiene, la lluvia silencia, el ruido del bastón rotando calla. Se intenta mover y encuentra material desperdigado, mucho de el sobre su cuerpo. Quita las rocas y siente dolor en las partes donde fue herida. Jala el saree para zafar el pico de la falda atorado, lo escucha rasgarse, pero al final se libera. No puede ver dónde se encuentra, sólo palpar lo que está alrededor, prefiere seguir sentada a moverse demasiado y tropezar o empujar alguna roca clave, del mismo modo que puede estar en un sitio seguro, podría estar en una zona inestable donde el más mínimo movimiento perturbe el equilibrio y se suscite otro derrumbe. Algo tarde considerando que forzó el vestido a zafarse. 

    Piensa sobre el lugar, la roca no es la típica que antes ha sentido, es fría, sólida, de otro material, sin asperezas, lisa y moldeada. El olor también es diferente, hierro o algún tipo de metal procesado. Presiente que algo se mueve, ligero, lento, casi imperceptible. Es posible que el títere la esté buscando en esa oscuridad, en ese sitio. Palpa su equipo, quiere encontrar la linterna o algo que produzca luz. Oprime el botón de la pantalla táctil y esta no enciende, indaga en los bolsillos, recuerda traer cerillos, la caja es redonda y pequeña, podría confundirse con cualquier cosa, un casquillo o el pomo de medicina. 

    Logra encontrar la caja, la única diferencia es la tira rasposa en el lateral, eso le ayuda a distinguirla. Abre el pomo y saca la cerilla, restriega contra la lija y la luz se enciende. 

    A una distancia que la mayoría de las personas nombrarían “próxima” e “invasiva” encuentra el alegre rostro de Adrieth con esa sonrisa agradable y tranquilizadora, el resto lo cubre la capucha. 

    —Se vuelve costumbre salvarte, pequeña niña. —Le dice alegremente. Después levanta su mano y envuelve la flama de la cerilla, toma el control de ella y aumenta su intensidad iluminando más, aunque no toda la cavidad donde se encuentran. 

    —¿En qué pensabas? Primero Líthen, después el Vat-Ástarón, ahora Espectro. Si lo deseas, puedo hacer una cita con los Gemelos. Los encontrarás… Agradables… 

    —Desconocía que era Espectro. 

    —¿El millón de ojos no te dijo algo? 

    —No sé a qué te refieres. 

    —Necesitas leer más. Todos esos ojos los usa para observar cada detalle de su escenario, de la Ilusión. Es cultura general, historias que cuentan a los niños para que duerman temprano y se porten bien. Qué monstruo más real. 

    —¿Dónde está? 

    —En la cima, esperando. Es un ser muy paciente, podría estar ahí una eternidad o hasta encontrar algo más interesante qué hacer. 

    —¿Cómo lo derroto? —Pregunta Eli con seriedad a lo que Adrieth esboza una sonrisa mayor y ese intento de ocultar la risa. 

    —Primero, pequeña niña, debes controlar tú Arghoterám. Espectro está a un nivel muy lejano de ti. Líthen no usó todo su poder, se contuvo para no revelar de lo que es capaz. Búscame cuando puedas liberarte de Espectro. 

    —¿Cómo haré eso? Estoy atrapada. 

    —Habla con él. Es una persona razonable, aunque no parezca. 

    Comenta como si se tratara de hablar con el cartero que no entrega la correspondencia. 

    La tierra se agita bajo ella, la presión ascendente se vuelve presente, el ruido de la roca apartándose forma eco en la cavidad. 

    —¿Hablar? 

    —No todo se resuelve peleando, a veces hay que detenerse a hablar. 

    —Casi logra asesinarme. Hablar no parece una opción. 

    —El “casi” no es “lograr”. Yo lo pensaría rápido, está por destruir Farfal. 

    La cavidad aumenta su velocidad repentinamente, como si hubiera dejado de encontrar resistencia en la geología. La cúpula se abre doblando el metal hacia el exterior hasta dejar la plataforma libre. Sobrevuelan el precipicio, la nubosidad oscura se extiende por kilómetros y se acerca al palacio donde un grupo de personas están siendo arrinconado. 

    —Apresúrate. —Insiste Adrieth quien apaga la llama y desaparece con el ruido de cristales. 

    Al momento de irse, la plataforma pierde su energía y se desploma. 

    El ruido ensordecedor anuncia la velocidad del descenso. Es rápido, fuerte, pesado. La gran roca donde se postra pronto impactará el terreno y no tiene manera de evitarlo. Cierra los ojos al conocer que será doloroso. 

    La colisión se produce, el encuentro dobla el metal de la media esfera. Cada triángulo fracturado reduce la aceleración y el resultado final es una fuerza de choque menor que le permite, gracias a su condición Enfi, no sufrir daños severos que la imposibiliten, más no la excluye del tormento recibido por una caída tan alta. Le toma tiempo recuperarse, las articulaciones le duelen, cada parte de su ser queda conmocionado por el impacto. Adrieth pudo sólo llevarla a la superficie sin elevarla a esa distancia. Comprende a los trillizos cuando se quejaron de haberlos soltado sobre el helado lago. 

    Sin tiempo a descansar más, corre hasta la masa de nubosidad. Ha caído lejos del palacio, pero del lado interno al avance de Espectro. No combatirá contra la oscuridad que avanza con violentos arrebatos de forma y figura. Se enfocará en el títere que es a quién más importancia da, donde el verdadero ser estará presente para protegerlo, aunque de igual forma, toda esa masa oscura podría ser el Enfi real. 

    Su pierna duele más que el resto, son las esquirlas quienes duplican la dolencia, debe soportar y correr, más veloz como nunca lo ha hecho. 

    —Habla con él. —Escucha en su mente. 

    Pregunta a Ryan lo que sucede en la ciudad, para su desgracia la señal se ha cortado. Está sola en este conflicto. No ve la forma en que dialogar ayude. ¿Qué discurso puede ofrecerle que sea más interesante que destruir un pueblo? 

    Duda que nadie haya notado la nubosidad que rodea Farfal, puede ver el recorrido de las paredes extenderse por el territorio y curvearse en el horizonte. Son altas y avanzan. Tiene el presentimiento que el títere se dirige al palacio, es el punto más cercano y conoce lo que ocurre ahí, los rebeldes y los prisioneros liberados. 

    Se acerca, deprisa, agotando sus energías. Suelta el rifle para aligerar el peso, las bolsas del arnés vacías. Procura dejar sólo lo indispensable, conserva el cofre, su arma corta y el comunicador por si la señal regresara entre otros ítems; el resto lo desecha y dejan de estorbarle. No sabe qué logrará a su llegada, no tiene un plan para vencer algo tan extenso y fuerte. Sólo sabe que debe estar ahí. 

    Conforme avanza, la intensidad de la situación también lo hace, la sofocante muralla de densa neblina se sobrepone a todo lo que ella pueda alcanzar a ver. El palacio está cerca, escucha los disparos, el combate, agreden al Enfi sin lograr nada. 

    Inesperadamente del suelo bajo ella surge una gigantesca mano similar a las que ya antes la habían atacado, esta la sujeta por el tronco envolviéndola con sus dedos. Reacciona tratando de contaminarla, coloca sus extremidades en la cuchilla del índice y pulgar, se apresura antes de que esta la eleve más. Consigue destrozarla y disipar la sustancia densa que conforma el brazo. Se libera y cae tratando de minimizar el golpe lastimándose con el suelo rocoso. No se permite descansar, sigue, aunque la sangre brote de su antebrazo y frente. 

    Está cerca, mira a los prisioneros y rebeldes que se amotinan en el palacio, no comprende por qué no huyen. Hay cientos de personas ahí protegiéndose dentro de las murallas del perímetro del jardín. Desciende de la colina y los pierde de vista. Se desliza hasta topar suelo horizontal, se aproxima a la inexistente pared derrumbada, después se introduce a los jardines. Ahí puede notar que, siluetas negras de ojos desproporcionados, escalan las murallas para amotinarse en el palacio. La tempestad avanza tras de ellos envolviendo el muro, tragando en su volumen todo aquello que se interpone en el camino. Ingresa por el borde y cada ranura o hueco que encuentra. Como un líquido espeso avanzando a la vez que consume todo. 

    Atraviesa el jardín entre arbustos altos, fuentes, adornos y medios muros. Evita tropezar o quedar en caminos sin salida. Piensa la manera de derrotar a Espectro, se pregunta si usará su condición Enfi, lo detendrá para que huyan o necesitará de Arghoterám, a quién no puede controlar y es posible que cause más daño que ayuda. 

    Encuentra al títere caminando, destruyendo las luces del jardín en cada paso, detonan en destellos y oscurecen sin ser tocadas. Rota su bastón y da oportunidad de que lo observen aproximarse: soberbio, seguro, despreciable. La nube detrás de él crea una escena devastadora, la muralla se ve aún más alta si se compara con el ser que avanza al frente. Las siluetas negras caminan al ritmo del títere, no tienen rostros, sus brazos son largos más allá de lo normal, gigantes seres oscuros con violentos arrebatos en sus cuerpos. Son sus ojos lo más llamativo de sus cuerpos. Su presencia explica por qué la multitud no huye, están rodeados e imposibilitados, debieron gastar hasta el último clip de munición en ellos y ahora sólo pueden esperar lo inevitable. 

    En la puerta principal que da al jardín trasero, se acumula la mayoría de los supervivientes que intentan protegerse. No hay más espacio a dónde recorrerse dentro del palacio, debieron llenar hasta el último rincón. Ven con miedo a Espectro aproximarse, la distancia que los separas poco a poco se acorta, se empujan para alejarse sin conseguir más que sólo lastimarse. Si usa el poder de su bastón, asesinará a todos de forma atroz al colapsar la estructura del palacio. 

    No puede permitirlo. 

    Corre hasta ahí y se interpone entre las personas y él, desenfunda el cuchillo de su cintura para colocarse en posición de combate. La toma con la hoja recorriendo su brazo, la eleva hasta su rostro a modo amenazante, en su otra mano desenfunda el arma corta preparada teniendo sólo cuatro tiros en ella. Se solidifica con la quijada fiera y la decisión inequívoca de defender a la población a cualquier costo. Varias siluetas se adelantan, la identifican y prosiguen a enfrentarla, sus movimientos provocan temor en la multitud. 

    El primero intenta agarrarla extendiendo su brazo y abriendo la mano, ella lo esquiva con la cuchilla arrojando un tajo que amputa el brazo y dispara a la lenta silueta. Aun cuando está hecha de una sustancia maleable, el daño hace que colapse sobre sus rodillas y después al suelo dispersando aquello que lo conforma a modo de gas.  Eli gira y encuentra a la siguiente, dos disparos al pecho provocan que se desvanezca como la anterior, cambia de objetivo y dispara, sólo logra acertar en el hombro lo cual no impide a la silueta proseguir. Eli guarda el arma y se desliza a un lado, con el filo hace cortes en la pierna buscando la arteria femoral, aunque es más un reflejo a algo que funcione contra la silueta. 

    Consigue desprender un gas que parece impedir que esta criatura pueda moverse, corre al último ser, salta sobre él y lo lleva al suelo. Las siluetas son lentas y de pocos reflejos. Al someterlo lo acuchilla en el pecho hasta que muere. Retira la hoja y se vuelve a interponer al centro de los arcos que siguen el sendero por el cual el Enfi camina. 

    El títere no expresa reacción alguna, se limita en seguir avanzando al igual que el resto de las siluetas. Son demasiadas como para vencer a todas. 

    Ellas alcanzan a las personas y las intentan arrastrar para llevárselas. Desconoce cuál sea el interés por apresarlas. Hombres y mujeres buscan la manera de defender a los que están siendo secuestrados, golpean a las entidades con cualquier objeto que encuentren, no se rinden, pero tampoco lograr ser más fuertes que la amenaza. Los vejados se organizan para cubrir a aquella que haya conseguido atrapar un rehén, dándole la oportunidad de arrastrarlo pese a su oposición hacia la muralla, inclusive logran perpetrar otros secuestros con aquellos civiles que se interponen.  

    Mira la escena, los gritos, el dolor y llanto de todos los prisioneros y milicianos; la desesperación por evitar lo que acecha. Intentar huir, salvar, proteger y arrancar de las manos a los que han sido aprehendidos. Entre todo ese caos escucha el sonido de la energía acumulándose, voltea y encuentra al títere a punto de crear su ataque. El giro de su bastón carga la energía fantasmal con la que ataca, volviéndose más ensordecedora a cada segundo, eleva el báculo y el ruido anuncia el momento exacto donde va a comenzar. 

    El títere sostiene su bastón con ambas manos y enfrenta la punta contra el firme. El estruendo agita con violencia el suelo, la tierra se profana y expulsa fervor que azora los cimientos hasta encontrar las paredes y pilares del palacio de Yai. Inmediatamente las paredes se fracturan, los altos ventanales se quiebran en diminutas partículas, el suelo bajo ellos se abre de maneras irrespetuosas. El palacio recibe el embate y se mantiene de pie, aunque evidentemente dañado. La gente en el interior tropieza cuando el sismo los alcanza. 

    Eli se agacha y apoya su rodilla en el suelo mientras extiende sus manos a los lados para minimizar la sacudida, la agitación impide quedarse parados. Aprovecha la ocasión y siembra contaminación para someter todo lo que le sea posible, incluso más allá del inminente amurallado que se aproxima. 

    La furia la consume, no quiere controlar su cuerpo, quiere liberar las líneas negras y tener la energía que ya antes ha demostrado poseer. Observa al ser retomar el giro de su bastón, se prepara para un segundo ataque violento. Debe proteger a estas personas de la única manera que conoce. Sin importar que delate su condición Enfi. La sacudida se detiene, se concentra y olvida lo demás, se enfoca en el títere y en liberar su energía Alteria. 

    El jardín se agita sin precedentes, los árboles se inclinan al perder su soporte. Los arcos de entramado metálico tuercen su estructura. El suelo se quiebra y las grietas surgen en la mansión. 

    Ese frenesí provoca que las hojas de la enredadera se desprendan. Cae frente a ella un brote violeta con pétalos desprendidos. Lo observa descender interponiéndose a su vista, dejando en segundo plano al títere, a la muralla y al mundo entero. El brote gira mostrando cada detalle de su belleza, se pausa para que Eli pueda apreciar la figura perfecta de los pétalos abiertos desprendiéndose del botón. La trepadora ha crecido desarrollando sus ramificaciones en el arco del jardín, extendiéndose a los siguientes hasta cubrir todo con un techo orgánico. Algo que no había notado por su prisa en todo momento. 

    —Las personas son personas… —recuerda— Si nunca le permitimos a las enredaderas crecer, jamás veremos lo bellas que son... Edeline, no permitas que la sociedad te convierta en lo que no quieres ser. Tú puedes decidir, eres una niña especial, todos lo somos, no permitas que te vuelvan común, que te dobleguen. A veces los grandes problemas y diferencias se resolverían hablando y no juzgando. No eres un monstruo, no permitas que te convenzan de ello. —La voz desvanece. 

    El sonido se opacó, los gritos se esfumaron, la violencia del giro se disipó. Por un instante hubo paz. Las alucinaciones son fugaces, invaden su entorno con una fuerte luz transformando el paisaje en día con cielos despejados. El campo se materializa con un frondoso pasto al principio, luego este es remplazado por la misma enredadera que antes contempló. Esta nace desde su posición y desplaza todo aquello a su alrededor. Las ramificaciones negras son opacadas por retoños que expulsan miles de pétalos violetas que son arrastrados por el viento. No hay árboles, montañas, desniveles o final. Hasta donde alcanza la vista existe esa pradera. Duda que sea un recuerdo, que ella haya estado en un recinto como este. Mira sus brazos al sentir una suave caricia, la enredadera se acomoda en sus manos, sigue el contorno de su silueta y la invade. La tatúa con su figura. 

    No lo había relacionado, las marcas negras se extienden sobre su cuerpo de la misma manera que una enredadera, esta vez se desarrollan hasta la media de su brazo como mitones de encaje, no han envuelto todo su cuerpo al igual que anteriores veces. Levanta la vista y encuentra aún en su sitio aquel brote descendiendo, permitiéndole apreciar su belleza por última vez dejando en segundo plano aquella frontera. Los breves instantes retoman su velocidad y se precipitan al suelo. La violencia y desesperación a su alrededor regresa a sus oídos, el tiempo detenido vuelve a su ritmo. 

    La amenaza no ha desaparecido. 

    Observa al títere, el avance constante en serenos pasos que atraen consigo la destrucción. 

    —¿Qué debo hacer? —Se cuestiona. Apresurada, temerosa. 

    El bastón gira, la carga se acumula, los gritos prosperan, las siluetas se acumulan, los secuestrados rasgan las gargantas con gritos desmedidos en la desesperación de escapar. El ser detiene su bastón, lo sujeta con ambas manos y levanta para después enfrentarlo al firme. 

    —¡Alto! —grita con toda la fuerza que sus pulmones pueden ofrecer—Detente… —Continúa. 

    El títere se detuvo poco antes de profanar la punta de su báculo, aferrado en esa postura, como si lo hubieran pausado. A su alrededor, las siluetas y la nubosidad se paralizaron en el instante, dejando plasmadas las intenciones de cada una. El silencio era alterado por las personas que al notar lo sucedido, se liberaron de las manos de los secuestradores, se refugiaron con el resto sin comprender lo que ocurría. 

    —Habla. Hija de Helfth… —Escucha de la voz que recorre todo el terreno. Con el timbre de un anciano. 

    Es tan fuerte que hace vibrar los cimientos y alcanza a todos los presentes. No sólo entendió el idioma, también hizo caso de su petición. 

    —Déjalos ir, yo seré tu disidente. —Dice sin estar segura de dirigirse al títere o a la muralla. 

    —¿Cómo? —Pregunta sin escarnecer o minimizar. La voz tiene un tono distinto, casi imperceptible, la forma de pronunciar difiere a la anterior. 

    —Arghoterám. —Le responde esperando que esté enterado sobre lo ocurrido en Yadahel. 

    —¡No! ¡Arghoterám no es rival para mí, insultas mi preeminencia! —La voz es caótica, rabiosa, diferente. 

    Le preocupa haberlo hecho enfurecer más. No desea que se vuelva violento y desate su enojo sobre las personas que escuchan sin comprender lo que ocurre. Decide arriesgarse. Jactarse. 

    —Arghoterám es un digno rival (¿Lo es?) —Reta. 

    De inmediato un estruendo se escucha y percibe. 

    La violencia pausada en la nubosidad se desata, se distorsiona, modifica su forma con arrebatos de furia, azota su fuerza en el terreno, arranca todo en su cercanía. Los brazos famélicos se agitan en perturbadores movimientos. Es impredecible, imponente y tiene el poder de acabar con todo si se lo propone o si pierde la sensatez. 

    Por un momento piensa que el diálogo no dio frutos. El Decano está volviendo a su ataque, esta vez con mayor repudio. Hasta que nota lo contrario. Todo el torbellino de rabia se disipa en segundos. La extensa muralla se desvanece atrayendo su masa hasta su refugio, al costado del precipicio. 

    La marioneta se incorpora dejando la pose de agresión y se coloca de pie con los brazos cruzados sosteniendo el bastón por el tronco. La petrificada sonrisa no desaparece. Eli se sorprende, mira a su alrededor y la situación ha cambiado. El cielo está descubierto, las siluetas rectas sin mostrar signos de agresividad. La calma después de la tormenta. 

    —¿Lo es? —Escucha, la voz sigue invadiendo todo el terreno, pero no es frenética, sensata o letrada. 

    Podría decir que se trata de un niño indagando como aquellos otros que fascinados preguntan si es real lo que alguien presume, si es autentico y genuino lo que uno describe a los ojos de una pequeña criatura que la vida aún le impacta y asombra. 

    —Lo es. —Responde Eli esta vez mirando al títere. 

    Es lo único presente ahora que la muralla y las siluetas se desvanecieron como el polvo arrastrado por el viento. 

    —Quizá tú… —pronuncia la misma voz— puedas otorgarme paz... —Silencia. 

    El títere desaparece en el acto. En su sitio sólo queda el caos, la destrucción y rabia que desató contra la ostentosa mansión y los ocupantes que buscaban protegerse. 

    Los prisioneros y milicianos se encuentran desconcertados por la disipación del Decano, comienzan a emerger del palacio para apreciar el exterior y la devastación. De los extremos del jardín otras personas se surgen. Son los rehenes que las siluetas secuestraban, los liberó sin dañarlos. Pronto la euforia los gobierna, sienten alivio y seguridad, festejan bajo las luces funcionales que aún quedan. En sus rostros encuentra la expresión de felicidad, la inverosimilitud de haber sobrevivo al Enfi, que este se haya esfumado sin asesinarlos. 

    Ninguno de ellos se acerca a agradecerle. Ni la miran como una salvadora. Supone que no escucharon su petición, del acuerdo y sobre el Arghoterám. Ignoran que fue ella quien se interpuso y dialogó con el Enfi y, por lo tanto, que es una de ellos. 

    Intenta comunicarse con Ryan, el transmisor sigue en silencio, es su radio la que parece dañada, desconoce si del otro lado él pudo ver y escuchar todo lo sucedido. Antes que la multitud note su presencia, aprovecha la poca oscuridad para retirarse. Aún tiene una misión por realizar y prefiere hacerlo ahora. 

      

    El mar siempre ha sido extenso y similar en todas direcciones, azul por el reflejo del cielo, inquieto por el oleaje constante que el viento provoca. El recorrido es silencioso dentro de la cabina, le permite apreciar el amanecer sin montañas o desniveles que obstruyan la vista. El sol nace en el horizonte, revela sus destellos amarillos y envuelve el cielo de tonalidades. La silueta se refleja en un trayecto recto hasta ella, deslumbra con tenues cambios en la superficie del mar. La noche deja de ser oscura, el día comienza. Es la primera vez que puede ver un amanecer sobre el extenso mar. La escena la cautiva. 

    Ha terminado la misión, ha logrado algo que la hace sentir orgullosa. Serena. Es el momento en que puede depositar la tranquilidad de su mente en observar ese paisaje natural que ofrece el planeta. Perderse entre sus pensamientos o pasar de ellos. En este instante, sólo quiere despejar su cuerpo de toda perturbación. De toda pena o temor. Descansar. 

    —¿Cómo lo hace? —Escucha e interrumpe su concentración, gira la vista hasta encontrar el soldado sentado a pocos metros. 

    —¿Disculpa? —Le pregunta al no comprender a qué se refiere. 

    —¿Cómo lo hace? —repite— Oler así. —Le indica. 

    Realmente ella imagina que, después de pasar tanto tiempo en el desierto, su batalla con Hajdal, caminar por cañerías, arrastrarse, humo, explosiones, el calabozo y el encuentro con Espectro, debe tener un olor corporal poco alentador. Además, su aspecto debe ser terrible: el saree está sucio, roto y desgarrado en muchas partes, sus manos sórdidas colmadas de tiza manchan todo lo que tocan, su cabello desarreglado y suelto, varias manchas de tierra se esparcen en sus mejillas. Lo único pulcro es la manta que le regalaron antes de partir. Poco pudo hacer para limpiarse, le urgía salir de ahí pronto. 

    —Es un olor frutal. Como el de la goma de mascar. —Continúa el soldado al notar su silencio y le muestra un empaque. 

    No es el sabor al que se refiere él, pero explica el punto. Le ofrece estirando la mano y agitando el producto, ella acepta, se acerca y toma con los dedos una muestra, quita el sello y lo lleva a su boca. Menta es el sabor y olor.  

    Al masticar la goma, dirige su mirada a Estev quien está acostado con varios medicamentos conectados al cuerpo, inconsciente, pero estable. Lo trasladan a la base militar aliada. Redenhat se aseguró que fuera de inmediato. Él no estaba en el palacio al momento del encuentro con el Enfi, como extranjero, no se lo podía ver involucrado en los conflictos de otros países, sobre todo en aquellos que se refieren a quitar dictadores del poder. 

    Observa a Estev herido, de no haber actuado pronto, las esquirlas en él afectarían su salud hasta el deceso. Lo ha salvado y de paso, ayudado a esas personas. Ahora su misión es otra, debe enfrentar a muchos enemigos poderosos donde ella está en desventaja. 

    Los pensamientos la invaden. Espectro ha demostrado ser un Decano excepcional, Líthen sigue siendo un enemigo formidable, Vat-Ástarón es una enorme masa de destrucción y aún no conoce a los Gemelos. Se ha hecho de disidentes más allá de su nivel. Esas ideas se quedan en su cabeza. Como el lastre que arrastra todos sus problemas y vuelve incierto su futuro. 

    Recarga la cabeza en la ventanilla, el mar sigue ahí. Tranquilo, despidiendo estelas de luz que se reflejan en su manto. Esperando a la siguiente tormenta para revivir su verdadero poder destructivo. Parece que nunca tendrá paz. 

    La serenidad de la vista la hace traer algunos recuerdos de poco interés a su mente. Mastica la goma con gran disimulo, casi imperceptible del modo en que la educaron. Hacía tiempo que no probaba una golosina. Trata de ubicar la última vez, de encontrar en qué momento pudo disfrutar de su vida sin estar bajo la amenaza de un depredador o los confines de la guerra. Es difícil de sustraer de sus recuerdos cuando su mente está dañada por… 

    —Frutitas… 

    Se vuelve hacia el soldado, a quien la pregunta inesperada lo toma por sorpresa. Este no sabe cómo responder. 

    —Sí. Frutitas —titubea—. Un olor dulzón. Me sorprendió, los soldados que habitualmente extraemos huelen a suciedad. Nada agradables. Usted no. 

    —¿Hasta allá puedes olerme? 

    —No, no. Fue cuando subió al helicóptero, le estreché la mano para ayudarla a subir, ahí estaba muy cerca. 

    —Frutitas… —Murmura. 

    No es la primera vez que se lo dicen, haciendo una retrospectiva, varias personas en todo este tiempo lo han mencionado. De algún modo u otro siempre hacen referencia a ese olor de su persona. En un principio ignoró el cumplido pensando que era solo una manera bonita de decir que olía bien. Ahora es un hecho evidente que no puede sacar de su mente. 

    Ese, es el olor de las bacterias. 

    Creía que en su organismo ya no quedaban después de todas esas ocasiones en que la energía Alteria de su cuerpo se llenaba al límite. La falta de llagas, náuseas, mareos, alucinaciones… 

    —Mi recuerdo… —interrumpe sus pensamientos al acordarse de lo ocurrido en el puerto marítimo— Las bacterias son inmunes a la energía Alteria. —Murmura al darse cuenta de que siguen ahí y no tiene modo de detenerlas. 

    Pronto la aletargarán. 

      

    

  


  
   Capítulo 22 — Loba 

      

    El helicóptero inicia las maniobras de aterrizaje, en el suelo, un comunicador extiende banderillas para darle las señales al piloto. No ve la necesidad, la pista está despejada y el aeronauta debe tener el entrenamiento suficiente para aterrizar en cualquier sitio sin ayuda, en excelentes condiciones o bajo el fuego intenso del enemigo. Al aterrizar se sacude la cabina, el tripulante abre la puerta y desciende, el sonido del motor y hélices se hacen presentes, es imposible hablar y comprender lo que el otro dice, todo se basa en señas y obviedades. Eli quita los pernos de seguridad, los lazos y otros sistemas, se asegura que ningún medicamento quede comprometido al movilizarlo. Luego recorre la camilla con el sistema de apoyo. 

    El arnés le permite trasladar el cuerpo para extraerlo de la cabina, cuelga del techo hasta la saliente a un costado del helicóptero, ahí descienden las ruedas y lo bajan hasta que la camilla queda en tierra. Varios médicos se apresuran a su encuentro, toman al paciente y lo trasladan con prisa revisando su estado en todo momento. 

    Eli lo mira alejarse hasta la ambulancia. Baja de un corto salto y comienza a caminar en esa dirección. El tripulante se acerca y le dice que su compañero estará bien, menciona algo sobre que es una heroína. Luego aborda el helicóptero y este se eleva cuando ella se aleja lo suficiente. 

    La ambulancia arranca y enciende las sirenas acompaña de las luces. Se detiene al no ver el caso de acompañarlo, está es la mejor oportunidad para dejar el servicio y enfocarse en controlar la energía Alteria y el Arghoterám. 

    —Bien hecho. —Escucha al costado. 

    Un señor de edad se aproxima acompañado de oficiales, por la cantidad de condecoraciones, la vestimenta y el tipo de escolta, se da cuenta de que se trata del General de Brigada que ha venido en persona a hablar con ella. No responde, hace el saludo apuntando con su mano derecha al hombro izquierdo. El General le permite descansar. 

    —Su compañero está en buenas manos, pronto entrará en cirugía con mi médico personal, es lo menos que puedo hacer por la valiosa ayuda que nos ha dado. No sólo a nosotros, si no a este pueblo. Redenhat me ha contado los detalles en su informe, aún espero el final de la redacción, pero conozco los resultados. Se ha ganado la medalla al honor, a la victoria y emblema del lobo. Hay otras más que ganará donde le faltará espacio en su vestido para cargarlas. 

    Saluda nuevamente y ella responde, después saca del bolsillo el cofre con las muestras. 

    —Una de ellas es de Yai. —Le dice, el oficial se adelanta y toma el cofre. 

    —Vaya manera de traer muestras. —Argumenta al ver el mal estado del recipiente, pero con el contenido intacto. 

    El General le ofrece libertad de estar en las barracas donde podrá limpiarse y encontrar uniforme de su talla, también la invita a cenar en los aposentos personales. Dicho esto, se retira sin insistir en tener una charla más larga o que lo acompañe. Ella agradece y la comitiva parte dejándola sola. En estos momentos quiere encontrar la manera de salir de ahí, no es prisionera, pero tampoco quiere llamar la atención, lo que menos desea es que sospechen algo hasta que ya esté lejos. 

    Las miradas se clavan en su persona, puede ser la vestimenta, la suciedad de su rostro o que la reconozcan como la heroína que acabó con Yai. Es difícil saberlo, mantiene su paso y cruza entre las tropas que la observan detenidamente. Llega a la barraca donde busca de inmediato las duchas, vigila que estén vacías y que no haya cámaras de seguridad. Cierra la puertecilla y retira el saree jalando la tela de la espalda hasta escuchar el chasquido de los botones liberándose. Empieza a desenvolver la tela dando la primera vuelta, el bello vestido se desprende de su figura mostrando el daño que ha acumulado en todo el tiempo que lo usó. Las costuras se deshilachan y varios trozos fueron arrancados sin miramientos. Está arruinado, el regalo perfecto ahora es una tela inservible. 

    Lo mira con lamentación tratando de limpiarlo con el agua fría, las manchas en él han penetrado hasta lo más profundo del tejido, algunas son sangre seca. Estas recorren salpicando desde un extremo hasta desvanecerse, su tono cafesoso la cautiva y le impide ignorarlas cuando el ruido proveniente del cristal se materializa frente a ella. 

    Escucha como agujas clavadas en su tímpano varios espejos quebrándose. Bloques rectangulares levitan alrededor, la encierran en un círculo imaginario, no pasa mucho tiempo cuando la luz la ciega por un corto instante, luego oscuridad. El suelo se transforma, deja de ser los azulejos de la ducha y se modifica a otra textura más compleja, como piedra ígnea enfriada por los años. Alrededor observa una arbolada apenas visible. 

    Intenta abrochar con presura los botones de su espalda, pero le es imposible encontrar la perfecta sincronía del saree. Opta por sujetar la tela con una mano en el borde del pecho y la otra buscando su arma corta. Escucha una voz detrás que le habla, muy cerca y personal. Gira y apunta su arma, pero es detenida, la persona extiende su brazo y dobla la mano para sostener la boquilla, sin más anunció que ese, el arma se vuelve polvo. Esta se reintegra después y cuelga del aro del gatillo sobre el dedo de la persona que se la arrebató. La muestra como si de un trofeo se tratara. 

    Bajo la capucha blanca, la mira, aunque ella no pueda verlo, sólo percibirlo. 

    —Excelente truco. —Expresa claramente sorprendida. 

    Adrieth sonríe y le devuelve el arma. 

    Luego le muestra ropa detrás. Limpia y cómoda, muy lejos de ser un vestido o ropa militar. Ella comprende que se puede cambiar, pero la suciedad de su cuerpo no se quitará con ropaje nuevo. Le explica esto y los espejos se vuelven presentes alrededor de ella apenas termina de decirlo. 

    Cae ligeramente, se sostiene en sus pies descalzos y encuentra las paredes tapizadas de mosaicos muy comunes en los baños. Esto de aquí no es la base militar, se trata de un balneario público, por lo visto cerrado. La luz exterior comienza a mostrar los primeros haces. Eso la desconcierta, en la base era medio día, en aquel remoto lugar la noche perpetua y aquí el amanecer. Adrieth no está para preguntarle qué ocurre. 

    Supone que tiene poco tiempo antes que el sitio abra. Termina de retirar el saree y lo dobla con delicadeza, aunque poco quede de él. Abre la puerta imitación madera de la ducha y nota la tina con sistema de masajes. Apenas oprime el botón, los chorros de agua se desembocan de las conexiones, llenan la bañera en pocos segundos a una temperatura agradable. Antes de introducirse, toma una ducha con la regadera lateral, quita la suciedad de su cuerpo y cabello, talla con sus manos restregadas de jabón y al sentirse limpia, se introduce en la tina y disfruta del masaje provocado por el movimiento constante del agua. 

    El primer baño en meses que puede disfrutar. Podría quedar adormecida si no fuera por su constante inspección con el oído en búsqueda de los empleados que puedan descubrirla. Recarga su cabeza en la suave goma, cierra sus ojos e imagina sus siguientes movimientos: entrenar, controlar la energía Alteria y buscar a Líthen; es demasiado simple, pero difícil de ejecutar. Se pregunta qué clase de entrenamiento tendrá con Adrieth, los trillizos lo llaman: «El Loco». Deben tener una razón. 

    Abre impulsivamente los ojos la escucha los espejos formarse, nota que la están rodeando y por consecuencia, deduce lo que sigue. Extiende su mano y alcanza a tomar la toalla antes que el escenario cambie. 

    Cae sobre su posterior desnudo en el frío suelo, se cubre de inmediato con la tela y mira a su alrededor mientras el líquido que la acompañó se dispersa. Adrieth está de pie pasmado por lo ocurrido. 

    —Creí que era una ducha rápida… —Dice con pena. 

    Gira el rostro para no mirar. Ella no le responde, el temblor por el frío no se lo permite. 

    Toma el ropaje que por fortuna no se ha mojado y viste. Aun así las prendas no son nada abrigadoras. La blusa blanca es muy amplia, realmente es una playera de hombre; la mezclilla le queda a la medida y los zapatos deportivos algo grandes. Por suerte no ha olvidado entregarle ropa interior. 

    Después de vestirse y de aclimatarse, Adrieth le explicó que se encuentran en la boca de un volcán inactivo, debe tener mucho tiempo así donde la naturaleza se ha atrevido a invadir sus fauces. La cima de esta montaña está en un remoto país del círculo de la NAN. Anteriormente la llevó a un balneario en otra parte del mundo donde el amanecer está en tránsito. Su facilidad para moverse de un sitio a otro es admirable. Algo así debería enseñarle. Por desgracia descubre que es una cualidad única de él. 

    “Traslada” hasta ella un desayuno caliente, servido en recipientes de poliestireno y guardado en bolsas sellables. Le dice que coma donde ella no se niega a hacerlo, tiene días sin probar bocado y el olor la llama. Encuentra carne, arroz, verduras y alimentos fritos; bebe el agua de sandía y disfruta de los bocadillos. Intenta no demostrar hambre, en cambio, modales. Sobre todo, ante Adrieth que se recarga en una roca y prueba pequeños trozos de fruta de manera muy tranquila. 

    Lleva un trozo de pan relleno de queso con mantequilla y especies a su boca, antes de poder introducirlo escucha de su anfitrión el anuncio del amanecer. Ella se detiene para mirar el horizonte a través de las copas de los ciprés. El azul claro se desprende desde esa línea oscura, muy tenue, pero está ahí. Ha visto tres amaneceres en este día, algo que no puede pasar por alto. 

    —A entrenar. —Grita Adrieth, como quien avisa. 

    Al poco tiempo, la sorprenden enormes bloques de roca ígnea que se elevan a los laterales. De inmediato ambos pilares se desprenden y caen intentado alcanzarla. No puede más que arrojarse a un lado y soltar el trozo de pan que cae y rueda frente a ella. No le permite incorporarse cuando el bloque se arrastra sobre el suelo persiguiéndola. La golpea y lleva consigo, debe zafarse y caer donde la inercia la hace rodar. Más bloques se agregan a la actividad. Se presentan frente a ella y la agreden sin más aviso. 

    Corre esquivando aquellos que se arrojan e impactan pasos detrás de ella, saltar al suelo en el preciso momento la ha mantenido a salvo, pero cada vez se vuelven más sofocantes. Ocurre pronto que no puede esquivar uno tras de otro y un bloque sobre de ella la embiste. Sólo puede interponer su brazo mientras yace sobre el suelo, cierra los ojos y desea lo mejor. 

    El bloque cae, pero el material ígneo debajo de ella se abre para evitar que sea aplastada. La gran roca impacta dejándola encerrada en esa prisión oscura por un momento, luego se desborona hasta que se vuelve uno con el terreno, dejando a Eli libre quien no pudo siquiera moverse. Abre los ojos que miran por encima de su brazo interpuesto, el escenario se ve más iluminado, el resto de los bloques se hallan repartidos en el terreno, cavidades en el ígneo se forman en perfectos cortes rectangulares. 

    —¿Qué ocurre, por qué no los alteraste? —Le pregunta Adrieth quien aparece inesperadamente al frente suyo mientras recorría con la mirada el paisaje. Provocándole un susto. 

    Ella le explica que no tiene ese nivel de alteración, lo ocurrido con Hajdal y en la prisión de The-Dirhé fueron simples modificaciones de la materia, nada parecido a lo que él hace. 

    Se queda muy sorprendido, se coloca de pie y rasca su mentón inclinando su cabeza al cielo cada vez más iluminado. 

    —¡Qué suerte que no inicié con arrojarte desde la estratósfera! —Comenta. 

    Si no mal recuerda, eso es a diez mil metros de altura por encima de las nubes. 

      

    La siguiente práctica fue menos violenta, él altera el material ígneo y lo arroja hacia ella en un lento trayecto donde se abre paso rasgando el suelo. Eli lo recibe y disipa golpeando su mano en la masa. Se pulveriza expulsando su composición a manera de arena. Adrieth hace uso del afka para alterar con cada movimiento el material y lo dirige usando su palma para empujar. La forma de combate para ella es desconocida, utiliza en cambio las técnicas que aprendió gracias a la instrucción militar. Pronto logra encontrar un ritmo donde sin importar la velocidad, ella puede disiparlo, el único inconveniente es que debe tocar los bloques para realizar el siguiente proceso. 

    Esta desventaja ocasiona que sus nudillos y puños estén enrojecidos por el constante golpe con el sólido. Adrieth no tiene que hacer esto para alterar la materia, sólo debe “imaginar” como se lo propuso Sydénhi y sucede. Los movimientos de las artes marciales son para enfocar la energía Alteria. Se vuelve demasiado místico, pero su maestro le explica que no necesita de aprender esta forma de combate, sólo lo que le sirva para concentrar la energía y le permita combatir. Además, así se ve más espectacular, según sus palabras. 

    Con el paso de los días, su alteración de la materia se vuelve más preciso, puede crear formas en poco tiempo y contaminar con mayor velocidad. No obstante, materiales rígidos como la piedra son imposibles para ella sin que antes alguien las haya contaminado. Sólo de ese modo puede alterarlas con la dificultad que esto ofrece. 

    Levanta enormes bloques que la protegen de la agresión de Adrieth, este salta y crea lanzas que se dirigen sin clemencia hasta ella. Debe crear una cúpula con la tierra alrededor, esta se cierra hasta obstruir las puntas que penetran y atraviesan hasta donde se les permite. Son violentas y filosas, quedan atrapadas a pocos centímetros de alcanzarla. Su maestro cae y disipa el material, llega a ella y la enfrenta, esquiva la caída, pero él no se detiene, gira su cuerpo y arrastra consigo un cúmulo de gravilla, la alcanza y arroja metros a la distancia. 

    Debe incorporarse rápido, Adrieth no le permite descanso, apenas toca el suelo, ya lo tiene encima atacándola. Arroja patadas y golpes usando el afka como técnica principal, se apoya arrastrando roca ígnea como refuerzo, es imposible saber de qué dirección se originará la siguiente alteración. Eli sólo puede evitar los golpeas cubriendo su cuerpo con los brazos, esquivando al agacharse o arrojándose al suelo cuando cientos de picos surgen desde su retaguardia. 

    Rueda sobre la superficie y se apoya finalmente sobre su rodilla, mira a su contrincante que levanta una gigantesca masa de lava rojiza desde su espalda. La proyecta hasta ella y la vehemencia la embiste. Crea un muro creyendo que contendrá el fluvial ardiente, sin embargo; su densidad lo vence rápidamente, como último recurso se alza del suelo creando un pilar circular que desvía a sus laterales el flujo ígneo. De inmediato la temperatura se eleva, la columna que la protege recibe los estragos y comienza a fundirse, pero soportará. 

    Desde esa altura tiene un mejor panorama de los cambios que han provocado en ese volcán. Se siente exhausta, mira el río de lava bajo ella que carcome los cimientos de su atalaya. Adrieth ha desaparecido, pero eso significa que el ejercicio terminó por un tiempo. Le da un respiro donde se sienta y apoya su peso sobre su brazo extendido. Suda más por lo difícil que ha sido estar en constante combate durante cuatro semanas seguidas. Le otorga descansos de una hora y reanuda, no le permite dormir correctamente, alimentarse u otra actividad. 

    Se recuesta y se permite descansar al menos un momento, el olor incandescente es molesto, lo cálido del ambiente la relaja frente a ese intenso frío que se propaga desde su llegada. Espera que los gases tóxicos se disipen por el fuerte viento. De cualquier forma, no puede morir. 

    —¿Verdad? —Se pregunta. 

      

    El tiempo pasa, el medio día llega y el sol cala en sus brazos extendidos, se despierta y nota que han pasado horas y Adrieth no la despertó para seguir el combate. Su ropa se ha restaurado como suele hacerlo, no por ella. Se levanta y mira el paisaje lejano, luego debajo para encontrar el caudal de lava fría, inerte, más no se confía en pisar sobre ella. Puede llegar a temperaturas que sobrepasan los 1000º grados, ahora debe ser menor que eso, pero lo suficiente para causarle quemaduras severas si se hunde en ese flujo. 

    Con la alteración que ya puede controlar, crea un puente que la saca del río ígneo. Camina por él y se adentra al bosque. Los árboles son altos, lejos de ser pinos como los de Lutronía, aquí las ramas inician desde el medio tronco hacia arriba. El terreno es despejado, sin arbustos o vegetación invasiva. La neblina es bastante densa e impide ver más allá de 40 metros. Sólo espera que no sea una ilusión como la proyectada por los trillizos. Al cabo de una hora de ligera caminata, llegó al pico sobresaliente de la montaña, desde ahí el paisaje se presenta a lo largo del terreno. Frondoso, con extensos ríos y pastizales, campos abiertos y otros bloqueados por los cipreses. La neblina se reparte y desde esta altura se puede apreciar cómo se extiende. 

    Acaricia sus brazos mientras observa el escenario, muy distante hay una casa con una rueda de agua que gira gracias al fluvial, de la chimenea sale humo negro que se transforma en gris conforme se eleva. 

    Se pregunta dónde estará Adrieth. 

    Vuelve al sitio de entrenamiento, parece arreglado y todo devuelto a su sitio, hay una fogata encendida que ya había notado a la distancia. Sobre ella están varias ramas gruesas con peces insertados, carpas grandes dorándose, una de ellas está quemada por caer debido al peso. Es el primer alimento en días, toma la barrilla y sopla para enfriar. Recuerda que su maestro le arrojaría una piedra si lo hace como cualquier terres lo haría, así que acumula viento en su paladar y lo proyecta en un soplido constante que enfría la carpa en segundos, lo suficiente para comer. 

    Consume 3 de los 5 peces y se cobija en el fuego para mitigar el frío que arremete contra la delgada playera. Adrieth debe tener asuntos pendientes en alguna parte del mundo, la ha olvidado ahí para que espere. Al menos el improvisado campamento le sugiere eso. No desperdicia el resto de la tarde, con más tranquilidad puede perfeccionar la alteración. Se quita las zapatillas y pisa el frío, aún debe tocar la materia para alterarla, pero cada vez mejora la velocidad. 

    Clava su pie en el terreno y un bloque perfecto se precipita hacia arriba. Mueve sus dedos como en algún momento vio a Sydé hacerlo y comienza a modificar la forma del bloque, intentando crear una figura. Empuja, jala, corta y adhiere; crea la silueta de un pequeño lobo con trazos de sus manos por demás torpes. Al terminar observa su creación. La cola se ha roto al descender bruscamente, una oreja igual. El hocico está chueco y las hendiduras de los labios mal trazados, el resto del cuerpo está mal formado, pero se puede entender que es un cachorro. 

    Suspira por decepción y lo vuelve a intentar, esta vez se enfoca sólo en formar la cabeza del cachorro. Hace lo movimientos correspondientes y finaliza, aunque vuelve a encontrar un rostro desfigurado que no nota hasta creer que ha terminado. Diluye el material que se vierte sobre el hueco por donde salió hasta desvanecerse.  

    —Deja ya. Los cachorros no son lo tuyo —le grita Adrieth quien tiene esa manía de aparecer sin ser anunciado—. Hay cosas mejores que puedes hacer. Invoquemos un Coloso —propone alegremente como si fuera algo rutinario—. Necesito que te pares aquí. 

    Le índica el sitio donde está, se aparta y le deja colocarse. Después, a su alrededor largos pilares se desprenden del suelo formando una hilera que la rodea, dos de ellos son más grandes y gruesos que el resto. 

    —El Arghoterám no es pieza simple, se trata de un Coloso a quién tú le diste forma. Necesito que concentres tu mente en lo que estás imaginando, en este caso, esa bestia mitológica. Y de ser posible evita aplastarnos con él. —Le explica mientras se aparta a corta distancia. 

    Se gira y la mira, aunque no lo aparente. 

    —¿Cómo lo controlaré? —Pregunta. 

    —Esa es la parte divertida. Tú eres el Arghoterám, tu miedo, la figura representativa de algo que temes. Todo eso se enfoca en irracionalidad que se vuelve destructiva. Controlarlo es controlar tus miedos. Ahora. Sydénhi... —apunta en dirección al bosque donde ella está sentada, agita la mano cuando la mencionan a modo de saludo, ella le responde igualmente forma extrañada — …disipará tu energía. Si descubrimos que eres tú la que se está transformando en el Arghoterám, contendrá todo. La idea es que lo liberes fuera tu cuerpo y sea un ser independiente de ti. Si eso fallará… —salta más allá de lo posible, a 100 metros de distancia aproximadamente— Yo te detendré antes de que sea demasiado tarde, dejando caer este enorme bloque sobre ti. 

    Del terreno detrás de él, una gigantesca muralla se eleva y cubre el horizonte. Es inmensa y levita con facilidad. 

    —Esperemos no tener que usarlo. —Concluye. 

    Con bastante confianza para lo que pretenden hacer. 

    Sydé se coloca frente a ella, une las palmas de su mano una frente a la otra a la altura del mentón, cierra los ojos y se concentra. Le explica que debe hacer algo parecido que en Fadal, sólo que esta vez debe imaginar al Arghoterám. 

     —Simple. —Recalca. 

    Eli lo hace, junta sus manos y apoya su dedo medio a la altura del mentón. Imagina al Coloso, lo que sucedió la última vez que lo invocó. Introduce en su mente en ese escenario, el templo abandonado y los altos ventanales que tragan la luz del exterior. Siente el calor, la presión, los estruendos provenientes del campanario. Las palabras de Líthen se reproducen rasgadas, invadidas por el eco. 

    —Lo has olvidado… La razón por lo que estás aquí. —Escucha entre el murmuro dentro de su cabeza. 

    Desea continuar con el diálogo, pero su mente se rehúsa, bloquea las siguientes palabras. Al abrir sus ojos encuentra a Sydé que no parece alterada, eso le dice que no ha logrado nada. 

    El resto de la noche mantiene su entrenamiento. Trae a su mente las diferentes escenas donde el Arghoterám se presentó ante ella, en sueños o alucinaciones. Durante la batalla contra Líthen era consciente de lo que sucedía, pero poco podía hacer para controlar al Coloso. Lograba verlo mientras la atacaba, luchaba sin siquiera tener un sesgo de preocupación. La embiste con sus torrenciales y con los enormes poderes que posee. No le resultó difícil vencerla, al final, la esfera blanca acabó con todo el poderío del Arghoterám. Abre los ojos y esta vez encuentra a Sydé y a Adrieth comiendo muy apartados de ella y de su entrenamiento. Debe ser alguna golosina traída por la niña. Suspira y vuelve a su concentración. 

    Primero debe liberar las líneas negras que se tatúan a su piel, la hilada decorando cada rincón de su lado derecho. Imagina ese amplio campo donde sus piernas entrelazadas acarician el verde pasto, las enredaderas se deslizan formando un círculo a su alrededor, cada una con brotes de pétalos violetas contrastando a los colores verdes y marrones. Extensiones de pastizal a donde mire, nubes blancas, el cielo azul de un día claro. La brisa del viento jugando con su cabello suelto, lleva a ella los pétalos libres que recoge con gracia y hace danzar con el ritmo de un soplido. Es un lugar tranquilo, sereno que le permite descansar.  

    —Kohunetáihd. —Escucha de un idioma desconocido. 

    El monólogo se desarrolla, habla, narra la historia, pero poco puede entender. Mira a su alrededor y encuentra a un niño con marcas en el rostro, rojizas, afecciones de una enfermedad. 

    —Askeen be to rederenthink, Kohunetáihd. 

    —No te comprendo. 

    —Seguro que no. Es Khebet. Lo estoy aprendiendo en mis tiempos libres. Sabías que cada sujeto va acompañado inmediatamente por un adjetivo. Es decir: Bella es netáihd Mujer es Kohu. Kohunetáihd significa Mujer Bella o hermosa o linda. Netáhid envuelve todos esos sinónimos en un sólo adjetivo, pero podrías colocar una cadena infinita. 

    —¿No es complicado? 

    —Sólo basta con conocer todos los adjetivos y el argot para entenderlo, el resto del idioma es parecido al nuestro. 

    —Ah… ¿Qué quisiste decir con «Askin de rederen… » eso de antes? 

    —Nada… sólo practicaba. 

    —¿Soy una «Konetá…»? 

    —«Kohunetáihd» 

    —¿Lo soy? 

    Las voces callan, el diálogo de su infancia se pierde y la pradera se vuelve más pequeña consumida por una capa blanca que lo engulle. Ruido, vibraciones, el lienzo se corrompe y desconoce la razón, de todos sus recuerdos este parecía el más tranquilo y sereno que haya tenido. Y, aun así, finaliza con un tormento. 

    Despierta cuando percibe el frío en su rostro y cuerpo. La humedad recorriendo el filo de su mentón y por cada filamento de su cabello. Adrieth le ha arrojado agua y Sydé se ocupa en acariciar su cabeza o al menos eso parece, la tiene muy cerca para darse cuenta de que mira algo. 

    —¡Por qué hiciste eso! —Exclama tratando de recuperar el calor cubriendo sus brazos. 

    —¡Te están saliendo orejas, te dije que invocaras al Arghoterám fuera de ti! Mira a tu alrededor. 

    La invita a observar el escenario que ha dejado. Los pilares fueron destruidos, el terreno modificado y sobre la roca ígnea hay cortes que asemejan ser garras. 

    —Son como rebordes de metal siguiendo un imán, si pasas la mano entre ellas, se separan para dar paso y se vuelven a unir. 

    Palpa sobre su cabeza, encuentra dos protuberancias que se disuelven al tacto, como si arena metálica se tratara. 

    —¿Qué son?  

    —Colaterales de una invocación mal realizada. Si no lo controlas, partes del cuerpo del Arghoterám surgirán en ti, ahora son orejas, pero puede ser la pata, o la cola o las alas. —Se aproxima y le habla a la oreja extra. 

    —¿Puedes oír con ellas? 

    Sydé lo imita del otro lado. Al parecer no tienen ninguna función más que lo estético. 

    Con ayuda de la niña disipa las orejas, se desvanecen como polvo arrastrado por el viento. Vuelve a intentar. No está segura de qué fue lo que hizo, pero cada que desvía su mente del sitio donde se encuentra, surge la energía Alteria. Después de un momento logra invocar una garra en su brazo izquierdo, grande, pesada y tosca; obedece sus órdenes, pero no es fácil de maniobrar. Adrieth no quiere que surjan en su cuerpo, si no de forma externa, independiente. El peso de la cola la hizo caer de espalda, a Sydé le pareció muy graciosa. La forma del hocico en su rostro fue lo siguiente, las patas con garras que se entierran en la rocosa después. Todo fue disipado por Sydé quien argumenta que le gustaría poderse transformar en algo así. Cuatro extensas alas se desarrollan de su espalda, tan grandes que podrían envolverla, dos principales en sus omoplatos, una de cada lado, y dos más pequeñas que sirven para coordinar desde su espalda baja. 

    —No sabía que el Arghoterám tuviera cuatro alas. 

    —Están juntas, parecen sólo dos. 

    —¿Puedes volar con ellas? 

    Les ordena aletear, pero no tiene una idea clara de cómo es esto, así que las alas se mueven bruscamente, la agitan y la hacen caer.  

    —No sirve de mucho si sólo te estorbarán al combatir.  

    —Debe practicar, algún día podrá volar. 

    Sydénhi se aproxima y las disipa. Después le ayuda a levantarse, creen óptimo un descanso, invocar esas partes del cuerpo del Coloso gasta mucha energía y aún no ha logrado hacerlo fuera de ella. Exhalaba cansada, se recargó en lo poco que quedó del pilar y se dispuso a tomar un receso de la ardua tarea que lleva por más de tres días sin parar. 

    —Se quedaron dos pequeñas orejas. 

    Le dice la niña al observar su cabeza con mejor luz. Palpa en el sitio donde estaban las anteriores y roza la arena que se esparce y une. 

    —Deja las disperso. 

    Seguido de esto junta sus manos y se enfoca en su cabeza, Eli la ladea para que esté al alcance de su corta estatura. En ese momento escuchó los cristales y notó los espejos formándose. La luz blanca y el cambio del escenario. 

    Cuando todo se esfumó, encontró un extenso estudio con muchas estanterías repletas de libros, cada uno de tapa dura con temas relacionados con las matemáticas y física. Muebles elegantes donde la ostentosidad se queda corta. Vidrio cortado y bebidas costosas en frascos aún más costosos. Luz cálida, buen gusto y todo aquello que una familia bien posicionada suele tener en sus mansiones. Le proporciona un aire familiar. 

    Mira su rostro en el espejo que tiene un marco esmerilado con grecas. Luce agotada, su cabello suelto no lo ha peinado en días y sus únicas duchas han sido cuando Adrieth le arroja centenares de litros de agua que altera. Ahí puede apreciar mejor el extraño efecto de sus orejas nuevas que Sydé no alcanzó a disipar. Roza con su mano y ve el efecto de la arena negra adhiriéndose a la figura, pequeñas las cuales no puede ocultar con su cabello. 

    Su maestro sale de una habitación, le dice que debe arreglarse como si fueran a un simposium. Elegante y formal. 

    Ella le devuelve una mirada frustrada apuntando a sus nuevas orejas, a lo cuál Adrieth nota y rasca su mentón a manera pensativa. Al parecer no puede traer a Sydé en poco tiempo usando su habilidad. Igualmente, la apresura a vestirse. 

    La casa no parece abandonada como para caminar y mover objetos sin esperar que no lo noten. Sube las escaleras de mármol y llega al segundo piso, las habitaciones se reparten en un amplio pasillo de un lado, del otro tiene vista al jardín donde la separa la extensa muralla de vidrio. La primera habitación es una oficina con su escritorio grande, pinturas en las paredes y varios otros muebles interesantes. Cierra la puerta e intenta una a una. 

    Es la última la que muestra un cuarto de una persona más joven. La anterior habitación tenía gustos más adultos, al igual que su ropa: elegantes y pulcros, pero no de su talla o edad. En esta habitación debe dormir una mujer de al menos 30 años, las fotografías de la familia en las paredes del corredor así la describen. Abre el ropero donde se despliega un brazo con todos los vestidos ahí guardados. Se permite elegir el más adecuado. Evita todos los rojos (Ttoh…) y opta por un discreto azul marino con franjas negras horizontales al borde de la falda, lo puede vestir con una chamarra que va acorde y colocada a un lado. Le extraña que la mujer no tiene pantalones, sólo mallas, medias de encaje o sencillas, y vestidos muy largos. 

    Si Adrieth pretende que use ropa de ese nivel de elegancia significa que acudirán a un sitio con el mismo estándar, no puede permitirse acudir sin una ducha y correspondiente arreglo. Ingresa al baño personal donde el espejo que ocupa toda una pared es lo primero que llama su atención. La ducha tiene varias boquillas fijas y una móvil, además de una tina de hidromasaje. Dada su última mala experiencia, opta por no usarla. 

    Cuelga el vestido en el perchero, deja sus pertenencias sobre el mueble de piedra y se introduce en la ducha. Desconoce cuándo volverá a tener la oportunidad de un aseo completo y con agua caliente, sobre todo en una regadera con tantas opciones en su panel de control. Decide oprimir la figura más extraña que muestra muchos círculos como indicadores de la cantidad de boquillas que se activarán. Al momento de hacerlo, varios chorros la sorprenden y giran a su alrededor. La envuelve con lluvia cálida que limpia cada rincón a su alcance. 

    Detener el riego le tomó tiempo hasta que pudo salir. 

    Ya fuera, seca su cabello y mira la cantidad de perfumes y cremas en la estantería. Con base en sus elegantes frascos y beneficios descritos en pequeñas notas estilizadas, deduce lo costosas que son. Opta por usar aquellas que le quiten el rostro demacrado. Elige el perfume con el olor más agradable y, además, tape su esencia personal de “frutitas”. Cuando termina con esto, viste la prenda que luce correcta en su figura, aunque la talla le queda corta. Ya lo complementará con una de las muchas medias que hay en los cajones. Frente al espejo modela el vestido y gira como le enseñó su madre para cerciorarse que la ropa le queda bien. 

    La mujer tiene centenares de productos cosméticos, pasando por los delineadores, el lápiz labial, sombras, depilación, polvos y cremas para cada parte del cuerpo, inclusive partes íntimas o eso le hace pensar la silueta estampada al frente. Usa lo adecuado a su rostro y no profundiza en averiguar para qué son aquellos que no reconoce. Peina y arregla su cabello de forma inconsciente, como si tuviera esa habilidad innata; suelto con ligera ondulación y caudales girando hacia dentro al frente de su pecho con ayuda del moldeador. 

    Cuando finaliza, acomoda todo intentando dejar arreglado y evitar molestias a la mujer que vive ahí, además del hurto del vestido y otros accesorios. 

    Regresa a la habitación y busca zapatos para ese vestido. El lote surtido le permite elegir, pero la dueña ha dejado un correcto orden donde descubre que la alineación de los pares concuerda con los vestidos. Zapatillas cortas para el vestido primaveral, tacón de punta abiertos para el vestido de noche, que es bastante atrevido, y deduce que los negros cubiertos con tacón simple son para la prenda que porta. Tienen una franja del mismo tono azul oscuro que la tela. 

    Ya que lo nota, la mujer es muy obsesiva con el orden. El maquillaje estaba acomodado en el tablero por uso, descendiendo desde el rostro hasta llegar a los pies. Los diferentes cepillos los ordena igual. Todo en la habitación es preciso y obsesivo. No quiere mover más o provocará un colapso nervioso a esa persona. Hasta el cajón con las medias sufre de un compulsivo orden, se atreve a decir que están en sincronía con la ropa. Toma aquellas más simples y negras. Se sienta en el taburete y viste lo que falta. 

    Concluido todo, mira a su alrededor y se pregunta cómo le dirá a Adrieth que ya está lista. Vuelve al espejo con la gracia de un venado recién nacido, tiene siglos sin usar tacones altos. Revisa la prenda y el porte, practica caminar hasta lograr dominarlo. No recuerda haber sido una mujer que destacara por su forma de vestir, más todo esto le resulta familiar. 

    Toma la chamarra y el bolso del panel dedicado exclusivamente al gusto culposo de la dueña, cruza el corredor, desciende las escaleras, llega al primer descanso y sigue. Como un fugaz resplandor el sitio se trasforma en la cabaña de su infancia. Los retratos en los muros cambian y el suelo de mármol se vuelve madera reforzada. Luz clara, pasillos estrechos. Debajo está su madre quien sonríe y se cubre el rostro dejando expuestos un par de ojos miel a punto de desatar el llanto jovial. La acompaña su padre que filma breves segundos y luego detiene la cámara. Aún lado ve a Esbhen acompañado de su familia que descansa en la sala.  Evita mirarla, sólo coloca ese rostro suyo de no saber qué hacer. Viste elegante, de traje con las costuras de gala de la Ecode. La escena termina y la lujosa residencia vuelve a su sitio. 

    Aquí abajo no hay recepción, sólo el extraño sonido opacado por la alfombra. La casa no tiene un aspecto similar a la suya, ni siquiera la escalera o forma de la habitación. Es simplemente, diferente. Aun así, ha desatado ese recuerdo del cual poco provecho puede obtener, no hay escenas detrás o delante de ese momento. Su mente está en blanco. 

    Despeja su cabeza y se da prisa en ingresar al recinto donde quizá Adrieth espera. Cruza el portal de la entrada y encuentra a dos personas amordazadas y atadas. Son ancianos, mujer y hombre, cuando los encuentra ellos hacen gemidos poco audibles. Se aproxima a auxiliarlos, pero Adrieth la interrumpe. 

    —¿Qué haces? —Le pregunta al verla desatando la soga. 

    —¿Tú hiciste esto? —Interroga. 

    —Estarán bien, algo asustados, nada mejor que una experiencia cercana a la muerte para disfrutar de la vida. Deja ya. Que si los liberas nos arruinarán la noche.  

    —¡Y su noche! ¿No crees que la has arruinado? Visten para salir. 

    Mira a los dos ancianos, con sus ropajes pulcros y elegantes. 

    —No les importará. Ahora ve a la cocina y trae un cuchillo. 

    —¡Los vas a matar! 

    —¿Qué? No. Deben tener hambre. Necesito liberar sus manos. 

    Eli se levanta viendo los rostros de las dos personas, ambos agitan la cabeza como pidiendo que no los abandone, pero ella obedece y trae el cuchillo. Libera las sogas de sus manos y les permiten comer un emparedado. Aunque cautos, el hambre puede más. Se sienta frente a ellos cuando finalizan, los vigila como le pidieron. Intenta no mirarlos, sólo entrever que siguen atados y amordazados. Revisa la habitación, las fotografías, los adornos, alfombras y pinturas. Hay un centenar de fotos de su hija, desde pequeña hasta mayor de edad. Con su pareja e hijos, debió dejar el hogar hace mucho tiempo, lo extraño es su cuarto que se mantuvo igual, ordenado con obsesión. Por un momento creyó que quizá sea el santuario de una hija fallecida y que ella porta irrespetuosamente el vestido que es parte de la ofrenda. Calmó sus ánimos al ver una foto reciente donde están los dos ancianos con su hija y nietos de mayor edad. Tal vez la mujer es muy reiterada y decidieron no tocar nada en su habitación. 

    Pasaron las horas, ayudó a los ancianos a acudir al baño, vigilante, pero sin estar presente, sólo verificó que no tuvieran manera de comunicarse con el exterior. Usó el más pequeño de la casa, retrete y lavamanos con adornos fastuosos en las paredes y muebles. Hay más presupuesto en lustrar ese baño que en todos los gastos de la vieja cabaña. Los ató nuevamente. Les procuró medicamento que tienen en su cuarto y les permitió acostarse. 

    Desconoce por qué Adrieth los tiene en cautiverio. No lo imagina siendo un secuestrador pidiendo rescate, tampoco ve necesario que les pidiera que se vistieran para la ocasión. 

    Antes de las seis de la tarde, apareció como tiene acostumbrado, sin ruido o pasos, sólo su presencia. Intentó interrogarlo sin conseguirlo, le dijo que tenían que partir, les dio un último mensaje a los ancianos y se retiraron de la habitación. Ella se introdujo en la cocina portando el bolso de mano, inquieta por dejarlos ahí, es posible que nadie los encuentre en horas o días. Quizá con suerte se liberen por su propia mano. 

    Volvió la mirada a la oscuridad del pasillo donde dejó a los amordazados, en ese instante el destello de luz la sorprendió. La escena cambió y se encontró de pie en un callejón frío y solitario, con ligera llovizna. Nada a lo que no esté acostumbrada. Adrieth la invitó a caminar hasta que su vista se despejó mostrándole un enorme recinto con respetuosas y amenas luces. Varias personas de elegantes vestimentas ingresaban a la sede. Parece un evento lujoso de los que ella vagamente recuerda asistir con su abuela.   

      

    Entraron a la cena-gala donde respetados científicos se reúnen para lo que será una conferencia muy avanzada de la élite intelectual. Adrieth entrega las entradas a la persona de la recepción, este lo mira con extrañeza por la capucha blanca y su vestimenta, aunque no desalineada, sí poco común. Al ingresar, se dio cuenta que su atuendo no es tan descabellado en la comunidad. Aunque la mayoría visten de gala, algunos portan sus batas, ropa simple anunciando que acaban de salir del laboratorio sin tiempo a arreglarse y hasta un extraño sombrero con un átomo grabado. 

    Buscan la mesa y ubican su asiento junto a otros científicos. Uno de ellos se coloca de pie y saluda a ambos, apretón de mano para él y un prudente beso en el dorso de la mano para ella. Se presentó y volvió a su lugar después de que ellos tomaran el suyo. El resto hizo algo similar, según las costumbres. Sólo una de los ahí presentes hablaba lutrón, el resto diversos idiomas, entre ellos Denest. Imposibilitándole ubicar en qué parte del mundo se encuentran. 

    El camarero ofreció bebida, los bocadillos llegaron después y cerca de las 7 p.m. la conferencia inició. El presentador anunció a los científicos, matemáticos, biólogos, químicos, astrofísicos y geólogos que darán una breve cátedra sobre sus avances en sus respectivos campos. Estos últimos recibieron un silbido irrespetuoso que levantó los ánimos. También mencionó un debate interactivo sobre la reciente amenaza de los Decanos y, por último, la controversial conferencia del astrónomo Gald-Mackelin, donde el murmuro no se hizo esperar. No entendió la razón ni las querellas de sus compañeros de mesa, más por la expresión del hombre que alzó la voz, parece muy ofendido y a la vez intrigado. 

    La única mujer con ellos, aparte de Eli, se aproximó y le habló en lutrón dificultando la pronunciación y cambiando las palabras. 

    —He oído que el hombre se ganó repudio de toda la comunidad, él es un hestrómide no un científico. Sin embargo; los recientes eventos le han dado un sitio “ponente” en «este» conferencia. 

    Ella afirmó con el movimiento de la cabeza, la mujer pocas veces hizo comentarios, cada uno le ayudaban a comprender lo que los expositores decían sobre temas muy avanzados para ella, la colocaba en contexto. Aunque jamás se consideró tonta, en este sitio, lo es. 

    Los platillos se sirvieron con la pausa de las conferencias, hasta ahora se ha hablado sobre un estudio matemático para predecir el nivel de contaminación y a su vez determinar el avance de Frontera, el científico tomó datos históricos, estadísticos y relevantes para descubrir que en 1000 años Frontera superará el territorio conocido. Dejando sólo un 20 % de la superficie actual libre de contaminación excesiva. Otro biólogo narró sus estudios sobre los cambios del clima en las plantas y por consecuencia en los Ivinth, los reconoce más violentos y territoriales, la energía Alteria los está alimentando a un ritmo sorprendente, además encontró una peculiaridad en los nuevos cultivos. En la actualidad rotan menos al sol y más hacia las burbujas de contaminación. Las plantas siempre han tenido esa fascinación. Un ingeniero en las técnicas de urbanización avanzada, natalidad y mortandad. Habló entre bromas y perspicacias, sobre los riesgos latentes de la guerra, la contaminación y la falta de alimentos debido a las burbujas. Pronosticó que pronto se verán en la necesidad de comer el “repollo de la abuela” si la situación no cambia. 

    —La producción de alimentos bajó dos coma cinco por ciento con respecto al año pasado, parece poco, pero se refleja en cientos de miles de alimentos agrícolas perdidos en todo el mundo. Cada día nos cuesta más producir y producimos menos. Los mantos acuíferos no son el problema, el agua no escasea, lo que no tenemos son terrenos fértiles donde producir alimento. Las burbujas de contaminación han afecta dos de cada treinta cultivos. Esta estadística se sigue elevando. Concuerdo en todo con nuestro anterior expositor, excepto en su barba. 

    Bromea y ríen. 

    —Es realmente muy grande. ¿Cómo logra ver sus estadísticas sin tener que removerla a cada segundo? Pero no me desvió del tema. Terres está colapsando, no necesitaremos mil años para darnos cuenta de que viviremos en una pequeña isla. Hoy en día y dentro de los próximos diez años, la escasees de alimentos afectará a quince de cada cien niños. En poco tiempo las guerras se enfocarán por obtener los pocos terrenos fértiles, no serán por el petróleo, el carbón o los diamantes, ni por políticas o fronteras, será por hambre. Disfruten su cena. —Finalizó creando conciencia en los presentes justo antes que los camareros trajeran los platillos fuertes. 

    Mueve la carne de un lado a otro, la revuelve con el líquido café y piensa en lo que está pasando en el mundo, en su época no sucedía nada relacionado. O no lo recuerda. Había contaminación, pero desconoce si las burbujas actuales se refieren a las de ese momento, nunca ha estado presente ante una de ellas. Las imagina como globos enormes de suciedad que se postran sobre los cultivos. Muy literal. Tal vez son invisibles, envenenando la tierra con su presencia. Se pregunta si será como Frontera. 

    Uno de los presentes dice algo referente a ella, eso deduce cuando todos la miran y ríen en el acto. La mujer le traduce 

    —Él dijo: «No preocuparse, la carne no escasea». Referente a su movimiento repetitivo con el tenedor. 

    Ella responde con una sonrisa tímida y degusta. 

    El debate sobre los Decanos quedó inconcluso, gran parte de la plática hizo referencias sociales y sobre los orígenes de ellos. Mencionaron a los Gemelos: Adannehiza la mujer y Haorrel el hombre. Provienen del antiguo, y extinto, país de los cristales, Thal-Oaz. Nombre dado por sus exquisitas montañas cristalizadas con enormes estalactitas. Se conoce poco sobre sus atrocidades, mencionaron la extinción de su nación y el inaccesible paso por la extrema contaminación que no parece afectarlos. Hace cerca de unos meses, varios pobladores de una comunidad pequeña dijeron que los Gemelos estuvieron ahí, caminando en sus calles, con sus extrañas vestimentas hechas de listones negros. No se ha confirmado, más encontraron cuerpos de turistas y habitantes asesinados con cuerdas y tubos, se cree que los obligaron a cometer actos de violencia entre sí para luego mutilarlos de forma cruel. La evidencia así lo describe. Dejaron una perversa escena de siluetas formando un círculo perfecto creado a partir de las extremidades arrancadas de su sitio. Otros pobladores por su parte dijeron que entregaron dulces y dinero a los niños que los siguieron por todo su camino. Amables y cordiales. 

    Ahí el debate se entusiasmó, principalmente por su actitud tan vacía y despectiva. Algunos de esos niños perdieron a familiares ese mismo día. 

    Hablaron sobre otros Decanos que no conocía, no tan famosos o especiales. La mayoría Enfi de épocas remotas, normalmente apartados de las sociedades y urbes. No suelen atacar a las personas a menos que por mala fortuna, los encuentren. Le duele pensar que también deba enfrentarlos, hasta ahora sólo Líthen y Espectro están en la lista, y uno de ellos a petición suya. No cree necesario enfrentar a los Gemelos o a Vat-Ástarón. 

    El debate terminó cuando uno de los conferencistas declaró abiertamente culpar a Denest sobre la repentina actividad de estos Decanos. Nadie apoyó su idea, tampoco mostró evidencias, así que sus reclamos quedaron olvidados. 

    El barbullo de la sala se silenció cuando el presentador anunció al último expositor. Gald-Mackelin, un personaje que tomó relevancia por sus extremas, e inclusive disparatadas, teorías sobre la energía Alteria. Varios títulos se mencionaron en su introducción, famosas universidades, doctorados y varias patentes de cuantificadores de contaminación. Deben a él que en el mundo existan tantos detectores de Enfi, razón por la cual sus irracionales ideas no son ignoradas. Este dato la hizo mirar con inquietud a los lados buscando las torres con su habitual rostro de malla negra. Hasta ahora no se había preocupado. Dentro del edificio no pudo ver alguno, pero deben estar en todos los sitios de esa ciudad, por fortuna no los ha hecho sonar. Tales invenciones le otorgaron un lugar en la comunidad científica, pero no por ello lo aprecian. 

    Algunos aplaudieron, pero la mayoría se reservó el gesto, la mujer de delgadas manos y ojeras en el rostro le explicó, con eventuales argot, que el hombre nunca ejerció la física, las matemáticas o su maestría de ingeniería más allá de los detectores que todos conocen. Tales ganancias le permiten vivir sin esfuerzo, sólo se detiene a insultar a los científicos que tacha de «potregeshas» y «kadyetsi», o lo que sea que signifique eso. Bebió algunos tragos y le dijo que más de uno de los presentes ha tenido un inconveniente con él. 

    El presentador finalizó, parecía que intentaba alargar más la introducción sin necesidad tratando de recordarle a la comunidad científica que este singular y odiado personaje también pertenece a ellos, algo que en sí no consiguió. Llegó el momento de colocarse a un lado y esperar a que el expositor suba al estrado desde la parte trasera del escenario. 

    Por un minuto no sucedió, los presentes murmuraron hasta que el anciano, apoyado en su bastón, aparece. De pelo canoso, barba desalineada, traje simple de uso cotidiano y su libreta de apuntes en mano con decenas de notas y etiquetas sobresaliendo del borde, caminó hasta el estrado sin prisa. Colocó sus pertenencias en el podio, acomodó las gafas e inició la presentación de las diapositivas. Adrieth se giró y por vez primera se dignó a hablarle, le dijo que colocara atención especial en este expositor. Hasta ahora, había fraternizado con los demás presentes dejándola a un lado. 

    —Hace cerca de cuatrocientos años, el astrónomo Adreu Polter había hecho la siguiente anotación: «Es en el cielo oscuro que el corte de la daga de la diosa hace su presencia con luz tan radiante que ciega mis ojos. Es mi intriga la que hizo, irrevocablemente, mirar esa herida en el manto de estrellas. Cual fuera mi asombro que los ojos que poseo no estaban destinados a apreciar opulenta belleza. Como si de los labios de la mujer perfecta, la grieta en el cielo, luciera irreconocible en su cercanía. Alustra a quien se atreve a mirar y cautiva a los jóvenes incautos con el movimiento de su silueta. Las palabras son cortas para describir aquello que me enamoró, prefiero terminar este escrito ahora y volver a los labios de mi amante nocturna». 

    Termina de recitar, retira sus lentes y continúa. 

    —Es evidente que el hombre no podía conquistar una verdadera mujer… o recitar oratoria. Más su descubrimiento es lo que nos interesa. Hoy en día, la singularidad sigue ahí, inamovible pese a la expansión del universo, pese a todo lo observado. Hace cuatro mil años este patético hombrecillo detallaba entre poesía y basura, lo que hoy sigue siendo un enigma. Muchos de los presentes detestan mis teorías, y detestan más saber que no me interesa lo que piensen, pero vengo a exponer lo que está por suceder con los Colosos, esos imponentes seres que se presentan de forma espontánea en nuestra historia. Muchos hablan sobre ello, las teorías son cientos, desde las más congruentes hasta las descabelladas. ¡Son casi todas mías las descabelladas! Pero es necesario pensar más allá de la burbuja. 

    Expone con vehemencia, parece que hay más enojo que ganas de explicar. Todos conocen que la Grieta es quien produce la contaminación Alteria que ha invadido los planetas cercanos, entre ellos Terres. Más allá de esa obviedad, se desconoce el resto. 

    —Los Colosos no son criaturas creadas por la naturaleza, son seres inertes, sin vida o sentimientos; recipientes vacíos esperando que un pensamiento les dicte lo que deben hacer y cómo deben ser.  

    El barbullo se presenta. 

    —¿Está diciendo que alguien los crea? —Gritan desde las mesas cercanas al escenario. 

    —No sólo “alguien”, sino todos los presentes, todas las mentes colectivas durante su descenso. Somos nosotros quienes les damos forma y pensamiento. Usamos la cultura, el folklore y creamos estas criaturas a quienes llamamos Colosos. Es la representación de nuestros temores hechos realidad. No es coincidencia su semejanza con esos seres mitológicos. Esa forma le damos. —Indica. 

     —¡Eso es imposible! —Grita un presente. 

    —Su estupidez es la imposible. Doctor Stradent. Están en su derecho de creer en lo que quieran, así como las vacas de seguir dentro del corral o saltar fuera de él. 

    La población científica se aviva por la imprudencia, el astrónomo es todo lo que la mujer le describió. Sin importar los comentarios, continúo su monólogo. 

    —Cada presencia de estos seres alimentados por la energía Alteria no tiene un propósito, su existencia es innecesaria, sólo divulga la contaminación que todos conocemos. Su vehemencia se fabrica por las creencias y temores de los pobladores presentes. Cada mente aporta sus estúpidos miedos, dogmas y religiones. Todo eso se enfoca en irracionalidad que se vuelve destructiva. 

    Adrieth mencionó algo parecido. 

    —Entender a los Colosos es saber combatirlos, los Ivinth lo hicieron ya, ellos degustan de su energía, como ustedes científicos obesos de las cenas de gala. La diferencia es que ellos no intervienen en el menú ni citan al expositor que más les plazca dejando a un lado al resto que les incomoda. Los Ivinth tipo C no invocan Coloso, invocan energía Alteria. Somos nosotros quienes les damos forma y nombre. 

    Sus palabras llenan de enojo a más de uno, sobre todo aquellos a quien miró describiendo su corpulencia. 

    —Hace poco, un Coloso del que todos hemos escuchado se presentó en la pobre población de The-Dirhé. A nadie le sorprendió su semejanza con el Arghoterám porque no es la primera vez que se muestra. Muchos lo tacharon como un regreso de esa infernal constelación, pero yo sé que no fue así, es la primera vez que un Coloso se repite y a no ser que alguno de ustedes tenga una fotografía del primer Arghoterám hace novecientos años, no pueden asegurar que sea el mismo. El colectivo le dio forma y nombre. Crearon esa criatura con sus temores y desataron la rabia y cólera con la que debía actuar. 

    Las escenas de Yadahel vienen a su mente, el destrozo, el colapso de los edificios, la presencia del ser. La devastación de la ciudad. 

    —En ciento noventa y cinco días ocurrirá la aproximación máxima de Terres con la Grieta, esto ha sucedido siglo tras siglo sin que la comunidad científica le interese más allá de los efectos de los niveles de contaminación. Pero hoy, el planeta ha superado las mediciones más altas registradas en el año del último acercamiento. ¿Por qué les digo esto? Para comenzar a formular un plan de contingencia. Alrededor del día cero, el planeta recibirá una dosis de energía Alteria que superará todo lo conocido. Esto debido a una excepción que no había ocurrido en siglos. Across, el planea que convive con la Grieta, estará posicionado detrás de la misma creando así los ingredientes necesarios para radiar nuestro planeta actuando como si de un espejo se tratara, reflejando la contaminación que de otra forma se perdería en el universo. Tal energía creará al Coloso más grande, válgame la redundancia, jamás visto. Demencial. Su simple presencia provocará estragos en el sitio donde emerja y todos seremos parte de este colectivo que le dé forma y nombre. 

    —Un Coloso descomunal, distinto a los ordinarios. —Musita. 

    Gira su vista a Adrieth quien sigue atento. Esa sonrisa que nunca desarticula, se volvió seriedad. 

    Finalizó provocando los comentarios de los presentes, en parte alegaban un disparate, por otro lado, les causó terror. La simulación proyectada a su espalda de la posición de los planetas no ayudaba. Sobre todo, por la imagen de un símbolo referido a la muerte. 

    Nadie dudaba la posición de Across detrás de la grieta, el esquema era muy convincente por sí solo. La rotación alrededor del sol a diferentes distancias crea elipses que cada planeta transita. Un año en terres se mide por los días que tarda en dar un desplazamiento completo. Across por su lejanía, necesita más días terres para completar la vuelta. En cierto punto, dentro de 195 días, ambos planetas comenzarán a estar alineados y por consecuencia, el planeta blanco reflejará toda la contaminación de la grieta. Un hecho indudable que sólo los astrofísicos eran conscientes. Más ninguno de ellos imaginó que tal alineación provocaría que los niveles de contaminación aumentaran significativamente. Un campo que no es su especialidad. 

    Sin embargo, la teoría de los Colosos y sus orígenes queda en duda; un grupo difiere de lo dicho y otro más se ve aterrado por la idea. Más ninguno niega el nivel de amenaza de que un ser descomunal pise el planeta. 

      

    Esperaron a que la conferencia terminara para retirarse del lugar sin despedirse de los presentes quienes vieron el gesto muy grosero. Eli intentó articular palabras, pero su mente estaba en otro sitio. Pasaron entre el colectivo quienes detenían sus pláticas para observarlos, esa era la impresión que le daba. Llegaron a la salida y rodearon el edificio. En el callejón, sin previo aviso, la luz la cegó y se encontró en una habitación pequeña con un sofá, espejos, luces, maquillaje y artilugios, si tuviera que darle nombre, lo llamaría “El camerino de la celebridad”. 

    El astrónomo Gald-Mackelin entró por la puerta y Adrieth lo jaló con fuerza hasta el interior para arrojarlo en la silla. Eli procuró revisa que no viniera acompañado y cerró colocando el pasador. El hombre no gritaba, sólo lanzaba improperios a los “fanáticos sin escrúpulos”, alegando que no hará caso a las teorías de un lunático, comentario inesperado viniendo de él. 

    —No somos ningún fanático. Tenemos preguntas. —Dice Adrieth con un cambio de actitud que llama su atención. 

    La voz alegre y amable se había borrado. 

    —¡No voy a responder nada! ¡Fuera de mi habitación! —Grita el hombre. 

    Su maestro se aproxima y le advierte que está en presencia de dos Enfi, Eli lo mira contrariada por revelar ese delicado dato. 

    —¡Son dos idiotas! No son ningún estúpido Enfi, eso puedo saberlo, ¿Ves todos esos aparatos en la mesa, imbécil? Son detectores, patentes mías. ¡Ninguno está sonando! 

    Adrieth mira la cantidad de pulseras, radares y otros artefactos; dignos de un paranoico para una simple presentación. Aunque visto su propia presencia allí ya no suena disparate. Su compañero devuelve el rostro al hombre sobre la silla. Con un movimiento rápido, desenfunda la daga oculta en su hábito, la gira para tomarla con el filo en dirección al brazo y sin dudar o mostrar remordimiento alguno, encaja la hoja en el abdomen de Eli que estaba a su lado. 

    Ella se queda inmóvil, el golpe que acompaña el tajo penetra su vestido, la piel y rasga los órganos, siente más daño cuando retira la cuchilla. Destila sangre que mancha la prenda de inmediato, obstruye la herida con su mano y mira la expresión perturbada del astrónomo quien intenta apartarse hundiéndose en la silla. 

    La sangre brota, la percibe en su paladar, trata de comprender lo sucedido. Adrieth sabe que no puede morir, el daño se regenerará con el tiempo y quizá su intención era mostrar de forma rápida y eficiente que no está mintiendo. Claro que pudo avisarle, hacer un corte más simple o, en otro caso, autoinfligirlo. Ahora debe doblarse por el intenso dolor, siente el hilo de sangre derramase en su mano. Se deja caer sobre sus rodillas hasta apoyarse en sus piernas flexionadas y luego en su brazo. 

    —Muéstrale la herida. —Pide. 

    Ella trata de levantarse, lo hace con lentitud y mira el corte en el vestido, abre el orificio forzándolo a crecer y para sorpresa del prisionero y de ella, la herida está sanando. La sangre se devuelve al torrente y se limpia de la tela. Con el paso de los minutos, se desvanece dejando su piel tersa. 

    El hombre intenta escapar, se levanta y trata de pasar entre los dos, pero Adrieth lo somete devolviéndolo a su asiento. Lo amenaza con la cuchilla y el señor opta por obedecer. 

    —¡Qué quieren saber! —Grita. 

    Parte de él no puede dejar de ser como siempre. Aunque el temor lo invada, su carácter puede más. 

    —Simple información. ¿Qué tan factible es su teoría del: «Coloso Descomunal»? —Pregunta y retira el filo. 

    —Es muy posible —explica, sin perder su tono de voz—. La contaminación que está diseminada en todo el planeta no es tan grande como la que llegará ese día. Si se concentra en un único sitio. Sucederá. ¡Por qué mis alarmas no suenan! —Cuestiona mirando su pulsera en el brazo. 

    —No somos la clase de Enfi que detone alarmas. —Le responde. 

    —¡Qué clase de Enfi son! 

    —Decanos. 

    El hombre se impacta, mira a Adrieth, luego a Eli quien aún sufre dolencias, pero la herida ha desaparecido. 

    —¿Son los gemelos? —Dice incauto. 

    Adrieth lo niega soltando una queja, le muestra el rostro elevando la capucha para que note la diferencia de rostros. Lo hace sin que Eli pueda mirar. 

    —Soy más viejo que los Gemelos y esta “Loba” es quien controla el Arghoterám. 

    Pasa su mano sobre las orejas puntiagudas. Estas se desintegran y vuelven a su lugar después del roce. 

    —¡Pensé que eran unas estúpidas orejas falsas que usan los adolescentes idiotas! ¡Ella mató a toda esa gente inocente! —Exclama con rabia. 

    —No. No lo hice. Ya estaban muertos. Denest lo hizo, tiene una máquina que dirige la energía Alteria al sitio que les plazca. La usó para que los Ivinth atacarán Yadahel. 

    —¿Denest…? 

    —Imagine que Denest o un Decano tuviera la capacidad de acumular toda esa energía del día cero —interrumpe Adrieth— ¿Qué sucedería? 

    —Sería desastroso… Crearían un Coloso descomunal, más allá de lo imaginable. Si esta mujer puede controlar el Arghoterám, entonces otros Decanos pueden hacerlo con esa… creación. 

    —Ahora imagine que deben acudir a un sitio. ¿Dónde será el lugar perfecto para esta invocación? 

    —El Páramo de Hielo sería el mejor lugar, tengo la creencia de que, si alguien sobreviviera ahí, invocaría Colosos de manera inconsciente y de de forma constante. Nunca ha sucedió porque los Enfi o máquinas mueren antes de adentrarse. 

    —Otro sitio. 

    —Tronos… 

    Eli se cierra a la idea. Un golpe en el pecho que recorre desde su estómago la invade. 

    —¿Por qué ahí? 

    —El sitio está contaminado, los niveles son tan altos que, al momento de rozar la Grieta, se concentrarán ahí. En ese sitio es posible que un Decano sobreviva y pueda hacer lo que le plazca con Alteria. El Día Cero es muy irregular, se refiere a la máxima cercanía con la Grieta y Across a nivel astronómico, pero podría suceder antes o, poco probable, después. La contaminación tardará en llegar a nosotros, debe viajar toda esa distancia. Podría ya estar diseminándose y pronto comenzaremos a notar los cambios.  

    —¿Qué cambios? 

    —El clima es muy impreciso en ese aspecto. El idiota que habló antes de la cena dio los primeros indicios. El frío que provoca la energía Alteria hace que los vientos y mareas cambien, al igual que las lluvias, provoca poderosos huracanes. El ecosistema siempre ha tenido un delicado equilibrio y esta pequeña afectación modifica nuestro sencillo y pulcro planeta. Por eso le llamamos Alteria, porque altera todo a su alrededor. Veremos tormentas como nunca, deslaves, movimientos tectónicos como consecuencia. Inundaciones o fuertes ventiscas gélidas. La escasees de comida es sólo un efecto colateral del cambio climático. 

    —¿Sucederá en todo Terres o habrá sitios más afectados que otros? —Indaga Eli. 

    —Tu querida nación de Lutronía será la más afectada. Tronos es una enorme burbuja de contaminación, cuando los niveles aumenten, todas las ciudades cercanas se verán afectadas con demenciales tormentas de nieve. 

    —¿Cómo conoce de dónde provengo? 

    —Debe ser por tu acento y esas facciones indiscutibles —interrumpe Adrieth—. Necesito que haga observaciones, cálculos. Debe predecirme a partir de qué día la contaminación será suficiente para que un Coloso como el que usted sugiere, pueda ser posible. Creemos que no es el único lunático que tiene la misma teoría. 

    —¿Cómo sé que no son ustedes los Enfi que quieren controlar semejante criatura? ¡Me rehúso a ayudarles! —Exclama el astrónomo. 

    Se porta soberbio en su decisión. Adrieth se aproxima, empuja la silla apoyando su mano en el respaldo y lo mira fijamente. 

    —Si fuera así, no se lo estaría pidiendo. Usted puede decidir entre ser el hombre que ayudó a salvar Terres o el hombre que fue proyectado hasta la grieta por un Decano con poco humor. —Le advierte, luego se retira. 

    El sonido inequívoco de patrullas y equipos de emergencia se escucha en las afuera del edificio. No hay ventana por dónde mirar, así que deben imaginar lo que sucede. Interrogan al hombre si activó una alarma, el niega diciendo que no carga con un móvil, algún motivo de conspiración da. Se apartan de él y Adrieth le hace una seña de estarlo vigilando. El sonido de los espejos fracturándose se hace presente anunciando a Eli que pronto se esfumarán de ahí. 

    —Somos los buenos... —aclara levantando la voz, luego mira a su maestro—. Lo somos, ¿verdad?  

    —La mayor parte del tiempo. 

    El destello invade sus ojos y el escenario cambia. 

    De inmediato es alcanzada por la rapidez, tropieza y se desliza por el techo de lo que parece ser un tren de alta velocidad. Consigue sujetarse de la saliente y evitar la caía por el costado. No tiene la misma fortuna Adrieth a quien sólo lo mira alejarse de manera violenta con su hábito siendo estremecido por el viento. 

    Desciende por la escalerilla al enlace de los vagones, mira por la ventanilla y al no notar personas, ingresa con un simple deslice de la puerta. 

    Acomoda su cabello, la vestimenta y el resto de ella ayudándose en el lustre de las paredes. Intenta ocultar el corte en el abdomen, la tela no ayuda, por suerte no tiene sangre ni herida que llame demasiado la atención. Palpa con los dedos sin notar ningún tipo de protuberancia. Parece que se curó igual que en algún momento su pierna por la herida de bala. El vestido rasgado sin manchas de sangre da la impresión de que el cuchillo sólo tajó de manera superficial sin siquiera tocarla. Es posible que todo fuera una ilusión provocada por Adrieth. Una simple muestra para que el astrónomo les creyera. Supone que nunca lo sabrá. 

    Espera un momento con la esperanza de que Adrieth aparezca como suele hacerlo. Debió dar por hecho que no lo hará, no murió con esa caída, simplemente, la va a dejar ahí igual que como lo hizo con Sydé al irse sin más aviso. Sin otra cosa qué hacer, decide continuar el viaje en el tren. 

    

  


   
    

  


  
   Capítulo 23 — Reencuentro 

      

    Avanza por el corredor hasta el siguiente vagón. La hilera de asientos se distribuye a los laterales, forros rojos adheridos a la imitación madera, la alfombra marrón y el techo de láminas oscuras. Camina hasta encontrar un espacio vacío, cada sofá mira de frente a otro, la mesa intermedia los separa. 

    Ahí toma lugar bajo ninguna sospecha de los pasajeros. Sólo las miradas curiosas de los niños encantados por ver sus orejas. Revisa el bolso para verificar si trae dinero o algo útil. Sólo papeles de compras y una servilleta con un teléfono escrito. Guarda todo y se acomoda para lucir normal, mira por la ventana y encuentra el paisaje más sutil de todos, ligera llovizna y una enorme extensión de territorio sin más que pradera, colinas y eventuales árboles. El trayecto es muy tranquilo. 

    Llegó la noche, un señor con uniforme la despertó. Pensó que le pediría su boleto y para eso no tenía respuesta ni dinero para pagar. Ser arrestada por viajar gratis no es la mejor manera de iniciar la noche. Caso opuesto, le avisa que debe descender, llegaron al destino. Tomó sus pocas pertenencias y bajó sin recibir otros señalamientos. 

    La estación de trenes no le fue familiar, por el clima y el idioma del empleado, pensó estar en Lutronía, pero el acento es diferente, igual que el señalamiento, el nombre de la estación y otros aspectos que la hacen dudar. Lo mismo puede estar en una estación nueva, modernizada de su Nación, o en un rincón lejano del planeta. La habilidad de Adrieth vuelve confuso este hecho. No quiere parecer desubicada preguntando en qué país se encuentra, busca en cambio; todo aquello que le pueda dar esa respuesta. 

    No le pidieron pasaporte ni otros documentos, así que el viaje no se realizó internacional, sino local. La vestimenta tampoco le dice mucho, es extraña para ella, pero igual lo era en Lutronía. El mapa de la ciudad le dice el nombre: Lavioshe. Un lugar que no ubica en su nación, pero tantos años que alguno pudo cambiar de nombre o fortalecerse y convertirse en una ciudad clave. Querintong tampoco era la urbe que se encontró en este presente. 

    El exterior es tranquilo, sólo en las cercanías de la estación ocurre el barbullo, lo demás son calles solitarias acompañadas por las luces de las farolas en una singular arquitectura de techos inclinados, chimeneas, árboles y la humedad que la lluvia deja. Decide no abandonar el sitio, sin un plan a seguir, sólo vagaría entre las calles. Se retira la chamarra, el clima es cálido ayudado por la calefacción. 

    Busca un teléfono y verifica la forma de llamar por cobrar, accede al menú y descubre que las llamadas son gratis sin importar la distancia, conectadas a través de la red. Escribe en la pantalla el número de Ryan, dato que memorizó desde la primera oportunidad, sin embargo; le marca error por falta de claves internacionales. Las busca ahí mismo y con algunos intentos más, logra hacer la llamada. El tono de marcado suena varias ocasiones, entra el buzón con el mensaje grabado secó de Ryan, espera su turno y deja su propio mensaje. 

    —Estoy en… Laviosha, no sé dónde es eso. El número de este teléfono es… 

    Verifica a los costados, por encima y abajo del aparato, no lo encuentra. Mira otro similar que tiene el dato ahí en una etiqueta desgastada 

    —Llámame, necesito ayuda para moverme. —Lo dicta y cuelga. 

    Sentada en la banca de metal con respaldo de madera, esperó la llamada. Miró pasar a los turistas y locales, algunos con mochilas de excursión, otros con maletas automatizadas que los siguen, delatando a la gente que viaja por rutina a la que busca explorar. Los niños la miran por sus encantadoras orejas, nadie se ha acercado a preguntar o visto de forma extraña el singular accesorio. Todos creen que se trata de una fanática de alguna película, personaje o simple gusto. 

    Llama su atención que uno de esos niños tiene una prótesis en el brazo completamente hecha de materiales sintéticos simulando la forma de uno real, al cual le han agregado marcas, colores y diseños que lo hacen muy atractivo al menor, casi como si se tratara de un súper héroe. Logrando que acepte el brazo artificial y no lamente la pérdida del real. El movimiento de los dedos, coyuntura y hombro es muy natural. 

    El niño se despide siguiendo a su familia. 

    Tras esperar más, el hambre se vuelve presente, la carcome por dentro. Los aperitivos de la cena de gala eran escasas degustaciones de refinadas recetas, el olor proveniente de los restaurantes de enfrente no ayudan. Se recarga y mira el techo para evitar la comida, mueve el pie de forma inquieta sobre la pierna cruzada, espera la llamada y no puede siquiera alejarse. 

    Distrae su mente haciendo cálculos del tiempo que tardará en regresar a Lutronía, por lo visto Adrieth ya la cree capaz de controlar el Arghoterám, lo dijo en presencia de ese hombre. Piensa en ello, en si el astrónomo los delatará, había muchas cámaras de seguridad en el lugar, fácilmente pueden obtener su rostro. 

    La noche cruzó el cielo, el tiempo trascurrió y varios locales cerraron, otros quedaron en servicio las 24 horas, sin embargo; la atención se limitaba a entregar los bocadillos por encima del mostrador sin acceso a todas las mesas. Sólo las exteriores que pertenecen a la comunidad de restaurantes. El encargado de limpieza trapea del mismo modo que lo hacían las personas en su época, restriega el lienzo sobre el suelo y quita las manchas casi en el acto. La sustancia que usa no parece ser simple agua con cloro. Es distinta, verde y se disuelve conforme la esparce. 

    Hay letreros en los muros, ha notado que cambian de imagen publicitaria de forma constante, más no conoce la razón o el esquema en que funciona. Parece ser aleatorio, pero deben tener algún tipo de programación que les indique qué imagen mostrar a qué momento o persona observando. 

    El tránsito de pasajeros disminuye alcanzada la madrugada, sólo aquellos que llegan y los otros que esperan. No hay familiares, amigos o vendedores. Sólo los indispensables que deben viajar.  

    Verifica el tablero del teléfono, funciona al parecer, vuelve a llamar sin tener problemas con las claves de larga distancia. Deja otro mensaje y se asegura de deletrear el número de forma correcta. Intenta no aparentar estar impaciente, pero la realidad es que el hambre y cansancio la acosan desde hace varias semanas. Trae a su mente los días de entrenamiento, todas esas maneras que Adrieth intentó mostrarle lo que la energía Alteria puede hacer, en ocasiones de forma didáctica, entendible y manejable, otras de manera muy impredecible y que ningún centro de enseñanza autorizaría.  

    Torrenciales de agua, arena y bloques de metal que dejó caer sin piedad buscando que ella los esquivara o desintegrara. Habría ayudado si primero le indicara lo que debía hacer. Pensar en ello le provoca fatiga, aquellos días sin descanso más que la corta hora para “reflexionar” y el nulo aviso de la reanudación del entrenamiento. Recarga su espalda en el pilar adherido a la banca, a un lado del teléfono, extiende sus piernas y se permite cerrar los ojos. No hay más personas ahí que se incomoden por su egoísta manera de ocupar ese tramo de la jardinera central que sirve como asientos. Enfoca sus sentidos atentos en escuchar la señal de la llamada a la vez que piensa en lo que ha aprendido. 

    Cree estar lista para enfrentar más peligros, buscar a Líthen es su prioridad. Conoce estar lejos de su nivel, pero pronto lo logrará. También tiene una cita con Espectro, un ser que ha perdido su forma y se convirtió en una masa ennegrecida gigante con el millar de ojos. Algo a lo cual no tiene idea cómo desafiar. 

    Escucha el restregar del lienzo sobre el suelo, abre los ojos y encuentra al encargado de limpieza, un hombre de edad, quien le pide disculpas por despertarla. El hombre continúa con el movimiento ir y venir de la herramienta, la constante insistencia sobre el encerado. 

      

    El golpe en su rostro duele, se ha distraído mirado al señor que restriega el trapo sobre las baldosas que imitan la madera. El puño ha acertado en su mejilla, la ha hecho retroceder y perder el equilibrio. Se incorpora y busca a su contrincante. Esbhen la mira con cierta preocupación de haberla herido, pero ella le responde con una serie de patadas que debe detener con sus manos. Lo provoca tropezarse y bajar la guardia; se apoya en su pie y gira para hallar el rostro de él llevándolo al suelo. Acierta con facilidad. Es donde algo sucede mal y el movimiento se vuelve en su contra. 

    —¡Alto! —Gritan cerca. 

    Ella se detiene con la posición de combate, mira al instructor y se da cuenta que ha terminado la práctica, devuelve su entusiasmo a la calma y ayuda a Esbhen a levantarse. Le sonríe al extenderle la mano. El día de prácticas ha terminado, Líthen los mira sentado sobre el suelo, recargado en la pared con su expresión soberbia y confiada. Les hace una seña de: “Bien hecho” y se levanta para acompañarlos. 

    Los pasillos de la academia están bien iluminados, los ventanales permiten mucha luz, a lo lejos el paisaje es la cordillera y su incasable cúmulo de nieve. La arquitectura en su mayor parte es piedra labrada con mucha ornamenta y detalles, el piso de cemento lustra figuras geométricas de un tono guinda y bordes grises. 

    Sin importar la hora del día, la academia siempre tiene estudiantes en sus jardines, plazas, bancas o pasillos. Las clases son por horarios fijos y en ocasiones hay tiempo libre. En este instituto: estudian, ejercitan, comen y duermen; pocas veces hay autorizaciones de dejar la academia, el viaje hasta Tronos es extenso y se necesita de barcos para cruzar el lago o vehículos para circular por el desfiladero de las altas montañas que los rodean. Nadie puede llegar o salir de la academia a pie. 

    La plaza principal es un enorme círculo, los arcos alrededor forman el perímetro y conectan con la mayoría de los pasillos, al centro hay dos estatuas quienes dan la bienvenida a los nuevos cadetes, su colosal tamaño jamás se olvida. La mujer inclina su cuerpo y extiende su brazo, abre su mano y muestra generosidad y comprensión, los recibe con esa tierna sonrisa bajo el velo de su cabello. Detrás, un hombre que porta la armadura tradicional levanta su escudo bajo la mirada fulminante de su ser, su espada se posiciona sobre el borde de este. Mira al cielo y protege. 

    Edeline siempre ha admirado la silueta de la estatua, lo hace desde la comodidad de una banca a un costado, en aquel sitio el destello del sol crea una magia inexplicable sobre las dos estatuas. Ambas fueron creadas a partir de una misma roca, esculpieron los cuerpos entrelazados y a su vez separados. No es difícil pensar que su intención es recordarle a cada estudiante su deber aquí, en el Nora02. 

    Piensa que ellos debieron estar en esta academia desde que eran niños, como el resto, y no vagar de escuela en escuela. Ahora deben apresurarse y sobresalir en menor tiempo, todos los maestros han sido amables y comprensivos, les ofrecen clases de regularización y en ningún momento los han tratado diferente, no como en otros sitios. Pronto alcanzarán a los demás estudiantes. 

    Las noches son silenciosas, todos duermen excepto ella, se mantiene en su litera oculta bajo las cobijas. En ocasiones lee, en otras imagina y piensa, tanto tiempo libre le permite llegar a la conclusión de muchos sucesos en su vida. Analizar cada aspecto y comprender mejor las cosas. Para este punto sabe que Líthen y Esbhen están en las mismas condiciones, sólo que en las barracas de niños. Las puede ver desde la ventana en su cabecera. Ellos tienen una ventaja sobre los demás, no necesitan descansar del mismo modo, pocas horas de sueño bastan. Los maestros deberían darles ejercicios extras que puedan realizar por la noche. 

    Decide salir, con sus calcetas blancas y su camisón, ya otro día vestirá ropa de exterior, hoy no debe despertar a nadie. Abre la puerta y sale a los pasillos, el frío se siente de inmediato, acaricia sus brazos y cubre su pecho con ellos. Se dirige al salón de entrenamiento. Los guardias se preocupan por custodiar el perímetro, pocas veces miran al interior. Corre ocultándose en los jardines, agacha la cabeza cuando ve a uno de ellos, espera a que se vaya y continúa. 

    Estando cerca del salón de ejercicios, mira la barraca de los niños, sería útil tener a alguien contra quien combatir, más intentar llamar la atención de Esbhen o Líthen será difícil sin ser descubierta. Entra al salón de clases, busca su traje y lo viste, luego se dirige a la sala de entrenamiento. El muñeco de combate está ahí, pero es estático, golpearlo, patearlo o usar una técnica no es lo mismo. 

    Inicia con el calentamiento, los estiramientos y todo lo necesario. Se coloca de frente al muñeco y lanza varias patadas, intercalando el ejercicio para entrenar en ambos sentidos. Después, una serie de golpes con la palma abierta intentado fracturas las costillas, se escucha un sonido cada que lo logra. Por último, las patadas al pecho y cara que se le dificultan por su altura, patear piernas o riñones es fácil, girar y acertar al corazón es difícil, girar y saltar para golpear la cabeza no lo ha logrado. Lo ocurrido con Esbhen fue mera casualidad, él estaba agachado en el momento oportuno, fue como patear su riñón en el rostro. Si estuviera de pie, no lo hubiera logrado. 

    Gira, patea y acierta en el estómago, vuelve a girar y acierta en el brazo, más cerca de la mano que del hombro. Una vez más y cae por no atinar, el siguiente intento golpea sus dedos con el borde de las costillas, este dolor la hace saltar mientras frota su pie. Intenta varias veces sin darse cuenta de que está haciendo mucho ruido, cada patada la acompaña de un grito, cada fallo de un gruñido. 

    Queda exhausta, respira con agitación, se sienta sobre el suelo y mira con desdén al muñeco, se deja caer de espalada y extiende sus brazos. Tranquiliza su respiración mirando el techo, hay una silueta extraña ahí entre las vigas, nunca la había notado, el bulto está sobre el soporte del techo, oscuro, inmóvil, intrigante; de día podrá ver mejor de qué se trata. Cierra los ojos y piensa en cómo decirle a sus compañeros que asistan con ella por las noches. 

    Esbhen lo hará, no se negará si ella se lo pide, Líthen también lo hará, pero sólo por ir en contra del reglamento. Así mañana tendrá nuevos rivales y no el tonto muñeco y sus costillas de madera. 

    Mira el techo. El bulto no está. 

    Se incorpora alterada, ve al muñeco y su cara sin emociones, busca con su mirada en la habitación, otros sitios en el techo y cualquier lugar donde pueda estar ese bulto. Sin tener suerte decide irse. Se coloca de pie y sale del salón, ya en la puerta recuerda que aún trae puesto el uniforme y no puede ser vista con él fuera de esa aula. Da marcha atrás con miedo en la boca del estómago, mira el largo pasillo hasta los vestidores, en plena oscuridad cualquier imagen formada por sombras y vanas luces, se convierte en figuras espectrales y todas semejantes al bulto que vio. Da pasos temerosos, recuerda cientos de historias que contaron durante su novatada. La cantidad de monstruos y fantasmas que allí existen desde siglos atrás. Dada las circunstancias, opta por tomar su camisón y calcetas, e irse de ahí sin perder más tiempo. 

    Camina pegada a la pared vigilando ambos lados del pasillo, el techo y las ventanas con su tenue luz proveniente de los faroles. Llega a su casillero y toma su ropa, lo cierra y sale del vestidor al pasillo. 

    Termina de recorrer el pasaje, ve la puerta de salida y se dispone a correr hasta ahí. Se enfoca en la salida, se predispone para llegar a la puerta, abrirla y continuar sin voltear atrás. Todo eso se cancela en el momento que sintió que alguien la sujeta. La toman del brazo, la giran y someten al suelo boca abajo. De inmediato sintió el metal frío en su cuello. 

    —¡No me coma! —Fue su primera reacción. 

    —¡Nadie te va a comer! ¿Qué clase de idea es esa? —Le dice la voz amigable y reconfortante. 

    Retira la rodilla de su espalda y el cuchillo de la yugular. 

    La persona se retira y enciende la luz, Edeline sigue boca abajo intentando comprender todo, el joven se acerca a ella y le extiende su mano para ayudarla a levantar. Tiene una bella sonrisa en su rostro, ojos verdes y cabello dorado, no el mismo dorado de su madre, un dorado como la miel o la luz del sol. No encontró comparación con qué describirlo. Ella aceptó la mano y se ubicó de pie con sus calcetines en la mano doblando la tela entre sus dedos a modo de nerviosismo. El uniforme de ese joven no es el de la vigilancia, mucho menos el de los maestros. 

    Con una mejor vista pudo describir mejor a la persona frente a ella. Su uniforme destacaba de inmediato, con las hombreras de fuerte metal y sus protectores como medio rombo cubriendo los costados de su cintura. Brotaba una capa desde ese punto y esta se flexionaba como un material duro. La chamarra era más actual sin perder esa estética militar de la época en que se formó su unidad. La persona que tenía enfrente era un Guardián, la máxima élite de Lutronía, llevaba en la academia más de tres meses y nunca los había visto. 

    —Y dime pequeña, ¿qué haces tan noche aquí? 

    —Entrenaba… 

    —Eso ya lo sé, me refiero a futuro ¿Qué haces tan noche aquí que no pueda esperar? 

    —Llegué tarde… 

    —¿A tu clase? —mira alrededor—. Es demasiado noche para llegar tarde, pudiste tardar más y llegar temprano a la siguiente. 

    —No. No me refiero a eso. No ingresé a la edad que debía. Estoy retrasada. 

    —¿Cuántos meses? 

    —Dos años… 

    —¡Ah! Si estás muy atrasada. Debes ser muy especial para que te hayan aceptado a tus seis años. Pocas veces he visto eso. 

    —¿Y, lograron ajustarse? 

    —No, ninguno, pero les fue bien en la vida. 

    —… 

    —Calma pequeña niña. Te puedo ayudar a entrenar, no de la forma en que te enseñan los maestros, sino de la manera en que entrenan los guardianes. 

    —¿Lo harías? 

    —No realmente. 

    —¿Qué? Pero acabas de decir… 

    —Necesitas crecer, no sólo emocional, también de estatura. Nunca he conocido a una Guardián que mida menos de uno setenta. Te falta un metro para eso. 

    —¡Mido un metro con veintitrés! 

    —Ahí lo tienes, estás más cerca. 

    —¿Me ayudarás? 

    —Deja ya, hoy no. Ven el viernes. Sólo los viernes. 

    —¡Enserio! Deja que se entere Líthen y Esbhen… un Guardián entrenándome. Ellos deben venir. 

    —No. No, no, no. No quiero una guardería aquí. Tú estás bien, tienes ese azul en los ojos que me acuerda a un amigo, pero no voy a entrenar a todos tus “amiguitos”. 

    —No vas… a violarme. ¿O sí? 

    —¿Qué? ¿Primero comerte ahora violarte? ¿Cuál es tú problema? —Finaliza con un gesto desagradable en su rostro, que de cualquier forma se ve encantador en todo momento. 

    Salta hasta la ventana y sale en silencio. 

    Estuvo muy ocupada contemplando el rostro bello del joven que no prestó atención en el salto de casi tres metros hasta allí. 

    Quedó pasmada por lo sucedido, conocer a un Guardián no es algo que suceda todos los días, más aún que fuera ayudarla a entrenar. Olvidó el lugar donde estaba, no notó el momento en que seguridad la encontró contemplando la ventana. 

      

    Despierta. 

    Mira la estación de autobuses y su arquitectura. Trae a ella el rostro de su mentor, no ubica por completo el entrenamiento de los viernes por la noche, pero acepta que la llevó a ser mejor que el resto, inclusive que Esbhen o Líthen. Hay algo que inquieta y le provoca dolor de cabeza, ubica al Guardián, lo ve de pie frente a ella, revisa su altura, su complexión, su voz. Después sobrepone a Adrieth en ese recuerdo, la capucha, el hábito. La complexión, la altura, su voz. Lo único que obtiene es comparar ambas sonrisas infinitas, carismáticas que invaden de confianza. 

    Encuentra difícil creer que está siendo ayudada por la misma persona, pero él lo dijo, es un Decano, con la posibilidad de vivir muchos años. 

    —¿Qué edad tiene? —Se pregunta al aceptar que, si es la misma persona, debe ser viejo ahora. 

    El teléfono suena, la luz del día que entra por una rendija lo convierte casi en una señal divina al iluminarlo. Se apresura por contestar y escucha la voz adecuada para una telefonista responsable del servicio de enlazar llamadas. La persona le pide esperar, será transferida a una conferencia. Pronto es recibida por una voz masculina de mayor fuerza, comparada a un alto mando que definitivamente no es Ryan. Presenta a las personas en la escucha, al igual que los que están enlazados. Con un poco de tiempo, reconoce la voz del capitán del navío donde fue trasladada, ya antes había ocurrido una escena similar cuando se reportó en Radajk. Sólo que, en esta ocasión, la heredera al trono está presente con un enlace desde Lutronía. No encuentra razón para que tantas personas estén atentas a su problema. 

    —Señorita Meitner. Estamos conscientes de su deserción después de lo ocurrido en The-Dirhé, desconocemos sus razones, pero el que esté tan cerca de Denest la convierte en nuestro único recurso viable para una operación encubierta. Le recalco que debe abstenerse a responder «Sí» o «No» y de no repetir algo que se diga en esta conversación, la línea es segura y codificada. Sin embargo; las personas a su alrededor podrían escuchar si habla en voz alta. ¿Está claro? 

    —Sí… no comprendo en qué forma pueda ayudar. 

    —Después de lo ocurrido en The-Dirhé, se encontró mucha información clasificada que apuntan a Denest como el principal sospechoso de los experimentos, así como de el tren que llaman Coriolis, el objetivo principal de la misión. Estos datos fueron obtenidos por ustedes, la unidad de Perros Rabioso. Varios nombres saltan a la vista, entre ellos un alto cargo de las fuerzas militares de Denest y recio opositor de Lutronía. Otros miembros del consejo de UNIÓN y varios generales de la NAN. Debe confirmarme si acepta esta misión antes de entrar en detalles. 

    —No creo ser la correcta. Consulten con alguien más. 

    Responde tratando de dar a entender su punto sin decir algo comprometedor que la pareja joven a su lado pueda escuchar. 

    —Nos gustaría, pero no existe nadie más —la voz de la heredera sobresale con un tono diferente, su enlace remoto debe ocasionarlo—. La NAN ha interpuesto un bloqueo económico, así como restrictivo para todos los habitantes lutronianos, prácticamente buscan aislarnos. Están cerrando nuestras embajadas, empresas y deportando a los ciudadanos en el extranjero. Nuestros agentes no se pueden mover o levantarán sospechas en esta cacería de brujas. Usted no tiene ningún registro en ningún sitio, la hemos investigado. No le cuestionaré el por qué. Para los propósitos de esta misión, usted es la indicada. 

    —No creo… 

    —Lise, tenemos la creencia que Denest estuvo detrás de los ataques de Querintong y de lo ocurrido en Yadahel. Colaboran con el Decano al que llaman: Líthen. Perseguir a este alto mando es perseguir al Enfi que hizo todo esto. —Reconoce la voz de Ryan quién recure a su empresa personal para convencerla. 

    Hasta este momento no tiene pista alguna de Líthen, su mejor plan es atraerlo hacía ella con uso del Arghoterám, pero si puede fabricar una emboscada, tendrá mayor posibilidad. Además, siguiendo esta operación, puede descubrir los planes que tiene. 

      

    Después de aceptar, varios detalles clasificados se revelaron. El alto mando que sobresale en los archivos es un hombre de 64 años que ha estado al frente de una importante y secreta organización militar dedicada al desarrollo de nuevas tecnologías. Financia esta empresa con recursos públicos y ha mantenido el cargo por lo menos 25 años. Suficiente tiempo para ser el responsable de la anterior prueba en el proyecto Coriolis, el tren que persiguen, y otros más que Lutronía detalló en el informe que entregó a UNIÓN. 

    Su misión es obtener la información de su portátil personal, acceder a los datos y encontrar códigos de rastreo del tren, descubrir el propósito del proyecto Coriolis, así como información adicional sobre Hierfar, Líthen y Vat Ástarón. No será trabajo de infiltración en una incursión a la base militar donde él reside, sino a la vida privada del alto mando. Para eso acudirá a un evento de recaudación de fondos con grandes empresarios, senadores y miembros de la política. Intentan recurrir a su figura y sensualidad para cautivar al sujeto. Sin rifles o explosiones, sólo ropa ligera. Palabras que el alto mando dijo con mucha claridad explicita. 

    Transfirieron dinero a una cuenta ficticia desde una empresa fantasma que se dedica a la venta de inmuebles, el pago es pequeño, justificado como “Factura por Servicio de Traducción de Documentos Fiscales”. Al parecer su personaje se dedica a la venta de servicios en la red a diversas empresas. Una persona que cobra poco. 

    En la misma estación consiguió boleto para movilizarse a Esdhoven, la primera de dos escalas, la capital del país donde se encuentra con el mismo nombre, de ahí tomará un vuelo para viajar a la capital de Denest: Afneá. Un lugar que vagamente recuerda haber visitado de turista. Realmente no está segura de sí viajó o lo confunde con una de las muchas películas que suceden ahí. 

    Aborda el autobús más próximo, espera a que este inicie el viaje. Antes ha consigo un móvil modesto y sencillo para alguien que factura de manera modesta y sencilla. Un teclado con botones de pulso, pantalla táctil para funciones muy específicas, buena señal y uso de la batería, algo simple para un turista que necesita comunicación rápida y confiable, dicta la propaganda, y por el precio, nada más. Aunque no debe olvidar que ya no es una turista, ahora ella es nativa de esta ciudad y ha vivido aquí desde siempre, su nuevo nombre es Dehaná.  

    El trayecto toma varias curvas entre zonas boscosas y despejadas. Transita varios poblados hasta llegar a la siguiente central de camiones, donde aborda otro autobús aún más modesto que el anterior, aquí el dinero se termina. En su viaje es acompañada por un pequeño niño de escasos seis años quien la mira atento a sus orejas artificiales. Su madre batalla más con el resto de los hermanitos que poca atención coloca en ella. Así que le permite tocar la figura y mostrarle cómo se desmorona al tacto y se repone después. Dejó fascinado al pequeño infante. 

    En esta última terminal el anochecer estaba cerca, no había más dinero para tomar el trasporte privado que le recomendó Ryan, su siguiente movimiento sería ir a pie por un trayecto de diez kilómetros siguiendo la ciudad, cinco kilómetros si corta por el bosque. El mapa digital lo hace ver simple, si se apresura llegaría antes de que la oscuridad le impida ver, de todos modos, Ryan tardaría tres días más en llegar al punto de encuentro, con el escaso dinero que le dieron, no lograría nada con llegar antes. 

    Se adentró a las calles después de conseguir colocar el mapa en ese obsoleto móvil, lento y con el constante riesgo de que la aplicación se cierre, no tiene localizador satelital, así que debe guiarse ubicando el norte y el nombre de las calles. Con el resto, nulo, dinero compró alimentos y agua. Pequeñas galletas y 250 mililitros de vital líquido. 

    Caminó con el pesar de los tacones moderados, lo corto de su vestido y la mirada de la gente que no pasa por alto su peculiar ropaje y orejas nada acordes. Prefiere caminar por los jardines centrales de la avenida, ahí siente que está lejos de las personas. Algún eventual deportista y pareja en turno se encuentra en el corredor. El tránsito de vehículos que rodean el jardín está a suficiente distancia como para no ser una molestia. 

    Esdhoven es una ciudad poblada, grande y de diversas etnias. Se puede encontrar aquí gente de cada parte del mundo conocido. Las pláticas son en múltiples idiomas, los señalamientos están en lutrón, Denest y otros más que no comprende. Hay cajeros que traducen la divisa que se porta a la moneda que se desea, normalmente la local, pero los dueños de comercios no tienen problemas en recibir billetes de otras naciones. Su ubicación estratégica la vuelve un magnetismo a todo el turismo del mundo, las principales conexiones aéreas y ferroviarias cruzan por todo su territorio. 

    Caminar y explorar le permite conocer lo diferente que es a Lutronía. La tecnología es parte común de la vida cotidiana de los ciudadanos, todos cargan móviles con la capacidad de ser ordenadores de sobremesa, mucho más poderosos que aquellos que haya conocido. A donde quiera que mire encuentra una actividad relacionada con estos, desde niños jugando alguna realidad virtual hasta adultos planificando la remodelación de la calle. Pasando por los creativos en las mesas de las cafeterías y las parejas compartiendo momentos y recuerdos. Cada aspecto de su día a día involucra el uso de alguno de esos teléfonos. 

    Llega al punto final del sendero donde debe tomar una decisión, el andador la lleva a un recodo con el bosque al frente después de una pequeña plaza y una barandilla. Del otro lado, calle arriba, sigue el trayecto dentro de la ciudad donde debe rodear y tardar más tiempo para alcanzar el punto de encuentro. Mira la torre que sostiene el detector, es muy parecida a la vista en Lutronía, pero más sofisticadas, quizá más precisas. Decide ir por dentro de la ciudad, pasos lentos que no incomoden sus pies por las zapatillas. 

    En ese momento, el sonido de la alarma a punto de iniciar la detiene, ese ruido se sofoca al instante, como si hubiera dudado en saltar al acecho del Enfi que detectó, luego se retractara. Duró lo suficiente para llamar su atención y la de otros presentes que dirigen sus miradas a la punta de la torre. Cada persona detuvo su trayecto y los que no, mantuvieron sus ojos puestos en esa malla negra y el foco rojo que parpadea en intervalos correctos. Los murmullos se presentaron, la mayoría quiere creer que está descompuesta. Otros prefieren alejarse con presura. Dehaná no sabe cómo tomar esto, vacila si ella provocó esa ligera alerta o es sólo una coincidencia. 

    Pronto se da cuenta que de ser ella, más alarmas habrían dudado en saltar a la caza o guardar silencio. Es posible que, en el bosque, un Enfi la aceche del mismo modo que Hajdal lo hizo en su momento en el desierto. Se aproxima al pie de la torre, las personas alrededor se han retirado con incertidumbre. Estando ahí se atreve a tocar la asta. La alarma no repite su intento de alerta. Mira en dirección al bosque, los árboles se agitan con su movimiento natural. La oscuridad se propaga más allá donde las penumbras crean siluetas malignas al ojo temeroso. 

    Con discreción avanza a la plaza, mira a la pareja en la banca que siguen discutiendo lo sucedido. Aunque en un momento cruzan miradas, ellos vuelven a su asunto. Se recarga en la baranda y vuelve a mirar las penumbras. 

    El bosque se forma con sus altas coníferas, extenso territorio libre de maleza y vegetación abundante, tan apartado un árbol del otro que se podría cruzar en vehículo sin problemas. A los lados hay un segmento rocoso que impidió el crecimiento de la ciudad, nada que no se pudiera remover, pero quizá pensaron mejor en dejarlo como un pulmón en la gran urbe. Según el mapa, la ciudad rodea un costado, el resto es paisaje y más naturaleza. 

    La luz se termina al final del sendero y debe apoyarse con la linterna de su modesto y sencillo teléfono. Al parecer, el turista moderno gusta por recorridos nocturnos en las fúnebres fauces del bosque. Mantiene la ruta recta hasta donde su capacidad de ubicación le permite, tiene en mente dónde está el norte y cómo debe moverse según el mapa. Con pocas obstrucciones se vuelve fácil su paseo. 

    El habitual silbido del viento se refugia entre el follaje, tira de ellas y libera aquellas poco adheridas. Cada pisada revela el crujir de las hojas y ramas secas. Todo el terreno está tapizado con este material. Si hay animales, deben estar escondidos por su presencia. 

    Llega a lo que parece ser la mitad del camino, aquí se encuentra un pequeño afluente que no ha modificado el terreno, sólo se derrama por la rocosa y el ras del suelo. El manto avanza golpeando sus zapatillas, el ancho es infinito, debe proseguir sobre de él, caminando en el encharcamiento. A los pocos pasos, la luz del móvil disminuyó hasta una tenue iluminación, miró el dispositivo para verificar el mensaje que mostraba una indicación de agitar el aparato, por la animación sencilla debía ser de manera entusiasta. Lo hizo varias veces, la pantalla cambiaba de color conforme su brazo se adormece, del rojo alarmante a un amarillo menos agresivo. Al parecer el teléfono tiene batería recargable, al menos lo suficiente para 10 minutos más de energía según el indicador. 

    Algo de agradecer, sabiendo que no hay conexiones eléctricas en el tronco de los árboles. El aparato la sorprende cada vez más conforme descubre nuevas funciones. 

    Con la luz de la linterna activa, siguió el trayecto con la pista de su destino. Fue una ráfaga de viento lo que provocó que alzara la vista, las ramas de los árboles se agitaron siguiendo un rastro que se desliza entre las hojas y varillas, lejos donde la iluminación es consumida por las penumbras. 

    Por instinto buscó su arma, palpó el costado de su cadera y encontró el lienzo del vestido. La .46 que tanto había cuidado y usado, quedó olvidada en algún sitio atrás, junto al resto del uniforme. 

    Lo que ronda alrededor de su presencia no es el viento jugando con las coníferas. Es aquello que hizo dudar a la alarma, un Enfi que la ha estado siguiendo, observando a la distancia, evitando las torretas. Desconoce desde hace cuánto tiempo la persigue, más no puede sentir sorpresa de no saberlo. 

    —¡Muéstrate! —Exige al viento. 

    Mirando los gigantes de madera que la asedian. Después descalza sus zapatillas donde sus pies revestidos por las mallas se hunden en el fluvial. El agua es fría, agrede los nervios al contacto, se acostumbra y contamina. El sonido del metal arrastrándose le indica a dónde voltear. 

    Ahí pendiendo de una red férrea, como si arañas industriales la hubieran tejido, se postra una mujer envuelta en una camisa de fuerza, aprensada con las argollas que desgarran su dermis y la jalan para ser anclada a los troncos de los árboles. Oculta el rostro bajo el largo cabello azul que se extiende hasta el suelo; puede percibir esa risa maliciosa, aunque no logre verla. En los pies desnudos lleva cientos de clavos atravesando la piel, oxidados, olvidados, provocan cangrena fétida, dan la apariencia de impedir que ambas extremidades se separen. 

    Levanta el rostro y descubre la aniridia del ojo derecho. Gruesas cadenas acompañan el acto, se liberan de los árboles, siguen el largo del tronco y se desprenden para dejarse caer con su peso. Decenas de ellas intentan alcanzarla, descienden violentando su caída salpicando el fluvial con vehemencia. Eli se impulsa lejos, altera el terreno y crea un pilar que la empuja, después las cadenas lo castigan despedazando la estructura. 

    Más hilos de metal se desplazan zigzagueando como lo haría una serpiente que persigue su alimento. Otros se desprenden de los árboles cercanos, como arpones buscando atraparla. Ninguno lo logra, si algo ha aprendido con Adrieth ha sido esquivar con ayuda de la alteración. Fabrica pilares que la reubican arrojando su cuerpo de manera controlada a otro sitio para así evitar el violento ataque de los eslabones. Uno de estos actos la despide en dirección a la mujer encadenada. Detrás de ella deja un tormento de agua y roca removida por el último ataque. 

    Conforme avanza y el efecto de la caída la somete, más metal intenta atraparla, se liberan de los troncos y se arrojan, quedan atrapados en bloques de piedra que se fabrican en el sitio indicado. Nada impide su acercamiento al Enfi. Cuando la tiene enfrente, prepara su puño para arrancar esa sonrisa impertinente del rostro. 

    Ese arrebato de fuerza es acompañado por un torrencial de roca humedecía por el fluvial, no va a escatimar esfuerzos en vencer al Enfi, en parte para demostrarse a sí misma de lo que es capaz. Dirige su puño al rostro de la mujer y la fuerte violencia la apoya. 

    La arranca de su sitio, cada cadena se desprende de manera grotesca y dolorosa. La lleva consigo. Al mismo tiempo, el escenario se modifica de forma irrespetuosa, la luz del amanecer se libera y oculta en intervalos poco predecibles, la geología real se revela y el suelo recto muestra sus ondulaciones y la caída al precipicio. El fluvial crece y la profundidad se descubre. Los gigantes de madera se recorren y agrupan a la distancia al ras del afluente, el paisaje montañoso junto con la naturaleza se dan paso libre en ese escenario falso. 

    Antes de alcanzar el fluvial, un bloque de piedra emerge del río, se abre paso al frenesí de la cascada y las recibe al borde de esta. 

    Eli oprime el cuello de la mujer cruzando sus brazos y forma una palanca que estrangula cortando el flujo de la sangre y por consecuencia asfixia el cerebro del Enfi. La máscara falsa se disuelve, el cabello largo se troza perdiéndose con la severa afluencia, las cadenas desaparecen y la camisa de fuerza deja entrever un vestido café andrajoso. 

    Mira el rostro calvo de lo que ya no parece una amenaza, al contrario, se encuentra sobre el cuerpo de un infante de escasos años. Sus facciones andróginas la hacen dudar, pero al separarse y verla, descubre que se trata de una niña en pleno desarrollo. Esta tose con el cuello enrojecido, gira hacia Eli e intenta atacarla acertando sus uñas como garras, ella la esquiva con toda facilidad, la arroja nuevamente al bloque de piedra y la contiene ahí. Del firme, argollas burdas se fabrican, coloca el brazo izquierdo con la dificultad que la adolescente impone hasta lograr atraparla, repite la operación y la niña se niega una vez más. 

    Cuando consigue hacerla prisionera, deja de forcejear con ella y se coloca de pie. De inmediato la niña agita con frenesí su brazo para liberarlo, jala de él y golpea la roca, gruñe como si de un animal se tratara. Hasta llega a morder con salvajismo la piel y troza un fragmento liberando sangre en el acto con toda la intensión de seccionar la extremidad. Eli debe intervenir, es evidente que no le importa perder un brazo. 

    La sujeta por la espalda, dobla su cabeza hacia abajo entrelazando sus brazos y le grita varias veces que se detenga. La Enfi se opone a obedecer, con su extremidad libre agrede a su opresora hasta que finalmente queda sometida después de un largo brego. 

    —¡Asesíname! —grita con voz infante y amarga— ¡Igual que Hajdal! — Continúa. 

    Se queda callada ante esa revelación. 

      

    Observa el paisaje, la naturaleza a través de la fogata y sus fulgores ascendiendo hacia las estrellas, el río y su marcha, las montañas a lo lejos y el campo abierto a pie de la cascada. Sentada con sus piernas entrelazadas, y sus brazos apoyados en ellas, espera el momento en que la Enfi decida hablar. La adolescente la mantuvo cautiva en esa ilusión que preparó, tan real y pulcra, que engañó todos sus sentidos. Ahora trata de buscar una diferencia tangible que pueda servirle como pista y descubrir próximas ilusiones. El fluvial bajo sus pies era la única sospecha, pero no imaginó que, desde su llegada al río, no había avanzado nada pese a la ininterrumpida caminata. 

     La niña, aún prisionera y recia a hablar, no es pálida como ella, una característica que creyó esencial en los Enfi, tampoco puede hallar vello alguno en todo su cuerpo, a excepción de dos tímidas y rubias cejas mismas que se pierden en sus facciones tan marcadas. Su cráneo tiene marcas rojas en el costado derecho. 

    —¿Cuál es tu nombre? —Pregunta sin problemas en el idioma. 

    La adolescente escupe, pero su intento termina en una lastimosa saliva dispersada más en ella misma que en ofender a su celadora. Jala su brazo para liberarlo, cada vez aceptando su destino. Respira con enojo, agitada, violenta, su mirada es muy agresiva. La manera en que se dirige a Eli es de odio y rabia. 

    —Jadáth Veli. —Responde con poco entusiasmo. 

    —¿Cómo conoces a Hajdal? —Continúa con el interrogarlo. 

    —¡Era mi maldito padre! —Responde gritando con cólera. 

    La mira para encontrar un parecido, quizá la sonrisa ladina, pero no ve más similitud. 

    —Él no mencionó tener una hija. 

    —¡Cuando vas por la vida violando mujeres, no te enteras! 

    —No era la mejor persona. 

    —Mi madre era una niña cuando él la violó, jamás lo dijo, escondió el origen de esta bastarda. Se volvió loca con esos pensamientos, la encerraron después de lo que me hizo. Lo busqué por venganza, cuando al fin lo encontré, tú ya lo habías asesinado. 

    —No me disculparé por enterrarlo.  

    —Lo desenterré, está muerto. Tú lo asesinaste. 

    —Él no puede morir, cargué su cabeza durante días, al final recuperó su cuerpo. 

    —¡Está muerto! —grita con furia, las marcas en su frontal se avivan—¡Tú lo asesinaste! ¡Me robaste mi venganza! 

    —¿Cómo sabes que está muerto? 

    —Esperé días a que su cuerpo volviera, no lo hizo. Cuando eres polvo o una mancha de vísceras, ellas se reúnen y regeneran. No sucedió, la masa de sangre y órganos que dejaste se quedó así, putrefacta. Supe que estaba muerto, que mi oportunidad de otorgarle todo el sufrimiento que he tenido en mi vida se había perdido. ¡Tú me arrebataste eso! ¡Todo el dolor y odio que acumulé con los años! Ahora no queda nada de él con quien disipar mi rabia. 

    La adolescente golpea la roca hasta herir su mano libre, expresa sentimientos de ira y frustración. Algo que se supone los Enfi no poseen.  

    —¿Qué ocurrió contigo? 

    —Las personas pensaron que era normal, no tenía estos ojos, ni este cuerpo, pero mi madre no podía aceptar eso, ella estaba segura de lo que era, no podía mirarme sin ver a un Enfi. Me encadenaba día y noche, cortaba mi cabello para mirar mi rostro todo el tiempo, buscaba ¡estos malditos ojos! Hasta que un día no fue suficiente, entre su demencia acuchilló mi cuerpo con largos clavos para impedir que me convirtiera en el monstruo que soy. Mi familia la detuvo, descubrió lo que hacía conmigo siendo una niña. La encerraron y cuidaron de mí, hasta que sus palabras se hicieron realidad. «¡Es un monstruo, un monstruo!» Un monstruo… Apenas pude escapar de la turba, me lanzaron piedras, dispararon en muchas ocasiones. Nunca sentí tanto desprecio, duele ver a las personas que ayer te cuidaban y protegían, hoy perseguirte y odiarte. Desde entonces no puedo ocultar quien soy, las alarmas suenan todo el tiempo, debo mantenerme lejos de las ciudades. Robando comida de las granjas, hurgando en los desperdicios, siendo perseguida sin que nunca haya lastimado a alguien. Él me hizo todo esto, se merecía un castigo, lo quería muerto, encontraría la manera. Ahora no puedo hacerlo. 

    —No siempre fuiste una Enfi… ¿Qué lo cambió? 

    La adolescente la miró, después su brazo dañado por los diversos intentos de escape. 

    —Crecí… —suelta una mueca irónica— Un día desperté porque la luz en mi habitación molestaba mis ojos, fui a la ventana para cerrar las cortinas y encontré un paisaje solitario, las actividades de la aldea no habían comenzado. El sol se veía extraño, desgarrado con trozos blancos persiguiéndole. Descubrí que miraba la luna. Tan grande y brillante, iluminaba como el sol, los colores vívidos ante un cielo despejado. Las estrellas eran tan claras, tan cercanas, destellaban en cientos de haces. Eso fue lo único bello de ser Enfi, cuando todos despertaron miraron mis ojos, los despreciaron desde el primer segundo. Me encerraron al igual que hizo mi madre, pero esta vez no estaba sola, todos en la aldea acordaron asesinarme como ella alguna vez lo pensó. Yo, una niña de seis años debía morir por el miedo de todos. 

    —¿Lo hicieron? 

    —Sí. Me arrastraron hasta la fogata y quemaron mi cuerpo. No me mataron primero para evitarme sufrimiento. No, ellos vertieron todos sus miedos en mí. Tal vez eran ignorantes o esperaban a que despertara para continuar con sus flagelaciones. Su descuido me permitió escapar, corrí tanto como pude con la piel aún quemada, ardía en dolor. La aldea me persiguió, entre gritos e insultos, piedras y disparos… 

    —¿Cómo los perdiste? 

    —Un ave en el cielo los asustó, vi su silueta provocar sombras en los árboles, enorme, silenciosa, sólo el silbido del viento cuando aleteaba. Cuando estuve lejos, miré la aldea, una enorme fumarola emanaba de ahí. En ese momento creí que era la fogata donde quemaron mi cuerpo. Años después volví, descubrí las ruinas de mi hogar, esqueletos calcinados, casas derrumbadas; no por el fuego, algo más las había destruido. Alguien los atacó ese día. 

    —¿Quién? 

    —Nunca lo supe. 

    —¿Cómo te enteraste de que Hajdal era tu padre? 

    —Otros Enfi me dijeron, algunos con palabras simples. Extrañamente fueron las personas más “amables” que conocí, a la mayoría no le interesó asesinarme. Otros son: “perdidos”. Seres con quien no puedes entablar una conversación. Dementes, crueles, sanguinarios. Ni siquiera ellos se interesaron en dañarme. No como las personas que conocí después. 

    —¿Cómo me encontraste? 

    —Seguí tu olor. Desde el desierto hasta esa mansión, después te perdí. Extrañamente te vi en ese tren, apareciste sobre de él, emanando ese olor inconfundible. No podía creer que estuvieras tan cerca de mí. 

    No parece ser una casualidad, Adrieth debió planificarlo. 

    —Y ahora, ¿qué sigue? 

    —Nada. No tengo nada, tú me arrebataste mi único propósito. 

    —Vengarte de tu padre no te habría hecho sentir mejor. 

    —¡Eso nunca lo sabré! 

    —Debes buscar otro propósito. 

    —¡Por qué lo asesinaste! 

    —Creí que podía dialogar con él, hacerlo un aliado. Habíamos sufrido el desdén de los cazadores. Nos ayudamos para escapar, él colaboró de muchas maneras, sus palabras estaban llenas de filosofía, comprensibles y hasta cierto punto, tenía la razón en cómo los terres tratan a los Enfi siendo ellos iguales o peores. Pensé que era diferente, que su mente no tenía los daños de otros Enfi que vi en esa caravana. Me equivoqué. 

    —Así que lo asesinaste. 

    —Él atacó primero. No sabía que había muerto. 

    —Lo busqué por años, perseguí todos sus rastros, llegué al desierto donde encontré su cuerpo putrefacto, carcomido por los insectos y aves. Faltaba su cabeza, estaba cerca, nunca había sentido esa presión en el pecho, al fin lo encontraría para desbordar todo este dolor en él. Merecía todo este desprecio. ¡Este sufrimiento! No tienes idea de lo que sentí cuando descubrí que había muerto.  

    —No lo lamento. Él era un monstruo. 

    —¡Y era yo quién acabaría con él! Ahora sólo quedas tú. ¡Tú acabarás con este sufrimiento del mismo modo que hiciste con Hajdal! —Gritó. 

    Movió sus piernas para tener un mejor apoyo, jaló su brazo atrapado y fracturó su mano en el acto, prácticamente arrancando el miembro desde la articulación. Se liberó y arrojó al fluvial. Eli se levantó para asomarse sobre el borde directo a la caída, no pudo distinguirla en ese rocío. Detrás de ella el agua se elevó como un pilar, chorros se vertieron sobre el bloque. Arrastra consigo todo aquello dispuesto. El escenario se modificó, la oscuridad se hizo evidente y la rocosa brotó de la profundidad del río hasta crear un sólido donde el fluvial circula como un leve manto acuífero. 

    La mujer de cabello largo emanó de ese pilar, las cadenas se dispararon a los árboles quienes se aproximaron al interior del combate, la red tejida por la maquinaría atrapó el cuerpo con grilletes cercenando la carne. La camisa de fuerza envolvió los brazos y obstruyó sus movimientos. Las piernas fueron limitadas con clavos oxidados que penetraron el hueso atravesando de lado a lado. 

    Dirige los eslabones al bloque de piedra, decenas de ellos con puntas filosas, Eli los esquiva arrojando su cuerpo a un costado dejando atrás los proyectiles que seccionaron la piedra. Descubre al caer que el suelo rocoso se disipa, quedando sumergida en el fluvial, comprobando así los límites de la ilusión. La violencia de la corriente la arrastra, consigue fabricar un pilar firme que la eleva antes de alcanzar la hipotética caída en ese paisaje falso; donde el plano rocoso continúa aún a la distancia ocultando la realidad. 

    Mira a su oponente, la aniridia de sus ojos, la fuerte rabia que invade su expresión, la marca roja (Ttoh…) en su costado, ardiendo, cauterizando la piel. Un ser que ha sufrido el rechazo del mundo ha acumulado demasiado odio que demuestra en este momento. Crearon un monstruo en base a sus miedos, la empujaron a convertirse en el ser que desprecian. El Enfi que temen. Sin saber que ellos son los verdaderos monstruos. 

    Las cadenas emergen del río como firmes astas que se reparten en el terreno, se doblan y buscan a su presa, se precipitan en violentas embestidas. Las evita empujando su cuerpo con ayuda de la plataforma que creó, al caer encuentra el río en el sitio donde ella piensa que debería estar el suelo firme fuera de la ilusión. La roca falsa bajo ella se diluye y la aprisiona en el fluvial donde nuevamente la corriente la atrapa. Más cadenas se dispersan y la agreden, aferran sus extremidades y la arrastran a las profundidades. 

    Toca el fondo y clava sus manos en la masa rígida, contamina el material y estremece el caudal, eleva bancos de arena que cortan la visibilidad. La mujer por encima de ella debe estar observando esta modificación del terreno falso que preparó, desde su posición pendiendo sobre el río, percibiendo lo turbio que se está formando.  

    Gruesas cadenas como mandíbulas se precipitan e intentan atrapar a Eli, ella se desprende de sus ataduras y eleva al cielo con ayuda del material que ha contaminado. La empujan fuera del río oculto, más alto que los gigantes de madera. Mira con asombro la cantidad de metal que se desplaza con frenesí y se cierra impactando con violencia el lugar donde ella se encontraba antes. 

    La inercia de su rápida elevación termina y su cuerpo cae. Desciende sobre el terreno libre, amortigua su caída flexionando las piernas y usando un colchón de material. Es acompañada por el riego artificial y escombros provocados por el desplazamiento de agua y materiales. Dirige su mirada al gigantesco giro de cadenas que forman una muralla impresionante que sobresale del bosque. 

    Las serpientes mecánicas se deslizan sin encontrar resistencia por parte de la vegetación, se interponen alrededor de la Enfi. Eli crea pilares de arena y escombros, los une para formar una barrera que detenga el avance. En el primer impacto, las columnas se debilitan liberando material que se desborona, algunos de ellos se destrozan con el fatídico roce.  

    La tierra se estremece, la tormenta de eslabones se abre paso en el bosque falso, rodea a Eli hasta atraparla en un domo donde su intento de escapar se ve obstruido, pronto la oscuridad absoluta se cierne en la cavidad. Sólo sus ojos le permiten ver lo que a los demás les sería imposible, una pequeña enseñanza de Adrieth, más no es suficiente para detallar el interior, sólo ser consciente de la lejanía del muro metálico. 

    Gira arena a su alrededor, forman un escudo que impediría que las cadenas la reduzcan si comenzaran a contraerse. Observa con detenimiento el torrencial que la envuelve, los eslabones se afilan con el movimiento y roce de las pequeñas partículas de su escudo. El domo se convierte en un sarcófago de tortura. Fulgores se desprenden del frote de la muralla de arena con la metálica. Los eslabones se dilatan y enrojecen, pronto se ve encerrada en una cavidad vehemente que la asfixia. Eventuales desprendimientos en el muro llaman su atención, debe reforzarlos con la tierra bajo sus pies. 

    La jaula se contrae cerrando los espacios, cada vez más cerca de ella. El rojo vivo se percibe con mayor intensidad. Ilumina el interior con destellos y ruidos metálicos provocados por la fricción. Se da cuenta que escapar por un túnel es imposible, el domo no sólo cubre todo encima del terreno, también lo oculto bajo tierra. Si continúa alimentando la muralla, pronto se quedará sin suelo dónde pisar, caerá directamente al furioso giro de la jaula. 

    Extiende sus brazos para crear más fuerza, parece funcionar, aunque no comprenda la interacción. Resiste la presión que se percibe en el agotamiento de sus brazos, como si con ellos detuviera la jaula. Para ser una ilusión, el fervor es real, no quiere descubrir que tan capaz es de dañarla ese ataque imaginario. Inunda sus pensamientos con muchas preguntas, pocas respuestas, ningún plan, hasta llegó a creer que Adrieth aparecería y la salvaría como anteriores veces. No será así. 

    Cree idóneo invocar el Arghoterám, pero cae en duda si podrá controlarlo, no quiere ser la responsable de la muerte de todas las personas de la ciudad cercana. Además, delataría su presencia a Denest, si realmente trabajan con Líthen, algo de conocimiento sobre ella deben poseer. Piensa, se enfoca en su mente y olvida por un momento las cadenas que la rodean, olvida el fervor, la presión en sus brazos. Se concentra en activar su condición Enfi, en liberar las marcas. 

    —Imagina… —Se dice. 

    Recoge sus brazos y apoya sus manos al frente de su mentón a modo espiritual. El sonido se opaca, el tiempo se detiene, es ella y la oscuridad. Se ubica en el campo abierto donde las enredaderas la rodean. Observa los brotes que liberan pétalos violetas que se detienen frente a ella. Recuerda su enfrentamiento contra Espectro, la sensación al final de la batalla. 

    —¿Funcionará? —Escucha detrás de ella. 

    Voltea y encuentra a Esbhen ya adulto, con su uniforme pulcro y la seriedad envuelta en tristeza que lo acogió en los últimos años. 

    —Funcionará. —Le responde. 

    El fuerte vendaval azota el paisaje y se abre camino alrededor de ella, doblegando árboles y todo en la naturaleza. Las cadenas se despedazan y sus eslabones se disparan a la redonda. Al abrir los ojos encuentra un terreno envuelto en polvo y pedazos desperdigados de todo aquello que arrastró al cielo, caen en diferentes intervalos y resuenan en su oído. 

    La adolescente mira el escenario destruido, atónita por enfrentar tan severo poder. Buscando inútilmente a su combatiente entre bancos de polvo y agua que aún no se disipan. Prepara más de las pesadas cadenas, más gruesas, más imponentes. Se rodea con ellas, las obliga a cubrir toda dirección, se intensifica para seguir la ofensiva. La rabia y odio se acumulan en su rostro, libera ataques aleatorios, destroza el paisaje con tanta violencia que el escenario se equivoca y confunde la falsa ilusión con lo real. Lanza cientos de sus invocaciones que nacen desde su espalda y se dirigen al sitio donde cree que está su oponente. Las gruesas y pesadas cadenas trozan el tronco de los árboles a su camino, arrastran el suelo y fracturan las rocas que se interponen. Pronto el paisaje se envuelve desprecio y frustración. 

    Cuál sería su sorpresa al ver a su enemiga saltar por los cielos escapando de toda violencia, acompañada por un torrencial de materiales desperdigados que ella misma alimentó: arena, piedra, agua, corteza muerta; todo aquello que pudo acumular resultado de los ataques. Se precipita dirigiendo hacia ella con la intención de atacarla. Nota el cambio en su rostro y cuerpo, las marcas que se tatúan a la piel con ese negro nítido y el efluvio gélido. 

    Interpone las cadenas a modo de muralla, giran con frenesí y reciben el impacto del oleaje, la tonelada de material la embiste. Los eslabones no soportan tal ímpetu y se fracturan en poco tiempo, permiten con desdén el paso el tsunami de despojos. Llega hasta ella y la envuelven en oscuridad. Dejando oculto todo a su paso. 

      

    La mujer despierta, levanta su cuerpo hasta quedar sentada, observa a su alrededor, la zona destruida con montículos que obstruyen la vista. Cientos de segmentos de su cadena están enterradas con partes expuestas, rocas, agua y vegetación. El escenario falso que creó se ha disipado. Conforme se mueve, el cabello se desprende de su cabeza, las mechas culminan en su cercanía. La camisa de fuerza se disipa y los clavos en sus piernas se vuelven polvo dejando heridas que sanan. 

    —Jadáth, ¿verdad? —Le pregunta Eli mientras se coloca a su altura flexionando las piernas y entrelaza los dedos apoyados en su regazo. —¿Cuánta gente has matado o lastimado? —Continúa. 

    —A nadie… —Responde atenta al rostro de la persona que se aproxima a hablarle. Las marcas negras de su lado derecho le causan sorpresa. 

    —Entonces, no eres un monstruo. 

    —Para ti es fácil decirlo, ellos no saben lo que eres. Puedes caminar en sus calles sin el temor de que te persigan. 

    —No es así. Existen bacterias en mi cuerpo sosiegan mi condición, evitan que las alarmas suenen, pero si no las detengo, me colocarán en un sueño profundo del cual nunca despertaré. Caso contrario, si las elimino, las alarmas sonarán. No estoy exenta de ser señalada. No soy diferente de ti o de otros Enfi. Es algo que he aprendido con el tiempo. Provengo de otra época distante, donde el problema iniciaba. Los miedos de las personas condenaron a todas las personas como nosotros en un letargo esperando una cura que nunca llegó. Las historias de los infantes asesinos provocaron terror en el colectivo. Señalaban a todo aquel que fuera distinto, te exigían actuar del modo que la sociedad requería, de no ser así, eras despreciado. Ellos me señalaban. En la escuela, en la calle o cualquier sitio donde mis actos llamaran la atención. Oía el murmullo a mi espalda, el lastre en su mirada, el trato indiferente. Las personas olvidaron qué eran personas y se transformaron en simples terres buscando aceptación para evitar caer en ese estigma. Niñas como yo quedaron rezagadas, apartadas del resto, agredidas por el temor de los demás. Nos hizo sentir culpables de actos que no cometimos, tener zozobra por encajar, nos obligamos a cambiar. 

    Se aproxima a ella para colocar su mano en el hombro descubierto, la adolescente reacciona con un impulso instintivo tratando de alejarse, frena y permite el acercamiento. Cruza su mirada con la de Eli. 

    —No permitas que ellos te transformen. Te digan quién eres y quién debes ser. Somos personas, con errores y virtudes, únicos. No sufras una vida lamentando las palabras que te juzgaron, recapitulando el pasado, intentando destruir la persona que no eres, la persona que los demás señalaron. No eres un monstruo. No cometas el error de creerlo. No te conviertas en el ser despreciable que era tu padre. Tú no eres como él, el odio, el temor y la desesperación que sientes, te alejan de ser un Enfi, te convierten en una persona. Ellos no tienen esos sentimientos, no pueden. Tú sí. 

    Los recuerdos del daño que le hicieron, la cantidad de tormentos por los que pasó y su insaciable búsqueda de resarcimiento, quedaron expuestos en su rostro. El dolor es profundo, oprime sus manos hasta enterrar las uñas en la piel provocando el ligero sangrado, su mente se rehúsa a dejar todo atrás, a borrar sus memorias y comenzar de nuevo. No se siente capaz de olvidar. 

    Todo eso cambió cuando Eli la abrazó. El encuentro la envolvió de calor, apoyo, fraternidad; esa clase de abrazos que las personas necesitan para no sentirse solas, de la clase que ayuda más que todas las palabras en el mundo. En sus ojos se puede notar que yacía tiempo sin sentir ese tacto. La tensión recia en su cuerpo se disolvió junto a ese dolor que aquejaba en lo profundo de su ser. Había encontrado la respuesta real a su resarcimiento, no era asesinar a su padre, era aceptarse. 

    El paisaje se modifica, la arena removida intenta regresar a su sitio, las rocas se integran y el fluvial del río se libera de todo escombro, algunos árboles caídos vuelven a su sitio empujados por la tierra, los más dañados sólo despejan la zona. Observan a su alrededor cómo el escenario se propone a regresar a su forma anterior tan rápido que no les permite separarse. 

    Recorre con su mirada el cambio repentino y la adecuación del terreno. Todo aquello que fue destruido rebobina hasta su estado ordinario. Gira más para apreciar con detalle lo que sucede hasta que encuentra un rostro conocido cubierto por la capucha, tan cercano que obstruye su campo de visión.  

    —¡Me dejaste en el tren! —Reclama. 

    Eli retrocede al verlo enfurecido. 

    —¿Sabes cuánto tiempo tarda un cuerpo en recuperar su forma después de que le pasan decenas de ruedas por encima? Estuve tirado en el campo por horas. Soportando a las aves picoteaban mi rostro. ¡Y tú no volviste! —Continúa. 

    —Creí que lo tenías controlado. Parte de una salida “dramática”. 

    Observa la ropa y los arreglos en partes que en algún momento fueron trozadas. 

    —¡Por horas! —Persiste. 

    Cuando su enojo pasó, Adrieth le contó sobre la adolescente que la atacó. Al parecer entrenó a Jadáth hace tiempo, no era casualidad que estuvieran ahí. Arreglado los detalles, se comprometió a llevarla junto con los trillizos y posiblemente con Sydé quien aún sigue esperándolos en la boca de ese volcán. Ella es una de los Enfi que ha instruido después de que Líthen los encontrara. Existe un sexto a quien no considera que Eli deba encontrar. Un Enfi que aún está lejos de sus posibilidades y de quién está seguro, no podrá cambiar de idea. Se niega a decirle de quién se trata, tiene más prisa por alejarse del sitio, alguien debió notar semejante destrucción ambiental.  

    Eli se aparta y mira por última vez a la adolescente que se coloca junto a Adrieth. Los espejos se presentan con su singular tintineo, los rodean y antes de que Jadáth pueda decir algo, desaparecen. 

    Estando sola recorre el escenario que muestra un intento lastimoso por restaurar, busca entre la arena y encharcamientos sus zapatillas y la bolsa con el teléfono móvil. Sucios, pero sirviendo, coloca sus pies dentro del calzado y agita el móvil para recargar la batería, suficiente para notar los mensajes. Arregla su ropa, intenta limpiarla usando el truco de Sydé, más no tiene una alteración tan coordinada como ella, sólo consigue quitar el barro y follaje adherido. Las manchas y suciedad impregnadas se quedan. Conforme transcurre el tiempo, las marcas en su cuerpo se disipan. Palpa su cabeza con la esperanza de que sus singulares orejas hayan desaparecido. Esto no sucede. 

    Camina durante toda la noche con la prisa de llegar cuidadosamente a tiempo a su punto de reunión, en el amanecer. Ryan la espera en la ciudad, pero ella le pide que sea en el bosque, junto a un restaurante que el mapa indica, el sitio más cercano. Quiere evitar andar en la ciudad a la vista de las miradas extrañadas por su aspecto. El vestido soportó lo posible, pero el corte en su abdomen es el menor de los estragos, la orilla de la falda tiene rasgaduras, las mallas aberturas y desprendimientos. Sin olvidar la suciedad imposible de quitar. Por suerte, no se está trozando a pedazos como otras vestimentas que antes han sufrido los estragos de su Alteria. Algo que puede festejar. 

      

    El día da sus primeras señales vertiendo su luz entre el paisaje, naciendo en el horizonte, cubriendo los altos árboles. Lo acompaña una ligera llovizna que no incomoda, vaho frío y neblina vespertina. Frota sus brazos y aguarda a que Ryan se presente, mira con ansiedad ambos lados de la carretera hasta notar una gran camioneta negra aparcar a la orilla, de ahí desciende un hombre con una gruesa chamarra sin prestar atención a la ligera llovizna. Agudiza su vista y confirma que es él, decide salir de su escondite, cruza la hierba y camina colina arriba hasta alcanzarlo. Ryan gira al escucharla donde sus miradas se cruzan deteniendo el tiempo. 

    La última vez que lo vio fue durante el descenso de la lancha en el portaviones cuando se dirigía a su misión en The-Dirhé. Postrado al margen del barandal. Indiferente. Ocultando una necesidad de despedirse que controló. 

    Antes se han separado y vuelto a encontrar. Cuando lo visitaba a su confinamiento en Querintong, o aquella vez que lo cuidó en el desconocido departamento donde Sydé la guío, igualmente en los baños de Ucret. Siempre en circunstancia difíciles y esta ocasión no es diferente. Más no habían estado separados por tanto tiempo. Sin tener una plática más allá de los diálogos formales por teléfono. Sin estar el frente uno al otro. 

    Hoy está ahí, de pie en el borde de la carretera, con su mirada buscando la suya quien yace ligeros pasos colina abajo. No dicen palabras, sólo mantienen ese silencio secundado por las gotas de lluvia en las hojas de los árboles. 

    Pasaron varios meses para que este reencuentro se produjera. 

    

  


  
   Capítulo 24 — Gemelos. 

      

    El vehículo donde viajan es sumamente silencioso, no vibra o causa algún rugir cuando se le exige a la máquina. El tablero detalla muchos datos, no sólo el acelerómetro, revoluciones o la temperatura general. Informa sobre el estado de cada neumático con colores según su condición, la batería indica 80 % y la temperatura es una imagen de la camioneta vectorizada con colores que indican las áreas calientes y frías. El parabrisas muestra otros datos: el sendero a recorrer con una línea no invasiva, la velocidad, la distancia con los autos alrededor, señalamientos o advertencias, como la reparación de un tramo carretero y la velocidad recomendada. Clima, lluvia, nieve, accidentes o desvíos. El vidrio trasero muestra datos sobre la velocidad del vehículo posterior, distancia entre los dos y advertencias. 

    La cabina es diferente, muchas funcionalidades para reproducir música, video o trasmisiones de seguridad como la grabación del recorrido desde tres ángulos. De su lado, una pantalla se despliega como una hoja enrollada, trae datos del clima, mapa completo, indicaciones, conexión a la red y demás funciones que tardaría tiempo en descubrir. El volante tiene censores automáticos sobre la estabilidad física del conductor, mide sus pulsaciones y encuentra malestares que le impidan usar el vehículo. Sin duda es la clase de tecnología que esperaba ver al despertar más de medio siglo después. Hasta el diseño de los automóviles a su alrededor lucen “futurístico”.  

    Al llegar a la ciudad, el sistema quita el 90 % de las facultades del coche al conductor, prácticamente se conduce solo y se guía conforme la ruta establecida, el resto de los vehículos se comporta igual. Los conductores sueltan el volante y sólo están atentos a cualquier singularidad donde el sistema abordo no tenga oportunidad de reaccionar. Uno de estos ejemplos es el peculiar accidente al frente suyo que los obliga a detenerse. Es un excelente momento para ocuparse en otras actividades, aunque la mayoría prefiere relajarse recargándose en el asiento. 

    La capital de Esdhoven muestra ese punto cúspide de la tecnología, los semáforos parecen adornos ante la correcta y pulcra movilidad de todos los coches en el camino. Hay cientos de autómatas repartidos en todas las calles, recogen la basura, cuidan de los jardines, procuran ayudar a los ancianos o seguridad de los más pequeños. Las personas parecen acostumbradas a su presencia, interactúan con ellos no de la manera como lo harías con una cafetera, sino de verlos como una herramienta útil y pensante. No todos simulan ser personas, hay una gran variedad de diseños, tamaños y funcionalidades. La mayoría descansa en cabinas trasparentes donde su energía es recargada. Otros más se esmeran en cumplir sus funciones. 

    —¿Es así el resto del mundo? —Pregunta fascinada a su compañero quien recarga la sien sobre su puño, con la vista perdida en el tránsito. 

    —Denest es más avanzada, ya lo verás cuando llegues ahí. —Responde sin demasiado ánimo por continuar la conversación. 

    Lo mira fijamente. Su rostro le muestra alguien demasiado serio y apartado, aunque da la impresión de estar en un eterno duelo. Rehúso a intimidar. Cumple con su labor más por deber que por deseo. Si está ahí debe ser por ella y evitar problemas a futuro. Nota que fuera de su ya acostumbrada mueca de fastidio, también hay una significativa recuperación con respecto a la última vez que lo vio. Las cicatrices desaparecieron, el cansancio y frustración del encierro también, le ha crecido el cabello. Pese a todo esto, su expresión sigue siendo la misma, da igual su situación. 

    Regresa su mirada al exterior, se enfoca en el autómata que carga con las bolsas de aquella anciana, los brazos colocan las compras en una rejilla a su espalda, luego se desliza con viva agilidad que se ve estropeada por los lentos pasos de la mujer. Llegan al vehículo que la espera y este abre la cajuela donde el primer autómata introduce las bolsas. Extrañamente, la mujer le entrega dinero, coloca una tarjeta en el sistema de la máquina. 

    No pudo ver el desenlace de la escena, el incidente que los paralizaba se arregló abriendo la circulación nuevamente. Varias barredoras automatizadas limpiaron lo que parece ser la caída de un árbol que golpeó un transporte. Esa es la clase de eventos que el sistema no puede prever y tomar medidas. Los coches avanzaron y prosiguieron sobre la autopista. 

    En el trayecto Ryan le proporcionó un largo saco gris para cubrir la suciedad del vestido, le pide que lo use, no desean llamar la atención de nadie. La autopista sube y quedan por encima de las calles hasta el tercer nivel de las diferentes vías. Se agrupan con el resto de los automóviles. Con movimientos discretos intenta retirar la malla sin delatar lo que hace, procurando no ser vista más allá de su compañero que desvía la mirada. Más los otros coches están demasiado cerca en una perfecta sincronía que el conductor al lado parece notar algo. Opta por romper las mallas hasta retirar lo que queda de sus piernas. Tal destreza le permite no parecer una pervertida a los espectadores. Ahora ya no llamará la atención, salvo por las pequeñas orejas puntiagudas. 

    Salen de la autopista y se adentra a la siguiente ciudad, la parte turística por la cantidad de personas tomando fotografías a los edificios emblemáticos, reconoce algunos por su fama internacional. El castillo ahí fui construido por Lutronía cuando Esdhoven era parte de sus colonias. Ahora es un museo con recorridos diarios. 

    No se detienen a admirar los monumentos. Transitan por varias calles, evitan el tráfico y llegan a un ostentoso hotel colonial, nada parecido a Cohedáll. Al bajar los recibe una máquina que simula ser una persona pequeña, lo acompaña una rejilla móvil. Dan la bienvenida con un gesto amable proveniente de la barra lumínica de su “cabeza” que simula ser los ojos, expresa con figuras los estados de ánimo. Pregunta por el equipaje y es donde Ryan le muestra una tarjeta de huésped, al momento el diálogo cambia y los procura ofreciendo bebidas calientes, comida además de agregar: «Su habitación ha permanecido intacta acorde a su petición, señor». Abre la puerta, aunque sea innecesario por su mecanismo automático, y les permite la entrada. Luego se coloca en modo espera. 

    La recepción del hotel cuida los detalles, mantiene ese toque de la era medieval, con sus grandes paredes de piedra, las luces simulando ser antorchas, las alfombras bordadas y la chimenea real con vivas llamaradas. No obstante, a este aspecto antiguo, hay tecnología discretamente oculta, pero evidente. Cruzan el sitio ante la contemplación extrañada de los inquilinos y personas esperando. Desvía la mirada para no encontrarlos, le trae malos recuerdos el que las personas la sigan con sus ojos fijos en ella, analizando su persona. En el otro extremo encuentra el restaurante donde deliciosos olores emanan al paso de los platillos cargados por meseros, de carne y hueso. Nuevamente desvía la mirada y la mantiene en su compañero que camina al frente. 

    Toman el elevador y llegan al octavo piso, las puertas abren y la rejilla se recorre dando paso al corredor. Un niño exclama al notar las orejas sobre su cabeza, las indica con el fugaz movimiento de su dedo y sigue emocionado después de ingresar al ascensor. Los progenitores sólo se limitan a respuestas de admiración siguiendo la elocuencia del niño. Un vistazo rápido antes de que cierre la puerta le permite observan el rostro confundido de los dos adultos. Para este momento comienza a creer que su “accesorio” no pasa desapercibido como algo de uso común entre las personas. 

    Al llegar a la habitación, la puerta se abre sin necesidad de introducir una llave, deslizar la tarjeta o tocar la manija. Los reconoce apenas se colocan enfrente. Dentro hay un número fascínate de equipaje, todo cerrado y colocado sobre las sillas y mesas. Dos camas matrimoniales de un lado, un pequeño balcón al fondo y el cuarto de servicio del otro. El televisor no parece televisor, sino una pequeña esfera en la pared que proyecta la imagen nítida sobre el muro. Se encendió a su entrada y augura el pronóstico del tiempo, datos de la ciudad, zonas turísticas y el menú del día de hoy. Despliega una imagen alusiva a cada información. 

    Avanza poco hasta el tocador con el espejo de cuerpo entero, se mira en él y nota el porqué de las miradas extrañadas. Además de sus peculiares orejas, el desfiguro de su saco que cubre con dificultad el borde del vestido azul, con los daños de este, es realmente llamativo. Un pequeño hilo de la malla pende con libertad, su cabello está desarreglado con aspecto de “noche difícil”. Se aprecia desnutrida, cansada y poco saludable. Ha pasado por mucho en los últimos meses, desde el percance con Líthen en esa ciudad, hasta el entrenamiento con Adrieth, sin olvidar lo ocurrido con los cazadores. Ya sin arreglar, sin el ligero maquillaje y la dura prueba con Jadáth, se ve desastrosa. 

    Ryan le entrega una maleta con ropa, la cual abre encima de la cama, revisa el contenido donde hay varios vestidos de gala, algunos muy provocativos y otros elegantes y prudentes. Es la ropa para el gran evento de recaudación de fondos. Debajo hay ropa simple y cómoda, interior, zapatos deportivos, maquillaje, accesorios, abrigos y cuidado personal. Agarra lo necesario y se dirige la ducha. Dentro encuentra un extraño retrete con botones en el lateral del asiento, la regadera parece normal, sólo resalta el sistema de control de agua, son barras parecidas a la ducha de la mansión. Ajusta la temperatura y el agua se vierte una vez alcanza los grados requeridos. 

    Desabrocha el abrigo, lo coloca en el perchero, continúa con el vestido, desliza el cierre de la espalda y jala de los laterales para poderlo descender. Al tenerlo fuera lo levanta para observar los daños. El hermoso vestido se ha transformado en un pedazo de tela irreparable. Si la dueña pulcra y ordenada lo viera, se infartaría. Retira lo que resta de la malla, las zapatillas y los interiores. Se apresura a entrar a la regadera, el baño está listo desde hace tiempo, se introduce y siente ligero ardor al recibir el agua caliente. Talla con frenetismo, lava su cabello, cepilla sus dientes, revisa su cuerpo en búsqueda de llagas, laceraciones no curadas y otro tipo de daños. Encuentra un área rojiza en su pierna a la altura del muslo, otra más en su costado, debajo de la axila y por último por encima del pubis. 

    No le alegra, pero tampoco los rechaza con enojo, eso le indica que las bacterias en su cuerpo siguen activas. En el volcán debía tomar té con Kerotel para sustituir su necesidad de inyectarse. Aquí lo encuentra en el botiquín del espejo. 

    Se envuelve en la toalla, cepilla su cabello, lo seca con el soplador, revisa su rostro un poco más: ojos, boca, nariz y orejas, ambos pares. Sale del baño y encuentra las maletas amontonadas en un lado y muchos aparatos que desconoce sobre la mesa y camas. Toma la ropa que eligió previamente y se devuelve al baño. 

    El conjunto es un vestido corto de tejido café que debe ser llevado con medias gruesas negras que se acoplan a su figura, una blusa de manga larga y como accesorios, pulseras doradas y zapatos de piso. Ryan no parece ser de las personas que sepan concordar un conjunto o comprar ropa correcta, alguien más la preparó. La lencería brilla costosa y es justo a su medida. Retira las etiquetas después de verificar qué le queda. Sale del baño, se dirige al tocador y da un par de giros observando cómo luce. 

    —¿Cómo se me ve? —Le pregunta a Ryan. 

    Este se ocupa preparando sus herramientas. Ha vertido una sustancia blancuzca en una cubeta, maquillaje sobre la mesa central y diversos complementos como: pestañas, uñas acrílicas, dientes falsos, inclusive lentillas de distintos colores. Ella nota el set y queda interesada en saber lo que pretende. 

    —¿Qué es todo esto? —Remplaza la pregunta al no obtener respuesta a la primera. Toma un frasco de pintura y la analiza, la sustancia dentro se mueve con lentitud. 

    —Piel Sintética —responde al verter más sustancias al complejo líquido del recipiente anterior—. Estará listo en diecisiete horas. No debemos mover el compuesto químico hasta entonces, tampoco debe ser descubierto. —Continúa al momento de tapar el recipiente 

    Luego lo introduce en una bolsa grande y sellar la abertura. Al ver el maquillaje, el tinte de cabello y otros accesorios, no es difícil pensar que le hará un nuevo rostro para la misión. 

    Se recuesta en la cama recargando su espalda en el respaldo, mira el televisor, mayormente noticieros, algunos canales de comida exótica, exploración espacial, economía, programas de bromas. El mando no tiene botones físicos, es un plano suave que ilumina según se requiera, en este momento, el cambio de canal ocupa todo el largo. Enlista videos cortos del siguiente programa que quiera ver. Aprende en poco tiempo a deslizar la pequeña imagen como si de un carrusel se tratara. Igual que en la pantalla táctil. 

    —Dile lo que quieres ver y te dará opciones. —Eleva la voz Ryan a lo lejos, fastidiado por su insistencia con el cambio de canales. 

    Se aproxima al mando y le pronuncia: 

    —The-Diré. 

    De inmediato la pantalla despliega mucha información, noticias, historia, comida; todo aquello que resalta. Elige un documental que narra lo sucedido, el resultado del golpe de estado y la desaparición misteriosa de los Yac-iteris. Todos ellos se desvanecieron, no hay prisioneros ni muertos. Para este momento piensa que todo era parte de la extensa ilusión de Espectro, pero no se logra explicar cómo. La manera en que un país entero esté bajo el manto de una escena falsa, controlado por ilusiones y nadie en el mundo lo haya descubierto, le resulta imposible. Tantos años bajo el yugo de Yai y nunca cayó la cortina de humo. 

    Recuerda el momento previo a abordar el helicóptero, Redenhat se aproximó a hablar, le dijo en palabras breves que el ejército de Yai desapareció junto al resto de los doctores, enfermeros, agentes y demás personal activo del dictador. Los siguen buscando, pero no queda rastro, ni siquiera las armas o uniformes. Como si nunca hubieran existido. El intercambio del diálogo fue acortado por la prisa de evacuar a Estev, no hubo tiempo de profundizar más. 

    Ahora el misterio lleva a muchas ideas descabelladas, algunas menos que otras. Se baraja lo que ya sabe, pero desconocen qué Enfi pueda llevar a cabo tal magnitud de ilusión. 

    —Espectro es el ser... —Murmura para ella misma. 

    El solo mencionarlo hace que las imágenes de la enorme muralla oscura cubierta de ojos y demenciales agitaciones se presente en sus recuerdos. El títere al frente de las sombras rotando su bastón con esa sonrisa inamovible, el terror que ocasionaba a los prisioneros y soldados de la rebelión. Todo se acumula y se disipa en su mente. 

    Despeja sus pensamientos, se enfoca en actualizarse con lo ocurrido después. El gobierno temporal está restaurando el sistema de salud y militar del país, Denest condena el golpe de estado, pero retira su posición oficial al descubrirse que el ejército de Yai, así como su gobierno, eran parte de una extensa ilusión provocada por un Enfi. Por otro lado, se ha obstruido la venta de petróleo, ya que se considera abusivo y mal intencionado el costo por barril que se exportaba a diversas naciones del norte. Esto provocó un inmenso malestar a nivel mundial por el encarecimiento y demanda de la producción actual. Los especialistas prevén una crisis de combustibles en los países más pobres que no producen su propio existente y no pueden costear el alza. 

    Las sequías atacan los cultivos, la falta de alimentos se agrega a los problemas económicos y el delicado mercado internacional. Otro conflicto armado se desató en los países al sur de Lutronía. Una guerra por el territorio fértil en el centro de las imaginarias fronteras. La contaminación Alteria ha alcanzado sus máximos históricos, incrementando el número de burbujas y lugares inhabitables. Provoca gigantescos huracanes categoría cuatro cada vez más violentos, oleadas de frío y el aumento de los témpanos en el polo sur. 

    Cada documental afronta los inquietantes eventos a nivel mundial, hacen un llamado a cuidar el planeta, muestran al final áreas verdes, bellos paisajes y zonas vivas donde el avance de la mancha urbana no ha destruido. Finaliza con un simple: «La naturaleza llegó primero.» Algo irónico si contemplamos que la grieta ha estado ahí desde hace más tiempo. 

    Después, un programa sobre platillos típicos de cada nación reconoce algunos, otros son extraños, pero igualmente deliciosos. Su estómago le exige comida. No pudo consumir las galletas, ya que quedaron humedecidas al grado de convertirse en una masa viscosa. Mira a Ryan quien no parece importarle su comodidad, sólo el trabajo. No descubre qué más elabora, algo en una maleta diferente al resto, menos formal y rígida. 

    —¿Quieres salir a comer? —Invita. 

    Él responde indicándole dónde hay dinero, luego continúa con su cometido, cortando la tela y zafando los tubos del asa. 

    —Me refiero a los dos. —Insiste intentando llamar su atención. 

    —No tengo hambre. —Es todo lo que obtiene. 

    Toma el dinero, un último vistazo al espejo, eleva su cabello buscando ocultar las dos pequeñas protuberancias, pero no lo logra eficazmente. Sale de la habitación. 

    Cruza el corredor, baja a la planta principal y llega al restaurante. Esta vez sin tener las miradas encima, sólo las regulares que se obtendrían al llevar orejas “falsas”. El anfitrión la recibe, la acompaña hasta la mesa y le prepara la silla, todo con cordialidad, formalidad y un léxico exquisito. El camarero se aproxima, le coloca una manta sobre las piernas, sirve agua y entrega la carta. Conforme lee el menú, le preparan el plato de fondo, los cubiertos y aditamentos. 

    Pide aquello que llamó su atención, lomo de ciervo. La descripción dice que se sirve con verduras cocidas, vino tinto, especies y demás ingredientes. El camarero le sugiere sopa de almendras como entrada, helado de cristales como postre, vino de la bodega como bebida y una piedra de sal, sea lo que sea. Accede a los caprichos del empleado y espera a que le sirvan. Observa a los demás comensales, sus maneras prácticas y refinadas de comer, bocados pequeños, cortes finos, plática abrumante, ligeros tragos a la copa. Repetir la acción. 

    Desvía su mirada cuando alguien nota su imprudente atención. Le queda observar el centro de mesa formado por flores en una canasta de madera entretejida, piedras hacen de ojos al cisne que forma. Opta por indagar el resto del mesón. La ventana con sus protecciones forjadas, cristal de colores que permiten vagamente la vista exterior. Altas cortinas de tela mate que penden desde los fastuosos marcos. Música tranquila de instrumentos refinados, el constante tintineo de los cubiertos chocando con la vajilla de porcelana. Sillas cómodas revestidas con tela suave al tacto, mesa redonda cubierta con mantel guinda, luz agradable, uniformes de sastre; en pocas palabras, ostentoso. 

    Le recuerda a esos restaurantes a donde su abuela la llevaba, lujosos, teatrales y llenos de personas recatadas juzgando cada error al comer. La presión social de conocer el cubierto correcto para el platillo correcto siempre la abrumaba, beber con pequeños sorbos pese a la inmensa sed, consumir poco y degustar cada bocado. Realmente la gente rica no disfruta lo que come y paga mucho por los refinados platillos gourmet. 

      

    —Ese joven te ha mirado toda la noche. —Le dice su abuela discretamente al oído. 

    Provoca su curiosidad, mira la mesa lejana al frente, entre los comensales, y encuentra un joven simpático con ropaje más caro que todo el dinero que pueda juntar de sus mesadas en años. Desvía la mirada cautelosa al notar que ella lo observa. De piel morena, ojos claro y cabello castaño. Extranjero, de alguna parte del sur, su padre parece diplomático. 

    —Deben ser tus bellos ojos azules lo que lo cautiva, en su nación son muy escasos. En su cultura los veneran como una bendición de los dioses. —Continúa. 

    Su abuela nunca dejó de ser amable y buena con ella, desconoce hasta dónde sabía de su condición Enfi, si lo desconocía por completo o lo contrario. En ocasiones notaba que esbozaba una mueca a punto de soltar alguna frase poco alentadora, algo hiriente, pero se detenía, lo pensaba detenidamente y termina diciendo otro mensaje totalmente diferente a su expresión. Como si hubiera aprendido reflexionar. 

    Usa el cuchillo para mirar los ojos que su abuela halaga. El metal es tan nítido y lustroso que refleja de inmediato aquellos zircones azules que resaltan en donde quiera que esté. Nadie en su familia los tiene, sobresalen a ese rostro de niña de mechas doradas. Cautivan la mirada de aquel joven que la acosa discretamente en cada oportunidad. 

    Repite la acción de sus recuerdos, mira el reflejo en el cuchillo desgastado, menos lustroso; muestra un par de ojos azules acompañados de mechones negros, gira el cubierto y revisa sus orejas de piedra negra. 

      

    Fuera del hotel, caminó por las angostas calles empedradas, los coches ocupan gran parte del sitio, la acera no fue creada para varias personas transitando. Las altas casas de la vieja época siguen en pie con sus arquitecturas originales, adaptando el avance tecnológico oculto en su mayoría en la decoración. Hace el recorrido hasta llegar al barandal que separa el río de la ciudad, con su respectivo olor y barcazas que sirven a los turistas en sus viajes románticos. El mundo que mira es diferente al suyo, los autómatas son la parte que más resalta, facilitan la vida diaria de las personas, se escudriña en cada sección de la ciudad. Los jóvenes conglomerados a la tecnología, los adultos tomados de la mano, niños alrededor de la máquina que infla globos, vendedores automatizados que ofrecen bisutería o recorridos por la ciudad. Algunas más recolectan la basura esquivando las pisadas. 

    Encuentra un restaurante donde la comida se sirve de manera automatizada, el cliente se sienta y una máquina prepara los platillos para asombro de algunos, normal para otros. Se sentó en la barra, ya sin hambre, sólo para ver el funcionamiento exacto del autómata. Este le solicitó elegir el platillo de una lista que se despliega en pantalla. Encontró uno perfecto que le provocó una sonrisa. Oprimió el botón y la máquina inició el trabajo. Cortando los ingredientes en rodajas, asando la carne y calentando los panes, luego uniendo todo de manera magistral. Los empleados asisten, pero su presencia es más por seguridad y atención que por fallos constantes. El autómata finalizó introduciendo todo en una interesante caja donde el impreso cambia de forma según se mire. 

    Volvió al hotel, ascendió acompañada de una señora que le sonrió al ser descubierta mirando su cabeza, cruzó el corredor y llegó al cuarto donde debió tocar. Ryan abrió apenas lo suficiente para que ella se deslice y de inmediato el extraño olor a químicos la envolvió. Cerró la puerta, se introdujo en el cuarto y vio la mezcla de color rosado claro, igualando el tono de piel. Aun líquido y de fluidez lenta. La silla fue envuelta en plástico, así como gran parte de esa sección de la habitación. Otra mezcla menos extraña estaba enfrente. En la rendija de la puerta colocó una especie de extractor que atrapaba el intenso olor que desprendía su laboratorio y liberaba un aroma más agradable al exterior. 

    Al estar cerca, le pidió que se quitara el vestido, ella lo miró mancillada por sugestiva petición. Debió convencerse de que es parte del proceso para crear la máscara sin manchar la ropa. Se envolvió en la toalla después de retirar la vestimenta, volvió al cuarto con un rostro lavado y seco, el cabello sujeto y su cuerpo descubierto hasta los hombros. Se sentó en la silla y acomodó la cabeza para que le untaran una crema que impediría que el yeso se pegara a su piel, membranas en los ojos y cinta en la línea que separa el cabello del rostro. 

    La idea es crear un molde de su rostro, bello y perfecto. Ryan parece tener experiencia en esto, no titubea o lee un manual, si es que existiera. Unta el yeso diluido, cierra todos los orificios a excepción de la nariz, quizá por costumbre, sabe de antemano que ella no morirá asfixiada. Debe esperar sin moverse, pestañar o tener alguna articulación facial. Al secarse el molde, lo retira con delicadeza y lo deja reposar más. 

    Algo de agua, restregar jabón y limpiar todo el exceso, con esto consigue retirar el yeso restante e hidratar la resequedad que provoca. Vuelve a la habitación envuelta en la toalla, ya sin las medias gruesas, no cree que vayan a salir a tan altas horas de la noche, la ciudad se ve muy silenciosa desde el balcón. Las luces apagadas de los comercios, pocos aún abiertos, el ruido del pasillo bastante tranquilo. Sin la ocasional voz y barbullo de antes. 

    Ryan le pide que se vuelva a sentar, ella lo ve algo enfurecida porque prácticamente se tuvo que duchar, aunque fuera la parte superior del cuerpo. Accede y se acomoda en la silla. Él se arrima, le indica abrir la boca y con una linterna además de una palilla, revisa el interior. Empuja los dientes buscando alguno suelto, oprime la lengua e indaga en la cavidad. 

    —Colocaré un transmisor, es tóxico, no debe durar mucho tiempo en tu boca, pero a ti no te dañará. Tienes una llaga debajo de la lengua. —Explica a la vez que coloca un retractor bucal con un plástico que cubre los labios. 

    Saca de una bolsa de celofán un pequeño aparato en forma de coronilla, la introduce y toma medidas, cree ser la correcta así que prosigue colocando el alginato para una impresión de la dentadura, sólo en el sitio donde cree que estará más seguro el transmisor. Oprime con fuerza y le pide morder desactivando un perno en el retractor. Con la muestra crea una copia de su dentadura para ajustar la coronilla. Al terminar, vuelve a sentarla y a colocar todo el diminuto equipo de comunicaciones. Dos anillos metálicos en total alimentados por el movimiento de su boca. El transmisor y receptor. 

    —El receptor usa tu esqueleto óseo para recibir las transmisiones, es muy simple, pero se debe apuntar hacia ti para que la señal llegue. No sirve en ambientes obstruidos. Escucharás voces en tu cabeza que nadie más podrá oír, el mensaje viaja a través de tu dentadura y hueso del cráneo hasta el oído usando vibraciones. El transmisor es aún más simple, todo lo que murmures se comunica, procura no respirar de forma agitada, eso afecta el mensaje. —Revela al momento de empujar ambas coronillas, una detrás de otra. 

    —¿Por qué es tóxico? —Pregunta cuando se lo permite. 

    —El material con el que está hecho. Se desintegra con el uso y puede causar malestares. En ti —aspira— es posible que nada. 

    Se aleja y toma su móvil, también una barra cilíndrica con dos caras planas y anchas que coloca sobre la mesa, una cortina blanca que despliega formando el típico telón de proyección solo que en diminuto y lo ubica atrás de la barra. Al encender el dispositivo la imagen se adecua al ancho y alto de esta. Como un pequeño cine. El teclado se ilumina en el espacio abierto de la superficie plana. Hace las pruebas pertinentes, el sonido que llega a su oído izquierdo es errático, lo que habla inaudible. Con varios ajustes, escucha el mensaje nítido como si una voz susurrara a su oído, cuesta acostumbrarse a evitar girar el rostro pensando que alguien está detrás. Los mensajes que transmiten son altos y claros. 

    —Al menos ya estamos hablando… —Comenta durante las pruebas. 

    —Funciona como era de esperarse. 

    —Me refiero a conversar, no transmitir. No te preguntas dónde he estado, qué sucedió en el bosque. ¿Por qué tengo estas protuberancias? —Palpa las orejas que se desintegran e integran.  

    —No tenemos tiempo, debes partir en dos días. 

    —Cuarenta y ocho horas enclaustrados aquí, podemos hablar sin perder tiempo. 

    —¿Puedes quitarte esas orejas? 

    —Sydénhi lo hacía, yo no sé cómo. 

    —Serán un problema, las personas piensas que es un accesorio, pero los guardias te pedirán retirarlo para inspección. 

    —¿Ocultarlas? 

    —Revisan todo, bolsos, sombreros, bufandas. Más en aquellos que no conocen, sobre todo tú que llegarás sola. ¿Cómo los desaparece Sydénhi? 

    —Disipa la energía, une sus manos y lo logra. 

    —¿Cuándo estuviste en contacto con Sydé? 

    —Entrenaba para controlar mi condición Enfi. Tú te has encargado de convencerme de que lo soy, ahora puedo alterar la materia. 

    Da un ejemplo pisando fuerte el suelo y forma un hueco poco delicado en la alfombra alrededor de su pie desnudo. 

    —¿Y no puedes disipar las orejas? 

    —¿No te asombra lo que acabas de ver? 

    —Quita las orejas, de otro modo llevarás la misión a un fracaso. 

    —Lo lamento, desconocía que me usarías para esta misión. Yo quería irme. 

    —¿Entonces por qué llamaste? Pudiste escapar, lo habías hecho bien, desconocíamos tu paradero. ¡Para qué regresar! —Levanta la voz dejando el computador. 

    —No quería regresar, quería tu ayuda. Tú eres quién les dijo de mí. 

    —Tal vez cometí un error, no eres la correcta para este trabajo, no tienes la intención de servir a Lutronía. Si te convencí fue por la pista de Líthen. ¿Quién es él? ¿Por qué importa encontrarlo? No sólo se trata de Querintong. 

    —Lo conozco… Debo detenerlo. 

    —¿De dónde lo conoces? 

    —Fuimos compañeros, estudiamos juntos. Nos convertimos en soldados. Lo conozco desde toda la vida. 

    La explicación se extendió, narra los detalles que recuerda, ocultando otros que no necesita saber. Mencionó lo de Adrieth, la manera en que entrenó durante las semanas que estuvo perdida. Su encuentro con la hija de Hajdal y la historia con los cazadores. En resumen, todo lo ocurrido después de dejar el portaviones hasta el momento donde se reencontraron. 

    Ryan le explicó lo estrictamente confidencial que encontró en los datos extraídos. Denest ha estado usando Enfi para sus investigaciones de maneras no explicadas en esos documentos. Líthen es uno de los nombres que salta a la vista como el proveedor de los especímenes. Proyecto tras proyecto con innumerables pruebas clandestinas, investigaciones inconclusas y el tren Coriolis en el centro de todo esto. 

    —Dudo que Líthen quiera apoderarse de un tren, algo ocurrirá el día que Terres se encuentre en órbita con la Grieta. Faltan ciento ochenta y siete días para ese momento. Algo planea junto con el resto de los Decanos. 

    —Denest tiene un plan similar, seguir el tren es encontrar la respuesta. Debes aprender tu historia, lee todos los informes, cada aspecto de tu vida ficticia. 

    —Qué ocurre con el idioma, no hablo Denest. 

    Del equipaje toma un aparato pequeño sostenido por una cadena. 

    —Es un traductor en tiempo real. Te darán uno si lo pides en la entra al evento, no eres la única que no hablará Denest, lleva este durante tu viaje, pero no te permitirán ingresarlo al evento. El aparato es un simple micrófono conectado a los audífonos, todo lo que digas frente al dispositivo se traduce en voz alta y clara. 

    Hace la prueba y escucha la traducción al momento, tan fácil como conversar. Devuelve el equipo a la maleta que Ryan se encargó de modificar, colocando baterías, más transmisores y un arma pequeña de dos disparos repartida en piezas. Debe ensamblarse, pero no saltará ninguna alarma. 

    Ropa, accesorios, zapatos, vestidos de gala, perfumes, maquillaje, credenciales, pasaportes. Todo eso llevará para su viaje, mira cada pieza que dobla y guarda a petición de Ryan, debe ser consciente de todo lo que carga por si alguien llegara a preguntar. Continua y encuentra medicamentos para el mareo, antidiarreico, fiebre o tos. Lubricantes y pastillas reguladoras del flujo de sangre, toallas íntimas, preservativos y lencería de encaje. Quiere creer que las esposas son para arrestar a alguien, los juguetes fálicos parte de una pantalla, no es que los vaya a usar. 

    —¿Quién preparó el equipaje? —Pregunta al levantar uno de esos accesorios de batería extendida. 

    —El área de escenificaciones. Te dan una personalidad, una vida anterior y varios argumentos creíbles que respalden esa historia. Así como evidencia de tu existencia. También proveen de vestimenta, accesorios y todo lo que puedas usar durante la misión que facilite el éxito. —Explica sin dejar de elaborar credenciales falsas. 

    Eli levanta una prenda íntima, diminuta, que parecen hilos pendiendo de su dedo. Ryan mira y responde al cuestionamiento de su pregunta silenciosa. 

    —Es parte de tu personaje. 

    —¿Seguro que no fuiste tú quien preparó este equipaje? Sólo tenías que pedirlo y la usaría. 

    —No tengo ningún interés en ti. 

    —Desconocía tus gustos. En mi época. La ropa interior dejaba más a la imaginación. 

    —Te repito que no tengo interés en ti. 

    —¿Entonces por qué estás aquí? En este hotel privado y elegante, con sólo una cama matrimonial libre de todo tú equipo. ¿Por qué no enviaron a alguien más? ¿Te ofreciste? ¿Querías verme? 

    —Nada más equivocada. —Se coloca de pie y despeja la segunda cama. 

    —Soy el único que sabe quién eres, no me iba a arriesgar a que el escenificador descubriera tu condición. Sospechara tu origen. Tus orejas, por ejemplo. Las llagas, tú incoherencia con el presente. 

    —¿A qué te refieres? 

    —No sabes nada del mundo, ni usar un mando a distancia. Hay niños que conoce más tecnología que tú. 

    —Estuve sosegada, me cuesta adaptarme. 

    —Esa es la clase de sospechas a las que me refiero. Esta gente está entrenada para fijarse en cada detalle, documentarlo, crear hipótesis. Si estoy aquí es para evitar que te descubran. 

    —Te preocupas por mí… es un avance —extiende el hilo íntimo jalando con ambas manos para mostrarlo—. Aun así, no usaré esto. —Proclama. Luego la arroja encima del equipo que aún no despeja de la cama. 

    Llegado el amanecer, la sesión de un rostro nuevo comenzó. La piel falsa emana un olor agradable, tiene la forma de su rostro gracias al molde; lo coloca en ella adherida por completo a sus facciones. Ya sujeta y comprobando que responde a sus expresiones faciales, comienza a crear las texturas, los complementos e imperfecciones. Cada zanja en los labios, los huecos en el pómulo, las marcas, pestañas y cejas es dibujado con minucioso detalle haciendo uso del arsenal de pinturas, postizos y herramientas de escultura. Tratan de conseguir un rostro más adulto con respecto a su joven edad, todo con la intención de cumplir con los gustos del objetivo a quien Ucret ha investigado a fondo. 

    El personaje que interpretará será una mujer de 37 años, madura y conservada por el excelente ejercicio y alimentación. Pocas arrugas, las suficientes para hacerla creíble. De tez morena clara, cabello rojo (Ttoh…) intenso aplicado con el tinte. De mandíbula ancha y mirada sugerente; provocativa y carismática. Dejando a un lado su perfil suave y triste, según la descripción de Ryan. Coloca el resto que protege y rodea el cuello, el cambio de su tono de piel es evidente en el borde. Ucret sugieren un vestido negro escotado de manga corta, así que debe cubrir toda la dermis expuesta o se sabrá que usa piel sintética. 

    Usa el aspersor para cubrir los hombros, brazos, piernas y pies con una especie de bronceador/pintura que ayuda a transformar su tono de piel claro a uno medio. El rocío le causa cosquilleo en aquellas partes sensibles, levcanta el brazo y Ryan lo recorre con la pequeña máquina automatizada, literalmente le está pintando “color” como ella describe al notar ya parte de su cuerpo bajo este bronceado. Continúa así hasta que ocurre lo inevitable, le pide retirar la toalla y ella lo mira de forma fulminante. Visto su descontento, le muestra varias fotos del funcionario con sus últimas compañías, todas similares. Exuberantes, mayores, de cabello rojizo o miel, con ropa que no deja mucho a la imaginación, ninguna de piel clara. Le extraña que tuviera las impresiones preparadas para ese momento. Exhala con disgusto y revela sus senos hasta donde se necesita, no obstante; Ryan no quiere comprometer la misión porque el escote que usarán es muy atrevido y no asumirá ningún riesgo. 

    —¡Qué ventajoso! —Exclama. 

    Suelta la toalla y eleva los brazos para no estorbar mientras rocía las dos capas de la mezcla. Recorre el pulverizador sobre sus senos, abdomen, cintura, laterales, espalda alta y baja para lo cual le pide que esté de pie. En ese momento descubre que Ryan pretende pintar más allá y ella se gira para impedir que le retire las bragas. 

    —Dudo que ocurra en la misión… —Advierte acompañada de esa mirada fulminante de antes. 

    Ryan exhala con fastidio, suelta la prenda y se retira. Guarda la herramienta en bolsas plásticas. 

    —La piel sintética tiene un tiempo de vida útil corto, cuatro días a partir de hoy. Si necesitas quitar la sustancia antes, usa este jabón —le entrega la tableta en celofán—. No lo toques aún. —Da la última recomendación. 

    —¿Podré ducharme, usar crema, perfume, maquillaje? 

    —Evita los productos abrasivos, diluyentes, cloro o quita esmalte; el sol, piscinas o humedad excesiva como el sudor, natación, baños prolongados; raspar la piel o retirar la máscara hasta que sea necesario. Es resistente, pero no lo pongas a prueba. 

    —No existe problema si me coloco la toalla. 

    —Espera un momento a que seque. 

    —Es incómodo ser la única desnuda. 

    Con los brazos en alto aspira con incomodidad y espera hasta que le permita moverse. 

    Al cabo de pocos minutos, Ryan traza su dedo en su brazo y otras partes para determinar que la mezcla ha secado. Después le indica sentarse en la silla y extender su cabello para aplican el tinte. Son necesarios dos productos para el largo de este. Ryan lo hace como un experto, la situación le resulta familiar, ella con la cabeza sobre una pequeña tina mientras otra persona hace su trabajo. Al finalizar le pide que enjuague con una ducha rápida que también quitará el exceso de bronceador. 

     Ya en la privacidad del baño, toma el vestido negro, la ropa de encaje y los tacones rojos (Ttoh…) que prenden que use. Los analiza y levanta una ceja al encontrarse con tal situación. 

    Con la piel seca después de verificar que la pintura no se haya desprendido, viste todo tal cual imagina que es. Hasta este punto no ha mirado su reflejo, quiere ver el cambio completo sin graduaciones, encontrarse con su otro yo que sin duda la sorprenderá. Se posiciona frente al espejo y descubre el fascinante resultado, desliza sus dedos sobre su rostro y encuentra una piel que palpita y respira. Tersa y cálida, que reacciona a los pellizcos de sus dedos. Bastante real que hasta llega a causar la sensación de estar mirando a una persona extraña. Detalla sus labios, los oprime y mira el resultado, sus cejas y pestañas no son la excepción. Ryan ha hecho un magnífico trabajo, incluso ha pensado en pequeñas cicatrices de la edad para que resulte más real el disfraz. Le gustaría mirar más, pero aquel espejo solo alcanza hasta sus hombros. 

    Cuando termina de asombrarse, prosigue con su vestimenta. Analiza el escote y acomoda su busto usando un par de cintas adhesivas que venían con él. Es atrevido, fácil de cometer un error y que este se zafe de su sitio, imagina que las dos estampas del conjunto de encaje sirven para tratar de proteger su intimidad, algo que no la convence. El largo juega con sus piernas, los lazos hacen menos agresivo el pecho descubierto. Peina y sujeta su cabello de la manera más elegante posible y sale del cuarto de baño.  

    Busca el espejo de cuerpo completo que está anclado al costado de la puerta, enciende la luz de este y la ilumina. Gira frente a él para descubrir hasta dónde llega el bronceado y los detalles. Cubre brazos y piernas, inclusive ahí donde nace el cuero cabelludo. No ha cometido errores. La piel aparenta ser real, aunque esa es la idea, digna de un artista hiperrealista que disfruta de hacer esculturas que imiten lo mejor posible el aspecto terres. Ahora continúa con su vestido y lo perfecto que encaja en su cuerpo, del mismo modo que si un sastre lo hubiera ajustado para ella. Vuelve a girar tratando de mirar su espalda con el resto de los lazos que caen ahí como arcos. Al hacerlo, la imagen del espejo se petrificó como una fotografía instantánea. Este hecho le permite apreciar y darse el lujo de mirarse de formas que de otro modo no podría. 

    —Si la cortas, sangrará, igual ocurre con los golpes y otros cambios que afecten la epidermis. La piel sintética tiene pequeñas esferas que se abren y cierran provocando el tono correcto. —Comenta Ryan conforme guarda algunas herramientas. 

    Se detiene para ejemplificar lo que dice. Muestra una manzana cubierta con la mezcla, después procura un corte fino que sangra de inmediato. 

    —No regenera, pero la sangre derramada aparentará coagular con el tiempo. Recuerda, sólo el rostro y cuello tienen esa función, el resto es maquillaje que entinta tu piel.  

    —Parece tan real. 

    —Es la idea. 

    —¿Eras artista antes de Ucret? 

    —No, es el entrenamiento básico para los agentes de campo. 

    —Falta un detalle. ¿Qué haré con las “orejas”? 

    —Usa un peinado alto, intenta disimularlas, no quedaron por completo entintadas, se desintegran todo el tiempo. 

    —Tal vez pueda cubrirlas con una cinta. 

    —Mejor deshazte de ellas. 

    Desliza sus dedos entre las protuberancias, aplasta buscando que tomen otra forma, estas se regeneran y lucen del mismo modo que antes. Cada intento provoca que el tinte desaparezca hasta quedar oscuras como piedras esculpidas. 

    —¿Por qué orejas? —Pregunta Ryan al hundirlas sin delicadeza. 

    —Pudieron ser una cola, zancas o alas. Las orejas es lo más moderado. Hasta ahora no me han causado problemas. —Responde con vagos intentos por acomodar su cabello de manera alta y obstruirlas. 

    Ryan se ubicó enfrente de ella, a un lado del espejo. Mirando atentamente que logre esconder las orejas. El peinado alto no se mantiene, aun cuando las cubre, estás se desintegran como terrones de azúcar que dejan pasar el cabello y luego se regeneran. Se fastidia buscando la manera, el arreglo correcto, fingir que son parte del conjunto. Nada parece funcionar bien. La mirada penetrante de su compañero tampoco ayuda. 

    —Deja de mirarme el escote —exclama para disgusto de él—. Cuando era una adolescente, me aleccionaron para incitar a los hombres. Ser sensual y deseable. Parte del adiestramiento, deduzco. Lo estoy recordando ahora. La mujer que nos entrenaba podría obtener información de casi cualquier hombre con inclinar su torso. Era joven, no recuerdo haber aplicado ese arte de seducir. 

    —Estas de suerte, en dos días podrás hacerlo. —Contesta y se retira. 

    Ella lo sigue sin quitar su mirada de enfado. 

    —Ryan…  

    —¿Qué? 

    —Adivina que prenda uso debajo. —Insinúa. 

    Desliza su vestido en el corte lateral para mostrarle un fragmento de esta dejando visible un corto tramo del encaje. 

    Esperó la reacción de su compañero que obtuvo casi de inmediato. Conseguido esto, avanzó hasta el baño soltando una mirada final usando su viejo entrenamiento antes de perderse en el umbral de la puerta. No pudo evitar reírse por lo sucedido. 

      

    Al atardecer dejaron el hotel, montaron el equipaje en los autómatas de canastillas quienes llevaron todo al vehículo. Nadie puso atención en el cambio radical de la mujer de tez pálida y cabello negro a la mujer morena claro, mirada coqueta y ropa ajustada que camina por la recepción. Percibe los atisbos de los presentes, pero debe ser más por lo atrevido del personaje que el cambio de persona. La inteligencia artificial de la entrada dudó por un momento al no reconocerla, de igual modo se despidió desean un buen viaje. 

    Por el camino al aeropuerto, Ryan le dio últimas recomendaciones, otras más después del apresurado curso que duró toda la mañana. El objetivo es un alto funcionario, como ya lo sabía, al que debe interceptar del mejor modo posible, haciendo uso del plan principal o de otro método. Memorizó la foto, aprendió el nombre, gustos, conflictos y otros datos que Ucret juntó en poco tiempo. El plan recomendado es llamar su atención, obtener una “cita privada” y dejar un teléfono móvil cerca de la portátil del objetivo. El tiempo necesario depende de la seguridad instalada y la cantidad de archivos. Deberá entretenerlo lo mejor posible y de la manera que crea adecuada, queda a su discreción. Existe una casa de seguridad en caso de tener problemas, no habrá apoyo más allá del que Ryan pueda ofrecerle a la distancia a través de inteligencia. No tendrá armamento, salvo el arma ensamblada, vehículo de escape o agentes dentro de la fiesta. 

    Se mentaliza para la misión, se enfoca en el rostro del objetivo, un anciano de 64 años, complexión ancha, barba corta, cabello rezagado canoso. Un funcionario en toda la extensión de la palabra. El resto de las fotos en diferentes escenarios lo convierten en alguien que vive de los recursos de los contribuyentes. Imagina que las mujeres que lo “desean” buscan un poco de ese dinero y no un poco de esa persona.  

    Toman un desvío en la carretera, continúan por el terrenal y encuentran otro vehículo que los espera. Ahí hacen un cambio, todas las maletas rígidas donde cargaban el material y herramientas, se quedan en la camioneta, sólo su maleta, más simple y vistosa, la acompaña. Ryan comenta algo con el agente que los esperaba, esta regresa al carro compacto menos sofisticado. Dehaná mira con muchas interrogaciones a su compañero quien se aproxima para abrir la puerta. 

    —Ella es una agente de Ucret. No deben vernos juntos en el aeropuerto, llegaré a Denest el día del evento. 

    —¿Qué haré al llegar? Aún faltan dos días. 

    —Estaré en contacto contigo, memoriza las calles, ubica la casa de seguridad, visita el escenario. Sólo procura no hacerlo varias veces, las cámaras de seguridad podrían detonar una alerta sobre tu persona y la insistencia de recorrer las cercanías al evento. 

    —Bien, habrá otras calles dónde perderme. 

    —No te metas en problemas. 

    Aunque ella hubiera querido una despedida más amena, el tiempo corría y subió en el compacto. La agente arrancó el vehículo y tomó curso al aeropuerto. Desde el espejo lateral vio a Ryan subir a la camioneta. 

    El aeropuerto de Esdhoven no tiene nada de especial si lo comparan a la gran torre de Tronos, el “enjambre” como solían llamarlo. Llegó a la puerta B de la terminal, se despidió de la agente con un extenso abrazo, muchas palabras, saludos y otros afectos emocionales. Todavía mientras avanzaba con la pesada maleta, la mujer seguía despidiéndose, agitando su mano dentro del compacto. Todo fuera por mantener el personaje. Ingresó por la puerta automatizada y encontró toda una civilización de viajeros congregados en un extenso edificio. Localizó la aerolínea y se presentó en el mostrador, solicitó el boleto reservado, mostró su identificación falsa y pasaporte. La mujer miró la fotografía donde su cabello es castaño, no del tono que ahora, va sin maquillaje ni accesorios, hasta la ropa es menos ajustada. 

    Ryan tomó fotos frente a una manta blanca y un set de luces. Hizo los retoques necesarios en un programa donde borró las protuberancias de su cabeza, después imprimió al tamaño estándar. Lo demás fue un magnífico trabajo de falsificación de su pasaporte e identificación personal, así como el carnet de conducir y trabajadora independiente. Cada uno con una fotografía diferente, ropa y fondo; en las cuales no pudo evitar hacer gestos y caras que molestaban a su fotógrafo. La mujer dudó, sobre todo en el cabello, prefirió colaborar con la huella digital. Dehaná no se opuso, presentó su pulgar previamente modificado y la huella encajó en el sistema. Todo calculado. Al pasaporte se le agregó un sello más a los tres que ya tenía y la mujer le deseó buen viaje. 

    La sala de espera es un paso previo para abordar, sus maletas fueron colocadas en una banda móvil y cruzaron por varios detectores, escáner y la revisión manual si se llegara a encontrar un detalle. En su caso encontraron sustancias prohibidas que fueron retiradas. El shampoo líquido, la pasta de dientes, crema corporal y otros enseres que las cada día más estrictas leyes impiden transportar. Todo ello fue guardado en una bolsa sellada con sus datos. 

    —Se los entregarán al llegar a su destino. —Le dice, después le permite pasar.  

    El vuelo fue simple, acomodada en la sección turística para una persona que cobra de forma sencilla y modesta. No hubo más percance que su pequeño choque cultural de más de medio siglo. La pantalla frente a ella ofrece tantas opciones que un vuelo no le sería suficiente para aprender. Optó por escuchar música, los clásicos que nunca mueren, aunque en su época era la música actual, no “de antaño”. La hace sentirse vieja. 

    Revisa la lista interminable de géneros, año, éxitos y otros modos de ordenar. Tararea una tonadita que busca con esmero encontrar entre tantos nombres y artistas. Desconoce por qué, pero quiere escuchar esa canción, aunque ni siquiera recuerda algo de ella, sólo unas cuantas sílabas que se pronuncia en el tema. 

    El avión planea sobre las nubes y desciende permitiendo ver la ciudad de Denest, mira por la ventanilla y contempla lo grande, verde y compleja que es. Las autopistas entrelazadas en las avenidas principales lucen diferentes, han sido modificadas y ahora son corredores de peatones, jardines y pequeños comercios para el lúdico de los habitantes. En todo el trayecto se instalaron paneles solares con su inconfundible pantalla negra. Se extienden por kilómetros. 

    Al llegar al aeropuerto desciende del avión, cruza el corredor móvil y encuentra el área documentación. La persona que la atiende, una mujer risueña y muy amable, le hace preguntas sobre su visita que responde acorde al personaje, el tiempo de estadía, el dinero en efectivo que carga. Le pide su pasaporte, identificación oficial y la hace firmar varias cláusulas. Revisan las huellas digitales, su historial y otros datos. Aparenta hacerlo con mucha cordialidad, pero en el fondo, se percibe esa transgresión a la vida privada del viajero, aun cuando nada de ello es verdad. La mirada atenta a la lectura que la pantalla le ofrece es muy profunda, un ligero percance provoca que levante su ceja al observarla a detalle. Por un momento piensa que la han descubierto y pronto un ejército de guardias la escoltará a una pequeña habitación donde le harán preguntas. 

    —Mi hija también tiene unas orejas iguales. —Le dice con todo agrado y confianza. 

    Eso disipa las preocupaciones. Al parecer, hay un personaje famoso entre los niños, y no tan niños, que tiene orejas de gato y otros accesorios que colaboran su personaje mimetizado.  

    Finalmente aceptan su entrada a la nación, le entregan los enseres encausados y puede ir libremente. Por ser su primera visita, le regalan un manual con las leyes y costumbres locales para evitar que incumpla por desconocimiento u error. Camina por el sendero a la salida que la separa de los viajeros y llega al exterior. 

    Denest ha cambiado, no puede definir exactamente en qué, pero no es nada parecido a sus pobres recuerdos. Mira con asombro cómo cualquier turista que encuentra el templo perdido o la mansión de un rey. Aquí sobresalta a la vista la edificación de medialuna con que construyeron el aeropuerto, el jardín con su cascada artificial y varios pilares con un rombo en su punta, son captadores de energía solar disfrazados de ornamenta. Se debe pasar por debajo del fluvial donde un techo de vidrio esmerilado protege a los turistas que se dirigen a las pequeñas cápsulas. Cruza el puente y llega a las filas para subir al transportador. 

    Dentro de la cabina es llevada pendiendo por una línea que la traslada por lo alto de la ciudad. En el trayecto puede apreciar la belleza de la compleja y futurística arquitectura, sus monumentos, jardines, su insistencia de captar hasta el último haz solar. Los escasos vehículos circulando en las calles, el tren eléctrico que se desliza en medio de los jardines y los drones vivaces, surcando los cielos, desconociendo su propósito. 

    Busca disimular, pero está tan asombrada al igual que la niña que la acompaña en esa burbuja flotante. Sus progenies le describen cada lugar que mira sin saber que tienen dos atentas espectadoras escuchando lo que dicen. Claro está que ella no se pega al vidrio con sus manos abiertas y salta con gracia. A lo lejos, sobresale una esfera que pende sobre una gran torre. Es el reactor de energía limpia que produce la mayor parte de lo que consume la ciudad. A su alrededor muchos drones volando, no todos del mismo tamaño. Es verde y tiene ese diseño que juega con la figura de la esfera para ser más llamativo y “natural”. Esa es la intención. 

    La cápsula llega al fin de la ruta, descienden y encuentra las autopistas que se convirtieron en jardines. El extenso corredor es visitado por gran parte las personas que llegan a la ciudad, otro tanto son ciudadanos disfrutando su cómoda y verde vida. La banda contra accidentes fue remplazada por una alta muralla de vidrio reforzado que permite mirar hacia abajo, la ciudad luce impecable hasta en sus calles más olvidadas. El fluvial circula como un río artificial con peces al cuidado de los habitantes. El pasillo de tablillas de cemento, semejante a huellas de elefante, le proponen recorrer el área verde antes de llegar a las escaleras que descienden, desde aquí puede elegir seguir al área de juegos, comercios o demás zonas recreativas. 

    Baja a la calle esperando encontrar un trasporte privado, no ve automóviles en exceso, sólo pocos que circulan y se pierden al entrar en las calles o cocheras. Prácticamente los peatones han invadido lo que en algún momento fue una avenida muy transitada. Los semáforos son adornos, sólo se encienden si encuentra un peatón u otro vehículo en donde deban intervenir para una vialidad fluida sin peligros.  

    Se aproxima a una pareja joven, hace uso del traductor y pregunta la manera de llegar al hotel que tiene escrito en un papel. Ellos amablemente le dan las indicaciones, hablan al aparato para que este haga su trabajo. Le indican seguir derecho hasta la cabina de espera, ahí tomar el tren eléctrico que la llevará a la avenida que conecta con el dichoso hotel, debe volver a preguntar en ese punto, ya que el último recorrido será a pie. Mientras le explican y le muestran la ruta en un mapa digital que ellos cargan, nota un extraño drone que se postra en la pared con sus “patas” ancladas al hormigón. Mueve su lente y enfoca la escena de esa manera que un ave curiosa lo haría. Hace su trabajo y se retira sigiloso volando a otra posición. 

    Ya en el tren, el corto recorrido le permite observar el paisaje urbano frente a ella, la mayor parte son edificios de varios pisos dedicados a las empresas y oficinas. Otro segmento se dedica a la venta de mercancía de las grandes firmas posicionadas de todo el mundo, la zona comercial se extiende por kilómetros y deslumbra su ostentosidad, elegancia y finura. No alcanza a ver los precios, pero definitivamente su facturación anual no le permite siquiera respirar el aire en esas elitistas tiendas departamentales. 

    Llega al hotel después de un paseo conociendo la ciudad, las personas y otros aspectos de la vida en Denest décadas después. A nadie le parece importar que su nación esté en guerra o inmiscuida en fuertes acusaciones. Las personas llevan su vida diaria con toda normalidad, disfrutan de los alimentos frescos, el agua de las fuentes, las calles despejadas y el cielo azul con un brillante sol que alimenta las máquinas que se ocupan de todo lo mundano. Algunas persiguen a los ciudadanos y turistas para que vacíen sus desperdicios de modo correcto. Salta a la duda si la ciudad es limpia y verde porque su población tiene esa costumbre o ideal, o es así por el esfuerzo incansable de los pequeños botes de basura con ruedas que los persiguen con insistencia de depositar la basura en su cuerpo metálico. 

    Entra a la habitación provocando que el sistema se active. De pequeños proyectores esféricos ubicados en las aristas de cada lado del techo, se despliegan imágenes que controlan toda la estancia. Aunque el sitio es sencillo, la tecnología es tan asequible que se vuelve ordinaria. El “televisor” enciende con las noticias, el clima y sugerencias; ocupando gran parte del muro. Fotografías, pinturas, y animaciones se despliegan en el otro. Los controles de cada parte del recinto están siempre a su alcance, se plasman en la pared siguiéndola, desde ahí puede controlar las luces, sin embargo; éstas se modifican según el espectro de la luz natural de forma automática. La calefacción desprende brisas amigables que le quitan el frío del exterior. El menú y servicios a la habitación siempre están la vista sin importar a donde mire. La red accesible. Las instrucciones persiguiéndola como molestos mosquitos. Aparecen formando el texto que guía y explica cada parte del lugar. Una de ellas le reitera no salir desnuda al balcón bajo el código civil estatal que lo prohíbe. Posiblemente alguien ya lo ha hecho. 

    Por su mente cruzó la idea de si su personaje está a ese nivel de exhibicionismo. Una cosa es la ropa ajustada y otra asomarse desnuda por la ventana. Parada ahí le llega la tentación, pero decide no hacer nada que arriesgue la misión. Da pasos lejos de la ventana y olvida el asunto. 

    Vacía la maleta en el ropero, cuelga los vestidos y blusas sorteando los colores: negro, blanco, rojo (Ttoh…), negro, morado, negro. Coloca los zapatos de tacón alto, de piso y deportivas. Dobla aquella ropa que no alcanza una percha, mira por la ventana y encuentra un extenso grupo de drones haciendo limpieza. No permiten el más mínimo detalle de suciedad en el vidrio, terminan ahí y se deslizan al resto de los altos edificios. Otros más se encargan de la ocasional bolsa de comida frita que alguien, en un descuido, tiró al suelo. Recogen las hojas muertas, despejan las calles del polvo, riegan la naturaleza, advierten a los transeúntes de los peligros de las inevitables reparaciones a la vialidad. Todo eso a la vista de ese pequeño marco que le muestra un segmento de la infraestructura automatizada, hacen uso evidente de la tecnología para mantener la ciudad tan pulcra como se muestra a primera vista. Nuevamente, cuánto porcentaje de esa belleza pertenece a los habitantes y cuánto a los automatizados. 

    Antes de que anochezca debe dar una vuelta por la ciudad, ser una turista siguiendo al personaje. Avisa a Ryan de su llegada, pero no recibe respuesta. Toma la ropa más cómoda que pudo encontrar, un vestido morado sin mangas de tela gruesa, con pantaloncillos negros ajustados, los zapatos deportivos, la bolsa de hombro y su móvil con el cual tomará fotos al mismo modo que todo buen visitante que satura los álbumes con el monumento que ya todos conocen. Sólo que, en la época actual, son las redes electrónicas quienes reciben todo ese castigo. 

    Dinero en efectivo y el traductor. 

    Debe mantener la fachada de Dehaná, así que maquilla los pómulos, remarca el tono de sus labios y resalta su mirada con delineador. Peina su cabello mientras practica un poco la voz sensual, coqueta poco acorde a su persona. Es fácil lograrlo para alguien quien ha fingido tener sentimientos. Aunque a estas alturas, no está segura de fingirlos. 

    El monumento a la libertad es la primera víctima de sus fotos, toma varias de la estatua y pide a otro turista que le tome una con ella en primer plano, lo hace con gracia y habilidad que el señor no discute y captura el momento. Camina y prueba uno de los platillos que venden en los pequeños negocios, café y un tipo de galleta enroscada cubierta con miel. Avanza entre las calles donde la acompaña un pequeño drone que le explica la historia del lugar, la importancia del monumento, los personajes que se muestran y los métodos de restauración al paso del tiempo. La pantalla evidencia fotos de años pasados y otras alusivas a la explicación. Terminado su trabajo, persigue a otro visitante. Toma las respectivas fotos y continúa. 

    Quizá la parte de ser turista no es tan falsa, sigue asombrada por lo avanzada que es la ciudad. La estatua de piedra se mueve y cambia de posición, cruje cada articulación al hacerlo y hasta alcanzar la nueva pose. Los soldados en el arco luchan fieramente con movimientos en dos planos, la batalla representa la época de bronce. Y no sólo eso, hasta el más mínimo avance tecnológico la asombra. La mujer delante usaba una blusa verde de manga larga y sin esperarlo, la camisa cambió de color y textura, prácticamente revelando una prenda totalmente diferente a la que vio. En otro sitio, las proyecciones vestían a los turistas con trajes de gala, armaduras o cualquier ropaje acorde al museo. De ese modo se podían tomar fotos sin necesidad de cambiarse o estar detrás de un impreso con orificios para la cara. 

    Otra de las maravillas de la vida cotidiana, fue la máquina de alimentos a la cual elegía un platillo y después el sabor de otro o permitir que el sistema lo seleccione y la asombre. Logrado esto, un juego de boquillas automatizadas “imprimían” la comida con rapidez. Pasmaba a los niños, y a ella, la manera exacta en que replicaba el alimento. En este caso uno que no reconoció, pero parecía helado. Cuando el infante lo probó, y por su expresión, se dio cuenta que el sabor no era el que anunciaba la forma del platillo. En todo caso, no habría notado diferencia al desconocer el sabor original y el sabor concedido. 

    Conforme avanza llega al anfiteatro donde será la recaudación, es enorme con un cono al final que amplía el sonido de la ópera. En frente hay un destacamento de soldados, agentes y vehículos de seguridad. En los extremos han colocado cilindros oscuros cubiertos por mantas militares, bastante grandes. No cree prudente tomar fotografías. 

    En los tejados, muros y alumbrado hay decenas de los drones con cámaras, ocultos en la fachada. Fotografía uno de ellos que se postró en su círculo cercano, tanto por ser turista como para preguntar a Ryan sobre ese peculiar “pájaro”. El mecanizado la mira con su lente, se enfoca en ella por su acto de hace un momento, pero no lanza ninguna alarma, sólo toma nota del atrevimiento, luego eleva el vuelo. Varios más lo acompañan como parvada. 

    Se queda mirando al grupo que sobrevuela las calles, escucha palabras a lo lejos, más hace caso omiso hasta que una de ellas la dicen en su idioma. 

    —Señorita. —Dice la voz masculina. 

    Ella voltea y encuentra a un uniformado que porta un rifle al pecho que da la impresión de ser de calibre pesado. Se aproxima y agacha para recoger un objeto, se lo entrega en mano y advierte que se trata de su permiso de ingreso a la nación. Debió tirarlo al sacar el móvil del bolso. Agradece por reflejo, brevemente olvidando al personaje, recapitula y toma el traductor para decirlo en el idioma correcto. Ya que está ahí en una conversación involuntaria, aprovecha para preguntar que son los enormes cilindros. Aunque sin entrar en detalles, responde que son autómatas militares para la seguridad del evento. Ella agradece, con coqueteo, el sentirse segura porque estará en el anfiteatro mañana. Conversa un poco más y obtiene datos sobre quiénes harán parte del espectáculo, cuántos invitados se esperan y hasta la comida que se servirá. Entrega su número de teléfono y consigue una cita para el día después de la recaudación. 

    Tal vez el joven soldado se dé una sorpresa al notar que su “cita” se tornó pálida y despintanda. 

    De regreso en el hotel revisa el mapa de la localidad, las salidas del anfiteatro según su sitio en la red. En ningún momento vio un vehículo civil, una ciudad tan poblada no puede depender sólo de los trenes rápidos y cápsulas. Marca a Ryan quien debe estar por salir, el buzón recibe su llamado, deja un breve mensaje y cuelga. Continúa memorizando las posibles rutas, localiza la casa de seguridad y traza la mejor ruta hasta ahí. Las llaves están ocultas en el ladrillo falso. Sin un coche, no podrá alejarse demasiado, tal vez deba robar alguno militar. 

    Se recuesta después de retirar el maquillaje con cuidado, abundante agua, no tanta como le recomendaron, y algodón para recorrer el delineador. Mira la proyección en la pared, las noticias locales donde el traductor tiene dificultades en hacer su trabajo. No comprende nada, no obstante, sabe que hablan de la recaudación. El anfiteatro se muestra en todo su esplendor, los arreglos previos a la gran noche, la seguridad, los invitados más esperados. Parece que toda aquella persona adinerada de la NAN estará aquí. Cambia de canal con mejor agilidad en el mando, encuentra un programa cultural sobre ballenas, de igual forma no entiende lo que dicen, pero la música de fondo con el diálogo triste y profundo le hace pensar que las ballenas están en peligro. Hay tomas donde enormes bloques de hielo se están formando en el polo sur. La costa de un país cuyo nombre no aprendió, está siendo afectada por las fuertes heladas que azotan su territorio. Todo esto parece perturbar el ciclo de reproducción de esos enormes mamíferos. 

    El siguiente canal es menos alentador, pero no necesita entender, sólo ver cómo enormes autómatas luchan hasta “la muerte” dentro de una jaula para diversión de los espectadores. Las máquinas tienen diversas formas, ataques y herramientas de daño, salpican un líquido amarillo donde supone debe ser la sangre. Cambia el programa y ahora hay una persona hablando sobre algún tema importante, un señor de traje con un nombre por demás extraño, explica con seriedad y confianza lo que sucede con su argumento. Seguramente el televisor tiene un traductor en tiempo real o subtítulos, pero desconoce cómo activarlo. Le llama la atención que en un mundo donde la barrera de los idiomas puede ser saltada con un pequeño aparato, a ella la contraten para traducir documentos legales, tal vez se necesite de una mente pensante para tareas más precisas. Después de todo, no es cuestión de traducir literalmente, debe corregir las incongruencias o ideas perdidas en los textos que pueda afectar legalmente a ambas partes. No obstante, no le interesa indagar, duda mucho que se dedique a traducir contratos legales después. 

    Continúa con su obsesiva acción de cambiar de canal hasta que descubre que sin importar cuánto lo intente, la animación de un mensaje de difusión gubernamental se impone en todas las pantallas dentro de la habitación, incluso el menú y servicios del hotel se ven desplazados por este extraño corte informativo. Mira al exterior cuando nota que el mismo sonido de introducción ingresa por su balcón. La presentadora que viste formalmente y su rostro sólo muestra seriedad, comienza a hablar y su voz hace eco en toda la ciudad. El anuncio se interpuso a cualquier actividad local, la mayoría de los teléfonos también se ven afectados para enfado de sus usuarios, los murales y pantallas de publicidad.  

    Piensa que debe ser importante, busca su traductor y lo coloca en lo que cree es la bocina, más no lo tiene claro. Aquel aparato dibuja líneas moduladas y luego un error al traducir, algo que la molesta. Quizá tenga un seguro contra la acción que pretende hacer. 

    Escucha el nombre de Lutronía, deja a un lado el aparato y mira las escenas. Una serie de navíos se consumen bajo el fuego, fumarolas llegan hasta el drone que sobrevuela y hace la filmación. Luego tomas del ejército de la NAN marchando, filas unificadas y alineadas; serios, valientes, fuertes. Después presentan fotografías de personas, varias de ellos frente a una pared blanca, arrestados debe suponer. Quizá sean los agentes que están siendo cazados. Finalmente, un hombre de vestidura e insignias habla ante un gran grupo de personas repartidas en cubículos de lo que aparenta ser un congreso. Su discurso es muy insípido, pero explica lo que todos quieren oír. Recibe ovaciones cuando termina. 

    La cápsula informativa concluye con un pequeño comercial sobre personas, naciones y unión. El emblema de Denest aparece y la transmisión ordinaria vuelve al igual que las actividades en el exterior. Pese a no haber entendido una sola palabra, está segura de que es propaganda donde Denest se realza como la potencia mundial que intenta vender. Muestra a los habitantes que sus impuestos rinden frutos, que la nación es fuerte y no deben preocuparse, ni involucrarse, de los asuntos manejados por los “líderes” del país. Propaganda que refuerza la dependencia de las masas a que su nación siga siendo la más fuerte y no cuestionen. 

    La noche trascurre, da vueltas sobre la cama sin poder dormir. Piensa en la cantidad de problemas que puede tener si la descubren, en las rutas de escape posibles y los modos de llegar a la casa de seguridad. Está rodeada por el enemigo, en terreno de la NAN. Recuerda las fotos de los agentes arrestados, sus rostros preocupados. Después de esa imagen en el televisor, nadie más volverá a verlos. De ese modo, abordar un avión sería imposible si su rostro aparece en las cápsulas informativas en cada pantalla. Los vehículos particulares están escondidos a la vista, desconoce dónde encontrar uno, si es que los hay. Mira el reloj de manecillas. Cuatro y quince. 

      

    Enjuaga su rostro, joven y pálido, arregla el cabello donde las raíces reclaman su lugar ante el tinte dorado. Monta su mochila al hombro y sale del baño para enfrentar la multitud del aeropuerto, acomoda su sudadera gris con franjas verdes. Camina arrastrando el viejo calzado que la ha acompañado todo este tiempo y se mimetiza con las personas, un viajero más entre todos. No puede evitar que los viejos televisores muestren su foto, el hombre frente al noticiero habla sobre los crímenes. Las capturas son malas, borrosas, de una grabación de vigilancia poco eficiente. Pudo entrar al edifico, evitar a los guardias y esperar al senador que entraba a la oficina de su pequeña empresa dedicada a las importaciones sin ser vista. Ahora la acosan con una foto de perfil tan mala que sería un insulto que la compararan. 

    La única persona que vio su rostro ese día no sirve como testigo. Vigila escondida, lo ve sentarse y ordenar a su secretaria traerle café, ella lo hace en poco tiempo, se aproxima al escritorio e inclina para verter el líquido en la taza. Un buen momento para conseguir un aumento de sueldo mientras su jefe acaricia las piernas de la bella y joven asistente. Tal vez necesita vacaciones pagadas, por eso permite la mano subir por debajo de su falda. Tal vez necesite un coche nuevo, por lo cual debe dar un intercambio al no oponerse que descienda su ropa interior. 

    Aguarda, toma el cuchillo de su tobillo, oculto tras la bota alta. Espera a que la mujer salga de la oficina, el senador guarda la prenda en el bolsillo del saco y bebe su café. Enciende la música en el viejo reproductor, despliega el periódico y se distrae leyendo. Tan fácil como si el ciervo se durmiera frente a la escopeta. Abre la puerta, camina sobre el alfombrado. Lenta, precisa, sigilosa. El filo brilla con la luz de las persianas, deslumbra en el frente de la habitación y crea siluetas. El hombre las nota, pero es demasiado tarde, su boca se cubre con el guante y el cuchillo penetra sus pulmones. Rápido, preciso. Mira el rostro de su asesina en el reflejo del monitor apagado, en las sombras negras, un semblante lleno de rabia. 

    Llama al intercomunicador, la secretaria atiende y duda al no escuchar un mensaje, se prepara para ingresar. Abre la puerta y encuentra la silla vacía, cree morbosamente que la esperan en el baño, avanza y se detiene. Mira los pies que sobresalen del escritorio. Antes de que grite, es sometida y silenciada. 

    No la asesina, ella no es la persona que presionó ante UNIÓN sobre los problemas de la contaminación y los experimentos de Lutronía, el proyecto Alteria. No es la culpable de lo que hoy es su empresa. Ni de las muertes resultantes. Acuesta a la mujer en el sofá y sale de la oficina. No descubrieron sus actos hasta pasadas las horas. Las primeras fotos se revelaron poco después. Borrosas, engañosas, de mala calidad. Sin embargo; un rostro como el de ella no pasa desapercibido. 

    La mujer en el mostrador hizo esa mirada, aquella inequívoca de alguien que ha encontrado eso que todo mundo busca. Intenta disimular, se aleja de su lugar de trabajo y aunque temerosa, busca a la adolescente con esa misma mirada mientras camina. Edeline no necesita más para saber que debe alejarse, avanza entre los turistas, aun con su camuflaje inocente. Pronto encuentra a la mujer hablando con el guardia de seguridad, este a su vez esparciendo la noticia, nadie puede faltar para mirarla. 

    Camina, con prisa, simulando ser un transeúnte que recuerda olvidar apagar el fuego en casa y debe irse apresurada. Nota más guardias que no levantan la voz, mantienen la calma, avanzan sin alarmar a la población viajera. Se agrupan en varias direcciones, es evidente que intentan cercarla. 

    La puerta está enfrente, 100 metros para liberarse de la jurisdicción del aeropuerto e iniciar con la civil. No es que mágicamente la dejen en paz, pero los guardias no correrán muy lejos tras de ella. 

    La tensión sube, las personas comienzan a sospechar por la movilización de los uniformados, apartan a sus niños y abren paso. Mira con recelo su oportunidad de escapar, luego al grupo de cazadores prepararse para la inevitable persecución. No desean un enfrentamiento allí rodeados de muchos daños colaterales. La siguen y se comunican, sus miradas se clavan en la sospechosa. Ella continúa, disimulando ante los viajeros que es una más de ellos. Vigila la puerta. Los guardias. La puerta. Los guardias. Esbhen. 

    Se congela al verlo. De pie frente a la entrada de cristal. 

    La ha perseguido desde que el incidente que comenzó hace semanas. Preciso, rápido. Sin darle un respiro. Le sorprende verlo ahí, pero él la conoce, sabe cómo piensa y que la mejor manera de salir de Denest antes de que la noticia de la muerte del senador se difundiera, era por el aeropuerto. Se interpone a su escape, firme, postrado como un pilar que objeta al río su paso. Tan apuesto en su uniforme, tan frío y serio. Concentrado en una única misión. Capturarla. 

    —¿Por qué él…? —Murmura. 

      

    El primer guardia apunta con su arma eléctrica, le ordena entre gritos y miedos que suelte la mochila, después que se acueste sobre el suelo. Levanta las manos sin quitar las manos de su ahora enemigo. Él no hace nada, sólo observa con esa expresión que indica que nada de su pasado tendrá valor para su situación actual. Desconoce si tiene privilegios de actuar como un agente o sólo como apoyo de inteligencia. Deja caer su mochila, los espectadores se alejan. El guardia exige que su cumplan sus órdenes. Comete el error de acercarse. 

    Sujeta su mano, provoca que dispare al guardia del lateral, lo electrocuta y deja fuera de combate. Tuerce el brazo del primero y disloca su hombro, lo somete al suelo, recibe al tercero, esquiva el bastón, lo usa como escudo y acapara las tenazas del taser del cuarto uniformado, lo suelta antes de recibir la descarga. Uno a uno logra acabar con los siete hombres hasta que el octavo reflexiona lo corta que es la vida y sólo pide refuerzos. 

    Edeline toma su mochila, corre en dirección a su excompañero, cruza a su lado en un fugaz instante donde hombro a hombro se interceptan. Ella enfocada en la puerta y él, indiferente. Sigue y sale del edificio, encuentra tráfico formado por vehículos de pasajeros que descienden. Ignorantes del problema. Sólo uno de ellos es un riesgo. Salta sobre el oficial e impide que apunte con su arma, la quita de su mano y le dispara a quemarropa en la pierna. Se desliza sobre el cofre del coche policíaco, corre entre el atasco de vehículos esquivando a los demás mimetizándose con la multitud que escapa del tiroteo. Sigue por el jardín central y cuando cree estar lo suficiente lejos, el corte fino de una cuchilla atraviesa su hombro derecho. Devuelve la vista y encuentra a Esbhen en esa posición demostrado que fue el agresor. 

    El tiempo se detiene. Su excompañero le ha dado una advertencia. Los segundos aceleran, la pausa se esfuma y su escape se reanuda. Sortea los vehículos, pasa de ellos con ágiles movimientos de una acechadora que debe emprender la retirada. Se enciende la música de uno de los vehículos, muy familiar a su oído, fuerte irrumpiendo su conciencia y todo a su alrededor. No consigue distinguir la canción que se repite incesantemente como un disco dañado. Mira la camioneta que la reproduce y encuentra una mujer de cabello dorado al volante que no ha huido del peligro, inerte con sus manos postradas en el manubrio. Dispersa en las sombras. No logra mirarle el rostro.  

    Escapa mientras destila sangre. 

    La selva, las corrientes de agua, animales, frío, viento. Corre, no se detiene, escucha los ladridos de los perros, las voces que gritan delatando su dirección. Más selva, más árboles, más vegetación. El vacío. Llega al borde del acantilado, sólo neblina bajo sus pies. Roca detrás de ella. Vibra, se agita con violencia, estremece el granito y este se fractura a cada momento dejándola sin lugar dónde pisar. La alarma suena, aturdidora, llena el oído de ese ruido implacable, el sonido aumenta, más fuerte, más agresivo. La canción. 

      

    Despierta envuelta en las cobijas, a un costado de la cama, justo en el sitio donde la luz de la ventana entra. Se levanta, mira el exterior, debe ser cerca de medio día. Hay sangre en su sábana, no en el sitio del hombro, más abajo, más íntimo. Se dirige al baño, toma una ducha rápida, coloca la compresa, cepilla sus dientes, revisa que la piel sintética esté bien colocada y regresa a su alcoba. Viste lo primero que encuentra en el ropero. Un camisón largo, calcetines. Denest es un sitio cálido con mucha humedad, no hace falta abrigarse. 

    —La comida está servida. —Reproduce la voz en el interfono de la puerta. 

    Camina a la entrada, abre y ve alejarse al empleado. Sobre un carrito hay dos platillos tapados con esas famosas cubiertas de metal. Ingresa todo el conjunto y revisa lo que el paquete completo incluye. Come el omelet más tradicional que haya visto, luego la carne gourmet, en perfecta temperatura. Al menos pensaron en un hotel con comida incluida.  

    Dio un ligero paseo por la calle, bebió café, consumió galletas. Falseó su personaje. Recorrió el museo donde se sintió joven al ver piezas tan viejas expuestas ahí. Más viejas que ella. Miró las proyecciones teatrales sobre una plataforma oscura. Los personajes sobresalen del plano a la tridimensional formada por pequeños bloques de colores. Se integran y desintegran según la escena. Interpretan el diálogo con pequeños muñequitos dignos de una maqueta. Tal animación le recordó sus protuberancias en la cabeza, ya no se ven tan descabelladas después de mirar esa exposición. 

    Tomó las respectivas fotografías, leyó las concernientes descripciones, escuchó el diálogo de la máquina, siguió el recorrido y hasta se formó para entrar en el simulador de temblores, luego para saltar en la superficie de la luna. Donde su peso se veía reducido dotándole de más altura. Por suerte no era la única adulta en esa atracción del museo, pero si la única con orejas extras y pantaloncillos cortos. 

    Bajó de la atracción al sentir las vibraciones del móvil, contestó apartándose del ruido. Ryan le informó que ya estaba en el hotel, uno diferente al de ella. Continuó su caminata hasta salir del museo, escuchaba atenta las indicaciones finales: ser puntual, costumbre impecable de la gente de Esdhoven a quien interpreta. Usar el vestido negro, los zapatos rojos (Ttoh…) y la lencería. Hizo un gesto que logró escucharse por el teléfono. Ryan respondió diciéndole que ella eligiera la que quisiera. Caminó por la calle, miró en dirección al anfiteatro donde la seguridad estaba aumentando. 

    —No olvides la invitación y el cheque de donación, representas a la distinguida firma de abogados. Estarás en la lista de ingreso. No portes armas, a la entrada serás inspeccionada. Yo estaré informándote de cualquier suceso que pueda comprometer la misión. Busca tu objetivo en el bar de la galería del segundo piso. Cerca de los balcones. La función comienza a las ocho en punto, ve el espectáculo antes de proceder, todos estarán atentos a ello, podrías levantar sospechas si no. 

    Da la vuelta y se dirige al hotel. 

    —¿Qué ocurre si… —pregunta mientras esquiva a los turistas evitando que puedan oír— Si no gusta del pastel que llevo? 

    Ryan comprende. 

    —Entonces haz que lo coma por la fuerza. 

    Nota el vuelo de los llamativos pájaros mecanizados. 

    —¿Qué son esas cámaras con alas? 

    —Son RVA “Cuervos”. Espías. Se dedican a obtener información que es procesada para encontrar anomalías en la conducta de las personas. La mayoría de los agentes no puede llevar a cabo su papel de manera impecable. Cometen errores, pequeños, pero evidentes comparados con los patrones de conducta normales. Por cada cuervo que ves, debe haber otros tres escondidos. Cuando encuentran una singularidad, la persiguen todo el tiempo. 

    Explica, Dehaná se detiene, mira a su alrededor cada árbol, estatua o cornisa. Ahí, escondidos en lo evidente, están los Cuervos. Observando, buscando. Inquiriendo. 

    —Uno de ellos tomó una fotografía. 

    —Los turistas nuevos siempre se sienten intimidados por el nivel de vigilancia. 

    —No parece existir el libre albedrío. Vigilancia las veinticuatro horas. Deben vivir siempre estresados. 

    —La mayoría de las veces pasan por alto datos poco relevantes. No es un acoso como tal, pero todo se registra: conversaciones, acciones, personas con quien interactúas, la manera de hacerlo. No te arrestarán por infracciones menores que pueden pasar por alto. Ellos buscan peligros mayores como el terrorismo, agentes encubiertos, delincuentes, asesinos. 

    —¿Debo suponer que podemos besarnos en un callejón oscuro y no nos molestarán? 

    —…Al menos cumples el papel. 

    Sube las escalerillas del hotel, la recepcionista la saluda y ella responde. Un hombre amablemente detiene el elevador. Coquetea al teléfono para mantener el personaje. El hombre a su lado no puede evitar escuchar sobre el vestido que usará hoy y otras prendas. Llega a su piso y sale del ascensor. Ya en su habitación continúan con los preparativos. Está confirmado que el senador acudirá tarde. Ella debe estar ahí de forma rutinaria como el resto de los invitados, sin verse impaciente o vigilante. “Casual” es la palabra. Extiende el vestido sobre la cama, coloca la ropa interior a un costado, los tacones en el suelo, el listón para sus protuberancias en el tocador. Enlista el maquillaje y perfumes. No falta nada. 

    Espera la hora citada, mira el televisor con eventuales ojeadas al exterior por medio de la ventana. Desconoce si las aves la observan en este momento. Debe parecer normal, relajada, una invitada esperando la hora indicada. El programa televisivo es sobre el fascinante mundo de los Ivinth y su reciente incremento en la población. Un investigador sospecha una serie de afluencias anormales en el comportamiento de los enjambres. Se suscitan estampidas sin sentido donde la seguridad propia del individuo como parte de la manada queda relevada, se amotinan en una fuerte corriente donde muchos de ellos terminan gravemente heridos. No puede evitar hacer un gesto de reconocer ese patrón en The-Dirhé, justo antes de que atacaran la ciudad. La enorme cantidad de Ivinth corría con rabia y frenesí, colisionaron con el blindado hasta hacerlo caer en una pendiente. Varios Ivinth se necesitaron para hacerlo, dando a entender que tuvieron quedar heridos muchos de ellos. 

    La hora llega, camina desafiando la gravedad con esos tacones, sale de la habitación llevando consigo todo lo necesario, con el pensamiento en mente que posiblemente no pueda volver. Baja a la recepción, saluda al encargado de la puerta, que no es una máquina, como si fuera a volver, este le desea una bella velada según el traductor. Se introduce en las calles esquivando a los transeúntes. Acomoda la falda. Se mira en el reflejo del móvil, peinado alto, listón obstruyendo su par de orejas extras, maquillaje correcto. Continúa en lo que reconoce debe ser la ciudad más saludable, sin vehículos, se tiene que valer de sus propios pies para llegar a cualquier sitio. Al menos no es un desierto. 

    Pronto llega a la recepción, la larga fila, la alfombra azul, las luces, los espectadores, la seguridad, personas tomando fotografías, reporteros sin duda; varias limosinas sacadas de algún sitio oculto, música ambiental, clima perfecto. Llega puntualmente con el encargado de las listas, toma su lugar en la fila de las personas no conocidas. La mujer toma su invitación, la revisa con un escáner de mano, valida la hoja y le pide continuar por el sendero de arcos y flores. Un fotógrafo toma varias capturas de su presencia, le pide voltear y ella accede. Acorde al personaje, posa como es debido, mano a la cintura, embelleciendo la figura, una pierna frente a la otra, espalda recta, levantando el busto. Todo lo que cree coqueto. 

    Más adelante le entregan una bolsa con presentes del evento, una pashmina larga muy suave, un perfume, varios chocolates y una estatuilla. Como extra, le entregan un traductor más pequeño, discreto que se esconde en su oído, parece que a todos les entregan uno igual. Reciben su donativo y es depositado en una caja fuerte donde dos grandes y corpulentos guardias hacen de escolta, metidos en pequeños trajes formales. 

    Sigue hasta ingresar al recinto, más personas yacen ahí, reunidas en pláticas infinitas. El mesero le ofrece una bebida y se integra a la sociedad elitista de Denest. Se maravilla con la gran arquitectura de una época anterior a cualquiera, los grandes pilares, los robustos rostros esculpidos, el jardín, las flores, los delicados detalles, la gigante concha acústica al final de la pendiente. Con gran espacio para un ejército de sopranos guturales; la voz debe resaltar con magnificencia en ese inmenso instrumento acústico. Un lago artificial divide las butacas del escenario. Lo que antes fueron las gradas de mármol, ahora son asientos de gala con revestimientos y relleno, acorde al diseño. Descienden hasta llegar al escenario, crean un medio círculo, los palcos fueron agregados después, respetando la arquitectura en todo lo posible. 

    Todos toman lugar, pasan por las escaleras añadidas a las gradas, se distribuyen conforme la función hace cuenta regresiva para comenzar. Camina hasta hallar sitio, al lado de una señora que viste pieles pese al calor, su marido usa traje, costoso y correcto. Toma asiento, cruza la pierna y por instinto mueve su mano para bajar el borde del vestido que se contrae por la posición, recuerda su personaje y sólo extiende la tela para que esté lisa sobre su muslo. La clase de errores que los Cuervos vigilan, o no lo sabe. ¿Hasta qué nivel perciben la falsedad de una persona? Quizá no dan tanta importancia como predijo Ryan. 

    La función comienza, se anuncia conforme se apagan las luces, algunos rezagados se apresuran en encontrar lugar. La última luz termina y se enciende la lumínica que persigue a los personajes. Una mujer corpulenta hace acto de presencia, recita con gran fuerza vocal su introducción. Todos guardan silencio, las pantallas de los móviles se oscurecen y respetan la obra. 

    No comprende lo que dice, debe suponer que es un idioma perdido que sólo las personas como ella y los grandes literarios conocen. El traductor no ayuda. La función sigue su ritmo, más personajes entran en escena, escoltan a la bella voz en lo que parece una persecución hecha por demonios y ángeles. La orquesta predispone y apoya el drama con sus altibajos, caprichos y modulaciones. Las luces se enfocan, distorsionan e iluminan en diferentes tonalidades, muestran el terror de la mujer, la angustia de quienes la protegen y la maldad de sus persecutores. 

    Conforme avanza la historia se da cuenta que no necesita entender lo que dice para comprender la trama, aunque ayudaría. Con sólo prestar atención a la música y la puesta de escena, el movimiento de los actores y las coreografías intuye lo que sucede. Los histriones no se limitan a la plataforma del escenario, algunos de ellos corren por los laterales del anfiteatro, por la línea de balcones, sujetan extensos listones que los ayudan, pasan por encima del público y los sorprenden con luces, humo y sonidos. La inmensa estatua en el arco de la figura cóncava se articula y sujeta a los actores, intentan huir del coloso y son derrocados en una sanguinaria estela de listones rojos (Ttoh…). 

    El espectáculo no se conforma con las obras literarias de la antigüedad y su manera de presentarlas, agrega toques nuevos, frescos e insólitos. Dos motociclistas hacen acto de presencia semejando carrozas de época. Viran de maneras que la física no les permitiría. La máquina que usan debe tener alguna función especial para avanzar en tantas direcciones donde el cuerpo del vehículo contradice. Mientras el mecanizado toma dirección en horizontal, las llantas giran en vertical, permite un efecto de derrape asistido, es decir, tienen libre movimiento para mantener el equilibrio, la velocidad y rotación en cualquier dirección. Se introducen en un plano que poco a poco se convierte en un aro, este se eleva y los conductores se mantienen adheridos a él por la fuerza de la inercia. Conforme más rápido giran, más aros aparecen y más motociclistas. Todos ellos se unen en un torbellino de vuelcos y ruedas, acompañados de humo, fulgores y demonios creados a partir de sombras y proyecciones como aquellas que vio en el museo. Los aros se cruzan, los acróbatas se atraviesan y las luces que los acompañan más efectos impresionantes. Todos se asombran al ver saltar a uno de ellos por encima del público. Los aplausos no se hacen esperar. 

    Finalmente, la mujer ruega a los dioses por la salvación de su protector. El coloso se mueve, desciende su mano de piedra y lleva consigo el cuerpo del histrión. La escena culmina. El telón desciende y los aplausos y ovaciones concuerdan. Se une en el ánimo colectivo, de pie como el resto, las luces encienden y se presenta el elenco. Más aplausos, más ovación. La misión comienza al escuchar que el objetivo ha llegado. 

    Camina entre los invitados, ahora se trasladan a las mesas, el jardín, la galería o cualquier sitio que gusten. Los autómatas se encargan de recoger las bebidas y utensilios usados, los meseros de proporcionar alcohol y canapés. Todos se enfocan en disfrutar el resto de la noche bajo las luces cálidas. Un pequeño bocadillo para disimular, un paseo por el jardín, varias fotografías para concordar con la multitud. Aprecia los flamencos en su “habitad”. Toma una copa de champagne, degusta la burbujeante bebida. Se aproxima a la galería, sin prisa, sin inquietud. No conoce a nadie, saludar al azar puede ser imprudente, se resigna ver los paisajes, la arquitectura, los rostros feroces de los antiguos guerreros. 

    Ingresa a los baños donde un hombre se ofrece a abrirle la puerta, dentro encuentra elegancia en cada rincón, desde los espejos con figuras esmeriladas que forman un óvalo donde mirarse, hasta los asientos con calefacción y diseño estético. Se para frente al espejo, agrega perfume, acomoda el vestido, realza el busto, observa el maquillaje. Gira y ve su reflejo hasta que este se pausa como anteriormente sucedió, algo tan útil no podría faltar en ese lujoso baño. El reflejo rebobina y muestra la grabación de su movimiento, el giro completo en desaceleración. El espejo en sí es una enorme pantalla de alta calidad que graba sus movimientos para facilitar encontrar detalles impropios en los ángulos imposibles de ver. Otras mujeres ingresan y las observa con discreción. Una de ellas hace gestos al espejo y este cambia su apariencia, le muestra sugerencias de maquillaje las cuales revisa deslizando su brazo en el aire. Una vez aceptado, entrega instrucciones de cómo proceder para lograr ese efecto. Inclusive se conecta a su red social y publica el resultado con un simple movimiento de su teléfono. 

    Deja el servicio, camina por el pasillo y llega a la escalera que conecta con la galería, dos agentes de seguridad escoltan los laterales, no impiden el paso, solo observan. Sube por ellas con la mirada atenta de los guardias, quizá más enfocadas al atrevido vestido que a ella, piensa en el personaje y si Dehaná permitiría miradas lascivas a sus muslos. Alcanza el primer descanso, gira y continúa con movimientos provocativos. La pierden de vista entre el barandal y el suelo del segundo piso. Mira a los presentes, la mayoría acompañados de mujeres jóvenes de vestidos cortos y colores llamativos. Hombres de saco, corbata o moño, relojes caros y zapatos limpios. Beben de copas, platican formando el barbullo esperado. Disfrutan de la velada sin temor. La seguridad está ahí, mimetizada con el ambiente. 

    La galería es una muestra de varias pinturas y piezas históricas. Hay barcos a escala tan detallados que se podría navegar en ellos. Espadas, escudos, trabucos, banderas, brújulas, medidores de navegación. La temática es la época marítima de los corsarios y piratas. El comercio llevado a altamar. 

    —El ping se pierde. La habitación redu… la señ... —Escucha con graves interferencias. 

    Disimula, mira el cuadro de un viejo barco con varios aditamentos, parece que le dotaron de alas plegables a los costados que se erigen en horizontal. Recorre la exposición tratando de encontrar la señal, observa cada marco de madera con su pintura en el centro, bajo la luz personal en esa pared guinda. Las repisas con los modelos a escala, las figuras, armas y otros elementos. Se aproxima a la ventana para dar una vista rápida al exterior, es el jardín del edificio adjunto. 

    No consigue señal. Silencio con eventuales parásitos en la transmisión. 

    Al haber perdido el contacto, decide ir por su cuenta, avanza conforme mira las miniaturas, escucha los comentarios de otros presentes y evita pláticas innecesarias, con el debido disimulo. Llega al bar que sigue siendo parte de la galería, sólo que los objetos se entrometen menos en el paso de los invitados. Cuestión de seguridad. Busca lugar en la barra y el camarero la atiende. Le ofrece una carta con varias bebidas, ninguna reconocible. Pide que la sorprenda y el joven con una sonrisa moza prepara el alcohol agitando pomos, vertiendo diferentes líquidos, especies y «secretos» según sus palabras. Lo que ofrece al final es una sustancia de tres colores que simulan ser humo recorriendo la copa con suma lentitud, se combinan y forman nuevos colores, la cereza atravesada por el mondadientes es la primera en comer, luego bebe la solución y los vapores se transforman en líquido, aunque no puede asegurar que nunca fue un líquido. No puede describir su sabor. 

    —¿Sorprendida? —Escucha en el traductor. 

    Asiente con una sonrisa coqueta muy real por la sensación que acaba de probar. El joven se separa para atender a otros clientes. 

    Mira la atmosfera, muchas personas reunidas, algunas en las pequeñas y privadas mesas, otros en los sofás, en la extensión de la barra o de pie donde la plática los encontró. Llega un agente, de traje y lente oscuro pese a no necesitarlos, pero algo en estas gafas y su diseño le dice que no son simples artículos de decoración. Se posiciona en la entrada y da indicaciones, más personas ingresan, toda una comitiva con maletines y ese aspecto de no permitir ninguna estupidez; entre esas personas está el senador a quien debe seducir. Saluda a los invitados, a todos y cada uno de ellos, incluyendo a los meseros, auxiliares u otros de los empleados que están ahí por necesidad, no por gusto. En algunos grupos se detiene a una charla corta, en otros es un saludo rápido y algunas palabras. Ve innecesario tener un acercamiento directo, espera a que el anciano llegue a su lugar, disimula con su trago en mano y la mirada al frente.  

    La comitiva consigue situarse con las personas al lado, extiende su mano y saluda primero a la dama, luego al caballero, unas breves preguntas sobre la familia y los respectivos diálogos obligatorios sociales. Termina con ellos y se dirige a ella, los agentes la rodean más interesados en vigilar el alrededor que en verificarla. Sería ofensivo que lo hicieran, sólo se ubican en lugares estratégicos. El anciano se aproxima con su traje formal, corbata negra, camisa blanca, lentes amplios. El olor de su perfume es el primero en presentarse, después él. 

    —Bella noche, señorita, espero que esté todo en orden, permítame decirle que es demasiado bella para encontrarse sola en este rincón de la barra, tampoco tengo el gusto de conocerla. —Escucha de la traducción, casi en sincronía con sus labios. 

    El senador habla con la voz más amable y cordial que haya escuchado, tan bien trabajada que cuesta creer que este sea el hombre que patrocina los aterradores experimentos. Toma su mano a partir de los dedos y besa el dorso de esta, luego la entrelaza entre en las suyas y no la suelta en toda la plática. Ella responde, se presenta como Dehaná Gallhén, colaboradora de la exclusiva firma de abogados. Una empresa que parece reconocer, pese a ser ficticia, y se muestra fascinado por tener algún contacto para la adquisición de nuevas actividades económicas. La corta plática finaliza, despidiéndose con los modales que ha trabajado toda una vida. Continúa su jornada de saludos y buenos deseos. 

    Debe esperar a que termine su cortesía con el resto de los invitados y se enfocará en llamar su atención, el primer encuentro le permitió saber qué clase de persona es. Falsa, arrogante y calculadora, la formalidad es un simple acto de publicidad, una que dice: “Yo también soy una persona”. Un excelente disfraz trabajado durante toda su vida política. La comitiva sale del salón, se dirige a la galería, pronto a las escaleras y finalmente al jardín central, ahí debe actuar. Deja el asiento del bar, despidiéndose del camarero con su ya practicada sonrisa coqueta. Camina por el pasillo y es interceptada por un hombre, este le entrega una tarjeta y una breve explicación que el traductor se encarga de resolver y se aleja de ella. Al parecer, el calculador senador tampoco pierde el tiempo. 

    Pequeño gesto que simplifica su trabajo.  

    Duda por un momento si debe acceder fácilmente, sobre todo estando incomunicada para consultarlo con Ryan. Considera que otra oportunidad así no se presentará, así que decide ir al lugar donde la cordial tarjeta la invita. Llega al corredor donde las indicaciones la guiaron, el pasillo es largo, cada vez más solitario, pero no por eso lejos de esa ostentosidad que viste a todo el anfiteatro. Las paredes blancas con su diseño de interior sobresalen como la misma pureza, los altos ventanales que dan al jardín se reparten por igual en ambos lados, el sonido de la fiesta cada vez más lejos. Camina modesta sin apresurarse o verse dudosa, sólo una mujer coqueta que encontró una oportunidad de trabajo. Conforme avanza escucha música de una vieja radio imaginaria, tenue, baja, se repite la misma estrofa. No reconoce la canción, pero está ahí, ante sus oídos. Quizá una interferencia con el transmisor de sus dientes. Olvida el incidente, recorre la ruta con sus respectivas vueltas, donde no puede elegir más que seguir adelante hasta llegar a una gran puerta de madera con dos agentes en ella. Uno la detiene, el otro comunica. Ella entrega la tarjeta y como arte de magia sus actitudes cambian. Una breve revisión y le permiten pasar después de verificarla. 

    Dentro encuentra más agentes, uno de ellos tiene su fotografía, hace una comparación rápida, luego una mujer la palpa, le pide que extienda los brazos y abra las piernas. Hace su labor revisando cada segmento de ese corto vestido, más allá de lo que se consideraría debido. En algún momento levantó su falda, desconoce si por razones de seguridad, o para dar gusto a sus compañeros. 

    Da el visto bueno, le entregan su bolso igualmente ultrajado, apagan su móvil después de un chequeo y le piden mantenerlo así. La guían por más pasillos, escaleras, vueltas y finalmente una habitación. Ingresa sola, la puerta es cerrada tras de ella, el silencio se suscita. Mira la amplia habitación, pinturas en las paredes, costosa ornamenta en cada sitio, mesas, un gigantesco ropero, varias luces, el ventanal y, por último, la enorme cama con sus vestiduras satinadas pendiendo por los bordes. Ahí está una mujer acostada, desnuda por completo con pocas partes cubiertas con las sábanas. Se acerca a ella y por un momento tiene ese impulso de palpar su yugular para verificar que siga viva. No lo hace, se conforma con mover su hombro y comprobar que aun respira, por las botellas y drogas en la mesa de apoyo, debió haber consumido hasta perder la conciencia. 

    La espera es larga, la transmisión de Ryan se recupera y aunque ella no puede hablar, escucha lo que dice. 

    —El senador aún está dando su discurso, el brindis será pronto, algunos saludos más e irá al lugar donde estás. —Describe. 

    Un hombre ingresa y le ofrece comida o bebida, agradece el gesto y pide agua fría. Mientras aguarda, trata de ubicarse con el mapa mental que tiene del anfiteatro. Está en el edificio adjunto que vio por la ventana, cruzando el jardín que no estaba abierto a los invitados. Por la cantidad de escaleras, debe ser el tercer piso. Existe una forma de escapar a través de los pasillos auxiliares, suponiendo que todos estos no estén custodiados. 

    La mujer sobre la cama debió ser el motivo por el cual haya tardado en llegar al evento. Madura, de piel morena, cabello castaño, silueta incorruptible por el paso de los años. La ha cubierto, espera que no despierte, tampoco es su idea de pasar la noche hablando con la mujer. Se coloca en el otro extremo de la cama, recarga su espalda en el cabezal y extiende sus piernas sobre las mantas, no hay mucho por hacer. Le entregan el agua que pidió y continúa esperando. 

    —Se aleja de la fiesta. —Escucha al cabo de 20 minutos, disimula no saberlo. 

    No se prepara o mueve del sitio, podrían estarla vigilando. Al poco tiempo dos agentes ingresan en la habitación, uno de ellos revisa las ventanas mientras el otro todo lo cercano a la cama, mueven a la mujer ebria con brusquedad para revisarla. Luego le piden que se coloque de pie, vuelven a palpar su cuerpo de forma rápida. Terminan y se ubican en los laterales de la entrada. 

    El anciano ingresa con su respectiva comitiva, algunos de ellos dejan objetos en las mesas, posibles regalos. Avanza arrancando la corbata de la camisa, retira el saco y desabrocha los botones de la manga. Sus asistentes le dan los últimos recordatorios, le entregan documentos, él los revisa y despacha enseguida. Ya no parece el amable senador buscando el apoyo de la sociedad elitista. Conforme resuelve los asuntos, se retira la comitiva hasta quedar el guardaespaldas. Este cierra la puerta y se ubica enfrente. 

    El senador se sirve de una jarra, deja su teléfono sobre la mesita, bebe el trago en un solo intento. La mira al servir más avanza hasta ella y comienza a quitarse la camisa. 

    —¡Bebe! —Le exige y levanta el vaso de cristal. 

    Ella lo atiende según el personaje, toma el líquido y da pequeños sorbos, juega con su lengua en el borde al terminar, recogiendo cada gota olvidada. Esto agrada al hombre, continúa retirando su camisa y desabrocha el cinturón. El sujeto se sienta sobre la cama, retira los zapatos y prosigue dando a entender lo que quiere ya. 

    —¿Por qué la prisa? No quieres beber más. 

    Le dice para ganar tiempo. Se levanta de la cama, camina descalza hasta la mesita provocándolo con su descuido de no acomodar el vestido. Deja su bolso ahí, toma el frasco, destapa y sirve una gran cantidad. 

    —El móvil está encendido. —Escucha de Ryan. Espera que no sea pregunta, sino afirmación. 

    Ya con el trago servido, da una mirada coqueta al guardia quien intenta no interrumpir, da la vuelta y sigue hacia su objetivo. Tiene un pequeño mareo, pero supone que debe ser por el alcohol de esta noche. Debe aguantar y distraerlo hasta que el ordenador personal esté comprometido. Se aproxima al anciano con una caminata muy sensual donde interpone una pierna sobre la otra en cada paso. Se coloca enfrente de él que sigue sentado, atento a todo. Este no pierde el tiempo, la toma por la cintura y la jala hacía él, acaricia con sus manos el largo de sus piernas con gran desesperación, hurga en su cuerpo de manera irrespetuosa, ultraja su privacidad debajo del vestido, recorre sus glúteos y oprime con fuerza enterrando sus dedos en la piel. Debe mantener el personaje, la sonrisa, beber del vaso, compartir el líquido. Resistir la tentación de empujarlo lejos y la incomodidad de la situación. Piensa en el tiempo necesario, en lo que ocurrirá después. Al acabar con la corrupción del móvil ella no podrá simplemente salir por esa puerta. 

    Mira su bolso, después al guardia, el frenesí del hombre que ultraja su piel, la mujer perdida sobre la cama. El tiempo transcurre, el anciano quiere más, lo percibe en sus intentos por arrancar su ropa, de hundir su rostro más allá del escote, por hacerla suya. 

    —¡Sal de ahí! —Grita Ryan. 

    Lo escucha en su oído, bastante exaltado, después nada. 

    No comprende a lo que se refiere, tampoco puede preguntar. Es posible que haya terminado de corromper la seguridad y ahora debe escapar o que algo sucediera mal y fuera descubierta. Piensa en esos detalles, en la manera en que quitará al hombre que la oprime a su cuerpo. Mira la luz artificial del exterior, continúa pensando. El hombre jalonea su ropa interior a la vez que retira los tirantes del vestido con agresividad. De permitirle seguir terminará haciendo algo que no desea. 

    El anciano se abalanza a sus senos, los muerde y la trata de una manera poco caballerosa. Su instinto la impulsa a romperle el vaso en la cabeza, más algo en el exterior la detiene. Una sombra cruza obstruyendo la luz. De silueta irreconocible. De movimientos artificiales. Imposible que fuera un transeúnte a esa altura. 

    El ventanal se destroza. Las cortinas blancas se elevan por la corriente, la iluminación se disipa en fantasmales luces que son cortadas por finos trazos oscuros que emergen de esa abertura. Cientos de listones negros se abren camino entre los fragmentos de cristalería aun cayendo, cortan aquellos que se interponen y se embisten hasta el cuerpo del senador. 

    —¡Aléjate de los listones negros! —Recuerda de la voz de Joll. 

    Los observa envolverlo y arrebatarlo de su sitio con suma violencia y precisión. Lo obligan a abandonar la habitación. 

    Del exterior ingresan gritos, histeria y disparos. Caos. El agente revisa la ventana, mira a través de los vidrios rotos en todas direcciones. Luego da la impresión de encontrar a su enemigo en lo alto. Personal de la comitiva ingresa, todos alterados, comunicando cada eventualidad, intentando obtener información. Aprovecha el desconcierto y se desliza por su bolso y el móvil del senador mientras acomoda su vestido. Nadie parece poner interés en su presencia, les preocupa averiguar lo que sucedió y no la relacionan con ese hecho. Sale de la habitación, pasa por detrás de otros guardias. Intenta no llamar su atención, siguen ocupados intentando controlar la situación. 

    Más cristales rotos, miles de listones ingresando, se abren paso con vehemencia, sujeta a todo el personal activo, asesina a algunos en el acto, deja vivir a otros, pero aquellos que sobreviven son arrastrados hasta ser extraídos por las ventanas. Ninguna de estas amenazas se enfoca en ella. Cada cinta parece tener inteligencia propia, se precipitan buscando, fluyendo del muro, suelo o pared mientras arranca de su sitio el recubrimiento o el tapiz, agrede sin miramientos la fachada y caza a los que se ocultan, a los que corren y todo aquel que se resiste. Atrapa al primero del pie y lo lanza por la ventana, otro grupo de listones lo atrapa en la caída. El segundo no tiene la misma suerte, las vendas negras lo enredan por completo, lo oprimen hasta vaciar la última gota de vida. Otros más son atravesados como si de cuchillas se trataran. Uno de ellos trata de correr hasta donde Dehaná está, pero la fina cinta que se desliza en cada rincón del inmueble lo atrapan a pocos metros de ella, jalan y despedazan su cuerpo. Después, todas se retiran llevando consigo a la asistente del senador. 

    El silencio llega, el caos del exterior finaliza. No comprende por qué el interés de asesinar con tanto desprecio a algunos y secuestrar a otros. Camina evitando pisar los restos mutilados, desciende las escaleras, avanza por los pasillos dirigiéndose a la única salida que conoce, optar por otra ruta le resulta riesgoso. Prueba abrir las puertas, ninguna lo permite. Piensa si debería forzarlas alterando su masa, pero no lo cree prudente por la cantidad de vigilancia que existe en este sitio, no tiene caso continuar con el personaje, pero tampoco delatar quién es. 

    Avanza atenta a los laterales, murmura esperando que Ryan la escuche, él no responde, debe ser la interferencia. Llega a los pasillos que reconoce, aquí puede apreciar la destrucción y el corto combate, hay cuerpos en el suelo, no todos son de seguridad. Conforme avanza, el rastro de sangre desaparece en el borde de las ventanas. De repente un ataque de tos la consume, no puede evitarlo. Es inesperado, no encuentra explicación. Se apoya a la pared hasta que su garganta se despeja segundos después. 

    Al finalizar el último corredor llega a la fiesta, aún con la faringe irritada. Las luces han disminuido, el silencio es arrebatado por el tenue sonido de una canción que suena familiar. La tonada es antigua, más distante que su época. Por la forma en que se escucha puede darse cuenta de que el origen está en la estructura cóncava. 

    Empuja la puerta que está obstruida, recorre una de las dos e ingresa a la galería. Resalta a su vista un hombre aprisionado por los listones. Envuelven su cuello y lo obligan a estar de rodillas sobre el suelo en una posición curva incómoda, someten su columna para que su rostro mire hacia arriba fijamente una cuchilla plana que apunta hacia él. Con la fuerza necesaria podría atravesar el cráneo y matarlo en el acto, pese a aparentar estar creada con el mismo material de los listones. Sus manos están atadas también, la cinta continúa por el suelo y se une a otras más. Mira en dirección contraria a donde se acumulan donde encuentra a más invitados sometidos de la misma manera. 

    —Ayuda… —Alcanza a decir el hombre, el traductor se encarga de describirle la angustia. 

    Sujeta el listón y trata de girar alrededor del cuello para liberarlo, pero este es inamovible. Se coloca de pie, no puede ayudarlo, debe encontrar la fuente si desea liberarlo. El hombre privado en terror y pánico susurra conforme le permite la presión en su cuello. 

    —No se vaya… 

    Camina entre las demás personas, todas ancladas al suelo, con la misma amenaza sobre sus rostros. Escucha los susurros, piden ayuda, que los libere, que los rescate del sufrimiento. Son cientos, los empleados también están ahí, el personal de seguridad y otras personas que no parecen pertenecer al evento. Llega al jardín, mira el segundo piso, descubre más esclavos, todos unidos a esa red de listones negros que se unifica formando una trama oscura cada vez más grande sobre el suelo. La miran avanzar, libre, deben creer que ella está provocando todo esto, la culpable de ese destino. Llega el momento en que no puede evitar pisar el sendero fabricado con esa peculiar arma, sus descalzos pies sientes el frío diferente al suelo. Es gélido, como si de ellas emanara. 

    La música se fortalece, mira el escenario desde la altura de la entrada, camina descendiendo las escaleras, al lado de más prisioneros. Tratan de mirarla, de girar sus rostros, pero la opresión se los impide, sólo pueden seguirla con la vista. Susurrando clemencia. 

    Dehaná procede, lenta, precavida, las siluetas de dos personas al frente se vuelven más claras ante la oscuridad. Las penumbras se disipan y las luces aumentan. Encuentra ahí a un hombre y a una mujer. Sentados, tranquilos, indiferentes a la situación. Acompañados de un niño no mayor de ocho años que es atado de la misma forma que el resto, con la cuchilla amenazando su vida. La acumulación de listones se unifica y asciende por el borde de la plataforma del escenario, cruzando el lago artificial. Finalizan en la espalda de la mujer. Ella misma está envuelta en su creación. Su cabello largo, liso y azul está acompañado de plumas oscuras entretejidas a las hebras, su piel es tersa como si nunca hubiera sido expuesta a las asperezas del clima. Los listones obstruyen sus ojos, descubriendo su boca y nariz; descienden y cubren su cuello, dejan sus hombros libres y enrollan su pecho. Los brazos están atados de igual modo hasta llegar a la articulación de sus manos, cubre el dorso y el interior, dejando libres los dedos. Las piernas están cubiertas por una falda creada con este mismo material, continúan en sus pies dejando la punta y el tobillo descubiertos. 

    El hombre porta un gabán muy simple, oscuro, de hombreras anchas y cuello alto con varias correas pendiendo de la tela, abierto al frente donde los broches caen como adornos. De camisa desabotonada blanca, pantalón de vestir con amarres que entrelazan sus piernas, son cinturones con hebillas pesadas, todas subyugando la vestimenta. Finaliza con zapatos de cinta. Casual sin perder esa elegancia y distinción. Su rostro joven y terso al igual que su gemela, de amplia quijada, barba corta, ojos negros afectados por la aniridia, cabello desalineado, corto, azul. Da la impresión de ser una persona petulante, arrogante acompañado de esa risa burlona de las personas que ven como inferiores a los demás. 

    La música que la guiaba se opaca, la tonada era más como un acorde incompleto que se forzaba en construir como melodía. Nada en el escenario le indica que pudiera reproducir esa canción. 

    —Bienvenida —dice el hombre de manera agraviante, con esa personalidad demencial donde no pierde la cordialidad—. Siéntate con nosotros. —Continúa. 

    Del borde del escenario un puente se forma arrancando de su sitio varios segmentos de la arquitectura, las tablas son las primeras en quebrarse y unirse al sendero. Pasan sobre el lago artificial provocando que el nivel aumente y se derrame. Le ofrecen un camino hasta ellos. 

    Camina sobre la nueva estructura empapando sus pies descalzos en la ligera tela de agua. Escucha los gemidos de las personas que no dan crédito a lo que están mirando. Asciende al escenario y se ubica en medio de los dos, frente al niño que solloza incasablemente. 

    —Vamos, toma asiento. —Propone. 

    La silla se recorre atraía por los listones. La gemela no mueve su rostro ni otra parte de ella, debe mirar de la misma forma que lo hace Sydénhi. El gemelo sirve la bebida caliente, con gran habilidad. Ofrece la infusión en una curiosa taza.  

    —Libera al niño. —Le exige, acto seguido las cintas lo sueltan y el niño corre hacía ella, se aprensa de su regazo y continúa llorando. El hombre termina de servir el resto de las tazas. 

    —¿Azúcar? —Pregunta. 

    Dehaná niega con el movimiento de su cabeza. 

    —Libéralos a todos. —Solicita. No sucede nada. 

    El gemelo bebe la infusión y habla. 

    —¡No! No haz hecho lo que nosotros te hemos pedido. No seas descortés. 

    Argumenta al momento de colocar su taza sobre la mesa. Mira detrás del escenario, hay más personas atadas en las mismas circunstancias. Se agacha para estar a la misma altura que el niño, le dice que debe irse, este se niega a dejarla, pero logra convencerlo, se desprende y atraviesa el puente, sube las gradas tan rápido le es posible. Lo mira partir y se devuelve con los gemelos. Toma asiento y la taza de infusión. 

    —Es tan simple, tan fácil. Las personas podrían arreglar sus problemas hablando, siendo amables. Corteses. En este mundo faltan más personas que se sacrifiquen y menos gente que desee sacrificar a los demás. ¿No lo crees hermana? 

    Habla con un acento jovial que oculta la maldad en sus palabras. Mira a su gemela, ella se mantiene en silencio. 

    —Claro que lo crees, déjame presentarnos y la razón de nuestra presencia —continúa—. Mi nombre es Haorrel, ella es mi hermana Adannehiza. 

    La mujer asiente con un ligero movimiento de cabeza. 

    —Provenimos de un sitio donde las palabras no tienen significado, las personas prefieren los actos, y en ocasiones, los actos son reprochables, viles, incomprensibles. Es por lo que estamos aquí, negociando, no asesinando. Quizá hayamos cometido ciertos “errores” imperdonables en esta velada, pero cuando tratas de contener a las personas para que escuchen, se vuelve… complicado. Sobre todo, cuando cientos de listones ensangrentados los persiguen. Entiendo su temor, no era nuestra intención hacer lo que está sucediendo hoy —se detiene, se apoya en la mesa y la mira—, pero tú has provocado una serie de incidentes que no podemos omitir. No nos interesa lo que planees hacer con Líthen, él ya no está con nosotros. Nos importa lo que traes en tu bolso, información que no te pertenece. No obstante, estamos dispuestos a dialogar. Dispuestos a dejar la violencia a un lado y llegar a un trato feliz. La vida de las miles de personas aquí, por el contenido de tu bolso. Debo aclarar que las negociaciones terminan en el momento de que rechaces nuestra oferta. 

    Oprime el bolso en su mano, el móvil del senador está ahí, con toda la información privada que se pueda obtener. Lo sucedido en la habitación no fue una agresión, fue un rescate. Los datos almacenados toman mayor importancia por la clase de riesgos que están dispuestos a correr con tal de recuperarla. Mira a los gemelos, su semblante salido de un perfecto retoque para la revista de moda. Ambos tan quietos, tan amables y a la vez, tan despiadados y crueles. Tienen a todas esas personas violentadas, prisioneras para llevar a cabo sus planes, sin importarles sus vidas, la historia personal de cada uno, lo que dejarán de hacer si mueren, los seres queridos que sufrirán su perdida prematura. Recuerda a Ryan, lo imagina sometido en algún sitio, con la cuchilla apuntando a su rostro, el filo cortando la piel. 

    El diálogo parece haber sido escuchado por las personas cercanas debido a la acústica de la figura cóncava. Gimen tratando ser partícipes de la decisión, sollozan al conocer que su vida pende de la palabra de otra persona, una mujer que desconocen. 

    —¿Y bien? —pregunta Haorrel—. ¿Qué respondes? —Insiste. 

    Dehaná oprime el bolso, luego libera esa presión, introduce su mano y muestra el móvil, lo coloca sobre la mesa a la vista de los tres. Haorrel lo toma, lo gira y revisa con gran confianza y jactancia. 

    —Es fascinante lo que las personas hacen por los demás, toman riesgos innecesarios, asumen la culpa por fallar, pero se atreven a intentar —Arroja y atrapa el móvil en sus dedos—. ¿No lo crees fascinante? 

    Detiene su juego con la mano, coloca el móvil sobre la mesa y lo desliza hasta ubicarlo frente a Dehaná. Acto seguido, tres personas del público son arrancados de su sitio, la seda negra los envuelve y eleva para disponerlos en el escenario a una distancia igual uno del otro. Todos ellos frente a la mesa donde Dehaná pueda observarlos. 

    —¿Por cuál empezaremos? —deja su silla y se dirige a la primera persona—. La joven y bella mujer —cambia de víctima—. El adolescente impertinente o el sabio anciano. —Finaliza, coloca sus manos en la cabeza de los dos hombres y se recarga en ellos. 

    Es evidente que su intento de engañarlo entregando el móvil incorrecto no funcionó. Ahora le pide elegir. 

    —Debes tomar una elección fiel —persiste. Creando una pausa silenciosa—. ¡Hazlo! —Grita.  

    En su última palabra, su semblante se desfigura, más salvaje y amenazante, estremeciendo los cimientos del escenario, esparciéndose por todo el anfiteatro. Dura poco tiempo y vuelve a la normalidad. Bajo esa cordial y amable figura, está escondido un monstruo impaciente, cruel. 

    —Elijo salvar a los tres. —Le responde, firme en su decisión. 

    Haorrel agacha la mirada, asienta como si la respuesta fuera válida, pero no le agradara. Sin tiempo a nada, oprime el cráneo del adolescente y del anciano hasta quebrarlos en sus manos. Tan fácil, tan simple que no da tiempo de reaccionar. Cierra el puño y arrastra consigo todo el tejido vivo, hueso y materia gris. El rostro de las dos personas se desfigura, se retuerce en dolor y queda inmóvil al final. La mujer a un lado grita consumida por el horror, intenta huir, pero sólo consigue sacudir su cuerpo, después se refugia en el llanto al igual que el resto de los testigos. 

    Haorrel consigue un paño, limpia sus manos y se ubica detrás de la mujer, se flexiona para estar a su altura, cerca de su rostro. Los listones liberan los cuerpos asesinados y caen sin gracia. 

    —Ahora depende de ti lo que suceda con la joven y bella mujer. ¿Entregarás el ordenador? O ella y el resto de nuestros invitados sufrirán tu incorrecta decisión. 

    Dehaná introduce su mano en el bolso, toca el móvil, lo somete en sus dedos y oprime, no vale la pena arriesgar la vida de todos, es posible que Ryan haya terminado de copiar la información en todo este tiempo. Retira la pieza de su bolso y la coloca encima de la mesa al lado del otro. Haorrel sonríe, esta vez con arrogancia de obtener lo que quería. La mujer es liberada en el acto, cae al suelo, se detiene con las manos y duda por un instante en si debe correr. Mira a Dehaná quien le confirma que debe hacerlo. Corre por el puente y se introduce entre los asientes, buscando a una persona. Al encontrarla se apega a él. 

    —Ya tienes el móvil, libéralos. —Le exige. 

    Haorrel se aproxima, recarga su mano en la mesa y se extiende para tomar el dispositivo. Lo alza y su expresión en el rostro cambia. Al girarlo encuentra la tapa destrozada y el contenido retirado. Su semblante se transforma, se vuelve agresivo, sádico. La mira desintegrando el armazón vacío. 

    Antes que pudiera decir algo, varias guillotinas ascendentes cortan la seda negra alrededor de la mujer. Emergen del suelo y eliminan el enlace que los sometía. Después la concha acústica se desploma sobre los gemelos, Dehaná toma sus pertenencias y salta al estanque donde se sumerge, detrás de ella pedazos del anfiteatro caen, toca el fondo y abre un hueco por dónde escapar terminando en lo que parece un sótano. La estructura se desploma sepultando a las dos personas, escucha los gritos, el estruendo, la actividad. Fabrica un escudo que impide quedar aplastada por el peso de la piedra. Aunque riesgoso, el plan ha funcionado. Cuando la agitación disminuye empieza su huida. Escala la segmentación de roca y busca la salida más próxima. Encuentra gente escapando, varios de ellos pertenecen al espectáculo, los sigue teniendo en cuenta que deben conocer la entrada para los actores y equipo. 

    Corre tras bambalinas, entre cuerdas, materiales y estructuras de los actos. Sigue a las decenas de personas frente a ella. La arquitectura continúa vibrando, dañó la infraestructura usando el agua del estanque provocando que el anfiteatro esté por colapsar. Sale de los almacenes y encuentra el estacionamiento. La mayor parte ocupada por los transportes del espectáculo. 

    Elige el más cercano para huir. Avanza intentando trasmitir algo, se esfuerza porque Ryan escuche. El desplome de la estructura cóncava no es suficiente para detener a los gemelos, sólo una distracción. Alcanza el primer vehículo, toma la manija y jala con la esperanza que ceda. Escucha un golpe sobre el toldo, mira arriba y encuentra una bestia negra emanando efluvio. Esta se abate sobre ella llevándola al suelo, detiene su quijada interponiendo sus brazos en el cuello. Es feroz, fuerte y de mucha agresividad. Si tratara de compararlo, diría que es un león por el pelaje de su cabeza y cuello, pero no se comporta como tal. 

    Forcejea hasta que logra quitarla de encima. Sujeta lo primero que encuentra y acribilla a la criatura hasta lograr detenerla. Se coloca de pie de inmediato notando que la criatura se recupera con facilidad. Hay más de ellos atacando a los supervivientes. No puedo salvarlos, dejó atrás toda el agua que pudo contaminar y el asfalto es demasiado duro para alterarlo. Un error fatídico. Muchos de ellos son alcanzados por las quijadas inmensas de esas bestias, les destrozan el cuello en su mayoría, otros más son abatidos por un ejército que desgarra cada miembro. 

    Sabiendo que es a ella a quien buscan, decide retirarse de inmediato del sitio. Regresa al vehículo descubriendo que el toldo se ha vencido por el peso e impide conducir la camioneta. Verifica más opciones, el camión sobresale si retira la caja de carga. Corre hasta él, esquiva a la bestia que la agrede, se arroja al suelo, rueda y evita que su garra en forma de pico la alcance, aprecia el orificio que dejó. Lo pierde cruzando por debajo de un remolque. 

    Continúa hasta los controles de anclaje de la carga. Desconecta los enchufes, gira la manija que libera el perno del cargamento, se dirige a la puerta y sube a la cabina. 

    Estando ahí busca cómo encender el vehículo. El tablero se ilumina, pero el motor no inicia. Debe arrancarlo sin saber cómo. Algo tan simple es imposible para su retraso tecnológico. Hay muchos cuerpos en el suelo, bestias consumiendo la carne de los asesinados, varias de ellas percatándose de su frenetismo por encontrar la manera de encender el transporte. 

    La tos vuelve, agresiva y persistente, no deja de observar a las criaturas distantes, aun dudosas de atacar; no se da cuenta de que por el lateral es atacada. El golpe la alerta, el metal se dobla y el vidrio se rompe. Las mandíbulas de la criatura intentan morder su rostro, debe apartarse olvidando el manubrio para empujar su cuerpo al asiento adjunto. Lo patea y solo consigue lastimarse con el colmillo en el tobillo. Procura alejarse mientras el monstruo persevera por ingresar a la cabina con fuertes impulsos y demenciales gruñidos. No tiene ningún parecido a un Ivinth. 

    Comprende que el vehículo no le servirá más. Baja de la cabina cuidando que el resto de las criaturas no la sorprendan. El camión pronto se ve asediado por aquellos monstruos que persisten en despedazar la cabina. Ella logra evitarlos avanzando por debajo de la caja de carga. 

    Corre entre el material dispersado, cuerpos y vehículos abandonados. Se cubre en estos últimos, agachada, silenciosa. El caos alrededor es devastador, civiles huyendo de los peligrosos cazadores sin ninguna autoridad o autómata que esté ayudando. Sigue vigilando mientras recorre los coches estacionados. Piensa en abrirlos, pero de nada serviría si la alarma salta o si no puede encenderlo. Seguramente el sistema de seguridad se bloqueará si los fuerza. 

    Trae consigo el bolso, sostenido por las asas en la muñeca y oprimiendo con sus dedos la tela para evitar que se abra, si por ella fuera sólo cargaría el móvil, pero ese vestido no tiene dónde guardarlo. Tampoco sabe qué parte del dispositivo almacena la información o lo habría despedazado para retirar esa pieza. Suponiendo que pudiera hacer algo tan preciso alterándolo. 

    Recarga su espalda en el armazón del coche, mira al frente y encuentra la caja de carga que antes separó del trailer. Ahí está una de las motocicletas de acrobacia en un pausado intento por ingresarla en el transporte. Se dirige al montacargas, mira el panel y oprime el mando del volante. El vehículo anuncia que está encendido. Monta la motocicleta y mira el panel central que muestra un diseño digital de todo el vehículo, parece que es configurable su uso, pero en este momento sólo necesita que arranque. 

    Gira el puño de aceleración y el motor vibra, muy silencioso y tranquilo para lo que ella conocía. Estando sobre de ella se da una mejor idea de cómo funciona, algo que vio sólo en el espectáculo. Las llantas no están ancladas al resto del tronco, se magnetizan y une en el sitio correcto, eso les permite no estar limitadas a un solo movimiento, pueden girar libremente ambas a 360º de forma independiente, logrando las acrobacias que parecen desafiar la física. Cada una es un aro sin ningún objeto en el centro, no existe un muelle de tensión, freno de disco o radio. Sólo el neumático y el revestimiento que lo refuerza. 

    Da marcha, el impulso es fuerte, gira sobre el eje de la llanta del frente, apunta a la salida, las luces de los aros resplandecen. Arranca y sale del estacionamiento antes de que las criaturas olviden el camión y vayan por ella. 

    Cruza la primera calle, esquiva los restos de las personas y las partes mecánicas de los autómatas resguardados en los cilindros. La seda negra los oprimió hasta destruirlos. Continúa por el camino, sobre el pavimento hay ropa, pertenencias, comida, basura en general. La población debió evacuar la zona con rapidez, los negocios aún siguen activos, aquellos que cierran tarde. Gira, entra a la avenida donde hay un par de vehículos volcados, son muy parecidos a los del equipo de seguridad. Sigue el sendero donde gran parte se ha transformado para el lúdico civil, de los tres carriles, sólo uno es para transitar. En las calles aledañas hay grupos de policías y equipo especializado que está por entrar al recinto. No tienen oportunidad de detenerla, la velocidad de la motocicleta y su disponibilidad de atravesar espacios pequeños le permite huir sin ser vista. 

    Ve a la distancia la autopista que fue transformada para uso lúdico, frenos y letreros le sugieren desviarse por la circulación debajo de esta, continuar así hasta salir de la ciudad. Es su ruta más precisa sin entrometerse en caminos desconocidos. Regresa su mirada al frente inmediato y debe girar bruscamente al encontrar un obstáculo. 

    La motocicleta reacciona y un pitido leve le avisa que entra el sistema automatizado. El movimiento brusco que hubiera provocado caer al duro pavimento fue evitado con la colocación correcta de los aros, el equilibrio del peso se puede percibir dentro del tronco y el contrapeso accionarse. Pronto se ve proyectada a la otra dirección, introduciéndose en el callejón más limpio y despejado que ha visto en su vida. 

    Sale de este pasadizo, detiene su marcha para ubicarse. Sigue su instinto y toma la calle más recta. Conforme avanza el ruido de la batalla se vuelve presente, a una distancia lejana están varios autómatas de gran tamaño abriendo fuego contra las criaturas; soldados y guardia civil colaboran para controlar la situación. Muchos habitantes siguen escondidos en sus casas o lugares donde los haya atrapado el repentino ataque. Las avenidas libres le permiten pasar sin problemas. Teniendo encima la autopista, cambia de rumbo donde el sistema automatizado la apoya con esa extraña sensación que provoca el giro incesante de los aros en 360º hasta cambiar la ruta sin perder velocidad o volcarse. Encuentra el camino y transita por debajo de las columnas y estructura. 

    Más adelante hay un autómata militar alto casi rozando con el techo de la autopista, es grande, se postra sobre dos orugas separadas dejando un arco bajo él. Su tronco gira y de sus manos rotativas dispara ráfagas de enorme calibre. Las criaturas son embestidas en el acto, pero otras más lo alcanzan y escalan. Armas de menor calibre sirven de escudo táctico al disparar con exactitud a estas bestias ascendiendo. Los soldados se atrincheran formando un círculo con sus vehículos. 

    Por la cantidad de cuerpos, bestias abatidas y estragos del combate, la batalla tiene más tiempo del que transcurrió cuando comenzó la agresión en el anfiteatro. Es posible que esto fuera lo que evitaba que las fuerzas militares llegaran allí. Un bloqueo de esos monstruos impedía el avance. 

    Intenta esquivarlos sin conseguirlo, las criaturas están por todos lados. La obligan a seguir por el centro de la avenida, con movimientos constantes en el manubrio para sortear los obstáculos. El autómata abre fuego en su dirección, las ráfagas y el calor pasan a su lado, escucha el pavimento fracturarse, los cuerpos de las bestias abrirse y ese sonido que el alto calibre que provoca al cortar el viento. Varias soldados le indican refugiarse con ellos, le hacen señas con las manos. Debe suponer que la alerta de su presencia aún no salta o no la reconocen. 

    Sigue derecho cruzando el arco que forma el mecanizado militar, continúa con el constante ruido de los disparos detrás de ella. Mira al frente cuando el humo se aleja, hay cientos de blindados, autómatas y soldados repartidos en lo largo de la curva siguiendo la autopista, algunos de ellos fuera del trayecto, otros atrincherados en él. 

    Los blindados disparan a las decenas de monstruos que corren en el prado dentro del perímetro. El calibre pesado de las torretas los abate, los soldados terminan con aquellos que insisten en seguir. El problema radica en que los confunden con Ivinth. Lanzan llamaradas sobre los cuerpos conforme avanzan, estas criaturas están hechas de energía Alteria, no tienen vida o pensamiento, son controladas por los gemelos. Algo impresionante si se considera que son miles actuando de forma independiente. Sus intentos de asesinarlas gastan recursos y esfuerzos. 

    Conduce por detrás de un grupo de soldados, todos la miran, ya sea por su osadía o el vestido que se recorre. Evita los blindados alejándose del fuego continúo. Esquiva el caos, la batalla y los gritos de los civiles que se refugian ahí. Algo la agrede, una serie de púas se incrustan en el armazón de la motocicleta, el resto sobre el pavimento, blindados y otros objetos cercanos. Mira en esa dirección y encuentra una bestia voladora envuelta en listones de seda negra. Sus alas de enorme plumaje les permiten movimientos precisos y rápidos. Cruzan por debajo de la autopista dañando todo a su paso. 

    Una segunda ronda le hace perder el control. El sistema la asiste, gira sobre el eje de la motocicleta, las ruedas viran, reajusta el equilibrio y se mantiene sobre el mismo trayecto. Esas volteretas la hacen enfrentarse al escenario alrededor de ella mientras continúa avanzando a la dirección que tenía. Las llamas, las luce artificiales jugando con las sombras, los disparos, las criaturas en tierra y ahora en aire, los autómatas enfrentando la amenaza sin preocuparse por su seguridad. Algunos abatidos cuando la cantidad de monstruos los superan. Los civiles corriendo, los soldados abriendo fuego en todas direcciones. 

    Recupera el control y sigue derecho. 

    Fuego, disparos, las criaturas, el caos. Todo a su paso está bajo el constante acoso de los monstruos. Se amotinan sobre las tropas, persiguen a los civiles y destruyen a los autómatas. Las aves cruzan el cielo abalanzando sus cuerpos formados por listones y púas, y atacan a los que se refugian en los edificios. Nadie está a salvo. 

    El blindado a varios metros de ella, explota al ser rodeado por muchas criaturas, después de la primera detonación llegan otras más, la munición dentro se activa por el calor abrasador. Salen disparadas sin rumbo exacto como fuegos artificiales. Intenta detenerse con un movimiento brusco del manubrio que la lleva a colocar el bípedo de costado, el sistema apoya y no puede evitar pasar en la llamarada y a través del humo con los giros frenéticos de los aros y el reacomodo del peso para equilibrar y evitar que cayera. Siente la vehemencia apenas cruza, la motocicleta se reincorpora acomodando el tronco haca el frente. Al momento siente ardor en su pierna, mira y halla una quemadura de un calibre perdido que por suerte no penetró su muslo. 

    Hay demasiados obstáculos al frente, el combate no está siendo ganado por las defensas de la ciudad. Las criaturas los superan en número y no dejan de aparecer más. El camino se ve obstruido por ese campo de batalla que ha dejado secuelas desperdigadas en el terreno. Es imposible sortear la cantidad de obstáculos y aquellos que se agregan conforme el caos se propaga. Decide usar las escaleras como rampa y llegar a los jardines del tramo superior. Se proyecta en esa dirección y encuentra el primer freno al golpear el escalón, luego la accidentada subida hasta lograr llegar a la superficie de la carretera. Evita impactarse con los jardines, ubica el pavimento del sendero peatonal, provocando mayores vibraciones por las huellas irregulares, pero está limpio de obstáculos en su mayor parte. Las pequeñas islas comerciales, bancas, áreas verdes y otros adornos son fáciles de esquivar. 

    Aquí arriba hay otros soldados, autómatas pequeños y torretas ancladas al suelo. Combaten contra las aves hostiles que vuelan en círculos, se precipitan a ellos y sus escudos montados. Lanzan púas que quedan impedidas en las placas donde se cubren. Después los soldados abren fuego derribando a algunas de ellas. 

    Cruza ese frente de guerra obteniendo la mirada de los presentes que no dan crédito a lo que miran. Aumenta la velocidad al tener vía libre. Está segura de que faltan pocos kilómetros para llegar a el exterior de la ciudad. Alcanza y deja atrás las luces de la calzada constantemente, rodeada por el paisaje de hileras de árboles a los laterales. Debieron aumentar la altura de la autopista para que las raíces tuvieran dónde crecer, así como reforzar la estructura para ese peso extra. Da un vistazo hacía atrás donde observa lo lejos que quedó el combate, prácticamente ya no escucha el caos. Se pregunta si Ryan logró salir. Él debe tener esa facilidad de escapar al ser un agente entrenado. 

    Devuelve su mirada al frente. Conduce a través del silencio, los edificios en las laterales están activos, las luces encendidas en la mayoría de las ventanas, algunas personas la miran pasar, no están acostumbrados a ver vehículos en la línea recreativa. Deben estar alterados por lo que sucede en el anfiteatro y alrededores. Nunca habían enfrentado la guerra, y ahora se encontraban a pocos metros de una. No es que ella sienta que es una lección que merecen, ellos están bajo un esquema que los mantiene ignorantes de la realidad fuera de la NAN. Su gobierno se ha encargado de mantener ese pensamiento en sus mentes, vigilar a los que quiera cambiar esa idea. 

    Frena la motocicleta, queda por encima de un lago artificial. Apoya su pie desnudo en las tablas del puente. Gira su cuerpo para observar el humo y luces distantes provocadas por las llamas. La motocicleta vira de forma instintiva, no le da importancia al notar que se detiene. Acaricia su muslo, el ardor sigue ahí, el viento cálido ayuda. Toma su móvil cuando la pantalla se ilumina, varias llamadas perdidas anuncia un corto mensaje, todas de Ryan. Se alegra de saber que está bien, aunque es probable que aún no haya escapado. Quizá pueda ir por él. 

    Llama al número, escucha el tono de timbrado varias veces, no contesta. Vuelve a intentar. Espera. Sigue sin responder. Una vez más. Nada. Se toma unos segundos antes de persistir. Coloca su dedo en el nombre y la llamada entrante la sorprende. 

    —¿Dónde estás? —Escucha del otro lado, junto a varios ruidos del combate. 

    —Lejos, sobre la autopista superior. Robé una motocicleta de acrobacia, tengo el ordenador del senador. Los gemelos están aquí. —Le responde. 

    —¿La autopista? ¿El sendero verde te refieres? 

    —Sí. Al sur. 

    —Bien. Sigue derecho, nos reuniremos en la ciudad más cercana. Caetomé. 

    —Caetomé. Entendido. ¿Estás bien? Quizá deba volv… 

    —¡No! Es más importante extraer el ordenador. Ve a Caetomé. —Corta en ese momento. 

    El ruido al fondo no lo ubica lejos de la batalla, se cuestiona si debe volver y buscarlo, pero desconoce dónde hallarlo. Desciende el teléfono lejos de su rostro, vuelve a mirar el extremo de la autopista, luego los edificios donde varias personas observar igualmente a través del pasillo. La mayoría jóvenes, algunos adultos y dos infantes. Lucen preocupados mirando en la misma dirección en el extremo opuesto de la senda. 

    —¡Cómo está allá! —Escucha en el traductor. 

    —Mal. —Responde, pero ninguno le entiende. No conoce la palabra en el idioma para explicarles. 

    —¿Terroristas? —Pregunta la mujer, el traductor continúa. Gira la cabeza para decirles que no. 

    —Enfi. —Acorta. 

    Parecen entender esa palabra universal. Se preocupan más, lanzan comentarios que no alcanza a oír, murmuran entre ellos. 

    —¿Estás bien? —Le vuelve a preguntar la mujer tratando de estirarse lo mayor posible sobre el barandal. Dehaná asiente indicando que sí. De todo lo que ha ocurrido, sólo tiene una quemadura en su muslo, la herida en el tobillo y algo de suciedad en el cuerpo. 

    Gira el vehículo, contempla su panel que le indica “funcionando” con un verde en la silueta de la motocicleta, toca su labio al sentir que un fluido denso escurre de su boca. Frota para atraparlo en sus dedos, al momento de hacer esto, mira el lago artificial cercano. Llama su atención dos siluetas diluidas por el movimiento del líquido, es el reflejo del edificio a su costado acompañado por dos figuras en su borde. Levanta la mirada recorriendo la estructura, las personas mirando por sus ventanas, las luces cortando la noche, hasta finalmente hallar a los gemelos en la cornisa, contrastando al cielo estrellado. 

    La mujer de pie, con ese semblante de modelo en pasarela, el hombre flexionado, entrelazando los dedos, inspeccionando con sus ojos negros y su sonrisa arrogante. No lucen heridos o siquiera sucios por el desplome de la concha acústica. Arquea su cuerpo y apoya su mano en la cara de la edificación. Una línea destructiva nace desde ese punto, desciende arrebatando el revestimiento del edificio, atentando a las personas que alcanza en su trayecto sin otorgarles oportunidad de huir. Creciendo conforme se aproxima al sendero verde. Devastando la estructura y asesinando a los residentes. 

    Escombros de fragmentos gigantes se desprenden del muro envueltos en capas de polvo colapsando a las faldas del edificio. El impacto crea una densa nube de humo negro que se esparce. Dehaná cubre el rostro con el antebrazo, debe voltear cuando no es suficiente, arranca el vehículo para escapar dejando atrás el derrumbe que alcanza la autopista y fractura su costado. Aumenta la velocidad para atraerlos y dejen en paz a los habitantes. Escucha un ruido extraño que la acompaña, es líquido oscuro emanando efluvio, la persigue con suma insistencia, se acomoda a los laterales sin rebasarla, aunque podría hacerlo. Del fluvial sobresale una cabeza, la acompaña el torso, después las patas y por último toda la criatura.  

    No pierde el tiempo, el ser la embiste golpeando su lomo al costado de la motocicleta, atrapando su pierna. La empuja y el sistema de asistencia actúa, recupera la velocidad y la dirección. Del otro lado sucede lo mismo, la criatura que asemeja un león lanzando zarpazos con sus garras en forma de cuña, alcanza su hombro, derrama sangre y le provoca perder el equilibrio. El pitido del sistema de apoyo se une a la resistencia. Más bestias nacen del líquido, lo agotan en su totalidad. 

    La acosan en todo el trayecto, mantienen la velocidad, la persiguen insaciables por asesinarla. Vira el manubrio, los evita todo lo posible, son persistentes, rabiosos. Golpean la llanta trasera y provocan que el vehículo gire sobre su eje en varias ocasiones. El sistema busca mantener el equilibrio, la dirección y la velocidad, pero no está hecho para este tipo de castigo. Recupera la trayectoria con dificultad, pero pronto otro ataque la hace girar ahora en sentido contrario. Los aros se activan, rotan, se desgasta, provocan ese sutil sonido al cortar el viento. Continúa el escape. 

    Una de las bestias salta, atrapa a Dehaná enterrando su mandíbula en el hombro derecho, envolviéndola con sus gigantes zarpas. Vira el manubrio y la motocicleta comienza a girar sobre sí misma. El sendero desciende en este punto, hasta el nivel del suelo, dejando atrás el espacio recreativo. Altera los adornos que eran parte del espectáculo en un acto desesperado, pensando que no afectará el funcionamiento. Aunque el material se rehusaba a obedecer, puede crear una rudimentaria cuchilla que entierra en la cabeza del monstruo permitiéndole escapar al salir despedida la criatura. El vehículo sigue rotando, el escenario se presenta de forma rápida ante ella alcanzando a ver a la siguiente bestia que busca agredirla. Antes de lograrlo, penetra el filo de su improvisada cuchilla en las fauces de esta. 

    Recupera el control de la motocicleta, acelera forzando la maquinaria, se da un espacio dejando atrás a las criaturas que siguen su persecución. Vira para acomodar el torso en horizontal al trayecto, los aros asisten y continúan el curso con la velocidad aumentando. Debe sortear un jardín central que se interpone a mitad de carretera. Los neumáticos abaten el escalón que divide el terreno del asfalto y provocan que la motocicleta se sacuda conforme se acopla al nuevo suelo. 

    Un segmento de este jardín tiene arena suelta en un largo tramo. Parece un sitio de relajación para aquellas personas que disfrutan de terapias de autocontrol y ejercicios que liberen el espíritu y la tranquilidad. Poco estarían contentos al saber que su templo a la serenidad está a punto de ser corrompido. 

    Las criaturas se aproximan, furiosas y demenciales, están por atraparla. No cree posible que pueda escapar usando solo la velocidad. Gira la motocicleta quedando de costado al trayecto donde el sistema actúa y le permite ladear el cuerpo hasta conseguir que su mano frote la arena suelta. Su densidad y poca fluidez le permite alterarla mejor que si se tratara de agua. Algo que ha notado antes. 

    El primero monstruo intenta embestirla, levanta su garra, se perfila para atacarla. Dehaná lo mira acercarse de frente a ella, esquiva arqueando su cuerpo al lado contrario, sorteando por escasos centímetros el filo del zarpazo. Con la arena contaminada inicia un contraataque. Del suelo crea estacas que nacen y acribillan a esa criatura, luego las arranca y las lleva consigo antes de que estén demasiado lejos para alterarlas. Regresa el vehículo a la dirección correcta y acelera, esta vez sin forzar la máquina, no quiere arruinar esa motocicleta tan útil. 

    Las criaturas le dan alcance, cometen las mismas agresiones, embisten su cuerpo sobre el costado del bípedo, lanzan zarpazos y buscan hacerla caer. Esta vez ella puede responderles. Hunde las estacas sobre el pavimento, destrozando el firme hasta encontrar la tierra debajo de este. Contamina ese material menos duro consiguiendo aumentar el tamaño del torrencial que la acompaña. Levanta su brazo y golpea al primero que intenta agredirla. El mazo impacta en el hocico, destroza la mandíbula y lo deja fuera de combate, arroja el pesado bloque del otro lado y ataca al ser que está por embestirla. 

    Altera la masa y fabrica un escudo rudimentario, se protege de los colmillos del siguiente adversario, el sistema entra en función y mantiene la dirección. Dehaná lo despacha, picos mal formados emergen del escudo enterrándose en la criatura. Pierde parte de la masa cuando esta resbala y se queda atrás. 

    Retoma el rumbo derecho. 

    En algún momento la autopista deja la ciudad, la selva se muestra con sus enormes árboles, enredaderas y vegetación nativa. Oscura al contar con menos iluminación de las luminarias, cada una más distante de la otra. 

    Sus últimos perseguidores mantienen una marcha más lenta. La acosan a pocos metros atrás, vigilantes de sus movimientos. Toma la curva que sigue la autopista, la luz del vehículo es lo único que ilumina, se enfrenta a las penumbras a alta velocidad. Los pierde. 

    Las criaturas tan empedernidas en asesinarla dimiten de su presa, se desvanecen por lo que pudo notar.  

    Mira a su alrededor, selva y nada más, tan oscura que sólo distingue los árboles a los laterales de la carretera siendo abrumados por el viento. El silencio pronto se vuelve incómodo, únicamente contradicho por el ligero ruido del motor y los neumáticos sobre el pavimento. 

    Eleva su vista, al cielo estrellado, hay un ave siguiéndola, distante, vigilante, silenciosa. El murmullo en los laterales acude a sus oídos, voces bajas, más cerca de la afonía que de la claridad. Las hojas se mueven, se agitan como si una criatura avanzara protegido por la maleza. En el otro lateral sucede lo mismo. Prepara su escudo, sabe que la agresión provendrá de ese sitio. Acelera, la máquina muestra el poder exigido. 

    De la selva surge Haorrel, salta a su costado y la ataca con un largo bastón blanco. Dehaná se protege con el escudo, pero no soporta la agresión, se desquebraja al impacto, debe virar la motocicleta para evitar el golpe, eso hace que pierda el control, gira una vez hasta que los aros recuperan la trayectoria. El gemelo se traslada al otro lado inmediato suyo, acompañado de un efluvio oscuro y frío. Se sujeta del vehículo y nuevamente la ataca con su bastón, lanzando movimientos precisos, uno tras otro. Evita los posibles, detiene otros, pero más de uno la golpea con fuerza. Con lo poco de materia que le queda, fractura el pavimento para contaminar más tierra debajo. Crea un bloque con el cual se protege del incesante acoso. Evita que pueda seguir atacándola con el tubo blanco. Haorrel abre su boca y varias púas salen de ella. Las detiene con el escudo, se entierran ahí salvándola de la fatal herida. Su atacante se impulsa y la arroja en consecuencia al lado contrario, provocando descontrol. El pitio suena, los aros giran y recuperan el trayecto con un par de giros sobre sí misma, en ocasiones sacudiendo el cuerpo del vehículo. Cada vez nota que no actúa de la misma manera. 

    Retoma la velocidad y continúa por la carretera atenta a lo que pueda surgir de los altos árboles de la selva. La negrura no le permite distinguir nada que no esté al frente iluminado por el faro. Sus ojos persisten en obtener toda la luz posible, pero es inútil al sólo encontrar siluetas oscuras cortando el manto de la noche. 

    Sin más aviso, la hermana se presenta al frente de ella, levitando, manteniendo la velocidad de su vehículo. Sus listones negros no reflejan la luz del faro, se dispersan, intentan envolverla y debe evitarlos. Se aglomeran en el pavimento, lo destrozan, surgen arrancando el firme, la persiguen con intentos de asesinarla más que de atraparla. Sortea cada lienzo proveniente del suelo como sea posible. Uno de ellos acaricia su muslo, lo congela en segundos, percibe el frío avanzando por su piel, dañando las células en corto tiempo. Otro más roza su brazo y petrifica su piel en el gélido. Continúan con el ataque. 

    Las ruedas tocan los listones, se congelan en el instante, provocan un control menos eficiente sobre la motocicleta y vuelve a su normalidad. Más de estos incidentes comienzan a dañar la máquina, los aros sacan fulgores cuando el sistema los hace rotar. El gemelo aparece, vuelve a atacarla con el bastón blanco, arroja los improperios buscando siempre tirarla del vehículo. 

    Esquiva, se protege, sortea los listones, gira mientras el motor se fuerza. La cantidad de destellos provocados por los neumáticos desgastados disipa la oscuridad en fugaces luces. Haorrel embiste por un costado, su golpe es detenido por el escudo de tierra, desaparece de ese sitio, se invoca del otro lado, vuelve atacar. Dehaná desintegra su escudo de antes y lo materializándolo para detener la nueva agresión. El gemelo salta siempre acompañado del efluvio. Pasa por encima de ella, desata las púas de su boca que atraviesan todo lo que no logra proteger con la barrera. Rasgan su brazo, muslo, espalda, parte de la máquina hasta culminar en el pavimento. 

    El dolor la aqueje en el instante, arranca la púa de su brazo y pierna, en la espalda rasgó la vestimenta y su piel. Mira la carretera que ha descuidado descubriendo que existe una curva pronunciada. Intenta tomarla con un impulsivo movimiento del manubrio, más Adannehiza se lo impide, envuelve el frente de la motocicleta provocando que continúe recto en dirección fuera de la autopista, después la libera provocando giros en el ya deteriorado sistema. Los fulgores se desatan hasta entrar en la vegetación. La mujer se aproxima, coloca su mano en su cuello dotándola de frío. Observa ese rostro paralizado, donde la expresión es la misma sin importar la situación. Le recuerda al títere de Espectro. Los giros terminan, la mujer se pierde en las penumbras. 

    Colisiona con un árbol, este la empuja en otra dirección, las gigantescas hojas golpean su rostro, el trayecto se vuelve brusco e incontrolable. La vegetación oculta el tramo que recorre. Imposible saber a qué se enfrenta. 

    Eventualmente Haorrel aparece con su largo bastón blanco, golpea su rostro dañando la piel sintética. Desaparece. Regresa y castiga su brazo. Se retira. Nuevamente ingresa a la persecución y flagela su espalda. Se desintegra acompañado del vapor sombrío. 

    Apenas recupera el aliento encuentra una caída frente a ella, el barranco es corto y sorpresivo. Se sostiene del manubrio, oprime sus piernas para permanecer sobre el vehículo y cae varios metros entre árboles y vegetación. 

    La motocicleta soporta el atentado, los aros se flexionan y cumplen su cometido. Al ruido del motor se le agrega un singular silbido como si los discos que provocan la aceleración estuvieran rozando de manera anormal. 

    Escapa de la naturaleza, encuentra el pavimento de la carretera y da el giro para retomar la ruta, los aros inician el procedimiento, rasgando el firme, soltando destellos y el chillido inconfundible del metal contra el concreto. No cree que los haya perdido, se enfoca en buscarlos en la selva que envuelve la autopista. Dirige su mirada en la vegetación, detrás en el camino, al frente, los laterales y por último arriba, en el manto de estrellas. 

    Adannehiza aparece sin previo aviso, se deposita con ambos pies sobre el guardabarros delantero. El peso inclina la maquinaria. Flexiona sus piernas, extiende sus manos a los lados descendiendo hasta su regazo, alinea su rostro frente a ella a una corta distancia donde puede apreciar lo terso de su piel iluminada por el faro. Cruzan sus miradas imaginando sus ojos tras la seda negra y el instante termina. Se impulsa con violencia, el aro no soporta esa presión y se zafa del magnetismo, el sistema entra en marcha, pero con el daño actual, hace que la llanta trasera pierda el equilibrio y termine blandiendo con el peso muerto de la motocicleta. 

    Sale expulsada del asiento del vehículo, enfrenta su pierna con el duro suelo, después el torso y por último el rostro desgarrando la piel sintética y la real en el proceso. Rueda incontrolable obteniendo más daños y laceraciones. La motocicleta adelanta su paso, despedaza los componentes más frágiles y del espectáculo hasta que se detiene. Ella queda detrás del metal retorcido. 

    Intenta levantarse, duele hacerlo, el escenario es borroso a sus ojos, busca darle sentido a lo sucedido, frota su frente donde halla sangre que se impregna en sus dedos, una parte de la macara se ha despegado, pendiendo de ahí. Levanta la vista y aprecia el resultado final del vehículo destrozado en muchas piezas.  Vuelve a probar levantarse, ladea su cuerpo y se apoya en su hombro, después en su brazo y finalmente en su mano. Un hilo de sangre escurre, libera pequeñas gotas que son atrapadas en las grietas del pavimento. Observa el manubrio, el listón de su cabeza yace ahí, aferrado al mango, impidiendo que el viento lo arrebate. 

    Continúa perseverante de estar de pie, las articulaciones la hostigan, el ardor aumenta conforme el viento socava sus heridas frescas. Logra enderezarse con ligeros tropiezos, busca el lienzo que sigue aferrado. Su cuerpo castigado se rehúsa a rendirse, da el primer paso donde su vestido se acomoda a su silueta. En el segundo paso, su cabello se libera del arreglo formal y coqueto. En el tercero, tose sangre. Lleva su mano al vientre, halla una de las púas que antes estaba anclada al armazón de la motocicleta. Debió dispararse hacia ella durante la violenta volcadura. 

    No se había percatado de esa herida, no dolía hasta el momento que tosió. Sujeta la barra y jala para extirparla, el ahogo la carcome, cae sobre sus rodillas y sigue. Retira el objeto extraño, entre quejidos y gemidos, lo suelta al suelo cubierto de sangre, sin provocar ruido por alguna razón. Es blanco por completo, no puede distinguir sombras en los bordes, como si él mismo se iluminara. 

    Se pregunta dónde están los gemelos, deben disfrutar de verla sufrir. 

    Mira alrededor: selva, carretera, árboles, cielo y silencio. La bolsa está a pocos pasos, se incorpora con su mano obstruyendo la destilación de sangre, divaga con torpes pasos hasta ella. La recoge, dentro está el ordenador y su teléfono. No entiende por qué los gemelos no la atacan otra vez, en lugar de olvidarla a ella y la información que tanto buscaban proteger. Está sola, retira cabello de su rostro que el viento se encarga de devolverlo. Sigue caminando conforme sus articulaciones se lo permiten. 

    Levanta el aro refugiando en la vegetación, luego pone de pie la máquina, la restaura según entiende, prácticamente endereza. La rueda se sitúa en el magneto y enciende. Con dificultad se inicia el arranque, la pantalla rota muestra varias zonas dañadas, las siluetas rojas (Ttoh…) y amarillas están en toda la referencia digital de la motocicleta. Acelera y esta responde, con un singular y poco alentador sonido en el motor. 

    Avanza por la carretera, aturdida por el accidente, por los constantes correctivos de sus persecutores y el alcohol que bebió en la fiesta. Las heridas frescas comienzan a sanar, el abdomen es el que más la aqueje. Algo ocurre en su mente, no está atenta, manifiesta confusión, embriagues. El sendero se ve difuso, inaccesible, pierde el control de la motocicleta, el sistema entra en acción, pero no funciona del todo correcto, gira y los aros rotan para compensar la mala conducción, destellan al raspar con el concreto, el chillido del motor se vuelve frenético y se calienta. Por suerte, retoma el mando y la dirección. 

    Los primeros indicios de la ciudad se hacen presentes, los señalamientos se vuelven frecuentes y el tránsito local del mismo modo. Rebasa una camioneta que viaja por el carril central, el conductor parece más atento a la pantalla del móvil que a la carretera. A su costado los sembradíos están siendo cosechados por grandes máquinas automatizadas. Sus luces iluminan el trabajo que realizan y son imposibles de no advertir para alguien como ella que jamás ha visto esos enormes recolectores. 

    Disminuye la velocidad conforme otras carreteras se enlazan y el tráfico se congestiona, es demasiada gente para las altas horas de la madrugada. Todos ellos deben estar alejándose de lo que sucede atrás. Los puestos de vigilancia se posicionan en los laterales, enormes autómatas militares se muestran erguidos con sus torretas en los brazos, su semblante firme y esa fiereza que le otorga el diseño de la armadura. 

    Recorre el camino aventajando a los automóviles que marchan a vuelta de rueda. Un número incontable están varados ahí, la cantidad supera por mucho aquellos que llegó a ver en la ciudad. Las personas la miran al cruzar, ya sea por su insolencia o por su imagen deteriorada. Aprovecha un espacio hueco y atraviesa el carril, se desvía, llega al lateral donde se detiene, apoyando su pie para sostener el peso de la motocicleta quien ya no lo hace por sí misma, luego mira el enorme destacamento que se ha ubicado en el acceso. Imposible pasar sin levantar preguntas, sin evitar que la detengan pensando que está mal herida y conmocionada. 

    —No creerán que esté bien. —Susurra para ella misma. 

    —No lo harán. —Escucha a un lado. 

    Sin permitirle reaccionar, el golpe la arrojó al costado de la camioneta detenida. El impactó la hundió en el chasis, empujó el pesado vehículo y causó la alarma de los espectadores. 

    Gritos, acelerones, intentos de huida que terminaron en colisiones con las defensas de los demás. Concluyeron que correr era la mejor manera de escapar. Se deslizó despegándose del armazón. Terminó de rodillas al suelo con sus manos abiertas como apoyo. El golpe acertó en su estómago, fuerte, directo, su motocicleta terminó volcada también. Haorrel se aproxima, caminando, sin miedo o preocupación. Frota su puño en la palma, ríe y brama expresiones soberbias. Vuelve a atacarla, directo al rostro, provoca que sus brazos flaqueen, se derrumbe al suelo. La toma del tirante, las costuras se abren, pero soportan para levantarla. No le dice más palabras, sólo violencia. Golpea su cara una vez, la sangre se libera de su labio, en la segunda, enrojece su mejilla. Escucha disparos, un hombre con un arma corta acierta dos de ellos en la espalda de Haorrel. Provoca su furia y en cortos instantes, del chasis de los coches alrededor de esa persona se desprenden cuchillas hechas con el revestimiento que lo aniquilan sin piedad. 

    Aprovecha la oportunidad y fulmina un golpe al rostro del victimario. Se libera y retrocede escapando entre los coches cuando luces fuertes iluminan el sitio. Se esconde de ellas casi por instinto. Hay un tipo de helicóptero que no había visto antes, otros más se aproximan. Estos abren fuego con sus poderosas torretas. Debe moverse nuevamente, aunque el ataque no se dirige a ella, está en el trayecto. Se arroja al suelo justo antes de ser alcanzada por las ráfagas. Se incorpora apoyándose en el asfalto con sus manos hasta que sus piernas responden correctamente. 

    Avanza sorteando los vehículos estacionados, conmocionada por el terrible enfrentamiento, el suelo a sus pies se balancea de manera extraña impidiéndole escabullirse de la manera que ella desea. Gran parte del trayecto debe hacerlo apoyándose con los vehículos abandonados. 

    Las fuerzas militares del puesto de vigilancia atacan al Decano sin preocuparse que aun queden civiles atrapados en el tráfico. Logra ver algunos que abandonan sus coches. Corren con temor en sus ojos. Consigue apartarse de la zona para tomar un respiro. Se recarga en la cajuela de una camioneta alta y aspira hasta que lo perturbado de su mente se disipa segundos después. 

    Los ruidos detrás hablan de la batalla que sucede a pocos metros. Cada helicóptero descarga sus torretas sobre el objetivo. Eventualmente liberan cohetes ligeros para acribillar la zona. El suelo vibra y el vehemente calor se percibe. La respuesta es indiscriminada, sin preocupación por daños colaterales. Se percata de que la furia del combate se dirige a su posición, asoma por el costado del vehículo para presenciar las ráfagas trazar hasta ella. Se arroja al lado contrario donde evita ser alcanzada por esa línea de tiro. El costado de la camioneta queda destrozado. No cree prudente quedarse ahí, se levanta y atraviesa la carretera. 

     Ayuda a levantar a una persona que tropieza al frente suyo. Lo aviva para que siga. Mira atrás y ve el espectáculo de trazadoras iluminando la oscuridad, algunos autos se calcinan agregando ese resplandor amarillento. La nave cruza después de liberar su ataque, retoma el vuelo y vira para regresar. El estruendo que deja atrás se refleja en los cristales de todos los vehículos. 

    Se apoya en el cofre, el hombre que ayudó se aleja sin siquiera notar que ella se retrasa. La explosión detrás la hace mirar. El helicóptero colapsa, maniobra de forma errática mientras el fuego consume una de sus hélices. Se precipita a la selva y ahí se estrella. Hay muchos listones cortando la oscuridad, casi imperceptibles, acechando en las penumbras. Dos vehículos son apartados de la autopista, lanzados para colisionar con el resto. 

    Las náuseas la invaden, se resbala del cofre y termina sobre el suelo, vomita en repetidas ocasiones acompañada de una tos agresiva. No es comida o las bebidas, la sustancia que ilumina con ayuda del faro son las pequeñas bacterias azules. Están invadiendo su cuerpo, este reacciona e intenta expulsarlas. Tiene muchas dudas sobre lo que ocurre, pero no es el preciso momento para detenerse a pensarlo. Apoya sus manos al armazón del coche y levanta su peso. El combate sigue detrás de ella. 

    De la oscuridad, las enormes bestias se integran, levantan sus cuerpos de la sustancia negra como ya antes lo han hecho y se dirigen al sitio. Se cubre entre los automóviles, pasan por alto su presencia, o simplemente la ignoran. Continúa cuando no ve peligro. 

    Dio breves pasos cuando la alarma sonó, lejana, casi inaudible por el combate, pero está ahí. Otra más se une, varias se adhieren al coro, demostrando la proximidad del ser que las provoca. De la gran torre a su costado, de la cual no se había percatado, se desata el fuerte sonido de sirenas y luces. 

    —Es nuestro querido amigo. —Escucha a su lado de la voz de Haorrel, encima del toldo de la parte trasera de la camioneta. 

    Sentado, sin preocupaciones, su gemela yace en la inclinación del parabrisas de otro vehículo cercano. Voltea al combate, este sigue sin saber que ya no enfrentan a los Decanos. Si ellos quisieran, podrían liquidarla en ese preciso momento. Juegan con ella. Su velocidad y facilidad de interceptarla sin problemas los vuelve peligrosos en más de una forma. 

    El ave sobrevuela, se dirige al tráfico y lo cruza sin detenerse. De ella cae una persona, se precipita al suelo con gran velocidad y colisiona provocando una oleada que empuja los coches a su alrededor. El estruendo ensordece por segundos. Lo mira difuso, inconcluso, la imagen no se mantiene quieta, deduce que se trata de Líthen, portando la misma ropa de antes, con su actitud indiferente. 

    Las náuseas y el vómito vuelven. La acechan sin permitirle estar preparada para la siguiente situación. Es el peor momento para que las bacterias estén dañando su organismo. 

    —¡Hermana! Prepara el champagne, copas finas y los bocadillos más deliciosos. Nuestro amigo pródigo regresó. 

    Se impulsa al cofre del coche frente a él, camina por el parabrisas sin resbalar. Arremanga su gabán, se posiciona en el toldo y extiende sus brazos. 

    —¡Vamos! ¿Has venido a salvar a tu noviecita? —Grita con mucha confianza y presunción. Con esa gran carcajada en el rostro. 

    Después corre, llega a la cajuela y salta desde ahí para enfrentarlo. El vehículo se hunde por la fuerza ejercida. 

    La altura que toma rompe toda ley física. Se precipita a Líthen y lo ataca con el puño quebrantando el firme. Su excompañero lo evita, rueda a un lado desenfundando su espada, la misma con que antes la hirió, y arquea el filo atacando a Haorrel. Este se protege con el tubo que se fabrica en su mano al momento de ascenderla. Detiene el impacto, pero el corte de la espada se abre paso en el grosor de su bastón, no puede impedir que lo seccione, se aleja antes de que la hoja lo alance. 

    La gemela asiste, sus listones envuelven la espada atrapando sus movimientos, intenta arrancarla de sus manos sin conseguirlo, Líthen se aferra a ella y no parecen tener la fuerza suficiente para siquiera inmutarlo. De su brazo izquierdo desciende una cuchilla, taja con un simple movimiento y la seda negra se desprende. Tres cuchillas más nacen del torso de la greba, asciende en curva hasta el resto del brazo. Vagamente recuerda esa pieza de armadura, no usada por él, en otro momento. 

    Se libera, entierra su mano en el suelo y el terreno se agita, se origina una oleada de escombros que desplaza los vehículos cercanos. Adannehiza se impulsa al cielo, se envuelve con los listones y arremete contra Líthen. Los proyecta en su dirección con púas blancas en las puntas. Se estrellan en innumerables cristales que surgen para protegerlo. Otras más culminan en el suelo. 

    La batalla se extiende. Los gemelos atacan a Líthen sin tener piedad, él los detiene y contraataca siempre que le es posible. La carretera se ha convertido en el escenario de guerra, todos automóviles fueron replegados a las orillas, la mayoría destrozados por los embates de las púas, los torrenciales o el corte fino de los listones. 

    Rueda en el suelo, crea un muro que detiene los listones que se precipitan como lanzas cortantes. Aquellos que no fueron sosegados siguen el trayecto y cortan el físico de los vehículos, desgarran el suelo. Haorrel cae con la punta de su bastón por delante sin poderle dar alcance, desentierra el tubo maniobrándolo con habilidad y presunción. 

    Los autómatas abren fuego, las trazadoras surcan la oscuridad, impactan con la carretera destruida, persiguen a los Decanos quienes se mueven más rápido de lo que pueden corregir el sistema de apuntado. El gemelo llega al más grande, irrumpe con el extremo del tubo y este traspasa el blindaje. La máquina no se rinde, continúa su enfrentamiento con varios disparos que Haorrel esquiva con gusto y osadía. Zafa el bastón y cae al lado de las orugas, entierra la punta y destroza el mecanismo dejando al autómata inmóvil. 

    La seda negra persigue a Líthen, arremete contra él con firmeza, se deslizan destrozando todo a su paso, los vehículos se trasforman en víctimas colaterales. Los secciona en finos trazos, parte el concreto, escinde las señaléticas y los muros de contención. El Decano gira, se impulsa lejos de las cintas, detiene otras con muros que debilitan su tejido, se voltea y recibe con el dorso de su espada los disparos de los autómatas en brutales fulgores, después se pierde en movimientos rápidos. Cuando lo ve oportuno libera ráfagas de arena haciendo que Adannehiza deba recorrerse, saltar y escapar del infortunio. Se eleva en el aire mirando el estruendo que azota el sitio donde se encontraba. Líthen se aproxima sin aviso, taja el viento con su Cegadora donde la gemela se cubre enredando sus listones hasta frenar el ataque, sin embargo; la fuerza la arroja al suelo donde colisiona contra el terreno. 

    Sale de la polvareda que se forma, se desliza como un fantasma por el costado, eleva su cuerpo y cae sobre sus pies en una elegante y coordinado movimiento. Apenas se incorpora, Líthen está sobre de ella con infernales embestidas de su espada. Adannehiza las esquiva, flexiona su cuerpo con el corte horizontal, ladea su pecho cuando la cuchilla cae, da giros como si danzara al momento que el tajo es inclinado, enreda sus lienzos en el brazo del Decano, lo usa como propulsor y patea su rostro en el acto, cae en el otro extremo y usa el arrastre para catapultar a Líthen contra los escombros. Le da la espalda y usa su seda negra para pulverizar al autómata que está por alcanzarla. 

    Haorrel se divierte derribando los helicópteros, acierta sobre la cabina de uno, penetra su bastón que crece y atraviesa el blindado. La nave se sacude, vira sin control. Abandona el aéreo y salta al siguiente, termina en la ventanilla y hace una mueca arrogante al encontrarse con el piloto. Abre su boca y decenas de púas impactan en el vidrio quebrándolo, luego se aparta hasta precipitarse en el suelo. Uno a uno las naves colisionan en el terreno. 

    Busca al resto de soldados, alza los brazos y abre las manos como mofa a los presentes. De cada mano se forman tubos que descienden hasta quebrar el suelo, los arranca de ahí y ensambla formando un solo bastón. Corre hasta el resto de la unidad y los agrede. Atrapa al primer soldado, el golpe lo entierra sin darle oportunidad a huir, da la vuelta y somete al segundo, penetra el extremo en el abdomen y lo atraviesa sin impedimentos. Lo trae hacia él y con el empuje de su pie libera su instrumento. 

    Sigue al resto, al tercero destroza las piernas con un tajo horizontal, lo incapacita en el suelo, siguiendo el impulso que obtuvo, voltea y cae con frenesí sobre el cuerpo. Interrumpe con los demás. Asesina sin piedad a los soldados que ya no intentan combatir. Se ven inferiores al poder del Decano, todos ellos tratan de huir. Se halla con el último después de una línea extensa de cuerpos. El hombre quiere escapar, pero sus piernas no responden, tropieza de espalda a la carretera, se arrastra como último intento de alejarse, ve aproximarse al asesino, lo mira con terror en su rostro, se protege con el brazo y cuando cree que todo está perdido. 

    —Ten, es oro, antiguo. Me pesa en los bolsillos. —Dice Haorrel al jalarlo por las correas. Le da unas ligeras bofetadas a la mejilla y después lo suelta. Se retira de igual modo caminando. 

      

    Rueda por la pequeña inclinación del terreno. No puede detenerse por más intentos que haga. Llega al final de la inclinación y golpea contra una cerca de madera. Escupe más sustancia azul, en grandes cantidades, nunca había expulsado tantas bacterias. Escucha el silbido del viento, pasa un avión a gran velocidad, surca el cielo y se retira. El estallido ilumina su rostro a los pocos segundos. La bola azul se infla por encima de la carretera, crece unos 30 metros y se contrae estrepitosamente. Luego sacude con viento y polvo la onda de choque, algunos vehículos son desintegrados, otros, los más lejanos, expulsados de forma violenta. 

    Empuja su cuerpo para alejarse de la cantidad de vehículos arrojados al declive, uno de ellos da volteretas varias veces hasta alcanzar su pie. Intentó quitarse sin conseguirlo del todo. Lo aplasta y no puede evitar gritar por el dolor. La camioneta sigue el trayecto y se pierde en los cultivos. Un segundo avión cruza, nuevamente el estallido la ilumina y la explosión se suscita. La tercera es más lejana, la cuarta y quinta cubren más distancia. Bombardean el sitio sin piedad, sin detenerse a pensar si aún existen personas atrapadas en el combate o si realmente están haciendo daño a los Decanos. 

    Avanza lo mejor posible que le permite su pie lastimado. Se abre camino entre las hileras de cacaoteros, al costado de las enormes cosechadoras que han detenido sus labores y se limitan a iluminar. Se guía por el alto silo y sus luces propias que logra ver a través de las extensas hojas de los árboles. La huerta debe tener otros tipos de cosechas, o el cacao que colectan debe ser de dimensiones extraordinarias para ocupar un almacén tan grande.  

    No quita la mirada de ese pilar rasgando el cielo, se aproxima ahí alejándose del ruido de la batalla cuando un pesado objeto impacta en el costado del silo, cerca del medio. Tan seco e inesperado que le provoca detenerse. 

    La estructura se daña, varillas en los laterales se botan, el metal se retuerce y el contenido se precipita como caudal. No pasa mucho tiempo cuando el ave de piedra se presenta y embiste el silo, entierra sus garras en la estructura, la dobla y consigue que colapse. Se derrumba por el peso y el maltrato, el ave emprende el vuelo y expulsa la torre para que esta fallezca con rapidez. El ruido se vuelve insoportable, la tierra tiembla y culmina con la caída y su respetiva sacudida.  

    Cambia de dirección, deja el Este y se dirige al Sur. Apresura su torpe paso hasta llegar al perímetro del cultivo, llega al sendero de vías donde las cosechadoras vierten el cultivo en canastillas igual de inmensas, se adentra en la terracería y los caminos para el personal. El ave sobrevuela, no parece ubicarla, debe estar más interesada en aquello que ataca. Encuentra una reja oxidada que impide el paso. Altera el suelo consiguiendo un hueco por dónde filtrarse. Arrastra su cuerpo por debajo de la cerca apenas lo justo para cruzar. Este nuevo sitio es el almacén de una fábrica industrial, tan cerca de los cultivos que debe estar relacionada con ello. 

    Mira atrás y ve el combate, la seda negra iluminada por el ejército de cosechadoras persigue al ave, esta gana en precisión y velocidad. No tiene posibilidad de ganar a los tres Decanos y su condición no ayuda, de sus fosas nasales escurre la sustancia azul de olor dulzón. Toma su teléfono y llama a Ryan quien no contesta, el buzón entra en repetidas ocasiones. Cuelga y continúa su doliente escape. 

    Se escabulle entre los altos asilos de la fábrica, llega a las cintas corredizas, el entramado de soportes y estructuras. Los edificios son altos, cuenta con ello para evitar ser vista, la oscuridad es perpetua en aquellas zonas no iluminadas. Prueba con varios portones, ninguno abierto, duda si debe insistir en refugiarse dentro de los almacenes. La batalla sigue, lejana, pero aún audible. El resto de la fábrica contiene muchos transportes para empleados, ninguno enciende para dar marcha y forzarlos podría delatar su posición si alguna alarma se activa. 

    En ese momento vibra el móvil, lo siente a través de la bolsa. 

    —¡Ryan! —grita al micrófono— ¿Dónde te encuentras? 

    —Cerca del sitio comprometido. ¿Dónde estás tú? 

    —Una factoría agrícola, el área de carga en dirección a la ciudad por la autopista que antes tomé. 

    —No estoy lejos, te encontraré con el localizador del móvil, sigue hasta la carretera nuevamente, verás un almacén grande con un portón negro. Ahí espérame. —Corta. 

    Ubica cómo llegar a la carretera, mantiene su marcha en el camino que toman los transportes para adentrarse a la autopista. Sale de la fábrica hasta introducirse en un sendero oscuro y mal trazado donde el pavimento se perdió hace mucho. Llega a la multitud de vehículos olvidados por sus ocupantes. El escenario es vacío, a lo lejos hay objetos siendo consumidos por el fuego, la hilera de automóviles se pierde en la oscuridad, muchos de ellos mal acomodados. 

    Un tronido en el cielo ilumina con destellos el manto oscuro, caen dos grandes bloques que impactan el terreno, aplastan los vehículos y destruyen lo pavimentado. Las cápsulas se abren liberando a los dos BR-Titán, o algún modelo similar, estos se ensamblan conforme se colocan erguidos. Las piezas del blindaje, las articulaciones y el resto del autómata se preparan, desenfunda la enorme escopeta de su espalda y se dirigen con pasos tan naturales que parecen ser dos soldados gigantes. 

    El combate es lejano como para volver y ver lo que sucede, desde este punto escucha el percutor de las escopetas como si de cañones se trataran. Llega al almacén que reconoce de inmediato por el enorme portón negro. Se aproxima hasta donde la reja se lo permite, no tiene caso ingresar, Ryan la busca y debe estar en el sitio más accesible. 

    Helicópteros llegan, decenas de ellos, algunos con tropas, otros con blindados. Están desplegando una gran fuerza de ataque, los BR-Titán son la distracción para la llegada segura del destacamento. Entretienen al ave con la constante lluvia de proyectiles. Las naves se deslizan en el aire con mucha agilidad, los tanques y blindajes ligeros persiguen a los Decanos en tierra, los enormes autómatas los enfrentan directamente. Existe un grupo de drones que no se dedican a combatir, sino a mantener una iluminación constante, persiguen el movimiento de los enemigos sin permitirles un momento de descanso, están correctamente coordinados con el resto de las naves, apartándose de su camino y evitando en lo posible toda colisión accidental. 

    No puede apreciar el espectáculo del teatro de operaciones, su posición sólo le permite imaginar lo que ahí ocurre; los ruidos y explosiones le dan una idea de a dónde se dirigen, cómo se mueven y los daños que sufren todos los frentes. 

    Cae sobre su rodilla derecha, se apoya con su otra pierna y su brazo en el regazo, jadea como si el aliento le faltara, su vista se nubla como si el cansancio la acogiera. El paisaje se transforma interponiéndose una escena frente a la realidad, y esta última se niega a ceder. Sacude su cabeza, talla sus ojos y apoya su mano en la frente. Las explosiones se suscitan, muy cerca de ella, luego desaparecen. Ve un edificio colapsar, sus paredes inclinarse y cernirse en la oscuridad. Abre los ojos y no están ahí, el campo visual es el mismo de antes, despejado con los vehículos aun olvidados. Golpea su sien para despabilar. Si tuviera agua, la arrojaría en su rostro. 

    Abre nuevamente los ojos, ve una bestia oscura correr hasta ella, con prisa y rabia. Duda si es real o parte de la alucinación que la está atacando. Al tenerla tan cerca sólo puede imponer su brazo para detener la mandíbula que busca aprensarla. Sus colmillos se cierran, la sangre brota y el dolor se esparce. Golpea al monstruo con su puño libre, es el momento en que otra criatura más atrapa su pierna a la altura del tobillo. No puede evitar gritar, hay más bestias en camino que observa aproximarse. 

    Del suelo una estaca nace y atraviesa al que hostiga su brazo, lo levanta y aparta de ella. Otra más emerge y empala a la que lacera su tobillo. Puede liberarse, pero no correr como le gustaría. Se dirige a la reja que la separa del almacén. Sujeta el grueso tubo del extremo y jala consigo hasta cerrarla tropezando tras conseguirlo. Las bestias se abalanzan contra el frío metal, zafan de los cimientos parte de la reja, más esta resiste al embate, una de ellas lanza un zarpazo que no le da alcance. Estando ahí se da cuenta que dejó la bolsa, la ve del otro lado, rodeada por esos caninos. 

    —No, no, no. —Se dice al notar el olvido. 

    Planta su mano en el terreno y busca contaminarlo. Al hacerlo la vista se nubla y las figuras se vuelven borrosas. Sin poder controlar su afección, fabrica hileras de picos que emergen del suelo como el movimiento de una ola arrasando con las bestias. Intenta incorporarse, pero la pesadez puede más, oscila hasta llegar a la reja. Tiene dificultades para abrir el portón, lo empuja en lo posible y se dirige al bolso. 

    El suelo cambia, se vuelve verde, pastoso, el cielo azul y claro. Luego es de piedra caliza, desértico. Se carcomen uno al otro intentando ocupar el mismo espacio. La vegetación nace de las piedras, el agua destila de las hojas, pétalos desciende de las nubes. Cae sobre sus rodillas, luego sobre sus palmas abiertas y mira ese combate microscópico del terreno contra la piedra caliza y el forraje. Conforme observa a su alrededor, la película sobrepuesta gana terreno, los automóviles enfilados se consumen por el óxido, se ven envueltos por la naturaleza y opacados hasta no existir, las fábricas son atrapadas por la fulminante arena que las desintegra hasta crear montículos que endurecen como la roca. 

    Todo pasa tan deprisa, el suelo se tapiza con los pétalos violetas, oculta la batalla por el terreno, invade el espacio en un mar donde el líquido cubre sus manos y rodillas, dando flote a los brotes desperdigados. Se apoya sobre sus piernas inclinando su cuerpo hacia atrás, permite que sus manos jueguen en el lago de agua cristalina y pétalos. El nivel sube, cubre su regazo, la cintura, abdomen y después sus senos. Consume su cuerpo hasta que su rostro es el último en sumergirse en ese manto infinito. 

    Percibe la sacudida, abre sus ojos y encuentra a Ryan quien trata de despertarla. Emana de su cuerpo la sustancia azul: boca, nariz, ojos, oídos; cada abertura en su cuerpo es un escape por donde su organismo busca desechar el exceso de bacterias. La mira notando la sustancia, la devuelve al suelo, quita su chamarra y envuelve para poderla maniobrar sin estar en contacto con el brebaje. Carga con ella hasta el coche que espera con las luces encendidas, la coloca en el asiento del pasajero y cierra la puerta. El cinturón se acomoda a ella de forma automática con un movimiento mecanizado. 

    Arranca el automóvil, desvía la dirección con un fuerte movimiento donde las llantas patinan y se desgastan. Toma velocidad y se introduce por las calles. En ocasiones por la acera para sortear el tráfico de coches abandonados o por rutas que no corresponden al camino, estacionamientos de las fábricas y zonas verdes. Ryan la mira siempre que puede y que la luz le permite detallar. La sustancia brota en delgados hilos crecientes al unirse con otros. Aunque Dehaná intenta mantenerse despierta, su cuerpo no la apoya, se adormece. 

    —¡Necesitas antibióticos! —grita a la vez que conduce, da un fuerte volantazo que la arroja hacia la puerta, retoma la dirección y sigue derecho con ligeros obstáculos—. ¡Hace cuánto estás así! —Interroga más que preguntar. 

    Ella no puede contestar, murmura, sus labios se paralizan. Se concentra por mantenerse despierta. Mira por la ventana, los edificios, comercios y demás elementos arquitectónicos de la ciudad. Los ve pasar fugaces, distorsionados, en movimiento. 

    La escena se detiene junto con las luces de la noche y las fachadas de los edificios, el coche desaparece dejándola a ella de pie donde debe dar cortos pasos para detener la aceleración. Queda olvidada en ese mar infinito que se fabrica a su alrededor. La urbe se desvanece conforme frena y para cuando consigue parar, ya no se encuentra en la ciudad. 

    Otra alucinación se suscita, da vueltas observando el escenario, una planicie despejada con lejanas montañas hasta donde la vista alcanza. Silencioso, quieto. No puede percibir el viento, el movimiento de las nubes o algún cambio en el paisaje. La hierba estática perturba su mente. Dirige sus ojos a cada rincón, recorre el pastizal cercano, busca con ansiedad algún cambio, algo diferente. Vida en este sitio. No es la primera vez que lo visita, que se encuentra aquí en el mundo infranqueable. Corre sin preocuparse en tomar una dirección correcta, el escenario se mueve, pero da la impresión de repetirse, de ser el mismo. Devuelve su marcha, ocurre lo mismo, sin importar la dirección que tome, el espectáculo la sigue hasta que detiene su huida, dejándola exactamente en el sitio donde inició. Ni siquiera se forma un sendero de espesura aplastada por sus pisadas. Permanece en el mismo lugar. 

    Cierra los ojos, se concentra en salir de ahí, su cuerpo no existe en este mundo, sólo su mente, y es ahí donde debe escapar. Profundiza, busca calmarse, quitar la desesperación, relajar su cuerpo y pensamientos. Olvidar dónde se encuentra y volver al mundo real. Su mente se oscurece. Hay movimientos que ella no provoca, sacudidas, giros, el ruido exterior del mundo real, vibraciones. Intenta recordar dónde estaba antes de caer en la alucinación. 

    Intenta volver a ese momento antes que todo empezara. Abre los ojos, mira la cabina del coche, la borrosa ciudad. Alguien persiguiéndolos, impactando el lateral, arrojándolos entre tormentos y chispas al edificio contra el que friccionan. Retoman la ruta, el ser no los olvida. 

    Sus ojos se vencen. 

    Oscuridad, silencio, la agitación se desvanece, se pierde en las sombras que nublan su visión. 

      

    —Alejado de todo eso... 

    Escucha de una voz femenina. 

    —Como un hombre ciego... 

    Vuelve a oír, desde otro sitio. 

    —…pero eso no funciona. 

    Continúa el canto. 

    —Sigo encontrándome con el amor, pero está apuñalado y desgarrado. 

    La música se agrega, el ruido del motor, la lluvia en el cristal. Abre sus ojos y encuentra el tablero de un automóvil conocido, un día nublado, la carretera, el tráfico ligero. 

    —¿Hablas de papá? —Pregunta a la mujer que conduce. Ella la mira, le sonríe y vuelve su vista al camino. 

    —No. Tú papá es un hombre, algo herido, pero no destrozado. Es sólo que… —Se detiene a pensar. 

    —¿Se niega a amar? 

    —No, no. No es eso. Está bajó mucha presión. Todo el tiempo. 

    —¿Y tú? 

    —¿Yo? ¿Qué ocurre conmigo? 

    —¿Estás bajo mucha presión? 

    Sonríe, de esa manera que el cuerpo busca protegerse y se refleja en movimientos involuntarios, en este caso, una sonría que busca expresar: “Todo está bien” cuando realmente lo desconoce. 

    —Es difícil, todos esperan algo de ti. El no cumplirlo provoca que te estreses, que no respondas como debe ser. ¿Me entiendes? Las personas esperan algo de ti, que cumplas metas, tengas logros. Mi madre espera que algún día forme una “verdadera familia”. Me case con tu padre. Se conforma con eso después de que no accedí a ninguno de sus sueños o planes que tenía para mí, pero… 

    —Él nunca te lo pedirá. 

    —No lo hará. Yo debo aceptar eso. Sé que esto no es una vida amorosa, un largo noviazgo o nuestros sueños de vivir juntos. Es… un proyecto para el cual trabajamos, pero es difícil no involucrarse. Olvidar que es una relación falsa… cuando no lo es. 

    —Papá debe pensar eso. 

    —Es más estricto con su labor, no sé si por su entrenamiento, la mentalidad que les forman… o por temor a amar. 

    —Eres psicóloga, ¿cómo no lo sabes? 

    —Porque estoy involucrada. 

    —¿Y por eso escuchamos la misma canción una y otra vez? 

    La mujer la mira con esa expresión de haber sido descubierta. 

    —A veces quisiera, que todo se resumiera a una sola canción. Tal vez te cause gracia, pero antes del proyecto y todo lo demás. Antes de ti. Cuando era una simple empleada del hospital, escuchaba esta canción y me identificaba. La escuchaba una y otra y otra vez. Tenía una cinta grabada —sonríe— con esa canción por ambos lados para repetirla fácilmente sin tener que rebobi… —mira a la adolescente que es posible que no comprenda de qué habla— ¿Sabes lo que es rebobinar? —Pregunta para disipar su incertidumbre. 

    —¿Algo que haces para escuchar la misma canción? Por ejemplo, ¿ahora mismos? 

    La mujer se ríe, tapa su boca y después regresa al manubrio. 

    —No. Era otra época antes de los discos. Debías regresar la cinta si querías escuchar la canción otra vez, era tardado y nada exacto además de que las dañabas. Lo menciono porque escuchando esa cinta vieja conocí a tu padre. Fue el momento cuando se acercó a hablarme, portando su uniforme. Parecía que había terminado alguna misión en algún sitio lejano y no le dieron tiempo de nada, con ese olor a pólvora y sudor. Como a lo que huelen después de ir a cazar. 

    —Él preferiría llamarlo: “Hedor del deber”. 

    —No voy a discutir eso. Me enteré después de que acaba de llegar de uno de esos lugares clasificados… Tan secreto que no había duchas —murmura—. Se acercó y llamó por mi nombre. Se paró frente a mí y sin decir «Hola me llamo tal de tal, necesito tú ayuda» o cualquier presentación formal, se limitó a decirme: «Trabajaremos juntos, este es tu informe, es clasificado». 

    —¿Tan seco? Típico de papá. 

    —Lo sé. Y yo no lo permití. 

    —¿Qué hiciste? 

    —Le dije que no. 

    —Si dijiste que no, ¿por qué estamos aquí? 

    —Fue… una semana difícil después. Ese día que lo conocí le dije que no. Él insistió con su voz de mando. Fuerte, muy decidido. 

    —¿Te cautivó? 

    —Puede decirse que choque con un muro, pero no iba a dejar todo lo que estaba haciendo sólo porque él me dice que fui reasignada. Tenía mis pacientes, informes por llenar. Mucho trabajo. Así que dejó los documentos con grandes letras de clasificado. Todo dentro de uno de esos folders rojos que tanto vemos pasear en casa. Supongo que ante esa negativa no tuvo más que resignarse y dejarme su número de teléfono para cuando me desocupara. Tiempo después le hablé. Así inició este trabajo. 

    —¿Qué te enamoró de él? ¿Cuándo supiste que ya no era sólo trabajo? 

    —El día de mi accidente. 

    —¿El de la pierna? 

    —Ese mismo. Él estuvo ahí, día y noche hasta que desperté. Me lo dijeron las enfermeras. 

    —¿Eso? ¿Supiste que estabas enamorada sólo porque dormía en una silla al lado de tu cama? 

    —Es tonto lo sé. Pero lo hizo. Era el cuarto año del proyecto, más de mil cuatrocientos días de fingir que éramos una pareja casada. Había fotos de la boda, de la luna de miel, de ti, de la casa. Todo perfectamente arreglado. Excepto que no había amor, no hasta ese día. Antes de eso le podía decir a mi madre que era trabajo, sólo trabajo. Posteriormente buscaría una vida real. Ya no podía decir eso después del accidente. 

    —¿Cuándo intimidaron? 

    Su madre la mira, con cierto recelo sobre lo directa que es la pregunta. Con esa sonrisa paralizada.  

    —No sé si es algo que debas saber. 

    —Mi infancia fue falsa. Creo que puedo manejar el sexo entre tú y papá. 

    Meditó por un momento, apretó los labios y respondió. 

    —Bien. Antes del accidente, hubo sexo. Ya, lo dije. 

    —¿Antes? Creí que no había amor antes. 

    —A veces los adultos necesitan… liberar ciertas tensiones. Ya era todo falso, por qué no el sexo también. Sólo ocurría. Sonará vulgar, pero era como contratar un prostituto, sólo que le pagaba lavando su ropa y él me pagaba cocinando los cerdos que cazaban. 

    —¡Mamá! 

    —Querías manejarlo, ¿no? 

    Pausó un momento en lo que digería la respuesta. 

    —¿Qué cambió? 

    —Después del accidente, me di cuenta de que tú papá no me veía del mismo modo a como comenzó el proyecto. No lo demostraba con palabras, sino con acciones, detalles los cuales pasé por alto por mucho tiempo. Los paseos, los regalos, los cuidados de mi recuperación. Las peleas ya no eran por el trabajo, sino personales, sobre tu enseñanza, sobre la cabaña, los planes a futuro. Muchas más cosas. Fui una tonta al pensar que él lo hacía porque su papel lo requería, necesitábamos que las personas que nos conocían, mis amigas, mi familia y hasta la gente desconocida de la calle, lo creyera. Sin embargo; los regalos no eran elegidos al azar, siempre me dio lo que yo quería o deseaba. Entre ellos el disco que escuchamos ahorita para remplazar mi cinta. 

    —La canción que escuchamos ahorita, será… 

    —Tampoco discutiré eso. Edeline, sé que algún día comprenderás lo que estoy a punto de decirte. Las personas viven buscando un “sueño” fabricado por todo el ecosistema alrededor de ellos, películas, música, libros. Romantizan el amor a estándares difíciles de cumplir. Muchos persiguen eso y viven bajo la presión de cumplirlo, de ser ese sueño. Yo no sabía que tu padre estaba enamorado de mí, muy a su manera, yo lo descubrí después. No obstante; no era mi idea de una relación romántica, no era lo que yo hubiera construido, porque esto se dio más como un matrimonio forzado donde fingíamos querernos. Ser felices. 

    —¿Qué cambió? ¿Cuándo lo descubriste? 

    —Esos días en cama me dieron la oportunidad de reflexionar. Descubrir dónde estaba y a dónde iba. Recuerdo que tu papá comenzó nuestra “relación falsa” con una junta de introducción laboral. Me reí mucho por la idea, pero él tenía un objetivo en mente. Conocernos, fraternizar. Reglas claras, presentar nuestros conflictos por escrito para su resolución. Soluciones, no problemas. 

    —¡Ey! Hace lo mismo conmigo… 

    —Es su manera de trabajar. Cuando tu vida depende de la labor de otros, supongo que necesitas confiar mucho, no puedes hacerlo si primero no hablan y arreglan sus asuntos. Fue la manera en que evitamos muchos problemas que en cualquier otra pareja jamás habrían sido mencionados hasta que fuera demasiado tarde. Nosotros teníamos eso, conocíamos al otro mejor que a nadie, confiábamos plenamente. Hay gente que sigue buscando porque no ve lo que está enfrente. Sigue presionándose por obtener ese “sueño” —silencia, medita un momento mientras al fondo la música se repite—. Te preguntas: «¿Por qué?, ¿Por qué?... Por qué» ¿Por qué no lo supe antes? 

    —Quizá… por temor a la respuesta. Papá no se niega a amar, se niega a que sea falso. Demuéstrale que no es falso. Dale una oportunidad como dice la canción. 

    —Bien… lo haré. Son cinco años desde ese accidente, creo que es el momento. Sí. El momento de que algo suceda —sonríe de esa forma nerviosa—. No puedo creer que lo haré. 

    —Es un hombre de guerra, podrá afrontar que su esposa se quiera casar de verdad. 

    —Esta vez de verdad. No en la base militar con todos esos invitados que no conocíamos, ni con el juez que tartamudeaba. Y habrá una fiesta después, una grande sin ebrios de una cantina. Habrá arreglos florales, comida, música. 

    —Espero que más de una canción… 

    —Bien, jovencita. Si quieres cambiarla hazlo. 

    —No, no. Me gusta la canción. Ya viene la mejor parte. 

    La música continúa con un pequeño aumento en el volumen. El camino sigue, la lluvia se precipita al parabrisas, las gotas escurren. Se recarga y espera a que el momento culminante llegue. 

      

    Abre los ojos y observa el mundo girar en el parabrisas. El automóvil despedazarse en la volcadura, los objetos en el interior perderse en una conmoción donde la gravedad actúa enfrentando la inercia del movimiento. La música sigue. El implacable giro los aturde, vuelta, tras vuelta acompañado del estruendo del metal retorciéndose hasta que se detiene. 

    Mira a su compañero inconsciente frente al volante. Desabrocha su cinturón, luego el propio, lo jala para sacarlo del vehículo. La puerta abre con dificultad, se retuerce y queda atorada, pero con el espacio suficiente para salir. Arrastra a Ryan hasta conseguir llevarlo al suelo. Mira en todas direcciones, su vista aun es borrosa, trata de ubicarse. Edificios altos, paredes de cristal, con figuras llamativas y arquitectura moderna. Luces, jardines, mantos artificiales, el conjunto de escaleras por donde el vehículo se precipitó, con su respectivo daño. Parece una zona ejecutiva de firmas cotizadas que se permiten el lujo de mantener oficinas con tanto glamur y ostentosidad. 

    Haorrel está ahí, en la orilla de la cornisa de la estructura que sirve de techo, la forman tres murallas, el de en medio más alta. La unen varios tubos, vidrios azules y plantas como ornamenta. El Decano se muestra maltratado, sucio, con muchos golpes en todo el cuerpo, el ropaje delata el largo combate contra Líthen y las fuerzas de Denest. Aspira con calma, pero se nota el agotamiento. Nada de eso ha borrado esa sonrisa impetuosa y burlona. Se sienta cómodo en el filo de la cornisa, un brazo sobre la rodilla y su pie sobre la estructura y el otro pendiendo al vacío. 

    Limpia la sangre de su boca, mira el brote, respira y luego devuelve la mirada a ella. 

    —Te ves temblorosa. Ebria. Tu respiración es más agitada que la mía, y tú… no tuviste que liarte con ese noviecito tuyo. —Comenta enfadado. 

    Se deja caer, cuatro metros hacía el suelo, golpea con fuerza, el suelo retiembla a sus pies. Camina sujetando su hombro, mueve el brazo para apaciguar el dolor o la incomodidad que siente ahí. Después grita, un bramido estrepitoso, furioso. 

    —¿Sabes cuánta gente murió hoy? Vidas innecesarias sin un propósito cierto. No me gusta asesinar gente si no existe una razón, un interés real. ¡Todos tienen derecho a vivir y morir cuando existe un propósito! Es parte de la naturaleza. Darnos una razón para hacer las cosas. ¡Vives o muertes! ¡Salvas o asesinas! Tú decides, pero con un designio. 

    Camina alrededor de ella. Dehaná no se separa de Ryan, se mantiene a su lado, flexionada para levantarlo en caso de ser necesario. 

    —Dime… —busca en su gabán, encuentra un papel y lo lee—«Dehaná Gallhén», si es que realmente te llamas así. ¿Tienes algún propósito? Salvaste a esa gente en el anfiteatro y luego permitiste que murieran. ¿Por qué? —tira la invitación— Te observé conducirnos lejos de los inocentes creyendo erróneamente que sus vidas se salvarían. Asumiendo que la razón de nuestra presencia eras tú. Es un válido pensamiento, heroico para los infelices. Lastimosamente, te equivocas, cuando desatas el odio, la ira y le demencia no hay marcha atrás. Las personas tienen que saber que están muriendo por un propósito. Idealismo, venganza, conquista o deber. No importa como lo llames, deben tener una respuesta por lo cual sus vidas se pierden, por lo cual todo aquello que podrían ser, ya no es posible. No podía simplemente desvanecerme y dejarlos sin una explicación. Tenían que comprender el mensaje, que sus vidas fueron arrebatadas por ti. Toda esa distracción fue para que nadie se enfocara en ti y tu presencia. ¡En tus actos! En tú propósito. —gira mirando los edificios de la zona—. ¡Lo empeoraste! Pudiste terminar esto y salir impoluta, pero ahora la sangre de miles de inocentes brota de tus delicadas manos. El punto de no retorno quedó muy atrás. El mundo mira lo que sucede aquí y las vidas que se tuvieron que pagar para que tu lindo y falso rostro se mantenga en el anonimato. 

    Impacta su mano en el suelo, bloques enormes se separan, se elevan dejando caer aquello que no se aferra a la estructura. Se unen bruscamente unos a los otros, se aglomeran hasta crear un ser de inmensos brazos, seis de ellos naciendo del tronco principal, el resto del cuerpo continúa hasta formar una cola. La cabeza es ancha como el de una serpiente, dos hileras horizontales de tres ojos cada una, al frente y posterior, distribuidos para tener una vista panorámica sin puntos ciegos. Los colmillos sobresalen de los labios acompañados de muchas lenguas viperinas. 

    Apoya sus inmensas manos sobre las paredes de los edificios cercanos, fractura el cristal liberando trozos. Es enorme, sobresale al alto de las edificaciones. El resto de su cuerpo apenas cabe en el lugar. El empuje vence las estructuras, los muros se parten y las manos penetran el interior, pronto diversos escritorios, materiales y artículos de oficina caen al vacío, acompañados del cristal, metal y parte de la edificación. 

    Recoge a Ryan, pasa su brazo por encima de su espalda, lo acomoda y carga equilibrando el peso. Sale del conjunto ejecutivo, cruza por el túnel hasta llegar a la avenida. Tambalea al correr, el mundo sigue siendo borroso. Los fuertes temblores provocados por los movimientos violentos del coloso la hacen tropezar. Cae sobre su rodilla lacerándola contra el duro pavimento. Pese al dolor no permite que el cuerpo de su compañero caiga, se esfuerza por levantarse y lo consigue con mucha dificultad. Algo que debería ser fácil ahora le resulta imposible. 

    Aspira con frenesí, le preocupa no poder salvar a Ryan, que el edificio colapse y terminen sepultados porque no puede correr más rápido. Su vista se nubla, la sustancia brota de sus ojos, le imposibilita ver con claridad. Detrás de ella los embates del ser contra la urbanización se vuelven más poderosos. Helicópteros se aproximan, los escucha sin divisarlos, pronto el fuego de sus torretas invadirá la zona. Los detectores se activan y las alarmas resuenan buscando imponerse entre todo el ruido que ahora existe. 

    Explosiones, caos, todo se unifica en ese sitio, se aleja buscando calles que le ofrezcan cobertura. Avanza con prisa, torpemente, perturbada por las bacterias. Resbala y esta vez no puede evitar caer junto con Ryan. Más helicópteros se unen al combate, dos aviones cruzan con rapidez y dejan caer explosivos sobre el coloso. La detonación es seca, rápida, nada espectacular, sólo precisa y dañina; cercana. 

    Apoya su peso en sus manos en un lastimoso intento por levantarse, sólo logra arrastrarse por el suelo hasta Ryan. Busca su rostro, verifica que respire, pero recuerda las bacterias así que no lo toca directamente. Desconoce si es la razón de su inconciencia. El caos se aproxima, no puede cargar a su compañero, se desespera por no saber cómo actuar. Contamina el terreno para crear un escudo que al menos los proteja, pero este no se forma como ella quisiera, el asfalto es duro, indeleble a sus suplicas. Piensa que no podrá salvarlo, tampoco lo abandonará. Busca con agobio dónde ocultarse, un vehículo el cual usar, la inesperada ayuda de Adrieth, algo que cambie el rumbo de la situación, algo que la ayude a enfrentar este mundo de destrucción.  

    —Es el terror de saber, cómo es este mundo… 

    Escucha, bajo, casi silencioso. 

    —Alejado de todo eso, como un hombre ciego… 

    Nuevamente, oculto en la calle, oculto en la noche, en las paredes, en las ventanas, las luces, el pavimento, en sus pensamientos. 

    —Bajo presión…  

    Cierra los ojos.  

      

    —¿Y tú? 

    —¿Yo? 

    —¿Tienes a alguien? 

    —Nadie a quien dedicarle una canción todo el trayecto. 

    —No te burles. Un día cuando menos lo esperes, habrá una canción que te pida a gritos estar con esa persona y decirle todo. La escucharás una y otra vez, buscando entender.  

    —Y… ¿Sí eso no ocurre? No soy el tipo de persona que pueda… gustarle a alguien. 

    —Ocurrirá. Tendrás tu propia canción y una persona a quién dedicarla. 

    —En ocasiones… tengo miedo de que no sea así. Que nadie me ame por ser… quien soy. 

    Ella la mira, de la manera indescriptible que sólo una madre puede hacer. Llena de ternura, compasión y apoyo. De esa manera única. 

    —«No te derrumbes bajo presión». 

    Le dice con una sonrisa diferente a aquella nerviosa. 

      

    La escena se esfuma, regresa al caos cada vez más cerca de ella. El coloso se desliza partiendo el firme, destrozando todo a su paso, extiende sus mandíbulas y desata oleajes de púas que pulverizan las naves. El ser se aproxima. Vehemente, aterrador, lleno de ímpetu. La observa reposada sobre sus piernas frente al cuerpo de su compañero, con el cabello suelto, el vestido rasgado y su quietud paralizante. Estira su brazo, su mano abierta preparada para atrapar a su presa. Emético, como un representante de la muerte en esas garras de protuberancias venenosas que revisten su piel. Corta la distancia, circundante a ella. Gélido. Imparable. Colosal. 

    —«No te derrumbes…». 

    Lo detiene. 

    Su cuerpo se envuelve en el efluvio oscuro, interpone su mano al peso del ser, lo empuja conforme levanta su cuerpo. Movimientos firmes flexionando sus piernas hasta colocarse de pie. Las redes negras consumen su lado derecho, emanan frío. Su rostro ha cambiado, muestra los estragos de la aniridia, la fiereza en su expresión. 

    Del suelo cúmulos de materiales se separan, elevan su tamaño hasta formar un oleaje que arremete contra el coloso. Lo envuelven, lo oprimen con una coraza rígida sin dar oportunidad a protegerse. Empuja su puño hasta arrojar su pesado cuerpo hacia atrás. Provoca que oscile perdiendo el equilibrio, atrapado por la prisión de escombros. Salta apoyada por la torre formada bajo sus pies, se dirige al rostro del enemigo preparando su puño y desata toda su ira y odio en el ser acompañada del torrencial de partículas. El coloso se derrumba, el sarcófago que lo envuelve se destruye, recibe más violencia antes de poder alcanzar el suelo, cada golpe truena a la distancia, retumba las ventanas que no han sido destruidas. Continúa su flagelación, inconsciente, rabiosa, agresiva. 

    Al impactar con el firme, arrastra consigo las edificaciones debajo, el polvo se eleva, partes salen expulsadas, las estructuras se doblan. Dehaná construye un muro enorme capaz de oscurecer al ser, crece de los laterales, se cierran con presura atrayendo todo el material disponible. Arrancándolo de las edificaciones y sistema de alcantarillado. Cada partícula contaminada acude a su orden. Colisionan al momento que ella se separa de su enemigo, se impulsa hasta alcanzar altura donde puede observar la subyugación del coloso. Este intenta levantarse, estira el más largo de sus seis brazos para alcanzarla cuando el impacto lo prensa. El miembro cae seccionado. El resto de él queda sepultado bajo todo ese material que consiguió reunir. 

    Mira el resultado conforme cae, sin embargo; Haorrel aparece de algún sitio, la embiste en el aire y la precipita hacia abajo hundiéndola en lo que resta del suelo. Él cae a un costado, rueda y se incorpora de inmediato, flexiona sus piernas, apoya su mano en la superficie y se detiene del desliz que provocó la inercia del ataque. 

    —¡Te estás convirtiendo en una perra muy molesta! —Brama al momento de extender su brazo y crear un báculo. 

    Luego se precipita. Corre hasta alcanzarla y realiza el primer ataque que impacta contra el suelo y la cavidad ahí formada. Ella se protege con un muro de piedra, se destroza, pero evita que repercuta. Golpea su estómago aprovechando el descuido, lo arroja y él gira sobre el suelo para levantarse. No le permite otro ataque, muros a su lado se fabrican y buscan aplastarlo. El Decano debe moverse para evitarlo, ella aparece y lo golpea en el rostro, algo que lo sorprende y perturba. Luego una estaca emerge del suelo como una lanza y se entierra en su abdomen, otras más se unen al acto. 

    Se jacta por lo sucedido, esa risa arrogante y libertina. Las destroza y se libera. Se aleja y crea muchas de sus bestias negras. Se invocan desde el manto oscuro hasta absorberlo. Dehaná coloca sus manos en el suelo, erige cientos de estacas de este, cada criatura al correr es recibida por un campo de espinas surgiendo sin aviso. Las aniquila conforme se aproximan, la última de ellas a pocos centímetros de su posición. El oleaje llega a Haorrel quien lo evade saltando más allá de lo posible preparando su siguiente movimiento. La enfrenta directamente, lanza ataques con su largo báculo, con agilidad y técnica. Ella esquiva los suficientes, se protege de los más certeros y soporta aquellos que la alcanzan. 

    En una de esas agresiones logra sujetar el largo del báculo con sus manos, lo detiene para enfado de Haorrel, después lo despedaza en tres partes, da la vuelta por debajo del ataque horizontal y aprovecha el movimiento para incrustar las piezas en su estómago. Él se dobla por el dolor, pero responde con un golpe directo al rostro de Dehaná. La arroja lejos donde reacciona y evita la caída. Su contrincante extrae las dos piezas y las fusiona al bastón que previamente enterró en el firme. 

    —¡Eres un fastid… —Intenta decir. 

    No le permitió terminar. Dos muros lo prensan al instante. Las rocas se agitan y se recorren donde el gemelo se esfuerza por evitar quedar confinado, observa cómo Dehaná las empuja con el movimiento de sus manos. Como hilos invisibles controlando el sarcófago. 

    —¡Eres… un… fastidio! —Grita conforme empuja los muros lejos de su cuerpo. 

    La aglomeración se desmorona fracturando las paredes hasta que no tiene caso mantener la presión. El material se libera y destroza ante las manos del Decano. 

    —Eres fuerte, —sacude sus hombros de la suciedad—, pero estás lejos de vencerme. —Complementa al momento de dirigir su mirada a ella. 

    Su expresión cambió de inmediato, de la confiada y satírica a la sorprendida y cauta. Está rodeado por miles de estacas en una burbuja imaginaria, cada una apuntando a su persona. Nacen del suelo, se sostienen en el aire y cubren cada posible salida. 

    Todas ellas se cierran con la orden de su mano. Perforan el cuerpo del Decano, una tras de otra cercenando la piel, atravesando con demencia hasta no dejar espacio sin dolor. Al final, no queda nada reconocible de él. 

    Ocurre un momento de silencio. Observa la mancha de sangre y partes despedazas. Las estacas se desprenden y culmina en el suelo, acompañadas de sangre y vísceras. Cree que lo ha vencido o al menos conseguido que no sea una amenaza hasta que pueda regenerase. Una posibilidad que no le permitirá. Hará lo mismo que con Hajdal. Enterrarlo bajo toneladas de escombros para impedir que sus restos se recuperen. 

    Posiciona sus manos en el firme dañado. Contamina tanto como puede hasta lo más profundo de las capas del manto geográfico. Inadvertida por su acción, no percibe que sus brazos son envueltos con la seda negra que la inmoviliza forzándola a subir sus manos. 

    Por encima de ella, levita la gemela envuelta en sus listones que descienden desde su espalda y se dirigen a los restos de su hermano recuperando cada parte de su ser desecho. Dotándolo de una regeneración inmediata. Las vísceras se unen, anclando sus fibras al resto y fusionan hasta que las partes comienzan a tener forma. Los listones lo cubren, le fabrican ropa extrañamente igual a la anterior. En perfecto estado, sin los embates del combate, sin parecer cintas. Sus dientes y labios es lo primero que se forma en su rostro, esbozando esa sonrisa satírica cargada de maldad. El tejido sigue cerrándose, cicatrizando el daño que las estacas se encargaron de ofrecerle. Sonríe, se jacta de lo sucedido, sus ojos se forman, después su frente y cabello. Está completo al poco tiempo. 

    Los listones se cortan y su nuevo gabán está terminado. El gemelo hizo lo que Hajdal no pudo en su momento. 

    Detrás de ella el impacto retumba en el suelo. Líthen hace acto de presencia, agredido y deteriorado de esa misma forma que Haorrel lo estaba. Sin perder su semblante indiferente. Adannehiza parece estar lastimada, marcas en su rostro perfecto se muestran como resultado del enfrentamiento, pero a diferencia de los demás, no luce cansada. 

    —¡Que oportuno! —alza la voz Haorrel— ¿Cómo haremos esto? —grita y extiende sus brazos— ¿Será dos contra dos o tendremos tres equipos? 

    Está en medio de los tres Decanos, imposible que pueda luchar contra ellos, sabe que Líthen no está aquí para ayudarla, sino para asesinar a los gemelos y en el proceso, a ella. Su mejor oportunidad de hallarlos fue cuando delataron su posición en el anfiteatro y el consiguiente ataque a la ciudad. Los debe estar buscando desde hace tiempo y hoy, gracias a ella, los ha encontrado. Sin embargo; no es su aliado. 

    Mira a uno, luego a los otros dos. No se dará por vencida al estar en desventaja. La tensión aumenta. Líthen desenfunda su espada, con un movimiento lento hasta alcanzar el firme con la punta. Haorrel desliza un báculo del interior de su mano, estira el brazo hasta obtener su instrumento. Adannehiza libera sus listones desde su espalda, se extienden detrás de ella hasta envolverla en oscuridad y desaparece. 

    Sin mejor oportunidad. Decide enfrentarlos. 

    Impacta su mano en el suelo, forma un torrencial que toma dos direcciones. Desafía a Líthen y a Haorrel. Ambos lo esquivan siendo Haorrel quien la agrede primero lanzándose hasta donde ella se encuentra con su báculo por delante. Fractura el terreno al momento de llegar y Dehaná lo evita, levanta más torrenciales de escombros que buscan atacar al Gemelo. Líthen aparece con su espada cortando en horizontal, piedras se oponen y son cercenadas, hace lo posible por alejarse de él, pero no lo logra, el dorso de su hombro recibe el corte que abre la piel. Haorrel aprovecha el momento y agrede a Líthen. Lo acosa con su bastón en incansables ataques. Se da la vuelta y escupe púas sobre Dehaná. Ella se protege con un escudo de rocas y metal. Fabrica cientos de estacas que se acomodan formando la burbuja de antes, cierra su mano y todas arremeten contra los dos enemigos. Los listones hacen presencia deteniendo todas las que se dirigen al gemelo y dan paso libre a los que persiguen a Líthen. Él se esfuma en una gran abertura bajo suelo. Las estacas despedazan la zona. 

    Haorrel nace desde el cúmulo de cintas negras, salta con el báculo sujeto con sus dos manos, deja caer su poder sobre Dehaná quien apenas logra protegerse con una cúpula fabricada. El extremo del bastón penetra el material y golpea con menos poder su abdomen. 

    Líthen surge en el aire, corta lo que aparenta ser el vacío y la seda negra se despedaza revelando la ubicación de la mujer. La gemela debe abandonar su invisibilidad regresando al suelo, estira su mano creando más listones que se dirigen al Decano. Una nube de tierra y escombros se interpone, atraviesa esa defensa y se proyecta a Adannehiza. La agrede con su espada arrojando salvajes cortes que el viento se encarga de anunciar. Ella lo evita con movimientos gratos y coordinados, dignos de una acróbata. Se escapa hasta llegar a su gemelo. Se coloca a espaldas de este y extiende sus cintas por el terreno. 

    Giran e intercambian oponentes de manera coordinada. 

    La seda persigue a Dehaná, corroe el suelo, surca el material y provoca caos en su movimiento. Debe arrojarse a un lado, después correr al notar que cobran vida y la persiguen. Haorrel invoca a sus bestias que nacen del suelo con violentas agitaciones y de inmediato se enfocan en su rival. Entierra su bastón para crear fragmentos de hojas filosas que arroja hacia Líthen mientras este lucha contra el ejército de monstruos. Una de ellas lo alcanza, se entierra en el costado de su pecho, acto que una de las criaturas no desaprovecha. Se arroja son sus feroces mandíbulas en búsqueda de la yugular; lo frena con el costado de su greba, brotando las cuchillas de esta que rajan su hocico, recibe a la siguiente con el corte de su espada, libera el filo empujando el cuerpo del monstruo y se protege con el costado del sable a modo de escudo para las nuevas cuchillas que Haorrel dispersa. Impactan en el lateral con destellos blancos. Detrás de Líthen varias rocas se precipitan con violencia hasta el sitio donde se encuentra su enemigo. 

    Los gemelos se separan, Adannehiza levita y continúa su ataque contra Dehaná. Ella sigue esquivando los listones, expele torrenciales sobre su oponente y todos son detenidos por círculos formados por la seda negra. Se impulsa hasta ella, la torre bajo sus pies la acompaña, varios torrenciales siguen el movimiento de sus manos. Los usa para repeler los ataques de las cintas y que no eviten su aproximación. Detiene la primera embestida, debe olvidar la torre, salta hasta otro cúmulo de escombros que usa como plataforma para acortando distancia. Los listones se dirigen a ella, se impulsa al siguiente apoyo y de ahí a otro más alto. Continúa así hasta tenerla más cerca, preparando su puño para arremeter contra el perfil perfecto de la gemela cuando haya oportunidad. Estando frente a ella, logra su cometido. El golpe lacera su pómulo, el torrencial hace el resto arrastrándola consigo. El oleaje es enorme, la lleva hasta el suelo y entierra su cuerpo en él, bajo toneladas de concreto y metal. 

    Cuando cree haberla derrocado, varios listones nacen por debajo de la aglomeración, se deslizan y elevan hasta atraparla antes de caer. La rodean y prensan, jalan con fuerza hasta azotarla en el suelo sin lograr romper lo poco que queda de concreto, pero aquella colisión daña sus sentidos. Adannehiza empuja los escombros sin esfuerzo de su persona, los lienzos abren camino para ella hasta liberarse de su opresión. No luce agotada o dolida, levita acompañada de su manojo de hiladillos haciendo de escolta. 

    Dehaná la divisa aproximándose. De esa forma aterradora que provoca su perfecta postura levitando lentamente para cernir la agonía en sus oponentes. Usa una guillotina inversa que corta los listones que la prensan, esta se alza y desprende la unión de aquellos que la atrapan. Se libera de ellos con presura, cuando desea levantarse el trastorno que vienen sufriendo actúa afectándola. Escupe el contenido de su cuerpo, las bacterias se riegan en el terreno. El mundo gira, marea con su movimiento constante, se nubla a la vista. Da la vuelta para incorporarse, sus articulaciones responden con lentitud, adormecidas. Adannehiza llega a ella, desciende en silencio, las puntas de sus pies tocan el suelo primero, se posiciona ahí con una extremidad frente a la otra. Extiende su mano hasta alcanzarla, juega con las orejas de su cabeza como si las viera. Se desintegran con el roce delicado de sus dedos, curiosidad que parece satisfacerla. Agacha la cabeza para observar con detalle, las plumas en su cabello provocan que mechones cuelguen. No expide ningún olor. Cuando termina, aparta su presencia y se dispone a continuar su batalla. 

    Algo ocurre, algo diferente, su piel se seca como si arrebataran su vida. La mano de la mujer emana frío que daña su epidermis, la congela formando relente gélido en ella. Su brazo y hombro se solidifican casi al instante, el dolor es lo primero que percibe, luego la imposibilidad de moverlo. Mira a su impía, el rostro se distorsiona, la belleza se diluye en una expresión cruel y aciaga. Dolor y desdicha se impregnan en su cuerpo carcomiendo sus sentidos. La mujer está asesinándola, consumiendo su esencia y robando su aliento. Revelando un oscuro secreto de su pulcra belleza. 

    Trata de liberarse y solo consigue más sufrimiento y desasosiego. Inesperadamente culmina y la tortura se disipa instantáneamente. 

    La sangre la salpica, mira al frente y encuentro un rostro palidecido. Líthen está detrás, con su cegadora atravesando el cuerpo de la mujer. Se ve mal herido, sangrando como resultado de la batalla. Los listones lo expulsan y es despedido a la distancia, dejando una herida en la gemela. Ella enloquece, se agita y retuerce, no por el dolor, es una ferocidad impulsada por la rabia y cólera que oculta tras la máscara de serenidad. Por un momento creyó ver que los lazos que cubren sus ojos y cuerpo se volvieron rojos, sanguinarios y vívidos (Ttoh…). Dejando atrás la seda negra. 

    Se tranquilizó conforme su herida sanaba, los lienzos cubrieron el sitio donde fueron cortados, devolviendo su vestimenta y a ella su serenidad. 

    —¡Debemos hacer esto más seguido! —Grita Haorrel que se arrima caminando con tranquilidad. 

    —Dime algo Líthen. ¿Cómo planeas asesinarnos si tu noviecita no puede seguirnos el ritmo? 

    La toma del brazo, levanta y empuja al frente donde apenas si puede mantenerse en pie. La imagen de ella es desastrosa, sucia, lacerada. Con heridas frescas y el ropaje hecho andrajos. Sin energía, agotada, aspirando con dificultad. No puede mantener su peso, cae sobre sus rodillas, luego al frente donde su costado recibe el daño. 

    Haorrel se posiciona al lado, puede verlo entre nubosidades y tergiversaciones. Sigue hablando, pero sus oídos se perturban al captar el sonido como si debajo del agua se encontrara. 

    El ave de Líthen azota con su ventisca el escenario. Lesionado en toda su forma, quebrado de su piel. Persistiendo como un ser carente de sentimientos y vida. Recoge a su dueño quien monta su lomo. Alza el vuelo con la agitación de sus alas, se eleva con su mirada fulminante sobre su enemigo quien no quita su expresión engreída. Luego cambia dirigiendo su indiferencia a ella por escasos segundos hasta que se aparta. 

    —Tu noviecito es peor de molesto que tú —le dice adosándose a ella. Remoja sus labios y continúa—. Esto no ha terminado. Tú no estás en condición, arruinas todo lo divertido. Sólo me llevaré esto conmigo —muestra la bolsa de mano y los dos teléfonos—. Era tan simple, pero tú decidiste complicarlo. —Finaliza arrojando la bolsa vacía hacia ella. 

    Después se retira caminando con el bastón detrás de su cuello sostenido por sus brazos, mostrando arrogancia a cada paso alejándose como si detrás de ellos no hubiera queda una ciudad devastada. Adannehiza lo acompaña, flotando como un fantasma a la misma altura junto a los hilados que la escoltan. 

    Expele más bacterias. Nota cómo destilan de su cuerpo, no puede mover sus brazos o piernas. Se adormece, sus parpados ceden al peso del cansancio. Todo se oscurece.  

    

  


  
   Capítulo 25 — Respuestas. 

      

    Varios instrumentos musicales están colocados para elegir, desde la flauta hasta el violonchelo, pasando por la guitarra, mandolina, bajo y el pequeño piano; entre otros de cuerda y viento. Le parece interesante uno circular apartado del resto, de madera con bloques triangulares creando la figura redonda principal. Desde el centro surgen hilos de diferente grosores y materiales, algunos juntos, otros separados. Esferas traslucidas se deslizan para generar una vibración diferente en varias cuerdas. El aparato se une a un amplificador. 

    Raspa la cuerda, esta vibra y la música se esparce. La resonancia sería mejor si el amplificador estuviera encendido. Mueve la esfera y vuelve a agitar con el roce de su dedo. El sonido es diferente, más bajo o agudo según se posicione. Repite el acto, la cuerda brinda armonía sonora en la figura hueca del instrumento. Camina alrededor de la gran pieza musical, recorriendo con su dedo cada estambre de sonido a manera de demostración. Danzando del grave al agudo, hasta detenerse en el último lienzo melódico. Timbra en ocasiones, sacude la cuerda y el sonido se esparce. 

    La nota alta se queda, se repite insaciablemente como si la obsesión de un individuo no dejara de someter el hilo al estrago de su lengüeta. Duele su rostro, el ojo derecho y toda el área. El piano palpita sus propias armonías agregándose a la nota constante. Fúnebre, perverso. Toca su ceja, quita la sangre de ahí. 

    Los recuerdos del momento vienen a su mente, los gritos, insultos, agresiones; el niño frente al grupo exigiéndole que se largara. El arrebato de su cólera se debe más a la inexpresión de ella que por la situación. Lanzó la roca que laceró el borde de su rostro, donde el pensamiento se une con la mirada. Abrió la piel con el filo natural del instrumento de violencia y derramó la sangre. Todos silenciaron, asustados por haber sido testigos de un acto criminal, el niño reflexionó de manera tardía, ocultó su boca con la mano que instantes atrás cometió la atrocidad y su primera reacción fue huir. Corrió lejos acompañado de un séquito de cobardes. 

    Más instrumentos se agregaron a la melodía de dolor y desesperación, al ritmo constante de la partitura que exhala la agonía del pensamiento. La suavidad de las notas repele en sus oídos como el tema musical de la tragedia. Describen la indiferencia, discriminación y la poesía del miedo. Caminó por los pasillos tajando conversaciones, despejando la circulación, robando miradas y jadeos. Llegó hasta su salón donde miró su pupitre tatuado con huellas de las anteriores generaciones. Pinturas rupestres de cada infante que allí lloró o gozó.  

    Detalla cada mensaje, algunos torpes, dibujos sin sentido, otros desagradables comentarios, pero existe uno que siempre se posicionó en su mente y recuerda con celo. “Ama, todo depende de ello”. Escrito por un fantasma del pasado, tallando sobre la superficie con el esmero de una mano paciente. Alguien con un dolor interno que le exigía expresarse de esa manera. Las generaciones siguientes respetaron ese espacio donde las falacias y obscenidades no se inmiscuyeron. 

    Palpa las siluetas de la madera rebajadas por el desgaste del uso, tan antiguas que las asperezas se han lijado y suavizado al tacto. 

    —Ama… todo depende de ello… —Lee en voz alta. 

    Después destruye la pieza arqueológica con la punta de su tijera. Arrastra el filo hasta borrar letra a letra el mensaje plasmado por una persona que buscaba dejar huella en la mente de generaciones venideras. Ahora es ella quien replica, dejando un mensaje simple y pulcro, un mensaje de cólera, enfado, crueldad. Llegó a la primera palabra del enunciado, colocó el filo al centro y contempló la palabra “Ama”, después se dispuso a borrar el legado. 

    Burlas, agresiones, el desprecio. Cada trazo de odio enmarcaba aspectos de su corta vida, los tatuaba con la misma cizaña que ella los recibía. Recuerda todos esos momentos en que apuntaron con su dedo mientras las obscenidades brotaban del labio de sus compañeros, la mirada de rencor cuando nuevas noticias hablan sobre los actos viles de los niños con quien la cotejaban. El grito de los profesores, la necesidad de mantenerla lejos, la soledad en los corredores. La indiferencia. 

    Terminó de borrar la palabra, entre tachaduras y rebases, hasta no quedar registro del pasado. La sangre ocupa un lugar mayor en su rostro, se bifurca en pequeños hilos descendiendo por su mejilla y sien. La música se detiene, la soledad es el único ruido que estremece sus oídos. Da la vuelta, toma pasos lejos del pupitre, recorre la distancia suficiente para olvidar todo cuando el ruido de la madera tallándose la interrumpe. Las paredes se inflan y distorsionan, cambian sus tonalidades y retornan de inmediato a lo real. Retrocede hacia la mesa, aproxima su mirada y descubre que, sobre su crimen a los registros de la historia, se ha escrito: “Aún no”. 

    El ruido la despierta, el sonido del tren invade sus oídos, escucha el helicóptero fuera, las tropas entrar por las ventanas en un ejercicio militar coordinado. Levantan sus rifles acompañados de luces, mueven a los civiles sacándolos de la línea de fuego. Gritos, órdenes, la reacción rápida de las tropas. Deja su asiento y corre por el pasillo. Devuelve su mirada atrás donde el grupo actúa descubriendo su error, han ingresado metros lejos de su objetivo, los pasajeros asustados entorpecen su despliegue y facilitan su huida. Regresa su vista al frente y continúa hasta la salida que conecta con el siguiente vagón. Allí frena al encontrar a Esbhen. Sombrío, frío, envuelto en penumbras 

    —¿Por qué huyes? —escucha— Detente… —Se petrifica. 

    Da pasos atrás, localiza la puerta de abordaje que de inmediato abre. Lo vuelve a mirar y responde. 

    —Aun no. 

    Luego se arroja al exterior cayendo sobre la maleza, el azote del movimiento y las heridas correspondientes al maltrato de la velocidad chocando con la naturaleza. Cuando se detiene, eleva la mirada, ya no está en el oscuro bosque que observó desde la puerta. 

    Ahora encuentra el mar, extenso en cualquier dirección que mire, sobre la cubierta principal. Se apoya en el barandal para apreciar el nacimiento del sol junto a su reflejo distorsionando en el manto acuático. La línea de luz llega a ella, aborda por el armazón del barco y sigue hasta recorrer su cuerpo. Cierra los ojos para poder pensar. Profundiza en lo que sucede.  

    —Despierta. 

    Oprime el barandal sin conseguir aplastarlo. 

    —Debes despertar. 

    El mundo cambia, vuelve a su niñez, la mirada de los profesores al entrar en el salón y ser ella lo primero que vigilan. Lo primero que les provoca escalofríos. Avanzan con desconfianza hasta su silla. Al sentarse, vuelven a encontrar la mirada de la niña que los inquieta. 

    —No dejes que ganen. 

    Gritos, burlas, obscenidades. La roca humedecida por la sangre, la soledad del pequeño jardín oculto tras el edifico de música. La puerta está abierta, ingresa en el recinto donde sus pasos taladran el silencio.  

    —¿Me escuchas? 

    Avanza y descubre cómo los escalones se transforman en roca y planicie, las paredes en el horizonte, el techo en el cielo y el recinto en la torre de homenaje del viejo templo. Los años han dejado marca en sus caras, las saeteras lucen desgastadas, algunas de ellas se han fracturado con el tiempo llevando consigo el pedrusco del que está hecha la torre. 

    Desde ahí tiene una vista excepcional del lago, más allá está Tronos aunque no pueda divisarlo por lo extenso manto acuífero. La brisa juega con su cabello dorado y su ropaje café. Purifica la tersa piel de la adolescente. Paz y tranquilidad. 

    —No sigas soñando… —Escucha. 

    Gira para enfrentar a la persona que habla. 

    —¿Qué dijiste? —Pregunta al momento de acomodar su cabello detrás de la oreja. 

    —Sabía que estarías aquí. —Responde Esbhen, con una sonrisa tímida, acompañado de su suéter y el cubrebocas que siempre deja colgar de su cuello. 

    —Me gusta, aquí. 

    —¿Qué tiene de importante aquí? 

    —Es… el sitio, la soledad, la tranquilidad. 

    —Te has preguntado qué destruyó el templo. 

    —No. Es bello en este momento, no quiero saber qué lo provocó. 

    La parte opuesta de la torre fue devastada hace tiempo, las paredes cedieron, la piedra trabajada se fracturó y la finca alrededor tiene las marcas de tierra removida en una larga extensión de terreno que ahora lo cubre la maleza y un pequeño estanque; ningún árbol crece dentro del pastizal. Aunque derrumbada, el techo de la iglesia formó una pendiente que permite acceder a la torre. 

    Esbhen se aproxima, recarga sus codos en la almena a un lado de Edeline, mira el horizonte donde el lago no parece tener fin. Después la examina detenidamente evaluando su persistencia de asombrarse con el paisaje. 

    —Deja de mirarme así. —Le recrimina con un pequeño desvío de sus ojos hacia él sin perder la postura. 

    —Miró el paisaje de ese lado. —Responde enmarcando una sonrisa. 

    —Sólo hay un pináceo ahí. 

    —Es un bello pináceo. 

    Vuelve a hacer el movimiento de sus ojos para vigilar que haya dejado de contemplarla. 

    —¿El árbol seco sin ramas es bello? —Cuestiona levantando la ceja al increpar sobre el árbol. 

    —Lo es desde donde miro. —Insinúa, clavando su mirada en ella. 

    No puede evitar sonreír, sonrojada por el halago. Se gira para avistarlo y entablar conversación, pero encuentra a una persona diferente, más adulta, más fría. 

    —Deja de huir. —Le dice.  

    —¡Despierta! 

    Imágenes, escenas, pequeños momentos de su vida se entrelazan. Corre, camina, nada. Sucumbe ante la explosión, extiende su mano para alcanzar un objeto que cae de su cuello, se esfuerza por arrastrarse en el lodo mientras luces y estallidos la acosan. Mira el alto de la torre, el alto de la estatua de la explanada del Nora. Los gemelos esperando sobre el escenario, demostrando su poderío en la ciudad. Caos, destrucción. Líthen. Sydénhi. Estev. Ryan. 

    Una burbuja se forma en su boca, expide el aire aprisionado en sus pulmones que emerge del agua. Abre sus ojos, su reacción destruye la serenidad del líquido, intenta respirar y traga la sustancia amarillenta que la rodea. Brota del agua, agitada, aspirando con urgencia. Tosiendo el brebaje sobre el lateral de la tina de baño. Encuentra una habitación con tablillas de madera protegidas por una lámina de resina. Paredes tapizadas, el alto candelabro y las ventanas con lienzos en ellas. 

    Apoya sus brazos en el borde de la cerámica, empuja su cuerpo y cae sobre el frío y duro suelo. Busca en el soporte la toalla blanca con iniciales bordadas. Cubre su desnudez con ella e intenta incorporarse con torpes movimientos. Enfrenta el espejo, ovalado con labrado dorado en los bordes, repisa de mármol y llaves de cobre. Todo finamente trabajado de las manos sofisticadas de los artesanos. Detalla su reflejo en la claridad del metal bajo las luces tenues. 

    Su rostro ha cambiado, dejó de ser la mujer vanidosa de 40 años, de quijada amplia, piel bronceada, labios abultados. El rostro y la dermis falsa se han ido sin rastro alguno de su existencia en ella. Se nota hinchada por su letargo en el agua, debió estar ahí por horas en el brebaje amarillento que aún escurre de su cabello, de sus partes íntimas. Regresa su mirada al reflejo después de analizar brevemente la bañera y la habitación en sí. Encuentra a una persona ahí llamada: Edeline Astrak. 

    Agua, abundante agua, talla con fuerza haciendo uso de una esponja porosa y áspera. Frota su piel hasta quitar la viscosidad del brebaje, limpia su cabello que ha perdido el tono rojizo oscuro, lava su boca provocando gárgaras hasta que el desagradable sabor se esfuma. Hace uso de la pasta de dientes consumiendo hasta el último gramo. Restriega el jabón en aquellos lugares que no desearía y enjuaga hasta sentir que ha eliminado el hedor y la suciedad de la sustancia. La ducha hace el resto arrastrando lo impuro. 

    Termina, toma otra toalla de la repisa con puertezuelas de cristal, la tela suave absorbe con presura la humedad. Seca el cabello, la piel y su rostro. Mira el reflejo cuando el vaho se lo permite con una pasada de su mano. El rostro joven y pálido que ella conoce vuelve a su originalidad, bajo los mechones del persistente negro de su cabello ocultando los tonos azules. Revisa sus labios, dientes, parpados, nariz y orejas. Busca llagas, heridas o cualquier rastro de sus fugaces recuerdos donde obtuvo daños en cada agresión. 

    Nada de eso, sólo la tersa piel que regresó de la hinchazón. Coloca sus dedos entrelazando el cabello, levantando cada filamento para localizar un golpe que recuerda ahí. No lo halla, sin embargo; busca con mayor frenesí al notar un faltante, indaga inmiscuyendo sus dedos en la corteza, apartando los hilos negros. Las protuberancias que asemejaban orejas lobunas han desaparecido. Sin rastro o marca. Simplemente ya no están ahí. 

    Libera una pequeña mueca de sorpresa acarreando satisfacción. Apoya sus manos en el lavabo, estira su cuerpo soportándolo en las puntas de sus pies, se aproximó al reflejo para estar segura de que no queda ningún rastro. Estando ahí da fe de la desaparición de sus dos compañeras que le dotaron de tantas miradas ajenas. Da un giro a la habitación, observa los detalles, los muebles, la repisa y la vitrina, la ducha con la cortina corrediza, la tina vacía, el exterior a través de las ventanas con marco de madera, el broche fino que mantiene los paños situados. Arrumbado en una esquina, varias mangueras plásticas, alcohol etílico, miel y una aspiradora de gran tamaño. 

    —¿Dónde estoy? —Exalta. 

    Arregló la toalla al pecho, luego abrió la puerta que emitió un chirrido en las viejas bisagras. El pasillo se ilumina por la luz del exterior, es el atardecer y pocas lámparas han sido encendidas. Encuentra mesitas de apoyo con ligeros adornos, cuadros en los muros, tablas que crujen a cada pisada, el revestimiento de piedra, tapiz con siluetas ocupando la otra mitad del muro. Arcos cada cierta distancia y otras puertas más. Todo con ese acabado sofisticado, antiguo, conservador. Descendió las escaleras siguiendo la curvatura de estas hasta hallar la recepción, intentó abrir la puerta de metal reforzada. Se mantuvo cerrada. Miró por los vidrios de diseño y no pudo ver más allá del pórtico, jardín y la reja lejana con una fuente olvidada al centro. 

    Continuó el recorrido por la casona, pasando por la sala, el comedor, la cocina, el almacén. La mayoría de los muebles se cubren bajo sábanas blancas que han capturado el polvo. Las cortinas cerradas y las puertas bloqueadas, sólo puede transitar por los espacios libres de cerraduras. Llegó a la puerta que se dirige al patio dentro de la cocina, recorrió las telas para mirar el exterior. El jardín poco procurado conecta con lo que alguna vez fue un huerto. Ahora sólo maleza rodeada por una cerca de madera. Escucha el bramido de un perro, voltea al sitio que lo emana. Halla una bestia vieja y poco gustosa de investigarla, la mira por un momento y la olvida pronto regresando a su descanso. 

    Ignora al senil animal. Sale a explorar, llamó su atención el vidrio roto y el polvo removido por el movimiento de la puerta. Avanzó al jardín hasta encontrar un ruido que la guío en esa espesura mal cuidada. 

    Ahí sobre el suelo encontró a Ryan, haciendo flexiones, sin camisa o calzado, sólo un viejo pantalón rasgado. No ha notado su presencia, continúa su obsesiva compulsión por el ejercicio. Ya luce cansado, más allá de eso, debe estar sufriendo dolencias por la exigencia a sus músculos. 

    —Ryan… —Pronuncia. 

    Él se detiene, ni sorprendido o emocionado, sólo deja de ejercitar y se levanta para responderle. 

    —Al fin estás despierta.  

    —Despierta (—¡Despierta!). 

    Sacude su cabeza al escuchar voces repentinas entre fugaces ecos y escenas. 

    —¿Dónde estamos? —Pregunta al finalizar la punzada en su mente. 

    —Esdhoven. Más exacto. Ganasthea. Una comunidad agrícola y ganadera en lo más remoto de la nación. 

    —¿Me has traído aquí? ¿Cómo? 

    —Yo no lo hice, desperté en este lugar, tú te hallabas aquí también. Envuelta en bacterias. 

    —¿El líquido amarillo de la tina? 

    —No. Te sumergí ahí para desinfectar tu cuerpo. Es una solución antibacterial, varios químicos que creí ayudarían, otros más los inyecté a tu torrente sanguíneo. 

    —¿Inyectaste cloro en mi cuerpo? 

    —Antibióticos, todos los que pude conseguir, prácticamente bombardeé tu cuerpo con dosis muy altas que nadie más resistiría. No estás libre de las bacterias. Sin un tratamiento correcto, volverá a ocurrir lo que hace dos semanas. 

    —Dos semanas… He estado adormecida dos semanas… 

      

    Entra en la habitación y enciende la luz que molesta a su único compañero en esa casona, seca su cabello con la pequeña toalla, envuelta en otra; es la segunda ducha de hoy, necesita eliminar esa sensación “sucia” de su epidermis. Toma una silla de madera que recorre hasta el escritorio. 

    —¿Son los archivos? —Pregunta al mirar la holografía en el muro. 

    —Todo lo que obtuvimos del ordenador. —Responde al momento de abrir varios documentos, fotografías y mapas. 

    —Es el tren. —Exclama al reconocerlo de The-Dirhé. 

    —Lo llaman Proyecto Coriolis. El tren carga el dispositivo, las fotografías concuerdan con lo que estábamos buscando, pero ningún documento detalla su funcionamiento. Usan muchos juegos de palabras que sobreprotegen la información. 

    —«El trono del rey está en posición —lee Eli—, esperando confirmación para iniciar la fiesta». «Entendido. Permiso otorgado para modificar el movimiento del agua». No se quiebran la cabeza con la sobreprotección. 

    —Hay varios puntos de interés donde obtendremos más datos, varios equipos se ocupan de ellos. Este en especial es el más remoto e inaccesible. Hay muchos peligros apenas colocar un pie sobre el terreno. 

    —¿Qué son las “Altas Tierras de Otthoren”? 

    —Nuestro siguiente destino. 

    —¿Cuándo partimos? 

    —En dos días. 

    Deslizó su dedo en la pantalla del móvil para desplazar las imágenes de la holografía. Las fotos sólo revelan selva, montañas, diluvio y nada más. La extensión de terreno cubre miles de hectáreas. 

    —¿Qué sabes de Líthen? Encontraste más datos sobre él. —Pregunta. 

    Lo mira a él y a todas sus heridas aun cerrando. 

    —Un número de contacto el cual ya está desactivado. Trabajaba para Denest. En algún momento dejó todo, encontramos este clip de búsqueda en el correo personal del senador. Ya no lo considera un aliado. Lo que sea que le hayan ofrecido, también lo ofrecieron a otros Decanos: Los Gemelos y Espectro son los que logré reconocer. El resto ya fueron asesinado por Líthen. 

    Responde a la vez que muestra infografías de los Enfi que menciona, imágenes relevantes y documentos los cuales no le da tiempo de leer. 

    —¿Es bueno ahora? 

    —No. Elimina la competencia. Descubrió la forma de obtener aquello que le hayan ofrecido sin trabajar para ellos. Aún sigue siendo nuestro enemigo. 

    —¿Dónde lo encuentro? 

    —No lo sé. Después de Caetomé desapareció al igual que los Gemelos. 

    —Ryan… Yo estoy buscando a Líthen, no un tren o una base oculta. Sé que me señalarás que investigar el dispositivo es buscar a Líthen. No es así. Ellos tampoco saben dónde se encuentra. Los gemelos se sorprendieron de verlo. Te aseguro que nadie en la NAN conoce su paradero. 

    —Otthoren no es cualquier sitio, posiblemente eres la única que pueda sobrevivir en ese lugar. No podremos enviar a un equipo sin ese riesgo. 

    —No Ryan. Agradezco tú ayuda, pero conseguir evidencia sobre el uso de energía Alteria por parte de Denest, no es mi prioridad. —Concluye de manera seria. 

    Intenta levantarse de la silla para salir de la habitación. Al hacerlo descubre que la larga toalla quedó atorada en alguna saliente, jala para liberarla, pero no cede, no sin un frenético arrebato. Al verse impedida, se devuelve a su asiento con un gesto molesto y una mirada fulminante a Ryan quien no hace algo para ayudarla. 

    —Desatar la toalla no está al mismo nivel de lo que me pides. —Exclama. 

    Ryan se agacha y desenreda los hilos atorados con prácticos movimientos. 

    —Hay algo más que debes saber. —Cambia el tema, se levanta y busca un frasco que le entrega. 

    —¿Amoxicilina? —Le pregunta al leer la etiqueta. 

    —Aún tienes bacterias en tu organismo, la amoxicilina actúa en un gran espectro de ellas. Servirá. 

    —¿La foto del perro en la etiqueta debe confortarme? 

    —No son estrictos con la receta en una veterinaria. Sólo tuve que demostrar que el perro la necesitaba. 

    —¿El perro de la cocina? 

    —Es la vieja mascota de alguien. No fue difícil que creyeran que necesita el medicamento. 

    Le explica la dosis, la cantidad que debe tomar. Después le entrega ropa sin ningún sentido de estilo, café y negro es lo que le ofrece, ninguno sostén es de su talla, apretados o flojos; la ropa interior es sencilla, pero grande al igual que el pantalón de tela que debe amarrar de los cordones para evitar que se deslice. Las blusas son las únicas cómodas y poco ajustadas. 

    —¿Fue difícil despertarme? —Pregunta a la vez que viste las prendas. 

    —El líquido en la bañera eliminó las bacterias del exterior, no son resistentes lejos de tu cuerpo, mueren con facilidad. 

    —¿Estaba cubiertas por ellas? ¿Cómo funcionan? 

    —El procedimiento para bio-conservar a alguien es simple, se inyecta al torrente sanguíneo una dosis de diez mililitros de las bacterias cada hora por un día. Depende de la persona y su sistema inmunológico la necesidad de menos dosis. Sí en veinticuatro horas no logramos que surja efecto, el paciente no es viable. Si el organismo acepta los cultivos, estos comienzan a esparcirse con rapidez, en pocos días ya habrán alcanzado cada órgano del cuerpo, llegado al hueso e integrándose al tallo cerebral. En este momento la persona se mantiene en un estado no profundo de sueño, aún puede escuchar y razonar. La sustancia alcanzará un punto donde rodeará cada célula viva de su cuerpo hasta que este comience a sudar bacterias, primero como una delgada membrana, después lo suficiente como para llenar un cilindro de conservación. Durante todo el proceso eres alimentada, hidratada y ayudamos a las bacterias a proliferar con muchas grasas. Tu halitosis dulce se debe a la descomposición de la grasa en energía que produce químicos llamados cetonas. Llegado el momento, las mismas bacterias alimentan a las nuevas y mantienen conservado el cuerpo del paciente sin alteraciones. Disminuyen el metabolismo, dejas de soñar y pasas a un estado de suspensión. En cien años habrás envejecido lo equivalente a pocos meses, dejarlo en suspensión eternamente provocará que algún día muera la persona.  

    —Muchas personas mencionaron el “Olor a frutitas” todo este tiempo. Las bacterias no dejaron mi organismo, la energía Alteria no las combatía, se sosegaba ante ellas. 

    —No hay manera de eliminarlas sin el tratamiento correcto. Será imposible sin que hagan preguntas. 

    —¿Cuándo ocurrirá otra vez? 

    —No lo sé. Limpié tu cuerpo desde el exterior al interior, pero no puedo abrirlo y raspar los órganos. Los antibióticos no eliminarán del todo el resto. Menos tiempo que esta vez. 

    —Llevó… más de un año despierta. Bastante tiempo. Con algunos recuerdos buenos, otros no tantos. En la mayoría has estado tú. No quisiera volver a dormir, me acostumbro a esta vida…  

    Respira hondo y su expresión cambia.  

    —Espera… ¿Cómo limpiaste el interior de mi cuerpo? No fue con esa aspiradora del cuarto de baño. ¡Verdad! 

    —Improvisé un enema intestinal con mangueras donde la aspiradora absorbió todo el contenido. 

    —¡Introdujiste esa asquerosidad en mi boca! 

    —¡Tenía que hacerte un lavado estomacal sin llevarte a un centro médico! No había muchas opciones. 

    —¡Es una manguera para irrigar el jardín! 

    —Es un tubo de vinilo usado para conectar sistemas de agua purificada.  

    —¡Sacado de alguna ferretería!  

    —Necesitaba eliminar todas las bacterias de tu tracto digestivo, proliferan ahí con mayor facilidad. Tal vez hubieras preferido que las dejara ahí. 

    —¿Todo mi tracto digestivo? Sólo introdujiste esa “cosa” por mi boca… ¿Cierto? 

    Ryan desvió la mirada, reflexionando la delicadeza con que diría sus últimas palabras. 

    —Sí te sirve de consuelo. Comencé por la boca. 

    Concluyó, tomó el ordenador y salió de la habitación dejando a Eli con la expresión atónita y más repulsiva jamás formada en su rostro. 

      

    Ya entrada la noche, cenaron de la poca comida dentro del frigorífico, en su mayoría vegetales. Movía las zanahorias enteras cocidas intentando no pensar en la lavativa, el proceso y las maneras de hacerlo; principalmente el que Ryan haya profanado su cuerpo en la soledad de una finca. Antes de enterarse, no tenía esa extraña sensación en la garganta o en otras partes de su ser. Pocas veces intercambiaron diálogo, las pláticas se volvían efímeras sin interés real, sólo por el hecho de hacerlo. 

    —¿De quién es la casa? 

    Pregunta al seguir indagando en cada rincón para tratar de despejar su mente. La vajilla costosa de bordes dorados, la taza con asa de cristal y los cubiertos de plata, hasta la mesa de la cocina es de sofisticada madera de caoba. 

    —Alguna familia adinerada, debe ser el sitio donde descansan al final del año. No parece que hayan venido en mucho tiempo. —Responde. 

    Seguido de otro momento de silencio, el golpe de los cubiertos sobre el tazón de sopa es el único sonido que se escucha. Mira al veterano perro que la observa con detenimiento, se atreve a colocar el hocico en su regazo, solicitando caricias que Eli le ofrece. 

    —Nunca tuve un perro o no lo sé. Cuando estuve adormecida, hubo recuerdos, fugaces escenas. Escuchaba tu voz diciéndome que despertara. Cuidaste de mí. 

    —Te necesito para la misión. 

    —No sólo eso. Adquiriste varios inconvenientes, algunos repulsivos, para liberarme de mi letargo. 

    —Era lo que se debía hacer, es un grave riesgo permitir que las bacterias contaminen un sitio, cualquier persona en contacto podría… 

    —Constantemente haces lo mismo. Evades lo que digo, no consientes que alguien se adose a ti. Eres demasiado asiduo a cumplir el deber. 

    —¿Qué quieres de mí? ¿Un aliado, un amigo? 

    —Una persona que me trate como persona, no como la mujer que puede sobrevivir en Otoh… 

    —Otthoren. 

    —Ese sitio... No soy una Enfi, no igual a lo que conoces. He demostrado ser diferente, tomo riesgos para ayudar en tu operación, eres la primera persona a quien contacto cuando no sé qué hacer. Y tú, me sigues tratando de ese modo, como si fuera sólo un instrumento para la misión. Ni siquiera me ves como un objeto sexual, he estado desfilando semidesnuda cerca de ti y tú te comportas cortante, apático… indiferente. ¿Qué soy para ti? 

    Ryan suelta el cubierto con enfado, se levanta de su asiento y se aproxima a ella alertando al dócil perro. Se posa en el resguardo de la silla y el borde de la mesa extendiendo sus brazos para aclarar lo que ocurre. 

    —No dejaré de ser quien soy sólo porque a ti te fastidia. —Finaliza, con voz áspera, tajante. 

    Después se retira. Eli lo observa alejarse entre la mala iluminación y los pasillos, se devuelve al frente donde el perro la mira con esos ojos oscuros bajo el pelaje mal cuidado. 

    —Tienes menos tiempo de conocerme… y te agrado más. —Le dice, obteniendo cariño del animal. 

      

    Al día siguiente no espera a que Ryan se levante, sale de la casona vistiendo la misma ropa que la noche anterior. Recorre el jardín acompañada del perro quien no puede sostener una carrera. Le arroja un bulto de tela que el animal consiguió, el canino lo busca y lo devuelve mientras ella anda por los escasos caminos. Bajo árboles decaídos del tipo sauce, follaje crecido invadiendo las macetas y jardineras. Las estatuas ornamentales son abrasadas por la humedad con musgo aferrándose a cada grieta. Arroja el bulto nuevamente. Piensa en la manera de encontrar a Líthen, sería de ayuda conocer lo que busca, pero seguir en esta misión la ha mantenido meses lejos de su verdadero propósito. Recoge del hocico la tela que para fortuna suya no está llena de saliva o alguna sustancia peor. La arroja con mayor distancia hacia la pradera, donde antes estuvo un huerto de uva por las tablillas guía del lugar. 

    Cae el bulto provocando ruido acuático debido al encharcamiento. Mira al perro que la observa sin levantarse de su sitio. 

    —¿No vas a ir? —Cuestiona y el perro le responde con un movimiento de orejas. 

    Aceptando que no lo hará, se dirige al pequeño pantano donde sus pisadas se hunden en el lodo. Evita las plantas altas buscado encontrar la bola de tela, algunas tablillas flotan conforme avanza, el agua ya sobrepasa la media del pie, se detiene a reflexionar cuando percibe que el fluvial entra en su calzado. Observa al octogenario quien no ha sido tonto de meterse al agua, se queda en la orilla, sentado, puntualizando lo que ella hace. 

    Flexiona sus piernas hasta alcanzar el manto líquido sumergiendo sus dedos en él para contaminar el estanque. Desplaza el cúmulo para avanzar sin mojarse. Hasta que no aprenda a caminar sobre el agua, no puede hacer otra cosa. A cada paso, el fluido borbotea a su alrededor, dejando un hueco por dónde transitar. Conforme se vuelve más profundo, la pared acuática crece hasta alcanzar la altura de sus muslos. 

    Se detiene y observa alrededor, gira con sus dedos extendidos como si con ellos controlarla la brecha, cambia de ruta y el efecto la persigue, arrojando el agua lejos de ella. Después de un tiempo, encuentra la bola de tela atorada entre tablillas y ramas. Se inclina para alcanzarla procurando que la alteración no la atrape, de lo contrario la perdería en el remolino. 

    Los ladridos del perro la distrajeron, lo encontró aún al margen del estanque, exaltado más no puede definir de qué manera. Devolvió su atención hacia su proyecto y encontró un cadáver hinchado en su lugar. Bajo el manto de agua, distorsionado por la reflexión, pálido y envuelto en algas de pantano, se halla un cuerpo putrefacto que lleva días ahí. La inesperada presencia la alarmó, no era lo que tenía en mente conseguir. 

    Se preguntó de quién se trataba, posiblemente el dueño de la finca, algo que de inmediato rechazó al notar que los mórbidos y malformados ojos se abrieron clavando su mirada en ella. El cadáver se abalanzó abrazándola para arrastrarla a las profundidades del estanque, más allá de lo que realmente es. Forcejeó con el ser mientras la sumerge y logró liberarse perdiendo de vista el cuerpo. La turbulencia y los protoctistas le impiden ver. Nada hasta alcanzar la superficie, una vez ahí exhala con frenesí. El exterior parece igual, sólo el estanque está modificado. Detecta que puede apoyarse en el fondo, la profundidad infinita terminó en el momento que ella escapó. Se mueve con la dificultad que el encharcamiento provoca. 

    Detrás de ella, el ser emerge, la abraza con una extremidad y la amenaza tajando con una piedra afilada que se dirige a su yugular. Puede impedirlo, pero es arrastrada nuevamente a la turbulencia. Arranca el brazo que envuelve su cuello, golpea el costado de su agresor con certeras estocadas de su codo. Logra soltarse nuevamente, gira y enfrenta a su enemigo. Este gruñe en la turbulencia, amenaza con su cuchillo de obsidiana y se precipita hacia ella. 

    Es recibido por un torrencial de agua que lo empuja y despide lejos hasta la superficie. Eli emerge, al estar fuera de la ilusión, puede colocarse de pie en el estanque sin sobresalir del todo. Busca al atacante entre la maleza y los sauces, bajo el pantanal y los obstáculos donde pueda esconderse. No lo encuentra, tampoco al perro. Espera paciente, serena, enfocando su oído para percibir cualquier sonido impropio a la zona. Viento, agua, insectos, pequeños animales; todos reunidos en esa armonía natural que emite el bosque. 

    La armonía se altera. Eleva el agua con el rastre de sus dedos, esta la persigue en cada movimiento, entre más realza sus brazos, más fluido impele. Absorbe todo del estanque. Vira con movimientos rítmicos y lo proyecta a un costado. Encuentra el causante de la perturbación a la serenidad. Al constatar que no se trata del Enfi, hace todo lo posible por detener el ataque. Disipa cuánto puede del torrencial y lo esparce en el marjal. Un poco alcanzó al perro quien vio necesario huir del agua hasta que esta lo atrapó y revolcó. 

      

    De regreso en la casona, se ocupó de secar al asustado animal. Restregó las finas toallas en el pelaje húmedo y poco arreglado. El perro se sintió más cómodo al sentir las caricias y el cuidado que su nueva dueña le ofrece. El calor del agua hirviendo ayudó. 

    —No necesitabas bañar al perro. —Le dice Ryan quien se aproxima a tomar la tetera. 

    —Un Enfi en el bosque nos atacó —responde pasando por alto que ella fue quien mojó al perro—. Un adolescente. Aparentaba ser un cadáver en el estanque. No es el primero que me agrede. —Continúa. 

    —No hay alarmas aquí, no es seguro quedarnos. 

    —No volverá a atacarnos, si es inteligente. No después de la demostración que le di. 

    —¿Por qué te atacaron antes? 

    —Uno de ellos quería eliminarme de la “competencia”. Cargaría con mi cabeza perpetuamente de ser necesario. La otra era hija del él, buscaba venganza. 

    —¿Un Enfi buscando venganza? ¿Su mente puede digerir lo que es eso? 

    —Algunos de ellos no están… dañados como tu piensas; los trillizos, Sydénhi, la persona que nos trajo aquí. 

    —¿Sabes quién nos trajo aquí? 

    —Adrieth, un Decano. Creo que me instruyó cuando era pequeña antes de todo. 

    Ryan no puede evitar soltar una risa impropia. 

    —No puedes defenderlos a todos, existen cientos de Enfi demostrando lo equivocada que estás. Muchos de ellos asesinando o torturando en este mismo momento a personas inocentes. 

    —¿Cómo explicas que la mayoría de los que he encontrado en mi camino han demostrado no ser así? 

    —Porque quieres verlo así, te niegas a aceptar lo dañado que están. Lo impredecibles que son. Sus mentes no correlacionan el bien y el mal, se mueven por ideas muy profundas en su ser. En algún momento, actuarán con rabia, demencia. No puedes arriesgar a las personas a convivir con ellos. 

    —¿Eso piensas de mí? En algún instante explotaré en crueldad y violencia. ¿Soy inestable, peligrosa? ¿Es por eso por lo que no te atreves a intimar conmigo, para no olvidar quién soy? 

    Se levanta tirando la toalla sucia. Camina hasta la salida de la cocina pasando a un lado de Ryan. 

    —Que equivocado estás. —Repudia antes de irse. 

    El perro la sigue. Sube las escaleras, camina por el pasillo y se introduce a la habitación que le corresponde. Se desprende de la ropa mojada, aún no consigue secarla del modo que lo hace Sydénhi. Viste la playera más larga que tiene y se esconde bajo las cobijas. Poco después su nuevo amigo se acomoda sobre ella. Tardan un momento en encontrar un estatus donde ambos puedan coexistir en esa cama individual. Se quedó dormida pese a la intensa luz que ingresaba por la ventana. Se olvidó del Enfi, de Ryan. Sólo se quedó quieta y serena. 

      

    —¿Qué ocurrió cuando llegaste?[ESÐŞYÇŞ3] 

    —Nada, todo había terminado… 

    —¿Moviste los cuerpos? —Pregunta al notar la sangre. 

    —Creí que podía ayudar… 

    Esbhen se levanta, toma el café del escritorio y le ofrece la bebida. Ella rechaza haciendo un pequeño movimiento con la mano. Prefiere sólo quedarse bajo la manta militar, escuchar la lluvia, observar las luces que se reflejan en su rostro a cada movimiento de la torreta policiaca. Los investigadores realizan su trabajo según los métodos periciales. Toman muestras, huellas, fotografían la escena. El pasillo inferior se ha convertido en un desfile de oficiales y médicos forenses. 

    Líthen observa el procedimiento, al costado del marco de la ventana de la habitación. Detalla la manera en que retiran los cuerpos sumergidos en bolsas negras. Esbhen se recarga en los muebles y mira por la puerta a los oficiales que descienden. Bebe de la taza desviando su atención a Edeline que se niega a ser partícipe de la escena. Se mantiene al borde de su cama con los ojos clavados en la nada. Una expresión triste se fijó en su persona a partir de ese día. 

    —Encontraremos a quien hizo esto —exclama Esbhen—. No quedará impune. —Continúa. 

    —Debemos decirle, Líthen, lo que descubrimos hoy. 

    Exhala apenas audible, entristecida. Esbhen queda intrigado, la mirada de complicidad de sus compañeros le resulta infecciosa. Líthen se adelanta y cierra la puerta. 

    —La muerte de los tutores de Líthen… —prosigue, rasgando su garganta— no fue accidental. 

    —¿No fue un accidente? 

    —No solo eso, Esbhen, creemos que tus padres también están en peligro. —Intercedió Líthen. 

    —¿Creen que está relacionado con esto? ¡Ellos están enfermos! Nadie los está asesinando. 

    —Esbhen, escúchanos —pide, con la voz rota—, hablamos con un mecánico que revisó el vehículo y encontramos apuntes de su madre que nos sugirió que alguien la seguía. Buscamos a esa persona, estaba armada y no dudó en dispararnos. 

    —¿Por qué no dijeron nada? 

    —Nos enteramos hoy —replica Líthen— sé que estás preocupado por tu madre, pero desde que llegaste de la Instrucción, dejaste de hablarnos; investigamos por nuestra parte y creemos que alguien los quiere muertos. 

    —¿Quién? 

    —Antiguos enemigos, grupos terroristas, gente que quería dañarlos. Nuestras familias ganaron enemigos a lo largo de sus carreras. —Responde Edeline, más cercana al llanto que a una clara pronunciación. 

    Esbhen dudó, recorrió la habitación donde las luces combinadas de las torretas seguían iluminando. Escucharon la camioneta forense anunciar su retiro y Edeline caminó hasta la ventana para observar cómo se marchaba. Percibió la fría emanación del vidrio y el vacío del exterior. No pudo expresar el sentimiento que la invadía, algo en ella se rompía, algo en ella se esfumaba.  

      

    Encuentra la cabeza del perro a pocos centímetros de su nariz, tan cerca que puede oler el detergente con que lo limpió. Se levanta, mueve al enorme animal sin que esté se incomode o se quite. Camina descalza hasta el baño, humedece el rostro, limpia con jabón y espuma. Enjuaga después. Revisa su cuerpo como tradición en búsqueda de llagas, heridas o protuberancias. Cualquier dato que le rebele que las bacterias están regresando más rápido de lo esperado. Inyecta la amoxicilina según la dosis indicada y deja la habitación. Camina hasta la ventana, es de noche, el exterior luce tranquilo. Abre las puertezuelas y se recarga en el borde para apreciar la belleza de la finca olvidada. Algunas luminarias repartidas en el jardín ayudan a visualizar el paisaje, la mayoría obstruidas por lo descuidado y los sauces que crecen sin impedimentos. 

    Agacha la mirada y encuentra a Ryan ejercitando, tomándose enserio que el Enfi no volverá, o quizá no le importa. Deja su cuarto, el perro la persigue con cansados trotes, bajan la escalera y cruzan el pasillo hasta la cocina. Es tiempo de despedirse, no tiene caso quedarse sabiendo que debe encontrar a Líthen. Esta casona olvidada no le dará la información que busca, seguir el tren tampoco. Abre la puerta del jardín, silenciosa y engrasada, camina sobre las huellas y se adentra a la maleza. Ryan sigue entrenando. Abdominales intercalando el lateral donde ejerce el esfuerzo.  

    Da pasos hacia él cuando el perro ladra hacia la oscuridad, entre los sauces y el viejo plantío. Desde ese sitio un tronco seco es lanzado con velocidad y violencia. Trae consigo todo aquello que arrastra. Logra arrojarse a un costado para evitar la dura embestida. Estando ahí contamina material con sus manos. Más ataques se avecinan. Crea un escudo que nace del suelo que evita rocas y madera. 

    Ryan desenfunda un arma que hasta ahora no había visto. Abre fuego sobre el joven que salta entre los sauces. Tres disparos de advertencia, luego lo sigue sin quitar el blanco de la mirilla. El Enfi salta al suelo, corre sobre el lodo. Extrañas cuchillas de obsidiana lo persiguen, flotan a su lado como escoltas. Se modifican y vuelven discos. Toma el primero donde su interior es hueco, gira para direccionar la velocidad y lo arroja hasta ellos. Ryan lo evita, sigue tomando una curva hasta Eli. Ella lo detiene con el material que contaminó, se adelanta a cualquier segundo ataque, crea barreras personales que protegen a Ryan y al perro. Más de esos discos son lanzados. Su borde es el mismo que una sierra mal afilada. Varios penetran la barrera donde pierden velocidad, se detienen sin atravesarla. 

    Eli se coloca al frente, crea un muro que la separa de sus compañeros, impacta su mano en el suelo y produce un oleaje que arrasa con el maltrecho jardín. Persigue al Enfi que ahora lanza cuchillas negras hasta que es alcanzado por la marejada. Lo envuelve en el lodo, eleva y somete ahí creando una torre que hace de prisión para su enemigo. El ser gruñe, en su expresión no hay más que rabia y demencia. No existe razonamiento. Abate con sus brazos la fortificación, agita su cuerpo con exacerbación, lleno de cólera hasta que logra liberarse sin permitir a Eli reforzar la estructura. 

    El adolescente cae hasta ella provocando que tropiece. Abraza con las piernas su cadera, toma la obsidiana como cuchilla e intenta clavarla en su pecho o rostro. Detiene el brazo, él aproxima su rostro pálido y putrefacto, gime mostrando su dentadura sucia y aliento fétido. Con un arrebato fuerte de su mano libre rasguña su rostro dejando un cuarteto de hilos de sangre. Crea un torrencial que embiste por un costado a su acosador, pero este resiste al entrelazar sus piernas en ella. Intenta desde otro ángulo sin lograr apartarlo. El Enfi se mantiene firme a ella forcejeando con su única intención de clavar el cuchillo de obsidiana en su presa, algo que consigue detener usando ambas manos para frenarlo. 

    Cambia de estrategia, los gruñidos y arrebatos se vuelven más frecuentes, el forcejeo no lo está ganando. Crea estacas que se precipitan hasta el cuerpo del adolescente. Estas se entierran en su abdomen, pero no logra prever que ella también sería víctima de su propio ataque. Una de las piezas se enterró en su pierna lacerándola, otro más rasgó su brazo. El ser gritó al sentirse apresado por las seis estacas que lo franquearon. Torció su abdomen rompiendo aquellas que lo limitaban, zafando otras. 

    Continúa con el forcejeo pensando que Ryan podía ser de utilidad para quitarlo de encima. Analiza cómo alejarlo sin colocarse en riesgo, suficiente tiene con su brazo sangrando. Un ataque certero, algo más detallado y controlado, una estaca directa al cráneo del Enfi donde pueda derrotarlo con un solo intento. Hasta ahora no ha podida hacer nada que necesite precisión y modelaje. 

    Arrastra material del suelo, hojas muertas y lodo en su mayor parte, intenta crear una cuchilla de punta afilada más estrecha que las estacas que invoca. La imagina con esa forma, pero no consigue detallar semejante arpón con la lucha distrayéndola. Lo precipita de todos modos al Enfi sin lograr dañarlo como esperaba, la aguja se fractura antes de lacerar la piel rancia del ser. Hace varios intentos, pero sus lanzas son débiles, no logra crear un material filoso de firme dureza. Compactar el material y someterlo a la figura que desea es difícil. Sólo consigue rasguños, nada que sea fatal o un daño irreversible. 

    El lodo envuelto de ramas y hojas muertas no es precisamente lo mejor para construir una cuchilla. Necesita alterar materiales más duros como la roca o el metal. Piensa, imagina, sigue creyendo que es el mejor momento para que Ryan acuda a ayudarla. Debe estar rodeando la muralla que construyó entre los dos, lo suficiente larga para obstaculizar el paso, acoplada a la edificación de la casona y la barda alta del jardín. Una idea para impedir que el Enfi los alcanzara que ahora está impidiendo que la ayuden. Destruirla a estas alturas no serviría, su compañero debe estar más cerca de alcanzar otra que regresar. 

    La mejor opción es dejar al Enfi inválido, atravesar su columna con una estaca más grande y tosca, algo que podría ser contraproducente si la hiere a ella. 

    Sin más alternativas, decide intentarlo. 

    Fabrica la estaca que se eleva y tuerce a determinada altura. Aparenta un gancho apuntando a ellos. Se prepara para atacarlo mientras continúa con el forcejeo. Antes de hacerlo, el perro salta y muerde el brazo del Enfi, empujándolo a un costado sin conseguir que la libere. No obstante; permite a Eli desocupar su mano con la que consigue atraer una piedra y golpear repetidas veces la sien del acosador. Conforme lo hace, percibe que la fuerza en sus piernas se debilita. En un acto de rabia el ser arroja lejos al perro, escuchando el chillido en el acto. Gruñe, emite ruidos guturales mientras explaya su dentadura maltratada y sus ojos carentes de emociones. 

    Es alcanzado por el primer disparo que se detiene en su clavícula, el segundo pasa de largo y el tercero termina en su frente, quitando toda amenaza que proyectaba el ser. El peso del Enfi provoca que tropiece a un costado. Miró hacia atrás donde Ryan se encuentra apuntando con el arma con esa expresión sería donde no se percibe que se haya precipitado o estado ansioso. 

    No pierde el tiempo, gira hacia el cuerpo del Enfi, coloca su mano en el pecho y lo hunde hacia el marjal buscando enterrarlo bajo toneladas de peso. La tierra lodosa se abre y traga al adolescente que pronto despertará cuando la herida mortal se cure. 

    Queda apoyada en sus brazos, exhala a través de su boca, luego se sienta sobre sus piernas. Dirige su mirada a Ryan quien guarda el arma corta. El perro se aproxima, jadeante, lastimado, pidiendo con urgencia su recompensa por un buen trabajo. Apoya su cabeza en el pecho de Eli y luego en su regazo. 

      

    Tomó la rigurosa ducha después de quedar sucia por el lodo. El perro recibió el mismo trato, enjabonado hasta hacer espuma. El agua caliente parece mejorar su estado después de haber sido agredido de esa forma. Al salir del cuarto de baño encuentra a Ryan observando las noticias. Sólo esta habitación cuenta con agua caliente en toda la casona. 

    —Gracias, por la ayuda. —Comenta al momento de secar su cabello. 

    Él la mira y se vuelve a la holografía. 

    —¿Qué ocurrió ahí? Los gemelos eran más fuertes y los enfrentaste. —Pregunta al mirar el rasguño en su rostro, cuatro hilos de sangre seca contrastando al blanco de su piel. Tan frescas que aún arde. 

    —No puedo alterar la materia de forma precisa y exacta. —Responde y le muestra la herida de su muslo. 

    Por un costado se laceró a sí misma enterrando la punta. El brazo tampoco es la excepción. 

    —Ellos tienen años de experiencia, con o sin instrucción, tienen ventaja. Lanzarles tierra no es suficiente. Hace sólo un año que sé sobre todo esto. —Continúa. 

    —¿Y en el laboratorio? Cómo sabías que podías mover esa enorme placa de metal si nunca habías hecho algo así. 

    —No lo sabía. Tu explicaste que podía. Coloqué mis manos en el borde y empujé. En algún momento creí que se agotaba el tiempo. Abrí la compuerta sin conocer cómo. Sólo… sucedió. 

    —Antes de estar en bio-conservación, ¿habías hecho algo similar? 

    —No, no lo creo. En ese entonces la palabra “Enfi” era… nueva. Olvida pensar que se sabía de todos estos “poderes”. Esos niños no los tenían, eran infantes sin remordimientos cometiendo actos que atemorizaban a las personas. El mayor temor es que consiguieran un arma y atacaran indiscriminadamente, la gente comenzó a segregar por eso. Del mismo modo que tú me rechazas. 

    —¿Nunca sucedió nada extraordinario? 

    Hace memoria, se enfoca en esos pocas y fallidas evocaciones. Desvía la mirada a un costado como quien busca en un gran libro la página digna de mencionarse. Escudriña entre todo un tejido de escenas. 

    —Era… callada, poco animada, triste, apartada —escucha ladridos, pisadas, huir, el bosque, el lacustre—. Sin habilidades sobresalientes, no era necesario que las tuviera para expeler temor en la gente que me rodeaba. En algún momento decidí cambiar eso. Me volví una persona social que sonreía y actuaba conforme se esperaba de mí. Las personas difícilmente sabrían que era un Enfi. —Concluye. 

    La herida de su pierna pierde las manchas de la sangre coagulada, se despegan de su piel como una delgada costra que se aparta dejando la dermis tersa de antes. Ni siquiera una pequeña marca o un cambio de tonalidad. Simplemente, la contusión ya no está. No ocurre lo mismo en su brazo o rostro. 

    —Quizá… era normal en mí y nunca lo asocié con algo sobrenatural. Las lesiones nunca fueron prolongadas, soportaba el apetito, el frío o la sed. Podía caer desde grandes alturas sin lesionarme, más nunca subestimé esto arrojándome desde más alto. A veces no dormía, siempre pensé que era insomnio, pero no me encontraba cansada al levantarme. No recuerdo enfermarme o estar deprimida; tampoco feliz o enamorada. No puedo distinguir lo que era real y lo que era fingido para encajar. 

    —¿Por qué fingías para encajar? 

    —Era… —Medita. 

    —Desde el día que naciste hubo un propósito para ti —escucha, como un murmullo a su oído—. Tú tienes una ventaja que nadie más tendrá; está en tu sangre, en ti…. 

    —Sólo cambia por las personas que te aprecian, no por aquellos desconocidos que te exigen ser “normal”. 

    —Algún día tendrás tu propia canción y a quien dedicársela. 

    —No lo sé. —Miente. 

    Deja a un lado la conversación y se hunde en sus pensamientos. 

      

    El resto de la noche miraron las noticias. Uno tras otro, los clips informativos narran los acontecimientos ocurridos en Denest, la destrucción de ambas ciudades, carreteras y alrededores. La comunidad internacional no haya palabras para describir el horror que está en mente de todos. El ejército de Denest no pudo combatir la presencia de tres decanos y sus respectivas consecuencias. En las calles, las personas que son entrevistadas responden de la misma manera; nadie se siente seguro ni confía en los gobiernos de poder detener esta amenaza. Ninguno de ellos sabe que el ataque fue un daño colateral para ocultar su pequeña intromisión en las políticas de Denest. Muchos no han olvidado lo ocurrido en Querintong y no dudaron en culpar a los Decanos dejando a un lado cualquier otra teoría conspiradora. 

    Ha habido una masacre en el polo sur. Un grupo de ambientalistas luchaban para impedir la perforación de nuevos yacimientos petrolíferos. Sus actos fueron respondidos con fuego real. Alegaban que el uso de maquinaria afectaría el delicado ecosistema local. Durante las excavaciones se rompieron varios depósitos de petróleo contaminando un gran lago ahora inviable para la vida natural. Otra noticia hablaba sobre una embarcación que trasportaba toneladas de carbón, se impactó con un témpano en una ruta que se consideraba despejada. El gran bloque mide poco más de trecientos metros y no fue visto por la neblina. 

    Cientos de personas murieron al consumir alimentos envenenados con energía Alteria. Los cultivos se pierden por la enorme contaminación en la tierra donde se cosechan. La comunidad internacional está preocupada por el inminente desabasto en los próximos meses. Una guerra en Otthoren lleva a UNIÓN a desplegar tropas frente al avance del grupo extremista de la nación Wegdoll que amenaza a las diversas comunidades. Un conflicto donde ambas naciones buscan el control de los yacimientos petrolíferos y minerales; así como las tierras fértiles. Se acusa al grupo de haber perpetrado actos condenados por los tratados de paz; secuestro y decapitación de miles de pobladores en los últimos años. La NAN ha desplegado tropas para socorrer a los migrantes que huyen de la guerra. En los últimos meses, un total de 227 mil refugiados de ambas naciones se amotinan en las fronteras de Pactal y Kirestilg. Ambos gobiernos piden ayuda económica para sustentar los gastos. 

    —¿Ahí quieres enviarme? —Pregunta al momento de mirar las escenas. 

    Las personas gritan, lloran, cargan a niños en brazos, otros más están mutilados, ciegos o enfermos. Otras escenas muestran la guerra dentro de las ciudades. Ambos ejércitos intentando mantener su posición y avanzar conforme sea posible. 

    —La región nunca ha sido un sitio estable, la guerra se intensificó con la muerte de decenas de personas en un naufragio. La nación Wegdoll reclama al gobierno de Otthoren por lo sucedido. El naufragio pudo ser evitado, un barco de la armada nacional lo había localizado, pero no los ayudó. Ese fue el comienzo de una de muchas disputas. Primer verbales, luego económicas. Las fronteras se cerraron, se perdieron los tratados y la tensión creció. Un día, por estupidez o error, soldados de Wegdoll atacaron una caravana de religiosos que acudían a un templo al margen de la frontera. Mataron a treinta y dos civiles: hombres, mujeres, niños y ancianos; dejando decenas más heridos y mutilados de por vida. Eso desató la guerra. —Narra como respuesta a la corta pregunta. 

    Eli guarda silencio. El comentarista habla sobre los recientes enfrentamientos. Luchan por ocupar territorio alegando que el otro ha arruinado hectáreas de cultivos vertiendo sal a través de bombas y aviones fumigadores. 

    —Los problemas del pasado son una excusa para tomar los recursos del otro. 

    Las noticias cambian. Ahora se enfocan sobre los niveles de contaminación que superan siempre los del último registro. La primera ciudad en ser abandonada por este problema es una realidad. Un total de 165 mil habitantes tuvieron que dejar sus hogares al encontrarse una masa inamovible de contaminación que atenta a la salud. El pequeño poblado ahora luce desértico, quieto, olvidado. Otras 20 ciudades están bajo el mismo riesgo. 

    Se estira para alcanzar la pantalla del móvil, desliza sus dedos para cambiar de noticias. No desea seguir viendo cómo el mundo se destruye. 

    Los videos cambian, se activan al momento. En uno de ellos se ven pájaros emigrando en inmensas parvadas. En otro hay una persona mostrando un truco de magia, el siguiente son autos de carreras con mujeres vistiendo poca ropa. Desliza más hasta ver un video musical donde proyectaron el concierto sobre la luna y sus restos. Cualquiera podría verlo estando en el sitio correcto. Avanza y regresa con presura. El video que llamó su atención es sobre Lutronía. 

    Muestra los sitios de combate. Hay muchas ciudades destruidas, las calles en completo colapso, abatidas por el alto calibre y las explosiones. Ventanas rotas, paredes derrumbadas, automóviles olvidados. Diversos Osos Negros calcinados. Otras más persiguen el conflicto desde el punto de vista de los soldados, capturado por algún camarógrafo intrépido o imprudente. Soldados de ambos bandos se disputan el avance en el territorio, el video acompaña a las tropas de la NAN luchando contra la resistencia en suelo extranjero. Uno de ellos dispara a la ventana de un edificio de tres pisos, la respuesta es inmediata, hacen fuego de cobertura y varios soldados se desplazan a las edificaciones de enfrente. El operador de la cámara los sigue, con una toma borrosa hasta ubicar el resto de la calle. Filma el desastre y los soldados “enemigos” con quienes combaten. Ellos se dispersan, avanzan como su entrenamiento se los dice, se repliegan conforme los ATR-21 Cíclope de la NAN progresan. 

    Los soldados contra los que luchan son civiles que resisten al avance y acoso constante de las tropas invasoras. En Lutronía existe una ley que metódicamente obliga a todo ciudadano a conocer y ser entrenado en el arte de la guerra. Su adiestramiento va desde los primeros auxilios, defensa personal y conocimientos de las diversas armas oficiales; hasta el combate y las estrategias. Un antiguo general de la NAN creía que era imposible vencer a las fuerzas de Lutronía, ya que no se combate contra un ejército, sino contra toda una nación. «Hasta la mujer más anciana lleva un Scoret cuarenta y cinco escondido bajo sus faldas» solía decir. Hoy las civiles lo están demostrando, impidiendo un tránsito tranquilo y seguro de las tropas de la NAN. 

    No son una simple milicia, son reservan perfectamente entrenadas. Algo que están descubriendo los soldados enemigos. 

    —¿Por qué no me hablaste sobre lo que ocurre en Lutronía? Esa ciudad es Cohedáll. Recuperada hasta donde sabía. —Pregunta aproximándose al móvil para rebobinar el video. 

    El mercado que alguna vez visitó, con sus espectaculares artesanías, cortinas y colores. Ahora es un recorrido de destrucción y guerra. La mercancía yace sobre el suelo, rota en su mayoría. Los muros derrumbados, rocas dispersadas, ventanas quebradas. Tierra y sangre seca.  

    —He estado el mismo tiempo lejos de Lutronía como tú, no lo sabía. Las escenas son recientes, han colocado los adornos de las festividades de la “Fundación”. —Explica. 

    Encontraron más videos, la mayoría siguiendo a las tropas de la NAN y su despliegue en suelo lutroniano. Se estima que existen 3,5 millones de efectivos disponibles por parte de la NAN, el ejército más grande del mundo contra un aproximado de 800 mil efectivos de la Ecode, sin considerar los civiles que conforman la resistencia. Una tercera parte de ese ejército está invadiendo la costa Este. Superando así en número al militarizado local. Muchos de ellos controlando autónomas reemplazables y de producción masiva. 

    Existe un video donde un Br-60 es abatido por lanzacohetes provenientes desde lo que parece una escuela. El ataque rápido destruye el mecanizado, otros dos más responden a la agresión contra las instalaciones, de forma inmediata y sin piedad. Las bajas de la NAN se acumulan, no existen datos sobre las pérdidas de Lutronía. Los noticieros controlados por la cofradía se limitan a informar sobre sus aliados y no con un criterio neutral. 

    Observa el último video donde las tropas acopian los cuerpos mal uniformados. Portan chalecos antibalas, otros su ropa de civil. La mayoría adultos. Todos ellos abatidos en combate. Están haciendo mucha mención de este hecho, parece increíble que una especulación que se exageraba de la cultura propia de la nación sea realidad. Cada persona que alguna vez bromeó o creyó que era sólo habladurías, ahora está dando fe de la mentalidad combatida de cada lutroniano. A Lutronía se le asoció ser una nación de guerreros fuertes e inamovibles; donde pocas veces se retiró de una guerra. Históricamente ganó todas aquellas en las que participó, conquistó territorios más allá del viejo continente, cruzando los grandes océanos con los barcos antiguos, expandiendo su imperio por siglos. Tampoco antes alguien se atrevió a invadir su territorio. Conforme se avanza al norte, el clima lo vuelve imposible durante el largo invierno de seis meses. 

    El soldado acompañado de lobos bajo la tempestad es una forma en cómo ven a el ejército de Lutronía en el resto del mundo. 

    —Civiles resguardando las ciudades… —Murmura Eli al finalizar el último video. 

    —Eso no debería suceder —responde Ryan—. La guerra los alcanzó, no se retirarán hasta que quede el último hombre o mujer en pie. Lucharán porque esa es la mentalidad de todos en la nación. Nunca rendirse, nunca retroceder. —Continúa. 

    Guardan silencio, la holografía ennegrece. Salvo los ruidos naturales de los insectos, el viento o los constantes intentos del perro buscando alentar a su nueva dueña, no existe más murmullo. 

    Acaricia el pelaje cada vez más agradable al tacto. El animal se refugia en su regazo con sus ojos negros mirándola. 

    —Tendré que volver, necesitan a todos los agentes disponibles. —Dice Ryan. 

    Se levanta para comenzar a recoger sus pertenencias, pocas de hecho, sin embargo; debe limpiar su presencia aquí y colocar una advertencia sobre el Enfi. Nada podrán hacer para arreglar el aún más deteriorado jardín. 

    Coloca el equipo sobre la mesa, ropa y una maleta aun con etiquetas en ella. Guarda todo dentro, cerciorándose del correcto acomodo. Eli se limita a observarlo, atenta a cada paso, atenta a la mirada de él. Llena de enojo reprimido y a la vez consiente de su deber. Al igual que ella, esta casona no le dará respuestas ni logrará que el rumbo de la guerra cambie. No puede perder más tiempo. Se aproxima y le entrega un fajo de billetes de grandes denominaciones de la moneda local. No dice palabra alguna, ella los recibe, después desliza el manojo con su pulgar para darse una idea de cuánto dinero le obsequia. El silencio sigue. 

    —¿En qué modificaría la misión el rumbo de la guerra? —Pregunta. 

    Ryan detiene su obra. 

    —Las pruebas significarían que Denest ha mentido todo este tiempo. Muchos países aliados tienen dudas sobre mantener su relación con la NAN. Los tratados firmados les impiden dejar la cofradía, pero, si les mostramos pruebas recientes y contundentes sobre las múltiples violaciones de los convenios internacionales que ha cometido Denest, estas naciones tendrán una herramienta para romper la ya de por si deteriorada alianza. Tenemos una lista de los sitios donde creemos que el proyecto Coriolis se ha usado, incontables de esos territorios pertenecen a aliados de la NAN. Sí logramos encontrar las pruebas que los relacionen con esas “catástrofes”. Esas naciones demandarán respuestas a Denest. No detendrá la guerra de inmediato, sin embargo; ya no tendrá el apoyo que antes. UNIÓN dudará de la veracidad de las acusaciones, y aunque no lo hicieran, la comunidad internacional protestará por la forma de trabajar de Denest —responde. Con seguridad, firmeza y convicción—. Sin los recursos y tropas de sus adeptos, el ejército de la NAN se verá drásticamente reducido y es posible que Lutronía consiga aliados. Ayúdame en esto y yo te ayudaré en todo lo posible para encontrar a Líthen. Nadie en Ucret se negará a proporcionarnos la información que solicites si conseguimos esas pruebas. Tendrías el agradecimiento de la casa real una vez más. —Continúa. 

    Se detiene a pensar. No puede olvidar lo que Líthen hizo, pararlo es un deber que nace como un pacto no escrito de la Ecode que la obliga a buscarlo y cesar todas sus actividades. Era su compañero y de ese modo, es quien deba encargarse de frenarlo. No debería perder más tiempo, sin embargo; ver su nación bajo ataque es algo que tampoco puede ignorar. Es una soldado finalmente, alguien que sintió paz al enlistarse y servir a la nación pese a que nada la obligara. Tener la oportunidad de hacer algo significativo y rehusarse no lo puede permitir. 

    —Mis recuerdos muestran a una soldado que se adiestró para proteger Lutronía, alguien que tenía un propósito más allá que los demás. Mi padre fue un Guardián que me entrenó apenas era una niña. Seguí mi formación en el Nora dos apenas era una adolescente. Los recuerdos son escenas sin final. Solo tormentos en mi mente. Ryan… —lo mira, toma un momento de silencio para después continuar—. Creo conocer quién fui antes de ser sosegada. No fui un Enfi como los que describes, sólo parte de un proyecto… donde buscaban indagar de lo que era capaz. Ellos sabían quién era yo, me formaron para conseguir una nueva generación de Guardianes que después trataron de ocultar al mundo. No tengo todos los recuerdos, sólo fragmentos. Los suficientes para saber que… Líthen… era mi hermano. Y es mi deber detenerlo. 

    Esta última revelación perturbó a Ryan quien nunca pensó en algo como eso. Jamás habría imaginado que la mujer frente a él fuera hermana del monstruo que destruyó y asesinó a todas esas personas en Querintong. No pudo articular palabras, permitió que Eli continuara. 

    —Crecimos juntos, él vivía cerca del lago de Tronos próximo a la cabaña de mi niñez. Nuestras familias eran parte de ese proyecto, se conocían y, por ende, nos conocimos. Nos instruimos en el Nora dos, cumplimos misiones en diferentes países y con diferentes propósitos. Aun no estoy segura, pero sé que así es. Los fragmentos narran esa parte de mi vida. Desconozco qué ocurrió con él después de la muerte de nuestras familias. Encontré una persona disímil y a la vez… idéntica. Antes de fingir, él era indiferente conmigo y con los demás; vacío, inexpresivo. Las personas nos trataban con desprecio por culpa de los niños Enfi que estaban en auge. Nadie nos quería a su lado, todos nos temían y agredían, inclusive entre nosotros el trato era distante. Sin interesarnos en el otro pese a ser de la misma casta. Hasta que me harté de todo eso, de la forma en que Líthen y otro hermano, además de mí; nos relacionábamos. Les pedí que dejáramos de ser indiferentes entre nosotros, que nos ayudáramos. Fuéramos amigos. Conocíamos el mismo dolor y trato vil que los demás nos otorgaban, no quería eso mismo de nosotros. Logré convencerlos de ser personas, de convivir y estar juntos. Los años siguientes fueron así, Líthen era un hermano en quien podía confiar, sentirme segura porque siempre me ayudó y yo le correspondía. Algo lo transformó… 

    Se recorre en la cama, apoya su espalda en el muro, el perro la sigue y se acuesta a su lado. Ella recorre y abraza sus piernas, ocultando su mentón en ellas. 

    —Volvió esa mirada ausente. Indiferente. Sus palabras se transformaron en hirientes cuchillas enardecidas, sin emociones, sin empatía. Quiso explicarme lo que sucedió en esa época, pero sólo expelía cólera y tirria. Buscaba desatar la rabia oculta en mí, provocó que Arghoterám se invocara sin saber que yo era posible de ello. Debo detenerlo. Es un cometido que rasga mi pecho cada que lo pienso. Necesito de tu ayuda, no sé cómo encontrarlo, no puedo imaginar dónde comenzar… —guarda silencio. Sus ojos se han enrojecido, sus labios palpitan, la mirada se convierte en súplica—. Haré la misión sí aún logras confiar en mí después de mi relato. —Pregunta a lo cual Ryan no contesta. 

    La noche sigue, el silencio carcome los muros y los pensamientos. 

      

    Al amanecer encontraron quien los llevara a la ciudad, viajando en la caja de carga de una camioneta. Eli se mantenía callada, pensativa, colocando poca atención a los altibajos que el camino mal trazado ofrecía. El perro se acomoda con ella percibiendo su tristeza y actuando conforme a ello. Ryan del otro extremo no despegaba su mirada del campo. Han hablado poco, nada se podría decir. Sólo puede imaginar lo que está pensando después de su confesión la noche anterior. 

    Viajan a la ciudad más cercana, existe un largo camino hasta Pactal, antes de eso deben hacer una parada en un centro de control de la Ucret en un punto intermedio de la ruta. El viaje hasta ahí les tomará dos días. Al llegar a la urbe descienden de la camioneta, caminan hasta encontrar el transporte público que los llevará a la central de trenes. Ryan sigue apartado, ella prefiere darle espacio para reflexionar, se entretiene con el perro otorgándole algo de alimento y agua para el camino. Este se queda a su lado sin intentar irse o desconocerla. 

    El trasporte llega, y aunque al principio el conductor se mantiene recio a no permitir que el perro suba, Eli lo convence con amables y coquetas palabras. El hombre acepta pidiendo que no moleste al resto de los pasajeros. Por suerte en la casona había una vieja pechera y cadena que se ajustó a su tamaño. 

    —No podrás llevar el perro a tu viaje. —Le dice Ryan finalizando el veto de silencio. 

    —Lo cuidarás tú hasta mi regreso. —Responde. 

    Durante el trayecto pudo apreciar otros detalles de la ciudad. Cada vidrio del autobús ofrece información adicional que se coloca como si estuviera ahí, flotando en el escenario. Al pasar por comercios, monumentos, avenidas o restaurante; globos informativos se despliegan con mensajes simples, publicidad para el recorrido o datos históricos. También nota que en la vialidad hay largas placas bajo las llantas de los automóviles estacionados o detenidos por el semáforo. Pregunta a su compañero quien no deja el móvil en paz. Con palabras cortas y muy directas le dice que son cargadores eléctricos, y a su vez recopilar energía solar y de fricción. Es difícil imaginar que no necesitan detenerse en una estación de gasolina como en su época. Por otro lado, desconoce por qué se necesita un conductor en un vehículo automatizado como lo es el transporte en el que viajan, la persona al mando se entretiene más con el móvil que en mirar el camino. 

    Otro detalle que encontró interesante es la ropa de algunas personas. Había tenido esa sensación en Denest al imaginar que la mujer al frente de ella había cambiado de blusa en un instante. Creyó estar confundida, ahora que el transporte se detuvo frente a las vitrinas, observa que existe ropa que cambia de color y de diseño mimetizándose con la piel del portador. El aparador muestra una cartera de opciones. 

    El camión avanzó sin permitirle ver el resto de las modificaciones. Se devolvió a su asiento apreciando el resto de los detalles de las ciudades del “futuro”. Las ventanas de cada edificio son receptores fotosensibles, las personas tiran la basura sin esmero de encontrar un sitio correcto, los autómatas se encargan de ello, de prácticamente todo. La publicidad hace uso de las holografías para convencer a los posibles compradores, algunos despliegan personas virtuales en la acera que conversan y muestra el producto, contestando a todas las preguntas como si de vendedor real se tratara. Sería interesante vagar por cada rincón de la ciudad, detenerse y esperar a que algo suceda. 

    La estación de trenes tiene ese icónico mural a la entrada con grandes ventanales adosados a la estructura, resaltando de la pared a diferentes niveles. El diseño es exquisito y llamativo. Las grandes puertas de vidrio esmerilado se abren al paso de la gente, el espacio es amplio, muchas butacas dónde esperar y los paneles anunciando el tránsito, la llegada y demora de los transportes. Ryan se encarga de los boletos, ella lo mira pagar el obsceno costo de cada uno. Cruzan los pasillos donde la publicidad cobra vida, cada “fotografía” se mueve y actúa conforme a su programación si el usuario da un signo de interés. En este caso, cada uno de los siete espectaculares se activa para el asombro de Eli. Tres son más llamativos que el resto. 

    El primero es una mujer que mueve su cabello exaltando la belleza de este, la gota del tinte cae sobre las hebras y las transforma en colores vívidos que recorren hasta el último mechón. Repite la acción con cada color y regresa a su estado original en espera del siguiente espectador. El segundo simula a una familia que disfruta de una atracción móvil. El carrito sigue el recorrido a gran velocidad anclado a las vías, con sus giros, subidas y voltereta; dando la impresión de que viaja en el mismo vehículo. El tercero muestra la elaboración de una hamburguesa, los ingredientes caen uno tras otros de forma violenta, pero muy sugestiva, hasta formarla. El logo de la empresa aparece y finaliza con el precio totalmente accesible. Se detiene al percibir el olor del producto, no solo estimulan la vista y el gusto, también el olfato. 

    —No más hamburguesas. —Le dice Ryan quien regresa por ella. 

    Llegan al andén principal, el tren arriba puntualmente y se detiene anunciando su llegada. Los usuarios descienden del otro lado, cruzan las escaleras por encima y evacuan, el resto ingresa conforme se consigue espacio. Se adentran y buscan lugar procurando que nadie pise o incomode al perro. Momentos antes un guardia les entregó un bozal de seguridad que deben devolver al llegar a su destino. No hay demasiados pasajeros, las puertas cierran y el tren se dispara, aumenta la aceleración que inquieta un poco al senil animal. Avanzan por túneles dejando las luminarias atrás hasta que las murallas se remplazan por la urbe y la luz natural, solo separados por una vieja malla. 

    La ciudad y su arquitectura los rodea, es asombrosa para quienes nunca la hayan visto, Eli se fascina al recorrer con la vista los altos rascacielos y sus caras como enormes pantallas. La publicidad nunca descansa y satura cada rincón que puede. Desde comerciales simples, hasta enormes animaciones holográficas que tratan de mimetizarse con la urbe. Son tan comunes que nadie en el tren presta atención a ellos, prefieren ocupar su tiempo revisando sus teléfonos y la publicidad que allí les aparezca.  

    Mientras observaba por la ventana, dos veloces naves cruzaron por encima con un aspecto policíaco. De movimiento rápido y giros cerrados. Los siguió con la mirada hasta perderlas. Poco después un “camión” de bomberos hizo aparición surcando los mismos cielos. Lejos de parecerse a los de antaño, sólo deduce que lo es porque aún conservan los mismos juegos de luces y pintura roja además de varias boquillas planas que supone son para expulsar agua y sofocar incendios. La nave se desliza con lentitud debido a la enorme cisterna que lleva sobre el lomo. 

    No puede seguir contemplando la escena, se queda atrás y la olvida. El tren cruza toda la ciudad deteniéndose en una segunda estación. Las personas bajan y suben. Continúan. Pronto dejan atrás la urbe con sus detalles futurístico, como los juegos infantiles que se transforman reacomodando los tubos de su anterior figura a una nueva para ofrecer otro reto. Los edificios culturales y su arquitectura animada. Las personas y su vida conectada a la red y a toda la tecnología. 

    Ahora es campo, árboles, ríos y montañas muy distantes. La aceleración aumenta según el letrero de advertencia, para este punto viajan a 740 kilómetros por hora flotando sobre las vías magnetizadas según el folleto en el respaldo del asiento de enfrente. Se vuelve silencioso y las turbulencias se disipan. Eso no tranquiliza al perro que se refugia en su dueña tratando de ocultar su presencia acostado entre sus piernas. 

    La noche llega, se han detenido en tres estaciones durante el trayecto, sin conseguir alcanzar su destino. Las luminarias aparecen y dejan atrás a los pocos segundos. A esta velocidad nada en la cercanía dura mucho a la vista, sólo lo lejano parece moverse a un ritmo lento. La siguiente ciudad irrumpe el manto oscuro con su luminiscencia de centenares de faros. Limita la visión del cielo estrellado por encima de ella. 

    Libera el cinturón, se para y avanza hasta el baño sin problemas de equilibrio o mareos. El perro la sigue, parece ser el único que percibe la extrema velocidad con la que viajan. Entra al compartimiento, enjuaga su rostro con abundante agua, mira el espejo y nota la ausencia de las arenosas orejas. Toma agua en un vaso desechable que se proporciona ahí. Consigue un poco para el sediento y asustado canino quien la bebe con desesperación. Cuando finaliza le coloca el bozal otra vez. No parece gustarle. 

    Al momento de regresar a su asiento, percibe la desaceleración, su cuerpo se siente más pesado atraído al frente. El folleto describe que la velocidad disminuye kilómetros antes de llegar al destino para permitir la adaptación de los pasajeros. Las anteriores veces no lo apreció, pero esta vez la han atrapado de pie sin pensar en ello. El perro de igual modo lo descubre soltando pequeños sollozos. 

    La central luce vacía, pocas personas siguen activas, la mayor parte pertenece al mantenimiento rutinario que se evita durante el día. Entregan el bozal al oficial que les da la señal. Siguen los pasillos donde encuentran una mujer que les da la bienvenida, tan real y expresiva que no sospecharía que es una máquina al costado de la puerta de desembarque. Avanzan y la siempre invasiva publicidad aparece a los costados activándose cada que ella pone atención en una pantalla. Uno de esos anuncios ya lo había visto en la primera estación. Otros son diferentes, casualmente sobre comida y aditamentos para perros de la tercera edad. El que más le sorprende es aquel que ocupa un pilar en medio al final de las escaleras. La muestra a ella usando un vestido juvenil rosa, su rostro está en el cuerpo de la modelo, acorde a su figura, después cambia por mezclilla y una blusa negra de tirantes, luego por una camisa blanca y una falda negra formal. Su rostro digitalizado expresa una sonrisa que ella no esbozó en ningún momento, en cambio; luce natural, nada forzada o montada. La modelo se desvanece y el logo de la marca aparece, una línea de ropa que aparenta ser costosa. 

    Rentaron un coche, se dirigieron al primer hotel que aceptara mascotas, extrañamente poco difícil de hallar. Pasaron el resto de la noche ahí. Al día siguiente transitarían hasta llegar a una granja, lejos de la urbe. Su destino se encuentra a dos horas de distancia. 

    Viajar sobre la carretera a una velocidad promedio le permitió ver la maquinaria usada para los cultivos. Grandes y sofisticadas, programadas para cuidar y cosechar las hileras de vegetales, frutas o verduras; las personas sobre ellas disfrutan de la vista sin tener demasiado qué hacer. Conforme adelantan y transitan las colinas, encuentra una torre alta y extensa donde muchas especies se siembran en un gigantesco invernadero vertical. Se le hizo muy similar al aeropuerto de Tronos, el enjambre como se le conocía. 

    La escena evocó un recuerdo donde avanza por la autopista que rodea el lago, aproximándose al pilar con sus decenas de pistas de aterrizaje que conectan al interior. Tan grandes que un avión pesado tenía suficiente distancia para despegar y descender. 

    —Tronos poseía un aeropuerto con esa apariencia —habla en voz alta—. El más significativo de la nación. No conseguías viajar a la capital sin ver el “enjambre”. Llegué a visitarlo, por dentro era igual de extraordinario. Elevadores por todos lados, algunos en los bordes con vistas panorámicas al exterior. Si tenías la fortuna de estar en ese elevador conforme un avión arribaba, sentías vértigo por lo directo que venía hacia ti. Ahora debe estar… devastado. —Comenta mientras mira por la ventanilla el invernadero que rodean. 

    En la actualidad al existir pocos terrenos fértiles, se deben tomar medidas especiales para mantener la producción de alimentos. Se desarrollaron invernaderos verticales que rasgan el cielo, otros en las profundidades del subsuelo. Protegidos del clima inverso y las burbujas que se despliegan sin impedimento. 

    —¿Qué ocurrió ahí? —pregunta al conductor que no da importancia a las torres— En Tronos. 

    —El D1. Un incidente que contaminó toda la ciudad, nadie en el centro sobrevivió. En las cercanías enfermaron. Esperaba que tú pudieras decirme qué ocurrió, fue en tu época, la excusa de la guerra de la NAN contra la nación. 

    —No lo sé, Tronos aparentaba estar… bien, no recuerdo nada mal allí. 

    —NAN acusó a Lutronía de haber provocado el incidente por las riesgosas investigaciones con energía Alteria. Los Cubos. Más nunca pudo comprobarlo, de ahí la insistencia de ocupar territorio nacional. Cierra la ventana. —Le indica, luego de explicarle. 

    Ella deja de contemplar el invernadero cada vez más cercano. Mira al frente donde una polvareda los espera, gigantesca como una muralla oscureciendo todo, difuminando la luz en tonalidades poco claras. Oprime el botón y el vidrio sube. Ryan hace lo mismo con el resto. Llegan a la perturbación atmosférica y la visibilidad se deteriora. De inmediato se percibe el golpe de la arena al vidrio, acompañado de todo lo ligero que puede arrastrar y su correspondiente sonido. El vehículo se sacude, el sistema entra en apoyo, dibuja la ruta a seguir en el parabrisas, detectando cualquier obstáculo que se deba esquivar. Sin importar a dónde se busque, el frente, costado o posterior, no se hallará nada que no sea la tormenta que los rodea. 

    Viajaron confiando en el sistema, los mapas trazados y el detector de objetos. Igualmente, la velocidad fue moderada, con cero visibilidad Ryan no se confía de lo que se dibuja en el parabrisas. Cada cierto tiempo un objeto se identificaba como otro vehículo en el carril contrario, ambos se trasmiten su posición, tomando las debidas precauciones para no colisionar. La velocidad disminuye, las luces de emergencia se activan con mayor intensidad y pasan uno al lado del otro hasta considerar que ya no existe riesgo. 

    La polvareda se disipa, sin más aviso escapan de la tormenta. El panorama que encuentra es desolador, el gélido se percibe de inmediato, la carretera está agrietada al igual que el resto de tierra seca. No existen árboles, plantas o suculentas. Animales, casas o cosechas. Simplemente, es un páramo inhabitable. Mira atrás, la tormenta que se aleja ocupa hasta donde la vista alcanza. 

    —¿Qué ocurre aquí? —Pregunta desconcertada por el drástico cambio. 

    La distancia que recorrieron dentro de la polvareda no es suficiente para causar tal cambio de habitad. Esta región tiene más semejanza al desierto que cruzó en The-Dirhé que con Esdhoven. Los esqueletos de lo que alguna vez fueron árboles yacen sobre el suelo, carcomidos, convirtiéndose en pavesa que el viento recoge. Hay tantos repartidos por todo el terreno que puede jurar que esto alguna vez fue frondoso bosque. Tornando la localidad en una grisácea mancha corrupta. 

    —La contaminación, gran parte del planeta está así, son cientos de hectáreas transformadas en páramos sin vida. Ya nada crece aquí. —Responde. Guarda silencio después. 

    Dio vuelta en una bifurcación en la carretera, adentrándose a la terracería. Pronto el localizador global perdió la ruta y posicionó la flecha en una esquina del parabrisas. Las ruedas levantan polvo en exceso, un tipo de arena distinta a la que crea el mar por erosión. Parece estar helada, liviana y se entromete en las pequeñas rendijas formando capas de plasta. 

    La granja mencionada es inviable, imposible que produzca alguna cosecha en esta comarca donde ni siquiera la lluvia precipita. La casa está raída, próxima a colapsar, nadie aprobaría habitarla. Se estacionan frente al pórtico, desciende y de inmediato sus pisadas se hunden en la masa gris, su zapato se envuelve con esa delgada membrana de vaho gélido. No cree prudente que el perro los acompañe, le ordena esperar y este se aglomera a la ventana. Los restos de la granja se disuelven por esa corrosión en el aire, el sabor se adhiere a la boca, el hedor no es fuerte, pero está presente. 

    Las marcas de neumáticos se muestran poco visibles bajo el manto de cenizas, por la moderada brisa, estas no se han borrado aún. Tocan a la puerta, un trozo de ella se derrumba, lo mismo daría derribarla e ingresar, pero dada lo dañada que ese encuentra la estructura dudan que alguien esté dentro. Rodean la edificación sin éxito de contactar al equipo de Ucret. La tarde los alcanza con banales haces tratando de penetrar esa bruma que nunca se borra. Se refugian en el automóvil para no aspirar el hedor, tampoco estar expuestos. Alimenta al perro con croquetas que vendían en el hotel, costosas por el gesto de Ryan. 

    Todo el tiempo que estuvieron ahí, las pequeñas tormentas no dejaron de azotarlos. La ventisca arrastra la pavesa que se colisiona contra el cristal, se adhieren a él impidiendo la vista. Los limpia parabrisas no logran quitar todo el material que se aglomera. Duran pocos minutos y se disipan. Dejan un paisaje recuperando su equilibrio, las partículas se acomodan al suelo y pronto la visibilidad se devuelve. Con el sol perdiéndose en el horizonte de la devastada región, esperan benévolamente mientras se reanudan las ventiscas. 

    Ryan insiste en conseguir comunicación, llama a la base, se conecta con el portaviones, Ucret o cualquiera que pueda localizar al personal del centro de control. La interferencia impide que se mantenga el enlace, el móvil no tiene suficiente poder de señal. Pone a prueba su paciencia, encerrados en el coche sin poder hacer más que mirar cómo las eventuales tormentas arrastran el material disperso. 

    La desesperación del perro por salir obligó a Eli a dejar el automóvil, la ventisca disminuyó dando pauta para que el senil animal hiciera sus necesidades. Abre la puerta y este sale corriendo a las ruinas de la casa. Lo pierde de vista al ingresar, no cree prudente que lo haga, pero es tarde para impedirlo. Se regresa a su asiento y escucha el sarcasmo de su compañero, quizá el perro descubra el pasillo oculto en la casa y salve el día. 

    Nada de eso sucedió. 

    Finalmente, a la distancia, entre vientos y ceniza gris, dos vehículos se aproximan, sus faros encendidos delatan la lejanía. 

      

    —Lamento la tardanza —les dice el hombre que los recibe a la entrada de la mina—. Las tormentas están dañando nuestros sistemas. Más burbujas se están formando aquí en nuestro bello paraíso, pocas más y los turistas dejarán de venir —explica torpemente intentando ser gracioso—. Soy el teniente Méscovith —continúa al notar que no consigue su cometido—. Pueden decirme Mésc, como les parezca. Tengo entendido que quieren ingresar a Otthoren, me sorprende que seamos su mejor opción, estamos a doce horas de ahí en avión, pero podemos ayudarlos. ¡Para eso estamos! 

    Ryan lo mira con incredulidad, duda que sea de verdad el teniente al mando. En vista que él no se apresura a aceptar el apretón de manos, Eli se adelanta. Se presenta a ella, a su compañero y la mascota a quien aún no ha nombrado.  

    —Bello animal, no creo que podamos ingresarlo en Otthoren, son muy estrictos con el paso de mascotas. ¿Cuántos agentes integrarán el equipo? Ucret no fue muy específico. 

    —Sólo yo. 

    —¿Sólo usted? ¿No es… demasiado joven para esta misión? 

    —¿Creé que no lo consiga?  

    —No quise decir eso. Otthoren no es el mejor lugar para visitar. ¿Ha estado rodeada de enemigos sin ayuda alguna? 

    —Coloqué explosivos en el Fuerte Across destruyendo sus artillerías, incursioné en The-Dirhé dónde el Coloso acometió y un Enfi gobernaba. La infiltración en Denest asediada por los Decanos. ¿Requiere más? 

    —¡Vaya! No sabía de esas misiones… 

    —Y no las sabe. —Interrumpe Ryan mirando a Eli por su descuido. 

    —Por supuesto, nadie aquí sabe nada. Adelante, hay mucho de qué hablar. 

    Los guía por varios túneles hasta el centro de mando. Las puertas están cubiertas de plásticos en los marcos. Hay decenas de filtros y purificadores de aire. No permiten que la pavesa ingrese y arruine sus pulmones, así como los ordenadores y equipo que allí usen. 

    Desdobla mapas que previamente tenía preparados, rudimentarios, impresos sin animación alguna o tecnología llamativa. Simples mapas. Los coloca sobre la mesa bajo la luz intensa, enciende un ordenador y conecta un cable a un proyector por encima de esta. Este enciende con una luz amarillenta que parpadea hasta ser verde. Tarda un momento en preparar lo que necesita y cuando lo consigue, varias holografías se proyectan sobre el mapa. Nombres, fronteras, posición de tropas, datos relevantes del terreno y población. 

    —Otthoren está en guerra con Wegdoll desde hace más de cuarenta años, lo que lo haya iniciado ya no importa a estas alturas. La población lo olvidó o no le interesa, crecieron odiando al país vecino, sus costumbres, religión y política. En los últimos años se ha intensificado el combate en la frontera muy irregular que existe entre ambas naciones. 

    La línea amarilla dibuja una amurallada que cruza el mapa. 

    —Oficialmente, es terreno de nadie, la mayor parte de la guerra se centra aquí, aquí y aquí. 

    Coloca varios ejércitos que desliza desde la pantalla al escenario. 

    —Como les decía, se ha intensificado. Los Ottores acusan a Wegdoll de arruinar las pocas extensiones de tierras fértiles, caso contrario, los Wegs hacen la misma acusación. Lo que yo creo es que ambos se niegan a aceptar que es parte del cambio climático que afecta al mundo. Como aquí, este bello desierto y el resto de las regiones. Gracias a esta última acusación se creó un nuevo grupo extremista que se hacen llamar “Hijos de Wegdoll”. No se quebrando la cabeza pensando el nombre —comenta sin provocar gracia alguna—. No importa. Los actos terroristas de esta agrupación han aumentado la tensión de los pobladores, nadie puede ver a alguien de la otra nación sin sentir esa necesidad de romperle la cara. Lo sabemos porque estuvimos ahí tres años intentando conseguir bases y centros de control. No lo conseguimos, no sólo es la guerra y el grupo extremista. Es la misma población la que dificulta cualquier intento de hacer “algo” ahí. Son desconfiados, agresivos, todos son traidores para ellos. Simplemente no se puede trabajar con esta gente. No nos quisimos arriesgar intentándolo con los Wegs. 

    Muestra fotos de los sitios donde estuvieron, cada una representa un lugar en desgracia. 

    —Aquí es la parte divertida para su ingreso no oficial. Por el Norte tenemos la nación de Wegdoll y luego el mar, ni siquiera hablaremos de ahí, Denest controla esa zona a través de las alianzas. No podrán avanzar sin que un navío los detecte. En Otthoren tenemos cinco naciones vecinas. Sólo dos de ellas tienen acuerdos con nosotros, Pactal y Kirestilg. Yo elegiría Pactal que es más accesible, el resto está muy a la defensiva. 

    Despliega la información de la zona. 

    En ella existen cientos de agrupaciones de personas digitalizadas, grupos moderados que representan la movilización de grandes masas de inmigrantes por los conflictos de la guerra. Se refugian en la frontera de las naciones vecinas, siendo Pactal la más solicitada. 

    —No exagero, ahí encontrarán mucha gente como atunes enlatados. Doscientos mil Ottores han huido de la guerra y se reparte a lo largo de las fronteras vecinas. Cada día llegan más personas buscando asilo político, refugio, comida, medicina o ayuda de UNIÓN. Apenas se puede respirar en ese ambiente. Los Ottores no son exactamente conocidos por ser agradables y corteses; son muy agresivos y poco agradecidos, casi puedo asegurar que exigen la comida. 

    Coloca el móvil a la vista de todos, los videos muestran la cantidad de personas que se adosan a la reja que divide la frontera, algunos cargan con enfermos, otros con niños pequeños, el resto no luce en buen estado. Uno de ellos habla a la cámara. No puede entender lo que dice, pero se escucha enojado, irascible. 

    —Nada como el Ott para insultar. No hay otro idioma con tantos agravios —sonríe sin conseguir la gracia que busca—. De cualquier forma. Tenemos cinco propuestas que mi personal veía viables para ingresar un equipo, pero ahora que me entero de que es usted sola, es aún más probable. Tenemos… —los invita a seguirlo, en la mesa hay carpetas con documentos dentro—. El equipo de reporteros, ahora sólo la reportera... La unidad de paz de UNIÓN, siempre llegan tropas intentando ayudar. Refugiados inversos, sinceramente ya era tarde cuando pensamos en este plan —arroja la carpeta lejos—. Activista, con un grupo numeroso de personas de todas las nacionalidades. O, como parte del grupo de beneficencia de la OMAAT. Sólo deberá descargar comida, medicinas y colaborar con lo que se le pida hasta que pueda infiltrarse. Si tienen alguna sugerencia, son bienvenidas. 

    Ryan se aproxima a los documentos, en ellos redactaron el procedimiento en frases simples. Toma el de “Activista” y el de “Reportera”. 

    —En la unidad de paz de UNIÓN y beneficencia de OMAAT te registrarán, tomarán fotografías para la identificación y puede que nos descubran antes de siquiera llegar —comenta, despliega las dos opciones sobre el mapa—. ¿Qué problemas ve con estas dos? 

    —Bien. Empecemos con el equipo de reporteros. Normalmente es la corresponsal, camarógrafo, la persona de enlace y un ayudante. Más o menos, no hay reglas sobre esto. En vista que se trata sólo de ella, podemos pasarla como corresponsal independiente, hay mucha gente que piensa que es divertido ir a estos sitios y sentirse reportero. Se graban a ellos mismos para sus canales en la red. No es raro encontrarlos, lo difícil será que sea creíble, sin un sitio virtual con antelación, los otros corresponsales podrían sospechar e indagar, algo que ni se les da… 

    —Que me dice de acoplarla a otro medio, un favor de alguna televisora. 

    —¡Ah! Nada. No tenemos eso. Lutronía está en plena guerra, los corresponsales están ahí en nuestra nación, mostrando al mundo la veracidad de los hechos. No hay un solo noticiero Lutroniano en Pactal. Los bloqueos impuestos por la NAN nos cierran la posibilidad de que un noticiero extranjero nos ayude. 

    —Dime sobre los activistas. 

    —Son miembros de Prosperidad-Terres, más exacto de los que buscan proteger las ruinas arqueológicas locales, tales como monumentos de la historia de nuestra civilización. Este grupo planea infiltrarse y protestar por la poca responsabilidad del gobierno de Otthoren en conservan las edificaciones de los… alguna civilización antigua. Está en los documentos. El inconveniente es que existe una probabilidad alta de que sean arrestados antes de lograr su cometido. Son bastante impertinentes, recios a obedecer leyes. Y no te puedo asegurar en qué momento se hará la incursión o de si será allí donde planeamos. Si a Pactal se le ocurre cortar un árbol sagrado, ellos irán ahí primero. No hay registros, no se conocen, se reúnen y participan. Mientras tengas su misma visión del mundo, te aceptarán.  

    —Cruzo la frontera. ¿Qué prosigue? 

    —Básicamente caminar hasta este punto. 

    La holografía muestra el perímetro de una ciudad y el nombre de la misma. 

    —Erttelo. Está cerca de la guerra, a doscientos setenta kilómetros de distancia de la frontera con Pactal, ahí nuestro contacto te ayudará a proseguir. El tipo es desagradable y ladino, pero aún guarda varios de nuestros equipos que no pudimos retirar cuando dejamos la zona. Él te entregará todo por una buena paga. Después necesitas ir río arriba hasta “Uttogje Qalta”. Tierras Altas. A partir de ahí no hay nada en qué pueda ayudarte. No habrá contactos, activistas o siquiera munición extra y el sitio no es precisamente la región más popular de la cordillera. Tendrás que evitar los Woggllizen, osos grises de dos metros y medio, bastante agresivos e irrazonables. Te convendría llevar repelente de mosquitos, sus piquetes provocan fiebre, náuseas, vómito y la muerte si se complica. Hay Ivinth, tigres, jabalí, gatos salvajes, serpientes, insectos tóxicos, posibilidad de morir por deshidratación, envenenamiento, caídas, heridas, cólera, sepsis, esquistosomiasis, tuberculosis, uncinariasis, tricuriasis… 

    No puede evitar alzar la mirada mientras escucha tantas enfermedades y riesgos. La dirige a Ryan como quien pide una explicación. 

    —…leptospirosis, cisticercosis, oncocercosis. Esa última te dejaría ciega. La lista sigue. Hay más cosas que te puedan matar aquí que en la guerra, ¡ah! olvidaba los milicianos. También tenemos terremotos y evita tocar las rocas magnéticas, son totalmente inestables y podría aplastarte si intercambias los polos. 

    —Tendrán vacunas para todo eso… 

    —Ja ja. Ese es bueno. 

    Mésc toma los documentos y los arregla en los folders sin percatar que era una consulta seria. Desconoce si su organismo pueda combatir tales enfermedades y si las bacterias aprovecharán la oportunidad de su sistema debilitado para fortalecerse y crecer. 

    Se deciden por el grupo activista, le entregan las últimas recomendaciones, datos que le puedan servir, frases en el idioma que aprender y, sobre todo, una lista de síntomas para cada enfermedad que debe memorizar, en el supuesto caso de observar indicios. Le entregan un radio transmisor y video de gran potencia oculto bajo la tutela de herramientas de trabajo, desarmado para pasar cualquier inspección rutinaria. El set consiste en destornilladores, cables, caja medidora de corriente y otros enseres que no provocan ninguna sospecha. 

    Pasan la noche ahí. Los agentes de Ucret no descansan, la información llega en todo momento, siempre hay un guardia esperando la siguiente transmisión, el resto redacta informes o prepara los datos de las holografías como la que advirtió antes. La habitación es pequeña, separada por una muralla de láminas y soportes de madera. El camastro no es precisamente cómodo, pero le da un espacio para pensar. No logra imaginarse cómo debe ser el conflicto en Otthoren, quizá del mismo modo que en The-Dirhé y la resistencia. Se cobija con la manta térmica, parecida a las que usan los rescatistas para mantener el calor corporal de las personas perdidas en sitios gélidos. Cálida y ruidosa. 

    Mantiene su mirada en las rendijas donde la luz artificial penetra al interior, observando las sombras ir y venir de todos los agentes. La luz revela las motas de polvo que tardan en caer y cualquier ráfaga que las perturbe. Acaricia el pelaje del canino que yace en el suelo, dormido, tranquilo sin darle importancia a lo que sucede en el mundo, sin temor a enfrentarlo. Recoge su brazo y lo oculta bajo la manta. Prefiere evitar pensar en el destino y su papel en él. 

      

    Espera paciente, oculta en las sombras del asiento trasero, observando la luz artificial delatar las motas de polvo. El estacionamiento es quieto, vacío, pocos automóviles. Las altas horas de la noche provoca que el personal no esencial se haya retirado, solo quedan aquellas personas congestionadas de trabajo y aquellas que no conocen otra forma de vida que no sea el laboral. 

    Ahí está él, la persona que espera, avanza con su uniforme formal, emblemas en el costado de la pechera, su gorro en el brazo, maletín en la mano y esa actitud arrogante y feroz que tienen todos los coroneles. Abre los seguros con el mando a distancia, llega a la puerta e ingresa de forma rutinaria, sin prestar atención a su entorno. Olvida el maletín en el asiento del pasajero, se prepara para encender el vehículo y se paraliza. 

    La cuchilla a su pecho en un ángulo correcto lo ha colocado en alerta. Edeline entromete su brazo por el costado del asiento, del lado de la ventanilla, apunta al corazón buscando la aorta entre los espacios de las costillas como su entrenamiento le ha enseñado. 

    Su otro brazo envuelve el cuello del conductor, lo oprime al respaldo y se aproxima al oído. 

    —Quiero respuestas. —Murmura. 

    El Coronel la reconoce. 

    —¿Cometerá otro asesinato? —Habla. 

    Rígido, agresivo, sin temor en su voz. Las leyendas que persiguen a este hombre no son en vano. 

    —No hay razón para mentirle. —Concluye. 

    El coche enciende, las luces iluminan la oscuridad y el automóvil avanza dando un giro hasta la salida. 

      

    Despierta. Las luces del exterior del laminado están encendidas, pronto fija que hay tragaluces naturales dentro de la mina permitiendo una intensa intromisión del sol. Frota su frente, intentando despejar su mente. Su pasado se revela cada vez más y el rumbo que toma, nadie lo aprobaría. Acaricia al perro que duerme a los pies de la cama, se levanta y enfrenta la salida. 

    —Respuestas… —Se dice al abrir la puerta y dejar entrar la luz natural. 

    

  


  
   Capítulo 26 — Ave Marchita. 

      

    A la vista de todos cruza una botella encendida, su mecha se consume lentamente esperando a que impacte para liberar todo su poder dañino, en su interior el combustible y azúcar aguardan pacientemente mientras gira y se dirige hasta el blindado que resguarda la zona. Cortando el silencio y la respiración de los presentes, como buque insignia del grupo rebelde, como mensajera de la anarquía. Cae sobre el motorizado y su contenido se propaga de inmediato, la flama crece voraz impregnando azúcar como cómplice. Esta se adhiere al blindado como dulce miel que no se despega de los dedos y hierve como el infierno. La conflagración manda saludos por parte del grupo activista y declara la guerra en un solo gesto. 

    Soldados a los laterales abren fuego contra la multitud. Escondidos bajo mascarillas y capuchas, los activistas se movilizan y refugian. Algunos son alcanzados por las balas plásticas, eléctricas o los chorros a presión que los revuelcan en el suelo. 

    Rocas, botellas, palos y diversos objetos a la mano son usados como proyectiles. Los más preparados usan bombas de humo, gases lacrimógenos o las bombas incendiarias para enfrentar al ejército opresor que protege la frontera. En algún momento los activistas pensaron en abrir el cerco y permitir el ingreso a los refugiados. Sus intenciones fueron impedidas por el cuerpo militar quienes han sido benevolentes al no usar fuego real. 

    La disputa está cruzando un límite que las fuerzas de contención no van a permitir. Una hilera de policías avanza con sus escudos al frente, forman una valla que recibe todos los proyectiles. La segunda fila cubre los ataques aéreos, crean un techo adosando cada adarga evitando todo objeto. Marchan en formación sin dejar espacio a lo ancho de la calle. Más bombas incendiarias son arrojadas desde la multitud. Caen sobre la barrera, se rompen y desatan el fuego donde la mezcla azucara se carameliza e impregna sobre la coraza que los uniformados mantienen. Un combustible duradero que convierte cualquier sitio en un infierno. 

    Un blindado se aproxima a vuelta de rueda rodeado por su séquito de custodios quienes arrojan diversas granadas que dejan estelas blancas a su paso. Carga en su techo un dispositivo desconocido. No es una manguera de agua presurizada o un lanzagranadas como la que usa el personal a pie. La máquina se compone de luces y bocinas. Todas se encienden, parpadea con frenesí en secuencias controladas. En un principio no parece tener efecto, pero nota que algunos activistas comienzan a vomitar o a convulsionarse. Los que no son afectados los ayudan a levantarse o continúan el enfrentamiento. El sutil ruido impacta los oídos, como trompetas aturdiendo el escucha. Imposible frenarlas tapando los canales auditivos. Desconoce si la distorsión de la imagen se debe al poder de la bocina o a la afectación de sinestesia provocada por esa modulación.  

    Se retira ingresando a los callejones, la distribución de la ciudad crea pasadizos mal trazados y de ancho variable, más activistas siguen su ruta. Corren sobre la calzada mirando atrás para verificar la posición de las fuerzas de contención. Frente a ellos, un blindado se atraviesa, disparan a los más adelantados electrocutándolos en el momento. Deben desviarse por el siguiente callejón. El vehículo los persigue, se detiene cuando los encuentra y dispara balas plásticas que alcanzan a la mujer a su lado, luego al hombre detrás. Toman otro desvío, siguen corriendo, escapando de los oficiales a pie. Más vueltas, más corredores. Pactal no es la empobrecida ciudad que imaginaba, marginada por la guerra, deteriorada o sin presupuesto para consolidar una fuerza policiaca antimotines. Los cuerpos de paz son inamovibles, su ferocidad para defender la frontera es de admirar. La enorme construcción teje una muralla kilométrica, con torres y defensas desplegadas a lo largo de esta, el cruce principal ocupa la mayor parte del servicio de seguridad. Ese esquema y control fronterizo necesita de un amplio gasto público. No se toman a la ligera proteger el suelo nacional. 

    Pierden a los uniformados, escuchan a lo lejos el barbullo y movimiento de los camiones de contención. La mujer que los acompaña se desespera, coloca sus manos sobre la cabeza jalando el cabello, su mirada explica sus pensamientos. Habla, pero no comprende lo que dice, otro hombre que parece conocerla intenta tranquilizarla, no obstante; su histeria es más fuerte. El siguiente compañero habla su idioma, le dice que deben quitarse el ropaje de activista. La banda verde del brazo, la blusa con mensajes impresos y el suéter con capucha que los hace más culpables. Además, coinciden en dejar los artefactos que traían; en su mayoría pinturas, rocas con mensajes, herramientas, panfletos y demás. 

    Argeth desecha todo lo inservible, pero deja la caja de herramientas que no puede olvidar. Se quita el suéter y la camisa con el emblema del grupo y mensajes de protección al medio ambiente. Queda con su blusa de tirantes y la mezclilla rota. Guarda el suéter y monta la mochila al hombro. Sigue al activista quien conoce cómo moverse en la ciudad. La mujer de antes continúa histérica atendiendo todas las indicaciones, sollozando conforme lo hace. Se adentran por calles calmadas donde la basura y panfletos es lo único presente. Hay algunos contenedores de basura quemándose, vidrios rotos, pintas en las paredes y automóviles calcinados. Aquí la protesta inició, fue donde todo se salió de control, después los empujaron a otras calles olvidando este desastre atrás. 

    El guía los lleva por más callejones, avenidas y parques. Cortan la alambrada con las pinzas que carga, algo que desechará apenas pueda hacerlo. 

    No ha podido reportarse a Ucret, más ellos pueden imaginar su situación viendo los noticieros locales que no tardaron en mostrar las protestas en la televisión controlada por el gobierno, el caos que se suscitó después sólo confirmó lo que con palabras maquilladas querían exhibir sobre los activistas. Escucha de su compañero que esto no debía pasar, alguien aprovechó la manifestación para infiltrarse y provocar toda esta riña. Maldice con improperios poco agradables al oído sobre lo mucho que odia al gobierno, el sistema y todo lo relacionado con arruinar la imagen del grupo. La cólera se refleja en el enrojecimiento de su rostro. Lo repite una y otra vez. Busca empatía en la mujer quien tomó prestado el nombre de una señora accidentada. 

    Se cubren al costado de una escultura emblemática. Evitan ser vistos por el blindado que transita sobre la avenida. Esperan que se retire y siguen. 

    —¿Dónde está la frontera? —Pregunta Argeth. 

    El guía no le responde. Mantiene su mirada sobre el suelo evitando las rocas sueltas. 

    —¡Pretz! —Le grita lo cual detiene a todos. 

    —¡Olvídalo, no tiene caso! Era una estúpida idea desde el principio. —Responde, los otros dos activistas se miran sin entender, murmuran en su idioma y se apresuran a seguir escapando—. ¿Qué ocurre contigo? Esto se acabó, no quieres ir a prisión en Pactal, es horrible. 

    —Sólo dime en qué dirección. 

    —¿Vas a ir ahí?, ¿no es broma? —lleva las manos a la cabeza y expresa ese mismo rostro que anteriormente la mujer hizo—. No puede estarme pasando esto. —Grita para sí mismo. 

    Mira a su alrededor buscando respuestas, sólo encuentra a los dos compañeros que no está comprendiendo. 

    Pretz ha sido la única persona con quien ha hablado desde su llegada a la organización. Se encontraron en otra ciudad lejana y desde ese punto se mantuvo a su lado, más por la similitud de idiomas que por otra razón. Luego comprendió que tenía mucha experiencia en este tipo de asuntos, se había dedicado al activismo por años. Hace tres días que viaja con el grupo, ellos rápidamente la aceptaron, no cuestionaron demasiado su vida ni la veracidad de lo que narró dentro del personaje. No los consideró una amenaza seria, sus intenciones eran buenas y preparaban una protesta pacífica, jamás vio explosivos, bombas incendiarias o armas como las que surgieron frente al paso fronterizo. La mayor parte del inventario lo conformaban pinturas y panfletos. La idea de infiltrados no es descabellada y su metodología para descubrirlos prácticamente nula. 

    Al llegar a la frontera, el grupo se volvió numeroso, se agregaron personas que no había visto antes. Se mantuvo con aquellos a quienes ya conocía socializando poco con el resto. De esa caravana inicial ahora sólo ubica a estos tres activistas, todos con miedo dibujado en sus rostros, conscientes de que la manifestación se salió de control y ahora hay una posibilidad muy grande de ser arrestados. 

    Pretz le dice algo a los dos compañeros, estos expresan duda e inconformidad. Sorprendidos por lo que les dice. Se retiran apresurando el paso, con escasas miradas atrás. 

    Se aproxima con sus lentes sucios, su corpulencia moderada y ese rostro bello descuidado. Hay una dentadura blanca tras esa tez oscura y nerviosismo compulsivo al no dejar de frotar su cara. 

    —Te llevaré a la cercanía, hasta donde los soldados no vigilan. —Le dice, algo falto de seguridad. 

    —No, no. Dime la ruta en el mapa, llegaré. —Le contesta. 

    Aunque su vida no estará en riesgo, desconoce qué puedan hacer con él si lo encarcelan. 

    —Pactal no es conocidos por sus mejores trazos urbanos, hay muchos callejones, vueltas y calles sin salida. Yo vivía aquí, sé cómo llegar por sitios más seguros. 

    —No necesito que te arriesgues, dime la ruta. 

    —No lo hago sólo por ti, también por la familia de tu amigo. 

    No era necesario mencionar la primera mentira. 

    —Argeth sé que perdiste a tu familia, no me sentiría bien sabiendo que estás perdiendo otra. 

    Tampoco necesitaba mencionar la segunda mentira. 

    Pretz no es la persona más deductiva o habría notado que ambas historias no tienen sentido. La primera era para justificar su presencia ahí, tratando de irrumpir en el cerco fronterizo donde su supuesto amigo espera. La segunda, quizá reflejó un poco de su vida privada con el personaje. 

    —Sólo al margen de los soldados. —Advierte para controlar el nivel de riesgo que pueda cometer Pretz. 

    El joven se tranquiliza, mira a su alrededor buscando una ruta perfecta, amarra sus trenzas enceradas para que no le estorben la vista. Luego le dice que lo siga. 

    Salen del parque, cruzan la calle y continúan hasta la zona residencial, las personas los miran caminar, nadie realmente imagina quienes son, pero ella sobresale por su piel y blusa corta. Las casas lucen pobres, hechas de concreto envueltas en naturaleza, los árboles crecen y se apropian de las aceras, mayormente fracturando el firme. Los coches ocupan gran parte de la calle, los estacionan sobre el paso peatonal para permitir la circulación vehicular; obligando a las transeúntes a caminar en la calzada. 

    —Creí que eras de Denest. —Pregunta, ya hacia tiempo que tenía esa duda. 

    —Mis padres son de Denest, nos mudamos aquí por muchos años, eran embajadores de la OMAAT. 

    —¿Hace cuánto eres activista? 

    —Seis años, en varios lugares del mundo. Es la tercera vez que se salen las cosas de control. Es imposible evitar que haya infiltrados, debí imaginar que aquí habría más posibilidades. 

    —¿Por qué aquí? 

    —Los Wadgu odian a los Ottores, la protesta es para ayudarlos. Era claro que iban a arruinarla. Conocía a la mayoría de los que se unieron a nosotros en el punto de encuentro, pero había individuos con mochilas negras que jamás había visto. Ellos comenzaron la riña. 

    —¿No hay manera de evitarlo?  

    —Se ha propuesta crear un registro privado de los participantes, pero nadie aquí quiere que su nombre y foto esté en un archivo. Muchos usan máscaras para evitar que los reconozcan. Quieren ayudar, más no verse involucrados. Confías en la gente conforme llega, algunos son desconocidos y siempre tienes en la mente la idea que fueran infiltrados. Del gobierno o grupos extremistas. Sí nos detuviéramos cada que sucede eso, jamás haríamos algo. Es el riesgo, lo sabes. 

    Entran bajo un arco a una plaza olvidada, los juegos de infantiles son carcomidos por la naturaleza y basura que se acopla en el muro más lejano. 

    —Al principio creí que eras policía. No lo malentiendas, pero las mujeres lindas no viajan hasta estos sitios a protestar. Prefieren las grandes ciudades, se amarran a los coches de los senadores, protestas fuera de los edificios de gobierno. Se desnudan en las fuentes públicas. Sitios donde puedan tomar un café en alguna cadena monopolizadora después. El café más cercano aquí está en esos árboles —se detiene, bebe agua y mira las plantaciones con sus semillas rojas expuestas—. Sí no te preocupan las arañas… 

    —¿Qué ocurriría si me encontrarán siendo policía? 

    —Realmente nada, sólo perderías la confianza de todos ahí. No íbamos a hacer algo malo: protestar hasta llegar a la reja, plantarnos ahí, llamar la atención de los medios. Es todo. Tu historia me conmovió, perder a tus padres tan joven, eso te marca. Mi novia también los perdió cuando era joven, en Terrenhán, ahí experimentaban con insecticidas para proteger los cultivos, no supieron medirse e intoxicaron a cientos de personas de las comunidades cercanas. Sus padres murieron en ese incidente. Ahora viaja por el mundo buscando detener experimentos similares, sobre los cultivos, el ganado, bosques o plagas en ciudades. Hace bien su trabajo, pronto saldrá libre. 

    —¿La arrestaron? 

    —Cuando sueltas pesticidas en la casa del dueño de la empresa, siempre hay consecuencias, sobre todo si no corres rápido. ¿Agua? 

    —No, gracias. 

    Prosiguen entre casas y fábricas; vías ferroviarias y pequeños cultivos. Rodeando la zona del conflicto y haciendo tiempo para que las fuerzas de contención se dispersen creyendo que el problema está resuelto. Cruzan el pequeño y oxidado puente que alguna vez atravesó un río, hoy hecho lodo. Pasan por la calle donde diversas personas se reúnen alrededor de un viejo televisor, más moderno que todo lo que ella conoce, para escuchar sobre los conflictos de la revuelta. Se introducen en una vieja casona de puertas roídas y ventanas robadas. Espeso campo de cultivos abandonado y, por último, almacenes y vías. 

    El atardecer llega, con el cielo nublado propenso a llover. Se colocan en el filo de la esquina del edificio próximo. Miran a lo lejos de la amplia plaza, mayormente ocupada por las vías ferroviarias, casetas de vigilancia y algunos coches militares con su tripulación en ella. Poco atentos. 

    —Llegamos… —dice nervioso. Recargando su espalda en el muro, mirando con movimientos rápidos—. ¿Le entregarás el indulto? —Pregunta, sacando a relucir la tercera mentira. 

    —Pretz… yo. —Intenta explicarle sin darle oportunidad. 

    Alega que es mejor que desconozca sus intenciones. Teniendo razón en ese punto. 

    Avanza agachada hasta el siguiente obstáculo. Mira atrás y Pretz le da la señal de que está despejado. Evita a un grupo de guardias, cruza hasta las lonas y tiendas militares. La vigilancia se enfoca en el exterior del cerco, quitando su atención en lo que ocurre hacia dentro. En la torre vigía puede observar un soldado dando su ronda, otro a cargo de la luz que enciende adelantándose al anochecer. 

    Encuentra vehículos, remolques, oficinas móviles. Cargamentos con ayuda, las letras OMAAT a los costados y una descripción del contenido en la esquina. 

    Detiene su avance. Nota a un grupo que se escabulle al igual que ella, pero en dirección contraria. Pasan a escasos metros sin notarla. Reconoce las mochilas negras que mencionó Pretz. Los pierde de vista rapidamente. Deduce que no puede acercarse a la reja o será alcanzada por aquel plan que tuvieran esas personas. Devuelve su marcha, cruza los remolques hasta llegar a las lonas, después al primer obstáculo donde ve a su compañero con el rostro consternado por su pronto regreso. Ella piensa lo mismo al notar que no se ha movido de lugar, debió decirle que no regresaría. 

    Se prepara para cruzar el espacio abierto, con la noche más cercana. Vigila a los guardias, espera el momento para actuar, mira a su compañero para que le confirme el movimiento seguro. Este voltea a los extremos, asomando su cabeza en el filo del edificio cuando es arrastrado por el fuego y escombros arrojados como proyectiles. Luego humo y poca visibilidad envuelve el ambiente. Aturdida por lo que acaba de ver, busca con urgencia a su compañero. No encuentra más que la polvareda obstaculizando. 

    Más explosiones controladas se suscitan, derrumban la reja que colapsa al interior de la frontera. Los refugiados se percatan de esto, ven la oportunidad de cruzar y no lo piensan. Deben creer que están siendo ayudados. Los edificios cercanos reciben un trato similar, con detonaciones más grandes, fumarolas y fuego. Corre hasta el sitio donde estaba su compañero, el caos le permite moverse con libertad. 

    Encuentra el cuerpo destrozado, consumido por la vehemencia, demasiado tarde para salvarlo. Escucha los disparos, mira a la multitud que se empeña en cruzar la frontera, algunos caen abatidos en el intento. Están disparando fuego real sobre ellos, desde las torres de vigilancia y los edificios sin atacar. Los refugiados cargan con sus enfermos, pertenencias y familia, hay infantes entre todas esas personas, algunos en brazos otros a pie temerosos del siguiente paso. 

    Ya no hay manera de dar marcha atrás, mira por última vez a su compañero y corre entre esa multitud yendo en contra de las masas, evitando colisionar con ellos. Entre gritos y llantos; disparos y alarmas. Llega al primer obstáculo, la persona enfrente tropieza. Se agacha para ayudarla a levantarse donde nota que no ha caído por error, la mujer está muerta. Deja el cuerpo y se coloca en el filo de la esquina, mira el caos y las personas que son abatidas por el fuego constante sobre de ellos. 

    Se precipita a las lonas militares, deteniéndose cuando observa que los disparos están en su dirección. Los refugiados caen a su vista, algunos heridos otros inertes. Jala a uno de ellos hacia el resguardo de la carpa. La hemorragia en su pierna es demasiado para lo que puede ofrecerle. Saca el suéter y enrolla en la herida. No comprende lo que le dice, entre sollozos y penas. Hace lo posible por estabilizarlo y repentinamente es expulsada de su sitio hasta el capote del transporte a su costado. Pierde la noción del lugar, más detonaciones se suscitan en diferentes distancias o alturas. Gritos desgarradores acompañan la escena sangrienta. El fuego se esparce, envuelve la plaza con humo y cenizas. 

    Busca a la persona que ayudaba descubriendo que se ha desangrado en ese corto lapso. Renuncia a él y se adentra en ese infierno. El silencio es peor que el escalofriante ruido de antes. Aún puede oír personas distantes. Cruza la reja y por consecuencia la frontera, se adentra en las casas de lonas y tubos que servían como hogar provisional para todos los refugiados que pedían asilo. Hay ropa desperdigada, cuerpos ensangrentados, artículos personales y juguetes destruidos. Se aglutinaban a escasos metros del perímetro. Los disparos no sólo iban dirigidos a los civiles que penetraban la frontera, también a los que estaban del otro lado, en suelo extranjero. 

    Mantiene su prisa, se adentra a la selva. 

    Hay más personas huyendo, las escucha correr, apartarse. Visualiza a una familia que lleva una niña en brazos. Los pierde entre los helechos. La oscuridad es perpetua, la luna no alcanza a atravesar la arbolada. La espesura de estos forma un techo natural acompañado de lianas, bejucos y parasitarias. Reconoce los cedros, palmeras, el laurel y ceibas en las alturas. Más a su alcance están los helechos, musgo, aráceas y arbustos que conforman el suelo y la media altura. No distingue el nombre de toda la vegetación, la biodiversidad es extensa. Imposible detenerse a identificar cada uno. 

    Coloca su mochila apoyada en la raíz que sirve de mesa. Rompe las costuras del fondo falso, de ahí obtiene un mapa impreso, linterna, brújula y una pulsera que sirve como teléfono. La anilla para el cabello que usa es más gruesa que ese dispositivo. Ensambla el comunicador según le enseñó Mésc. Cada parte de las herramientas se transforma en una pieza del transmisor. Coloca la correa en su cuello con el micrófono, el audífono en su oído y la cámara en su hombro sujeta a una hombrera que se adhiere a la piel o al arnés, según se ocupe, por el momento la blusa de tirantes facilita el acomodo. 

    Hace la primera prueba sin conseguir señal, ruido o estática. Vuelve a intentar. Verifica el ensamblado del aparato. Ajusta las piezas, revisa las conexiones. Apaga, enciende. Tal vez se dañó con las explosiones, cambia de idea al notar que el móvil y la linterna sirven. Se debe a un error suyo. 

    Sin poder comunicarse, decide proseguir con la misión, encontrar al contacto y esperar que él conozca el funcionamiento del transmisor. 

    La noche llega acompañada de oscuridad perpetua. Ilumina con su linterna, la luz es fuerte para del pequeño dispositivo. No existe un sendero recto, los árboles se interponen en todo momento, teniendo que escalar las raíces, evitarlas o rodear por lo accidentado del escenario. Ya no está segura de sí viaja en línea recta, ha tenido que tomar tantos desvíos que se ha vuelto complicado seguir derecho. Hace cortes en los árboles, rasga con el desarmador de punta afilada. Dibuja un círculo incompleto donde una línea recta sale en una dirección, indicando el camino que tomó. 

    Mira atrás, la selva luce igual sin importar a dónde observe. Escucha el sonido de los roedores e insectos, aves nocturnas y animales pesados. En este momento debe estar rodeada por cientos de especies, de muchos tamaños, temerosos por su presencia o quizá sólo precavidos. 

    Usa la brújula para mantener su ruta. Frota sus brazos para mantenerlos calientes, aunque las selvas son cálidas y húmedas, esta en particular no ayuda. Avanza sorteando los inconvenientes, agita la linterna para obtener más luz. Se somete al riguroso trabajo de escalar una escarpa, tomando las raíces como soporte, impulsando su peso en las salientes, evitando hacer caso a los insectos de escapan alzando el vuelo. 

    Las gruesas raíces le sirven de cuerda, llega a la cima unos 10 metros por encima de su anterior posición. Escala ese último segmento y termina en un terreno menos obstaculizado. Muchos árboles han sido talados al frente dejando intactos aquellos en las orillas, ya sea por seguridad o por respeto. Se coloca de pie usando el lateral del laurel. La hilera de tocones abarca gran área, aquí han retirado la mayoría de los helechos y arbustos. Se puede apreciar la luna gracias al techo removido de la selva. Tan gloriosa y grande, arrastrando consigo los segmentos de ella que brillan de igual forma. 

    Supone que debe de existir un campamento donde llevan esos troncos talados. Encuentra varios apilados, herramientas y la apariencia de haber sido usadas recientemente. Ha corrido toda la noche, aun así, no puede imaginar cuánta distancia ha transitado, con la dificultad del terreno y las digresiones. 

    Abre la puerta de la caseta, la habitación es pequeña, sucia, poco ordenada, las herramientas se cuelgan de un perchero hecho para ellas, la luz no funciona sin el generador de gasolina. Hay documentos sobre la tala, la fecha es reciente, la cantidad de árboles y la cuota de la semana. A su vez el registro de empleados, uno de ellos tachado con rojo. Busca un dato que le entregue su ubicación, el mapa pegado al muro no le dice mucho, en el han dibujado el área que talarán.  

    Sale de la caseta sin más información que la de los trabajadores y sus míseros sueldos. Toma el sendero creado por los vehículos, han trazado una línea libre en la selva, dejando despoblada de árboles. 

    El amanecer llegar, sigue caminando, frotando su dorso para mantener la temperatura. Escucha un ruido que tarda en ubicar, el motor es viejo, batallando por subir la cuesta. Un gran camión de remolque. Ruge a la distancia, la fumarola lo delata. Se oculta tras la naturaleza, espera a que pase el motorizado. En esta situación no puede pedir ayuda ni ser vista. Transita a escasos metros de ella. No la descubren al estar detrás de un alto cedro. En la caja de carga transporta un séquito de leñadores, lucen poco agraciados, sin euforia, su labor es más una necesidad que un gusto. 

    Se alejan conforme la ladera pierde su inclinación. Pronto están demasiado apartados para ser un problema. Sigue el sendero hasta que la selva densa se pierde dando paso a una arboleda menos rigurosa. Las primeras casas saltan a la vista, con su arquitectura propia de la región. Hechas de firme cemento y ladrillo, combinando la edificación sólida con piezas hechas de madera. Muchos de estos sedimentos se construyen formando parte de la vegetación, adosados a los altos árboles, adornados por los helechos, musgo y una gran invasión de flammulinas. 

    La población es activa a las altas horas de la madrugada. Los niños recolectan las setas desde una especie de plantación. Dispersan en la zona viejos troncos donde el hongo se desarrolla. El techo natural, la humedad y temperatura es perfecta para ellos. Hay demasiados como para ser sólo parte de la dieta local. Los troncos penden de hilos desde las altas ramas, con diferentes escalones en una hilera. Los infantes se encargan de recolectar las flammulinas que vierten en cestos acoplados a sus cinturas. 

    Debe evitar toda esa actividad. Se desliza dentro del área verde, apartada de la comunidad. Algunos perros sueltan ladridos de sospecha, los niños los silencian, algunos adultos aparecen ya. Llevan consigo cañas de pescar, redes y otros enseres. No es difícil adivinar que se dedican a la pesca, eso le otorga un dato para su ubicación. 

    Lejos del asentamiento revisa el mapa, ubica la frontera y busca el lago, río o presa más cercana. Encuentra dos, el embalse que retiene una de las ramificaciones del río y una laguna natural. No ha avanzado tanto como pensó. Cree estar en la laguna que es la más cercana a la frontera. Para verificarlo, debe seguir a los pescadores hasta su sitio de captura. 

    Viajan en hilera de cuatro, cargando una barca de madera, pesada por la expresión de los trabajadores. Llevan encima cañas, redes, anzuelos, hilo, cambio de ropa, recipientes hechos con ramas largas y flexibles, entre otros instrumentos para su labor. Avanzan sin decir algo, sus zapatos son artesanales, viejos y corrientes; el ropaje igual. El primero mastica tabaco, lo escupe a cada momento. Argeth los persigue como una bestia al acecho, procurando no delatarse, cualquier movimiento brusco despertaría el terror de aves, insectos o pequeños animales. En una nación con el constante peligro de los ataques furtivos en sus mentes, una señal de este tipo no la descartarán de inmediato. 

    Al paso de 20 minutos, la represa se muestra ante ella, dándole a entender que ha avanzado más de lo que pensó en primer momento, pero no suficiente para llegar al punto de destino. Los pescadores se adentraron al embalse dejando la orilla atrás, pronto la profundidad sería suficiente para que la barca flote, dos de ellos se suben, el resto regresa a donde dejaron otras herramientas. 

    Revisa el mapa, coloca su punto de partida en la represa, justo a 250 kilómetros aproximadamente del sitio de encuentro. Será una larga caminata. Consulta la brújula y toma marcha hasta ahí. 

    En la siguiente comunidad roba una manta marrón que una señora dejó para secar. Toma el lienzo aún húmedo y se envuelve, cubriendo su cabeza a modo de capucha y sujetándolo con un trozo de este a la altura del pecho. Cada comunidad se dedica a diversas actividades agrícolas, en esta el plátano parece ser la principal cosecha. Se aproxima al acoplo que montan sobre una camioneta, todos parecen entretenidos en terminar temprano. Mira al hombre despejar el árbol de hojas, luego apuntala con la cuchilla en la pulla del tallo para que la planta se doble y mágicamente el racimo descienda sin impactar el suelo. Se debe tener habilidad para ello. 

    Toma varios plátanos, aunque verdes, es mejor que arriesgarse a comer algo desconocido dentro de la selva. Se aleja del grupo de personas, se coloca a cubierto a la distancia y mira atrás para verificar que nadie haya visto su hurto. Un hombre arroja el racimo a la camioneta después de que lo hubieran pesado. En ningún momento nota algo faltante. Continúa su incursión en territorio extranjero, mantiene su marcha en paralelo al sendero, procurando ocultarse siempre que escucha algún tractor o camión de carga. El último cruza a mucha velocidad, algo inapropiado para un sendero cuyos angostos laterales golpean el dorso del camión todo el tiempo.  

    Al cabo del atardecer consigue divisar el poblado. Verifica esto y descubre que faltan 200 kilómetros. Cree prudente encontrar un vehículo, el tiempo no es problema, pero tardará días en llegar ahí. Exhausta, da los últimos pasos para recorrer lo que falta y adentrarse en las calles de la comunidad. Brinca la cerca, camina en el espeso follaje de la granja en desuso. Cruza al cobijo de la oscuridad, se adhiere a la pared donde asoma el rostro en el filo de la casa para observar a las habitantes salir del mercado. Hay una fiesta esta tarde, música, cohetes, gente riendo. Alguna celebración religiosa. Se aproxima por el callejón evitando las macetas y adornos de madera. Provoca el ladrido de algunos perros, el aleteo de las aves en las jaulas, más nunca la atención de los pobladores. 

    La extensión de esa pequeña aldea no excede los 30 kilómetros, cree poderlo cruzan antes del amanecer, algo que después descubre es mentira. Da prisa a sus pasos, el terreno sin pavimentar no colabora, el mal trazo urbano la obliga a regresar y buscar otra ruta. Nuevamente es un callejón sin salida, una colina que culmina en enrejado, pasadizos de anchura inconsistentes, poco iluminadas por las farolas, la luna hace mejor trabajo. Al alcanzar el final del andén, maldice cuando topa con un muro de pedrería, a los lados tampoco puede avanzar, su única opción es escalarlo. Trepa por él y llega la cornisa de una ventana donde la rejilla le permite continuar. Una vez allí, el tejado con su saliente le impide el paso, frente a ese muro hay otra vivienda mal ubicada sobre la colina. Esta resulta ser su nuevo sendero para proseguir. 

    Se prepara para saltar y se arroja hasta ahí usando el muro como propulsor. Logra introducir sus manos en las salientes y huecos de la empobrecida construcción. Continúa su ascenso hasta el tejado. Ahí tiene una mejor perspectiva de las calles. El poblado es un manojo de caminos y giros, algunos andenes se dividen en otras secciones y estas a su vez en más. Es imposible que pueda memorizar todo eso solamente mirando y trazando mentalmente la salida. La red de calles juega constantemente con la colina donde se estableció el poblado. A veces desciende y otras rodean el montículo. Decide proseguir desde las alturas. 

    Corre por el techo de las siguientes casas, algunas ofreciendo obstáculos, otras totalmente despejadas. En su mayoría hay captadores de agua para una lluvia que hasta ahora no se ha suscitado. En otras jaulas o material diverso, usan el tejado como almacén, colocando todo bajo lonas bien sujetas, encima de canales para el desagüe. Se desplaza de la manera más rápida y eficiente, aunque el cansancio en ocasiones provoca que cometa ligeros errores. Escala las cajas, evita las cuerdas que atraviesan su camino, desciende al firme, coloca su mano en el borde de la división entre dos casas a modo de apoyo para sortear el obstáculo. Pasa con rapidez con un minúsculo tropiezo que la hace tambalearse. Se recupera para continuar su carrera. Trepa el muro contiguo donde la elevación incierta impide un camino recto. Más objetos en el camino, lonas con cajas debajo en su mayoría, una pequeña jaula con gallinas al resguardo de láminas. Llega al final del tejado, por alguna razón piensa que hay más camino, pero se da cuenta de lo contrario al descubrir que la siguiente casa no es de dos pisos. Es muy tarde para evitar el salto sobre el borde y la caía resultante. 

    Asola sobre sus dos pies, la inercia la empuja al frente donde evita caer bruscamente rodando para amortiguar el golpe. Consigue hacerse menos daño, quedando sofocada sobre el suelo con una mano lacerada, la respiración agitada y el corazón palpitando. Sin ánimos o fuerza para levantarse, cae rendida ante la fatiga. 

    Podría decir que exagera, pero tiene una pesadez diferente a otras ocasiones. Es adormecimiento. Cierra los ojos sin preocuparse del sitio o lo expuesta que esté. Su parpados no obedecen órdenes de abrirse, de seguir. 

      

      

    —¡Quién dio la orden! —Grita al hombre atado a la red metálica que alguna vez fue una máquina de tortura. 

    Artefacto olvidado en ese viejo monasterio. Era usado para obtener confesiones forzadas de prisioneros en lo que se llamó: “Búsqueda de la verdad”. Gran parte de su armazón y funcionamiento se ha perdido, más aún le sirve para someter a su propio cautivo. 

    —¡No lo repetiré más! —Insiste, su voz golpea las paredes del calabozo. 

    Aquella persona libera una carcajada soberbia, ridiculizando su intento de interrogarlo. 

    —No te entrenaron en el arte de obtener la verdad. No eres esa clase de soldado. —Dice, seguro, directo. 

    Edeline se aproxima a él, mira fijamente los ojos negros del coronel, lame su propio labio como signo de pericia. 

    —No fui instruida en ese arte. Hoy usted calificará mi desempeño. Es usted diestro, ¿verdad? —Le pregunta, hay un aura de maldad en sus palabras. 

    —Así es. Primera regla: “Nunca dañe las vías de comunicación”. —Responde, sin temor. 

    Acto seguido, dobla el dedo índice en contra de su posición natural. El Coronel aprieta la quijada, mira hacia arriba y soporta el dolor sin doblegarse. 

    —Tendrá que esforzarse más, soldado… —Clama, manteniendo el personaje fiero que todos conocen. 

    Ella lo observa, degustando cada gota de sudor que escurre de su frente y el palpitar de sus venas. Jala al frente una mesa, sitúa encima una bolsa que abre y desenrolla ocupando la superficie. En ella hay una decena de instrumentos con aspecto quirúrgico, de brilloso metal y carácter demencial; líquidos, inyecciones, cuerdas y tres botellas de agua. 

    —Ha visto muchas películas, soldado. No intimida a nadie con sus juguetes. —Grita, tratando de no mezclar su dolor en las palabras. 

    La mira tomar un arnés de cuero, lo trae hasta él, se agacha para mostrarlo, luego lo ubica alrededor de su cabeza y lo restringe hacia vieja máquina, asegurándose de limitar sus movimientos. 

    —Mi padre fue un Guardián en su mejor época, después un agente de Ucret y al final, un leal servidor de Lutronía. 

    —Es una lástima que usted lo asesinara. 

    —Espero que tenga fe en sus palabras. Hoy lo aclararemos. Hoy descubriremos si su lealtad es más grande que mi resarcimiento… ¿Quién dio la orden? 

    —Haga lo que crea necesario, soldado. Sólo demuestra su insensatez. 

    —Usted es arrogante. Presuntuoso. Todos en la academia lo respetaban o temían, sus hazañas lo antecedían allí donde fuera. La gran fiera del Nora. Gélido y calculador. Quien no teme nada, un helfth —inyecta una sustancia en el brazo. El líquido es simple, sin una llamativa reacción o consecuencia en el Coronel—. La disciplina que imponía se basaba únicamente en su obsesión por el control. Siempre creí eso. Todo debe ser como usted dice, sus órdenes se acatan, se siguen y jamás se cuestionan. Y ese es su problema, aún en esta situación cree poseer el control. No teme mis procedimientos de tortura porque estoy segura, usted dictó la mayoría del manual. Ve a una adolescente que no se compara con los “artistas” quienes lo trataron durante esa misión errada. Yo investigué, hice mis labores. Usted no. 

    —No hay nada que investigar. Es una asesina, las pruebas no mienten. Es su mente que se fuerza a negar lo evidente. 

    —No esa clase de labores. Mi padre fue un agente libre de Ucret que recorrió muchas regiones del mundo, en toda clase de misiones, inclusive aquellas donde obtener información era de vital importancia. Una de ellas ocurrió en Wegdoll. Allí aprendió un curioso método que usaban los Acuya de manera extraoficial. Ahí crece un hongo llamado “Wagtheldöm”. Desolación. Difícil de encontrar, pero no imposible. Esta seta tiene una propiedad única que usted desconoce porque mi padre prometió guardar el secreto. Jamás lo reveló a otro agente. Tuvo la disposición de enseñarme a mí antes de que ustedes lo asesinaran. De entregarme sus últimas muestras. 

    —¡Piensa drogarme! 

    —No, pienso lapidarlo. Sólo hay que esperar el momento. 

    —¿Me torturará de aburrimiento? Ni siquiera terminó el entrenamiento y ahora quiere darme cátedra. No pudo con el fracaso y no puede con su culpa. 

    Edeline se retira a la mesa, busca un pequeño bisturí, quita la tapa plástica, luego toma una botella de agua, se da la vuelta y la abre con el único propósito de que el Coronel la vea. El hombre mueve su cuerpo entre lo que es posible por las ataduras, desconoce lo que ocurre, pero algo en él está reaccionando. El sudor es constante, acompañado de escalofríos y un minucioso dolor muscular; su bufido y exhalaciones persistentes. Aunque mantiene esa fiera expresión, es evidente que percibe un malestar. 

    Se aproxima con la pieza médica allegándola a los ojos negros del prisionero. 

    —Es extraño, que algo tan simple y básico, pueda usarse como un elemento de dolor y desesperación. Mi padre me instruyó en el arte de la tortura, uno que usted desconoce. No limitó sus enseñanzas, siempre fue fiel a la idea de hacer lo necesario. 

    —Se habría arrepentido de conocer la clase de mujer que se ha transformado. 

    Edeline se enfrenta al rostro del hombre, tan cerca que puede sentir su respiración. Lo mira fijamente. Fehaciente y determinada. 

    —Él habría estado orgulloso. Odiaba con alma y vida a los traidores. —Concluye. 

    Posiciona la botella de agua sobre la cabeza del Coronel y deja derramar el líquido en un pequeño hilo cristalino que tocan la dermis del prisionero. En el acto, el grito de dolor se apodera de la persona como si vertieran lava ardiente en su rostro. El hongo de Wagtheldöm crea una reacción insana hacia el agua y el sodio que pueda contener esta. El dolor se esparce, crea quemaduras graves acompañadas de ampollas, pústulas y secreciones. Vierte el medio litro hasta empapar al veterano quien no ha dejado de retorcerse y vociferar. A continuación, cualquier tortura por mínima que sea, se torna en desolación. 

    La expresión de Edeline se transforma. Colérica e inicua, se aproxima y entierra el bisturí en la pústula gangrenosa de su piel. Emprende el interrogatorio. 

    —¡Quién dio la orden! 

      

    El hedor de la carne quemada llega hasta su olfato. Desagradable, nauseabundo. Se disipa con el viento y es remplazado por otro olor, más agradable y dulce. Se levanta del sitio, con el sol en el horizonte de un amanecer prematuro. La fumarola le indica a dónde mirar, asoma la vista por la arista del edificio. Una familia prepara un cerdo entero desde muy temprano, lo cuelgan en el cobertizo, lo bañan en brebajes dulces y lo sazonan con ramas y hierbas. Cambia su atención a la dirección donde está su objetivo. No puede quitar la imagen de su mente. La escena, el hedor, los gritos, su mano que sostiene el cuchillo que inflige odio en la carne expuesta. 

    —¿Qué ocurrirá en el momento que recuerde todo? —Se pregunta. 

    Desciende oculta al corral descuidado de la casa, algunos cerdos chillan cuando los sorprende, luego regresan a devorar su desayuno. 

    El camino hasta llegar con su contacto no tuvo mayores consecuencias, abordó clandestinamente un camión de cargamento que la aproximó lo suficiente, debió abandonarlo antes de arribar al siguiente pueblo. Sin delatar su presencia al conductor y su acompañante. Conforme se adentra en la nación, los estragos de la guerra son más evidentes. Hay comunidades borradas del mapa. Destruidas por los poderosos bombardeos. Las casas fueron calcinadas, el terreno llevado a la infertilidad. Una muestra clara de lo que puede provocar el odio y el grado desquiciado de los terres. 

    Las cientos de tumbas dan la bienvenida a cualquier transeúnte que decida cruzar la pequeña aldea. Simples y rudimentarias, los cuerpos son enterrados con montículos de tierra, colocan como símbolo religioso una pirámide formada con tres palos entrelazados en la punta que cubren el centro de la tumba. Protegen el perímetro con pequeñas piedras apiladas. No se halla nombre, edad o sexo escrito en las sepulturas. Cuerpos anónimos yacen ahí, como un recordatorio constante de la maldad que puede existir en el mundo. 

    Continua hasta hallar el punto de reunión marcado con un gran círculo y un ave en ella. Abre la puerta e ingresa con sus brazos cruzados al frente de su rostro a modo de escudo, portando el desarmador de cabeza afilada como única arma. Vigila los laterales, con pasos firmes y seguros, buscando cualquier amenaza. Las tablas en el piso crujen, se parten conforme apoya su peso, soportando lo mejor posible. 

    —¡No debes hacer escándalo! —Grita un hombre al fondo de la habitación, expulsa humo de su boca. Sentado sobre un banquillo apoyado sobre la barra del comedor. 

    Argeth no se confía, lo observa sin bajar la guardia. Un viejo de cabello canoso, arrugas en la piel y extremadamente delgado. Porta un chaleco caquis con pantalones de pana un tono más oscuro. Al momento de girar, descubre que su pierna derecha es una prótesis avanzada, parece tener todas las funciones de una normal. El tipo olvida su almuerzo, se levanta apoyado sobre su bastón. 

    —¡Ebast! —Grita. 

    El hombre se detiene, fuma más y comenta. 

    —“Esabt” “niño” torpe. —La corrige, no es que su lutrón sea más preciso. 

    —¿A dónde emigran los… 

    —Estúpidos lutronianos y sus malditas respuestas... ¡Quién más estaría en este lugar de excremento! Aquí “estén” las cosas. 

    Levanta una bolsa cilíndrica, la coloca sobre la mesa vieja y corroída de madera. Aun lado está la ropa en bolsas transparentes. 

    —Dile al idiota de Mésc que quiero yo dinero. Me largo del país. 

    —¿Es todo? —Pregunta al ver la cantidad pequeña de equipo. 

    —No sabía que querías vestir cuatro uniformes. Es todo, equipo para uno persona. —Responde mientras se aleja hasta la barra y prosigue con su almuerzo. 

    Le da la espalda y se comporta indiferente a lo que ella haga. 

    Argeth toma la bolsa, abre el cierre y busca en el interior. Hay un rifle de asalto, munición en abundancia, granadas, arma corta, cuchillos, visión nocturna, radar y más instrumentos de supervivencia como hilo, gancho de pesca, un pedernal de magnesio, brújula, pinzas y desinfectante para agua. También un gancho de ascenso, no había visto uno desde su entrenamiento. El uniforme militar tiene la temática de selva, con patrones de líneas verde oscuro y claro. Camisa de cuello alto con varios bolsillos, playera, pantalón reforzado, arnés, compartimientos extras, cantimplora, pintura para rostro, gafas y gorra. Al conjunto se agrega un chaleco de blindaje compuesto, rodilleras y coderas; además de las botas altas de casquillo completo, evitan mordeduras de serpiente a cualquier altura de esta. 

    Todo lo necesario para un soldado está ahí, el hombre no trajo cualquier extra ni otra medida. Suelta la manta que carga y comienza a vestir el uniforme. Primero la playera verde sobre la blanca que ya portaba, luego la camisa militar. Retira los zapatos deportivos y desabotona el pantalón. Se detiene para mirar con desdén al viejo que se ha girado en el banquillo. 

    —¡Qué! Esto es la maldita guerra, no una tienda de ropa. —Grita al notar que no avanzará si la sigue mirando. 

    Bufa un suspiro quejoso y continúa desabrochando la mezclilla. Quita la prenda imaginando la risa maliciosa del anciano. Viste el resto y prepara el equipo adosándolo a los arnés y ganchos. 

    —Nadie dijo que era mujer, habría traído vestido de esposa. —Expresa y ríe a la vez. 

    —Puede arreglarlo. —Entrega el transmisor e ignora su último comentario. 

    —¡Quién diablos imaginas que soy! ¡Un puto ingeniero! —Protesta, pero no se niega a mirar qué ocurre. 

    Revisa el armado, prueba la señal y remplaza una pieza usando parte del equipo que le entregó. 

    —La batería es un asco, cada día ahorran más en juguetes. —Comenta y lo enciende. 

    El ruido estático es lo primero en escuchar, luego cambia la frecuencia hasta entablar el enlace. El hombre inicia el diálogo, entrega códigos bruscamente. Guarda silencio y escucha la respuesta. Todo en su idioma. 

    —Tiene llamada “lindo”. —Dice y le entrega el transmisor. 

    Toma el transmisor y habla sin saber a quién. 

    —¿Argeth? Soy Mésc. Nos enteramos de lo ocurrido en Pactal, la frontera y todo el asunto de los activistas. Perdimos contacto, tenemos días buscándote en las prisiones locales, hospitales y hasta creímos necesario ir a las morgues. Empezaba a creer que habías sido alcanzada por las bombas terroristas. ¿Cómo te encuentras? 

    —Bien, el transmisor no servía. 

    —Sí. El anciano nos dijo. ¿Te entregó todo el equipo? 

    —Sólo el equipo para una persona. 

    —¡Ese idiota! ¿Te falta algo? ¿Armas, munición, ropa? 

    —No, estoy completa. 

    Mira al anciano quien sigue con su almuerzo. Absorto en sus pensamientos o concentrado en escuchar el diálogo. Argeth se voltea y susurra. 

    —¿Es de confianza? 

    —Claro. ¿Ha dicho algo o hecho algo? ¿Intentó verte desnuda? 

    —No dijo la respuesta clave. 

    —El tipo es un idiota, pero se maneja bien en la región. Nadie odia más a los Wegs que él. Puedes confiar. Ahora, deja que te lleve al río, prepárate para la acción, cruzarás el terreno de combate entre ciudades y selva. Todo un viaje de película. ¿Has visto: “El soldado de fuego IV”? 

    —No. 

    —Ah… Hay una escena donde tiene que escapar de la guerra, me encanta porque el tipo corre sin tomar cobertura en ningún momento y jamás lo hieren, ni siquiera la metralla dispersa. Voltea y mata a tres tipos con un rifle de corto alcance, a esa distancia hubieran sido piquetes de zancudo. 

    —No investigaron. 

    —Era una película de bajo presupuesto. A lo que quiero llegar es que el rifle que traes fue modificado para mayor alcance, alrededor de ciento cincuenta metros, a los trescientos ya no es efectivo. Es de fabricación oriental, excelente para el clima y sumergible, pero tiene su inconveniente en alcance e impacto. La boquilla y el tronco han sido sustituidos, no lo ensucies demasiado. 

    —¿Cómo sabes qué tipo de rifle traigo? 

    —La cámara está encendida. ¿Te entregó una escopeta corta? 

    —No. 

    —Idiota, era lo más efectivo para los Woggllizen. Ahora tendrás que evitarlos, si no lo habías pensado así. ¿Te entregó un arma corta? 

    —Sí. Ocho tiros. 

    —Tiene gran alcance y mucho poder de penetración. Perdón por no dejar alguna mirilla compatible. 

    —Descuida, mi vista es buena. 

    —Correcto. Nos enlazaremos cuando llegues al río, ahí en adelante está Wegdoll. 

    —Entendido. Fuera. —Corta el enlace. Voltea para hablar con el viejo. 

    —¡Ya nos vamos o necesitas maquillarte! —Increpa al momento de terminar su desayuno. 

    Decide no contestarle del modo que merece. Afirma con el movimiento de la cabeza. 

      

    Salen de la vieja casa, cruzan el resto de la aldea hasta adentrarse en la selva, varios cientos de metros más adelante encuentran el vehículo del anciano. Una camioneta de carga con más óxido que pintura, piezas del armazón pertenecen a otras versiones del modelo. Ha sido reparado lo mejor posible sin llegar a solucionar los daños. Montan el motorizado, la puerta cierra con dificultad, no hay cinturón de seguridad, el parabrisas está roto en la esquina superior. El hedor es una mezcla de aceite y químicos. Lo único rescatable es el cómodo asiento. Enciende el vehículo girando el interruptor, no porque distinga automáticamente que es el dueño y lo permita, sino por lo desgastado que es para ya no necesitar una llave de arranque. 

    El motor se activa con un lastimoso ruido en cada revolución, avanzan donde se distingue la inexistencia de amortiguadores. El escape es deplorable. Es sorprendente que aún funcione, el anciano no se queja de ninguna de estas manías de su vehículo, debe estar acostumbrado a este sufrimiento. Además, puede conducirlo sin la necesidad de su pierna faltante, como si la camioneta fuera automática, lo cual no es así. 

    Escapan de la selva y toman un sendero que hace de carretera, sin pavimento o barreras de contención. En cada agitación se escucha el ruido de la estructura lamentando la ruta. La radio musicaliza canciones locales, no entiende lo que dicen, pero son tristes en su mayoría. 

    —Rugolita Begdetha. Que voz mujer —interrumpe conforme la canción prosigue—. Grabó cincuenta y cinco gantares. Melódica, egdilina. ¿Sabes cómo murió? Los Wadgu la decapitaron en plaza para espectáculo de noticieros. Tan joven, treinta y siete años. A esa edad me casaba segunda vez. Su música se volvió himno, nuestros niños y mujeres la cantan ante toda tragedia, los hombres acompañamos con gestrodes. —Comenta el viejo, intercalando los idiomas en su diálogo, algo que hacen las personas que no conocen todas las palabras. Es tan normal que no se dan cuenta. 

    —Es una bella melodía. —Responde. 

    —¡Bella! Es trágica, triste. Habla sobre el sufrimiento, muerte y poco sentido de vida. Quince años escuchando, aun duele como primer día. —Finaliza. 

    Desconoce cómo actuar, si debe tocar su hombro como símbolo de apoyo, o guardar silencio. 

    —¿Qué clase de sobrenombre es Argeth? Es estúpido. Nadie aquí se llama así. ¿Es un nombre lutroniano? Alguna basura así. Mi nombre es Barsek, como mi padre y como mi abuelo. Barsek no es un nombre común, pero es de Otthoren, no esa palabra extranjera que tu ejército te dio. No puedo gritar Argeth sin armar abgaden. ¿Sabes lo que es abgaden? Son problemas, pero no sé traducirlo. Muchedumbre, gritos, piedras. Abgaden. 

    —Habrá que evitarlo. 

    —Mantén tu rostro abajo, esconde. Usa mascara, parte de ritual. Aquí la usan en fiestas religiosas. Las personas sin rostro son personas con dolor, quieren borrar pasado, recuerdos malos. Hay “demasiada” dolor en el pueblo. 

    —¿Tiene alguna? 

    El hombre ingresa su mano en el respaldo del asiento, busca entre todas las pertenencias ahí ocultas. Por fin encuentra la máscara, después de haber girado el volante por error. Se la entrega para que pueda mirarla, está dentro de una bolsa trasparente, de diseño simple. Una tablilla de piedra de canto, fina y pulida. Sin expresión, lisa al frente con dos orificios circulares para los ojos. La sostiene un listón ajustable, es pesada, la parte interna contiene una lámina de adhesivo para evitar que se deslice y caiga. 

    —Colócala. Nadie preguntará. —Sugiere. 

    Retira la envoltura, quita el plástico protector y la ubica en su rostro. Sin el adhesivo, la máscara fácilmente se caería, la cuerda hace gran trabajo, pero entre más se apriete, más incómoda es. La careta se acopla a su rostro en el interior, el borde sobresale de su quijada. Amarra su cabellera como instinto para no tener más complicaciones, cuando su contacto la interrumpe. 

    —No, no. Pelo amarrado no. Sólo mujeres soldado usan cabello así. No queremos que te confundan. —Explica, algo irónico porque trae un uniforme con camuflaje tipo selva. 

    Ingresan a la ciudad, Kahzettole dice el guía. Aquí conjugan su estructura urbana con la naturaleza. Están rodeados de lianas, helechos y musgo. Las arbolaras forman parte del paisaje, están en las calles, avenidas y casas. Cada edificio es una gran obra de arte naturista, ninguno de ellos supera la cota de los altos ceibas. Conforme avanzan, descubre los canales acuáticos que se distribuyen en toda la zona, algunos recorrer desde los techos de las edificaciones hasta unificarse al canal principal. Captan el agua de la lluvia, algo que hasta hoy no ha sucedido, por lo tanto, el acueducto está seco, sólo el fluvial principal arrastra agua. 

    Los preparativos para la fiesta religiosa se llevan a cabo en todas las calles. Hay un tipo curioso de cometa alzando vuelo, sujetos a cuerdas que atraviesan la calzada. Cada una brilla en colores naranja y verde. Flotan sin el cuidado constante de los encargados de montarlas. Son cientos de ellos a lo largo de la avenida. Ocupando el único espacio libre en la tupida selva. 

    Viran y salen a un callejón estrecho, encuentran la entrada al estacionamiento, descienden al sótano hasta encontrar dónde aparcar. Barsek baja pidiéndole que lo espere, detrás en la caja de carga, busca entre varias bolsas hasta encontrar una prenda larga y negra. Se dirige a su puerta y la abre con fuertes impulsos. 

    —Ten, es una Ettoba. No sé cómo lo llaman allá, te cubrirá por completo. 

    Comenta al momento de darle el hábito, bastante largo como para ocultar su ropa militar. Semejante a un vestido, cuenta con capucha, en ella han colocado placas de piedra que envuelven el cuello, lo vuelve pesado, pero el adorno es interesante y místico. 

    Porta la prenda, desciende de la camioneta donde acomoda el resto, amarra el lazo de cordel y oculta sus manos en las telas que rebasan el largo. Trata de colocar la capucha, pero entiende el gesto de negación que su contacto le hace. Caminan hasta las escaleras de concreto bastante desgastado, hay trozos caídos y el barandal ha desaparecido, además de basura y manchas que no quiere averiguar su origen. El guía le indica por dónde seguir sin aviso alguno, sólo avanza y libera fumarolas de su cigarro. Suben cuatro pisos, entran al pasillo que no es mejor que el estacionamiento o las escaleras. Hay un hedor en el ambiente, entre fuertes condimentos y orines. Las puertas de cada departamento están sucias, deterioradas sin ningún tipo de arreglo, se mantienen en pie porque esa es la única función que les preocupa dar mantenimiento. 

    No hay privacidad, desde el pasillo se puede oír la mayoría de los diálogos en cada habitacional. Los gritos, reprendas y quejas. El televisor o la música; llanto de niños o ladrido de perros. El anciano llega hasta la puerta de su departamento, a paso lento. Cuelga el bastón en la tubería alta, busca las llaves y abre las tres cerraduras. Su puerta luce más resistente, pero igualmente descuidada. Al ingresar recupera su bastón y enciende la luz. Dentro hay montañas de papeles, piezas, artilugios, materiales y demás. Todo un ejemplo claro de la casa de un acumulador. No tira nada, desde el aluminio de la comida hasta las medicinas caducas. En su mayoría son piezas mecánicas o electrónicas, teniendo alguna intención de ser útiles con el tiempo. 

    Se abre paso entre las columnas de periódicos y cajas. El sendero es claro, planificado para alcanzar cualquier rincón del cúmulo. Barsek no dice palabra alguna, mueve algunas cajas y guarda objetos que descargó de la camioneta. Argeth por su lado busca un sitio libre donde dejar la bolsa y el resto de sus pertenencias. Camina en los “pasillos” y llega hasta la habitación contigua, no muy diferente de la anterior. Aquí encuentra una mesa libre que tiene la apariencia de ser para trabajar y reparar lo que sea que haga con todo ese material. Deja la bolsa a un lado. 

    Escucha el ruido particular de los roedores moviéndose, huyendo de quien considera es un peligro. No los divisa, pero sabe que están ahí. Se recarga en la mesa de trabajo y decide no moverse dentro de ese departamento. 

      

    Para fortuna suya, los cuartos de dormir no están en la misma condición que la sala-comedor. Aquel que le asignaron está limpio por completo, es diminuto y sólo cuatro cajas estorban el paso. La cama no tiene sábanas, las ventanas cuentan con cortinas oscuras y hay una lámpara atornillada a la pared. Aunque su función inicial fuera ir sobre una mesilla. Se recuesta en el colchón que previamente revisó, tiene esa comodidad que el suelo no puede otorgar, ni el asiento de un trasporte mientras viajó a Pactal, o las tiendas de campaña y su “acolchonado” fondo de los activistas. Este es sin duda la mejor cama en la que se ha recostado en las últimas semanas. 

    Desconoce en qué momento se quedó dormida. La noche se suscitó. Fueron las voces en el exterior quienes la despertaron. Hay una misa fuera que llega hasta sus oídos. Se asoma por la ventana levantando la tapa que oscurece y, prudentemente, mira las calles. Nota personas caminando en una misma dirección. Visten Ettobas como el de ella, algunos más detallados, otros viejos y sencillos. La mayoría lleva caretas como la suya. Caminan llevando a sus niños de la mano, ancianos en sillas de ruedas y cometas con tres veladoras, ya sea adosadas a los laterales de este o en un plato central. 

    Llama su atención conocer el ritual, los caminantes murmuran una tonada familiar, repiten ese fragmento conforme siguen hasta el punto de reunión que no logra ubicar. Sabe que no es parte de la misión, pero tal peregrinación es interesante como para dejar pasar la oportunidad de asistir. 

    Abre la puerta, mira el exterior, no ubica a Barsek, sólo el centenar de cajas y periódicos. Sale sin olvidar tomar la máscara. Sigue hasta la puerta donde debe esforzarse por desactivar las tres cerraduras. Logra esto y escapa por el pasillo, luego del edificio. Se agrupa a la marcha de murmurantes, no se une al canto al no entender el idioma o desconocer el procedimiento. Imita lo que observa, se mimetiza con la procesión religiosa.  

    Mientras avanza, nota el resplandor de luces que cortan la oscuridad, se forman a partir de diversas veladoras, algunas en los cometas, otras a lo largo del barandal que protege de caídas accidentales al canal. El sacerdote se encuentra rodeado por estas luminarias, al centro del puente en un atrio diseñado para este acto religioso. La misa continúa conforme se agrupan los creyentes. Los que traen máscara se acoplan al barandal formando una larga fila. Vestidos con los hábitos y sus luces. 

    Una mujer se le aproxima, le entrega una veladora encendida y se despide rezando. Argeth imita lo que otros hacen, se acopla al pretil de madera y sujeta el regalo con ambas manos. Analiza el artefacto que le ha entregado. La charola es ancha, de madera con la vela al centro, tiene dos mangos desplegables con hilos negros atados a ellos. Hay un pequeño frasco debajo de la cera, el contenido es rojo (Ttoh…) y líquido. No se explica la intención del rollo de cordel, pero no es la única con una pieza igual. Otros cargan cometas con las tres veladoras pequeñas en el interior. 

    Los cantos se silencian. Por un momento existen diálogos cortos por parte de los presentes que habían callado todo el trayecto. Pequeños consejos, avisos o alabanzas. El sacerdote recita, los altavoces permiten que su oración llegue a todos los presentes. Por lo que entiende, da gracias e implora a su dios. Después más silencio. 

    Esta vez dura más sin ninguna otra palabra o murmullo por parte de los creyentes. Sólo el movimiento del caudal y el viento en las hojas. Las llamas fulgurando y el lamento de algunos. La afonía se corta con el canto unánime de los presentes. Fuerte, entonado. Doloso. Reconoce la canción como aquella de la que Barsek le habló. Completamente vocalizada. No es algo improvisado o de un ensayo previo, sino algo que han venido haciendo desde muchos años atrás. 

    Observa que las filas de enmascarados extienden sus manos más allá del pretil, toman la pieza artesanal por sus asas y descienden con lentitud la veladora hasta alcanzar la corteza del río. Ella imita la acción, desciende la ofrenda sin ser difícil de realizar. La cuerda que la sujeta de ambos lados tiene el largo suficiente para ser innecesario cortar el hilo. Este se suelta y el caudal arrastra la pequeña barca con la veladora. Uniéndose a otras más, centenares más. Las personas liberan los cometas, estos se elevan iluminando la negra noche, alejándose hasta superar los edificios, inclusa la copa de los árboles. La canción sigue. La primera barca se consumió en una llamarada creciente, otras más se unieron a este suceso en diferentes tiempos. Cada veladora al consumirse enciende el líquido rojizo, este prende formando una llama intensa que se levanta formando un hilo perfecto de fuego. El lamento se convierte en llanto. Un gemido desgarrador que conmociona a varios presentes. El resto se mantiene apegado al papel formando parte del conmovedor momento, sin detener el canto. Parece la ocasión perfecta para realizar un tributo a los fallecidos hace tres días. 

    La canción no se detuvo hasta que el último creyente se retiró. 

      

    Mira el cielo a través de las ramas de los cedros. Los destellos penetran esa barrera natural que el viento se encarga de retirar. El sol embellece, las nubes se acoplan formando extrañas figuras que miran al mundo. Es un momento de paz, serenidad. Donde el tiempo se detiene para goce de los espectadores. 

    Porta el uniforme con su dedo índice al costado del gatillo, preparado para cualquier reacción. Rige el rifle a la altura de su pecho, su mano izquierda sobre el largo del cañón protegiendo su cuerpo. Se da oportunidad de consumir ese instante olvidando dónde se encuentra. 

    —¡Vas a quedarte ahí todo el día! —Grita Barsek. 

    Desvía su atención al hombre calle adentro que le habla, con su fusil en mano y la mochila a la espalda. 

    —¡Vamos! —Continúa. 

    Se adentran en las edificaciones de una ciudad bombardeada hasta el cansancio. Las estructuras se derribaron dejando escombros, trozos de concreto regado y un sin fin de muebles y artículos personales dispersados. Todo aquello que la rapiña no le dio valor o estaba muy dañado, fue dejado aquí. Ya no se distinguen caminos en la mayor parte de la ciudad, sólo sitios por dónde cruzar sin complicarse. Las paredes derrumbadas con grandes boquetes creados por la pesada munición, sirven como pasaje directo al siguiente nivel. 

    —Sí ves algo que parece una ojiva, seguramente es una ojiva —parafrasea al momento de cruzar por la ventana improvisada—. Toda esa porquería que les lanzaron sigue ahí, esperando al siguiente idiota que no sepa que aún siguen activas. 

    Usan un muro como rampa, llegan al segundo piso de varios departamentos y atraviesan las viviendas haciendo uso de los pasadizos creados por los ataques. Salen por la ventana, caminan sobre la cornisa adhiriendo su espalda a la pared, procurando no caer entre fierros retorcidos y rocas. 

    —¡Malditas aves! —Grita al espantar varios trogones de corona azul que aletean y se alejan. 

    Ingresan al departamento adyacente. Es una habitación de infante, por los juguetes, tapiz y adornos destrozados. Hay sangre seca cerca de la pulverizada cama. 

    Tumban la puerta podrida del habitacional y llegan al pasillo, lo que queda de él. El otro segmento del edificio se ha derrumbado dejando un paisaje desolador. Barsek apoya la mano en el suelo y desciende de un salto. Argeth se deja caer sobre sus pies sin tomar mayor preparativo. 

    —¿Tus huesos son de roca? No arrastraré tu cadáver. —Impugna. 

    Acorde a lo que avanzan, el sutil ruido de los disparos se hace eco en el ambiente. De calibre indeterminado, es una señal de que se aproximan al combate. Escalan el muro con boquetes, hace uso del gancho de ascenso tal cual recuerda su entrenamiento. Se arroja de un extremo a otro, ganando terreno al anciano que lucha por no caerse usando manos y pies. 

    Para no traer su bastón y usar una pierna artificial, luce ágil y sin inconvenientes. 

    Llegan al tercer piso de más apartamentos. El revestimiento de estos está sobre el suelo, metros abajo dejando expuesto esa cara de la vivienda. Sortean de una habitación a otra atravesando la columna que los divide, sobresaliendo por el costado para terminar del otro lado. Es más fácil que quitar las ruinas que obstruyen los pasajes normales. El movimiento de sus pies tiran rocas y cemento que se pulveriza al golpear el suelo. 

    —Aquí es Otthoren Feallá. Significa: “Tierra Protegida”. Es ironía. Los “primer” bombarderos ocurrieron hace sitén años. Desde entonces no se detuvieron. La frontera con Wegdoll está a setenta kilómetros. El río es mejor ruta. Tenemos que atravesar la ciudad —comenta mientras arranca del muro un bloque del revestimiento demolido—. ¡Ayúdeme! —Solicita a gritos para quitar vigas y soportes abatidos. 

    La pesada pieza cae haciendo vibrar los cimientos, levantando polvo y creando estruendo ensordecedor. Se asoma por el hueco desbloqueado apuntando con su fusil. 

    —Tienes fuerza en esos brazos. —Dice mirándola, luego se adentra. 

    Llegan al extremo de la edificación, esta parte ha sido demolida por completo, la única forma de bajar es por el área expuesta. Barsek saca de su equipo una cuerda de rappel. Busca una columna firme, la patea para asegurarse que no se mueve. Encuentra la mitad del largo de esta y envuelve la columna con la cuerda en doble. De los dos extremos, el superior lo introduce en el bucle hasta formar uno nuevo con este, tensando la cuerda. Toma el segundo extremo y repite la acción. Se asegura que haya quedado firme y le dice que no olvide cuál es el primer cabo ya que, si jala del segundo, el nudo se deshará. 

    Coloca la cuerda en el arnés del uniforme, se acomoda en la orilla, mira hacia abajo y desciende. Se introduce en el departamento inferior. Grita que no hay camino, así que vuelve a descender, esta vez hasta llegar al suelo. Ahí abajo, le da la señal de que siga. Argeth toma el cabo, lo acopla al arnés, verifica ser el correcto y desciende dando un salto. La inercia la lleva al departamento inferior. Encuentra dos cadáveres bajo el soporte colapsado. Tan corroídos que la piel ha desaparecido. Sigue su descenso, evita mirar el contenido de la siguiente habitación. 

    Una vez abajo, el anciano jala del segundo cabo, estirando varias veces hasta que la cuerda se suelta y cae. Luego la enrolla hasta conseguir el tamaño suficiente para meterla en su mochila. 

    —Cuidado con los tanques olvidados, son “bomba” de tiempo, la lluvia pudre armazón de la munición y el sol provoca reacciones químicas. Están esperando pequeña ispen para detonar. —Comenta mientras hace el nudo final para que la cuerda no se desenrede. 

    Argeth mira el oxidado y calcinado tanque. Las cajas de contención impiden que el fuego afecte los proyectiles evitando que alcance el calor necesario para que exploten. Ahora olvidadas, el material se vuelve inestable, por un lado, inservible por otro. Altamente peligrosos. Aunque el blindaje es efectivo para pequeños calibres, colocarse a cubierto en ellos es aún más peligroso que detrás de los escombros. 

    Los disparos son cada vez más cercanos, el eco los atrae a sus oídos. Toman mayor precaución, se movilizan siempre rodeando el fuego activo. El ruido de las orugas les indica por dónde no proseguir. Escalan la pila de escombros, se ayudan con las manos para subir con rapidez y seguridad. Una caída puede ser realmente dolorosa. Llegan al interior del inmueble que servía como estacionamiento. Los vehículos olvidados se pudren y oxidan, más rápido aquellos calcinados o abatidos por los derrumbes. La naturaleza se apropia de todos. El suelo está inclinado, lo suficiente para impedir caminar correctamente, algunos de estos coches se deslizaron hasta el final del aparcamiento. Resulta más fácil permitir que la inclinación los fluya hasta ahí. 

    Se resbala controlando la velocidad con sus pies y el movimiento con sus brazos, desgastando las codilleras. Llega hasta la puerta de un vehículo e impacta sus botas ahí para detenerse. De inmediato escucha como este se acopla nuevamente a una posición más estable, el ruido les hace creer que todo se vendrá abajo. Se miran como quienes se dan cuenta de que no es sitio seguro. Levantan y trepan el cofre del coche, pasan sobre los demás agachándose cada que una viga obstruye el paso. 

    Ver dentro de los cristales es encontrar cuerpos aún enganchados al cinturón, otros aparentan haber buscado refugio. De nada sirvió cuando el techo se derrumbó. 

    Llegan a la luz al final del estacionamiento, las ventanas están ahí y pueden salir. El exterior no es mejor que el interior, la avenida principal está repleta de comercios y centros recreativos colapsados. Un cementerio de automóviles calcinados hace fila en la calle. Grandes hundimientos provocados por el bombardeo y restos de lo consumido por los incendios. No pierden tiempo en analizar lo ocurrido en el escenario, cruzan el fúnebre paisaje vigilando siempre el no pisar una bomba sin detonar. Existen proyectiles enterrados en el suelo a plena vista que no parecen haber funcionado, pero el material explosivo sigue ahí. 

    Delante de ellos una fuerte sacudida acompañada de fuego y ruido estridente los detuvo. La edificación varios metros al frente fue alcanzado por un misil de precisión, el avión que lo desplegó surcó el cielo antes de que pudieran distinguirlo. La estructura colapsa arrastrando consigo llamaradas y humo negro. Debieron atacar a un francotirador escondido en ese sitio. No existe otra razón para implementar ese nivel de violencia en un edificio abandonado. 

    —Sin antiaéreos, no podemos hacer nada contra sus bombarderos. Se dan el lujo de atacar cuanto les plazca. Hay que seguir. —Le dice al momento de salir de la cobertura. 

    Continúan. Alejándose de la estructura que se derrumba a un costado, acompañado del ensordecedor ruido metálico retorciéndose y de las piezas de concreto fracturándose. Algunos son expulsados como proyectiles rudimentarios, peligrosos por sí solos. 

    Alcanzan un punto donde no pueden evitar más el conflicto armado. La batalla se realiza con tropas a pie y blindados pesados. Ambos bandos se escabullen entre las ruinas de la ciudad, protegiéndose en los edificios decadentes. El grupo que observan es aliado, según Barsek, pero no por eso deben intervenir o permitir que los vean. Nada les impedirá arrestarlos por cualquier motivo al ser ella extranjera. Se limitan a cruzar siempre escondidos, escuchando las ráfagas por encima de ellos, los impactos en la cercanía y el movimiento de los blindados. 

    Se tiran al suelo y esperan a que el tanque “aliado” circule, lleva una columna de soldados detrás más preocupados por avanzar sin ser alcanzados por un misil de precisión que de buscar personas entre los escombros. Al estar lejos persisten en cruzar la avenida. Marchan arrastrados para no ser vistos, se ubican al costado de un tanque abandonado, pasan por debajo de él asumiendo el peligro ya antes mencionado. La oruga de un lado cedió al enfrentamiento, dejando al blindado inclinado en su costado. Barsek le indica que se detenga, hay un conjunto de tropas al final de la calle, demasiado cercana como para evitar que los vean si continúan arrastrándose. Prueban volver, pero el conflicto armado se desata en ambas direcciones. 

    Las tropas abren fuego contra el enemigo, uno de ellos es alcanzado, lo lleva al suelo el impacto en el chaleco. El resto le ofrece cobertura asomando el rifle por el filo de la estructura. El soldado caído se empuja hasta los demás quienes lo jalan y se lo llevan fuera del peligro. El combate sigue, con ráfagas controladas, la mayor parte del tiempo observan al enemigo y lo buscan, hablan entre ellos, se comunican por la radio y esperan instrucciones. 

    —No es como en películas. —Comenta Barsek al momento de acomodarse recargando su espalda en los engranes de la oruga. 

    Bebe agua y se arroja un poco al rostro. Esta acción evoca el recuerdo de su sueño. Los gritos, las póstulas y el hedor. 

    —No hay explosiones, heroísmo, élite corriendo, luciéndose a cámara. Se decepcionaría gente de Denest al ver que las guerras son soldados cargando mucho equipamiento y caminando por mucho tiempo en las calles; varios disparos hacia la nada y ninguna “grande” explosiones. —Continúa, describiendo lo que pueden ver desde su posición. 

    El tanque no se ha movido. Rota la torreta intimidando, pero no disparará hasta no tener un blanco. Las tropas a su resguardo se movilizan y protegen la zona. Eventualmente abren fuego y el enemigo responde. Ningún impacto es efectivo, prácticamente disparan a ciegas. 

    —Así es la guerra, estaremos aquí varias horas. —Finaliza y se predispone a descansar. 

    Pasa el tiempo pronosticado, los soldados avanzaron, pero otro grupo los remplazó en el momento. El día se esfuma, ya se muestra un sol cansado en el horizonte. El conflicto sigue, tiros incesantes desde diferentes sitios y distancias. El tanque ha hecho escasamente diez disparos en esas largas horas, la mayor parte hizo uso de su pesada metralla. La advertencia de procurar no acercarse a un blindado abandonado ya no aplica en este momento. Argeth se acomoda boca arriba, dejando que su compuesto reciba lo incómodo del terreno y su mochila sirva de almohada. Se entretiene analizando las raspaduras en la parte baja, la única porción sumamente vulnerable de la mayoría de los tanques. Una mina podría acabarlo enseguida. Este fue destruido al quedar expuesto, perdió su oruga y con eso cualquier movimiento posible. Con esa discapacidad, lo rodearon y dispararon a sus depósitos de combustible. El resto se lo dejaron al fuego, aunque esto nunca detonó la munición. El blindado no luce destruido, su fuselaje completo indica que simplemente lo abandonaron. 

    Lleva tiempo olvidado, la naturaleza ya envuelve los huecos en el engranaje, el helecho debajo está seco y el metal expuesto oxidado. Algún animal o insecto ya debe tener su hogar dentro. 

    Escucha disparos de un calibre pesado, distinto a los del tanque. Proviene del lado “aliado”. Más apoyos llegan. Arquea el rostro para poder mirar a un costado de su dormido compañero. Alguien que puede sosegar tan profundamente mientras la guerra está a escasos 20 metros, no debe tener ningún tipo de remordimiento. Se gira para arrastrarse y llegar al límite del blindado. Nota que las tropas se retiran, caminando como auguró su compañero. 

    Los observa recoger todo el equipo que desplegaron ahí. Botellas de agua, munición, escudos y algunos alimentos, así como la basura en general. Caminan uno detrás del otro en fila. Nada emocionante. Es lento, sin rifles en alto, cascos bien colocados, grandes bolsas con todo lo necesario y esa actitud de ser un día más. Las verdaderas batallas no finalizan en minutos, llevan ahí esperando aproximadamente cuatro horas. 

    —Se retiran. —Comenta despertando a Barsek. 

    Este se nota perturbado por el cambio tan inesperado de su estado. Aún adormilado se restriega agua en el rostro y se prepara; talla sus ojos con frecuencia para despejarse. 

    —Ya era hora. Les pagan por salvar el país, no por sentarse y comer. —Protesta. 

    Toma sus binoculares y rastrea el terreno. La noche está cerca, deben apresurarse. 

    Dejan la cobertura del blindado, corren hasta la orilla del deteriorado edificio. Miran a el interior de la calle, el resto de los soldados “aliados” desfilan previniendo ya la noche. Los evitan cruzando hasta adentrarse en la decadencia y destrucción; los restos del combate se reflejan en los casquillos olvidados, los boquetes en el muro, el cemento pulverizado, el olor a pólvora y humo que impregna la ciudad. 

    Barsek va al frente, conoce la zona y la guía por la ruta más óptima, no es que existan demasiadas opciones, procuran ir al norte y el camino más rápido es el que se pueda transitar. El hormigón cubre todo, con mayor acumulación a los pies de las edificaciones. Hay vigas destrozadas interrumpiendo el paso, muebles de madera, naturaleza y muchos vidrios bajo el lodo seco. Esta ciudad decadente combina el abandono con la protesta y reclamo de la naturaleza. Los helechos y enredaderas se adentran proclamando como suya la ciudad. 

    Hasta el día de hoy, no ha llovido. 

    —¡Alto! ¡Atrás, atrás! —Grita su guía con el movimiento de la mano. 

    Un grupo de soldados enemigos está al frente revisando un edificio. Sus luces delatan su posición, pero debe haber más efectivos alrededor. Notan que han terminado de inspeccionar, inician la marcha en fila, uno bastante lejos del otro. Para desgracia de ellos, eligen ir hacia su posición. Barsek le da indicaciones, se devuelven sobre sus pasos y brincan la ventana abierta. Se introducen al edificio buscando no ser descubiertos. El grupo camina con tranquilidad, no esperan enemigos en esta zona, iluminan con sus linternas todos los rincones sin un orden especifico.  

    Argeth se arrastra siguiendo los movimientos de su compañero, las tropas transitan del otro lado a la ventana por encima de ellos, la luz penetra el inmueble, se refleja en los vidrios rotos y crean sombras demoníacas con los escombros. Movimientos lentos, silencioso, los desperdicios que los rodean pueden delatar su presencia. Un soldado se asoma por la ventana, mira debajo iluminando el suelo. Han tenido suerte de que no notara su figura, posiblemente por la cantidad de despojos y muebles desubicados. El recluta se retira comentando algo que no tiene que ver con ellos. 

    Escuchan el trote rápido de varios efectivos rodeando el perímetro, planean inspeccionar a detalle el inmueble. Argeth y Barsek se apresuran, el ruido de la puerta siendo derrumbada los presiona. Escalan las escaleras, parte de ellas inexistentes, suben al segundo y tercer piso a la vez que la portezuela es eliminada. El grito de advertencia es lo primero que oyen, no les hablan a ellos directamente, es más un aviso en general por si existieran personas en el edificio que deseen entregarse sin oponer resistencia.  

    El anciano no se queda quieto, piensa cómo salir, las ventanas opuestas son su primera opción. Demasiado tarde, las tropas los rodean. Mira en el techo una parte desolada, la estructura ha terminado sobre la habitación, podrían escalar si encuentran la manera de llegar ahí, cargan entre ambos un mueble al costado del tálamo, evitando todo ruido de arrastre. Las pisadas debajo los presiona, reconocen el intento de subir las escaleras. Trepan la cómoda, primero Argeth siendo ayudada, luego Barsek sujetándose del brazo de ella. Lo jala hasta que logra subir. 

    Se retiran lo más rápido y silenciosos que puedan ser. No es difícil pensar que los soldados notarán el mueble colocado sospechosamente bajo el único hueco en el techo. El polvo retirado por sus pisadas los delatará. No necesitan saber que ellos están ahí, subirán de manera rutinaria. Eso significa que deben evacuar el tejado. Sobre la orilla, se dejan caer al edificio adyacente, flexionando y deteniéndose con sus manos en el firme. Prosiguen por el espacio obstruido, cajas, jaulas y captadores de lluvia; naturaleza y declives. Se cubren detrás de todo esto que se forra por musgo. 

    La luz ilumina en su dirección, revisan el área, se toman su tiempo para analizar los fantasmas que crean siluetas en la noche. 

    El destello se abre camino entre el tejido de las jaulas, por encima del borde de las cajas. Hace brillar el musgo y limpia la oscuridad. Silenciosos y estáticos, no se permiten arremeter por los nervios o la presión. Deben mantener una calma que agotaría a la mayoría de las mentes. Esperar. Estrés. Esperar. 

    El soldado comunica a través de la radio. Se da la vuelta he inspecciona el resto desde la altura. Tardan aproximadamente 15 minutos antes de que se retiren, tan lentos y tranquilos como lo hicieron la primera vez. Todo ese tiempo debieron esperar ocultos en las sombras. Un poco más para estar seguros de que están lejos. 

    Asoman por el borde, demasiado alto y accidentado como para saltar. Argeth no ve problema, pero no puede olvidar a su guía o delatar quién es. Buscan otra manera de bajar, el muro fracturado del edificio donde antes estaban es la mejor opción. Con tubos y sus propias manos, tiran abajo la deteriorada pared, lo suficiente para pasar rozando el esqueleto de la edificación. Escapan del sitio y más adelante de la ciudad. 

      

    —El río está a pocos kilómetros. —Le dice Barsek mientras consume una refinada sopa de lata. 

    —La parte fácil quedó atrás. Sigue la selva. Soldados, todos enemigos. Armados, escondidos. No olvide los Woggllizen, tigres, animales salvajes y las asquerosas enfermedades. ¿Filpe? 

    Apunta la boquilla de la lata a ella, el contenido es blancuzco, con trozos de carne y hierbas. 

    —Es Gotta. Delicioso. —Responde a la negación con el movimiento delicado de la mano. 

    —Debe comer, no la he visto probar bocado. 

    —Cuando usted dormía. 

    —Hace seis horas. Coma. 

    Le arroja un paquete sellado. El contenido es comida militar: galletas, pasta vitaminada, trozo de carne seco y puré de papa. Consume el alimento, toma la galleta y oprime contra la pasta, rompiéndose en el intento. 

    —Tantos años… 

    Suspira al notar que algo así no ha cambiado. 

    —No te agrada la pasta, prueba el Gotta. 

    Insiste agitando el contenido de apariencia dudosa. Gesticula una expresión en su mandíbula que va desde desagrado hasta terror. Acepta degustar la extraña sopa. Bebe y mastica los trocitos de carne. Saborea y se da cuenta que no está mal, de hecho, es demasiado reconfortante, difícil de describir, pero el alimento es más que aceptable. 

    —Nada mal. Gotta es tradición, creado durante la guerra, en época donde los Otthoren y los Wegs no se odiaban. Sabor de hace trecientos años. 

    —Es delicioso. ¿Con qué lo sazonan? 

    —¿Sazonan? El Gotta no tiene “sazonan”, es el sabor de la carne que se fermenta en estómago de caich enterrados en lodo. Se limpia con agua de río y hierve con que dispongas. El hongo culmina el sabor. 

    Arranca varias setas de un costado del tronco. Son flammulinas, las muestra agitando la mano. 

    —Aquí está tu “sazonan”. 

    Mira el interior de la lata, imagina el estómago del animal que haya dicho y todo lo relacionado. Devuelve la sopa donde su compañero con gusto la consume. 

      

    Para descansar usan hamaca que penden de lo alto de dos árboles. No fue difícil de instalar, esta cierra de forma que los peligrosos insectos portadores de enfermedades no puedan entrar y su camuflaje evita que sean vistos desde el suelo. 

    Intenta dormir, hay muchos ruidos que no reconoce, aleteos, pasos, pequeños, golpes a la madera, algunos sobre la cubierta. Pisadas pesadas se escuchan debajo, la maleza se agita, no logra divisar qué provoca esa perturbación en el ambiente. 

    Se devuelve a su posición acostada. La oscuridad casi es perpetua, sólo objetada por el musgo luminiscente que envuelve la corteza del árbol. Destella de forma aleatoria y da la apariencia de formar círculos que se entrelazan. Observarlas le permite olvidar dónde se encuentra hasta caer rendida en sueños. 

    —¿Dónde estabas ayer? —Grita la persona que la intercede. 

    —Ocupada. —Responde de manera tajante. 

    Se vuelve a su asunto, acomodando enseres en la bolsa de carga. Líthen insiste. 

    —No te presentaste con el abogado. 

    —No quiero a ese estúpido abogado. 

    —¡No quieres a ese estúpido abogado! ¿Es enserio? ¡No vas a hacer nada para demostrar tú inocencia! 

    —Hasta donde sé, ellos deben demostrar mi culpabilidad. 

    Lo mira, colérica y poco paciente, monta la bolsa a su hombro y camina hasta el vehículo. 

    —Fue difícil conseguir la fianza. La doctora Caedra movió sus influencias para que tu estadía fuera de una noche en prisión. ¿Realmente quieres desperdiciar esta oportunidad? 

    —No lo pedí. 

    —¡Eso no me importa! 

    Azota su mano en el marco de la puerta, la camioneta se sacude. 

    —Esto es lo que quieren, que cometas errores. Excusas para condenarte en una corte marcial. 

    —Nada de lo que haga cambiará eso. Si ellos quieren pudrirme en prisión, lo lograrán, no tiene caso que me quede aquí. 

    Cierra la puerta dejando las pertenencias y se dirige a la cabaña. Entra en ella empujando la placa de metal que quedó dañada ese día. Líthen la sigue a corta distancia. Al ingresar, nota el vacío del pasillo central, han quitado muchos objetos de las paredes y mesas. Fotos en su mayoría. 

    —¿Robaron? 

    —No. Mi abuela se llevó los recuerdos. Hace días que no habla conmigo. Una pequeña parte de ella conoce la razón de los asesinatos. 

    —¿Era parte del proyecto? 

    —Mi madre le dijo. 

    Avanza en el pasillo siguiendo a Edeline hasta la recepción. Algunos muebles siguen ahí, el resto desconoce su paradero. Son recuerdos muy grandes para llevar. Ella toma lugar en el sofá. 

    —El abogado es un ex agente de Ucret. Odia los métodos “discretos” de la Ecode de maneras que no te imaginas. Lo considera muy personal como para tomar tu caso y no creer que se trata de una conspiración. Es parte de un grupo que busca la verdad, tienen fuertes conexiones en el gobierno. Serán útiles. 

    —No. Debo irme ahora que puedo. 

    —¿Ir a dónde? No puedes alejarte de Tronos o te arrestarán. 

    —Eso no importa. Sí tienes razón sobre la conspiración, están dispuestos a asesinar, dispuestos a cualquier cosa para ocultar el proyecto. Me quieren como ficha expiatoria y lo lograrán. 

    —Eso me parece rendirte… 

    —Líthen. No podemos luchar contra la Ecode nosotros tres. Nos conocen, nuestra vida, amistades, familia. Puntos fuertes y débiles. Ir a la corte es exhibirnos ante los medios, que nuestro rostro sea representante del conflicto con los infantes contaminados. En el juicio mostrarán lo peor de nosotros, cada detalle de nuestra vida que está en sus registros será expuesta. Sin importar que sea inocente, me habrán segregado ante la sociedad. 

    Sujeta la mano de Líthen entre las suyas. Lo mira profundamente al tenerlo enfrente. 

    —Debes irte antes que este ocaso te aprese.  

    Suelta la mano, las abriga en su regazo. Líthen comprende que no podrá convencerla, no es su fuerte. Buscar la verdad lo es. Se levanta y la mira, ella trata de no mostrarlo, pero su rostro se ha vuelto triste, sollozo. Las delgadas líneas de llanto aún persisten en sus ojos. 

    —Al menos debería visitar a Esbhen antes de irte. Está al lado de su padre en el hospital. La agonía no durará. Necesitará de alguien cuando suceda... 

    Se retira abandonando la cabaña. Edeline frota sus dedos en los pliegos de la mezclilla, insegura y alterada. Colérica y soez. Confundida. Tomó las últimas pertenencias que resguarda en su mochila. Nada útil, sólo recuerdos que no desea perder. Al levantar el equipaje, varias latas se desprendieron, una de ellas rodó lejos. Recogió las cercanas con rapidez y avanzó hasta alcanzar la última. Sin etiqueta o contenido, sólo la palabra “Gotta” escrita en el exterior. La sopa que su padre hacía cuando acampaban en el bosque. 

      

    La lluvia es fuerte, el limpia parabrisas se esmera en despejar la vista. La fila de autos se aglomera y el avance es lento. Arquea su rostro para mirar el letrero del hospital. Bajo la nubosidad y la tempestad, el rojo de la cruz se vuelve fuerte y brilloso. El mismo que antes visitó. 

    El pasillo nunca deja de tener movimiento, las enfermeras y doctores bailan en este acorde de vida o muerte, se abalanzan ante los más graves y discriminan a los menos lapidados. Ingresa al elevador, el piso cambia, personas entran o salen. Llega al sitio correcto, avanza por el corredor más sereno, con sus blancas paredes, suelos relucientes. Mira una a una las habitaciones buscando el número que la recepcionista le ofreció. 

    Lo encuentra. Duda en llamar a la puerta, coloca su puño frente a la madera y se rehúsa a golpear anunciando su presencia. Teme que, al abrir esa puerta, tropiece con una escena que no le permita controlar su delicado estado emocional. 

    Oprime sus ojos fortaleciendo valor, se dice a sí misma que debe enfrentar la habitación oscura detrás de la puerta. El agujero negro consumidor de toda esperanza y fantasía, dejando la realidad y el mundo cruel que se le ha asignado. El ejemplo fatídico de todo lo malo que está por venir. 

    Golpea una vez, temerosa de hacer un segundo intento. Prefiere no mirar, soltar la soga que la mantiene aferrada al frente de esa barrera, que el tiempo lo arregle y sólo le envíe un aviso de finalizado. El segundo golpe es menos poderoso, inaudible, inseguro. 

    La puerta abre, la estremece, detiene su corazón y le provoca abrir su mirada. Observa a la persona frente a ella, recorre con sus ojos desde el pecho hacia arriba hasta encontrar el rostro apuesto de cabello desordenado, sonrisa opacada y mirada triste; sin perder esa serenidad. Las palabras se suplen por las acciones, lo abraza buscando sentirse segura más que de otorgar apoyo. Esbhen le responde entrelazando sus brazos a su dorso. 

    La lluvia continúa, puede observarla sobre el hombro de su compañero. Gotas aferrándose a la ventana, fluyendo sin cansancio. Agrediendo el cristal con finura y tintineo. Acoplándose a ese ruido alarmante que crece en su tímpano. Golpeando con fuerza sus sentidos. Se extiende como una trompeta que anuncia peligro. Pronto la luz del exterior se vuelve frenética causando un malestar indescriptible. 

      

    —¡Va a dormir todo el día! —Escucha desde una posición más baja. 

    Despierta y mira el verde vívido de las hojas, el brillo destellante de las pequeñas flores no existe ya. Sólo ese reflejo natural que los haces provoca sobre el rocío. Recorre el cierre y encuentra a su compañero abajo fumando como una chimenea.  

    Descender de la hamaca es más fácil que subir a ella. Retira las sogas de los árboles y dobla hasta quedar compacta y simple de transportar. Guardan sus pertenencias para proseguir por la selva, en ese recorrido más accidentado y confuso. A donde se mire, la arbolada no se diferencia. 

    Atraviesan el sendero que hostiga con diferentes obstáculos. Las gruesas raíces no permiten un suelo firme y espaciosos, prácticamente es sortear de una a otra sin mucho espacio dónde caer. Las aves no dejan de “cantar” o avisar sobre los dos intrusos. Son bellas, coloridas y lejanas de ellos. El zumbido de los insectos es constante, vuelan cerca del oído y se precipitan a la nada. Usar el repelente es requisito. Mientras ella usa el producto traído de una tienda en Pactal, con aspersor y de aroma agradable; su compañero usa una sustancia que unta en la piel expuesta que llama citronela, de olor similar al limón. Debe ser efectivo, los mosquitos no lo molestan. 

    Las raíces despejan una pequeña zona, agradece el descanso en sus pies al poder pisar sin doblar el tobillo, resbalarse o sentir los desniveles debajo. El sitio es región dedicada a la tala, varios tocones se distribuyen, la maleza fue arrancada y hasta el momento pocas plantas crecen. Su guía le dice que esta área basimétrica es parte del aserradero que daba trabajo a una decena de familias. La guerra provoca que existan temporadas donde no pueden ejercer la tala hasta que el ejército logre avanzar y recuperar esta zona. Algo que sucede muy a menudo, pueden pasar meses antes de eso. 

    Las herramientas, carros de arrastre, cierras mecanizadas y otras manuales; están abandonadas al resguardo de un simple techo y alambrada. Se permiten avanzar con el dedo colocado al lado del gatillo, precavidos, observando el terreno despejado por la deforestación. Buscando pisadas en el suelo áspero, ramas rotas, plantas pulverizadas, desperdicios de cigarros o basura olvidada; cualquier evidencia que marque actividad reciente. 

    —Esto es normal. ¿Entiende? La gente nació y creció con guerra. No conocen otro modo de vida, talan árboles una temporada, se dedican a la pesca o agricultura en otra. Guerra no les importa, acostumbrados. Todos. Niños, ancianos, mujeres. Todos saben lo que es la guerra, a dónde correr cuando suenan alarmas, cómo saludar a los soldados y escupirles a los enemigos. Usted feldure, Lutronía, guerra, todo el tiempo. 

    Se voltea con su cigarro en mano para apuntarle con este, luego exhala del vicio. Realmente no lo comprende, ella no creció en esa guerra y no notó una vida diaria contenida por la misma. Las personas hacían sus actividades con normalidad, el turismo no faltaba y los rostros no estaban vacíos. Los habitantes de Otthoren y The-Diré son diferentes, la aflicción está ahí, en sus ojos, su expresión, sus sonrisas extintas. 

    Barsek se agacha, palpa con sus dedos la tierra seca donde la marca de orugas dejó su rastro, varias de ellas encimadas por el desfile militar. Desborona la impresión, huele la tierra y mira a los laterales en algún tipo de proceso para identificar con exactitud el tipo de vehículo, el tiempo transcurrido y otros datos: gasolina o químicos como pólvora o incendiaros.  Siguen el sendero que los leñadores crearon al paso de los años. Por lo bastante marcadas que están las huellas, supone que no fue hace mucho que transitaron aquí. No puede decidirse si se adentraron a la selva o se alejan de ella. Espera que sea lo segundo, o de lo contrario se tropezarán con ellos. 

    Le hace la señal con el movimiento de la mano, continúan trotando en ese terreno áspero y despejado. 

    A medio día sus sospechas fueron respaldadas. Un séquito de tropas conformadas por dos blindados ligeros, uno pesado y un centenar de efectivos, están acampando sobre la carretera que rodea el río. Desplegaron trincheras preparadas con costales de arena y troncos de madera. Armas pesadas, reflectores de gran poder junto a generadores y radio comunicadores. El puesto de avanzada está fortificado para resistir cualquier amenaza. Deben tener varios exploradores inspeccionando el área. Evitarlos es la primera idea. 

    Barsek maldice diferentes improperios, en su idioma la mayoría. Mésc no mentía, el Otthore es un lenguaje florido y bien administrado de insultos, prepotencias y agravios. Dan marcha atrás sobre sus pasos, cuidadosos de no desatar una batalla donde no tienen oportunidad. Encuentran refugio entre maleza y hojas puntiagudas, helechos fastidiosos que hay que mover en cada oportunidad. Al llegar a un muro de tierra y raíces expuestas, se detienen a comentar sus opciones. La primera los invita a rodear la zona varios kilómetros, una avanzada como aquella que se interpone en su paso, no consta de pocos soldados, los transportes han estado yendo y viniendo todos los días. Han instalado tiendas de campaña, bóvedas prefabricadas, blindados y cercos de alambre. Es decir: el puesto de vigilancia planea mantener en esa posición durante un largo periodo a la espera del siguiente ataque. 

    El segundo plan es atravesar el puesto de control. Dos soldados haciendo los movimientos correctos y las decisiones acertadas, pueden superar esa línea enemiga sin ser vistos. La vegetación abundante de la selva les da una ventaja, además, nadie los espera. Eso se traduce en la facilidad de moverse sin que los exploradores tengan en mente que el enemigo está ahí. Esperan un ataque vistoso, armado y con muchos efectivos. Dos personas escabulléndose entre las hojas amplias de la vegetación pasarán desapercibidas. Un plan que puede ahorrarles varias horas, incluso días, de camino. 

    Optan por la segunda opción. Se apresuran antes de que la noche se suscite. La baja radiación aumenta sus probabilidades de ser vistos por los exploradores con infrarrojos. Avanza agachados, procurando que las hojas cubran sus cuerpos, movimientos rápidos, silenciosos, siempre evitando agitar demasiado los helechos. Se aproximan a dos soldados que caminan sobre el sendero que han formado con los constantes recorridos diarios que realizan, las cuchillas ya no son necesarias para abrirse paso. 

    Barsek sujeta al primero y Argeth imita con el segundo, los jalan a la frondosidad dándoles muerte en ese sitio. Sin ruido o gritos. Un trabajo profesional. Cruzan el sendero y se adentran a la selva, manteniendo la dirección al norte que tanto les interesa. 

    Su guía sujeta por la espalda al guardia que vigila próximo a un árbol, entierra su cuchillo en el costado donde el chaleco no protege, perfora el pulmón e impide el grito insano del individuo. Desprende el filo y lo lleva a la yugular al mismo momento que gira colocando el cuerpo boca abajo. De ese modo que un experto sabe. El corte apunta al suelo donde el líquido vital se destila con fuerza sin propagarse manchando cada hoja cercana. El soldado queda oculto bajo la vegetación, tardarán tiempo en notar su ausencia, otro más hasta que descubran el cadáver. 

    Encuentran un grupo de tres guardias, uno de ellos separado del resto, deben eliminar a los dos más cercanos primero y apresurarse en abatir al tercero antes que este salte la alarma. Argeth sujeta la cabeza de uno y la fuerza hacia atrás, entierra la cuchilla en el cuello, entre las vértebras, cortando la garganta y cualquier manera de gritar. Acabando con él después. Barsek abatió a su objetivo, desenfundó su arma y avanzó con prisa y sigilo, con la mirilla sobre el objetivo. Aquel hombre no advierte que sus compañeros han sido aniquilados, sigue con su vista a la lejanía en la selva, tratando de divisar algo entre toda esa vegetación. No halla más de interés y voltea donde encuentra a dos personas desconocidas. Su compañero no le da oportunidad de soltar la alarma, dos disparos certeros al pecho lo derrumban, corre a él y culmina lo que el blindaje de su chaleco no le permitió hacer. Hubiera preferido cercano y personal, más la distancia no lo permitió. 

    Ambos se paralizan, con sus oídos atentos a escuchar un cambio en la rutina de la selva y la avanzadilla. 

    El tronido con silenciador no es del todo inaudible, amortigua los decibeles y procura que el eco no delate el sitio del disparo. En una selva tan ruidosa como lo es esta, es probable que ambas detonaciones no se hayan escuchado. Se agachan observando el escaso cielo que el techo de árboles permite ver, silenciosos, esperando, escuchando el aleteo que se aleja de aquellas aves que huyeron, los pequeños animales que dejaron de labrar su día a día. Esos pequeños detalles se acumulan al oído experto de un explorador. Sí el sonido amortiguado del disparo no los delató, es la naturaleza segregada quienes están por hacerlo. 

    La estela de humo se arroja al cielo, roja (Ttoh…), ascendente, con un tronido final que alcanza cada rincón de la región. Algún explorador no se quiso arriesgar y acaba de disparar la alarma usando su bengala. Se miran el uno al otro. Desconocen su posición, pero pronto notarán los soldados faltantes que no reportan a la base. 

    Corren. Adentrándose en las hojas puntiagudas y las raíces impertinentes, sin tiempo de sigilo o precauciones extras. Con la presión sobre los hombros, imaginando la movilización de las tropas que se aproximan al origen de la bengala, las comunicaciones de radio latentes y constantes; el descubrimiento de los cuerpos abandonados formando una línea temporal de la dirección de los enemigos donde hasta el más inepto soldado podría deducir que se dirigen al río. 

    De creerlo necesario, un helicóptero estará sobre de ellos en pocos minutos, según testimonio de su guía. La base militar no está retirada, además es imposible saber si alguno de ellos ya estaba en el aire y sólo debe desviarse de su ruta. 

    Más bengalas se unen a la intriga, todas ellas en los sitios donde dejaron cuerpos sin vida, complementando la línea imaginaria que delata cuál es su ruta. Barsek deduce esto, le dice que deben dejar de correr al frente y empezar a ir en otra trayectoria haciendo lo posible por evitar que les den alcance. Hacen esto, dejan el norte y se adentran al Noreste, del lado del territorio enemigo. Una idea arriesgada, pero es posible que piensen que están intentando regresar a suelo “aliado”. Por otro lado, al oeste está el resto del destacamento. 

    El escape los lleva a correr por varios minutos, constantemente mirando atrás indagando entre la naturaleza. Existen tropas que se movilizan con suma prisa, no los han detectado, pero están cerca de hacerlo. Continúan agachados donde los helechos procuran protegerlos, tienen detrás un ejército peinando la zona, repartiendo soldados a distancias concretas, con los rifles y escopetas en alto. La comunicación es constante, no aparentan estar inspeccionando su rumbo, pero hay suficientes soldados para que alguno de ellos pronto los descubra. 

    La tensión crece, sus movimientos agitan demasiado las hojas. Barsek levanta la mano para indicarle que se detenga, después de eso se acuesta con lentitud. Ella repite la acción, deben arrastrarse y seguir sobre el terreno que no tiene espacio para movimientos bien coordinados. Tropas al frente cierran la salida. Están buscando al igual que los demás, acordonando la zona. 

    La bota de uno de ellos pisa a escasos tres metros de su compañero. Se quedan quietos, ocultando el rostro y permitiendo que el camuflaje haga su trabajo. El soldado espera, girando sobre su sitio, buscando y verificando que siga ahí el resto de sus compañeros. Exclama algo y continúa su ruta empujando la punta de los helechos. 

    Pasan de largo, Barsek reanuda el arrastre, Argeth lo sigue. Se escabullen entre el desfile de tropas sin levantarse hasta que consigan una distancia segura, varios metros más lejos. El temor de su compañero se hace presente al escuchar las hélices cortar el viento. Aquella nave cruza sobre el techo natural agitando las ramas, hojas y la tierra seca por las escasas lluvias. Tan cerca que pueden ver nítidamente el vientre del helicóptero. Su compañero le hace una seña con la agitación de su brazo, se colocan de pie y abandonan haciendo uso de la agitación provocada por los remolinos de viento y la protección de las plantas. 

    Logran escapar. Han conseguido avanzar una gran distancia sin encontrar tropas, el helicóptero se escucha lejano, aunque no puedan verlo. Barsek aspira frenéticamente. Agitado y sudoroso, bebe agua y le ofrece, Argeth acepta consumiendo el líquido con prisa, la sed la carcome. 

    —¡Febé! ¡Febé! —repite su compañero, luego ríe victorioso, limpia el sudor y se dirige a su compañera— ¡Están lejos! ¡Y nosotros cerca! El río queda en esa dirección —indica extendiendo su brazo y dedo—. Los Bacajares no nos atraparon, este viejo perro aun es rival. ¡Me oyeron! —Ríe más al finalizar. 

    Culminada la excitación del escape, continuaron en esa frondosa selva tropical, cada vez más complicada por lo accidentado del terreno, las rocas cubiertas de musgo resbaladizas y todo lo que se interpone en su camino. El calor sofoca, confunde la mente, donde se mire, la naturaleza se ve exactamente igual. La humedad los tiene empapados, aquello que es tierra se convierte en lodo y los animales son más ruidosos y menos temerosos de su presencia. La lluvia aún no se precipita. 

    El guía corta con su larga cuchilla las hojas que se interponen, más altas y densas; lleva tiempo afilando la guillotina, taja con un movimiento certero y regresa el filo a la piedra para restregar constantemente. 

    El lodazal se convierte en encharcamiento, tan difícil de recorrer y escabroso que debe sujetarse de las raíces de los árboles, todas ellas ancladas a la masa formando “campanas” de centros huecos donde una protuberancia pende de ahí del mismo modo que un badajo lo hace. Los pies se hunden marcando la huella de la bota que es consumida por el líquido café que lo engulle lentamente. Sin enterarse, el suelo es sustituido por un fluvial, donde la corriente arrastra pequeñas hojas y ramas. La selva ahora es un manglar. 

    —Mire arriba. —Le dice su compañero. 

    Eleva su vista y halla una pequeña aldea que habita en las copas de los árboles, todas conectadas por puentes colgantes. Las cabañas se fabrican alrededor del tronco o adyacente a él. Lucen abandonadas, olvidadas a su suerte, dañadas y poco estables. Nadie se atrevería a caminar en los pasillos que son consumidos por la caducidad. 

    —Sabía que encontraríamos adsaho aquí. —Comenta y apunta a una barca amarrada a lo largo del árbol. 

    De pie con los remos en el interior y la quilla expuesta. Se aproxima, verifica la madera y las lianas con que lo sujetan. No sólo busca que sirva, también que no haya trampas. Finaliza su minuciosa inspección, le pide ayuda y entre ambos liberan esa pesada figura que, con los cortes correctos, desciende al fluvial donde se amortigua su caída, quedando a flote. 

    Dentro de la figura cóncava hay nidos de arañas, cadáveres de roedores y otras suciedades que ha acumulado con los meses. Quitan los objetos grandes y giran la barca para introducir agua que agitan después, haciendo limpieza en el interior, arrancando la mugre. Luego la vacían y el aspecto es menos desagradable. 

    Arrastra la barca por el fluvial que no es lo suficiente profundo para navegar en ella. Constantemente deben desatorarla de la raíces y lianas que se encuentran. Barsek no deja de buscar a los alrededores, golpea con un palo el agua cada cierto intervalo, espanta serpientes o cocodrilos, no está segura, nadie mencionó cocodrilos en su corta instrucción. El afluente llega a su rodilla, facilita el traslado del barco, sin embargo; están todavía rodeados por árboles y rocas que impiden el paso. Ella empuja y mira alrededor, el musgo es limitado a las partes superiores, el techo creado por las hojas es denso, impide la luz del atardecer. Lianas cuelgan y varios animales cruzan de un árbol a otro con bastante agilidad. El canto de las aves o gruñidos de criaturas son la música ambiental. 

    Se interpone un montículo que deben atravesar, Barsek trepa, jala la proa sujetando la roda esforzándose por deslizar la barca sobre el cúmulo de ramas y lodo. El sonido de la madera crujiendo se efectúa a cada empuje y jalón. Argeth apoya brazos y hombro en el espejo de la popa. Algo que debería ser simple, es ahora muy difícil. Se pregunta si las bacterias tienen algo que ver. Logran llegar a la cima de la elevación, arrastran la barca que sin el fluvial se vuelve inmensamente pesada. Los constructores no escatimaron en madera al fabricarla, han colocado cada parte en el sitio correcto, las cuadernas firmes dan la forma ancha, los vados con suficiente espacio para estar dentro cuatro personas y el codaste curvo que da mejor soporte a la quilla y al forro exterior. No es obra de un aficionado. 

    Varios metros arrastraron el peso muerto, el lodo y la humedad ayudan, pero son las raíces muertas las que obstaculizando un camino recto. Finalmente, la proa llega al borde del montículo. Barsek golpea el agua como antes lo ha hecho, espera un momento y desciende donde la profundidad deja de su cintura hacia arriba expuesto. Le pide de un grito fuerte que empuje mientras él jala, y en determinado momento, detiene para que el peso no lo atrape. Procura quedar a un lado y apoyar la carga en el tronco de un árbol, rasgando la corteza en el proceso. Argeth detiene todo lo que le es posible, hacen descender la barca hasta que el agua provee de soporte dando flote al tronco que finalmente liberan. 

    Argeth guarda el arma corta en la mochila junto a la munición y otros equipos para evitar que se mojen, desciende de un salto y penetra el fluvial. El agua llega a su cadera, necesita levantar las manos para evitar hundirlas. Arrastran la barca con el peso aligerado entre gigantes árboles de raíces expuestas, leños a flote y el constante golpe de la mano de Barsek sobre la membrana líquida. 

    —¿Hay algo que deba saber? —Pregunta al mirar la acción, ambos jalan desde la proa. 

    —Magdaneg. Pez-Mordida. Viven en estos manglares, medianos, del largo de un brazo, mordida grande y dolorosa. Pueden arrancarte el muslo de una sola tajada. —Comenta y vuelve a azotar el agua. 

    Al momento que el camino se despeja, ven oportuno abordar la barca, ya sin obstrucciones que sortear. Argeth es la primera en subir mientras su compañero mantiene firme el utensilio. Una vez arriba, Barsek prosigue mientras ella hace contra peso. Toman los remos y se empujan apoyándose en las raíces. 

    —El río no queda lejos, lo sabrá cuando lleguemos ahí. —Le dice, enciende la linterna que coloca en la proa amarrándola con cinta adhesiva. 

    —¿Cuánto falta? —Pregunta. 

    —Toda la noche. —Responde con cierta gracia en su palabra. Luego prende su cigarro. 

    Entrada la oscuridad, los ruidos provocados por la fauna se ven modificados, silenciados en su mayoría, son aquellos más perturbadores los que prosiguen. La agitación en la copa de los árboles, los murmullos a los laterales y esa incansable serenata emitida por las cigarras, no le permiten estar en paz. Consiguieron hacer fuego dentro de la barca, algo no recomendable, pero Barsek parece tener idea de cómo manejar las llamas sin quedarse sin transporte en el acto. Usa una placa de aluminio cóncava donde colocar el fuego, de la cual pueden calentarse, la pequeña llamarada no excede los 15 centímetros de alto, lo suficiente para cocinar su Gotta y varios peces pequeños. 

    La cena está servida dentro de la taza metálica, dos peces, verduras y varias otras especias que recolectaron en el camino. Se alimenta porque su compañero insiste, aunque no tiene hambre. Prefiere mirar la flama y los fulgores con su chasquido particular, algo que la reconforta. Piensa en todo lo que sigue, una actividad que suele hacer a menudo. Lo hace porque duda si podrá realizar las tareas encomendadas; lleva días en esta misión y no ha comenzado aún, sólo se aproxima a su destino. Desvía su atención de la fogata y observa las zanahorias cortadas en tiras dentro de su taza, se dispone a morderla cuando un insecto se postra a pocos centímetros del fuego. Tan extraño y peculiar que es imposible no notarlo. Del largo que un pulgar, de cuerpo aplanado, alas acopladas a los dorsos, con una asta en la cabeza que sostiene cuatro esferas en lo alto que asemejan ojos mirando 170º grados. Su compañero le dice que es una cigarra, común en la selva, bastante lejos de casa. Algo así nunca había visto antes. Se aleja volando para su asombro, lo pierde en la densidad. 

      

    El amanecer es frío, húmedo. De la fogata sólo quedan los rastros de madera y yesca consumida. El sol aún no tiene la fuerza para penetrar las tupidas ramas de las arboladas. Es oscuridad desvaneciéndose en el tiempo. Poco se han movido desde el día anterior, ahora reman con pequeños empujes en el fluvial. Flexiona su cuello, presiona con la mano, es difícil dormir en una barca tan angosta, su compañero no parece tener problemas. Dormir entre cajas y periódicos viejos debe tener su recompensa. 

    Mientras realiza sus estiramientos, percibe un fuerte empuje que la sorprende. La barca se agita y es atraída por la corriente como principal motor haciendo innecesario que ellos lo hagan, sólo se dedican a evitar los obstáculos del camino. Las rocas y ramas son su mayor y constante freno. 

    —¿Es el río? —Pregunta al encontrar más espacio. 

    El manglar se abre abruptamente, las paredes se expanden a su alrededor, calcula al menos cinco metros de distancia. Su compañero ríe como a quien le han contado algo gracioso. 

    —¿Río? Esto es glaglante. Una pequeñez. Ya verá el río cuando estemos ahí. —Alardea muy seguro de lo que dice. 

    Con el tiempo aquel sujeto insípido que aprovechó la oportunidad para verla desvestirse, demuestra no ser un anciano senil y morboso; sino todo un veterano de guerra y de la vida. Mirarlo escupir al caudal con estrepitosos sonidos guturales, le recuerda que es una persona que debe mejorar su imagen pública. No puede mantener la vista en ese espectáculo, desvía su atención al frente. 

    El caudal se vuelve fuerte, rápido, usan los remos para detener el avance frenético. Hay una roca donde el fluvial impacta y salpica con demencia, la inercia los lleva ahí donde debe interponer sus paletas para evitar el golpe. Al hacer esto, la madera se troza en la punta llevándose consigo una parte de esta, empujándolos al otro extremo donde la barca gira hasta que reanuda su ruta con la proa al frente. 

    Los rápidos son impetuosos, agresivos, los arrojan contra toda obstrucción en el camino, sin piedad de ellos o la barca. Argeth trata de mantener el trasporte a flote, interviene todo lo que es posible, los remos son flagelados con cada atasco. Este asedio y el constante pensamiento de que el barco no soportará la frustra y estresa, con la tensión al máximo, al contrario de su compañero que parece disfrutar del funesto viaje. La ruta los deja caer observando como la roda penetra el agua y luego se eleva salpicando brama. Sí no fuera por los baos de donde se aferra, hubiera salido despedida de la barca hace mucho. 

    Ve como último recurso alterar el agua para terminar el viaje en una pieza. Desconoce cómo lo tome su compañero, pero no va a arriesgar la misión ni la vida de él por cruzar un rápido sin el vehículo adecuado. 

    La corriente los arrastra hasta que el forro exterior de la barca se estampa contra las raíces de los manglares. Astillas y follaje salen despedidos sin descubrir si estos pertenecen al pesquero. Usan lo que queda del remo y empujan el transporte hasta que se liberan. Un movimiento que los lleva nuevamente a las agitadas aguas. 

    —¡Ahí está el río! —Escucha detrás de ella. 

    Mira el horizonte y nota la furia de la corriente convertida en espuma blanca rabiosa. Conforme se aproximan, la cascada es más tenebrosa y vehemente. El manglar se aparta y el torrente los obliga a ir allí. 

    El borde está frente a ellos, la punta de la proa sobresale y luego se inclina junto con su panorama, dándole oportunidad de apreciar la altura y el resto del enorme caudal. La caída es imposible de evitar, la barca prosigue y se precipita cortando la espuma y la misma corriente, impregnando todo el interior con rocío. Sólo le queda aferrarse a los trancaniles y sopesar el impacto. 

    La canoa se hunde, la proa rompe el líquido y luego se recupera emergiendo hasta quedar a flote. Aquella caída se veía más alta desde el borde, ahora que puede medirla desde otra perspectiva, descubre escasos metros. Lo que ha cambiado es el inmenso ancho del río, lo suficiente para sentirse insignificante en la corriente. A la orilla encuentra los manglares, luego la selva y más lejano las enormes cordilleras y sus copas nevadas. En la cercanía sólo un manto de agua arrastrando todo a su paso, tan tranquila y serena que provoca olvidar la verdadera fuerza del afluente. 

    Aun palpita su corazón por esa emoción anterior, no recuerda haber sentido algo similar, aunque últimamente suele decirlo seguido. El arrastre del río casi no se percibe, el panorama es muy grande como para tener un punto de referencia de su velocidad. Sólo el vaivén del pesquero y el soplo del viento. Escucha un ruido sobre el agua, un golpe húmedo, gira para mirar y halla a su compañero con una pequeña cuerda amarrada al codaste, entretenido con la pesca. Sólo le queda expresar asombro que el anciano esté buscando el desayuno después de toda esa travesía. 

    Debe aceptar que Barsek es una clase de soldado no convencional, un superviviente para los difíciles tiempos que corren en Otthoren. O un visionario incomprendido. A ella no se le ocurrió cargar madera en bolsas impermeables o la base reforzada para evitar quemar la barca. Ahora mismo no tendría modo de hacer una fogata sin complicarse la vida escalando árboles para trozar el combustible, en cambio; su compañero trae todo lo necesario para prender fuego sin problemas. Los peces que cazó complementan el acto de supervivencia. 

    La ropa húmeda, el frío excesivo y la nula presencia del sol la tienen agobiada y hambrienta. No rechaza el bocado que su guía le ofrece. La carpa dorada y el calor de la hoguera ayudan a recuperar energía y fortaleza. 

    El viaje se prolongará varios kilómetros sobre el río. Según el veterano, cruzaron la frontera apenas cayeron de la cascada. Creía haberlo hecho ya, pero es ahora cuando están en territorio de Wegdoll. Lo anterior era una franja imaginaria que reclaman ambos países. En ocasiones perteneciendo a uno, luego al otro. 

    A mediodía, con el sol aún detrás de la nubosidad, Barsek le dio la indicación de remar hasta la orilla, algo difícil de cumplir al tener varillas astilladas por remos. Lograron el cometido del modo que pudieron. Entre más próximos, más notaba la velocidad de la corriente. Finalmente, hubo que lanzar la soga para atracar en la borde. Se adosaron a los manglares con firmeza, entonces su compañero descendió de un salto salpicando agua al caer. Sorprendida de lo que observa, toma sus objetos con presura para seguirlo, guarda aquellos que dejó fuera para que se secaran con el vago sol, calzó las botas y tomó el resto de sus prendas cuando Barsek la detuvo. 

    —No, no. Quédate en adsaho. Tú viaje aún no termina —increpa apoyando las manos en la borda—. Eres una avyatthore. Mujer fuerte. Centrada. Yo no puedo ayudarte en terreno que no conozco. Soy estorbo en Wegdoll. Viejo. Es tiempo de separarnos. —Continúa. 

    Argeth se quedó paralizada, no esperaba oír eso. No ahora. Creyó que la acompañaría hasta el límite de la misión. Tal vez parezca tonto, pero creó un vínculo con él, pese a los pocos días que lo conoció y los actos desagradables en los que estuvo presente. No es tan simple como olvidar a la persona quien ofrece su asistencia en cualquier otro lugar, aquel que la ayuda a subir al autobús, permite pasar en la fila o abrir la puerta para que cruce primero. Esta persona arriesgó su vida por realizar una misión que poco o nada le interesaba. Había una paga de por medio al final del día, pero cualquier otro huiría apenas empezaran los problemas, la guiaría a una trampa para un mejor postor o simplemente, la llevaría al sitio incorrecto más seguro para él, donde la abandonaría a su suerte. Barsek se mantuvo en la línea de fuego y duele separase de alguien en quien puede confiar. 

    El anciano extendió su mano, preguntó si era la forma correcta de despedirse en su cultura. En su nación se abrazan y el anfitrión ofrece comida para el camino. El visitante acepta y recibe el recipiente con ambas manos, lo lleva a su pecho y agradece con una reverencia. Barsek saca de su mochila una lata de Gotta que le ofrece para simpatía de Argeth que demuestra con una tímida sonrisa. Se despiden con el mencionado abrazo. El anciano toma sus pertenencias y se adentra en el manglar, canta aquella melodía que se ha convertido en himno de la nación. «Solo en esta vida, solo en este hogar, solo en esta guerra, solo en este mar…». Repite para que ella escuche hasta que su voz se esfuma. 

    Usó el remo para apartarse. El lodo se desliza y libera la barca, de inmediato la corriente la atrae, guía la proa hasta alejarse de los manglares. Mira hacia atrás esperando una última despedida, pero no es así. Se siente sola y vacía, de repente el silencio inunda todos sus sentidos, no hay canto de pájaros o movimientos de la corriente, solo la sensación de intranquilidad. 

    Pensativa, olvidando el curso que toma el caudal, se envuelve en sus recuerdos. Aquel día en el hospital, la última vez que vio a Esbhen de ese modo en el que aún era un amigo. La historia de su pasado que cada vez se muestra con mayor definición. Las voces llegan en complejos e inconclusos ritmos, se adentran en su mente y se proyectan en diferentes rutas, de volumen alto al bajo, como susurros esquizofrénicos que atentan su psiquis. 

      

    —Nos instruyeron para no sentir dolor, emociones, olvidar el mundo y enfocarnos en la misión. ¿Lo recuerda? —Le dice al hombre encadenado, sus movimientos son lentos e imprecisos. Yace sobre el suelo, herido, sangrando. Las ulceras en su rostro cicatrizan en intentos inútiles por sanar. 

    —¿Se está… arrepintiendo, soldado…? —Musita con dificultad. 

    —No. Quiero que recuerde la devoción que nos formó. La misma que lo mantiene en este infeliz estado. —Continúa mientras lo observa. Vulnerable y deplorable. 

    —Habría… fallado si no logrará resistir las lastimosas rabietas… de una niña asustada. ¿Dónde… estuvo hoy? ¿No le… he enseñado que jamás se abandona… o aparta… de una misión? La misión lo es todo. 

    —Fui a dar mi pésame por sus actos. El padre de Esbhen falleció hoy. Debe estar orgulloso, nadie creerá que su muerte es homicidio. 

    —Admiro su persistencia en negar sus actos, lamento lo de su amigo… Nosotros no tuvimos nada que ver con su pena. 

    —¡Miente! 

    Camina con prisa y furia, arrastra la silla que ensordece con el roce. Se sienta frente a él. 

    —¡Somos parte de un proyecto! Un secreto de estado, de aquellas investigaciones que ustedes no quieren que salgan a la luz. ¿Quieren engañarme que es coincidencia que todos los copartícipes estén muertos? 

    —Usted… no lo está. 

    —Es cierto, necesitan a quién culpar. 

    —No necesitamos inculparla… sus acciones lo demuestran. Tiene un desorden mental, siempre lo hemos sabido. ¡Es un peligro! —tose al gritar, con fuerza y desgarro— ¡El proyecto Alteria fue un error! Una falsa ilusión… Nadie lo creía, todos dudábamos de los esfuerzos de la doctora Caedra. Entrenábamos monstruos… Leí los informes de esos niños. ¡Psicópatas! Asesinos sin remordimiento… vi los cuerpos de esas familias, de decenas de ellos. ¡Y mis ordenes eran entrenarlos! ¿Para qué? ¿Para crear asesinos profesionales? Yo no me tragué esa historia… de la recuperación o la Instrucción. Sus cerebros estaban dañados, no era cuestión de ideales confusos o problemas intrafamiliares como sugirieron los psicólogos. ¡Eran sus mentes las que no diferenciaban el bien del mal! —Vuelve a tocer. 

    El Coronel habla con total seguridad pese al interrogatorio sufrido. Tan convencido que por un momento hace dudar a Edeline sobre su participación en estos asesinatos. Trata de concentrarse, aclarar sus ideas. Advierte que la comida está regada por todo el suelo, seca por el tiempo que ha estado ahí. No se debe al deterioro del recipiente de cartón donde la ofreció, si no a la decidía del inquebrantable hombre. Fue hasta la mesa donde guarda su mochila y otros enseres. Coloca sobre la superficie varios tubos de vinilo transparente, delgados y largos; junto a eso, abre un pomo de lubricante natural. Unta en sus manos y luego sobre el cuerpo de las mangueras. Preparado el material se devuelve a su prisionero. Este se da cuenta de las intenciones de ella. 

    —Me da asco, soldado... procede como un novato. ¡No aprendió nada de su Instrucción! —Brama apenas ella se aproxima, toma su cabeza y la fuerza hacia la maquinaria detrás. Oprime con la correa haciendo uso de las facilidades que la tubería y placas le ofrecen. Aprieta la cinta e inmoviliza los intentos funestos de su víctima por zafarse. 

    —¿Qué sigue? ¿Qué sucederá cuando se enteren de mi desaparición? —increpa mientras ella trae los alimentos líquidos—. Le diré lo que ocurrirá... Se quedará sola. Nadie en ningún sitio de la Ecode la aceptará como un soldado. La sociedad no la querrá como uno de ellos porque es un monstruo. 

    Edeline sostiene la manguera en sus dedos, se prepara para realizar la alimentación asistida. 

    —Nunca tuvo oportunidad de ser una persona. Nació así, como un Enfi y de ese modo será encarcelada. Puede mantenerme vivo todo el tiempo que quiera, eso no cambiará su condición. —Finaliza. 

    Ella lo mira, con odio y cizaña. Inicia el procedimiento ante la estela de luz que entra por la ventana e ilumina cada mota de polvo que se rehúsa a caer. Los gruñidos del Coronel son el único coro que ahora se escucha en ese monasterio olvidado. 

      

    La primera gota de lluvia la despertó de su recuerdo. Golpeó su frente y escurrió hacia su mejilla. Atrajo su mirada al cielo donde la nubosidad se ha vuelto oscura. La precipitación se suscitó sin más aviso y el río quedó bajo el rocío de un cielo en llanto. Los truenos son como gritos desesperados de atención que resuenan en todo el paisaje; braman y destellan como coléricas armas de la naturaleza. En pocos segundos, la vehemencia remplazó la llovizna inicial. Gruesas e impertinentes gotas golpean el caudal acompañadas de un fuerte vendaval que agita el agua. Se cubre con la camisa para no recibir el castigo, después rema con los restos de una caña deformada. 

    La lluvia no se detuvo desde ese momento. 

    Ubica su posición con el localizador global de la pulsera que le dieron. Ahí sobre el dorso de su brazo, se despliega un mapa que previamente los drones trazaron. La imagen es perfecta, es una lástima que solo funcione en este terreno o habría tenido mejores facilidades antes. Despliega la antena que ensambla con las piezas falsas de su juego de herramientas. Conecta la señal del modo que le enseñó Barsek e inicia el contacto esperando que el espacio abierto del río lo permita. 

    El monzón no ha dejado de caer y su barca comienza a inundarse, con el recipiente a bordo trata de drenar el agua que se acumula lentamente. No cree que sea una forma efectiva de solucionar el problema mientras que la lluvia torrencial siga sumando más líquido. Improvisa una cubierta con su bolsa de dormir y plásticas que lleva consigo. Usa uno de los remos para erigirla, lo suficiente grande como para cubrir toda la barca y servir para ella. 

    Escucha basura en la transmisión. Hace los cambios de frecuenta como le explicaron, mueve la antena pretendiendo una mejor señal. Parte del fracaso se debe la estrepitosa lluvia. Para el momento en que esté en una posición más alta y despejada, habrán pasado días. 

    Sin lograr conseguir una señal, decide esperar hasta que la lluvia aminore, algo de lo cual no está segura. De momento se entretiene sorteando el fuerte viento y la corriente cada vez más iracunda. No hay mucho dónde impactar en el desolado centro del caudal, pero si llega a caer de la barca, no será capaz de volver a ella. Se aferra a los baos, los amarres de su improvisada lona funcionan hasta ahora, pero no se atreve a soltarlos. Usa su propio peso para mantener la cubierta en su sitio. Quiere creer que no hay más cascadas delante, porque su visibilidad en las penumbras es nula, la linterna amarrada a la proa no ilumina más allá de escasos metros. 

    El día llega, aunque es difícil saberlo. La nubosidad se mantiene intensa, la lluvia menos agresiva sin llegar a desaparecer. Vuelve a internar entablar comunicación, el transmisor hace su trabajo pese a la humedad en él. Abre la frecuencia y envía el código de pulsaciones, precaución para evitar que algún enemigo la descubra. Pasan los minutos y no recibe respuesta, se pregunta si la radio no quedaría dañada por la lluvia o el traslado hasta aquí. Según las palabras de Mésc, el equipo fue diseñado para este tipo de trato, más pudo dañarla al ensamblarla mal. 

    Acepta que está avanzando a ciegas y que debe dejar el río hasta conseguir esa transmisión, de lo contrario; podría adentrarse en una zona peligrosa o alejarse irremediablemente de su objetivo. 

    Introduce su mano en el caudal. De inmediato percibe el tirón que esta ejerce en ella. Contamina todo lo necesario y sustrae esa cantidad de agua. Permite que se acumule con aquella que ya contaminó dentro de la barca, creando así una de mayor tamaño, no perfecta o cristalina, pero útil que es lo que le interesa. Usa ese líquido para impulsarse a un costado. Atenida a que nadie observa, se da el lujo de hacerlo con poca discreción. 

    El torrencial impacta la barca y casi le provoca caer. Nota el desvío de la proa hacia la orilla, continúa ejerciendo más esfuerzo hasta que la corriente se vuelve impetuosa exigiéndole quedarse en ese fluvial. Sin perder tiempo mantiene firme el empuje hasta que estrella la roda en la vegetación adentrándose en el manglar. Desciende con la cuerda al hombro, jalando y alterando el terreno húmedo. Pronto consigue levantar la barca para dejarla en suelo firme amarrándola al árbol más cercano por seguridad. 

    Se cubre con la bolsa de dormir, adentrándose a las penumbras provocadas por la fuerza de la tempestad. Busca una de esas cuevas que tanto ha visto en su viaje. De aquellas no profundas, sólo un sitio techado con espacio suficiente para cubrirse, hacer una fogata y permanecer ahí hasta que la lluvia aminore.  El suelo está encharcado, lodoso y lleno de obstáculos, hay partes totalmente inundadas donde una pisada falsa la engulle en ese depósito de agua y desperdicios. 

    Descubre una protuberancia que forma una caverna, el tejado es de roca labrada por las raíces de los árboles encima. Las lianas crean una cortina falsa, de espacio reducido, pero lejos de la lluvia. Se introduce a gachas con la linterna por delante para evitar cualquier desagradable encuentro con la fauna loca. Se gira y coloca la bolsa de dormir a modo de revestimiento. Dentro de la bolsa puede cerrar la protección y estar segura de que ningún insecto la molestará. Sin poderse estirar más allá que estar sentada con sus piernas adosadas al pecho, espera el fin de la lluvia. 

    Enciende el transmisor. La señal abrupta sigue presente, sin nada más que basura sonora. Pulsa el localizador en la pulsera de su brazo que despliega la imagen a su dorso, según el mapa, está a menos de 120 kilómetros de su destino, una travesía de dos a tres días más en esa accidentada selva. Sin contemplar la dificultad cuando alcance la cordillera. Cómo era de esperar, el móvil tampoco tiene señal. Con tiempo de sobra, prueba usar las aplicaciones preinstaladas, todas se despliegan sobre el largo de su brazo. Los juegos piden conexión a la red, música de igual modo, ni hablar de los videos instructivos, cuentos cortos y una función que le tomó varias fotografías. Su única diversión es jugar un simulador donde debe colocar los seis colores en cada cara del cubo girando la pieza, roza su índice sobre el dorso de su brazo y la figura rota. Maldice el juego al llevar 30 minutos sin conseguir más de cuatro caras correctas. 

    Se tranquiliza observando la lluvia allanar el firme, crear encharcamientos y pequeñas cascadas de los helechos. Hay un pequeño roedor al resguardo de los árboles “campana” frente a ella. Discreto y quieto, asomando su cabeza desde el hoyo de su madriguera. Un ligero movimiento suyo provoca que huya. Para su asombro, hay un insecto de múltiples patas descendiendo acoplado a la malla de su bolsa de dormir, se mueve con rapidez hasta perderse. 

    El monzón se hizo débil hasta terminar siendo una llovizna aceptable para caminar. Regresa a la barca que sigue atada al tronco. El interior es una laguna de agua, lodo y hojas. La rota para deshacerse de todo ese material; trata de limpiarla usando la técnica de Sydé, pero no tiene el mismo efecto, sólo consigue lanzar agua como si la propulsara con una manguera obstruida con el pulgar. No es preciso, sólo funcional. Prueba el trasmisor a la vez que lleva la barca al río usando la corriente natural y la que altera con su energía. La basura auditiva es menos agresiva, de hecho, parece una señal estable, sólo falta encontrar la frecuencia y la respuesta. 

    Lo consigue al apartarse de toda interferencia, el basto espacio que ofrece el fluvial favorece la señal. Logra transmitir el código secreto y al poco tiempo, la unidad que conoció en Esdhoven le responde con toda esa jerga militar y códigos de seguridad. Hasta que por fin logran hablar con naturalidad. 

    —¿Argeth? —pregunta Mésc quien acaba de asumir el micrófono— ¿Cómo se encuentra? ¿Ya cruzó la frontera? —Indaga. 

    Su voz se escucha distorsionada debido a las pequeñas interferencias. 

    —Sí. Ayer por la mañana. Barsek se retiró después de eso, llegando al río. —Responde mientras refugia el rostro bajo la improvisada carpa. La llovizna es acompañada por un fuerte viento. 

    —¿Hasta dónde dice que la acompañó? 

    —Al río, pasando los rápidos y las cascadas. Varios kilómetros más adentro. 

    —¡Vaya! El viejo se arriesgó. Le pagamos hasta conseguirle un barco, el muy cretino dijo que no entraría al agua. No lo creímos importante. Es bueno en Otthoren, pero en Wegdoll sería más una carga que ayuda. 

    —Algo parecido mencionó al retirarse. 

    —Cuando lo vea le daré un bono extra. Dígame, ¿dónde se encuentra ahora? Transfiera la información de su móvil. Toque el botón azul de la correa a la caja del comunicador, enlazaremos el teléfono. 

    Argeth lo hace, busca el botón de la correa que es metálico y lo palpa a la caja de herramientas. La pantalla en el dorso se enciende y le pide una clave, el mensaje dura poco y se retira. 

    —La lluvia es pesada, ¿no? Ya tengo su ubicación y el registro, desde ayer avanzó poco, pero está en la zona que esperábamos verla hoy. Le faltan ciento quince kilómetros de camino. El río la llevará setenta y dos kilómetros hacia su objetivo, de ahí la importancia de guiarla hasta aquí. 

    —¿Debo sentarme y aguardar? ¿Hay peligros, divergencias, algo más? 

    —No, es la parte más fácil del viaje. Recupere energía para las Tierras Altas. El ejército de Wegdoll está en esa zona, los Wadgu Wegdoll protegen el sitio. Han implementado un fuerte destacamento en esa región, ubicamos una base poco oculta al sobrevolar la geografía. No creemos que sea la que están buscando, pero es un inicio. Marcaré puntos de interés en su mapa. Unas ruinas antiguas le servirán de referencia, evite dañarlas. 

    —No lo haré. 

    —Ahora necesito que viaje al centro de río, oculta de ser posible, que crean que es una barca a la derriba. He programado avisos en los puntos donde debe abandonar el río, tendrá tiempo para hacerlo. Es necesario que lo haga antes de llegar a los muelles de los Weggs.  

    —¿Qué clase de ejército encontraré ahí? 

    —El destacamento es de aproximadamente trecientos efectivos. Hay helicópteros oxidados y tanques en buen estado. Estos últimos no tienen demasiada movilidad en la selva, pero cuentan con maquinaría capas de abrir caminos con cierras y cuchillas. La base militar que le menciono es un puesto de avanzada bastante antiguo, de hormigón reforzado, este terreno alguna vez le perteneció a los Otthoren, de ahí el nombre, pero fue ocupado por los Weggs hace décadas. Debe considerar que los enemigos no se adentran a la selva, hay muchos peligros para ello, los Woggllizen y los Enfi son su mayor oponente en este momento. Las inclemencias no son predecibles, está llovizna podría convertirse en un monzón en cualquier momento. Esté atenta. ¿Trae consigo la pistola tipo bengala? 

    —Sí, pero no tengo bengalas. 

    —No importa. Esa arma fue modificada para arrojar un localizador muy poderoso que nos permite seguir objetivos a distancia. Si encuentra el dispositivo que busca, no dude en adherir ese localizador. El pegamento es duro, no lo podrán quitar fácilmente. 

    —Entendido. 

    —Cuando llegue al punto de interés, su compañero mantendrá la comunicación. No cierre el enlace, es seguro, lo hemos probado en bastantes terrenos hostiles. A eso nos dedicamos. Otra cosa más, no es que piense que lo vaya a hacer, pero evite meter la mano en el río, hay un pez con una mordida muy fuerte, muchos hombres han perdido la mano en esas circunstancias, no quiere ser parte de la estadística. 

    —Lo tendré en mente… —Traga saliva. 

    —Es todo por nuestra parte en lo que podamos ayudarle, ahora depende de usted cumplir la misión. Lo comunico con su compañero. Suerte. 

    —Gracias. 

    Algo tarde para recordar sobre ese pez, el Magdaneg. 

    El enlace se mantiene, pero no escucha respuesta del otro lado. Ryan se toma su tiempo para comunicarse. La llovizna es acompañada por truenos a la lejanía, el relámpago se suscita y pocos segundos después el estallido. Algunos hacen vibrar la barca. 

    —Argeth. La unidad de Ucret se retira. Hay otras directivas que deben cumplir, estamos solos en esto. Recibiremos apoyo en cuanto sea posible, se mencionó a los Búhos del Bosque como grupo de recuperación y traslado. No estarán disponibles hasta volver a cruzar la frontera, ya sea en Otthoren o en el país siguiente. 

    —¿Qué dijimos sobre saludarme primero? 

    —No hablamos sobre eso. 

    —Algún día te darás cuenta de que puedo ser una gran amiga. —Reclama. 

    —Hablaremos después, enfócate en la misión. 

    —¡Qué más puedo hacer ahora! Estaré en esta barca todo el día. Hablemos como lo hacíamos en The-Dirhé 

    —¿Qué más quieres saber del mundo actual? 

    —Cuando estaba en Denest, la cama poseía una membrana encima la cabecera que cubría la cabeza, una larga tira transparente. ¿Qué es? 

    —Se llama Oníric. Es lo actual en sistemas de redes. Mientras duermes, tus pensamientos están conectados al cristal y a la red. Puedes interactuar o trabajar del mismo modo que lo harías despierto sin dejar de dormir. Realmente no es del todo funcional al propósito, la idea es aprovechar las veinticuatro horas del día; pero los daños colaterales son bastantes cuestionables. No hay un descanso completo al no entrar en las fases del sueño necesarias. Las personas suelen ser más irritables con el uso prolongado, además, se debate la dependencia de estar siempre conectado, el trabajo excesivo y los problemas sociales y de salud al usar el dispositivo más allá de lo debido. 

    —No me conecté a ninguna red. 

    —Debes activarlo antes o pagar por el servicio. ¿Otra pregunta? 

    —Denest usa mucha energía renovable, vi cientos de fotorreceptores en todos los tejados. ¿Cómo es posible que haya escasees de energía? 

    —Todo en Denest está conectado a la red, cada casa, edificio, sitio público funciona con sistemas muy precisos para dar ambientación, conectividad y todos los caprichos de sus ciudadanos. Ahí no desactivan la iluminación sin importar la hora. Los sistemas de proyecciones interactivas están encendidos todo el tiempo, la red igual, las cargas inalámbricas mantienen los aparatos al cien por ciento de energía todo el tiempo. Televisores, teléfonos, ordenadores, vehículos, el aire acondicionado. Cada aparato que mires consume energía en exceso y se recargan a cada segundo. Prácticamente las baterías son un adorno, la electricidad que emana de todas las paredes los mantiene productivos. El consumo de energía es excesivo, la demanda crece año con año y no están dispuestos a dejar de malgastar. Seguramente conociste las decenas de autómatas limpiando la ciudad y dando mantenimiento a todo. Muchos de ellos funcionan aun cuando no son requeridos. Eso consume energía porque no buscan manera de ser eficientes, la cantidad de autómatas supera en diez por cada terres. Y no estamos hablando de las fuerzas militares. 

    —Háblame sobre la contaminación, sobre el sitio que cruzamos al salir del bosque en Esdhoven. 

    —Cada día las grandes burbujas de contaminación están asesinando la fauna y flora del mundo. Ese desierto que cruzamos lo llamamos “Etéreo”[ESÐŞYÇŞ4] por las fluctuaciones de contaminación y la nula vida ahí. 

    —Parecen cenizas. 

    —No lo son. Es putrefacción. Material orgánico desprendido de los cuerpos: ya sea animal, planta o Ivinth. En la contaminación no sobrevive nada que esté expuesto constantemente. Las bacterias que se encargan de la descomposición de los tejidos muertos no pueden llevar a cabo ese proceso, rompiendo así el ciclo de restauración. La tierra no se nutre con los cuerpos como suele suceder, se convierte en un mar de células muertas. Los organismos mueren apenas nacen. El viento convierte los restos putrefactos en polvo aparentando ser cenizas. El tiempo que estuvimos ahí no fue suficiente para dañarnos. El equipo de Ucret se ocultaba en una cueva hermética. 

    —¿Eso sucede en todo el mundo? 

    —Sí. La cantidad de Etéreas se multiplican en todo el mundo. Pronto no tendremos comida suficiente para alimentar a toda la población. La mayoría es acaparada por las grandes naciones. Ahora mismo puedes notar la hambruna en países pobres o las enfermedades provocadas por el consumo de alimentos contaminados. 

    —¿Habrá un punto en el que todo esté contaminado? 

    —Sucederá pronto y entonces: una guerra por controlar los últimos terrenos fértiles se volverá una realidad. 

    Guarda silencio. 

    La lluvia golpea el saco de dormir, las imágenes de aquel desierto, vacío y putrefacto, la inquietan. La selva que mira a la distancia es como el mundo debe ser.  

    Despeja su mente y continúa hablando, conociendo más de este nuevo mundo. Sus recuerdos apenas si le hablan de la época donde vivía. Los detalles son escasos y las historias inconclusas. Ha pasado más tiempo en una misión personal que disfrutando todo aquello al alcance. Aún hoy, el destino la empuja a seguir siendo la soldado que entrenaron y no la persona que su familia deseaba que fuera. 

    Ryan se esforzó por contar todo lo que sabe, lo que ha vivido y lugares que ha visitado. Sin nunca olvidar el contexto. De su lado tampoco parecía algo qué hacer el resto de la tarde, siguió así hasta que el cansancio los venció. La lluvia amortiguó su caída y la barca navegó con lentitud y calma durante horas. Sin obstáculos qué esquivar, no hacía falta poner atención al curso. Pronto se quedó dormida en su refugio. 

    La alarma la despertó. La pulsera vibrando junto con ese tono musical insoportable, la arrancó de su descanso. Oprimió los botones físicos, luego el dorso de su brazo y hasta agitó la mano para conseguir que se apagara. Pronto descubrió que no se trataba de ninguna alarma, sino de un mensaje persistente. Era Mésc diciéndole que está en la línea donde debe desviarse agregando caracteres que forman “rostros expresivos”. Alzó la mirada y observó el caudal. En este nada había cambiado, la selva lucía igual y la cordillera se mostraba igual de lejana. De igual modo obedeció y se preparó para salir de la corriente. 

    Introdujo su mano en el afluente casi por reflejo, recargando su cuerpo en la borda, no obstante; frenéticamente la retira al recordar la advertencia. Duda un poco, después azota con un remo para asustar lo que esté abajo. Finalmente sumerge su extremidad sin quitar de su mente la idea de un pez arrancándole los dedos, se pregunta si su cuerpo regenerará una mano nueva o se quedará así con su herida cicatrizada. Con Hajdal parece funcionar el regresar a un estado completo, pero ella podría ser diferente. 

    Contamina el agua para empujarse hasta la orilla como ya antes lo ha hecho. La lluvia sigue y no puede evitar empaparse mientras lleva a cabo esta maniobra. Los manglares están próximos, tan detallados y colmados de vegetación que calcula estar a menos de 50 metros de ellos. Se concentra en alcanzar la soga para tenerla preparada y descender con ella para atracar la barca. La enrolla a su hombro cruzando al pecho para hacer la misma maniobra de antes. Chocar la roda, saltar al manglar y amarrar la cuerda antes que la corriente arrastre el bote. Esta vez sin contar con el lodazal de antes. El afluente invade parte del manglar dejando sólo a la vista los árboles campana. 

    Apunta la proa para penetrar la arbolada. Se prepara en la punta con la intención de descender rápido, con la cuerda amarrada a la anilla. Desconoce si usará el bote después, pero tampoco puede dejarlo a la derriba y que levante sospechas del enemigo. Un último empuje con el torrencial contaminado y se precipita a los manglares. La roda golpea, se eleva un poco y ella salta hasta caer en las gruesas raíces. Más grandes que las anteriores. Se sujeta del firme y avanza con la intención de amarrar la barca. 

    Escucha un ruido, el de la madera sumergiéndose de un tajo. Mira detrás y ve la proa inclinada totalmente y hundirse hasta desaparecer, luego la cuerda volverse tensa sobre el fluvial sin permitirle pensar en lo que ocurre. El jalón la despertó de ese sorpresivo evento, la arrastró fuera de las raíces hasta tragarla en el río. La oscuridad invadió sus ojos, las aguas turbulentas no le permiten moverse con libertad. Cada extremidad suya queda atrapada en esa violenta corriente y la frenética atracción de la cuerda. Corta rápido para no seguir siendo conducida al fondo. Al hacerlo, el fluvial la arrastra consigo. Subir a la superficie no le es fácil, debe apoyarse con sus habilidades para empujarse hasta conseguir emerger del agua. 

    Aspira con fuerza, mira a su alrededor y encuentra la corriente con su violento oleaje. La llovizna y el viento que empuja. No pierde la calma, indaga qué pudo arrastrar la barca de ese modo. Un objeto más grande donde se haya atorado, quizá exista algún tipo de pez con la fuerza y el tamaño necesario para hundir la estructura de madera. Duda que Mésc no le advirtiera de este monstruo, y algo tan peligroso no lo habrían pasado por alto él o Barsek.  

    Intenta nadar en dirección a la orilla, con fuerza en sus brazos y piernas. La corriente tiene esa persistencia de sumergirla, llevarla consigo y no permitirle escapar. Se harta de este proceso infructuoso, contamina toda el agua que puede hasta poderse impulsar y arrojarse lejos, sobre los manglares. La gesta del torrencial la expulsa del río, sin poderse detener, golpea con todo a su paso. Cubre su rostro interponiendo sus brazos, choca con los troncos, helechos, hasta finalmente raíces y lodo. 

    Aun sin recuperarse, escucha sobre de ella la barca ser arrojada a tierra, destrozando todo a su camino hasta perderse más adelante. La hipótesis de haberse atorado en un objeto grande queda descartada. Busca su arma corta al costado, retira la bolsa que la protege de la lluvia, corta el cartucho y quita el seguro. Se levanta con dolor en el dorso de los brazos, mira alrededor preguntándose qué la agredió. Del río nace un oleaje que penetra los manglares, la corriente es fuerte, pero se mantiene firme a su sitio. Pronto la marejada vuelve a su origen dejando restos de la masa acuática regadas en todo el sitio. 

     Agudiza su oído para encontrar cualquier frecuencia ajena a la natural de la selva. El río y su constante caudal, la llovizna, algunos animales, el viento estrujando la frondosidad de los árboles. Hay muchos sonidos entrelazados para una mente no acostumbrada a ellos, pero si a otros, como los movimientos de los acechadores que rodean a su presa para atacar desde el ángulo no protegido, desde la retaguardia o desde las alturas. 

    El silencio repentino de los animales e insectos la previno. Sin pensarlo se arrojó a un lado, rodó sobre su espalda y quedó apuntando al sitio donde antes se encontraba. Ahí cayó un hombre bañado en lodo con colmillos de animales incrustados en la quijada. Tajan la piel con perforaciones mal cuidadas. El sujeto carga con una lanza que recoge del suelo al no acertar a su presa. Gruñe como una bestia, rabioso con grandes expresiones corporales. Argeth dispara en dos ocasiones, el primero penetra el pecho del individuo, lo empuja atrás, el segundo falla al desvanecerse este, como si la neblina lo consumiera. 

    La agitación del follaje proviene de todos los sitios. Ya había visto esta manera de trabajar de los Enfi, busca provocar tensión en las tropas y que abran fuego gastando así la munición. Los helechos se mueven cercanos a ella, gira con el arma por delante, luego detrás al percibir la presencia enemiga. Está expuesta, ni siquiera hay piso firme dónde pararse o correr con lo denso de la selva. 

    La lanza aparece desde el costado, aunque voltea en esa dirección, esta la alcanza lacerando su dorso donde el chaleco apenas si opuso resistencia. Duele el corte fino, lleva su mano ahí donde percibe la sangre. Hace presión sin bajar su arma. Los helechos se agitan, las ramas sacuden, el manglar es un campo de trampas donde aquel hombre puede aparecer desde cualquier sitio. 

    Por encima de ella oye pasos sobre el tronco, este corre el largo hasta colocarse de cabeza pendiendo de la rama. Mira ahí donde el hombre carga su pica. Apuntala con ella lanzando una estocada la cual debe esquivar arrojándose hacia atrás donde la cuchilla sigue y se entierra en el suelo con fuerza y violencia. Se levanta, corre a la velocidad que le permite el terreno accidentado donde las raíces son obstáculos impredecibles. Puede saber que el Enfi la persigue a su modo poco habitual, saltando de un tronco a otro, quedando a su lado en ocasiones, lanzando tajadas con su lanza. 

    Abre fuego cuando el hombre se presenta de manera terrorífica delante de ella. Antes que las balas puedan alcanzarlo, se desvanece dejando esa neblina de su figura y rostro. En su retirada logra ver la barca pendiendo de las lianas y copas de los árboles. Su equipamiento está ahí. Distraía observando el fatídico destino del pesquero, no presta atención en el suelo y resbala, cayendo en el espacio entre una raíz y otra de las “campanas”. 

    Queda atorada sin descubrir cómo, prueba levantar su torso, pero algo en el arnés se lo impide. El hombre aparece, adherido al tronco como una salamandra lo hiciera. Ve su rostro, dañado y perdido. Apunta su arma y dispara en dos ocasiones. El Enfi se mueve tan rápido que no logra atinarle. Cada bala golpea las imágenes falsas en la neblina. El cargador se termina de forma inoportuna, el clip no estaba totalmente lleno. Coloca su mano sobe el suelo, contamina el material cercano y lo arroja antes de que el sujeto use su lanza en ella. 

    Forcejea hasta romper aquello que la encadenaba, gira y oprime sus manos en la tierra húmeda. Usa su energía para alterar la mayor cantidad posible. Siendo difícil al tener tantos elementos vivos a su alrededor. Debe escarbar en las profundidades donde no halle resistencia. Eleva el torrencial de material, la humedad provoca que sea lento de manipular, pero efectivo para contraatacar.  

    El Enfi surge desde el techo de la arbolada, cae con su lanza por delante con ese grito de guerra demente. Argeth lo esquiva, lo envuelve en el torrencial y arrastra hasta la corteza del árbol más cercano. El hombre se desprende y sigue su ataque, lanzando estocadas constantes como un verdadero guerrero, dando giros procurando que la punta filosa sea una constante amenaza. Ella debe evitarlo, en cada oportunidad lo agrede con sus torrenciales que él deshace con el corte exacto de su arma. 

    El salvaje corre con su lanza al frente. Argeth levanta un muro de material que atrapa al Enfi por su brazo erguido, con la punta de su pica a poca distancia de su rostro. Hace los movimientos necesarios con sus manos para que el material se modifique y troce de un tajo la extremidad del Enfi. Este grita al momento que la muralla imita una guillotina. Se desvanece en la neblina. 

    Sus gemidos de dolor inundan la selva con ese alarido desgarrador al punto de dañar la garganta del ser que lo emite. Cada vez más cerca, anunciando su siguiente ataque. Argeth no pierde tiempo, usa el material contaminado para flanquearlo cuando aparece y lo lleva al suelo donde palpa su mano al pecho de él y tratar de enterrarlo en ese abismal de lodo y vegetación muerta. No le dará oportunidad de atacarla nuevamente. La superficie se abre y empuja con todo su poder del mismo modo que ha hecho antes. 

    Pronto descubre que no está funcionando. 

    El ser la aprisiona sujetando su brazo y rueda en el suelo para arrastrarla consigo. Provoca que pierda el equilibrio, la patea y lanza lejos hasta la raíz más cercana que la recibe sin miramientos. Sofocándola en el acto. Argeth se levanta apresurada, preocupada porque su técnica no fue efectiva. Le queda atraparlo en un sarcófago y luego llevarlo tierra abajo. Mira detenidamente las copas de los árboles, la agitación de estas cuando el Enfi se postra en ellas y salta al siguiente. Su velocidad pasmosa no le permite verlo, solo reconocer los sitios donde ha estado. Baja sus manos y contamina más terreno, todo lo que esté al alcance, quiere estar lista para cuando el nuevo ataque surja. 

    Inesperadamente hay un silencio total. La arbolada deja de agitarse y la lluvia parece amortiguada. Gira y busca en aquellos puntos ciegos, no hay rastro del Enfi, pero esto no significa que no vaya a atacar. Antes de que pueda siquiera aumentar su estrés, divisa una marejada que se abre camino entre el manglar. El oleaje es tan alto que empuja y troza muchos árboles a su camino. El torrente golpea con vehemencia cada parte de la selva, arrastra consigo lodo y vegetación, los despojos se acumulan al frente y se dirigen a ella. 

    Deduce que una muralla no logrará frenar el enorme ataque, ni siquiera desviarlo. Únicamente le resta correr y apoyarse con sus habilidades para sortear los obstáculos al frente. Inicia la marcha saltando a la siguiente raíz, cae al terreno lodoso y continúa conforme el sonido se vuelve más cercano. Usa la tierra contaminada para crear rampas y de ese modo tener siempre una pista recta para correr y a su vez aumentar la altura donde se encuentra. Se esfuerza por alejarse, pero tal frenesí es mucho más rápido que ella, pronto la marejada la alcanzará y la altura que ha conseguido no es suficiente. Acepta que no escapará y decide crear una coraza que la proteja. 

    El golpe del torrente impacta con tal fuerza que los árboles se destrozan, las rampas que creó se disuelven y la lluvia se ve contaminada de lodo y despojos. Aquella burbuja que formó para protegerse es arrojada colisionando con todo a su paso. Usas sus manos para mantenerla firme, pero gran parte se pierde una y otra vez sin importar cuántas veces lo intente. Suplica que las diferentes capas que la conforman soporten hasta que el oleaje aminore. 

    Metros más lejos desintegra su coraza y aspira con fuerza, la ha protegido de los peores embates, sin embargo; el fluvial penetró hasta agotar todo el aire en su interior. Esta cubierta de lodo y naturaleza muerta, retira todo lo posible de su rostro para poder mirar lo que ocurre. Ante ella surge un área desolada, donde la selva ha sido arrastrada y arrancada de su sitio, varios troncos despedazados tapizan el suelo conforme el nivel del agua desciende. La lluvia continúa con más fuerza sin ningún obstáculo en su camino. La extraña neblina oculta las murallas naturales a la distancia. Desde ahí no puede ver ni escuchar el río. 

    De inmediato erige barreas a su alrededor. Está expuesta en su totalidad en esa zona de desastre. Únicamente le queda esperar y no tener que enfrentar otra marejada. 

    Divisa al Enfi al medio del manglar pulverizado. Este hunde su único brazo en el tapiz de árboles y crea lanzas con ese material. No se conforma con una, repite la acción y obtiene otra que estampa contra el suelo mientras sus gemidos y asfixiantes respiraciones lo acompañan. En pocos segundos ha conseguido una veintena de picas de aproximadamente dos metros cada una, las distribuyó a su alrededor listas para ser usadas. Al finalizar, dirige su mirada a ella como si nunca la hubiera perdido de vista. Argeth moviliza sus rudimentarias barreras al frente obstruyendo a su enemigo. 

    El Enfi brama agitado, primero molesto, luego furioso y después como símbolo de combate. Corre hasta su víctima y jala consigo la veintena de lanzas que no necesita tocar para mover. Todas ellas se distribuyen a su alrededor girando sobre este. Listas para protegerlo o atacar según necesite. Argeth lo observa recorrer la distancia que los separa, se apresura a pensar el modo en que lo contratacará. Los centenares de troncos a su alrededor parecen ser sus nuevas armas, así se lo demostró el Enfi, pero estos son más pesados y difíciles de maniobrar, trata de moverlos y lo consigue torpemente. Es evidente que él ha practicado toda su corta vida en contaminar y mover a voluntad todo aquello que esta selva ofrece. El caudal y la madera muerta abundan como para nunca pensar en usarlos. 

    Bruscamente puede crear una especie de pica a su frente, luego otras más que acompañen a la primera. No están bien ejecutadas al igual que su oponente, pero ayudarán a disuadirlo. Su largo y grueso le permitirá contraatacar sin que se rompan en el intento. 

    El Enfi se aproxima y su voz rancia con irritantes chillidos cada vez se escuchan más intensos. Sus pies descalzos recorren el tapete de astillas, muchas de ellas encajándose en su piel desnuda y creando dolorosas heridas que no parecen impórtale. Se enfoca exclusivamente en ella y darle muerte. Tanta es su empresa que descuida su alrededor y no nota una vibración más frenética que se aproxima a pasos gigantescos. 

    De la neblina que oculta la muralla natural, surge un ser aún más grande y fuerte. Este corre con prisa, aplastando todo a su paso. Los leños largos se elevan a su costado, el afluente salpica con cada pisada y su furia se escucha en toda el área. El Enfi gira cuando es imposible no notarlo, usa su veintena de picas para atacarlo y todas ellas resultan inútiles. Golpean su piel, penetran su cuero y se trozan con sus movimientos brutales. Al nuevo enemigo no le provoca ningún malestar, no lo frenan y no lo distraen de su objetivo. 

    Culmina con un fuerte golpe al pecho del Enfi que atrapa su cuerpo y lo arrastra por toda la tapicería. Cientos de astillas vuelan y mutilan al desprotegido despreciable. Muchas lo atraviesan, incluso a su victimario, más a él no parece importarle. Luego del impetuoso ataque, junta sus manos y deja caer otra embestida, misma que hunde al Enfi aún más en la podredumbre. El impacto resuena en toda el área hasta donde Argeth se encuentra. Ella se limita a observar atónita lo que está ocurriendo. 

    Aquel ser de enorme tamaño lo ha visto antes. Lo reconoce y teme. Un problema que se llama: Vat-Ástarón. 

    El deteriorado Enfin aún trata de luchar, pese a que su único brazo pende de un trozo de piel y su dorso está desgarrado. Gruñe y musita chillidos como animal rabioso. Nada de esto impresiona al nuevo adversario. Después de quedarse inmóvil por escasos segundos, retoma su agresión. Sus gigantescas manos toman el cuerpo de su víctima y arrancan sin piedad partes de él La sangre brota manchando las astillas, continúa así hasta extraer el corazón, luego golpea más el cuerpo del mutilado. La sanguinaria golpiza deja irreconocible al Enfi. 

    El Decano frena su agresión, queda inmóvil nuevamente, sosteniendo el corazón que aún palpita. La sangre escurre de sus manos y brazos, la lluvia la diluye, pero aún es extremadamente visible. Argeth considera esto como el aviso de su salida de la escena. Debe alejarse tanto como pueda de él antes de que la descubra. Olvida las barreras allí donde las creó, se desliza entre el mar de leños y trata de provocar el menor ruido y movimiento. Vat-Ástarón está quieto, su agitada respiración es lo único que sobresale a su quietud. Los metros que lo separan son suficiente para escapar sin que la note. 

    Cruza detrás de los montículos de madera, los despojos de la naturaleza y su propia suciedad que la ocultan perfectamente. De momento, regresar al río es su mejor opción. La corriente puede ayudarle a escapar, si encuentra su barca y esta aún puede mantenerse a flote, será su mejor ayuda. De lo contrario, creará una con todo el material ahí disperso. Esa enorme bestia no parará hasta atraparla y esta vez no tiene un vehículo y la fortuna de un barranco para deshacerse de él. 

    Llega a un tramo penosamente despejado, ahí debe arrastrarse y soportar todas las astillas que encuentra por el camino. Su ropa suele atorarse en algunas y busca no hacer movimientos bruscos que trocen las esquirlas. Mientras realiza esta tarea, escucha al gigante moverse, mira en esa dirección y lo nota realizando una actividad que no puede apreciar del todo debido a su posición. De su extraña armadura extrajo algún tipo de herramienta y con esta trabaja sobre el corazón que obtuvo del Enfi. Esa distracción puede ayudarle a no ser vista. 

    Deja el suelo y continúa agachada, su mirada se enfoca en llegar allí donde piensa que está la barca y todas sus pertenencias. Sigue así varios metros hasta que el suelo vuelve a vibrar. Mira atrás y encuentra al Decano clavando su mirada en ella. De momento no actúa, sólo observa. Por instinto se detiene, es posible que: por la distancia, la lluvia, su suciedad y ropa mimetizada; Vat-Ástarón no la haya descubierto. No puede ver su rostro, el casco que porta lo impide, la lluvia y neblina tampoco ayuda. 

    Él comienza a caminar, lentamente sin esa ferocidad de antes. Ha notado algo a la lejanía y decidió investigar. Cualquier tecnología que su casco ofrezca, no sirve bajo estas condiciones o ya la habría descubierto. Dada la circunstancia, Argeth vuelve al suelo lentamente, el frenesí del viento puede justificar que algo se mueva al igual que todo lo alrededor. Una vez allí se arrastra lo más rápido posible hasta el cúmulo de despojos. Las pisadas crecen y su estruendo también. Troza la leña con su peso, corta la lluvia con su enorme cuerpo. 

    Su respiración y gruñido es más ronco que cualquier otro Enfi que haya escuchado. Percibe su cercanía y el espacio que se reduce a cada pisada. Sabe que no conseguirá perderlo, se debate entre correr o persistir en alejarse apoderándose del sigilo. Cada vez más cerca, más intimidante. Más personal. Sí el Decano se aproxima lo suficiente, no podrá escapar de él, se abalanzará y cargará contra ella del mismo modo que hizo con el Enfi. 

    Decide correr. 

    Se levanta del suelo rasguñando este por la prisa. Apenas su silueta se revela ante el paisaje, el gruñido del Decano se desata. Luego las pesadas y largas zancadas de cada paso suyo. La persigue con la misma demencia que antes tuvo, los troncos a sus pies se levantan cuando los hunde por los extremos. La zona se agita y la distancia se minimiza a cada segundo. Argeth corre a través de todos esos residuos, los evita en lo mayor posible y únicamente piensa en llegar al río. No queda otra opción, no ganará luchando y no probará suerte tratando de liberar todo su potencial. Antes de que siquiera vea el peligro, Vat-Ástarón la habrá mutilado. 

    Del manglar que recordaba no queda nada, el paisaje está despejado y el caudal se muestra desde allí. La bestia detrás no ha minimizado su marcha, anunciando el poco tiempo que posee para saltar y dejar que la corriente la arrastre. Con suerte el peso de su enemigo haga que se hunda o la fuerza del afluente lo aleje definitivamente. La orilla está próxima, el ruido es cada vez más fuerte y su ansiedad crece por segundo. Mira atrás y lo nota cerca, a pocos metros de acertar un poderoso golpe con su puño. 

    Para su desgracia, esa distracción provoca que tropiece y termine a la orilla del río. Gira desesperada y mira a su adversario, este dibuja el trazo de su ataque. Argeth hunde sus manos en el lodo, en el agua allí acumulada y todo el material que encuentre. Observa con angustia esa monstruosidad a punto de despedazarla, y cuando está a nada de acertar, logra elevar una gigantesca torre a pies de su enemigo que lo impulsa directo al caudal.  

    Este cae lejos de su posición y lo pierde de vista. Su agitada respiración describe todo lo que siente en ese momento. No da por hecho que lo haya vencido, huye de ahí apenas puede, cuando sus piernas responden a sus órdenes. Corre sabiendo que ha tenido un golpe de suerte, y no quiere averiguar si tendrá más. 

    Lejos del río se detiene y busca refugio con cautela. Su oído permanece allí en el manglar atenta a cualquier anomalía. Aspira y exhala tratando de calmarse, sus piernas tiemblan y regresan a ella recuerdos de lo ocurrido con el Enfi, la manera en cómo lo despedazó y dejó irreconocible. Ella pudo terminar de ese modo. También recuerda aquella extraña maniobra que realizaba con el corazón, curiosidad que no pudo contener. Con extrema precaución se dirigió al lugar donde estaba el cuerpo, allí había carne putrefacta prácticamente diseminada en la zona. Ninguna pista sobre lo que hacía con el corazón. Desconoce si regenerará en algún momento, así que decide enterrarlo lo mejor posible.  

    Regresa buscando sus pertenencias, la marejada empujó todo a distintos lugares, pero su barca ya estaba hundida por culpa del Enfi, encontrarla fue difícil y tardado, no obstante; una vez en la zona correcta, esta resaltó a su vista por su diseño y pintura del casco. La desenterró y notó que había quedado inservible. Sus pertenencias seguían allí, adheridas al fondo del pesquero como recomendó Barsek. Quitó la cinta y verificó el estado de sus enseres. 

    El rifle no parece dañado, lo revisa conforme al manual de instrucción. El clic sin abolladuras, al igual que la boquilla. Sin suciedad en el interior. Recorta casquillo expulsando la bala en la recámara, luego prueba el gatillo que sigue soltando el martilleo. Quizá la mirilla no está calibrada, de ahí en más, sirve aún. Enciende el trasmisor, funciona correctamente, la señal sigue ahí con el enlace. Salvo que Ryan conteste en los próximos segundos, no podrá estar segura de que el audio y micrófono funcionen correctamente. Revisa el resto, todo en un estado aceptable, dentro de la figura cóncava de la barca se protegieron. El saco de dormir está rasgado con una rama atravesada, sigue siendo útil, pero ya no la protegerá de algún insecto atrevido. 

    Suspira. Frota sus ojos quitando el agua que escurre. La llovizna persiste. Toma sus pertenencias que lleva a la espalda, se cubre con la bolsa de dormir y continúa según el mapa que muestra la pulsera. Duda que el Decano vuelva, más el saber que está en las inmediaciones no le causa alegría. 

    El terreno accidentado y resbaladizo dificulta mantener una marcha constante. Frecuentemente tiene que sortear obstáculos impredecibles, el follaje en ocasiones no permite prever caídas cortas, pisadas que laceran los tobillos o golpes con raíces salientes. Se sujeta de un árbol con la cuchilla circular. La usa para desplazarse de un lado a otro, cae sobre la gruesa raíz, desciende al terreno y empuja las hojas grandes a la altura de su pecho. Sin un machete, no puede abrirse camino. 

    Reiteradamente encuentra insectos en la parte baja de los helechos, algunos familiares, en su versión selvática, y otros totalmente desconocidos. Evita todos, pero pone mayor atención a los que luce peligrosos o muy llamativos de colores vívidos. Las serpientes también son otro problema, se ocultan rodeando las ramas de los árboles, mimetizadas con el musgo que cubre todo. Colocar la mano en el sitio equivocado es más una cuestión de suerte, prefiere que la cuchilla circular sea la primera en tocar la madera. 

    Se desliza en un declive, con sus pies por delante, una pierna recogida y la otra extendida, y sus manos controlando la dirección. El lodazal lo hace fácil, esta parte se vuelve menos agresiva con los turistas. El manglar se disolvió a sólo quedar la selva. El chillido de los monos se esparce en toda la región, algún silbido de aves lo acompaña, el zumbido de los insectos y las notas musicales de las cigarras. 

    La vibración de su pulsea llama su atención, mira alrededor y se asegura de no quedar expuesta, se arrodilla y responde colocando su dedo índice y medio en la oreja. 

    —Te estás desviando de la ruta trazada. —Le dice Ryan con su voz distorsionada. 

    —Nunca vas a saludar… ¿Cierto? —Reclama. 

    —No presiones. 

    —¡Me agredió un Enfi! No sólo eso, un Decano estaba aquí, pude ganarl… —pensó y rectificó— lanzarlo al río, pero sé que volverá. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Enfrenté al primero, luego llegó el segundo y lo disoció. No dejó rastro de él. Planeaba hacer lo mismo conmigo, pero logré escapar. Este monstruo le pertenece a la Hierfar, nos atacó ya antes en The-Dirhé. 

    —Significa que ellos están aquí. ¿Algo de tu equipo se dañó? Necesitas volver a la ruta. Verifica el geolocalizador.  

    —Sí. Todo. Incluyéndome... 

    —Sin los instrumentos no habría forma de guiarte en la selva, estarías perdida. No lo tomes personal. 

    —¿Qué tan lejos estoy de la ruta? 

    —Cuatrocientos metros. El problema de continuar en esa dirección son las cordilleras del Noreste. Necesitas hacerlo hacia el oeste o te tomará más distancia y tiempo llegar al siguiente punto de control. Debes regresar sobre tus pasos. 

    —Es difícil, no hay sendero 

    —Y lo seguirá siendo en ambas direcciones, la diferencia es que en una te fastidiarás por más tiempo. Ahora regresa sobre tus pasos. 

    La trasmisión se corta. Suspira de cansancio, mira hacia atrás donde está el declive que justo antes había bajado. Se levanta y vuelve sobre sus pasos. 

      

    Las horas de frustrante caminata volvieron el semblante de la selva menos ortodoxo. Los árboles más separados, senderos imaginarios sin obstáculos y un verde menos agresivo con tonalidades variadas además de otros colores producto de los frutos, flores y rocosas grises. El techo de la nueva selva sigue siendo alto. Se percibe a sí misma diminuta en esa región. La luz permanece obstruida por el amplio follaje. 

    Observa la copa de los árboles, lejanas tapizando el cielo, pocos haces se atreven a penetrar ese tejido natural. Camina con su rifle en mano apegado al pecho con el dedo adosado al gatillo. Cada pisada sofoca el ligero verdor debajo. Crean huellas en el lodo, la lluvia continúa, pero es desviada por los gigantes y sus corpulentos cuerpos. 

    Vibra su brazo, mira su brazalete y contesta la llamada, luego toca su oído como antes lo hizo. 

    —Estás a treinta metros del punto de interés, pronto verás antiguas ruinas —escucha con esa distorsión que los radios provocan en la voz—. Inicia la misión: “Ave Marchita”. Oficialmente no existimos para la Ecode. Todo lo que hemos hecho es por iniciativa propia. Sé que eso no te importa. Enciende la cámara, te guiaré en todo lo que sea posible, ya no necesitas contestar el móvil, la transmisión se mantendrá enlazada. —Continúa. 

    Argeth obedece, coloca aquel extraño aparato en su hombro, lo ajusta a las correas y enciende el dispositivo. 

    —La imagen es clara. Ajusta el ángulo, unos grados más arriba. 

    —¿Estamos solos? 

    —Oficialmente, somos una unidad cesada trabajando por nuestra cuenta. La Ecode no se hará cargo de nuestras actividades ni responderá por nosotros. Sí te arrestan, nadie irá a rescatarte dentro del suelo soberano. 

    —¿Nadie escucha, nadie observa? 

    —No te límites. La cámara no está almacenando, los micrófonos no retransmiten, ya verifiqué todo eso. Tienes libre albedrío. 

    —Entendido. Comenzaba a ceñirme este pantalón. 

    —No me refería a eso. 

    —¿Nunca sonríes? —Escucha un ruido de fastidio.  

    —Las ruinas pertenecen a una vieja civilización que colonizó estas tierras. Crearon una red de túneles y edificaciones con piedra traía desde lugares remotos. Lo notarás apenas te aproximes, son patrimonio de los terres, dudo que encuentres algún activista, pero evita todo contacto de ser así. Además, ten cuidado con los Woggllizen. Son bastante fuertes, altos y veloces. No los enfrentes, su pata debe medir más que tu torso y llegan a alcanzar hasta ochenta kilómetros por hora, pesan seiscientos kilos y pueden escalar algunos tipos árboles anchos. Actualmente hay reportes de grupos de Ivinth ocupando los túneles, no serán problema si evitas transitar por ahí. 

    —¿Qué hay de las tropas? 

    —Cercanas. Mantén la guardia, puede haber exploradores en los alrededores. 

    —¿Debo esperar trampas? ¿Minas, torretas automatizadas, algo? 

    —Es posible, los enemigos han tenido mucho tiempo para preparar el terreno. Mantener los ojos abiertos. ¿Otra pregunta? 

    —¿Ave marchita? ¿Quién elige los nombres? ¿Soy la “ave”? 

    —Ucret los elige. Buscando poca relación con el objetivo. No eres la «Ave», los agentes en tierra llevan el nombre de “Lobos”. 

    —Hace semanas tenía orejas, hoy hubieran sido acordes. ¿Qué les ocurrió? 

    —Se desprendieron en la bañera, como arena al contacto con el agua. 

    —Antes Sydénhi las disipaba usando… no lo sé, sólo lo hacía. 

    —Es no importa. Ahora concéntrate en la misión. El proyecto Coriolis debe estar en la fortaleza militar a pocos kilómetros de aquí. El objetivo B de tu mapa. Sigue la ruta. 

    Ryan silencia sin cortar el enlace, debe estar observando cada movimiento de ella, escuchando los quejidos o murmuro que provoca al abrirse paso en la selva. Lo imagina en alguna habitación oscura con un enorme monitor al frente, atento entrelazando sus dedos por debajo de la barbilla. O quizá en algún restaurante bien iluminado mientras come algo que no son hamburguesas. 

    Mira el mapa tatuado en el dorso del brazo. La línea de ruta es muy clara, aún falta camino por recorrer. Encaja la cuchilla curva, se arroja a la siguiente roca para surcar un terreno irregular. Hay un precipicio en el costado, y una elevación a lo opuesto, no queda otra ruta que le permita atravesar con prudencia, volver buscando atajos no es una opción. 

    Estando a mitad de la proeza, decide no dar marcha atrás. Se adhiere al tronco, oprime sus manos a la corteza. Prepara los pies para saltar al siguiente árbol y se arroja; antes de caer logra clavar la punta filosa de su herramienta que rasga el tronco, pero finalmente se detiene. Queda pendiendo de ella hasta ubicar sus pies en terreno firme. Continúa así hasta cruzar todo el trayecto. 

    Las primeras señas de las ruinas saltan a la vista. La piedra labrada no es natural, oculta bajo la breña y musgo, reconocible por su singularidad a la selva. Lo que fue un pilar, ahora yace repartido en el suelo. El sendero de piedra se presenta bajo sus pisadas, los arcos aún de pie le dan la bienvenida a la ciudad olvidada. Pronto sus ojos se fascinan al encontrar la vieja arqueología. Decenas de monumentos tallados sobre las rocas son lo primero que nota. Lo segundo es la decoración que trata de rodear la pequeña comunidad. Casas de canto labrado se reparte en esa región. Apilaron las rocas para formar las viviendas, algunas de ellas en decadencia, otras muy apegadas a su verdadero esplendor. 

    Toda la ciudad se eleva sobre una inmensa laguna, la corriente de agua se moviliza como un manto cristalino abriéndose paso entre los caminos y espacios ocupados por los inmuebles. Varios puentes lo cruzan, aunque sólo queda uno en pie, los demás son restos de su existencia. Los animales han hecho de esto su hogar, la selva respeta el espacio permitiendo un respiro a su densa forma, la lluvia cae sobre los canales en la muralla, alimenta los estanques y a las aves que beben de ellos.  

    Da varios pasos adentrándose en esa maravilla. Desciende el pequeño declive, se aproxima a las rocas talladas con figuras y deidades, la más grande es un Woggllizen emergiendo de una cueva. Al menos eso representa el cincelado. 

    Al siguiente paso, el suelo se agitó repentinamente en un segmento correctamente delimitado. Mira abajo donde la tierra se enfurece y sin más aviso, el gran trozo se desprende y eleva con suma violencia. La arrastra consigo provocando que pierda el equilibrio y caiga por el costado sobre su hombro a poco más de dos metros de altura. El fuerte golpe la aqueja. Hasta podría jurar que rebotó sobre el suelo. Se incorpora apenas logra quitarse el dolor de la inesperada caída. 

    —Eso fue una piedra magnética —escucha en la trasmisión—. Debe de haber cientos así. Ten cuidado dónde pisas, entre más próxima a las Altas Montañas, encontrarás más. —Concluye. 

    Argeth no sabe qué le lastima más, el golpe o la indiferencia de su interlocutor. 

    La roca desciende poco después a varios metros lejos, cayendo entre la maleza y espantando a varios animales. 

      

    El sol se oculta, la ciudad olvidada concluye su vistosa y llamativa primera impresión y se convierte en rostros y figuras sombrías que se alejan con temor de su pequeña luz. Refugiada en la casa más prometedora, espera a que la noche pase. Es imposible caminar en aquella oscuridad perpetua sin usar luz. Algo que podría delatar su ubicación. 

    La lluvia aumenta su intensidad, golpea con fuerza las paredes y busca cualquier excusa para penetrar la vivienda. El viento sopla y la selva se agita por la turbulencia del clima. Observa el poco paisaje que su pequeña fogata le permite ver. Se envuelve en su bolsa de dormir aferrando su mano a la única abertura por donde el viento se infiltra. 

    Mientras está ahí, no puede moverse, ni estirarse o siquiera intentar dormir. La comunicación está obstruida por la inclemencia, sólo escucha estática y duda que Ryan pueda verla. Sólo le queda mirar la entrada de la arqueología. La edificación, sus paredes lisas en lo posible, el arco en el superior y los huecos que sirven de respiradero cuando en algún momento existía una puerta. Con tiempo libre, no le queda más que pensar y comer la lata de Gotta que su fiel guía le regaló. 

    Trata de recordar a su familia, toda ella. Por parte de su padre no recuerda rostros o nombres de algún hermano, tío o persona cercana. A diferencia de su madre, donde tiene vagas y fugaces imágenes de ellos. La gran casona en la zona más exclusiva de Tronos donde solían reunirse. Además de los viajes a Sepren, Querintong, Alcza Deha, y otros que no ubica ni puede nombrar, dónde visitaba familiares. Aquella estirpe era adinerada, bien posicionada en la élite. La diversidad de invitados a sus fiestas y eventos podrían abarcar desde socios comerciales, artistas, actores, músicos hasta militares y líderes políticos. Normalmente la familia ocupaba el mayor número de los asistentes donde era difícil ubicar quién era hijo, hermano o tío de quién más. Algo que saltaba a la vista y que los distinguía, era que todos ellos son de cabello claro o castaño, siendo la única de filamentos azules. Particularidad que la hacía destacar. Ser la niña distinta que no encajaba en las facciones de rostro y cuerpo que el resto de la familia. 

    Mientras los ojos verdes o café claro abundaban, sus dos zircones azules contrastaban al resto de la población. Su pálida piel difería al dorado de sus primos, sus modales no eran tan refinados, su léxico muy “simple” y poco educado para el diálogo exquisito de sus parientes. Su manera de caminar era corregida constantemente por su abuela que siempre expresaba: «espalda recta, hombros atrás, levanta la quijada, eres una Asbethon; no lo olvides».  

      

    —Tinta tu cabello. 

    —¿En qué forma ayudará? 

    —Te verás como esa gente que mencionas. 

    —Son familia, no gente. 

    —Mis padres también tienen familia, la mayoría de cabello castaño así que no tengo problemas. Tinta tu cabello y serás parte de esa herencia. 

    —¿De qué servirá? Ya la conocen azul. Aunque lo pintara, no quedaría del mismo tono, es demasiado oscuro eso que llama cabello. 

    —Tendría que ir con un estilista, hacer un procedimiento, usar tinte conforme salga la raíz. Es posible. 

    —¿Qué hará después? ¿Usar más ridículos vestidos, buenos modales, palabras elegantes? ¿Convertirse en una Asbethon como el resto de su familia? —deja de estar acostado. Se sienta frente a ella y la mira— Dejar de ser “inadaptados” es una cosa, aquello era necesario si queríamos lograr nuestros objetivos. Tintar tu cabello para pertenecer a esa familia, no lo es. No necesitas transformar quién eres por agradar los ojos de personas con quien pocas veces convives. Edeline, nunca seas quien no eres. Y tú Esbhen, deja de complacer a los demás. 

    —Para ti es fácil, no tienes más familia que tus padres. Ellos no tienen que llevarte a cenas, fiestas o visitas. No sabes lo que es ver a tu madre escuchar que el hijo de tal tía es idéntico al abuelo, que heredó sus ojos, su mentón o tiene el parecido al ancestro de quien hay fotos y sabes que no tienes nada en común. 

    —Lo seguirás sabiendo aun cuando tu cabello sea dorado. 

    Edeline se queda pensativa, sentada sobre la dura silla de madera, observa el mechón azul en su mano. Lo desliza en sus dedos y luego lo suelta cayendo a la pechera del vestido que porta. Se levanta y dirige a la puerta, abandonando la habitación de Esbhen con paso firme de sus botas sobre la imitación madera. 

    —¿A dónde vas? 

    —A pintarme el cabello. —Le responde cada vez más lejos. 

    —¿No escuchaste lo que dije? ¡La parte donde es una represión de la sociedad! 

    —¡Ya uso un vestido! ¡Creo que puedo tintar mi cabello! 

    Grita para ser escuchada. Líthen aspira con molestia, mira a Esbhen quien carga un libro. 

    —Es tú culpa. —Le reclama. 

    —¡Tenemos que ir! Tiene seis años. La robarán por el camino. 

    Esbhen se apresura y toma sus pertenencias. 

    —Claro, porque otros dos niños de seis años intimidarán a cualquiera. 

    Tronos es la capital de Lutronía, centro de negocios para las más importantes empresas líderes en el mundo. Cuna de los más altos edificios que rasgan los cielos y brillan con su esplendor. Aún a la distancia, por encima del lago, se puede observar la interrupción de la geografía por estos gigantes. 

    En primer plano se encuentra el aeropuerto. La torre conocida como el enjambre. Varios aviones despegan de sus pistas, otros más aterrizan hasta esconderse en los hangares. Los puede observar aun cuando el viento interrumpe constantemente arrojándole el cabello al rostro. Viajan en la cabina de carga de una camioneta que les hizo el favor de llevarlos, un viejo conocido de la familia a quien convencieron alegando varias situaciones. Transitan la autopista que se desplaza en paralelo al inmenso lago, acompañados de otros vehículos, tanto particulares como privados, de carga o familiares. Da oportunidad de apreciar la urbe conforme se aproximan, la extensa muralla que separa la ciudad del fluvial, las decenas de árboles distribuidos que crean senderos, cuidados en su corte y tamaño; los veleros y el muelle para aquellos que gustan de la pesca o diversión náutica.  

    Suben la rampa del distribuidor vial, esta finalmente conecta con el carril de ingreso. Atraviesan el puente sostenido por varias e imponentes columnas con listones de metal cayendo de sus paredes para socavar el peso de la monumental obra urbana. Al centro, el tren rápido con su singular ruido al cortar el viento los sigue en paralelo a la carretera. Dos grandes torres esperan al final del trayecto, los emblemas de la nación están en ambas. Es una vistosa espada de doble filo enterrada en la roca, esculpido en la cara del escudo militar. Sencillo, de una época muy antigua. Después las banderas de varias naciones, en fila a lo alto de las astas. El tren rápido se adentra al subsuelo, quedando oculta conforme se avanza en la autopista. 

    La camioneta los deja en la zona centro, rodeados por un extraño día soleado, jardines y altos edificios. Caminan sobre la “Vía Natural” llena de vegetación, árboles y jardines bien cuidados. El parque recreativo para los habitantes de la gran urbe. Muchas personas recorren la zona verde, corren o descansan en estos refugios naturales. Disfrutan de la calma y serenidad lejana al congestionamiento de las calles. Otros más se precipitan a los pequeños negocios de golosinas o comida rápida y saludable. 

    Recorrer los senderos es olvidar que están en esa inmensa y poblada capital. 

    Edeline camina al frente, con prisa de salir de la Vía Natural sin darle importancia a las actividades que la rodean. Esbhen se limita a observar a las personas en su sana convivencia, las pistas de juegos, los obstáculos para los amantes de las bicicletas o patines, hasta las pequeñas lagunas con patos en ellas. Líthen no deja de mirar la espalda de la niña obstinada al frente. 

    Cruzan la congestionada calle, los automóviles avanzan a vuelta de rueda. Los diferentes negocios y comercios se revelan a los pies de los edificios. Encontrar la estética en principio parece fácil, pero llevan recorriendo las calles largo tiempo sin encontrar una. Fastidiados, deciden preguntar, arrojando a Esbhen a hacer la tarea. La primera mujer les dice que no conoce una cerca, pero les da la dirección de su estilista, bastante lejos. La segunda les dice que conoce un sitio, pero necesitan cita, posiblemente hoy no los atiendan. Aun así, les da la dirección y teléfono. Hablan y efectivamente, no los podrán atender hoy. La tercera persona, una joven con mechas verdes, les platica que en la cercanía sólo encontrarán estéticas muy costosas y saturadas, les sugiere alejarse de la zona centro a un sitio que ella les indica con una tarjeta. 

    Hacen caso y toman el autobús. Siendo medio día, llegan a calles menos glamorosas, en su mayoría son conjuntos habitacionales y pequeños comercios. Aun así, no aparentan ser peligrosos. 

    La estética luce normal, con el clásico dibujo minimalista de una mujer correctamente peinada en la vitrina. Al ingresar encuentran varias personas siendo atendidas. Varias filas con hombres y mujeres laborando en el cabello de sus clientes. Nadie parece importarle su presencia. Se aproxima con la recepcionista y esta los saluda. Edeline es directa, le dice que quiere hacer “dorado” su cabello. La mujer la mira, luego los filamentos azules como el mar. Hace un gesto de asombro y hace la pregunta más pertinente. 

    —¿Qué edad tienes? Dice con voz alarmada. 

    —Tiene ocho años. —Se adelanta Esbhen. 

    —Casi nueve. —Corrige ella, aunque en realidad tiene seis, aparentando nueve. 

    —¿Qué piensa tu madre sobre pintarte el cabello? 

    —Está de acuerdo. —Miente. 

    —¿Está aquí? Puedo preguntarle. 

    Se miran todos ellos como quien consulta a sus cómplices sobre cómo arreglar el problema. Líthen se adelanta y muestra un billete. 

    —A Ehipry Sereny puede preguntarle. 

    Refiriéndose a la mujer en el grabado del papel. La recepcionista alzó una ceja desaprobatoria. 

    —«A Ehipry Sereny puede preguntarle» —dice Edeline con voz sarcástica e imitativa —¡No se iba a vender por un billete pequeño! —Continúa mientras apoya su quijada en las manos a la orilla de la acera. 

    —Realmente pensaste que iba a decir “Sí, lo pintaremos de inmediato, ¿no quiere alcohol mientras espera?” —Responde Líthen recargado al muro detrás de ellos. 

    Guardan silencio, observan los carros pasar, las personas hacer su vida y el pequeño perro que hurga buscando comida. Edeline se levanta de inmediato al notar que hay grasa en la acera, revisa el vestido y nota la mancha negra distante del café claro de la prenda. 

    —Ahí quedan la elegancia. —Argumenta Líthen recibiendo la mirada fulminante de ella. 

    —Nos equivocamos de estética —interrumpe Esbhen—. Esta es la “Gatita Glamorosa”, la tarjeta dice “El gato negro”. Hasta el diseño de su imagen es diferente. 

    Muestra la tarjeta, en una cara la dirección, en la otra, la silueta minimalista de un hombre con un corte “salvaje”. Miran al frente y encuentran ese mismo diseño. 

    Ingresan al sitio, muy distinto a la otra estética. Las personas dentro llevan prendas “rotas” y de telas gruesas con pinchos en varios sitios, de aquellas que nunca les permitirían vestir. No es que ellos usen ropa elegante y formal. Al dar los primeros pasos, todos los miraron, uno de ellos hizo un comentario sobre su presencia a lo cual el resto se rio y siguieron con sus actividades. Un hombre de anchos bíceps, barba corta y de mucha presencia, se aproximó a ellos. Les habla con voz ronca, muy directa. 

    —¿Algún corte para los jóvenes? ¿Algo inapropiado? —Sugiere y les indica mirar a un sujeto con parte del cráneo rapado con sólo una hilera de cabellos al centro de tamaño largo—. O prefieren algo clásico. —Voltea al otro lado donde una mujer tiene el peinado hacia atrás con varios canales que exponen el cuero cabelludo partiendo de la sien hacia la nuca. 

    —No. Quiero tintar mi cabello a dorado, es todo. 

    El hombre la ve, extiende su mano y toma un mechón de cabello, lo inspecciona rápido, prácticamente lo huele. 

    —¿Con qué lo lavas? Ni yo tengo el cabello tan cuidado y trabajo en un estudio. No es tan simple, poner el tinte y ya. Tienes que decolorar el cabello hasta que tu azul se vuelva claro, ese procedimiento es agresivo y tardado, necesitas de todo un día para hacerlo. —Comenta.  

    —Lo quiero hoy. 

    —¿Qué prisa llevas? ¿Te casas mañana? ¿Qué dice tu madre de todo esto? —Cuestiona entrelazando los brazos. 

    Líthen intenta adelantarse para usar su jugada, pero Esbhen lo atrapa antes. 

    —Es parte de un cambio personal, necesito hacer esto. Si no lo hará, entonces dígame cómo. 

    —¿Qué edad tienes? Eres demasiado niña como para tener una crisis. 

    —Déjeme explicarle —interrumpe Esbhen—. En su familia todos son rubios o castaños claros. Su mamá tiene el cabello más dorado que pueda imaginar. Ella es la única azul. Todos dicen «Mira, tiene los ojos del abuelo», «Se parece a la tía», «Qué hermoso cabello, como el dorado de su madre». Y a ella, le dicen: «Tienes el apetito de tu abuelo» ¿Cree que sea la mejor herencia familiar? 

    —¿Y el cabello dorado la hará entrar en el testamento de su abuelo? Es sólo cabello, no la hará la mejor nieta del mundo. 

    —Su abueno ya falleció… —Aclara Líthen. 

    —¿Usted nunca ha sentido ese rechazo no intencionado de su familia por no ser como ellos? —Objeta a su lado sensible. 

    —Querían que fuera pastelero. ¿Se imaginan? Ahorita estaría horneando y untando betún como mi mamá y el resto de la familia. El único betún que he untado no fue en un pastel. Estas manos sirven para cortar cabello, peinarlo y hacerlo lucir bello. 

    El grupo lo mira con cierto rechazo a creer que él provenga de una familia de pasteleros, más aún, que su sueño sea ser estilista. Un hombre con más actitud de ser asesinó a sueldo o de tener su propio bar en algún rincón oscuro de la ciudad. 

    —¿Y nunca hizo algo para que su madre estuviera orgullosa de usted? 

    —Sí. Lo hice, un tatuaje. 

    Muestra el clásico corazón que rodea un nombre en su brazo. El de su madre deben presumir.  

    —Lo hice cuando tenía catorce años. ¡Debieron ver su cara! Creyó que tallándolo muy fuerte lo iba a quitar. ¡Casi me deja sin brazo! —ríe con el resto de los presentes—. Por mí no hay problema, no son drogas, pero no quiero mañana una madre furiosa en la entrada de mi negocio. 

    —No la habrá. 

    El dueño la guío con el movimiento de su brazo hasta la silla, ella avanzó con toda seguridad para iniciar el entintado de su cabello. 

    El procedimiento es lento donde lo primero que usa son químicos para aclarar cada hebra hasta que el azul se pierda. La combinación de colores debe ser exacta para que el resultado final sea rubio natural y no un simple amarillo. El hombre con sus gruesos dedos lava el cabello sobre un recipiente, seca lo suficiente e inicia la colocación de la sustancia desde la raíz hasta la punta.  

    Después la dejó sentada esperando, cada cierto tiempo miraba el proceso, donde el tono natural se perdía dando paso a ridículos colores que la hacían creer que su cabello quedaría de ese modo. Las palabras tajantes del estilista no ayudaban. Daba riegos de agua para retirar la sustancia que no ofrecía esa naturalidad dorada que deseaba para su cabello; parecía más un fuerte y vistoso amarillo con hedor de todo lo que se mezcla en su cabeza. El sujeto la hizo esperar nuevamente, atendiendo a otros clientes y dando ligeras inspecciones. Levantaba la gorra de baño donde hacía gestos de haber encontrado algo inesperado, después devolvía todo a su sitio sin darle importancia y se retiraba a seguir atendiendo. 

    El capricho les costó todo el día, ya para cuando enjuagaban su cabello por tercera vez, las luces se encendían en el exterior donde la noche se había apropiado de las calles. Secó y peinó con la maestría de años de experiencia, creando caudales y estilos dignos de su negocio, lejos de ser aquellos atrevidos y desconcertantes peinados de sus clientes habituales. Cómo era de esperar, al finalizar giró la silla para que su rostro se encontrara con el reflejo del espejo. Hasta ahora no le había permitido ver el desarrollo, sólo las pautas donde su cabello se volvió violeta, donde era amarillo y otros procesos menos alentadores. Todo era parte de su empeño por volver mágico ese momento donde ella mirara el dorado de su cabello, el peinado exquisito que agradece no haya sido el mismo de las personas que frecuentan ese estudio. 

    —¿Onduló mi cabello? 

    —¿Preferías ese liso sin gracia que traías? Agradece que no lo corté hasta la raíz. Es perfecto, es una obra maestra. 

    —Se empeñó en lograrlo, tenemos rato mirando. 

    —Gracias, pocas veces tengo oportunidad de peinar a una princesa. 

    Edeline lo mira de esa manera que sus ojos clavan y atraviesan a la persona que la ofende. 

    —Perdone usted, pequeña rata sin infancia. Ahora salgan de mi negocio, ya es hora de abrir la caverna. 

    Dejan el lugar después de pagar. Cada uno tuvo que cooperar para alcanzar el precio que justo cubrieron. Guardando lo suficiente para regresar a casa, aunque deberán caminar desde la carretera a la cabaña. Con su respectivo regaño. Por el camino discutieron diferentes argumentos sociales sobre su plan, mientras Líthen creía que se trataba de una estupidez, Esbhen estaba de acuerdo y halagaba su nuevo rostro modificado por el peinado y el tono. Llegaron al sitio y recorrieron juntos todo lo posible hasta que sus senderos se separaron. 

    Camina bajo la noche acompañada de su linterna y la placentera brisa, algo que hace habitualmente. La zona está lejos de cualquier persona, los animales no suelen visitar el sendero de vehículos y por mucho que se preocupara, en el interior no existía ese temor. Habría deseado llevar capucha para ocultar su capricho, pero a lo más, puede mantener oculta la cabeza en la oscuridad. 

    La cabaña está ahí delante, con las luces en las ventanas del segundo piso encendidas, el resto yace en penumbras. Rodea hasta llegar a la entrada de la cocina; menos llamativa que no da a las escaleras. Gira la perilla, la pesada puerta se desliza de forma suave y silenciosa. Introduce primero su vista al interior, se cerciora que nadie la vea. Ingresa con la cautela de un delincuente buscando entrar sin ser visto. Cierra la puerta y suelta la perilla lentamente. Sin ruido, sin llamar la atención, digno de un ladrón prodigio. 

    Avanza sobre la imitación madera, pisadas silenciosas al quitarse las zapatillas de tacón corto que la hubieran delatado al primer paso. El objetivo es al menos llegar al baño o a su cuarto antes de que la riña se suscite. Indaga asomando la cabeza por el lateral del muro, las escaleras están despejadas, escucha el ruido del televisor ahí arriba, noticias como suele ser. Apoya el pie sobre el peldaño, de esa forma en que no desea cargar todo el peso para evitar que cruja. Supera la primera prueba y da el segundo, el tercero hasta el cuarto paso. Es ahí donde se detiene. 

    Entre las penumbras está su mamá, esperando sentada en los escalones, en la segunda hilera de peldaños después de girar en el descanso. Imposible de ver hasta conseguir la altura necesaria y mirar entre los espacios huecos del pretil. Demasiado tarde para devolver su marcha creyendo que no la haya visto. 

    La reprimenda comenzó casi de inmediato. Soltó todos los comentarios que habría de esperar. Sobre los peligros, sobre no avisar, cada aspecto que una madre suele decir en situaciones semejantes. Todo esto mientras se levantaba con dificultad por su pierna. Caminó escalón arriba, encendió la luz del descanso y regresó hasta ella para continuar con el discurso. 

    Calló toda palabra al ver el rostro de su hija tratando de ocultarse con la mirada agachada, dando a relucir el dorado de su cabello en primer plano que caía sobre su rostro. Hildreth descendió con una mano tratando de obstruir el asombro de su boca. No podía expresar palabra alguna, se ahogaba al tratar de alimentar su lengua con un sonido. Discutía en su mente sobre elevar el regaño o modificar su actitud. Aunque no estuviera segura de qué decir, en sus monólogos internos se desplegaba un abanico de posibilidades, desde la ingeniera social con doctorado en psiquiatría post traumática, hasta la madre que ve a su hija con mechones ondulados que crean una obra de arte. 

    El instinto maternal ganó el conflicto emocional, no pudo resistir ese sentimiento que nace desde el vientre y se detiene en la garganta, sin olvidar perturbar los lagrimales. Se flexionó hasta quedar a su altura al lado de ella. Repitiendo la misma pregunta, de manera interna y luego externa, intentaba comprender la razón sin caer al lado desolado de su mente. La mira a los ojos buscando esa respuesta, existe sólo un silencio que no da camino a ninguna razón válida. 

    —¿Por qué?  —Vuelve a decir. 

    —Porque… Ya tengo algo de papá, de ti… De ti aún pienso que no lo tengo, sólo buscaba poseer algo en común. 

    —¿Mi cabello? 

    —No sabía por dónde comenzar. Pensé que el cabello era un inicio, algo por lo cual dijeran: “Heredó su cabello”, “Se parecen”, “Debe ser su hija…” 

    Levantó ese rostro que se abre camino bajo los caudales dorados del ostentoso peinado. Miró a su madre quien no concebía respuesta alguna a lo sucedido. Se formó el silencio más largo que haya tenido en su vida, el sonido del televisor quedaba lejano, perdido y vago; los grillos tan molestos todo el tiempo, hoy habían decidido observar el acontecimiento y no interrumpir. Cualquier evento podría interrumpir la puesta en escena, pero nada de eso sucedió. Lo que ocurrió fue recibir el abrazo maternal más importante de su vida, acompañado de simples palabras que se grabaron en su mente. 

    —Eres mi hija. No lo olvides. 

    Se refugió en esa cobija maternal que la aceptó aun cuando sus genes creaban una brecha inmensa de diferencia, pero tan simple de cerrar. No era el cabello dorado lo que las une, ni las lágrimas de ambas, sino aquello que nace desde el interior, esa comprensión y aceptación de quiénes son y quiénes quieren ser. Su madre nunca buscó que fuera diferente o igual a ella, sólo deseaba que se convirtiera en una persona completa. 

    Colocó su rostro adosado al pecho de su madre donde el suave suéter que solía usar siempre en casa, con ese agradable olor a perfume, la recibió. Su mirada se fijó en el vacío de la oscuridad escalera abajo. Su oído escucha los latidos tan concisos y relajantes. Podría estar así todo el tiempo que quisiera, cada segundo del resto de su vida. Abrió sus ojos para continuar contemplando ese umbral negro de la cabaña, como una manta frente a su vista, de la cual las siluetas juegan y engañan su mente. 

    Forman mandíbulas cargadas con filosos colmillos incrustados en esa feroz expresión de una bestia de ojos negros que fijan su mirada en ella. El pelaje se vuelve intenso y lustro, escapa del manto oscuro y la lluvia férrea. Avanza con paso fehaciente, demostrando su poderío y robustez al clavar las garras de sus patas en el lodazal. Apenas pudo reconocer la verdad, aquella criatura embistió contra ella. 

    Sus garras atravesaron la tela de su cobijo, la jaló hasta sí mismo entre gruñidos e improperios físicos. La arrastró sin problemas para tenerla a su merced. La tormenta afuera convertía el escenario en una escalofriante película de horror donde nadie escucharía los gritos de la protagonista. La tenue luz de su linterna apenas si lograba mostrar a su enemigo a quien poco lo podía reconocer desde dentro de su bolsa de dormir. Cada golpe de sus patas es una sacudida a su ser, la rebosa de frenética violencia, la lleva de un lado a otro sobre el suelo. Intenta protegerse interponiendo sus brazos, recibiendo las zarpas que arrancan la piel del mismo modo que una cierra oxidada.  

    El hocico de la bestia gruñe con fiereza al frente suyo, el fétido hedor de carne putrefacta de las anteriores victimas invade su olfato. Sin importar su persistencia, nada puede hacer para ganar en fuerza contra el peso del animal, sus brazos no lo pueden separar y sus piernas no la levantan. Trata de disgregarse impulsando su cuerpo lejos ayudada por sus extremidades. La bolsa de dormir es cómplice de su escape sacrificándose en el proceso. El carnívoro se queda con una presa inerte mientras Argeth da la vuelta para poderse levantar del suelo. 

    Corre en la única salida creada por un muro agrietado, apenas si alcanza a cruzar el estrecho pasadizo antes que la embestida la atrape. Cae al agua que rodeada la choza. Se sumerge en el pequeño estanque que corre en toda la ciudad, la lluvia la recibe cuando emerge y su cazador acecha. 

    Las paredes débiles por el paso del tiempo no son obstáculo contra el pesado animal, seden a su fuerza y se derrumban en la laguna. Argeth se levanta ayudada de brazos y piernas. La profundidad es poca. Avanza cortos pasos cuando el fuerte golpe la tumba sobre el estanque. La sumerge con su rostro por delante, vira ahí donde la sombra oscurece todo a su alrededor, nuevamente tiene al animal encima. La sacude con frenesí, vehemencia. Su sangre se diluye en el fluvial. La jala hasta emergerla y encuentra los colmillos colmados de rabia. 

    Tanto estrés no le permite contaminar el agua a su alrededor para alterarla como ella quisiera. Logra arrojar un poco que distrae su certera mordida, pero no hiere a la bestia. Sigue forcejeando, percibiendo cómo las garras se clavan a su brazo. Busca la hoja curva en su espalda, la toma por el pomo y con toda la fuerza que pueda ejercer la precipita al hocico, entierra el filo y la sangre destila. Vuelve a hacerlo tantas veces pueda hasta que se libera. Cae al fluvial, apoya en el fondo sus manos contaminando todo lo posible en los pocos instantes antes de que el cazador vuelva más colérico que antes. 

    Eleva un muro que recibe el zarpazo justo a tiempo, el lodo se petrifica y atrapa la garra, sin embargo; su fuerza supera lo estimado, destroza esa trampa sin problemas. Argeth reacciona y no le permite tomar ventaja otra vez, los torrenciales nacen desde la profundidad de la laguna, precipitándose al animal constantemente sin detienen su cólera. Arremete contra ella en un descuido, erigiendo su cuerpo sobre dos patas, revelando toda su esencia de un oso negro de tres metros, luego dejó caer su peso sobre su presa con sus patas por delante. 

    Argeth interponer pilares que evitan dejarla a merced del gigantesco oso, este sacude la trampa buscando liberarse y demostrando por el derrumbe de las columnas que lo logrará. Antes de que esto suceda, deforma la cuchilla para transformar la curva de la hoja en un pico más largo que entierra en el pecho del animal al momento de soltarse. Primero con la fuerza de sus brazos, después con el peso de la bestia y por último con la energía Alteria hasta atravesar por completo al Woggllizen. 

    El animal cae inerte sobre ella, la lleva a lo profundo de la laguna de aguas turbias. El peso es increíble, incapaz de poder evitar que la arrastre o de levantar el cuerpo muerto con sus extremidades. Actúa rápido y crea nuevas columnas que formar una cápsula donde ella queda libre. 

    Escapa por un lado y emerge del agua aspirando con desesperación. Cargada de dolencias, heridas abiertas que destilan una tela fina de un vívido color rojizo. Mira atrás donde yace el gigantesco oso, inerte, falto de vida. La sangre es llevada a ella por gracia de la corriente, la rodea una mancha roja (Ttoh…) que se adhiere a su cintura. Eleva sus brazos para evitar ensuciar las manos siendo tarde. Se ha impregnado a su piel, y aunque no puede verse; se imagina envuelta en ese líquido vital. 

    —No estoy lista… 

    Viene a su mente al percatarse que no puede luchar si no es capaz de contaminar la materia en poco tiempo. Es presa fácil mientras tanto, una simple persona con un arma en mano que no tiene oportunidad si el ataque es sorpresivo. 

    Sí Líthen no le da ocasión, la batalla está perdida. 

    

  


  
   Capítulo 27 — Proyecto Coriolis. 

      

    —¡Cuántos días más me tendrá encerrado aquí! Hay gente buscándome, en algún momento tu nombre saldrá a la luz. ¡Me escuchas! ¡En cualquier momento tu rostro estará en todos los noticieros! 

      

    Golpea la tapa, el metal resuena, vuelve a pisar con fuerza, la estructura se sacude. Un improperio más y la gruesa y oxidada rejilla oculta en la tupida selva, cede al precipicio. Cae silbando, dando giros hasta golpear con el muro, después en el otro extremo hasta perderse en la oscuridad. El ruido aturdidor delata el final de su camino. Quita sus manos del borde, ya no necesita ver el túnel, rompe una luz de emergencia que sujeta a las correas de la cintura y se dispone a descender. 

    Las salientes metálicas sirven de peldaños, están viejas y desgastadas por la humedad, se desquebrajan al colocar peso sobre ellas; sirven a su propósito. Intenta no mover su brazo, apoya todo su peso en los pies y la extremidad restante. El dolor aún le aqueja, arde y se vuelve insoportable al mínimo descuido. 

    —Cuida tu franco derecho, el sonar está dañado de ese lado —escucha de la transmisión—. También deberás desplegar la antena mayor o perderé la señal. —Nuevamente con la peculiar distorsión. 

    El descenso es largo, sin descanso de ningún tipo. La humedad en las paredes ha formado una membrana viscosa y resbaladiza; de olor extraño presente en todo el tramo. La llovizna no da tregua. Conforme baja, el eco del viento se vuelve molesto al oído, el cansancio aumenta y el dolor en su hombro es fatídico. Calcula el largo de la escalera en más de 150 metros en línea vertical. Un ejercicio que pone a prueba su resistencia en ese estado lamentable en el que se encuentra. 

    Abandona el último peldaño hasta pisar suelo firme envuelto en agua, gira a donde el resto del túnel la espera. La rejilla está ahí, rota, hundida en el putrefacto líquido. 

    Despliega el resto de la antena, la señal regresa junto con la nueva instrucción de Ryan. Avanzar derecho como si no tuviera otra opción. Enciende otra luz de emergencia que pende de su mano donde carga el arma corta. Evita a todo costo usar su brazo derecho, el tratamiento urgente que se hizo no está al nivel de un médico de campo. Desinfectar, untar la sustancia que Ryan le dijo y envolver en vendas, es todo. La sangre dejó de brotar al poco tiempo. 

    El resto de ella está adolorida, su ropa húmeda y el cansancio es excesivo; sin olvidar su estómago que reclama comida. 

    El pasadizo es angosto, creado para el tránsito de una persona a la vez, la altura es suficiente para cruzar de pie. Las paredes son lisas de hormigón reforzado, deben soportar un bombardero, lo que está aquí es la ruta de evacuación. No hay iluminación de otro tipo, únicamente la que sostiene en su mano y la que se agota atada a su cintura. El eco continúa, el viento sopla indicando una entrada en el otro extremo. 

    —¡Liseth! —Gritan detrás de ella. 

    Gira con el arma de frente y se flexiona por instinto. El alarido fantasmal desaparece de la misma forma misteriosa que llegó. 

    —¿Qué ocurre? —preguntan a su oído— El sonar está limpio. —Continúa. 

    —Creí escuchar algo, un grito. —Responde devolviendo la calma. 

    El túnel se mantiene oscuro hasta donde puede iluminar. Da la vuelta dudosa y contempla el pasadizo. 

    —Sigue limpio. ¿Escuchas voces? 

    —Fue… un alarido, a manera de reclamo o llamada de atención. 

    —Tu cerebro debe estar creando ilusiones, efectos secundarios de la bio-conservación después de la recaída. Deben estar resurgiendo. 

    —¿Por qué esta vez no olvidé? 

    —No fue lo suficiente. El cerebro sufre daños con el trascurso de los años, se degrada y pierde enlaces importantes en la memoria. Aún hoy desconocemos el por qué. 

    —¿Es posible dañarse más? 

    —A la primera oportunidad debes limpiar tu organismo de bacterias, o el daño podría aumentar. La relación no está correctamente investigada, pueden ser las bacterias, el tiempo en ese estado de hibernación o un proceso natural de envejecimiento que no se detiene. Es posible que tu mente sea la de una anciana y no la de una joven. De cualquier forma, lo mejor es que no tengas esas bacterias por más tiempo. 

    —Soy senil… es lo que dices. 

    —Posiblemente. 

    Detiene su marcha al escuchar el comentario, suspira con molestia y continúa. 

    Al final del recorriendo encuentra una compuerta con un sistema de cerrado sólido. No hay manija de este lado, ni manera de abrir forzando el metal o el marco. Un explosivo sería devastador en una zona cerrada como esta. La carga suficiente para destrozar la puerta sentenciaría a toda aquella persona dentro del túnel. La onda expansiva se volvería hermética aquí. 

    Coloca las manos sobre el metal, con dolor al levantar el brazo. Contamina el material y trata de crear una abertura lo suficiente para cruzar. Es difícil, se esfuerza en lograrlo, pero la compuerta se niega a ceder. Recuerda vagamente que Sydénhi le dijo que materiales duros como la roca se volvían complicados de alterar. Prácticamente el metal es una roca sólida. 

    Cambia de estrategia, disolver la puerta no está funcionando, decide entonces mover los engranes dentro o los pernos que mantienen el cierre. Algo que en teoría suena fácil, en la práctica no lo es. Sin un control preciso, sólo agita y tuerce todo aquello dentro, más un acto de prueba y error que una verdadera destreza. Desliza en la superficie su mano abierta percibiendo los pequeños obstáculos, tiene la intención de girar la manilla o recorrer el pasador, cualquiera que sea el sistema de cierre sin dañarlo. 

    Cree lograrlo, el sonido le indica eso. Empuja el metal que se aferra al marco, es pesado y viejo, tanto que se ha atascado y necesita ejercer fuerza apoyando su hombro sano. Dando pasos hasta que la enorme puerta se desliza con ese fuerte chillido del metal rasgando el hormigón. Abre lo suficiente para cruzar, se introduce en esa rendija y llega del otro lado. El aire está viciado, el pasillo se ensancha y aunque dispone de alumbrado, este no sirve. No hay más que penumbras con una luz clara al final del túnel. 

    Llega hasta ahí, lo que parecen ser bodegas de armamento, diversas cajas están repartidas en toda la zona. Muchas de ellas abiertas y vacías. El contenido ha sido extraído, no queda nada de utilidad. Las siguientes compuertas se abren con el movimiento del mecanismo, aunque desgastadas, sirven aún. 

    —Los censores siguen limpios, ni siquiera ratas hay aquí —describe Ryan—. Estás ubicada al pie de la montaña, del lado correcto. —Concluye. 

    El descenso y la larga caminata en el túnel la han traído allí. 

    Finaliza el recorrido de la bodega, encontrando un elevador para carga. Aquella maquinaria es una plataforma ancha de suelo enrejado con bordes rojos. Tan amplia como para caber un blindado. El panel de control está ahí en la esquina más cercana, como era de esperar no cuenta con energía, además se necesita de una llave la cual no porta. 

    Mira hacia arriba, hay una distancia de aproximadamente 50 metros antes de llegar al techo. La arquitectura de paredes forradas de vigas rojas triangulares, crean ese túnel vertical donde la plataforma hace su trayecto. De sólo imaginar el tener que escalar ahí, le provoca dolor en el brazo. Suspira como quejido y se dirige a la escalera de emergencia ubicada a un costado. Cada peldaño tiene mejor aspecto que la anterior que usó, además hay aros de apoyo para evitar caídas y, en debido momento, sirven de descanso. 

    Coloca pie y mano en la escalera, mira el trayecto iluminado por luces de emergencia ámbar e inicia el escalado. Cada pisada crea ese sonido de las botas golpeando el metal. Su ascenso es lento, no quiere usar el brazo derecho así que todo su apoyo lo aplica al otro.  

    —¿Por qué no descansas? —pregunta Ryan al notar la agitación y dificultad de subir— No has avanzado demasiado. Volver ahora es prudente. —Insiste. 

    En este momento debe estar mirando las imágenes del muro y los peldaños, así como su constante esfuerzo en el brazo sano. Las aspiraciones agitadas se agregan a la escena. 

    —Estoy bien —dice con la voz sofocada— Me agrada conocer que te preocupas… —Continúa. 

    El sonido metálico sigue con intervalos lentos, hace eco conforme sube. 

    —¡Vamos soldado! —Escucha y detiene su hostigamiento, mira abajo, al vacío mal iluminado. 

    —El grito, otra vez. —Comenta luego de inspeccionar cada rincón y devolver su vista al techo. 

    —Es muy pronto. La alucinación puede ser parte de un recuerdo. El sitio o la situación lo está avivando. —Ryan explica. 

    —He tenido sueños de sucesos en mi vida, pocas veces despierta. Ocurrían antes, en Querintong, las habitaciones donde me encontraba se modificaban de forma extraña y violenta; un zumbido como aquellas sirenas de barcos finalizaban las alucinaciones. 

    —Todos los pacientes manifiestan alucinaciones. Parte del tratamiento es trasladarlos a sitios donde vivieron para conseguir que sus recuerdos vuelvan. Olores, sensaciones, hasta películas de su época pueden servir. 

    —Dudo haber vivido aquí. 

    —La situación debe ocasionarlo. 

    No puede imaginar haber estado en una situación similar. Deja a un lado la voz que grita, se enfoca en subir y persiste peldaño a peldaño. Cada esfuerzo cobra factura a su cuerpo dolido. 

    Levanta la escotilla que abrió sin problemas, asoma primero el arma corta y vigila los alrededores. Escucha en la radio que el sonar no detecta movimientos. Empuja más y la pesada plancha gira sobre sus bisagras hasta detenerse. Le permite salir, se flexiona a un costado de la escotilla y la desciende hasta cerrarla. Luego acaricia su hombro buscando calmar la dolencia. Se desplaza hasta un conjunto de cajas apiladas, inspecciona en la orilla sin encontrar enemigos. Desconoce el tamaño de la base, más piensa que el pronóstico de 300 efectivos es exagerado. No hay espacio para tantos soldados. 

    La base militar luce abandonada, escasos inmuebles edificados, los demás son tiendas de lona instaladas según necesidad, estructuras removibles y lotes de madera apilados en campo abierto. Atraviesa el set de carpas, aunque con precaución, mantiene un ritmo rápido, dirigiendo su arma corta a cada espacio abierto de las tiendas en cada movimiento, sosteniéndola con su mano izquierda. Evita los objetos como materiales y barriles; las púas o bloques de cemento que han colocado en esos pasillos. Hay diversas torres de observación, vacías con los anclajes para luces despejados, las escaleras retiradas y los vidrios sustraídos. No son actos de rapiña, o no quedaría nada, es un claro proceso de abandonar la base. Retiran todo lo que es reusable, dejando aquello que no cargarán dentro de la selva, que en este momento encuentra dispersado en el cuartel. 

    Ingresa a la única edificación sólida, la puerta abre en silencio, hurga con la mirilla el interior; las mesas, papeles o estanterías fueron retiradas, dejando un desolado centro de operaciones. La maleza creciendo allí donde puede le habla sobre el tiempo que lleva en desuso. 

    Por la ventanilla observa el moviendo de un transporte de carga, logra ver el capote desplazarse a la distancia. Se dirige ahí mirando alrededor, pronto los censores detectan movimiento de objetos grandes, así se lo informa su compañero. Escala cajas que sirven de peldaños, con algo de dolor sube el último más alto. Se arrastra hasta llegar a la orilla y retira el rifle de su espalda. Usa la mira óptica de esta para observar. 

    —Acomoda la cámara. —Escucha. 

    Ella obedece y levanta la lente hasta que le señala que tiene vista despejada. 

    El grupo de soldados no supera los 20 efectivos, colocan más atención en cargar los materiales que en vigilar alrededor. Se ubican en la pista de aterrizaje de helicópteros. Llevan con ellos maderas apiladas y cajas cerradas de aspecto militar. Al centro se encuentra un dispositivo grande con un cilindro voluminoso a un costado. 

    —¿Coriolis? 

    —No, es un generador de energía nuclear. Bastante poderosos y seguros, si quieres verlo así. Los usan para alimentar bases militares en sitios lejanos. Los Wegdoll están haciendo tratos peligrosos, esas baterías no son baratas y su tecnología delicada. Son alimentados con barras de uranio enriquecido, pocos países tienen la capacidad de fabricarlos, por lo tanto, hay pocos proveedores a quien acudir. 

    —¿Tienen una planta nuclear en esa caja oscura? 

    —No, el sistema funciona de otra manera. Es tecnología de nueva era. La respuesta inmediata de Denest ante la energía Alteria. Es una larga explicación con términos físicos avanzados. 

    —¿No me crees capaz de entender? 

    —Lo que digo, es que no tienes tiempo de obtener un doctorado en energía nuclear. 

    La agitación de las hojas de los altos árboles detrás de ella atrae su atención, luego nota una parvada que levanta vuelo alejándose con rapidez. Pronto el sonido de las hélices nace en el horizonte anunciando la llegada de un helicóptero de carga pesada que se dirigen al sitio ocupado por los soldados. Antes de que cruce por encima de ella, rueda a un costado hasta la orilla y sin medir consecuencias, se deja caer de su puesto de vigía. Amortigua con brazos y piernas, lanzando un quejido por su hombro herido. La nave sigue por encima y ella se cubre adhiriendo su espalda a la caja. 

    Recupera el aliento de inmediato. 

    —Ese H-Treinta y uno. Hostal. Va a transportar la batería. No lo necesitarían a menos que no haya terreno viable dónde ir por tierra. Se dirige a la base secreta que buscamos. —Le comunica. 

    Decide acudir al sitio. Se dirige al final de la muralla de granito, cruza la carretera y busca aproximarse al área de carga. 

    —No podré abordarlo. —Responde. 

    Acopla su espalda a la barricada mediana, debe agacharse para continuar sin ser vista. 

    —Usa la pistola con el señuelo. —Sugiere. 

    Argeth se tira al suelo y arrastra hasta un set de tablas apiladas. Hay dos soldados lejanos dándole la espalda que observan las maniobras del Hostal. 

    Busca en el bolso de la espalda baja, ahí encuentra la pistola de bengalas modificada. Apenas tiene oportunidad, apunta a la batería, en un punto donde nadie logre ver el señuelo. 

    —¿Delatará mi posición? —Pregunta antes de disparar. 

    —Los hemos probado en el campo de batalla, el ruido del helicóptero y las vibraciones esconderán el golpe del transmisor. —Escucha y dispara. 

    Se devuelve al resguardo, ni siquiera ella está segura de haber atinado, no hubo ruido o destello que indicara el acierto. Sólo la confirmación de su compañero. 

    —No necesitas arriesgarte más. Aléjate. —Apresura. 

    Argeth acepta la sugerencia, retoma el trayecto anterior, se arrastra para cruzar hasta la barricada y al llegar se mantiene flexionada optando por la retirada silenciosa. 

    Su plan cambia al escuchar la caída de un objeto pesado. Da un vistazo rápido. 

    De la rampa del Hostal se ha dejado caer un hombre con gabardina. La altura es demasiada para sobrevivir sin quedar herido, pero aquel sujeto no parece tener consecuencias. Reconoce de inmediato al soldado, un miembro de la Hierfar. El mismo semblante, soberbia y hasta la manera llamativa de descender. Es el hombre que atacó el barco en el río Grighell. Mira arriba donde se haya otro soldado de la misma unidad, sobre la rampa apoyado en los rieles del área de carga. La resolana no le permite distinguirlo correctamente. 

    —¿Puedes verlo? —Pregunta al micrófono. 

    —No, estoy haciendo capturas para mejorar la imagen. Continúa con la retirada, no te expongas. —Responde. 

    El sujeto que descendió conecta varias anclas en cada ojal de la batería, el resto de los soldados no lucen sorprendidos por su audacia. Se apartan para no estorbar y no cruzan palabra alguna. Cuando termina, sube de un impulso a la parte plana del cargamento. Hace una señal al hombre en la rampa y este a su vez transmite, o esa es la reacción que muestra. El Hostal toma altura y lleva consigo el bulto con el sujeto encima. 

    Traza el cielo cortando la llovizna y se retira en la dirección por donde vino. Lo sigue con la mirada hasta que la estructura circundante la obstruye. 

    —¡Equenel! —Gritan. 

    Por un momento creyó que se trataba de la voz que ya antes le ha hablado al oído. Esto se resuelve al recibir los primeros impactos de bala en el muro donde se cubre. Se da cuenta que no lo alucinó. Jala el rifle a su espalda y abre fuego a la primera oportunidad. Aunque el hombro le duele, no tiene más opción que soportar cada retroceso. Hiere al hombre más cercano que cae al suelo retorciéndose. Observa tres más tomar cobertura detrás de tablas y cajas metálicas. Otros se están movilizando, son 19 efectivos, por demasiado novatos que sean, su instructor debió enseñarles que deben flanquear al enemigo. Se preparar para realizar eso. 

    Corre agachada hasta el final de la barrera, arroja un pequeño tubo de humo, este dispersa el gas hasta volverse denso. Atraviesa la cobertura percibiendo las ráfagas golpear el hormigón o los objetos cercanos. Toma cobertura, levanta el rifle y abre fuego. Eso hará que tomen precaución de ella. Tiempo suficiente para pensar a dónde huir. 

    El helicóptero se aleja, su imagen se vuelve difusa a la distancia. Regresa su atención a los soldados, tres de ellos persisten en mantener la opresión. El resto buscan flanquearla. Asoma el rifle, dispara en repetidas ocasiones, después se devuelve a la cobertura. Duda si debe usar la alteración, delatar quién es. Se despliega al siguiente conjunto de materiales sin dejar de mirar sus laterales. Los otros 15 enemigos la enfrentarán en cualquier momento. 

    Sustituye el clip, cada uno cuenta con 21 cartuchos, si no controla el fuego, pronto se quedará sin munición. Avanza hasta el centro de operaciones, entra por la puerta y cruza el pasillo. Constantemente mira atrás para conocer la posición de los enemigos, sabiendo que ha perdido el rastro de varios. Al salir del edificio encontró la resistencia que busca flanquearla, apenas logró evitar las ráfagas. Usa las estructuras para mantener la cobertura, su mejor opción es escapar a la jungla que envuelve la base militar. 

    El problema es llegar ahí. No existe un camino que le proporcione la protección que necesita para emprender la retirada. Se levanta con el rifle en alto, abre fuego a las tropas que se movilizan para flanquearla. Tiros de supresión, algunos terminan destrozando el revestimiento de las cajas, otras siguen el trayecto hasta alcanzar el suelo. Logra abatir a un soldado que no logró conseguir cobertura. El hombre cae con los dos martilleos en el pecho. Se desliza al costado sin darles oportunidad de reagruparse. Llega a la siguiente estructura donde se agacha para recargar el rifle. 

    Observa buscando más enemigos, varios se desplazan en diferentes rutas, pronto se encontrará sofocada por el fuego desde varios flancos. Acaricia su hombro para calmar el dolor, piensa en el nuevo plan de escape, revisa cada opción, camino, estructura en el trayecto. Hace un mapeo mental de todo el armamento que carga, la bomba de humo no será suficiente para proteger su escape hasta la malla que cubre el perímetro. Deduce que la única manera de no comprometer la misión es crear una barrera con materiales contaminados. Esperando que no la relacionen con lo ocurrido con los Gemelos. 

    Plasma su mano en la tierra suelta, concentra su energía en contaminar todo a su alrededor cuando algo sucede que cambia sus planes. 

    En el cielo, postrado como un ente que levita, está un hombre con una extraña armadura que resalta su musculatura. Extiende alerones a su espalda de tono acero. Dos de ellos extendidos a los costados naciendo desde la espalda, y otros dos descienden de ahí. Detrás hay turbinas en diferentes niveles que despiden calor y el empuje que lo mantiene flotando. Su rostro está oculto bajo el casco aerodinámico del traje. 

    El soldado en el cielo la observa detenidamente, levanta su rifle de rieles y este acumula energía volviendo rojo cada segmento del largo. Dispara una burbuja que distorsiona allí donde cruza como una lente curva, el envite lo empuja hacia atrás donde las turbinas se accionan para compensar. Argeth no lo piensa dos veces, erige un muro de tierra que se interpone. Al impacto, la burbuja detona de una manera singular, impulsándola detrás a la vez que un fluido de lodo y humo se esparce por el lugar. El acúfeno es lo primero que la perturba, la polvareda le impide ver y existe un ardor en todo su cuerpo expuesto. 

    Desciende de manera soberbia, el fuerte ruido de sus turbinas minoriza, las alas desplegadas se guardan a su espalda y su carátula se abre en diferentes secciones conforme camina a ella, permitiendo ver el rostro del sujeto. Algo en su aspecto lo hace lucir fúnebre, de facciones marcadas, sin cejas o cabello. Usa una membrana adherida al cuero cabelludo, el filo de la barbilla y cuello. Llega a Argeth y la alza hasta él, obliga que sus miradas se encuentren. El soldado aparenta enojo, bufa como bestia y aspira raspando la garganta. 

    Su boca se mueve revelando dientes escondidos por un plástico negro. Su voz es sintetizada, fuerte y agresiva. No comprende lo que pregunta, eso lo molesta, la arroja a un lado con fuerza, la levanta del suelo y azota ahí sobre el terreno adyacente, luego impone su pie metálico en el hombro vendado. 

    —Ha dicho: «Eres la mujer de The-Dirhé». —Traduce su compañero. 

    El hombre se flexiona, el sonido de mecanismos llega a su oído. Vuelve a preguntar, no está segura de sí es lo mismo o algo diferente. 

    —«¿Cómo sobreviviste?» —vuelve a traducir—. No te relacionan con lo ocurrido en Denest, tampoco ha visto lo que hiciste con la barrera. 

    —¡Arse! —Grita con furia. Exige que responda. 

    La toma de las correas para alzarla, la arroja hasta la estructura más cercana. Después levanta el rifle que se ha quedado, lo dobla con sus manos como si no se tratara de metal. Lo parte en dos y desecha ambas piezas a sus costados. Se dirige a ella, lanza el primer golpe al rostro que la hunde en la tierra. 

    —¡Arse! —Insiste con gritos coléricos. 

    Lanza otro golpe al rostro apenas ella se recupera. El tercero falla, Argeth rueda alejándose, se incorpora tan rápido como puede y apunta con su arma corta. El soldado se impulsa a ella con ayuda de sus turbinas, sujeta el cañón y lo desvía para evitar que lo ataque. 

    Aprovecha el impulso y la despide detrás, Argeth debe dar varios pasos para mantener el equilibrio. El arma corta termina en el suelo. Aquel soldado no le permite recuperarse del todo, gira sobre su eje y la agrede con una patada directa al pecho. Ella lo detiene interponiendo el dorso de sus brazos, el pesado blindaje la hiere en el acto, provocando que dé más pasos hacia atrás. Su contrincante inicia un combate con técnicas precisas, lanza golpeas con sus puños, aprovecha su dureza para provocar daño. Argeth sólo puede esquivar algunos donde quita su cuerpo de la trayectoria, otros la dañan sin impedirlo. Aunque responde de la manera en que ha sido entrenada, cada intento de desviar, someter o sujetar a su enemigo es inútil. El cuerpo rígido no se doblega o detiene, es apoyado por el mecanismo que escucha en todo momento. 

    El brazo de su oponente se extiende para alcanzar el rostro, ella lo evita ladeando su cuerpo, sujeta su extremidad con la mano derecha para inmovilizarlo, golpea con la izquierda la articulación del codo, pero solo encuentra un resistente módulo que no se flexiona. En otro caso, contra una rival sin esa clase de armadura, habría lastimado la coyuntura y procedido a someter el resto de él; pero en este enemigo, es su mano la que aparenta más daño al chocar con el blindaje. 

    El hombre la despide con violencia al desplazar su brazo hasta ella llevándola a flexionarse sobre el suelo. Argeth se incorpora de inmediato para seguir el enfrentamiento. El soldado se aproxima y acierta un fuerte golpe a el estómago, luego al rostro de esa manera que un combatiente experimentado lo haría. A la segunda agresión Argeth lo trata de detener, pero sólo consigue lastimar el dorso de su brazo. Su rival la sujeta de ahí y propina un cabezazo que la aturde, luego impone su rodilla contra su abdomen en varias ocasiones hasta agotarla. Vuelve a agredirla en la cara con su mano derecha, luego la izquierda conforme al entrenamiento hasta darse cuenta de que el combate está ganado. El último golpe de su puño fue inevitable y devastador. La llevó al suelo donde nada detuvo su caída.  

    Su cuerpo enfrentó el terreno, su rostro siguió este destino. Escupió sangre que finalmente se escurre como un hilo rojo adherido a su piel. Trató de levantarse apoyada de sus extremidades en un penoso intento de resistir; pronto recibió castigo por su osadía. El pie metálico hundió su cuerpo en el lodo. 

    Aunque probó, no consiguió reponerse. 

    El soldado comunicó por su trasmisor algo incomprensible que su compañero logró traducirle. 

    —Llama a la base, pregunta cómo proceder contigo. ¿Por qué no usaste la energía Alteria? —cuestiona sin esperar una respuesta— ¿Qué ocurre Eli? Ahora están distraídos —continúa—. ¡Haz algo! No permitas que te capturen —su voz se vuelve más insistente—. ¿Eli? No pierdas el conocimiento. ¡Levántate! —Finalmente grita. 

    Debe estar observando los medidores y estatus que el traje le proporciona. Ella no consigue pronunciar palabra alguna, ni siquiera un murmuro. Se encuentra débil, herida y sofocada hasta el último esfuerzo. 

    Con el frío de su pie, la empujó hasta conseguir que quedara boca arriba. La miró detenidamente y cerró el casco con sus diversos segmentos acoplándose hasta formar la careta. Luego le dio la espalda y se alejó. El resto de los soldados la rodearon, dos de ellos la tomaron de los brazos, un tercero revisaba sus pertenencias y retiró todo aquello que considerara peligroso, un cuarto soldado lo recibía y guardaba en una bolsa militar. Palparon el traje desde las piernas hasta el rostro, retiraron la cámara y varios cables del transmisor, el cinturón con las diversas bolsas, el brazalete del teléfono, la chamarra rasgada por las garras del Woggllizen para asombro de algunos. Revisaron las vendas y desfajaron su camisa para buscar debajo de la ropa. No se midieron en tomar precauciones. Estando limpia, le hicieron la señal al hombre de las alas. 

    Este comunicó de nuevo, al poco tiempo el helicóptero de carga regresó. Soltó un cabo y la amarraron usando los arneses que ya traía. Fue elevada hasta la rampa de carga donde el otro soldado la recibió sin problemas, después la llevó dentro donde la tiró sin miramientos. El hombre de alas ascendió a la rampa, el ruido de las turbinas describe el modo. La compuerta se cerró tras de él, pronto el ruido de las hélices y lluvia se opacaron y sólo se quedó ese sonido del motor funcionando junto a las vibraciones. 

    La bolsa con sus pertenencias cayó a su lado, fue arrojada con desprecio dispersando varios enseres. Después ambos soldados hablaron, más que una plática parece una discusión entre dos sintetizadores. El hombre de las alas se apartó hasta sentarse en otro sitio de la aeronave. El soldado más voluminoso se aproximó a ella y le inyectó un líquido que previamente obtuvo de un maletín. 

    Ese líquido le hizo perder la conciencia. 

      

    —¡Arriba novato! —Gritan al momento de vaciarle agua fría, un grupo de soldados se ubica en cada catre realizando la misma maniobra a la voz del Coronel 

    —¡La academia no es un sitio para dormir, todos ustedes están aquí para ser soldados! ¡Y un maldito soldado no duerme más allá de las seiscientas horas! —Continúa gritando al igual que se aleja de su catre. 

    La eligió a ella para el ejemplo gráfico. Dirige el discurso a los demás cadetes, todos levantados tratando de obtener calor. 

    —¡Y como primera instrucción, deben ordenar sus camas! —Decreta y todos se colocan de pie. 

    Edeline tiembla, frota sus brazos y se dispone a realizar la tarea, retira la sábana y cubierta. Descubre el plástico debajo, ahora con mayor sentido. Al finalizar después de ser presionados, les ordenan cambiarse y portar el uniforme. Lo hacen sobre la ropa mojada por varios señalamientos del Coronel. 

    Corren por el pasillo y abandonan las barracas, llegan al patio principal donde otros cadetes de grados mayores ya están de pie disfrutando del espectáculo. Atraviesan el alto arco y llegan al exterior del Nora02. Hace frío y se resiente más por la humedad de la prenda interior. No les dan descanso, los obligan a correr durante bastante tiempo hasta llegar al recinto de entrenamiento. El Coronel explica que no conoce otra mejor manera de secar la ropa que esa. 

    Abdominales, constantes y rápidas. Un instructor está sobre sus cabezas gritando improperios, agrediendo su persona, estresando la mente de los cadetes. Cada fallo provoca el aumento de las rondas. Hay que evocar un bramido de guerra armonizado, quienes se retrasen o adelanten reciben el castigo de marcadoras de pintura, las balas impactan en ellos de manera dura dejando diversos colores. El Coronel da la instrucción y se rueda a un lado, ahora toca flexionar los brazos, al llegar arriba el bramido es obligatorio. 

    El Coronel no suele participar en estos entrenamientos, su cargo lo ubica en otras labores, sin embargo; ha tomado interés en este grupo de cadetes y decidido participar en todo el trayecto de formación. Sus métodos se cuestionan, los otros oficiales se miran entre ellos al conocer la nueva tarea. Correr, ni más lento, ni más rápido, la falta cuesta un castigo; arrastrar troncos con las manos desnudas mientras se intenta mantener el ritmo de los que no llevan peso. Piezas de madera astillada que deben soportar, encontrar la manera de cumplir sin sufrir heridas. 

    Al llegar a lo alto de la torre toca usar las cadenas: cada cadete jala una pesada línea de eslabones. Segregan a un Ivinth de los varios que tienen para observación. No son mascotas o ganado, son seres violentos y fuertes, se necesita de 18 cadetes alrededor para contenerlo. Sus vehementes reacciones o agitaciones arrastran consigo a los alumnos descuidados. 

    El grupo forcejea con la bestia, maniobran repartiéndose alrededor para mantener a raya al ser. Edeline percibe cómo la cadena la arrastra enterrando sus pies en el lodo, los gemidos del Ivinth son fuertes, sofocantes y llenos de viveza. En un acto de desesperación alza su cuerpo llevando consigo las cadenas. Hay cadetes que no soportan el tiro y sueltan el eslabón, otros son derribados al suelo, pero a Edeline la eleva por el aire y la arroja metros lejos. Cae sin permitirse soltar la cadena. El lodo la cubre, los gemidos guturales se precipitan, el resto de los cadetes contienen a la bestia, otros más corren a auxiliar. Esbhen la ayuda a levantarse, pero el Coronel se interpone. Le grita a la cara cientos de vulgaridades, arremete a su estrés y engrándese sus debilidades. La obliga a reincorporarse, pese a todo daño ocasionado por la caída. La Instrucción sigue. 

    Han fallado en trasladar al gigante a su celda, el castigo se remonta a esperan bajo la fuerte y fría lluvia. Los oficiales los miran desde el resguardo de sus impermeables. Serios, inamovibles, conscientes de lo que ocurre. El Coronel no usa la manta plástica, trae consigo el gorro y uniforme de alto rango, no le importa la lluvia, sufre el mismo castigo que los cadetes. Su expresión sanguinaria los aniquila con la mirada clavada en sus personas. Los doblega con sólo acecharlos. 

    Tose en repetidas ocasiones, trata de calentar su cuerpo frotando sus brazos, agachando la mirada para que la tempestad no violente sus ojos. El entrenamiento ligero del principio ha cambiado, ya no son clases, no es aprendizaje y actividad física cardiovascular. Ahora los entrenan para ser guardianes. A sus diez años, no imaginaba que este sería el primer día. 

    Los instructores son distintos. Dignos de un ejército clandestino y postapocalíptico. La mujer carga con espadas a su espalda, delgadas y simples, pero mortales. El hombre más alto lleva consigo una masa que luce pesada, es una roca soldada a una gruesa cadena, no se imagina qué clase de combate realice. Del otro lado, adosa un rifle de calibre pesado que sólo un vehículo cargaría. El hombre del extremo es delgado, lleva a su espalda una hoja grande y ancha, oculta su rostro bajo la capucha del impermeable, pero cree reconocerlo. La cuarta persona es una enfermera, no viste o porta indumentaria extraña como el resto quienes han modificado su uniforme oficial para adaptarlo a su gusto o necesidad. Es sencilla y pulcra; porta su impermeable blanco con franjas rojas y un maletín al lado con el mismo diseño. Se nota angustiada por la tormenta y los estragos que pueda tener sobre los jóvenes. 

    Al paso de los días, varios cadetes fueron expulsados por insuficiente nivel para pertenecer a una unidad de élite. Comenzaron 56 cadetes, de los cuales 17 han sido dados de baja, 13 continúan con advertencia y de todos, solo 12 se pueden graduar. Un número grande, según palabras del Coronel. 

      

    La rampa se abre, la luz artificial se introduce por la rendija, su conciencia perdida, desconoce lo que ocurrirá con ella. El corpulento hombre la levanta del suelo, la lleva a su hombro sin dificultad y avanza. El sedante aún tiene efecto. Es borroso el escenario. Distingue la batería siendo trasladada por los soldados en lo que parece ser un pequeño helipuerto. Lejos aprecia el enrejado y la zona montañosa tapizada por la selva. 

    —No hables —dice Ryan—. Estás en el sitio del objetivo. Los he escuchado conversar. La batería no alimentará la base, tiene otro propósito. Debo deducir que sustentar el proyecto Coriolis. El traductor está encendido. A la primera oportunidad, escapa. —Finaliza. 

    Una persona se aproxima, oculta su rostro bajo una máscara plana, es la misma mujer que la observó en Fadal y después en The-Dirhé. Comienza a hablar y el traductor a hacer su trabajo. 

    —Es ella. —Expresa. 

    —¿Cómo llegó aquí? Su unidad estaba muerta. Nosotros nos encargamos. —Dice otro de los Hierfar. 

    —¿Realmente? Recuerdo retirarnos a la llegada de Líthen. 

    —Entonces Líthen debió asesinarlos. ¿Por qué dejó un sobreviviente? 

    —El Coloso debió intervenir antes, le dio oportunidad de huir. No veo otra explicación. —Concluye el hombre que la carga. 

    —Ha spillyet mucha violencia este joven rostro. Sobrevivió a nosotros, a Líthen y el Kaizhen. Su muerte debe ser digna y rápida.  

    Habla la mujer a quien su voz no está al mismo nivel sintetizada que el resto. Más natural con apoyo en sus diálogos 

    —Antes, el jefe quiere verla. Discutir y de ser posible, indagar. ¡Llévenla! 

    Da la orden a otros dos soldados de apariencia normal, el hombre que la carga la entrega y la arrastran ambos sujetándola de los brazos. 

    Se introducen en el hangar, la lluvia se corta abruptamente, observa el suelo y la cuadrícula de su diseño. Hormigón reforzado a cualquier sitio que mire. La batería es llevada a otro sitio. Detrás de ella las pesadas pisadas la siguen. 

    —Está despertando —lo escucha pronunciar, se detienen al acto—. No necesitas ver esto. —Finaliza e inyecta más sedante. 

      

    —¡Alto! —Gritan. 

    Suelta la última pieza que traía en su mano. El Scarlet quedó incompleto, inservible de ese modo. El resto de los cadetes la miran sabiendo lo que significa esto. 

    —¿Está orgullosa cadete? ¿Este es el trabajo de un Guardián?  

    Deja el cronómetro en la mesa y se recarga en ella para gritarle con mejor postura. 

    —¡El enemigo está en la entrada, su rifle cargado con una bala en la recámara con su nombre! Y usted tiene esto. ¡Inmundicia! ¡Ofende con su presencia a todos los valerosos hombres que murieron para que usted tenga la oportunidad de ensamblar un Scarlet y salvar su maldita vida! —grita enfocándose en ella— Su padre fue un gran soldado de élite, incursionó en cientos de guerras él y su rifle. Tenía valor, entrega y determinación. ¡Usted es una decepción a ese legado! —Continuó. 

    De esa manera tan personal que el coraje y el temple se despedazan. No se permite llorar, pero está a escasos instantes de hacerlo. 

    —¡Ah fallado en cada prueba, en cada entrenamiento! Está a un paso de dejar esta academia. El Nora dos recluta a los mejores soldados. El orgullo de la nación. La mediocridad se queda fuera. Los cadetes incapaces de cumplir con los máximos estándares son derogados y tiene que abandonar la Instrucción. 

    Desde la llegada del Coronel, no ha logrado superarse. Anteriormente tenía esa determinación de ser la mejor, entrenó con ayuda del instructor cada viernes, aprendió el reglamento y se vio a sí misma como un cadete ejemplar. Pero aquello era sólo el principio de la educación básica. La realidad, su temple y esfuerzo no estaban al nivel que exigían. 

    Cuando el primer grupo de 17 cadetes quedó fuera. Sus faltas se volvieron más evidentes. Quedaba al final de los grandes maratones matutinos, recibía más cubetazos de agua helada y castigos por su nula sincronía. No podía concentrarse al arrastrarse en el lodo mientras los instructores disparaban fuego real sobre sus cabezas. Para alguien a quien aseguraron que no podía tener miedos, el temor era muy real en ella. No era mejor que otros compañeros, su nombre estaba en el primer puesto de los marcados para abandonar la Instrucción. Cada que presentaba una prueba, ella quedaba atrás. 

    La técnica era inútil si no podía acertar un golpe en el combate cuerpo a cuerpo. Los demás siempre la sometían. Terminaba en el lodo abatida después de la inmensa golpiza que su contrincante le propinaba. Su instructor detenía la pelea al notar que no había igualdad de combate. La enfermera acudía y la trataba de reanimar, lo cual el Coronel detenía. 

    —No existe ayuda en la guerra, está sola. —Frecuentaba decir. 

    Líthen y Esbhen sólo podían mirar, tan heridos como ella, pero aun conservando ese nivel mínimo. 

    Temblorosa por el frío, resiste los fuertes gritos del Coronel, aunque el discurso se dirige a todos, es a ella a quien reclama. A ella a quien busca dañar. Encaja las uñas a la piel oprimiendo los puños con fuerza, cierra la dentadura y no puede elevar la mirada. Esconde su rostro lamentoso, sucio por el lodo y desgastado por el imparable entrenamiento. Todos lucen igual, pero sólo ella recibe el regaño. 

    Ordenan retirarse a las barracas, habrá agua fría hoy. Los cadetes no expresan queja alguna, saben que sí lo hacen, las circunstancias serán peor. Espera a que todos se retiren, incluso los instructores. La mujer de las espadas le dirige una última mirada, con su rostro pintado con líneas negras en los pómulos y mejillas. El gigante hombre recoge su masa con el implacable sonido de la cadena. El último instructor levanta la pesada hoja y la lleva al hombro. Sale de ahí rasgando accidentalmente una hoja de advertencia pegada al muro. En ella hay un aviso sobre la presencia de Ivinth en la zona y los procedimientos pertinentes para ello. 

      

    Despierta sobre el suelo, su uniforme ha sido retirado hasta la última prenda. Disponen ropa informal en buen estado sobre la cama. Trata de levantarse, con el mareo y las náuseas síntomas del sedante, se dirige al catre y toma la vestimenta dejada ahí. Le queda grande, sólo una blusa negra y un pantalón militar. No hay zapatos o ropa interior, tampoco su equipo ni los dispositivos que llevaba, aunque era de esperar. Ni siquiera la liga para el cabello le han permitido conservar. 

    La habitación no cuenta con ventanas, únicamente el espacio suficiente para una persona, el escusado está al descubierto, sin lavamanos. La puerta es de un grueso metal con un ojal en lo alto y otra al medio donde se colocan las charolas de comida. La luz proviene de una lámpara al ras del techo. Todo lo necesario que se espera de una celda de prisioneros. 

    Se trepa a la cama, recarga la espalda en la pared y recoge sus piernas donde apoya sus brazos. No le queda más que esperar. 

    Introdujeron agua y comida en la rendija pasada las horas. Decidió no consumir nada de lo que le ofrezcan, además el olor no es llamativo. El sobre sellado es agua acondicionada con nutrientes y minerales, la usan los soldados en el campo de batalla, es la que traía ella con el resto del equipo. Al aproximarse y agarrarla, descubre que es una versión en otro idioma, señalética y diseño. La devuelve a la bandeja. Levantó la rendija, tan delgada que sólo cabe su mirada. El exterior es un pasillo del mismo material que la celda, iluminado por luces artificiales. Hay silencio, debe ser la única reclusa. No escucha pasos, silbidos o movimientos habituales de los guardias, deben tener otro sistema de seguridad más confiable, posiblemente uno de los muchos autómatas que usan. 

    Regresó a la cama del mismo modo que antes, no tiene opciones, prefiere indagar más antes de planear el escape. Además, su mente está inquieta por los extraños sueños que tuvo, no recordaba lo difícil que fue el Nora02. Aunque trata, su mente prefiere las pesadillas para devolver esos viejos recuerdos. 

    El mecanismo de la puerta se abre. La sorprende, se ha mantenido recostada por un lapso no preciso de tiempo. Ingresa el hombre corpulento y el sujeto de las alas, aunque ahora no las porta. La barrera se desliza y la charola con alimentos se tira al suelo ensuciando con los alimentos. El soldado corpulento mira el desastre y después a ella. 

    —Sin hambre… —Escucha claramente, a pesar de no hablar su idioma. 

    El traductor está activo, quiere descubrir el por qué, sin embargo; disimula no entender lo que dicen. 

    —¿Cuánto lleva sin comer? No queremos que muera de inanición. —Cuestiona el segundo hombre, la traducción llega tardía, mala acústicamente, pero está ahí. 

    —No tendrá tiempo para ello. “Arriba”. —Ordena el hombre corpulento en lutrón. 

    Argeth se levanta abandonando el catre, después sigue las instrucciones del carcelero. Da la vuelta, coloca sus manos en la nuca, se adosa a la pared y espera a que procedan. Usan grilletes en sus manos, sujetan y mueven hasta colocarla a su espalda, cierra el clip y continúa con la otra mano lastimando su herida. La cubre con una bolsa negra en su cabeza. Sin aviso inyectan en su cuello la sustancia de antes que de inmediato la adormece. 

    La sacan de la celda, la llevan por el pasillo guiando su ruta, alzada por los brazos, el hombro le duele, pero el sedante la mantiene adormilada. El suelo es frío, puede sentirlo en sus pies descalzos. A cada paso, el sobrante del pantalón se entromete. La puerta al frente se abre con una alarma de aviso. Continúan bastantes metros más, entre vueltas, caminos rectos, altos totales y escaleras; ingresan a una plataforma que se sacude bruscamente al entrar, como si el peso de los tres fuera inesperado. El elevador sube como puede percibir, abandonan la cabina y avanzan derecho hasta llegar a una habitación donde retiran la bolsa y sujetan las esposas a una cadena que pende del techo. Los dos hombres la observan, hacen comentarios de su persona mientras revisan la venda. 

    —¿Sobrevivió a un Woggllizen? —Comenta el segundo hombre. 

    —Lutronía no miente cuando presume de sus soldados. —Complementa el primero. 

    Abandonan la habitación dejándola semiinconsciente pendiendo del techo. Intenta no perder la razón, mantenerse despierta. A la vez evita que su peso lacere más su hombro. Busca que sus pies la mantengan erguida, que sus párpados no se cierren y la pesadez de la cabeza desaparezca. La habitación da vueltas, se hincha y devuelve su tamaño. Los sonidos son difusos, inconclusos, podría asegurar que los escucha desde el interior de una botella de vidrio. La dosis que le dieron fue menor que las anteriores, no quisieron sedarla, solo aturdirla. Un preámbulo a quizá un interrogatorio. 

    —¿Está orgullosa soldado? —Parafrasean de su lado izquierdo. 

    Voltea por instinto sin encontrar a alguien. 

    —Su padre fue un excelente soldado al servicio de la nación. Un orgullo para esta academia. Usted lo ha deshornado. No tiene las agallas ni fortaleza que la Ecode requiere. Ha fallado prueba tras prueba. Cada instrucción recibida, usted ha encontrado la manera de errar. No la expulsé con el primer grupo por respeto al legado de su padre y por recomendación de la doctora Caedra, pero sus influencias no podrán ayudarla más. Si usted no consigue demostrar que merece un sitio en el Nora dos, su expediente quedará marcado y con eso, expulsada de por vida de la Instrucción. ¿Comprende lo que digo, cadete? 

    Despierta, desconoce el tiempo que se quedó dormida, segundos o quizá horas. No hay nada con qué medir el tiempo. Solo el dolor de su hombro que aminora al levantar su peso. 

    La puerta corrediza se desliza e ingresa un hombre de traje negro con una apariencia lejana a un militar, aparenta ser una persona de negocios, alguien que no levanta armas, las crea. De cabello dorado, corto, de ojos ámbar, piel morena clara, cejas finas y de anatomía delgada. Muy propio, elegante y soberbio. Detrás de él lo acompañaba un soldado con una extraña armadura, más detallada e imponente que los dos anteriores. Un hombre de rostro serio, de semblante marcado, de aquella expresión que provoca no interponerte en sus asuntos. Cada pisada suya delataba el peso de su persona. Usa una membrana similar al tipo de las alas, cubre su mentón y cuello, dejando descubierto su cabello corto y gris. 

    —¿Es ella? La mujer ayudada por el Enfi. —Habla el sujeto de traje. 

    Coloca sus dedos en la quijada a la vez que la mira con suma curiosidad, acariciando su corta barba. 

    —Sobrevivió a Líthen, al Coloso de The-Diré, a un Woggllizen. Lleva varias semanas en la selva, debió cruzar desde la frontera de Otthoren —detalla el hombre que lo escolta—. Hasta donde sabemos, viaja sola. Sus pertenencias así lo indican. 

    Presume al momento de vaciar la bolsa militar con las piezas de su equipaje, la mayoría destrozadas. El transmisor escondido en la caja de herramientas dejó de serlo. El teléfono abierto con sus partes expuestas, las bolsas de alimento y agua vacías. Cada ensere que cargaba fue revisado y abierto para comprobar su veracidad, tanto si se trata de un arma oculta o de un transmisor. Por lo que logra ver, la pistola de bengala hizo su trabajo escondiendo su verdadero propósito. 

    —Equipo de larga transmisión, mapas, localizador global, alimentos y municiones para una sola persona. No hay banda corta o cargas para armas que no porta. Es misión de un solo efectivo. —Continúa conforme muestra el equipo.  

    —Lutronía entrena bien a sus lobos de Ucret. Esta mujer aparenta ser más frágil —argumenta con voz delicada y muy serena, a la vez que levanta su mentón para apreciarla—. ¿Cuál era su misión? —Cuestiona mirando a su escolta. 

    —Áquiva viene en camino, él encontrará las respuestas. Sugiero evacuar la base, adelantar los planes para asegurarnos de que la Ecode no intervendrá. Ya preparé a los hombres y avisé al resto. —Concluye. 

    El hombre de vestidura acepta la sugerencia. Se retiran ambos sin voltear a verla. La puerta se desliza y les permite salir. 

    —Exhala una vez si me escuchas. El sonido en tu oído es el último transmisor oculto bajo tu piel. La voz llega a tu tímpano, distorsionada y con fuertes interferencias por la dificultad de localizar la señal. —Explica. 

    La voz es diferente a la otra que la ha irritado todo este tiempo. Exhala una vez para confirmar que recibió el mensaje. 

    —El transmisor envía en ambas direcciones, he estado escuchando las conversaciones cuando estabas inconsciente. Están alarmados por tu presencia, no creen que sea casualidad que estés aquí. Hablaron sobre algo que llaman: “Nodic” y de todos los escenarios posibles en que pudimos enterarnos de lo que están planeando. Cualquiera que sea la causa, adelantarán todo. —Continúa. 

    La voz llega a su cabeza, no puede imaginar cómo, pero deduce que debe ser algo similar a las coronillas en su diente que usó en el evento de recaudación. 

    La puerta se desliza, un hombre en una especie de silla de ruedas ingresa. Debe ser un miembro de la Hierfar, todos portan esa armadura y el aspecto a cadáver. Se mantiene al tanto de su presencia repartiendo su mente entre la observación y el escucha. 

    —Debes liberarte ahora. —Continúa Ryan. 

    La máquina se activa y rueda hasta el interior. Lo sobresaliente de ese sujeto son los brazos extensibles que surgen del respaldo de su silla, como patas arácnidas controladas por su mente. 

    —El drone que vigila la base está detectando movimiento de las tropas. —Le advierte al momento que la escena enfrente ocurre. 

    El hombre extiende sus miembros mecanizados y engancha la cadena donde pende. Agita con violencia alzando su cuerpo, provocando dolor en el hombro, sus pies se despegan del suelo. Contempla la quijada llena de malicia de la persona. Sus ojos ocultos tras una lente que los envuelve. 

    —Haz lo que sea necesario para escapar. —Finaliza.  

    La cadena se desintegra liberando sus manos. Argeth cae al suelo y este se abre de manera tosca y destructiva creando un orificio por dónde escapar. Después se cierra justo al momento que la tenaza de Áquiva intenta sujetarla. Escapa dejando atrás una estructura defectuosa por la dificultad de alterar sólidos como ese. Aquella extremidad queda prensada en ese material simple. La habitación donde llega está repleta de soldados que ven sorpresiva su entrada, tardan en reaccionar a su presencia, no se explican cómo pudo terminar allí. Ninguno de ellos porta armas, cargan cajas y documentos en las manos. Es una oficina de inteligencia: escritorios, cubículos, pizarras, impresoras y todo lo que se espera ver en un departamento de este tipo. 

    La alarma se acciona. Al final del pasillo está una mujer con su mano en el interruptor. Esto hace reaccionar al resto, al verla desarmada no dudan en someterla. El primer soldado la sujeta entrelazando sus brazos por la espalda, la retiene esperando que otro compañero lo ayude. La persona enfrente corre hasta allí para tomar sus piernas y evitar que forcejé. Antes de que lo haga alcanza a golpearlo con el pie descalzo. Contamina el suelo con el roce de sus extremidades creyendo que lograría el mismo éxito un piso más arriba, descubriendo que no sucede igual. El firme se mantiene sólido e inamovible. Notando este impedimento, debe encontrar otra manera. 

    Impulsa su cuerpo hacia atrás y golpea al soldado que la sujeta contra el muro. Acierta varios embates de sus codos al estómago, lo suficiente para sofocarlo. La acción le permite liberarse. Cae, rueda al lado y sujeta al siguiente hombre que trata de detenerla. 

    Agarra su brazo, lo jala hasta ella, golpea el rostro, lo desequilibra, apoya la mano en el hombro y lo rota hasta llevarlo al suelo. Allí le disloca el brazo. Enfrenta al siguiente agresor, la mujer busca con varios puñetazos herirla. Esquiva todos y contraataca a la primera oportunidad. Golpea fracturando la nariz, se dirige a la garganta y finalmente el pecho en dos aciertos. El hombre que la apresaba intenta atraparla nuevamente. Argeth lo evita con una fuerte patada al rostro que lo instiga a no continuar. Gira y recibe el ataque de la última persona. Interfiere con su brazo y desvía el cilindro del extintor manual. Es grande y pesado como los de su época. Lo expulsa atrás a la vez que arranca el arma. Antes de que se incorpore, lo noquea con el pesado instrumento. 

    Mira al techo, la tenaza ya no está, logró liberarse de la prensa, dejando un boquete ahí donde estaba. Se detiene a observar los arrastres de la materia jalando el hormigón como si de masa moldeable estilizada por los dedos se tratara. Un acto que no pudo repetir. 

     No se permite pensar más en ello. Corre a la puerta, la abre y asoma su vista primero. No la ubican aún o estarían ya en las inmediaciones. Sale al pasillo y se dirige al elevador. El túnel de este es su mejor ruta de escape. Al avanzar descubre el grupo de soldados posicionados entre ella y la salida. A una distancia lejana aún. Refugiados en las paredes, algunos flexionados, otros de pie. Con sus rifles en alto y protegidos por armaduras y cascos completos. Deben ser el equipo de respuesta inmediata, no figuran igual al resto. 

    No abren fuego al instante. Ignoran por completo quién es ella y de lo que es capaz. Dos del grupo de soldados avanzan para detenerla. Planean tratarla como si de un prisionero desarmado se tratara. Voltea al muro donde una puerta se encuentra ahí. De un material poco rígido según cree. 

    Decide optar por esa ruta. Corre hasta la puerta y empuja con su hombro pese al dolor que esto le provoca. La pieza se rompe en pequeños trozos. Ingresa a la habitación dando ligeros tropiezos, se levanta con prisa para encontrar a varios soldados desprevenidos que no dan crédito a lo que ven. 

    Por su apariencia debieron escuchar la alarma y empezado a vestirse. 

    No pierde tiempo, toma al primero a quien deja fuera de combate con una serie de ataques según sus entrenamientos. Lo derriba y va por el segundo que trata de huir. Lo sujeta y colisiona su cabeza al casillero cercano dejándolo inconsciente. Sigue su escape. La mujer al frente ni siquiera porta su uniforme completo. Está en lo que parece ser los vestidores. Ella escapa de la habitación por otra puerta. No tiene caso seguirla. Le preocupa más los soldados que protegían el ascensor. 

    Se dirige al área de duchas y abre las llaves liberando fluviales de agua con el simple desliz de sus dedos en las pantallas táctil que ya antes ha usado. Sus pies se empapan, tiene la suerte que sea un baño comunal y no haya divisiones. El agua se acumula al centro en gran medida. Contamina esta que es más flexible y fácil de alterar. La eleva formando una muralla líquida que succiona el flujo que se despide de las tuberías. Impidiendo así que se desperdicie en la cañería. 

    Los soldados entran y se detienen al ver la barrera, conforme el agua se riega, esta crece más. Argeth extiende sus brazos para iniciar la alteración. La muralla obedece e imita en mejor medida sus movimientos. Estrecha las manos de manera rápida y el torrencial se precipita a ellos. Los golpea y arrastra. La masa de agua es mayor de lo que había visto, de algún modo está jalando aquella distante dentro de las tuberías con las que no estuvo en contacto. Estas truenan y liberan su contenido, embisten a los soldados sin darles oportunidad a reaccionar. 

    El agua por sí sola no es suficiente para dejarlos fuera de combate. Se precipita uno a uno para acertar la estocada final que los inmovilice. Usa el torrencial para increpar a aquellos que intenten atacarla. Luego les da alcance sin oportunidad a escapar. Con el grupo derrotado a sus pies, toma el primer rifle a su alcance. Trata de comprender cómo funciona, un cerrojo se activó apenas lo retiró de su dueño. Pregunta a Ryan y este no responde. Sin poderlo usar decide tirarlo. 

    Continúa su escape. 

    Regresa a los vestidores donde vio las pertenencias de los soldados. Encuentra una bolsa militar convenientemente dispuesta para introducir todo lo posible sin preocuparse de tallas o usos. Camisas, ropa interior, calcetines al igual que botas calculando que es su medida. Carga la correa al hombro y se apresura en salir. 

    La nueva ruta la lleva por varios pasillos. En uno de ellos se encuentra a un soldado completamente desprevenido. Doblega su pierna mientras lo sujeta por el cuello entrelazando su brazo. Oprime con fuerza y atrae consigo hasta someterlo. Después lo asfixia en segundos. 

    El soldado que derriba trae armas consigo. Lo revisa y toma lo necesario, el chaleco blindado es bastante útil si no quiere quedar herida. La munición del arma corta y la radio donde escucha las conversaciones del centro de mando. No comprende el idioma, el traductor no sirve, pero no es difícil imaginar qué dicen. Deben estar llamando a todos los efectivos disponibles. Si la evacuación se estaba llevando a cabo, tardarán en regresar, es una ventaja que durará poco. 

    Calza las botas, coloca el cinturón con la munición y el arma corta la cual ningún cerrojo se activó, viste el chaleco y guarda el resto en la bolsa. 

    —¡No tiene lo necesario para estar aquí! —Escucha de la voz irritante. 

    Por instinto desenfundo el arma y apunta al origen de la voz. Encontró el resto de la habitación vacía. Las luces se quitaron en ese momento, sólo aquellas de emergencia quedaron. Si no había pensado en la linterna, este es el mejor momento para llevarla. 

    Continúa hasta el elevador, aunque parezca una trampa si lo detienen, siempre puede abrirse paso por el techo de este. 

    Camina con el arma al frente, revisa los pasillos siempre con la vista en la mirilla. Cambiando de sitio rápidamente para cubrir todos los ángulos. Su linterna ilumina la base. El elevador está ahí, oprime el botón y comete un error de novato. Sin energía, no sirve. Se da cuenta de ello así que abre la puerta encontrando el cableado y la plataforma un piso debajo. Ingresa y usa la escalerilla de emergencia para ascender. Da pocos pasos cuando el ascensor se activa y sube sin miramientos. Nota esto y se deja caer al techo de la caja. 

    —¿Me habrán descubierto? —Duda. 

    El ascensor llega al piso siguiente y se detiene. No hay sonidos al interior. Se adosa a la pared en la parte donde imagina que, si abren fuego, no la dañarán. Un movimiento brusco sacude la caja. Como si el peso fuera inesperado. Apunta con el arma, desconoce si la caja es blindada, coloca el dedo en el gatillo y da firmeza a los brazos. 

    Piensa cómo actuar y cuáles son sus opciones. No cree conveniente moverse y subir la escalerilla, sus pisadas la delatarían. La distancia hasta el tope aún es mucha como para ascender y esperar que no le den alcance. Tampoco quiere ingresar a otro piso, ya que se encerraría a sí misma buscando las escaleras de emergencia y desconoce si pueda abrirse paso entre tantos soldados. 

    Mira hacia arriba, las luces guían su ruta. Se distrae un segundo en ello cuando del suelo una tenaza destroza el techo de la caja. No logra esquivarlo, lacera su brazo con una gran tajada donde la sangre brota de inmediato. Abre fuego y sólo consigue peligrosas balas perdidas que rebotan en la prótesis y luego en las paredes. Más de esos brazos destrozan el techo, el segunda corta su pierna en un costado, de forma superficial. 

    Ve imposible luchar de ese modo. Necesita deshacerse del peligro. Supone que con el peso excesivo del Hierfar si corta las cuerdas que mantienen el elevador en su sitio, podría provocar que precipite al vacío. Se sujeta a los hilos de acero contaminándolos a cada segundo. Evita los tentáculos sintéticos que la buscan a ciegas en ese oscuro pasadizo. Tiene suerte que el dueño no haya pensado en un censor o cámaras en cada apéndice, de lo contrario la habría encontrado y atrapado sin problema alguno. 

    El material es duro, no lo doblega aun cuando lo intenta. Tiene la capacidad de sostener la caja pesada del ascensor y a su vez el peso extra de los pasajeros. Es resistente y de filamentos enrollados que no le permiten trozarlo como un terrón de azúcar. 

    Un brazo la golpea en la espalda. Duro, fuerte. Como un látigo metálico partiendo el sonido. La lleva al suelo donde impacta de frente. Debe rodar para esquivar las tenazas que la acribillan sin piedad. Regresa a su empresa, sujeta el cable e inflige toda la presión que puede hasta que los hilos se deteriorar a la forma de sus dedos. Un proceso lento que al final permite restar uno de los tres cables que lo sostienen. 

    Áquiva se cansa de los ataques aleatorios. Lo demuestra con su ahora obsesiva necesidad de destrozar el techo. Lo suficiente para permitirse el paso. Cada embate aniquila las placas. Argeth se apresura en acabar con el segundo cable. Oprime sus dedos forzando la masa a tomar otra forma. Se desprende el grupo de filamentos quedando uno como último soporte. 

    Carga con todo su esfuerzo en trozar ese hilo metálico. La abertura en el techo se vuelve grande sustrayendo la mitad de lo que mide el ancho total. Su oponente ancla los brazos sintéticos en cuatro ejes distribuidos y se dispone a elevar la pesada silla con el cuerpo del Hierfar. 

    Observa este acto. Agarra el extremo lejano del cable y finaliza trozando el último hilo dejando al elevador caer en picada mientras ella, en contra parte, sale disparada hacia arriba. 

     El ascensor se detiene después de un rechinido, pensó que caería más, pero el sistema de emergencia lo ha impedido. A su vez, tampoco se elevó como esperaba al soltar el peso. 

    Áquiva surge de la caja. Entierra las tenazas en el muro y le sirven de soporte para trepar hasta ella. No pierde más tiempo al notar esto, ladea su cuerpo para alcanzar los muros, dirigiéndose a la escalera o el pie de las puertas corredizas. El metal retorciéndose suena debajo, un vistazo rápido le muestra el techo del elevador colapsando por culpa de los apéndices. Se apresura a llegar a la escalera, da un último impulso y lo logra. Estando ahí se apoya en su hombro lastimado, coloca su mano en las puertas y las abre con poco esfuerzo. 

    Intenta ingresar, pero debe regresar de inmediato a la cobertura, los soldados que la esperan abren fuego; cada disparo impacta al hormigón y metal, rebotan en ocasiones. Mientras tanto, Áquiva persiste en escalar el túnel. 

    Los soldados se aproximan, escucha sus pisadas. Piensa deprisa, no ve manera de ingresar al piso y encontrar cobertura de inmediato. Escalar es mala idea, con un soldado que dispare, estará perdida. El Hierfar mantiene su pericia de subir, desentierra la tenaza del muro y la proyecta más arriba, hace lo mismo del otro lado. El avance es lento, acortando distancia cada segundo que piensa. Observa ese rostro famélico, pálido. Las gafas le dan un aspecto demente, su quijada con aquellos negros dientes resaltan su risa maliciosa. 

    —Máquina hasta el cuello. —Recuerda haber escuchado de Sydénhi decirle a uno de ellos. 

    El soldado llega a la puerta con las precauciones debidas. Al momento de encontrarla, ella se suelta y deja caer. La sigue con la mirada hasta su punto final. 

    Abate sobre Áquiva. La inesperada jugada no le permite reaccionar a tiempo, aunque interpuso sus extremidades no lograron sujetarla. Argeth coloca sus manos en la estructura móvil de sus apéndices. Puede percibir el metal interior y la cantidad de mecanismos y mangueras que hacen funcionar los brazos artificiales. Parte de ello es líquido hidráulico, lo demás cableado y engranes. 

    Enfrentan miradas, ella apoyando sus rodillas en el pecho mientras que su enemigo lucha por mantener el peso sin los dos brazos que usó para atraparla. En su quijada se logra ver la molestia que le provoca esto. Argeth no lo duda, cierra sus dedos y el líquido hidráulico obedece cediendo a su esfuerzo. La presión provoca que los cables internos se trocen y los engranes fallen ante la falta de flujo en el sistema de tuberías. Aquellas extremidades debilitan y pierden consistencia que de inmediato presiente al no encontrar oposición. 

    Áquiva la acecha con una mirada de enfado, brama insultos en su mente. La culmina de odio y cólera. 

    Las tenazas se deslizan en el muro, rasgan el firme y se sueltan. Se desploman hasta la caja del ascensor, golpean el interior y este cae hasta que el mecanismo de emergencia lo frena. El Hierfar usa sus apéndices para colocarse de pie. Lo hace rápido y dispone de ellos para agredirla. La primera tenaza se lanza a ella, la esquiva, hábilmente se mueve para que sus manos queden sobre el cilindro de este. Contamina el líquido hidráulico y lo destroza de la misma manera que antes. Aunque la punta quedó cercenada, el resto es aún peligroso. Lo usa para golpearla en el rostro. 

    El ascensor se sacude, se desliza abajo y se detiene. El peso debe estar ganando al sistema de frenado emergente. 

    La inercia los lleva al suelo. Áquiva recibe mayor castigo por lo corpulento y pesado de su cuerpo mecanizado. Da oportunidad a que Argeth trepe por el muro hasta la abertura creada en el techo. Conforme él se mueve, su peso provoca bajones al ascensor, cada vez más bruscos con chillidos de los frenos actuando. 

    Los soldados arriba no hacen nada, ya sea porque el Hierfar está ahí o por la nula visibilidad. 

    La ansiedad lo está consumiendo, sus ataques son constantes latigazos de su brazo móvil completo esperando que en el espacio reducido pueda herirla de gravedad. Lo que no nota es que sus intentos están zafando el elevador de los frenos de emergencia. Sabiendo que este se soltará en cualquier momento, escala hasta el techo usando la misma silla y el enojo de su rival, llega a la cornisa y toma una saliente del túnel, mira abajo y el adversario moviliza sus tentáculos para alcanzarla, algo que provoca que los frenos de emergencia fallen. 

    No imagina cuál sea el peso del Hierfar, pero hace que la advertencia de sobrepeso que colocan en cada elevador tenga mucho sentido. Los frenos que retienen la caída pronto son insuficientes. Se liberan creando un silbido de fricción enfurecido. Las luces del túnel que surgen tras su paso le dan una idea de la velocidad que toma. Desconoce cuán profundo sea la caída, le preocupa pensar si es suficiente para vencer a ese Hierfar. El estruendo le indica el final del trayecto. 

    Asciende al piso donde se encontraba antes de escapar del posible interrogatorio. Le extraña no encontrar soldados, sólo las voces audibles de los que se encuentran arriba de ella. Sin recibir traducción comienza a creer que el idioma no está disponible. Ahora su mejor opción es encontrar otro medio para escapar. Las escaleras es su única opción, más la idea de tener que buscar no le agrada. 

    Corre por los pasillos mal iluminados, sólo esas tenues lámparas largas de emergencia, siempre atenta de no encontrar soldados rezagados. Ayudaría si los letreros estuvieran escritos en un idioma que comprendiera, se limita a seguir las flechas, pero en ningún momento hay señalética que refiera a que es la salida o la existencia de escaleras. 

    Da vuelta al pasillo, mira lo que está delante y regresa de inmediato, apenas suficiente para no ser alcanzada por las ráfagas. Cada impacto destroza parte del muro. La polvareda y fragmentos se hacen presentes. Dispara en varias ocasiones hasta quedarse sin munición. Sin arma no puede responder al fuego enemigo y no cree poder alterar este material tan duro para defenderse. El grupo deja de disparar, están avanzando hacia ella del modo que su entrenamiento les sugiere. Deduce que del otro lado debe de haber escaleras que suban a los siguientes pisos, de otra forma no habrían podido bajar. 

    Los pedazos del muro saltan a su rostro, el humo se acumula. Palpa su mano a la pared, contamina todo lo posible. Aunque no pueda verlo, se imagina una línea perimetral avanzando desde la pared al techo y suelo, introduciéndose al costado en el pasillo y sus alrededores. Puede percibirlo, más no verlo. Más disparos, más partículas despedidas. El equipo se aproxima con pasos lentos, sus rifles amenazantes al frente y un sujeto con un largo escudo que los cubre. Uno de ellos debe traer una escopeta de perdigones, sus disparos se revelan ahora que están cerca. 

    —Destrozar. —Pasa por su mente. 

    Un arrebato de energía que sólo colapse el muro. No requiere moverlo, darle dirección o que obedezca cada orden con exactitud. Sólo necesita que la pared se desplome sobre los soldados. 

    Calcula que estén frente al muro, hace ruidos para darles a conoces que sigue ahí. Cuando lo cree prudente, arremete la estructura contra ellos, como una estampida de hormigón que los atrapa y aprisiona entre ambas paredes. La pared fracturada despide polvo y diminutas piezas, el agua se agrega junto con chispas y luz que parpadea en intervalos irregulares. Se apresura a tomar una linterna que está a su alcance. Los soldados restantes abren fuego frenético, ráfagas poco controladas, deben haber caído en un colapso demencial. 

    Su idea funciona. La agota, pero puede significar un gran avance sobre lo que puede o no alterar. 

    Hay fragmentos pequeños dispersados que siguen contaminados. Prueba hacerlo. Cierra sus ojos para concentrarse en ellos. Las piezas diminutas humedecidas por el agua destilada de las tuberías rotas son del tamaño de una moneda de baja denominación. Se imagina a ella misma tomándolos entre los dedos y arrojándolos con el certero movimiento de su brazo como proyectiles. Aunque su daño debe ser menor a una bala disparada, causa el suficiente engaño para contrarrestar el ataque. Persiste con bloques de mayor tamaño, del grueso de un puño, para lograr esto, debe agitar con mayor frenesí su brazo, como si con él los guiara a su destino. El intento con los fragmentos más grandes no es virtuoso, se niegan a levantar su peso. 

    Decide probar con el agua dispersada que llega a sus pies. Planta sus manos en el líquido y lo contamina con mayor facilidad. Crea un lazo que usa para distraer a los soldados, está acompañado por las pequeñas rocas, se vuelve un arma efectiva que puede mover en todas direcciones y encrespar a sus dos enemigos. Aprovecha su distracción para correr hasta ellos, sorteando el hormigón colapsado, las mangueras que siguen derramando agua y los conectores de energía de los cuales no quiere averiguar si pueden o no electrocutarla. 

    Llega al primero. Golpea una, dos y tres veces al pecho, lo sofoca en el acto, gira y atrapa el brazo del segundo, se envuelve con él para levantarlo y llevarlo al suelo. Lo azota en el lugar y antes de que el primero se recupere, aprovecha la inercia del giro para lanzar una patada directa al casco, con la suficiente fuerza para dejarlo fuera de combate. Regresa con el segundo, jala su brazo y apoya su rodilla al cuello usando su propio peso para estrangularlo. El sujeto intenta en varias ocasiones levantar la extremidad de Argeth, pero está se mantiene firme. Da manotazos a lo largo de la pierna, al final, vence la técnica. 

    —¡Esas son sus técnicas de combate! —Gritan, la voz recorre el pasillo hasta ella. 

    Retira su rodilla del soldado, mira la oscuridad esperando que el dueño de los reclamos se presente. Sólo luces, fugas de agua y algunos fragmentos aun desprendiéndose. A su rostro se agrega una expresión temerosa. Las quejas fantasmales se vuelven frecuentes, pareciera que observan su vida y tachan sus errores. 

    Despeja su mente, tiene trabajo qué hacer. 

    Recupera toda la munición y recoge un rifle, el menos sucio y al que el bloqueo no saltó de inmediato. Ninguno porta explosivos de mano u otro elemento del tipo. Desabrocha las rodilleras y coderas del soldado que estranguló, las acomoda a sus coyunturas ajustando la correa. Poco a poco se está equipando. Por un momento piensa en buscar sus pertenencias, pero duda que sigan en una pieza. Decide dejarlas. 

    Abre la puerta, ilumina al frente, luego a las escaleras y pisos superiores. Hay varios de ellos antes de llegar a la superficie. 

    Comienza a ascender, siempre vigilando los puntos clave donde pueda ocultarse alguien. Apresura su ritmo, no nota actividad alguna. Escalón a escalón, el rifle en mano, su vista arriba, la luz frenética sin alumbrar una dirección fija. Mira el muro delante, después el hueco entre escaleras. Vuelve al frente, revisa la señalética e indicaciones a dónde seguir como si no fuera obvio. Las puertas están cerradas, por la ventanilla sólo divisa un pasillo igualmente oscuro. Las ignora por completo, lo único que desea es subir a la superficie y escapar de allí. Sube las escaleras sin detenerse, su luz juega con las siluetas del pretil, de los escalones y brillos reflejantes. 

    Cuarto piso, tercer piso, segundo piso. El rostro de su madre alzando la mirada al girar en el descanso. 

    Se detiene en seco. Alumbra nuevamente y encuentra la pared; sin rostro, sin cuerpo o vestimenta, ni siquiera un objeto engañoso en la oscuridad. Mira detrás, nada que le reivindique el espectro que acaba de presenciar. 

    Nuevamente tiene que despejar su mente. Continúa su marcha, llega a la planta principal y abre la puerta. Recorre el largo pasillo con su rifle alzado. Llega a la salida sin encontrar resistencia. Para ser una base tan grande, hay pocos soldados. Imposible creer que todos han sido evacuados. 

    Está cerca el atardecer. Nublado por la ligera lluvia que no para, el hangar es oscuro en toda su estructura, el suelo lustroso refleja las nubes y los destellos persistentes. Los bancos de nube apenas si permiten que penetre la luz natural. Gira hacia un almacén con viejos vehículos aparcados en un costado, material del otro, cables y escaleras; cajas vacías y apiladas. Un amplio espacio al centro donde circulan los vehículos. De un largo impreciso que no se tomó el tiempo de medir. Busca frenética la salida. El corredor paralelo con sus ventanas repartidas a lo largo, le permite ver el resto del hangar. 

    Cansada de buscar una salida, se aproxima y abre su propio camino rompiendo una de las ventanas para saltar por ahí. Las cajas están apiladas al lado, luego un blindado ligero, muy pequeño que seguramente sirve para las rondas en la accidentada selva. El todoterreno se ve en buen estado, busca las llaves, quizá hasta pueda encenderlo sin ellas. Sigue por el costado con la intención de dar la vuelta hasta llegar a la puerta del conductor cuando los disparos la reciben. 

    Las balas rebotan o impactan el suelo, en el revestimiento del blindado, detrás de ella y otros sitios que no razonó. 

    Dos de estos disparos acertaron en su pecho, la empujaron detrás y sofocaron, apenas tuvo aliento para conseguir cobertura. Se dejó caer de espalda resbalando en el costado del vehículo. Ya en el suelo buscó con su mano el plomo de las balas. Sujetó la primera, la arrancó de las placas y soltó con presura por el ardor, se enfocó en la restante que no lograba zafar de la placa. Debió presionar su dedo para expulsarla del chaleco. 

    De no traer la protección, ambos impactos no sólo la hubieran sofocado, habrían sido fatales, dejándola vulnerable a su enemigo. Ahora mismo tiene un inmenso dolor en la caja toráxica, casi quiere creer que le han roto una costilla. Le duele como si con un mazo cincelaran dos veces su pecho. Levanta el brazo bueno y dispara en dos ocasiones, sólo para recalcar que sigue viva y desde luego: es una amenaza. La respuesta enemiga fue una lluvia de ráfagas controladas. 

    Tose un poco, la respiración aún es asfixiante, oprime con su mano derecha el pecho para tratar de aliviar el dolor a la vez que piensa cómo responder a los soldados. Cuando cree conveniente, asoma la cabeza por el borde del blindado. Divisa seis de ellos repartidos a cada lado de la gran boca del hangar. Detrás un Hostal con el motor en la más baja potencia esperándolos. Se devuelve y da últimas aspiraciones para recuperarse. Se coloca en flexión con la cabeza por debajo del borde del blindado, consciente de que debe capturar ese helicóptero. Una tarea difícil. 

    Se levanta, con el rifle apoyado al hombro y ambas manos en los sitios correctos, abre fuego al soldado más cercano, luego a los demás como un acto de agresión para crear una línea imaginaria donde ya no pueden avanzar. Su idea tiene éxito, detienen su avance para resguardarse en los materiales cercanos. No abatió a nadie, pero al menos ya no los tendrá rodeándola. Se flexiona otra vez con una cortina de disparos por encima de ella. Fulgores y fragmentos dispersados. 

    Cambia el clip, las 18 balas se agotan en pocas ráfagas. Al terminar se dispone a regresar al duelo, inesperadamente el elevador al frente se activa abriendo sus puertas. 

    La plataforma es amplia, alta y con refuerzos en los cables expuestos a través del laminado y rejillas que cubren el muro. Aquello sirve para la carga de pesados artículos, blindados o materiales. Las puertas se deslizan a los lados, con fuertes engranes abriéndolas. Del interior emerge su complejo enemigo, con nuevos brazos, más anchos de lo que recuerda. Ha dejado a un lado la silla de ruedas, se sostiene de los cuatro pilares móviles y se mueve con sus piernas y cinturas imitando un badajo que se agita para resonar. Sus manos siguen pegadas a los aparejos que deben controlar todo el mecanismo. 

    Camina de forma hábil lanzando una extremidad al frente y luego otra, no debe ser la primera vez que no depende de su silla motorizada. Es posible que haya deducido que el pesado instrumento sea un estorbo para su verdadera manera de pelear. Él iba a interrogarla en aquel momento, la silla debe ser su instrumento. 

    Consciente de que no puede hacer frente a ambos flancos, decide volver al corredor y buscar la manera de no estar rodeada. Se apresura a entrar por la ventana rota. 

    Áquiva la descubre y persigue con frenesí, demasiado rápido para no notar el incremento de su tamaño conforme se aproxima. En instantes golpea con el largo de su brazo artificial el reparto de ventanillas. Las destroza doblando el aluminio de la que están formadas, expulsando vidrio, muebles y objetos en el camino. Argeth debe tirarse al suelo justo debajo de la trayectoria del cilindro. Termina la destrucción y reanuda su escape. Frente a ella, la punta atraviesa la pared y cruza de lado a lado interponiéndose. Debe frenar y regresar. Áquiva usa esta ancla y se introduce al pasillo, arrastrando con violencia todo en el camino mientras se protege rodeado por los apéndices. Luego lanza su segundo brazo para atrapar a su presa. Consigue empujarla hasta el suelo, se apresura a colocarse encima de ella y estando ahí, clava la primera extremidad con la punta rompiendo el concreto. 

    Argeth esquiva, dispara al cuerpo, los fulgores muestran sus aciertos. Descarga todo el clip hasta que el rifle le indica estar vacío. Algunos disparos rebotaron en el brazo que usó para protegerse, cuando vio que el fuego terminó, impelió el mismo para no darle oportunidad de levantarse. 

    La embiste con el largo del brazo arrojándola detrás. Interpuso el rifle para detener la punta del nuevo ataque, desviándola a un costado, soltó la pieza bélica y buscó colocar sus manos en el apéndice para hacer lo que mejor sabe, despresurizar el líquido hidráulico y averiar el brazo sintético. Su enemigo no esperó a que ella lograra su plan, de inmediato arremetió con un movimiento violento de su extremidad. 

    Argeth queda despedida, más el golpe no ha sido fuerte, le da oportunidad de levantarse mientras Áquiva contempla el poco daño que hizo, unas pequeñas muecas de sus dedos comprimiendo el cilindro. 

    Corre a la vez que intercambia el clip, suelta el vacío que cae del rifle e inserta el nuevo, corta cartucho y antes de poder hacer otra cosa, un disparo golpea su hombro derecho. 

    El martillazo clava un dolor que recorre su cuerpo, cruza la clavícula y se refugia en su sistema nervioso. Tal fuerte es, que pierde el equilibrio. Tropieza al conjunto de objetos donde queda fuera de vista de los soldados, pero no del artrópodo. Se dirige con dificultad al muro de aluminio donde encuentra espacio para moverse e intentar seguir escapando. 

    Se introduce allí con el Hierfar detrás de ella, apenas logra levantar el rifle con su brazo ileso, apunta y dispara de forma errada. Solo consigue que él se proteja formando un capullo con los cilindros amurallados uno encima del otro. Regresa al frente la mirada, con tropiezos y dolores trata de avanzar, los disparos enemigos son una tempestad de granizo que choca con lo que la rodea. 

    Tiene que parar su carrera o de lo contrario nada la protegerá. Regresa y cae al suelo, con sus brazos y manos como el único pilar que impide que se derrumbe. Se percibe a sí misma rodeada, los soldados se movilizan con sus armas amenazantes, flanquean esa salida. Detrás Áquiva se impulsa levantando su cuerpo después de salir del corredor mostrando su descomunal tamaño dentro del hangar. Cualquier otro lugar donde mire existen materiales y objetos que obstruyen su camino. Está atrapada, ni siquiera opta por moverse de la posición vulnerable en la que se encuentra. 

    Se niega a ser presa de los enemigos que la flanquean, decide arriesgarse y contaminar todo el material disponible esperando que algo sea de utilidad. Sus manos se plantan en el suelo, permitiéndole hacer esto. Debe esforzarse para alcanzar más allá de lo cercano. Tiene planeado vencer los pilares que sostienen el techo del hangar, provocar un derrumbe que le dé oportunidad de escapar, aunque desconozca que pueda lograr esto. 

    Los soldados se aproximan amenazantes con las boquillas de sus rifles y escopetas en dirección a ella. Pasos ligeros y precavidos. Áquiva la observa con gran soberbia, con gesto petulante. No quita la mirada de su persona, la observa con recelo, de esa manera en que no se da por bien servido al tenerla vulnerable y atrapada. Deduce sus intenciones al notar las manos sobre el suelo, este repetitivo acto que ella usa para modificar la materia. Decide actuar. 

    Se precipita para sorpresa de todos, colérico en detener el proceso. Arroja el peso de su extremidad apuntando a la cabeza para un golpe crítico que la deje inconsciente. 

      

    Es arrojada sin tener compasión, cae sobre el lodo con su rostro por delante, la tapa se cierra conforme le ordenan recoger sus piernas. Escucha el sonido de las cadenas afianzando la salida. La pequeña rendija está tapizada por una hilera de tubos que impiden una vista completa del exterior. El fluvial de la lluvia escurre por esa abertura y otros huecos de la pequeña cabina de castigo. En el Nora02 les llaman “Caja Muerta”. Ahí son enviados los cadetes que no cumplen con los estándares. Es frío, oscuro y expuesto a la intemperie. Solitario. No existe más ruido que el de las gotas agrediendo las paredes. Su hogar en muchas ocasiones en lo que va de la Instrucción. 

    Tose y cubre su boca, abraza sus piernas y se acomoda en el angosto sitio. No hay lugar para estiramientos o caminatas, estar de pie o acostada. Sólo un absurdo espacio para envolverse a sí misma. Su uniforme está sucio, roto y de olor nauseabundo, ella misma percibe las molestias de un prolongado entrenamiento que parece más una prueba de supervivencia que un método de enseñanza. Su aliento y sensación en la boca es desagradable, sus pies duelen, sus manos arden, su cabello ha perdido todo brillo y arreglo. Tiene frío, hambre y depresión. 

    Sigue fallando en todas las pruebas, el Coronel no la ha expulsado por solicitud de la doctora Caedra, pero duda que esto sea eterno. Llegará el momento en que será demasiado evidente su fracaso y no colocarán ninguna unidad en riesgo por ella. 

    Desconoce cuánto ha pasado, dentro de la caja muerta todo es igual. La lluvia no cesa, el frío se adhiere a sus huesos y la luz artificial no cambia, sólo puede pensar que debe ser madrugada. Mantiene su ser apegado al costado de la pequeña cabina, perdiendo el conocimiento constantemente por el cansancio y la imposibilidad de hacer algo más. Adormilándose por el frío que invade todo su cuerpo. Perdiendo la percepción del tiempo. 

    Escucha la cadena moverse, transitar entre los ojales hasta retirarse, la puerta abre y la luz la ciega. Tres hombres con linternas la observan. Detiene la luz con su mano y gesticula desagrado a la intensidad. No distingue a las personas, pero reconoce la voz del Coronel. 

    —Basta por hoy, señorita Meitner. —Dice y luego se retira. 

    Después una mano cálida la ayuda a salir de la caja muerta. 

    Camina con cansancio mientras procura mantener el paso del Coronel y sus escoltas. La llevan al interior de las oficinas del Nora02. Ahí se administran las misiones de los Guardianes y toda la responsabilidad que esto conlleva. Se mantiene bajo la manta militar que le procuraron, se seca conforme circula por los pasillos, desvía la mirada de los oficiales y soldados que encuentra al paso. Ellos conocen lo duro que es el entrenamiento, no les sorprende verla en ese estado. Todos ahí han pasado por eso, pero es seguro que no todos finalizaron con éxito. 

    El Coronel le ordena sentarse, la silla es plástica, azul con asientos gemelos a lo largo de una barra negra de metal. La actividad está comenzando, el reloj de manecillas en el muro le dicen que son las seis de la mañana. La asistente del Coronel le ofrece bebida caliente y regresa a sus deberes detrás de un escritorio amplio con muchos documentos apilados en un costado, un ordenador del otro. 

    Las luces son bajas, cómodas a la vista, la hilera de cubículos se reparte en toda la estancia. Muchas personas trabajan, concentradas en sus asuntos sin prestar atención a su presencia. Este es el momento más tranquilo que ha tenido en semanas, sin ninguna instrucción por cumplir más que esperar. Sin supervisores observando sus acciones o la voz del Coronel envenenando su mente. Puede recargarse en el respaldo sin preocuparse a cometer una falta. El estrés no desaparece, pero le da un descanso. 

    Se pregunta si el personal allí presente fueron cadetes que no cumplieron con el rigor de la instrucción física, pero sobresalieron como grandes mentes para otras áreas también de importancia. Quizá su futuro sea detrás de un escritorio tomando las decisiones o colaborando en inteligencia; y no en el frente de batalla. Cualquiera que sea su destino, seguramente hoy lo sabrá. 

      

    La sacudida la despierta, es brusca, agita todo el interior de la cabina. El teniente al frente grita en su idioma por lo ocurrido al resto de los militares. Mira alrededor, sus manos se encuentran inmovilizadas sujetas a una cadena que pende del techo. Grueso con un cierre eléctrico por las luces en él. Es demasiado extraño para considerar que no tuvieron precauciones extras con ella. Se encuentra arrodillada con los brazos alzados, parece una tradición tratar a los prisioneros de esa forma. Las luces la iluminan por completo, deja en penumbra a los soldados y a Áquiva que está detrás. Por las ventanillas sólo puede ver lluvia, nubes oscuras y ningún paisaje más. 

    Mientras observar el exterior, la extensión móvil mecanizada la rodea y prensa su garganta con las tenazas. Áquiva le dice, en un claro lutrón, que no intente nada estúpido. Como si de verdad fuera buena idea iniciar una batalla en ese helicóptero a tanta altura. La libera para que tosa un poco. Los soldados se han sorprendido de que esté despierta, algunos han quitado el seguro de sus armas casi al instante. 

    Vuelve a mirar el aparato que la inmoviliza. A simple vista, luce rígido, de materiales duros incapaz de alterar, aquellas luces deben ser parte de una alarma si llegara a intentarlo. Debajo de ella hay un tapete metalizado conectado a un pequeño ordenador. Una segunda línea se une con los extraños grilletes. Fueron cautelosos colocando alguna trampa en el caso de que comenzara a alterar lo que está a su alrededor. Un sistema de respuesta inmediata, quizá la electrocute apenas perciba niveles altos de energía Alteria.  

    Todo el armamento y equipo que consiguió fue retirado dejándole las botas y ropa. Si está a bordo, no es a la vista. 

    Los brazos se entumecen y duelen, no sólo le aqueja la herida provocada por el Woggllizen, también las conseguidas durante su frustrado escape. Le han desinfectado la herida de bala, no es que realmente les importara dejarla bien. Se limitaron a vendar y arrojar un líquido blanco que ha manchado la blusa. El último de los disparos recibidos le duele menos que los otros dos en el pecho. El blindaje hizo mejor trabajo ahí en su espalda que al frente. Tiene otra venda en el brazo y una tira cubriendo su pierna. Vagos primeros auxilios, más no espera una verdadera atención médica, sólo la estabilizaron. 

    Para estas alturas tienen duda de a quién enfrentan. No luce como un Enfi, pero sus habilidades no son ordinarias. 

    Por la ventanilla ve el techo de la selva, cada vez más cercano hasta quedar en línea al trayecto. Pronto llegan al helipuerto, se realizan las maniobras necesarias y descienden bajo la lluvia tempestuosa. La rampa se abre y queda al ras del suelo. No puede ver del todo lo que sucede detrás de ella, sólo nota la tenaza tomar el grillete y jalar. La saca del helicóptero sin mucha cortesía. Estando en la plancha de concreto, la arroja ahí con desprecio. 

    Mira el lugar, no es la base donde la capturaron. Los edificios son más altos y fortificados, hay caminos anchos y divisiones. Está sumamente custodiada, la cantidad de soldados en las murallas y torres de vigía la sorprenden. Hay en exceso, debe ser todo el personal de las dos bases anteriores. Se arrodilla de la forma en que puede, siente dolor con el simple hecho de respirar, la idea de las costillas fracturadas cobra relevancia, le duele el pecho con el movimiento. 

    La mujer de la máscara se aproxima, las luces artificiales la vuelven espectral a la noche. Carga a su espalda el pesado rifle de precisión. La boquilla chata con los disipadores de gas sobresale a un costado. Lleva encima una manta que la cubre por completo. Tiene un diálogo corto con Áquiva. Pocas palabras sin alterarse. Después da la orden de llevarla con ella. 

    La levantan de los brazos sin importar lastimarla. Un soldado detrás carga con un aparato en las manos a modo de escolta. Ya lo había visto en el helicóptero, pero no le dio importancia. Parece un disipador de calor en forma de “Y” con varios hilos de metal creando la figura, con un espacio vacío en el entramado. Detrás hay una antena cóncava negra de un material que nunca había visto. Luce congelado. El soldado procura en todo momento que el dispositivo apunte a ella. Tomando excesivas precauciones en los pasajes donde deben pasar uno a uno. 

    Definitivamente ese aparato debe estar midiendo los niveles de energía Alteria que ella emana. Nota cierta incertidumbre en el rostro de Áquiva al cruzar por una alta asta, como si esperara que algo sucediera y no fue así. 

    Se introducen en los ya conocidos pasillos interminables que conforman los sitios como este. En ningún momento permitiéndole ver lo que ocurre en cada habitación. La hacen caminar lo suficiente para creer que llegaron al otro extremo de la base. Descienden escaleras y se abren puertas que necesitan credenciales. Hay cámaras de seguridad, censores y autómatas vigilando constantemente. Es gracioso ver la esfera rodar de un lado a otro, detenerse para descender sus pequeñas patas mientras un ojo mecanizado analiza el sitio. Repite la acción deslizándose al otro lado. 

    Llegan a una habitación donde otro autómata nada gracioso resguarda la puerta. Es tosco, negro con los diseños militares en su armazón. Carga a modo de manos dos grandes rotativas que podrían despedazar a una persona con una ligera descarga. Un foco rojo se desliza en el rostro plano, los observa y parpadea, se devuelve al medio. 

    Ingresan al cuarto, los soldados la sientan y anclan al suelo usando los grilletes. El encargado del detector se apresura a instalarlo y conectarlo a un ordenador en la mesa. Las paredes dentro son del mismo material a la antena cóncava. Placas rectangulares negras que no emiten ningún brillo, lisas tapizando los muros, techo y suelo. Hasta la puerta está revestida con ese material. Apenas los nota, la superficie de estos se vuelve gélida. 

    La mujer de la máscara y Áquiva observan. Cada uno al lado de la entrada. Esperan que los preparativos finalicen, así como se coloquen varios dispositivos sobre la mesa. Desde detectores grandes hasta pulseras individuales. Los soldados finalizan y se retiran. 

    Casi de inmediato entró aquel miembro de la Hierfar que acompañaba al hombre de traje. Ingresó con confianza, rapidez y sin titubear; tomó el informe electrónico de la mano de Áquiva, de una de sus tenazas, y revisó rápido. No recuerda haber visto que lo escribiera, usando su imaginación puede pensar que entre toda esa tecnología que porta, haya un programa de dictado o de registro constante, algo así como una caja negra.  

    —Enfi del tipo modificador. No ilusionista ni de fuerza. Un modificador que necesita de tocar con su cuerpo todo aquello que desee transformar. Debo creer que su ropa es un riesgo, por cortesía le permito tenerla, pero usted decide de qué forma podemos trabajar. Ya habrá notado la habitación y las medidas tomadas, no quiere que usemos el “seguro” en usted. Sé que hablo con una persona razonable y no necesitamos comportarnos como salvajes. —Concluye. 

    La voz es directa, sin rodeos, vende franqueza y cordialidad, sin embargo; algo en él le recuerda que no estás tratando con un directivo de una empresa, o una persona que organiza un evento de caridad. Es un soldado y está dispuesto a hacer lo que necesite para conseguir los objetivos.  

    —Te estás ganando reputación. Los Wegs te tienen respeto, pocas personas han enfrentado un Woggllizen y sobrevivido. Ni siquiera los Enfi tienen esa capacidad. No todos —la mira desviándose de la pantalla táctil—, pero usted no es una salvaje. Tiene formación militar, habla de manera correcta y, en otro momento, sé que luciría como una persona normal. Desconocía que la Ecode reclutara personas de su tipo para misiones especializadas. Debo suponer que es la única o al menos la primera que capturamos. Siempre hemos tenido respeto a la Ecode, no subestimamos sus tropas ni cuestionamos sus acciones. Son un ejército defendiendo sus intereses, toman las medidas necesarias para ello como todos los demás. Pero reclutar Enfi… Eso me parece bajo. —Finiquita. 

    —Ustedes disponen de los Decanos. —Responde Argeth, sin miedo a las misteriosas placas negras. 

    —Parece que ha hecho su tarea. No son reclutas, si eso le preocupa. Tampoco aliados o amigos. Son mercenarios, contratistas. ¿Cómo los llaman ustedes? ¿Consultores externos? No obstante; en ningún momento son considerados miembros con insignias oficiales de nuestra nación y jamás los hemos usado para atacar a nuestros enemigos. Lo ocurrido en Querintong fue un acto unitario del Decano involucrado. Una amenaza que al igual que ustedes, hemos estado tratando de detener. —Responde con cierto aire de verdad. 

    De ser así, entonces poco o nada de información sobre el paradero de Líthen conseguirá. 

    —No estoy aquí para justificar nuestras acciones o cuestionar las acciones de la Ecode. Tengo curiosidad sobre su persona y su amiga de Fadal. 

    Levanta la mirada y piensa en Sydénhi. 

    —Ambas parecen circular sin temor en ciudades repletas de detectores, parecidos a los que están en esta mesa —invita a mira—. Y ninguno de ellos está sonando —levanta un brazalete, de pantalla curva con simples rectángulos—. Hay más contaminación en la comida, que en su persona —desecha la pieza—. ¿Qué clase de Enfi es usted? ¿Cómo puede existir sin emanar contaminación? 

    Hace una pausa esperando la respuesta, nota que Argeth no dirá nada. 

    —¿Tiene idea de qué son estos paneles? —pregunta obteniendo su atención a ellos— Los llamamos HET. Disipadores de Energía Alteria. Es un nombre simple para un propósito mayor y más complejo. Mientras esté dentro de la habitación, sus “poderes” son inefectivos. Los hemos probado con una gran diversidad de Enfi. Podría dispararle y su cuerpo no sanaría. El único inconveniente, es que una vez fuera del rango de estos paneles, su cuerpo volvería a emanar contaminación y a regenerarse. De momento, es eficiente. Inténtelo, las esposas son de acero reforzado, nada que usted no haya demostrado poder destruir. —Incita. 

    Argeth levanta los grilletes para observarlos. Envuelven sus manos desde el brazo hasta la punta, uniendo ambos donde sus dedos se tocan. Ellos creen que ella puede destrozar el material con suma facilidad. Algo poco real en este momento. Mas no planea contradecirlos. Cree en las palabras del Hierfar. Su excesiva necesidad de mantenerla bajo el ojo acusador de esa antena le indica que tiene un propósito muy importante. 

    —La ropa… no fue cortesía. No teme que logre liberarme. —Expone. 

    Del rostro del sujeto se esboza una leve sonrisa satisfactoria. 

    —No hay cortesías en la guerra. Ahora… va a responder mi pregunta, de forma racional y civilizada o necesitaré que Áquiva lo haga de forma incivilizada. 

    Argeth adelanta su persona para responder. 

    —No soy un Enfi.  

    El sujeto se gira, molesto por la conducta de ella. La mujer de la máscara da pasos al frente, le habla al oído y la actitud del hombre cambia. 

    —¿No es un Enfi? Me niego a creerlo. Sobrevivió a Líthen, al Kaizhen y escapó del Vat-Ástarón, según los registros, dos veces. ¿O dirá que no fue usted quien lo arrojó al río? Tiene un historial muy llamativo, más que cualquier soldado que haya conocido. Y, aun así, sigue en una pieza, herida, pero en una pieza. Me atrevo a decir que algo tuvo que ver con lo sucedido en Denest. ¿O también me equivoco? —guarda silencio un instante— Había una mujer, según todos los testigos, que robó información delicada y su paradero es incierto. Y hoy estoy frente a la única mujer capaz de lograr todas esas hazañas. Para mí, eso es una gran coincidencia. Que llegara aquí, a este remoto lugar en el planeta sólo por casualidad. Evidentemente la Ecode encontró lo que necesitaba en esos archivos robados. Podría estar equivocado, de lo contrario. ¿También sobrevivió a los Gemelos? 

    Guarda silencio nuevamente, la mira fijo, creando tensión. Escarbando en sus ojos hasta obtener el reflejo inconsciente que busca. 

    —¿Me equivoco? —Repite, más convencido de ser verdad. 

    Como si el conflicto en Denest haya sido algo personal y ahora tiene al culpable. El agente que se aproximó demasiado a un miembro destacado de su organización. Alguien que desató la intervención de los Gemelos y que, por consecuencia, el desastre ocasionado por su presencia. Sanguinarios e incontrolables. Un incidente a la vista de todos los ojos del mundo. Cuestionando su capacidad de respuesta ante tales amenazas. 

    Se ha convertido en un inconveniente. Un problema. 

    Si pudiera observar sus dedos, sabría que juega con ellos del mismo modo que todas aquellas ocasiones que lo ha hecho por nerviosismo. Frotando frenéticamente la punta de uno al otro. Como una implacable manía de ansiedad que se presenta.  

    El soldado no quita su mirada de lince de su persona. La analiza, priva de espacio e intimidad. Secciona cada parte de su ser bajo esa línea de ojos grises. Un corto pitido suena desde los grilletes, su espasmo involuntario ha hecho sonar alguna alarma. 

    —Áquiva —dice sin soltar la mirada penetrante—. Duérmela. —Finaliza. 

    La prótesis se extiende hasta ella en un movimiento rápido sin darle oportunidad a defenderse. La golpea sin piedad. 

    Su vista rápidamente se nubla. Detrás de todos los enemigos encuentra un rostro conocido. De saco gris, emblemas al pecho. Mientras su cabeza se inclina por la inconciencia ganando terreno, puede divisar a la persona que la fulmina con su mirada inyectada de cólera. Todo se nubla en el acto. 

      

    Despierta en una habitación casi oscura, pequeñas luces iluminan los muros, otras guían el tránsito en el piso. Las paredes están revestidas con ese extraño material oscuro. Han colocado argollas a su pie que la mantienen firme al suelo, liberando sus manos de los brazaletes. Jala con fuerza la delgada cadena, no obtiene resultado favorable. Opta por indagar dónde se encuentra, la vibración constante y la agitación en ocasiones brusca le dice que se trata de un vehículo en movimiento. El espacio es enorme, un largo de al menos ocho metros con un ancho de tres aproximadamente. La oscilación constante delata el tipo de suelo. Vías ferroviarias donde cada unión de los segmentos causa ese salto en el vagón. 

    En la esquina superior encuentra uno de esos pequeños autómatas que vigilaban el cuartel, con su figura sujeta al muro contradiciendo las leyes de la gravedad. Fija su “ojo” en ella y la observa constantemente. La sigue con el objetivo cuando ella se desliza hasta el muro contrario. Recarga su espalda ahí con la atención indiscreta de la máquina. 

    Siente el dolor en el hombro, sus costillas y demás. El pecho la sofocada en cada bocanada de aire. No es que no pueda respirar, es el hecho de inflar la caja toráxica la que limita el movimiento. Acaricia esa área en particular por debajo del busto, en el punto exacto donde el disparo impactó en el blindaje. El otro no le causa tanto dolor. 

    El curioso autómata se desliza en el techo, rueda sobre su cuerpo y cambia de sitio, llega al nuevo donde despliega sus patas y se vuelve a soldar al muro. Debe tener algún tipo de imán que le permite hacer esa maniobra. Con singularidad y gracia. Enfoca su objetivo y la sigue observando. 

    Sin muchas opciones, no puede más que esperar a llegar a su destino. No hay ventanas para determinar la ruta, ver el paisaje o saber la hora del día. El espacio está vacío salvo ella y su acosadora máquina. La cual ha descendido, cruzado el ancho del vagón y rodado sobre la pared hasta ubicarse del otro lado. Parece seguir una ruta marcada para vigilarla constantemente.  

    Pasa un largo rato esperando. Percibió que la velocidad disminuía, los saltos entre vías eran menos frecuentes hasta que finalmente se detuvieron. Los sonidos del exterior son muy bajos, ahogados en las paredes del extraño material. La lluvia sigue, las tropas parecen cargar o descender materiales. Hay gritos a modo de órdenes, voces en un idioma que no comprende, un accidente por el estruendo y los consecuentes regaños; como si derramaran varillas o fierros. El ferrocarril no es exclusivo de la Hierfar, lo comparten con las tropas locales, no se imagina que allá civiles usando este transporte, aunque recuerda que en The-Dirhé usaban las vías públicas para movilizar tropas y materiales bélicos ocultos bajo la fachada de transportes ordinarios.  

    Las luces se encienden, cegando su vista ya acostumbrada a las penumbras. La puerta se abre de un modo anormal, como si se desintegrara y cayera a modo de arena negra. Un hombre ingresa, la iluminación exterior lo ennegrece. Es enorme, de gruesos brazos vistiendo una gabardina negra. Da pasos al frente, pisadas sólidas, ruidosas, el metal golpeando metal. Se aproxima a ella y extiende su mano para alcanzarla, el ruido mecanizado de engranes disparando su funcionalidad llega a su oído. El grillete libera la cadena de forma automática. 

    La toma del brazo y levanta sin ser agresivo, su manera tosca es parte de su naturaleza. Otro soldado, menos imponente, carga la antena cóncava apuntando a ella. La obligan a descender. El exterior es nocturno, el cielo estrellado y una inmensa cantidad de luces iluminan el sitio que no parece una base militar, un centro científico clandestino o un lugar olvidado perdido a mitad de la nada. Es un poblado, con su respectiva estación de trenes, comercios cerrados y el séquito de soldados resguardando el área. 

    Mira el vagón donde la tenían, simula ser un cargamento de algún material peligroso, por las enormes letras rojas que lo advierten. Al menos le dan su lugar como amenaza latente. 

    Más soldados se unen y forman una zona segura con más de esas antenas cóncavas. No se arriesgan a que cometa un acto inapropiado. Todos ellos parecen saber lo que hacen, los francotiradores no le quitan la retícula de encima. La escolta se mantiene a distancia sin perderla de vista. Debe suponer que el trato es al nivel de su peligrosidad. Sólo falta una blusa con letras rojas que lo indique. 

    Vehículos militares los esperan, uno de ellos es un camión de carga. Grande, blindado, de paredes gruesas y neumáticos reforzados. Da la impresión de soportar todo tipo de embates, como un tanque de alto rendimiento, sólo que la torreta de 120 milímetros fue sustituida por una metralla estándar de 56 milímetros. Lo suficiente para despedazarle las piernas si trata de huir. 

    La compuerta se abre desplegando la rampa, el interior está envuelto de placas negras que no duda en reconocer. El gigantesco Hierfar le ordena ingresar a la vez que el círculo de soldados se acopla alrededor de la entrada, siguiéndola en todo momento. Avanza calmada, sin prisa, observando todo a su alrededor. La actitud de los efectivos cambia cuando ella los mira, se vuelven nerviosos y no debe ser por su persona. Es por su condición Enfi. 

    Mira al cielo, parte de los fragmentos de la luna están ahí, deslumbrando en la noche, tratando de cruzar las nubes. Da el primer paso a la rampa, la esférica máquina sube primero y se coloca al fondo. Ella continúa hasta dar espacio para que la rampa ascienda y la otra mitad se cierre. La oscuridad es perpetua un momento hasta que varias luces se encienden, iluminando tenuemente. 

    Sin más, se sienta en el suelo, recargada al costado. La máquina rueda enfrente, con su ojo curioso enfocada a ella al alcance de su pie. Estira con fuerza y lo patea provocándole caer. Le cuesta trabajo recuperarse, se aleja después. 

    El viaje es corto, no más de cinco kilómetros entre vueltas, subidas, altos y cambios bruscos de dirección. Desconoce si pretenden confundirla o realmente es la ruta. Al finalizar, la compuerta se abre y la coreografía de soldados la rodea como la última vez. El Hierfar fornido la recibe, toma el brazo y jala consigo. Están en una fábrica abandonada, con una gran cantidad de maquinaria y autómatas acumulando polvo; vidrios rotos, luces malas y el silencio total sólo alterado por sus pisadas y la llovizna. Gustan de elegir sitios así para bases clandestinas. 

    La sientan, colocan las antenas alrededor, los soldados se retiran y el Hierfar se queda a su lado con los brazos cruzados. El grillete se adhiere a la cadena en el suelo atraía a su lateral, luego se recorre para limitar el área donde puede caminar. Esperan un momento a que Áquiva ingrese postrado en su enorme silla de ruedas, portando cuchillos al frente del pecho que antes no usaba, todos en dos hileras, inclinados para su fácil acceso. 

    Ambos hablan, el diálogo es corto, se nota el desagrado de Áquiva con lo que ha escuchado. Un brazo mecanizado toma una carpeta de tela negra a la espalda de la silla motorizada. La levanta por encima y otro brazo se encarga de extender el set de herramientas. Las ubica en una plancha que se fabrica a su frente. Cada utensilio tiene un propósito perverso de tortura, obtener respuestas debe ser su especialidad. Ya antes la iba a interrogar, pero logró escaparse en su única oportunidad viable, ahora han tomado medidas precautorias para no pasar por lo anterior. Las antenas evitan que use su energía, la escolta con suficiente fuerza como para aplastarla si se lo propone, la cual no le quita la mirada. El sitio rodeado de soldados y otras medidas ocultas para evitar su fuga. Deben tratar con Enfi todo el tiempo, a tal nivel que están preparados para las diferentes habilidades de cada tipo, en su caso es una modificadora. 

    Áquiva se levanta de su silla, apoya su cuerpo en los pilares de sus brazos, da la señal al otro soldado para que proceda. Este inyecta una sustancia sin preocuparse por errar, directo a la yugular. Provocándole mareos, borrosidades en su vista casi al instante. La colocan en el motorizado que avanza hasta su posición. La plancha al frente es retirada por las pinzas. Ella es obligada a sentarse ahí. De inmediato, varios arneses privan de movimiento a brazos y piernas. Las cintas cubren el arco naciendo de un lado hasta llegar al otro. Se inclina como aquellos asientos de dentistas. El artrópodo coloca su aberrante rostro por encima. La sonrisa macabra se esboza en su cara, disfrutará esto a manera personal después de todo lo que le hizo pasar. 

    Muestra la primera herramienta, un tubo con una punta afilada, parece un inyector, no quiere imaginar dónde usará ese artefacto. 

    —Vas a responder —dice con difícil lutrón— cada pregunta que haga. 

    Sujeta su cabeza con firmeza, placas a los lados evitan que gire o intente estirarse. Toma el inyector con la delicadeza y maldad de sus dedos, sugiriendo que va a introducirlo en su nariz, para verter líquido o succionar, no puede definirlo. La pieza fría emana un olor nauseabundo que invade sus fosas nasales apenas lo tiene próximo. Introduce la pieza que se desliza con facilidad, provocando incomodidad y angustia al percibir el objeto ajeno penetrar su cuerpo. Áquiva fuerza el inyector para que ingrese más, la cavidad no está precisamente diseñada para eso, así que la punta se abre camino. 

    Intenta soltarse, moverse o alejarse, pero la silla la tiene atada y fija al sitio. De saber anatomía, se daría una idea clara de a dónde quiere llegar con el inyector. No puede ser consciente de si busca alcanzar su cerebro con este método. Ha oído de cirugías donde prefieren ingresar por la cuenca de la nariz que abrir el cráneo, pero no es una experta en ello. No cree que desee extraer parte de su corteza cerebral, sino vaciar algún tipo de químico que ayude en su labor. Un ácido, una droga, choques eléctricos, cualquier cosa podría viajar en ese instrumento. 

    La ansiedad que siente la desespera, no ve manera de zafarse, alterar la materia o poder impedirlo. Sólo imaginar lo que sintió el Coronel cuando ella lo alimentó de forma asistida. 

    El inicio de la tortura se detiene. El otro hombre palpa su mano en el hombro de Áquiva. Llama su atención para decirle algo, la expresión de este cambia. Lleva su mano al cuello y activa lo que parece ser el comunicador. Escucha atento. Se enfurece, la mira con desprecio. Dirige su brazo mecanizado al tubo, lo sujeta y jala sin cuidado alguno para extraerlo. La sensación recorre todo su cuerpo, entre asco y ansiedad. La cavidad regresa a su tamaño dejando rastros de dolor en todo el tramo. 

    —¡Cómo te encontraron! —Grita esperando que responda. 

    Ella no sabe a qué se refiere. La silla se normaliza y libera su cabeza, las placas se ocultan. El hombre corpulento descubre sus brazos quitando la gabardina. Enciende con una chispa una pequeña flama en el dorso, al final de dos boquillas. Con esto lo reconoce como el soldado que los atacó en The-Dirhé. Si no mal recuerda, su nombre es Tox. 

    Ambos se preparan para un posible combate, se pregunta si se trata de los Búhos del Bosque quienes iban a ser el grupo de apoyo. Aunque le dijeron que no podrían intervenir dentro de las fronteras enemigas. Los mensajes se vuelven frenéticos, aunque no puede oírlos, es seguro que ellos dos están atentos a todo lo que ocurra fuera. 

    Por su lado, intenta liberarse, los amarres son fuertes y las antenas intervienen, pero cree poder al menos dañar lo suficiente para usar fuerza y romperlos. El brazo mecanizado la golpea en el estómago con una advertencia expresa seguida de esto. La sofoca y provoca tos, respira profundo hasta recuperar el aliento. Mientras lo hace, puede oír los sutiles y lejanos tronidos de las armas disparando. Un combate se lleva a cabo fuera de estas paredes. No descubre si hay un poblado o la selva, pero el ruido está ahí. Vienen a rescatarla. 

    Los disparos son acompañados por explosiones, gritos y cada vez más ruido. Se aproximan a pasos rápidos, pronto estarán en las inmediaciones. Áquiva y Tox no lucen preocupados, el primero vigila las entradas. El segundo cruza los brazos con la delgada flama sobresaliendo. El hombre corpulento le dice algo a Áquiva, este le responde muy molesto sin dejar de vigilar los altos ventanales. Se desliza al siguiente para espiar a la distancia. Tienen una conversación que no puede traducir. Parece que Tox le pide que se retire, él hará el trabajo. Áquiva al final accede. 

    La silla motorizada gira y lo sigue mientras cruzan el recuadro donde antes había una puerta doble. Se adentran al resto de la fábrica, con máquinas acopladas a lo largo de la línea de ensamblaje. Parece que montaban piezas de algún tipo de vehículo, asientos en su mayoría, por la forma de los ganchos y el material olvidado. No apresuran el paso, no se ve nervioso o temeroso de ser superados. Avanzan con tranquilidad entre la arqueología de la fábrica. El combate se escucha cada vez más cercano. 

    Más fuerte, más personal, las tropas fuera están siendo superadas a paso veloz. Los estruendo y gritos están próximos a travesar el muro. Áquiva murmura, maldice en su idioma, está molesto porque es la segunda vez que interrumpen su trabajo. Sus tentáculos lo cargan, con el movimiento de la mecánica que lo hace funcionar y la pisada de sus extremidades que chasquean al contacto del firme. Está por encima de ella a más de un metro pendiendo de sus extensiones. Atento en todo el momento a los accesos de cualquier tipo, ya sean los respiradores en el techo, las ventanas o puertas en los diferentes niveles. Es precavido. 

    Argeth se da cuenta que las antenas quedaron atrás, olvidadas en su escape. No pierde el tiempo, comienza a alterar las cintas metálicas para liberarse. Son duras, poco seden, Áquiva debe confiar en que no puede alterarlas fácilmente, lo debió aprender en su observación en aquel encuentro. O quizá las antenas cóncavas aún absorben parte de su energía. La misma silla podría estar recubierta de placas. Descarta la idea al recordar que combatió cerca de ella y nunca se sintió impedida. 

    Detrás de ellos, las flamas se esparcen alzando la iluminación en cortas destilaciones del combustible incendiado. Están lejos para distinguir en las penumbras lo que ocurre. El fuego remanente crea siluetas grotescas en las sombras, más flamas se esfuman de la boquilla de su dueño, se dirigen trazando un recorrido en el nivel dos de la fábrica, a la parte de los corredores con barandales metálicos. 

    Algo musita Áquiva, apresura su paso, la silla rota y lo sigue. La sección contigua tiene maquiladoras distribuidas en cubículos, polvorientas y oxidadas. La fábrica debió perderse por la guerra y no por deudas. Dejaron telas, máquinas de costura y sillas regadas en todo el lugar. Nadie se preocupó en llevarse el material útil para sacarle provecho. 

    Áquiva despeja varios de estos cubículos, se abre paso a él y a la ostentosa silla. Inexplicablemente, da un giro brusco e interpone sus brazos a modo de escudo, uno encima de otro. Un golpe fuerte se escucha y rebota en ellos. Alguien le ha disparado con un poderoso rifle, ya que logró dañar esa parte del brazo. Las ventanas aquí son bajas permitiendo el acecho de un francotirador. Con la ayuda de sus extremidades forma una barricada con máquinas de coser, muebles y todo al alcance. Cubre ese flanco y la mira con odio, luego el daño. La bala desprendió la placa, se dobló como papel arrugado que es aplastado y alargado por los dedos. 

    Retira ese segmento, sujeta el brazo con sus pinzas, despega la parte dañada y vuelve a anclar al resto, quedando una extremidad más pequeña que las demás. Le grita con furia, golpea su rostro con el largo de sus apéndices. La lucha al fondo con Tox continúa. Varias detonaciones hacen temblar los cimientos.  

    Áquiva se moviliza, el motorizado lo sigue con velocidad, se aproximan a un muro laminado, un portón oxidado que no ha sido usado en tiempo. Las tenazas se clavan en las bisagras y arranca estas del concreto, cada una cae con su respectivo trozo de las anclas. Pronto logra tirar la plancha metálica. La arroja sin cuidado al lado y evacuan la fábrica. 

    El exterior está rodeado por enormes árboles de diversas familias típicas de la zona, cubiertas en penumbra y humedecidas por la llovizna. La arbolada espesa se limita a la cercanía del perímetro enrejado. Existe un segmento despejado con pocos arbustos, de suelo verde y lodazal empeñado en hacer difícil el rodar de la silla motorizada. 

    Una enorme flama se desprende del interior de la construcción, las ventanas se destrozan y exhalan fuego. El olor a combustible llega de inmediato. Sorprende a Áquiva, su expresión lo dice todo, bajo esa franja de lente que cubre su vista hay una mirada incrédula que no acepta que Tox esté batallando con el combate. 

    Al poco tiempo, su cuerpo se sacude como a quien golpean con un mazo en los omoplatos. Resiste la fuerza del impacto y da la vuelta para observar el origen, con los brazos a modo de escudo. El segundo disparo rebota en los cilindros, sin hacer el mismo daño que el del primer francotirador. Dos apéndices buscan en su espalda cuchillos que no había visto antes, los sujetan y arrojan en perfecta sincronía. Cada uno corta las gruesas hojas de la selva, trozan lianas y demás flora que encuentran en el camino. Finalmente llegan al objetivo que no puede distinguir en la oscuridad. 

    Un brazo se extiende y la sujeta llevándola atrás de él. No para protegerla, sino evitar que el francotirador la pueda liberar de algún modo. Luego forma el escudo que se interpone como una red entramada usando sus brazos sintéticos. 

    Por un momento no ocurre nada, parece que sus cuchillos fueron efectivos y alcanzaron al tirador. Detrás de ellos, la fábrica explota con gran poder, destroza la muralla y colapsa parte del edificio, es una gran detonación como para creer que lo ha hecho un par de explosivos de mano reglamentarios. Áquiva lo sabe y se esboza nerviosismo en su rostro, debe imaginar que es Tox y su combustible quien ha ocasionado tal evento, algo que no concuerda con su forma de trabajar. 

    Bombas de humo se arrojan a él, detonan liberando una espesa capa gris que normalmente asfixia y daña la vista a los que están dentro de su alcance, pero Áquiva no parece reaccionar. Mira con recelo a su alrededor mientras un comando de tropas aliadas lo rodean. Son cuatro en total con sus rifles altos y las precauciones necesarias. Todos ellos equipados al máximo, con los aditamentos necesarios para la incursión de las tropas de élite. 

    Entre gritos y órdenes, quieren obligar al Hierfar que baje los brazos, todos ellos, y se rinda. Áquiva no hace caso, se mantiene envuelto en ese escudo protector. Maldice la aparición de las tropas extranjeras, los gritos incrementan, la tensión se vuelve densa. Todos quieren que se haga caso a sus palabras y la disputa los lleva al combate. 

    Áquiva arroja cuchillos inesperadamente, cada hoja pasa entre los soldados, uno de ellos es alcanzado en el pecho, otro en su pierna y el resto tuvo tiempo de evitarlo. El artrópodo aprovecha el momento y escala el muro de la fábrica, las tenazas se entierran en el concreto y ventanas para escalar, sin olvidar la silla motorizada que lleva consigo. En ningún momento deja de arrojar las cuchillas. 

    Usa a Argeth como escudo, la interpone al frente suyo y las tropas aliadas dudan en disparar. Llega al techo, un disparo del francotirador lo hace estremecerse, pero recupera la firmeza. Sigue maldiciendo al oído de ella mientras recorre todo el largo del tejado, con prisa y poca prudencia, evitando cada objeto en el camino. Sus apéndices se acoplan a la superficie o paredes dotándole de maniobrabilidad y rapidez. Por su lado, Argeth sigue intentando romper las argollas que la mantienen al asiento. 

    Cruzan la parte dañada de la fábrica, el suelo es quebradizo e inseguro, el peso de ambos hace que cruja a punto de vencerse. Las exclamaciones detrás llaman su atención, las tropas aliadas están en el tejado, tres de los cuatro. Han subido con rapidez y se disponen a hacer la persecución. Disparos se liberan, muchos de ellos impactan en la armadura del Hierfar. Los fulgores delatan el sitio donde impactan, en diferentes formas e intensidades. Los aliados se desplazan aproximándose en cada paso, tomando cobertura en cada sitio disponible y emitiendo un constante acoso de fuego de contención. 

    Áquiva lanza su brazo sintético hasta los soldados, la pieza cruza el rápidamente amenazando a todos, llega hasta ellos quienes optan por evitarlo arrojándose al suelo y recuperando la postura para continuar con el combate. Los rifles cubren el ambiente de humo, balas y peligro. Áquiva la usa como escudo, las tropas deben detener el fuego y aguardar hasta la siguiente oportunidad. 

    Llegan al final de la línea de ensamblaje, donde ellos accedieron en un principio. Los soldados creen que se terminó la huida y no consideraron que Áquiva se atreviera a saltar sin miramientos al vacío. Llevando consigo la silla. 

    Cae con peso y fuerza, sus brazos detienen la aceleración flexionando sus cuerpos hasta detenerlo y depositarlo en el suelo, ocurre lo mismo con el asiento, aunque con menos delicadeza. Estando abajo, vira y arroja cuchillos a los espectadores incrédulos que observan. Se cubren en el borde y esperan a que termine el ataque. Regresan y apoyan sus rifles en la cornisa para abrir fuego, con precaución de no herir a la rehén. 

    Argeth se da cuenta que no podrá romper las argollas, el compuesto es muy extraño y debe tener algún propósito que sea así. Piensa rápido y prefiere contaminar la tenaza que la sostiene. El material de la silla no cederá, opta por usarlo como un puente hasta el brazo mecanizado. El líquido hidráulico es su principal presa. Daña lo suficiente para liberarse, la presión disminuye y las tenazas no son capaces de sostenerla. Cae al suelo por culpa de los movimientos violentos de su captor. Cuando él percibe que el peso a disminuido, mira en su dirección, gesticula enojo al notar el daño en el miembro y se precipita al ataque contra la mujer aún atada a la silla. En ese preciso momento es alcanzado por un disparo más pesado. El proyectil golpea su hombro, destella y lo hace retroceder; daña la armadura sin llegar a atravesarla. El siguiente disparo se dirige al pecho, certero y sofocante; continúa así hasta que Áquiva se protege con sus apéndices. 

    Argeth mira detrás para encontrar a la persona que abre fuego desde una posición baja. Lo ve salir del edificio con su enorme escopeta apuntando al artrópodo. Reconoce su rostro entre las penumbras mal iluminadas por el fuego, es Estev, a quién había dejado herido meses atrás con Redenhat. Luce delgado comparado a la masa de músculos que era, pero no está lejos de eso, meses más entrenando y recuperara esa corpulencia. 

    Estev continúa disparando, pasando de ella para protegerla, vacía la escopeta, se detiene a cargar y los soldados arriba lo cubren. No permiten en ningún momento que Áquiva descuide su guardia. 

    Absorta en la idea de ver a su compañero, no colocó atención al soldado detrás que endereza la pesada silla. Se ubica a su lado y con un vistazo rápido, nota el rostro familiar que despierta recuerdos dolosos en su historia. Tiene ahí a Foxer liberándola con pinzas de cortar eléctricas, rebana la argolla como papel y le permite soltar un brazo. Mientras él se preocupa de liberar su pie, ella no puede dar cabida a su presencia. 

    La escena salta a su mente, el momento en el que Líthen cae sobre Foxer con su cegadora por delante, enterrándola en su compañero en presencia de ella. Luego déspotamente arroja el cuerpo hasta sus pies para demostrar que ha muerto. Eso deja de tener sentido al momento de que él le grita que espere un poco más para cortar la argolla más dura del pie. 

    Termina el proceso con suma prisa hasta liberar la extremidad faltante. Le entrega un arma corta y se unen al grupo que reduce al Hierfar. 

    La escena se ilumina por la llamarada constante de la fábrica que se consume lentamente. Los soldados en el tejado descienden por turnos, bajan usando sus cuerdas y deslizadores automatizados. Rodean al Hierfar dejándolo sumamente vulnerable, a lo cual, sus apéndices lo cubren envolviéndolo en una especie de capullo. Encoge su cuerpo para que cada brazo formé un círculo a su alrededor. Queda compactado en esa nueva defensa. No aparenta poder rodar o atacar de ese modo. Argeth sabe que su cuerpo es sólo apariencia, realmente es maquinaria en el interior con sólo una parte viva, por lo tanto, su forma incongruente y pequeña se explica sin dejar dudas. 

    Tiene muchas preguntas que realizar, no puede evitar mirar a sus dos compañeros que sostienen su rifle y escopeta respectivamente. Seriamente involucrados en la tarea. Ya habrá tiempo de descubrir lo que sucedió, ahora le preocupa lo que el Hierfar pueda decir sobre de ella. Podría delatarla, revelar todo con comentarios mal intencionados o quizá ignora que ellos lo desconocen y la delaté como un daño colateral sus revelaciones. Su oponente se mantiene estático, pensativo. Planificando. 

    Estev dispara, el proyectil de alto calibre rebota en la superficie del escudo, destella y se desvanece. Todos entienden lo que significa, se necesitará de mayor poder para despejar esa muralla de cilindros. Se disponen a preparar los explosivos que traen para usarlos contra Áquiva. A la vez que envían sus reportes al mando central. 

    Un soldado con el uniforme distintivo de las fuerzas especiales prepara el material, une el detonador al explosivo plástico que arroja hasta la defensa, quedando fija ahí donde supone está la cabeza. La unidad anuncia que está listo para detonar el paquete, el resto se repliega y busca cobertura.  

    —¡Fuego en tierra! —Grita el soldado. 

    Indicando que habrá una explosión. Activa el detonador y la carga hace su trabajo. El resultado es fuerte, tierra y suciedad son las primeras en salir despedidas. Se crea una humareda y retumba en los oídos. El suelo vibra y la metralla sale despedida. Toda se trata de lodo y naturaleza arrancada del suelo, el cuerpo hermético del Hierfar no sufre daños importantes. Los aliados maldicen a su ritmo y personalidad. 

    —Es ahora donde extrañamos los abrelatas… —Dice a mal humor Foxer quien juega con un palillo en la boca, algún dulce que consume. 

    —No podemos dejarlo, hay que llevarlo con nosotros para interrogarlo. Solicitaré refuerzos. 

    —¿Refuerzos? ¿Quién llegará primero? Los suyos o los nuestros. Debemos acabar con esto ya o nos veremos rodeado por sus tropas. 

    —¿Viste lo que hacía con ella? Es un especialista en obtener información, una enciclopedia de datos andante. Debió interrogar a cientos de personas y obtener información valiosa que nos puede ser de utilidad, no vamos a dejarlo. Alguien como él está en los altos círculos, siempre enterado de lo que ocurre. Formemos un perímetro y esperemos los refuerzos. 

    Estev maldice al conocer que se quedarán. Mira a Argeth con cierto deseo de platicar, saber lo que ha ocurrido en estos meses y ponerse al corriente, pero a la vez, la ve frágil, herida y al borde del colapso. Se aproxima a ella para revisar su estado, Foxer hace lo mismo, aunque calmado sin perder esa “tranquilidad” que exaspera a más de uno. Ambos inspeccionan y ella no puede dar crédito, se queda sin palabras, mira a sus compañeros confusa. Por el lado de Estev, la última vez que lo vio estaba al borde de la muerte, con graves heridas de metralla en todo el cuerpo que debían ser extraídas. Abordó el helicóptero junto con él hasta tocar tierra y perderlo de vista cuando los médicos lo retiraban. 

    En cuanto a Foxer, no puede imaginar que Líthen haya fallado en asesinarlo, alguien tan preciso y soez; no habría cometido ese error. Sólo queda pensar que su intención era provocar su condición Enfi que desató al Arghoterám. Y, aun así, era innecesario dejarlo vivo. Se alegra que haya sido así. 

    Proceden a curar sus heridas hasta donde el tiempo les alcance. Revisan las vendas que la Hierfar se encargó de resolver, los rasguños en el rostros, manos y abdomen están frescos, pero no necesitan más atención. Ella comenta su dolencia por los disparos y Estev se impulsa por ver los impactos de bala en el pecho, retiran la blusa de prisionera intentando no lastimarla. Los dos tiros al frente han creado hematomas negruzcos, el de su espalda no es mejor, más le duele menos. El blindaje de su chaleco no la abandonó. 

    Estev palpa el primer impacto en su torso desnudo, aunque duele, no descubre daño más allá del moretón que se está formando. Sigue al segundo impacto, sus dedos perciben la ligera malformación de las costillas. Una mujer que observa les dice en voz alta que deben estar rotas, algo típico en heridos de guerra que el chaleco les salvó la vida. También agrega que no pueden hacer más que vendarla, darle calmantes locales para el dolor y esperar su evacuación. 

    —Y yo que quería quedarme en casa. —Suelta Foxer, tan oportuno. 

    —¿Cómo me encontraron? —Pregunta ignorando el comentario. 

    —No fue fácil —explica Estev—. Tenemos días tratando de alcanzarte. Extraoficialmente se autorizó la misión para dar con el proyecto Coriolis, los datos y la evidencia fueron más que suficientes para convencer a los Ottores de que Denest está usando su territorio para pruebas ilícitas para un prototipo de una nueva arma altamente peligrosa. Abrieron su espacio aéreo, pero aquí en territorio de los Wegdoll, no tenemos ese encanto. Son aliados de Denest, sacan beneficio de lo que sea que traman esos bastardos —pausa—. Mira cómo dejaron ese brazo, ¿qué clase de tortura hace ese maniático? —Pregunta al ver el zarpazo. 

    Retiran las vendas, su hombro no tiene buen aspecto, se ve hinchado, sucio con tajadas hechas por una feroz garra, la sangre coagulada se ha vuelto oscura en los desgarros. Limpia con agua y una esponja que saca de su empaque, luego vierten la sustancia blancuzca que siempre usan, para finalmente volver a vendar con lienzos limpios. 

    —Eso en realidad fue un Woggllizen… —Responde conforme arreglan su herida. 

    —¡Un Woggllizen! ¿El animal que nos dijeron que nos mantuviéramos lejos si queríamos que nuestros traseros siguieran siendo nuestros? —resalta Foxer— ¿Cómo sobreviviste a eso? Los mosquitos me están matando… no me imagino un oso. 

    Estev y Argeth se miran a manera de cómplices. Finalmente él rescata la situación. 

    —Está bien, es lo que importa. Es requisito de la unidad saber lidiar con osos… 

    —No somos un estúpido circo… ¿Corriste? ¿Subiste a un árbol? ¿Le disparaste? 

    —Ya tendrás tiempo de preguntarle cuando la saquemos de aquí, deja de hostigarla. 

    —Sólo preguntaba. Todavía hay osos en esta maldita selva… —Murmura y se da la vuelta. 

    Los analgésicos le permitirán seguir sin el malestar de los movimientos bruscos, todo lo necesario para mantener el ritmo del combate, pero la fractura tiene otras consecuencias, como la laceración constante del tejido, y en el peor de los casos, podría perforar un pulmón o provocarle hemorragias internas. 

    Se coloca la camisa, la viste lentamente para soportar el dolor. También le entregan un comunicador que va en su oído rodeando la oreja. Enciende y escucha las conversaciones de toda la unidad. Hay más voces que de las personas que puede ver. Los diálogos resaltan mucho el hecho de que están expuestos y deben actuar rápido. Vigilan el perímetro los francotiradores que están ocultos en la selva. 

    Estev, quien conoce su condición Enfi, no quita esa mirada de sorpresa al verla tan herida y maltratada por la misión. Hasta cierto punto se preocupa, tampoco debe caber en su mente que una persona como ella, con su respectivo secreto, pueda sufrir tanto daño y no regenerarse como lo hacen otros Enfi. La ayuda a ponerse de pie, quieren entregarle más equipo, pero no cuentan con el suficiente, cada soldado le regala un clip para el arma corta. Foxer le ofrece una barra de caramelo y Estev agua en cantidad. 

    Bebe hasta la última gota de la garrafa, aspira al final y se dobla por el dolor, consume la barra que no la nutre, pero es demasiado deliciosa como para no terminarla. 

    Los soldados se hayan en una discusión infructuosa, tienen dos heridos, aquel hombre que el cuchillo atravesó el chaleco a la altura de la clavícula y el otro que tiene que vendar su pierna después de cerrar el corte con pinzas dentadas que lucen dolorosas al enterrarse en la piel y unir las paredes afectadas. El líder de la unidad urge a través del transmisor que el helicóptero llegue pronto. Otra más lanza explosivos al capullo, como plan de contingencias por si llegara a atacar. El resto no quita la mirada del enemigo y a la vez, vigila la selva en su negrura casi absoluta. 

    Las llamas de la fábrica se han esparcido hasta otras áreas, se consume en su totalidad creando una luz intensa y humo negro que se puede ver a kilómetros. Todos saben que esto es un foco rojo que delata su posición. Deben moverse, perderse en el entramado de la selva, pero eso significaría dejar al Hierfar, que sin duda espera el apoyo y no se moverá o tomará acción alguna hasta entonces. 

    Los minutos pasan, la tensión se vuelve mayor, el nerviosismo los está exasperando, los votos por retirarse aumentan y la presión se vuelve evidente. Ninguno de ellos quiere estar ahí para cuando lleguen los refuerzos enemigos. 

    Ruidos dentro de la edificación atraen la atención de todos. No suena a los soportes cediendo y cayendo al suelo de antes, ni a la maquinaría o materiales que se estén carbonizando. El ruido parece más a la remoción de escombros. No pueden verlo entre el naranja intenso y los fulgores, pero imaginan que son vigas siendo empujadas hasta caer a un lado. Pedazos de techo siendo levantados hasta apartarlos del camino. La redención de un ser que está escapando de las llamaradas del infierno. 

    Las pisadas trozan todo aquello que el fuego se encargó de debilitar, son fuertes, pesadas, constantes. Pronto el sonido cambia, ya no se escucha caminar sobre despojos carbonizados, es metal contra el concreto. 

    De las brasas, nace una figura negra envuelta en fuego y colores vívidos que lo iluminan. No parece importarle estar ahí, no le afecta el calor ni se preocupa por el daño que pueda hacerle. Levanta su brazo derecho y libera un látigo de fuego que se dispara metros allá de su posición. Lo traza en el cielo y el olor que emana llega a los olfatos de todos los presentes. 

    —¡Son gases tóxicos! —Grita Argeth y luego se aqueja palpando sus manos en las costillas rotas, aunque esto no mejora el dolor. 

    Los soldados colocan mascaras especiales que cubren boca y nariz. Le entregan uno menos sofisticado que el resto, pero igual de útil. Estev y Foxer ya conocían esto, con su previo enfrentamiento ante la descomunal figura. 

    Tox avanzan, su gabardina se ha consumido, cae a trozos hasta quedar sólo con la armadura de su unidad. Sigue a su paso, imponente, fuerte, sin temor a enfrentarse a un grupo de élite. Amenazante con su figura saliendo de las brasas. Los soldados no esperan más, abren fuego contra el Hierfar que no se inmuta por completo. 

    Los disparos crean chispas a cada impacto, desde el pecho hasta la cabeza; piernas, brazos, ningún sitio parece dañarlo. Corre y enviste al soldado más cercano, lo arroja lejos, los demás se apartan para rodearlo. Buscan un punto débil en la coraza. Tox gira con su brazo por delante y la llamarada se desata. El calor abrasivo se percibe de inmediato. El escenario se ilumina por instantes. 

    Se cubren usando todo a su alrededor, desde las cajas de madera, hasta el viejo vehículo oxidado que perdió sus llantas. Otros más usan la barricada de la reja que fue desprendida hace tiempo. Un bloque de cemento a media altura. Argeth mira por encima del capote, el ser está en medio dirigiendo sus flamas a las cajas que se prenden al momento. Estev a su lado le dice que no haga nada estúpido, quiere creer que se refiere a usar su energía Alteria. Algo que pasó por su mente, pero está rodeada de soldados de élite que dejarían de verla como una aliada. 

    Lazan explosivos de mano que detonan cerca del enemigo. Parece ser lo único que lo sacude sin llegar a derrotarlo. La flama se mueve a ellos, trazando la noche hasta encontrar el oxidado coche que se enrojece de inmediato. El calor pasa por encima de ellos, tan vehemente que derrite el vehículo y se consume el interior. Otro grupo intenta distraerlo, disparan a la espalda del pirómano sin efectivo. 

    El Hierfar corre hasta el coche envuelto en llamas y se precipita allí, con su hombro por delante. Empuja lo suficiente para aventar a las tres personas que se protegen ahí. Los hace caer de espalda al no esperar tal embestida. Tox sube al vehículo, hundiendo el cofre con su peso. Apunta las boquillas de su brazo derecho y sin piedad planea calcinarlos. 

    Estev reacciona y dispara al brazo, la fuerza de su escopeta y la corta distancia causa que no logre su cometido. Se dobla atrás y la flama se esparce en otra dirección, con suficiente tiempo para escapar. Recupera su postura e incinera el suelo donde estaban, luego los persigue con la llamarada. Tienen suerte de que la lluvia los haya empapado, evita en gran parte que sus vestimentas se enciendan. 

    Un disparo de precisión sacude la espalda de Tox, le impide continuar la ignición para voltear y mirar de dónde proviene tal ofensa. La bala destrozó parte de la armadura sin llegar a atravesarla. Debe ser el mismo francotirador del principio. Usa algún tipo de munición especial contra blindado. El siguiente tiro llega al hombro, cerca de las mangueras que conectan las boquillas con las reservas. Nota hasta ahora que uno de los dos tanques está destrozado. El tercer disparo acierta a una manguera, el gas se desprende con su típico sonido. 

    Tox se aparta hacia un sitio donde le es imposible al francotirador acertar. El combustible que se escapa no le impide usar la llamarada. Lo demuestra con dos exhalaciones. El combate sigue. 

    Los soldados liberan todo el material bélico que cuentan, entre explosivos, disparos y tácticas. Nada parece detener al hombre de la flama. Uno de ellos pide desesperadamente por radio que los refuerzos se apresuren. Está absorto en escuchar la transmisión y los demás en suprimir al enemigo, que no advierte que el tentáculo mecanizado envuelve su cuello y lo atrapa en un acto fugaz. 

    Lo eleva mientras el militar lucha con sus manos buscando liberarse de la presión. Áquiva lo tiene y lo somete a su voluntad. Ordena a sus brazos oprimir y el crujido del cuello del soldado se escucha. El cuerpo deja de resistirse y lo suelta. Cae sin impedimentos, inerte para el desconcierto de todos. 

    Áquiva se erige. Confiado. Esbozando una sonrisa maliciosa. Sus brazos lo sostienen pese a que dos de ellos tienen daños. Avanza hasta el grupo y arremete contra uno de ellos. El largo de su apéndice golpea como un látigo el conjunto de cajas, las destroza en el acto. Tox libera largas exhalaciones que cierran los caminos. Sus armas no están funcionando contra los enemigos. Pese a los reclamos de no dejar un compañero caído, deciden escapar ingresando en la selva. No tienen opción. 

    Brincan la cerca y se dividen, los Búhos del Bosque por un camino y los Perros Rabiosos en otro. Se queda atrás el cuerpo del soldado y los francotiradores que poco pueden hacer desde su posición obstruida. 

    Tox libera la ignición, la llamarada se abre camino en la espesura de la selva, ilumina de forma desigual por varios metros hasta terminar y volver a las penumbras. Nada se enciende, la lluvia se ha encargado de humedecer todo el material inflamable. Al poco tiempo, la llamarada regresa. 

    Estev lidera al grupo, cruzan el accidentado terreno con rapidez eligiendo la ruta más accesible para todos. Argeth lo sigue y detrás Foxer. Dan vistazos en dirección a su perseguidor en cada exhalación que enardece sus espaldas. A su vez, escuchan en lo alto de las arboladas la agitación de las hojas. Suponen que el otro enemigo se mueve pasando de una rama a otra. 

    Dejan atrás al pirómano, debe estar persiguiendo al otro grupo. A ellos los sigue el artrópodo que se rehúsa a perderlos. Los adelanta por un momento y antes de que puedan deducirlo, deja caer un pesado mástil de madera con un extremo destrozado. Apenas logran evitarlo. Se detienen y abren fuego a la oscuridad, luego a cada sitio donde la naturaleza se estremece. 

    No lo han dañado, los ataques continúan, el brazo sintético desciende y embiste a Foxer, lo arroja al tronco de un árbol, luego desaparece. Disparan sin lograr alcanzarlo. Dejan de escucharlo o verlo, las hojas se mantienen estáticas, el ruido detenido. Sólo la lluvia permuta en ese silencio. Se preocupan al no ubicarlo, ahí en mitad de la selva son presa fácil. 

    Áquiva surge del costado de un tronco, descendió en silencio tomándolos por sorpresa. El látigo de su brazo arremete contra Estev, el otro imposibilita a Foxer, el resto se dirige a Argeth. La primera tenaza la toma del brazo, oprime con fuerza mientras el segundo quiere enterrar la extensión dañada que ella dejó. La punta desgarrada intenta estocar su cara. Logra detenerlo interponiendo su brazo, la cuchilla corta la carne y la sangre brota. La arroja después, no quiere darle oportunidad de contaminar sus apéndices. 

    Gira y encuentra a Foxer, su brazo mantiene esa inercia, lo agrede donde lo único que puede hacer es cubrirse con el costado de su rifle. Recuerda a Esteva quien se dispone a dispararle, la tenaza toma su pie y lo sacude llevándolo consigo. Arrastra el cuerpo hasta que lo suelta enfrentando la dura corteza del árbol. Ya que ha conseguido tiempo, vuelve contra Argeth con quien tiene asuntos personales por resolver. 

    Sus apéndices lo conducen a ella, uno de ellos la levanta envolviendo su torso. La lleva hasta él donde usa el costado de su brazo para acertar un golpe. El segundo y tercero no fallan, dejando enrojecido su rostro. No olvida a los otros oponentes. La extensión mecanizada se desliza entre los helechos y maleza buscando a Estev, al encontrarlo, las tenazas se abren y lo empujan hasta el árbol, lo someten ahí ocasionando presión en su pecho, sin permitirle alcanzar su escopeta que ha quedado en el suelo. Del otro lado, a Foxer lo mantiene en un difícil forcejeo por evitar que la cuchilla lo atraviese. Manteniendo lejos la punta de su persona. 

    —Este es el final… —Dice a manera personal. 

    Argeth no puede reaccionar por la violenta agresión. Aturdida por los golpes no percibe el peligro en el que están todos. Aqueja al momento de sentir la presión en su torso y brazos que quedaron atrapados en la extremidad mecanizada. Este se cierra al igual que una víbora constrictora a su presa. Lo hace lento, doloso, busca prolongar el momento todo lo posible. Disfrutar de su sufrimiento. 

    La opresión aumenta, el aire se vuelve difícil de respirar, sus brazos se adormecen y cada herida de su cuerpo derrama dolor pese a los analgésicos. La sensación de asfixia nubla su mente, el terror le provoca exigir más aire del que puede consumir. 

    El rostro oscurecido de sus recuerdos camina al fondo del escenario, sobresaliendo de la selva. Observándola, juzgándola. Clavando su mirada de repudio ante su falla, la deshonra de su Instrucción que cientos de recuerdos lo hacen presente. 

    Agitó su cabeza, no era el momento de hundirse en remordimientos. Serenó su mente como muchas veces oyó gritar de sus instructores. «Perder la cabeza ante una situación difícil lo empeorará todavía más», solían decir. Pensó en su situación conforme el aire se agotaba y la asfixia acariciaba su garganta. Trataba de tocar con sus dedos aquellos tentáculos que la aprisionaban, el Hierfar había colocado justo sus apéndices de tal forma que esto no fuera posible, envolviendo su torso y brazos. Sin importar cuánto lo intentara, las extremedidades artificiales no cedían y no lograría zafar sus brazos. Optó por un nuevo enfoque, uno en donde no fueran sus manos las que contaminaran, sino su cuerpo en sí, algo obvio, pero que no había pensado antes. Dado que su entrenamiento con Sydhe fue relativamente cortó, creía ciegamente que sólo con sus manos y pies podía contaminar, más el resto de su cuerpo también es un vínculo igual de efectivo. 

    Gracias a esto, la figura del sistema hidráulico se iluminó para sus ojos de un modo que no puede explicarse, simplemente conoce el funcionamiento interno de toda esa maquinaria que mueve los apéndices. Incluso aquellos que acorralan a sus aliados. Sabiendo esto, reventó las conexiones debilitando por completo el soporte que la mantenía prisionera. No obstante; no era suficiente para liberarse, ejerció fuerza hasta sentir que dislocaba su hombro, persistiendo en empujar la constrictora sintética para asombro y rabia de Áquiva. Este aplicó presión, más sus tentáculos sólo se mantenían firmes por la forma que ya habían tomado, sin el sistema hidráulico sólo podía observar cómo Argeth buscaba abrir espacio suficiente para escapar. 

    —¡Vamos! —escucha a su lado, por un momento se detiene, fija su vista en sus compañeros, ninguno de ellos pudo ser el que gritara— ¡Tienes que lograrlo! —Nuevamente. 

    Reanuda su lucha y se esmera en quebrar las cuerdas que la someten. Usa el líquido hidráulico para ejercer presión hasta que está fractura el resto del apéndice en diversos segmentos avanzando hasta la caja de unión de las extremidades. 

    Áquiva se da cuenta, la suelta de inmediato con su respetiva reprimenda. La azota en el suelo para detenerla, mas es tarde; ha dañado todo el largo de su brazo mecanizado. Este se rompe en secciones, destilando piezas como pintura desprendiéndose de las paredes atormentadas por la humedad. Finalmente, no queda nada de su extremidad sintética. 

    —¡Sucia estroqués dhe estoribos! —maldice— Disfrutaré cada segundo de tu agonía. 

    Complementa lleno de furia dirigida a la mujer frente a él que apenas puede sostenerse en pie. 

    Se prepara para atacar cuando es alcanzado por varios disparos de sus enemigos. Mira atónito que se hayan liberado. Descubre que dos de sus tres brazos restantes se han desprendido del anclaje en su espalda. Tan acostumbrado estaba a su existencia, que no notó el momento en que dejaron de serle obedientes. De súbito se ve rodeado por los Perros Rabiosos que no dudarán en acabarlo. Con un solo brazo, decide que debe cambiar de estrategia. 

    Aprensa sus brazos reales al pecho. Cubiertos por el blindaje compuesto y una goma plástica mate. Cruzados para permitir que sus manos tomen las cuchillas que están a lo largo de los hombros. El mecanismo las ofrece con una acción automatizada. Las atrapa con sus dedos, una en los espacios vacíos. Tres en cada mano. El brazo final lo envuelve protegiendo su cabeza como si esta fuera la parte más vulnerable. Es evidente que Áquiva ha practicado en todos los escenarios posibles de combate donde él pierde uno o todas sus extremidades artificiales. Un protocolo de acción para estos casos. Duda que haya pensado que algún día lo necesitaría. 

    Por instantes, nada sucede, observan su nueva actitud de combate, atentos a los cuchillos y su ejecución; además de otras habilidades ocultas. Argeth apenas si puede sostener el arma corta, le pesa el instrumento a su brazo sano. Está cansada e inestable. La escena frente a ella se distorsiona, el Hierfar se duplica mágicamente ante sus ojos. No podría disparar porque teme errar y herir a sus compañeros. Frota su ojo con el inferior de su mano, trata de aliviar aquello que le daña la vista. 

    Áquiva ataca. 

    Alarga los brazos en un violento movimiento, desprende las cuchillas de sus cuencas en tiempos exactos. Dos cuchillos al lado de Estev donde debe rotar y obtener la cobertura de un árbol. Foxer recibe los suyos arrojándose al suelo donde de inmediato apunta a su enemigo. Es Argeth quien no puede distinguir cuáles evitar. Reacciona torpemente, logrando dar pasos atrás y evitando por poco el acierto de la hoja que rosa su yugular dejando una línea roja después. La otra navaja se limita a tajar su cabello. 

    Áquiva recarga su set de cuchillos, ha demostrado ser hábil con estos instrumentos. Arroja un par a Foxer, uno termina en el costado del rifle y el otro rasga su brazo. El enemigo continúa su giro, evita que Estev abandone la cobertura. Luego salta en dirección a la corteza permitiendo que su extensión se sujete de las ramas de las arboladas. Más cuchillos surgen de las penumbras, mayormente dirigidos a Argeth. Laceran su pierna en el mismo sitio que la vendaron, el abdomen sufre un castigo similar, rebana la camisa y carne, sigue su camino hasta enterrarse en las raíces del árbol más próximo. 

    Usa la ancha falda de la ceiba más próxima para protegerse de la constante lluvia de cuchillas. Muchas de ellas terminan en el borde de la madera, otras más se pierden en el lodazal. Alza el arma de apoyo y detona cuatro disparos hasta el techo de la selva. Duda que haya acertado. Con dificultad se mueve, brinca a la siguiente raíz para tomar otra cobertura. Observa a Estev hacer lo mismo con un árbol menos grueso. No halla a Foxer, los helechos son densos que impiden ver a distancia. 

    Busca al Hierfar en la última ubicación conocida, la negrura crea siluetas engañosas en las copas de la arbolada; ninguna se sacude, no revelan el rastro del enemigo. Están quietas, si acaso molestadas por la lluvia constante. 

    —¿Foxer dónde estás? —Se escucha en la radio. 

    —A cubierto, a varios metros de ese demente. Nadie me dijo que me iban a tratar como ternera. —Responde sin cambios alarmantes en su típica voz. 

    —No sé si está huyendo o nos acecha, pero no podemos quedarnos aquí, todos corran al sur. Nos vamos al pueblo. —Ordena Estev, la comunicación finaliza. 

    Por la forma de responder de Foxer, se da cuenta que no notó lo que hizo a los brazos de Áquiva. No es demasiado observador. 

    Corre dejando su cobertura, escucha a los demás hacer lo mismo. En un principio se da cuenta que no conoce dónde está el sur, una ojeada rápida a la dirección de sus compañeros le rectifica el camino a seguir. Que, para mala suerte suya, es del otro lado. Derrapa y regresa. Su mano siempre en su costilla con la firme intención de evitar que se mueva demasiado, el dolor es más una incomodidad ahora. Le preocupa más los nuevos cortes en su brazo, abdomen y pierna. El primero ya revisado con una rápida atención de un pañuelo deteniendo el sangrado. Los otros lucen superficiales. 

    A los pocos metros de distancia, escucha el follaje sacudirse, siguiendo su rastro. El Hierfar no es tan ágil como ha demostrado ser los Enfi cuando persiguen a sus presas de esa manera. Los brazos faltantes le dificultan el paso, con suficiente velocidad puede dejarlo atrás. 

    Corre con aspiraciones encontradas, sortea el terreno accidentado, evita los árboles, helechos y la capa de hiervas. Procura ir por los senderos despejados, siempre atenta a las eventuales raíces mimetizadas en la naturaleza. Tropezar no es una opción. Estev y Foxer van más adelantados, deben creer que ella marcha al mismo ritmo, pensando que está al lado del opuesto, ya que se encuentran muy apartados el uno del otro. Mira detrás buscando al acosador y encuentra la silueta de un hombre quieto destacando en la naturaleza, la sigue con la mirada. Se pierde cuando la arbolada lo obstruye. 

    Hojas filosas trazan el aire, rebanan las trepadoras y helechos, casi a ella, las escucha enterrarse en el suelo y arbustos. Después un poco más delante de ella que la obligan a cambiar de ruta. Áquiva desciende, se da cuenta que no la alcanzará trepado en el techo de la selva. Para ser una persona de quien creyó no podía mover piernas y brazos, es demasiado rápido. Su miembro ortopédico lo apoya en todo momento, lo levanta del terreno para sortear los obstáculos, luego lo impulsa más cerca de ella. 

    Arroja tres cuchillos que pasan por encima. El brazo lo eleva y con la finura de su malicia, se precipita con la intención de asesinarla con las navajas en su mano. Llega por un costado y rebana el viento buscando su cuello. Por fortuna lo ve venir y puede evitarlo, tropezando ligeramente con el escenario hasta recuperar la marcha. Estev dispara su pesada escopeta, atina al Hierfar en el pecho, su extensión lo retira casi al instante quedando oculto en la vegetación. 

    —¡No está lejos! —Grita alentando con su mano a seguir. Luego comunica su estatus al resto de los no presentes. 

    Ella sigue, fatigada, colapsando en cada paso. 

    —Trecientos metros. —Escucha en su oído de la voz de Ryan, no es el sonido del transmisor que le dieron. 

    —Cómo… 

    Alcanza a decir, pero es interrumpida, debe preguntarle a primera oportunidad la manera en que lo hace. 

    —Hay un declive con una gran distribución de rocas, no tropieces ahí o estarás perdida. Doscientos metros. —Concluye, con su forma tan seca de ser. 

    Llega al declive, no es pronunciado, puede descender fácilmente. Estev y Foxer le llevan ventaja. El lodo la hace resbalar de asiento al terreno. Se desliza hasta la siguiente roca para levantarse. Es donde Áquiva la ataca con sus dos piernas juntas e impulsado por el péndulo que le ofrece su brazo sintético. La agresión es rápida, imposible de esquivarlo, la arroja cuesta abajo donde rueda metros hasta que logra detenerse. Tose y acaricia su pecho para mitigar el dolor, reanuda su escape al no encontrar a su enemigo. 

    Los cuchillos surgen de la nada, demasiado cerca sin acertar, lo poblado de la vegetación la protegen de recibir el ataque. 

    Al llegar al suelo horizontal, la selva se ve reducida en especie, hay varios tacones de árboles serruchados por los pobladores, los helechos apenas están volviendo a su estado natural. Aquí el artrópodo no podrá perseguirlos desde la seguridad del follaje. Tendrá que seguir a pie. Mira detrás y lo encuentra corriendo a gran velocidad en su persecución. Levanta el arma corta y dispara contra él. Su brazo se entierra en el suelo y sirve de ancla para jalarlo y quitarlo del sitio peligroso. Lo arroja metros más allá donde rueda y prosigue con su persecución. Los siguientes disparos tienen misma suerte, el apéndice lo jala quitándolo de la trayectoria. Se arrepiente de no haberle quitado todos sus brazos extras. 

    Las primeras casas se presentan, de piedra de cantera fracturadas que ensamblan el muro con una mezcla café, de techo de lámina y ventanas con vidrio reciclado. Parece que juntaron botellas de diversos colores y procedieron a derretirlo y combinarlo hasta formar el cristal de cada tragaluz. Las viviendas están separadas por una gran distancia, alrededor hay muchas pilas de troncos, cada uno en espera de ser transportado ya que no hay herramientas de trabajo más allá que los serruchos y vehículos de carga. 

    Las humildes casas aumentan en número, los rodean, el campo abierto las precede. Algunos cultivos se anuncian, esa nueva geografía contradice la tupida selva. Los paisajes son más claros, permiten la vista hasta el horizonte donde el resto del pueblo se encuentra. Es noche, las luces iluminan el camino, algunas proceden de viejas linternas de combustible, otras del deteriorado alumbrado público y el resto de cada morada. 

    Se adentran al poblado, el Hierfar ha quedado atrás, pero dudan que los haya olvidado. Estev comunica de inmediato su posición y requiere una extracción en el punto acordado. Se introducen por un callejón, botes sucios y basura desperdigada en montañas pestilentes son sus mayores obstáculos. Hay mucho silencio salvo algunos perros ladrando y ligero barbullo dentro de las casas. Llegan a lo que parece una pequeña plaza con dos bancas de madera putrefacta, altos árboles y enredaderas junto a los helechos. Viejos juegos de niños se encuentran al centro. 

    Hacen un alto se ocultan en ese pequeño parque mal cuidado. Estev se aproxima para preguntarle sí se encuentra bien, ella asiente con la cabeza, aunque un vistazo rápido refuta esto. Foxer mastica algo, pero no deduce lo que es, la mira e inserta un comentario de su desafortunada persona. Nuevamente llegan comunicaciones, el equipo de recuperación marca el sitio y el tiempo que tiene antes de que deba retirarse. Estev muestra el mapa, a cinco kilómetros de distancia. Un largo tramo por recorrer con 20 minutos de tiempo. 

    Inician la caminata, encontrando centenares de soldados patrullando la zona divididos por sectores. Sus vestimentas no son como de aquellos que la escoltaron a la fábrica. Son tropas regulares con poco equipo, sus rostros delatan total desconocimiento de lo que sucede. Pasan de ellos, siempre buscando la ruta más simple y protegida, escalando las paredes para llegar a los tejados, dejándose caer al final del camino. Entre callejones y arboladas. Los jardines y su desarreglada vegetación sirven bien para su propósito. 

    Desde aquí puede ver la fumarola negra alzando su forma cónica desde la fábrica. Han dado un largo rodeo para terminar a escasos kilómetros de su punto inicial. 

    Estev indica detenerse con su puño, al frente cruza un vehículo con sus luces encendidas guiando el camino llevando consigo varios soldados poco deseosos de estar allí. Con precaución se asoma a ambos lados, no hay peligro, da el visto bueno y continúan al siguiente callejón. 

    —El vehículo está volviendo. —Escucha a su oído. 

    Argeth cuestiona cómo lo sabe, Ryan lo explica diciendo que el drone jamás dejó de seguirla, aunque el enlace se haya perdido. Mira al cielo, no ve nada allí, pero confía en lo que dice. Se apresura y los detiene, ambos se ocultan y al poco tiempo el mismo vehículo regresa. 

    —Deben cambiar su ruta, más adelante hay un puesto de control que cubre una gran extensión de terreno, no podrán pasar sin ser vistos. —Continúa a través de su oído. 

    Ella retransmite a sus compañeros que es evidente que no escuchan el comunicado. Ambos quedan extrañados de la manera cabalista en que ella lo sabe. Explica brevemente sobre el agente que la ayuda, el drone que los sigue y que se comunica a través de su oído, aunque desconoce con certeza cómo funciona esto último. 

    Argeth le pide trazar una ruta hacia donde deben ir, le entrega las coordenadas y Ryan hace el resto consiguiendo evitar todos los peligros. Se adentran a las calles del poblado siguiendo las instrucciones y deteniéndose cuando se les indica. Tener ojos en el cielo facilita mucho el camino. Pronto dejan atrás el tupido poblado para volverse eventuales y escasas viviendas. 

    —Menos dos minutos. —Grita Estev después de mirar su reloj. 

    Están cerca del punto de extracción. Foxer activa un dispositivo que en teoría sólo los censores del helicóptero pueden encontrar. En su pantalla aparecerán como un foco luminoso que enciende y apaga en intervalos exactos. 

    Llegan a la granja, la casa está oscura con un camión de carga al costado que lleva troncos en su caja. Brincan la alambrada y se dirigen a campo abierto. El terreno irregular se transforma en un cultivo de yuca con senderos entre los carriles de siembra. 

    —Aquí esperemos. —Indica Estev, todos se agachan para no sobresalir de los pequeños arbustos del tubérculo. 

    Atentos al helicóptero o a la llegada de enemigos, permanecen quietos sin apenas hacer ruido. La misión de extraerla está por cumplirse, pero ve en vano hacer todo esto, ya que nada de información pudo obtener, lo único que queda es el rastreador en la batería. Le pregunta a Ryan si ha seguido el rastro del dispositivo. Él responde que no está lejos de su posición, ha estado quieto por mucho tiempo. 

    —¿En una base militar? —Pregunta. 

    —No. En la estación de trenes. Esperan indicaciones, pero después de su presencia, seguramente se marcharán. 

    Argeth tiene una exaltación, la sensación de conseguir completar su misión. Ya está ahí, a pocos kilómetros de la batería y de seguir su rastro. Es posible que, si se apura ahora mismo, logre subir a ese tren y llegar al destino final. Con toda la información que conoce, poca para ser útil después, sabe que el plan está siendo adelantado. La Hierfar tiene prisa por llevar a cabo algo relacionado al proyecto Coriolis y la batería debe ser indispensable. 

    Se aproxima a sus compañeros, no han escuchado su conversación con Ryan, al menos no la parte en su oído. Lo explica en pocas palabras. Clara para ser precisa. Ambos la miran con expresión de no estar de acuerdo. Deben salir de ahí ahora que hay oportunidad. Ya han tenido bajas por realizar la extracción. Argeth insiste en que sus vidas no serán justificadas si se marchan ahora, debe culminar la misión y conseguir que el proyecto secreto sea expuesto al público. Ellos deben tener más razones que nadie para lograr esto, la unidad Perros Rabiosos se vio reducida durante la misión que los acercaría a el proyecto Coriolis. 

    En este preciso momento, pueden dar honor a sus amigos caídos en batalla y cambiar el rumbo de la guerra. 

    Estev y Foxer guardan silencio, por sus mentes deben estar pasando los recuerdos que tienen de sus compañeros. Desde la cofradía de sus misiones juntos, hasta el nivel personal de sus amistades. 

    —Hay que hacerlo —musita Estev—. Por todos ello: Agne, Aber, Hutsón, Claude, el sargento mayor. Ellos lo merecen. —Continúa. 

    Foxer asienta con la cabeza, pero mira a Argeth totalmente herida, con respiraciones agitadas y varias laceraciones en todo el cuerpo. Es sorprendente que siga en pie y pensando en proseguir con la misión. 

    —Ella no soportará… hasta el viento la empuja, ¿qué hará si encuentra otro oso? —Expone con su mano para ilustrar su punto. 

    Ella se apoya sobre su rodilla izquierda y sus dedos extendidos sobre el terreno, busca equilibrar su cuerpo para no ladear. La pose no es absoluta, tiene pequeños temblores de sus músculos reclamando descanso. 

    —Necesita un urgente baño y desodorante. No podemos seguir con ella así. Estamos arriesgando su vida por una batería que no podemos afirmar que pertenece al proyecto. —Exclama evidenciado su estado deteriorado. 

    Estev, quién conoce su secreto, no ve la manera de explicarle que Argeth estará bien por su condición Enfi, no obstante; la mujer delante de él aspira con agotamiento. Decide preguntarle si está dispuesta a continuar, a lo que ella confirma. 

    —Bien. Seguiremos. —Ordena. 

    Foxer de inmediato se exalta buscando persuadir a su líder. 

    —Mira, ella dice que puede hacerlo, y sí te molesta su olor —busca en su bolsillo— yo traigo desodorante. —Finaliza y entrega el producto. 

    Foxer lo mira molesto, con su semblante pasivo que llega a exasperar. Infla su goma de mascar y no dice más a Estev, se voltea y complementa. 

    —No hueles mal, hueles a frutitas. 

    Luego se retira para escuchar el comunicado de su líder a mando central. Argeth se queda flexionada esperando, con el desodorante en mano que lleva el diseño de una marca conocida para hombres. 

    —¿Estás segura de continuar? —Pregunta Ryan en la trasmisión privada. 

    Primera vez que se preocupa por su estado. 

    —Con el rastreador en la batería podemos seguirlo todo el tiempo que queramos. Puedes irte ahora. —Continua con la seriedad que requiere la misión. 

    —¿Puedes verificar que el tren sigue en la estación? —Pregunta ignorando lo que acaba de decir. 

    —Sigue ahí —responde al poco tiempo—. A treinta y seis kilómetros de tu posición. El helicóptero está por llegar. Deberías subir. —Sugiere. 

    Ryan, quien la conoce y sabe de su condición, le está solicitando que abandone la misión. Algo que no esperaba venir de él. 

    —Aún no. —Culmina. 

    Convenciéndose a sí misma de seguir. 

    Se coloca de pie y dirige al grupo. Estev le dice que el helicóptero trae equipo para un soldado. Simple y estándar, nada avanzado a las vestimentas de antes. Afirma con la cabeza cuando del horizonte, el ruido típico de las hélices los atrae. 

    Como una mancha negra atravesando la lluvia, la nave se presenta, colocando su cuerpo metálico sobre ellos. La puerta se recorre y de ahí, un tripulante deja caer la caja que pende de una cuerda. Una segunda bolsa desciende y el tripulante indica que es todo. La aeronave se aleja hasta perderse.  

    No es grande, la puede cargar con ambas manos sin esfuerzo. Dentro, bajo una manta plástica, está el uniforme estándar de las tropas de la Ecode, particularmente los que ejercen en mar. Playera, camisa, pantalones, botas, chamarra y arnés. La gorra está de más, pero decide llevarla. Se viste a la espalda de sus compañeros. Coloca el resto del equipo: coderas, rodilleras, compuesto para espalda y pecho de una calidad aceptable para calibres ordinarios. La funda para la reglamentaria que le regaló Foxer y los dos cuchillos incluidos en el paquete. Además de un extraño cableado que está en el antebrazo, alguna especie conector universal. El subfusil es corto, delgado, de 35 disparos con un apoyo de retroceso que consta de un alambre delgado hasta el hombro. No es lo más versátil y glamoroso, pero sirve para todo combate cercano. 

    Termina de vestir, jala las correas para ajustarlas, últimos detalles y se percibe preparada para seguir. Se dirige a sus compañeros quienes observan el campo abierto, le entrega el desodorante a Estev e insinúa que está lista. 

    —¿Alguna vez has hecho andar uno de esos viejos camiones de carga? —Pregunta su líder mirando al viejo desperfecto que está al lado de la granja. 

    Lo analiza y ladea la cabeza como quien se da cuenta que esto ya lo ha hecho antes. 

      

    La «máquina-estúpida» bautizada por Foxer se resuelve con el camino, sin amortiguadores que sirvan. Es como ir en una gran agitadora que se esfuerza por buscar el estremecimiento más fuerte en cada oportunidad. Rodean el poblado valiéndose de sus ojos en las penumbras, circulando por el sendero que nadie optaría por usar. Argeth se abraza a sí misma, no por temor a que la vieja camioneta se despedace o impacten con un árbol, sino al fuerte dolor que ocasiona la costilla rota bajo el busto desnudo. Al parecer en el uniforme estándar no consideran algún tipo de sostén reglamentario. Igualmente, el uniforme no es para mujer.  

    Llegar a la carretera disminuye la agitada marcha. La «máquina-estúpida» no cuenta con luces, ni cinturones de seguridad. Dentro de la cabina el agua a creado musgo creciendo del piso. Algo que nunca había visto y que no parece importarle al dueño. El cargamento detrás viaja de un lado a otro, golpeando sin cesar. 

    —Puesto de control a seiscientos metros. —Advierte Ryan. 

    Buscan la primera desviación y se adentran a los campos abiertos donde las cosechas son asesinadas por los neumáticos. El parabrisas resiste los golpes de lo que figura ser una especie de gramínea en pleno crecimiento. 

    Frena y se desvía, sortean un conjunto de máquinas cosechadoras, siguen por el camino marcado por el terrenal, llegan nuevamente a la carretera y cruzan una parte del poblado. Casas de adoquín de cantera bañadas con una capa café que no distingue, posiblemente para impedir filtraciones de la lluvia, se presentan a su alrededor, tapizan con su presencia los costados de la carretera. Pocas luces, nadie en las calles. Todos los viejos coches que encuentran se dedican al duro trabajo sin ningún tipo de lujo. Ninguno sería mejor que la «máquina-estúpida», deciden no perder el tiempo en cambiar de vehículo. 

    —La estación está cerca, hay un grupo de guardias rodeando el sitio. Toda una compañía. —Señala y asumen que debe de haber más de 200 efectivos ahí. 

    Quizá los 300 soldados que le auguraron al principio de la misión. 

    —Son demasiados, ¿cómo es posible que nadie acudiera a la fábrica? —Pregunta Foxer quien conduce con esmero de no romper la «máquina-estúpida». 

    —La Hierfar trabaja con total independencia del ejército local. Deben estar ocultando información a sus aliados. —Explica Argeth.  

    Desvían el curso y se adentran a las calles angostas de la urbanización mal trazada. La carrocería se agita en el empedrado y terrenal hasta que llegan al punto que les indica Ryan. Al conseguirlo, Foxer rompe el espejo lateral con la saliente de otro vehículo. Murmuró algo sobre la gente que no sabe estacionarse. Desde ahí observan la estación de trenes, lo único bien iluminado por el séquito de soldados de la Weggs. La cantidad de efectivos que allí encuentran está de acuerdo con lo estimado. Contabilizan más de 100 resguardando el tren, otro tanto en el interior de los vagones y un extra patrullando a mayor distancia, entre francotiradores escondidos y otros trabajando de manera silenciosa en las calles. 

    —No creo que alcancemos boleto —dice Foxer al mirar por sus binoculares—. Está completamente fortificado: tropas en pie, tropas en vehículos, tiradores en las azoteas, cincuenta y seis milímetros protegiendo los francos. Se toman enserio el resguardar ese tren. No veo autónomas. —Continúa describiendo lo que ve del terreno. 

    —Deben estar ocultos en los vagones, no pueden verlos desfilar en las calles, eso implicaría a Denest en asuntos nacionales. Algo que UNIÓN no aceptaría. —Complementa Estev a la vez que inspecciona los emblemas a los costados del tren. 

    —Como si UNIÓN fuera a hacer algo, ellos prácticamente son UNIÓN. ¿Qué dices: “Argeth”, caminamos plácidamente a la taquilla o subimos por la fuerza? —Se dirige a ella, desliza su caramelo a un lado en la boca. 

    Lo siguiente que ocurre es esperar a que el tren avance. Son precavidos, no se moverá hasta que crean que es seguro. Una emboscada debe preocuparles. En terreno abierto sin los refuerzos posicionados como lo están ahora, son blanco fácil para cualquier atacante. Necesitan verificar que el camino está despejado y no tendrán inconvenientes. 

    La noche transcurre con la singular lluvia golpeando el toldo. Las calles silenciosas y la constante movilización de tropas cambiando de turno cada hora. Teniendo el asiento trasero para ella sola, se extiende y acomoda a su antojo, con la cabeza postrada en el borde suave del sillón, descansando de su travesía. Vigila como el resto. Está atenta a cualquier cambio. 

      

    Espera, recargada, soñolienta y dolida, la silla plástica con su repulsivo diseño provoca que se deslice constantemente sobre la superficie, debe reubicarse para no aparentar que se está durmiendo, aunque sea el asiento quien le obliga. El murmullo llama su atención, varios oficiales caminan de escritorio a escritorio soltando un breve memorándum oral, la persona que lo recibe se sorprende, miran la entrada y luego al mensajero con ingenuidad. El alboroto crece, algunos despejan el pasillo principal, otras se deslizan a sus sillas, varias mujeres miran sus espejos perfeccionando su apariencia. 

    No comprende qué sucede, pero se une al resto que se asombra de lo que está a punto de ocurrir. Ella misma se endereza y alza la vista con discreción para observar la entrada. 

    El bullicio se debate entre silenciar o comentar todo lo que sucede, hay quienes intentan no mostrarse ansiosos, pero no logran opacar la curiosidad, de algún modo u otro buscan mirar. 

    Las pesadas pisadas resuenan en la madera, el sujeto cercano a ella se coloca de pie estorbándole la vista. Sin ser prudente, deja su asiento hasta alcanzar la esquina del cubículo, con pasos ligeros, más por el cansancio que por no interrumpir el evento. Al mirar el largo pasillo central, lleva una sorpresa. Hay tres guardianes de élite aproximándose, tan altos que sobresalen de todos los presentes. Deben estar por encima de los dos metros. El hombre al frente dirige la marcha hasta donde está la oficina del Coronel. De mirada soberbia, altanera, con esa expresión de no importarle nada a su alrededor, lo resalta al no desviar su vista del frente, mientras esboza una sonrisa burlona por la actitud que han tomado todos a su presencia. 

    Detrás lo sigue una mujer muy bella, con una sonrisa juguetona, de mirada que no puede describir, pero le evoca a estar sumamente cómoda. Orgullosa y desentendida. El último guardián es otro hombre, de temple rígido, serio, bastante ocupado en sus pensamientos, no se distrae, parece indiferente. 

    Todos ellos cargan con sus Cegadoras, los hombres con sables y la mujer con las cuchillas gemelas. Visten sus uniformes militares, detallados, insignia, imponentes. Nadie más usa esos trajes, están creados a la medida y son exclusivos para ellos. Son los guerreros de los que todos hablan, ya sea en rumores o historias de sus proezas. Los Guardianes regulares ya son de por sí asombrosos, verlos a ellos es tener en presencia viva a las leyendas de la Ecode. 

    —No los esperaba aquí. —Habla el Coronel, aunque intente no hacerlo, siempre usa la voz habitual para un fuerte regaño. 

    —Quisimos ahorrarle tiempo —responde el hombre al frente, corroborando su arrogancia—. Nos aburríamos en el estacionamiento. 

    Los tiene tan cerca que puede oler el singular perfume del material de los uniformes. 

    —Mira… —dice la mujer que nota su presencia— Una pequeña cadete. 

    Se aproxima a ella mostrando la diferencia de altura a los pocos pasos. Se agacha inclinando el cuerpo, la analiza a detalle de sus ojos añil. Estos son distintos a todos los que haya visto antes, dos circunferencias blancas cortan su iris en cada extremo, una arriba y la otra abajo. Detrás de su oreja izquierda cuelga un mechón de pureza blanca. Aunque es hermosa, su presencia emana un aura de temor. 

    —¡Ehipry! —exclama el Coronel— Deja en paz a la niña. 

    —Yo también estuve en la caja muerta —dice y retira el rostro—. Con el tiempo, aprendes a romperla... —Continúa. 

    Su voz se vuelve perturbadora, se da cuenta que aquella mirada que antes no pudo definir ahora tiene un tono lóbrego, maniático. 

    El Coronel les ordena ingresar a su oficina. La necesidad de retomar el control de la situación se delata en su voz, aunque firme e imponente, hay desconfianza, una aberración en su habla. Al final, le dirigió un atisbo fulminante, como si esta casualidad fuera un verdadero problema, algo no contemplado, algo que ha viciado la tranquilidad de su persona. 

      

    —No adivinarás a quien encontré en la oficina del Coronel. —Susurra despertando a Esbhen con su noticia. 

    Él se incorpora como si en realidad no hubiera estado durmiendo 

    —¡A los guardianes! —Continúa. 

    Escucha un silbido de silencio en las lejanías dentro de la barraca. 

    —¿A los instructores? —Responde. 

    —No. A los otros guardianes, de los que siempre nos cuentan. Los rumores, las proezas. Los legendarios guardianes de Lutronía. 

    —¿En serio? ¿Qué hacías ahí? 

    —El Coronel me llamó y mientras esperaba, llegaron… 

    —¿Te habló? ¿Estás en problemas? 

    —No lo sé, ya no me atendió después de eso. Valió la pena estar ahí. Son tan altos, el Coronel se veía pequeño a su lado. Le costaba controlar la situación. 

    —¿No te preocupa tu situación? Es posible que hoy planearan apartarte de la Instrucción. Tuviste suerte que no ocurriera. Mañana hay otra prueba, estás pendiendo de un hilo. 

    El silbido de silencio volvió a escucharse, miraron buscando el origen y luego a ellos mismos procurando bajar la voz a nivel de susurros. El rostro de Esbhen estaba lleno de laceraciones de la instrucción de ayer, algunas ya desvaneciéndose. 

    —¡Muévete! —Le ordena. 

    Se escurre entre las cobijas y se acuesta a su lado ocupando la mitad del pequeño catre. Se miran un momento. 

    —Hueles mal. —Murmura Esbhen sin perder la seriedad. 

    —Mientras a ustedes les permiten dormir hasta tarde, yo estaba en una caja muerta. —Explica a modo de reclamo. 

    —El Coronel debe odiarte, siempre quiere llevarte al límite. Él debe saber quiénes somos, pero ni a Líthen o a mí nos trata igual. 

    Edeline se coloca boca arriba, ocupando más espacio. Se mantiene pensativa, profundizando en su situación. La Instrucción consta de sólo tres meses para determinar el grupo que se convertirá en Guardianes, de los cuales quedan dos semanas. Y ella se mantiene al margen de la deserción. Debe actuar rápido o estará fuera. 

    —Necesito hablar con alguien. —Comenta a Esbhen. 

    Se retira en el acto abandonando las cobijas, dejando un rastro de humedad y lodo. 

    Sale a la tormenta, han pasado días sin que deje de llover. Corre en dirección de las oficinas del Nora02 esperando encontrar a los Guardianes antes de que se vayan. Llega a la entrada y se fija en la puerta de madera con ventanillas en la mitad superior. Duda que ellos salgan por ahí, prefiere probar en el estacionamiento. Cruza el jardín que es el pasadizo más rápido, aunque deba luchar contra los arreglos florales, arbustos y ornamentas que el jardinero, pulcramente, se ha encargado de embellecer todas las semanas. 

    Al llegar al aparcamiento creyó que iba a esperar un largo rato, pero no fue así. Por obra del destino, encontró al grupo a punto de abordar un extraño vehículo militar que nunca había visto. Un tanque blindado en realidad, con mucho armamento pesado, placas reforzadas de aleación y ninguna ventanilla. La forma de conducirlo debe ser interesante. 

    —¡Espera! —Gritó al ver a la mujer prepararse para subir a la parte trasera del blindado, ella giró el rostro para notarla. 

    Notó rápidamente que el blindado fue creado para ellos, su toldo les brinda todo el espacio que su altura necesita. 

    —¡Cómo rompiste la caja! —Pregunta con voz fuerte para hacerse escuchar. 

    —¡Lo lamento, ya me regañaron por hablar contigo! ¡Suerte! —Responde, y sin más, se introduce en el vehículo. 

    Edeline se detiene, ve apagada su esperanza de obtener una asesoría proveniente de una legenda. Su manera de decirlo, de rechazarla, de ni siquiera permitirse un segundo le hace ver que ella no vale la pena el esfuerzo. 

    No le queda más que permanecer de pie bajo la tormenta con la impotencia de insistir. Las gotas de lluvia que escurren en sus mejillas disfrazan las lágrimas que emanan de sus ojos. El vehículo arranca. La frustración la invade, el dolor en el pecho presiona su entereza, forma un nudo en la garganta que el estrés de las últimas semanas se ha encargado de crear, a la vez que golpea cada parte de su ser. Quiere correr, huir, dejar todo. La asfixia esa sensación, le crea pulsadas en el corazón. Engaña su mente con ideas estúpidas, la carcome hasta su más mínimo pensamiento. 

    Muy en el interior de su persona creyó que obtendría una respuesta, apoyo o una simple recomendación. Ese pequeño detalle que la alzara y mantuviera su entereza firme ante la Instrucción. Lo que obtuvo fue un rechazo con una absurda excusa, una respuesta infantil que la destroza en lo más profundo. Se siente desecha, inútil y hasta despreciada como para que un Guardián legendario no la vea con suficiente importancia para dedicarle un momento de su tiempo. 

    No puede creer que esté a punto de ser expulsada de la Instrucción. La lluvia sigue. Desborona cada parte de ella. 

      

    El abrir y cerrar de la puerta oxidada la despierta. Es de día, la lluvia sigue y el tren no se ha movido del sitio al igual que su escolta. Estev extiende un racimo de plátanos presumiendo de su apuesta con Foxer. 

    —Y dijiste que no los alcanzaría. —Exclama. 

    —Dije que te caerías. —Refuta su compañero quien no deja de vigilar la estación. 

    —Es igual, no me caí. ¿Gustas? —Niega a la vez que se dirige a ella para ofrecerle la fruta desde el asiento del frente. 

    Toma dos plátanos y los consume con un hambre endemoniada. No ha probado bocado desde el Gotta que Barsek le dio. 

    Los asientos traseros de la cabina fueron remplazados por uno que realmente no pertenece a la camioneta, u otro vehículo. El sofá es el típico que encontraría en la sala de una casa modesta. Anclado al suelo y con una cuerda atravesándolo de un extremo al otro para fijarlo a su sitio. Pese a todo esto, es más cómodo de lo que se podría esperar. 

    Después de comer, mantuvo recargando su rostro al esponjado mueble, esta vez sin quedarse dormida. Ve a través del sucio vidrio la lluvia y el escenario que conforma la compañía enemiga. Su pacífica contemplación se vio interrumpida al escuchar un estruendo fuerte en el cielo del modo que los aviones rompen la barrera del sonido. Todos dentro de la «máquina-estúpida» dirigieron su mirada a la nubosidad. Allí en las alturas, el soldado de la Hierfar de las alas plegadizas hacía su aparición, volando en círculos como lo hace un halcón acechando su presa. Determinó que debía descender al final del convoy de vagones. Cayó con fuerza levantando oleaje, presumiendo de su habilidad, llamando la atención de todos. 

    Al caminar, sus alas se pliegan hasta ocultarse a su espalda. Igual modo su máscara se divide en fragmentos que se repliegan al borde de la quijada y cabeza. 

    —Unidad Hierfar líder de escuadrón, nombre en clave Bexter. No hay antecedentes anteriores a su ingreso a la unidad, no tiene nombre real, edad, nacionalidad o cualquier historial que puedas imaginar. El tipo simplemente no existe antes de la Hierfar. Su arma es una especie de rifle de rieles magnético que arroja “energía cinética”, lo que sea que signifique eso. Aquí una foto de él. —Explica Foxer mientras revisa su pantalla digital. 

    —Es el mismo bastardo que nos atacó en The-Dirhé —maldice Estev—. Protegían el tren Coriolis allá, aquí no debe ser diferente. ¡Hasta tienen un maldito tren extraterrestre! —Continúa. 

    Haciendo referencia al diseño poco ordinario de algunos de los vagones que distan en mucho a la modestia, y normalidad, de la mayoría. 

    Bexter se aproxima al último vagón, la compuerta de este se abre y desciende una rampa. De ahí sale Áquiva, con un brazo sintético nuevo más el que conservó. Argeth se arrepiente de no haber destrozado la caja en la espalda donde se anclan. Dialogan poco, el soldado de las alas no parece contento. Ingresa sin miramientos a su compañero que debe aceptar la situación, luego lo sigue. Por un momento no ocurre nada, hasta que las tropas reciben la orden de agruparse en el convoy. Todos los efectivos dejan sus puestos poco a poco sin descuidar la guardia. Las metrallas que cubren los francos son las últimas en ser desmanteladas. 

    El resto de la compañía se esconde en el tren, algunos de ellos ubicados en las torretas sobre el techo de los vagones que no aparentan normalidad. Se preparan para partir. Después de una hora de retirar la seguridad, la máquina inicia la marcha y cada vagón es jalado por su poder de arrastre. Es la señal para seguirlo, Foxer enciende la «máquina-estúpida» para darle alcance. Cruzan las calles donde los habitantes ya están sumergidos en sus actividades diarias, ajenos a las noticias de la noche anterior. Los miran con extrañeza al pasar, pero los olvidan al poco tiempo. 

    El camino irregular ofrece vibraciones en la cabina, cada una hace creer que desarmará la camioneta en cualquier momento. Estev vigila la ruta del convoy, ya que más adelante hay bifurcaciones anunciadas por Ryan y es difícil saber cuál tomará en este momento. Otra sacudida más y las tablas en la caja de carga se enfrentan entre ellas. 

    Debe soportar el dolor proveniente de cada sobresalto, el siguiente calmante tarda en hacer efecto. Foxer gira bruscamente y se adentra a la carretera sin darles aviso, lo que provoca que se aplasten del lado contrario al giro. Siguen al tren a una distancia prudente que les ofrece la carretera casi paralela. La «máquina-estúpida» ruge con su inconfundible motor de combustible, se mantiene al nivel de la exigencia de su conductor. Miran con preocupación el medidor de gasolina, la aguja apunta tanque lleno, pero desconfían de su funcionamiento al ver el acelerómetro marcar cero kilómetros por hora. 

    El debate sobre si los dejará varados o aguantará todo el trayecto se dispara entre los dos Perros Rabiosos. Por una parte, Foxer ya ve milagroso que no se esté incendiando el motor, por la otra; Estev tiene fe en que la camioneta no los defraudará. 

    Permanecen así por más de una hora viendo a través de la lluvia el tren aproximándose a la tan esperada bifurcación. Saben que, si se desvía, tendrán que abandonar la carretera porque está los alejará de su objetivo. Esperan pacientemente a que el convoy llegue a los señalamientos de una complicada red de vías. Esquivan otros vehículos circulando. Observan la velocidad y las maniobras por parte del conductor. Hacen sus apuestas y mantienen el aliento. Estev no quita la mirada de la punta del tren, sus ojos puestos en los binoculares analizan la situación. 

    Nota el ligero cambio en el trayecto, maldice y da la alerta a su compañero para que vire de inmediato. Foxer da un volantazo y se atraviesa a otros coches en contra. Derrapa hasta la zanja que es sorteada estremeciendo toda la camioneta hasta su más mínima pieza. Luego prosiguen por cultivos rompiendo una cerca de madera. Continúan así hasta encontrar la densa selva. Evitar la vegetación y las deformadas arboladas se convierte en todo un reto para la destreza de Foxer y un suplicio para los tripulantes. 

    —Se dirigen a la zona muerta —escucha a su oído de la voz de Ryan—. ¿Recuerdas el exterior de Esdhoven? Ocurre lo mismo aquí. Hay una ciudad abandonada más adelante por la cual el tren cruzará. Muchos de sus habitantes perecieron durante el paso de una burbuja de contaminación. Los sobrevivientes a ese día no tuvieron mejor suerte, existen enfermedades resultantes de la exposición prolongada. Si no enfermas por la misma contaminación, lo harás de cualquier otra con un sistema inmunológico deteriorado. Los niveles de energía Alteria son demasiado altos inclusive para ti, ten cuidado dónde caminas. —Concluye y guarda silencio después. 

    Advierte a sus compañeros, ellos no parecen preocupados, la velocidad no disminuye. 

    Recuperan la carretera, cruzan las vías y siguen al convoy a una distancia de dos kilómetros. Pronto nota que este tramo luce abandonado y sin ningún tipo de reparación. Las grietas en el suelo se extienden por toda la ruta. No hay más personas conduciendo en esa zona y la tupida selva poco a poco desaparece. Las primeras cenizas golpean el parabrisas, el viento es más fuerte sacudiendo los pocos árboles.  

    —¿Alguna vez has investigado qué es ese polvo negro? Parece cenizas, pero no lo son —comenta Foxer mientras el limpiaparabrisas se esfuerza por quitar la sustancia pegajosa—. Son células muertas. Los cadáveres de animales, plantas y demás, se pudren en este paisaje. Nada sobrevive a la alta exposición de contaminación, ni siquiera las bacterias que se encargan de descomponer los restos de esos infelices. ¿Qué ocurre? Las células se secan, desprenden y se unen a otras por culpa de la lluvia y viento. Todo lo que ves en este desierto alguna vez estuvo vivo. Y estos idiotas van al corazón de la tormenta. —Finaliza indicando la gran muralla gris de viento que divide el panorama de la selva luchando por sobrevivir de la zona muerta. 

    Cuando menos lo espera, entran a la tormenta. Muchos despojos golpean el lateral de la camioneta, empobrecen la vista. Pierden contacto visual con el tren, únicamente les queda seguir la carretera y esperar que ningún coche circule por ese camino.  

    —Un bello amarillo claro. —Musita Estev vigilando su pulsera. 

    Extraen sus inyecciones de kerotel y la suministran, ella hace lo mismo. 

    Algunos objetos más pesados son arrojados por la fuerza de la tempestad. La energía Alteria provoca esto. 

   



 Salen del torbellino, encuentran la zona muerta vacía hasta el más lejano rincón. Las moléculas grises invaden todo el territorio, han consumido la carretera y acabo con todo rastro de la selva. Aquí no hay obstáculos de ningún tipo salvo algunas rocas y colinas de lo que alguna vez fue una accidentada región vegetal. Todo lo demás se ha podrido y desintegrado. 

    El tren está distante, apenas si logran verlo, pero no pueden aproximarse más o serán descubiertos. 

    La lluvia incrementa, sin murallas naturales que detengan el viento que la arrastra, está se permite ser más violenta. Del mismo modo, la luz solar del día es menor en este sitio por la espesa nubosidad gris. El hedor es desagradable, penetrante y lastima la vista. La camioneta no tiene un sistema de filtros, así que deben soportar esa inclemencia. 

    Ryan les sugiere acortar camino, el tren no puede seguir otra ruta que no sea aquella que atraviesa la abandonada ciudad; viaja sobre las vías que en su época rodeaban la selva, ahora inexistente. Algo que no es impedimento para ellos quienes pueden adentrarse al desierto y llegar antes que el convoy. Si algo cambiara, Ryan les avisaría con tiempo. 

    Al entrar en el cúmulo de células muertas, las llantas de inmediato denotaron la diferencia, la velocidad disminuyó y se percibe una extrañeza en el suelo; como caminar sobre arena fina donde los dedos se hunden en cada pisada y levantan las partículas al siguiente paso con ese sutil sonido de las pequeñas rocas desplazándose.  

    Ver la selva desnuda es un golpe a los sentidos, tratar de comprender cómo debió ser en el pasado es un reto a la imaginación. Los declives y colinas tupidas de árboles, helechos, lianas; las rocas destilando agua de lluvia cubiertas por completa por el musgo. La fauna activa y la vegetación dando hogar a los insectos. El ecosistema completo se reduce a un polvo fino convertido en masas pegajosas por culpa de la lluvia y viento. 

    Las primeras casas no son diferentes. Todo lo que es madera se ha corrompido y perdido con el tiempo, queda el empedrado de las calles, la cantera de los muros y los utensilios hechos de otros materiales más resistentes a la corrosión de la contaminación. Se puede decir que todo lo orgánico ha desaparecido, dejando en paz las telas y huesos. 

    Mucho del poblado está bajo esa capa pegajosa gris, ocultando a sus residentes que no tuvieron oportunidad de huir. Son pocas las partes de sus cuerpos que quedan expuestas a la vista de los turistas. El cráneo que sobresale de la tiza es un indicio de la rapidez con la que se desplazó la burbuja. Estev le dice que, si no hay un aviso por parte de las autoridades, la población no evacua de inmediato. Cuando escuchan el susurro en el viento que anuncian las burbujas, es demasiado tarde para huir. Sin conocer la ruta, tamaño y longitud de esta, correr puede llevarte a las mandíbulas de esa bestia invisible. Algunos indicios de su avance es el gélido que se adhiere a todo en su paso. Los cristales de hielo son muy llamativos para no notarlos, pero el tenerlos cerca significa que la contaminación ya está ahí, cubriendo por completo la ciudad. 

    Eso ocurrió con esta población, la extensa burbuja envolvió sus casas y calles antes de que se dieran cuenta. Se movió con rapidez y llevó consigo la vida de todos aquellos quienes fueron atrapados a su paso. Algunos esqueletos dan la impresión de haber muerto en el instante. Sin oponerse, sin intentar huir, sin estar enterados de lo que sucede. 

    Una madre abrazando a sus dos hijos es una imagen conmovedora que no deja indiferente a nadie. 

    Foxer disminuye la velocidad, quiere evitar pasar por encima de los esqueletos de los habitantes, pero hay demasiados como para lograr un trabajo impecable. El resto de las calles son una pintura demacrada que muestra el daño de la contaminación que embate al mundo. Cada día más presente, cada día ocupando más territorios. 

    Siguiendo la guía detallada por los ojos en el cielo, llegaron a la zona donde se ubica la vieja estación de trenes. Se detuvieron a una distancia segura, montaron sus máscaras y esperaron con el motor encendido. Los diálogos se dificultaban por el filtro de dos capas que usan, la voz se distorsiona y cada frase se traduce en gasto para el destilador de contaminación. De ese modo, prefirieron guardar silencio. 

    —El tren disminuyó la velocidad a la entrada del poblado. —Comenta Ryan. 

    Argeth lo repite. 

    —Está próximo a la estación, pero viaja lento, están forzando la máquina para hacerlo. —Continúa. 

    —¿Nos habrán descubierto? —Dice Foxer debajo de la máscara que cubre desde la nariz hasta el mentón. 

    —Es factible, con una revisión rápida, notaría el único vehículo encendido en toda la región donde la población no se atreve a adentrarse. Casualidad o no, no lo dejarían pasar. —Responde Estev. 

    Ryan les comunica que del último vagón ha descendido de la rampa una especie de vehículo pequeño y rápido. Apenas para dos personas. Este brinca las vías y se adelanta a hacia el poblado mientras que el tren remonta su velocidad. A la vez, Bexter surge del techo plegadizo y sobrevuela la zona. 

    —¡Nos han descubierto! —Es la primera deducción de Estev. 

     Foxer a su vez acelera la «máquina-estúpida» para perderse en la ciudad. Con rapidez y poco miramiento en si profana los restos de los pobladores o no. El motor ruge como nunca, esquiva vehículos abandonados. Algunos evidenciando accidentes viales de las personas que se dejaron llevar por un instinto de supervivencia donde su intento de huida se vio interrumpido por otro ciudadano con ese mismo instinto. 

    Las calles bloqueadas son un problema, debe echar la reversa y salir de ahí, correr suerte por otra ruta entre sus angostas y poco planificadas edificaciones. Busca un sitio donde ocultarse del explorador aéreo. La fila de automóviles impide la mayoría de los caminos, opta por subir a la acera y rozar con el costado el muro o los vehículos. 

    —El tipo con las alas está sobre ustedes, los debe haber detectado. El coche militar sigue su rastro. —Advierte Ryan. 

    A lo cual Estev mira a Foxer y este le responde que está atento. Sortea una pila de basura arrancando parte en el proceso, vira a la derecha sobre lo que no es una calle transitable, parece un comercio local con cientos de cuerpos desperdigados y lotes vacíos donde toda la comida y consumibles biodegradables han desaparecido. 

    La escena aterradora de un apocalipsis se presenta ante sus ojos, muchos pobladores quedaron en lo que aparenta ser un día ordinario de abastecimiento de la comida necesaria para seguir sus vidas. Sin temor o ansiedad, la burbuja los alcanzó en el preciso segundo en el que recibían sus víveres. Cayeron al suelo ya muertos, dejando esa escena para la prosperidad. 

    La “explosión” al frente, derrumbó la cara de la edificación, los obligó a desviarse. Bexter está encima de ellos, por alguna razón no disparó a la camioneta. Debe tener su interés en atraparlos. Los persigue con el constante acoso de su rifle cinético. Cada que impacta, expande la estructura y la detona, no hay fuego o un tronido común de los explosivos. Es distinto a lo que conocen. 

    El polvo de los escombros cayendo se combina con la tiza gris, crean una nube sumamente densa que oscurece la vista y carcome la luz. Foxer hace lo posible por evitar los nuevos obstáculos, en muchas ocasiones dando derrapes a sitios no transitables, llevando consigo todo lo que encuentra. Un cuerpo cayó sobre el cofre y luego al parabrisas, rompiendo parte con su cráneo. Estev soltó una maldición y no dejaron de ver el paso del cadáver hasta perderse atrás. 

    Giró al callejón, los laterales raspan con fulgores constantes, lo estrecho impidiendo dar vuelta o evitar nuevos peligros, quizá una mala decisión, apreciando toda la buena suerte hasta el final de este a pocos metros. Al estar próximo a la salida, Tox se hace presente. Foxer no deja de acelerar, oprime con mayor fuerza el pedal. 

    Su enemigo se cruza al medio, levanta el brazo con la flama llameante y proyecta su lazo de fuego hasta ellos. De inmediato se percibe el calor y olor aproximarse hasta impactar con el parabrisas, ahí se dispersa y los protege por segundos. Los segundos más largos que pudo experimentar en mucho tiempo, hasta la caída de la lluvia parece detenerse y evaporarse en ese preciso momento. Notó la quijada cerrada de Estev con tanta fuerza que se atravesaría a sí mismo. Foxer se mostraba rígido, serio, con su ceño hundido, bastante concentrado. 

    El fuego hizo estragos en el cofre, pintura, vidrio y toldo. Levantó el indicador de temperatura al punto de querer romper la fina fibra de cristal del panel. Soportó sin quebrarse, despidiendo el fuego a los lados y por encima; los acarició con el filo de la muerte incinerada, pero lograron sobreponerse y la marcha de la camioneta se reanudó a su velocidad normal después de ese lapso lento y escalofriante. 

    El frente impactó a Tox, lo arrastró llevando su cuerpo sobre el cofre hasta expulsarlo con la colisión de otros vehículos cercanos. La camioneta giró y se detuvo a la distancia conforme aplastaba al resto de coches estacionados. 

    —Se aproximan refuerzos aliados. —Dijo Ryan a los poco atentos tripulantes. 

    Foxer intentó encender el motor. 

    —¡Máquina estúpida enciende! —Le grita repetidamente, pero esta sólo le contestaba con un chillido extraño y el indicador de temperatura vibrando al borde de su capacidad. 

    Miran detrás los que no están ocupados reviviendo el motor. Tox está quitando de encima todo lo que le estorba, empujando los fierros retorcidos del carro donde fue celado. Apartó con sus brazos el aluminio doblado del pequeño automóvil y se dispuso a colocarse de pie. Tan simple y pulcro que no parece que lo haya embestido el tonelaje de una camioneta. 

    —¡Afuera, afuera! —Gritó repetidamente Estev jalando a Foxer que no dejaba de insultar la camioneta. 

    La puerta ardiente se abrió con el tronido del revestimiento fragmentándose en las partes que se derritieron. Abandonaron el vehículo humeante para adentrase a pie en las calles desahuciadas de la ciudad. El lazo de fuego detrás de ellos los motivaba a correr aún más rápido. 

    Siguen entre restos corroídos por el tiempo, el silencio interrumpido por Baxter volando por encima de ellos y la neblina producida por la constante caída de tiza gris en todo el ambiente. Como la exhalación constante de un volcán activo. Al voltear detrás encuentran la figura robusta de Tox con sus pasos tranquilos y pesados, girando para adentrarse también al diminuto callejón repleto de escalones que ascienden la colina. Su llamarada se esparce con gran propulsión. Enciende todo a su paso, el fuego se adhiere al piso, paredes y objetos que atrapó en su recorrido. 

    El líder les sugiere entrar en una casa, la puerta inexistente les permite ingresar, la oscuridad invade de inmediato. Corren entre los muebles que aún quedan hasta salir en el otro extremo al patio donde la ropa aún cuelga de tendederos y los recipientes desbordan agua contaminada. 

    —Los están rodeando, Tox y el Hierfar que vuela los están llevando al vehículo militar que los interceptará si siguen en esa dirección. —Comenta Ryan. 

    —¡Se llama Baxter! —grita Argeth al momento de dar vuelta la calle contigua—. ¿Qué otra ruta tenemos? 

    Se detienen y analizan. Deciden ir por otro callejón de los muchos que hay. 

    Toda la sección está dividida en varios andadores, las casas están muy próximas una de otras. Sus patios y frentes se unen a los corredores y el espacio es realmente reducido. Apenas caben los tres, hombro con hombro, en ocasiones uno a la vez. Hay desniveles, subidas pronunciadas y bajadas muy complicadas por el empedrado irregular. Además, los cadáveres de personas y animales están repartidos a cualquier lugar que miren. 

    —Mientras Baxter esté en el cielo, no habrá manera de que los pierdan. Sólo buscan alejarlos del tren. —Exclama Ryan. 

    Estev los dirige hasta una casa de las muchas que han sido expandidas a lo alto. Entran por la ventana y descansan un momento. Vigilan el exterior, atentos a lo que pueda ocurrir. El ruido de las turbinas de Baxter delata su posición. Los busca dando círculos en el área. Sabe que están ahí, pero no está seguro dónde. Pronto Tox se unirá a la búsqueda por tierra. 

    —No podemos perder ese tren, necesitamos tomar otro transporte. —Dice Estev de ese modo en que se comparten los planes. 

    —Ningún coche debe servir aquí, esté lugar tiene años abandonado, los motores deben estar secos, las mangueras podridas y no se van a mover. Nos queda la «estúpida-máquina», sólo hay que esperar a que enfríe. —Foxer sugiere con su mirada atenta sobre el borde de la ventana. 

    Estev lo acompaña del otro lado con su mano apoyada en el mismo traga luz. Observan a Baxter dar su quinta vuelta. 

    —Un buen disparo a un ala y le quitaremos la habilidad de volar. Necesitamos enfrentarlo antes de que el otro tipo llegue. 

    —Debe estar blindado, no tenemos esa fuerza de disparo. 

    —No. Las alas se pliegan, deben ser huecas y ligeras, con la suficiente resistencia para que no se rompan con el vuelo, sin peso extra al idiota que las usa. 

    El plan es distraerlo mientras Foxer dispara una de sus cargas explosivas al ala. Teniendo en cuenta que antes no lograron dañar al otro Hierfar con esos explosivos durante el enfrentamiento en la fábrica, ven inútil disparar directamente a él. 

    Se separan para abordarlo desde varios ángulos, el más importante es Foxer desde lo alto de la casa más próxima. Ayuda mucho que tiene una especie de pared de malla hecha con varillas de metal que en algún momento debió ser el apoyo para una enredadera que envolvía ese lateral. Estev se aleja por el lado contrario, en otro andador. Argeth por su lado, debe encontrar otro sitio donde apoyar la distracción, con su subfusil no cree que sirva demasiado estando lejos.  

    Sale por la entrada principal, la puerta ha desaparecido dejando sólo bisagras de latón. Vigila el despoblado jardín, algunas piezas de juegos están ahí, colgando del brazo de un árbol en otro tiempo. Clavos de hierro se dispersan en el perímetro, deben ser de la cerca de madera que ya no existe. La contaminación carcome todo hasta su más mínimo compuesto químico. Le nace la duda de por qué ella y otros Enfi no pueden alterar los objetos vivos, la contaminación no parece tener problemas en despedazar lo orgánico con facilidad una vez muerto. 

    Corre por el andador, encuentra la casa más alta dónde debe subir. Ayudaría que existiera una escalera cercana, pero no encuentra ninguna, sólo piezas metálicas y telas sueltas en muchos sitios. Sus muebles se integraban mayormente de madera. Usa la rejilla y parte de la construcción para trepar. Baxer sigue rondando, sin suerte de verla. La segunda planta le permite traspasar a la tercera, a la habitación sin terminar de esta casa. La pared que conecta al pequeño balcón quedó en construcción, los materiales siguen ahí, deteriorados por el tiempo. Entre lonas plásticas y herramientas separadas de sus mangos de madera. Se refugia tras la pared parcialmente alzada con bloques de cantera y que jamás será terminada. 

    Apunta el subfusil, extiende el apoyo hasta colocarlo en su hombro, corta cartucho que atrapa con la mano. Cala la mirilla de hierro asegurándose de estar correcta. Se pregunta qué distancia es efectiva, 50 metros o menos. Con un cargador de 35 tiros, el tamaño de cada cartucho debe ser pequeño y de poca potencia. Tantos años han pasado desde que usó uno, que es posible que hayan mejorado su alcance. Con los rifles normales nota esa diferencia al tener mayor rango, menos retroceso y parecen tener un cálculo automático que retrasa el siguiente disparo hasta que el rifle apunta nuevamente al blanco. De cualquier forma, lo más avanzado es el material con el que los hacen, la ciencia es la misma. 

    Transmite su estado al grupo, todos ellos confirman y se preparan para la emboscada. Baxter sigue con su búsqueda, desconoce la posición de los otros dos enemigos. Estev está en el edificio del frente, remplazando su tipo de munición, alguna con mejor distancia para una escopeta y sus cartuchos de perdigones. Ajusta su pequeña mirilla y comienza un conteo previniendo a todos. Sigue al Hierfar con lentitud y esmero, lo centra a la retícula, hace sus cálculos para que el disparo dé en su objetivo pese a la velocidad y distancia del enemigo. Duda que Estev haya sido francotirador alguna vez, mucho menos que lo hiciera con escopetas. 

    Dispara y acierta. 

    El fulgor nace desde la coraza del peto, empuja Baxter y lo hace perder por momentos el control de su vuelo. No obstante, no provoca hacerle daño como para enviarlo a tierra, sólo de llamar su atención. El enemigo despliega su rifle con los sutiles movimientos de engranes y piezas que indican que se alista para disparar y apunta al edificio donde Estev se encuentra. La energía cinética se carga o eso da la alusión el sonido que emite su arma. Desata el poder y este se arroja con singular eco sonoro como la nota baja de un instrumento de música. Impacta y destroza el muro arrojando la piedra caliza en todas direcciones, sin fuego o detonantes, sólo el ímpetu del empuje violento de los materiales. 

    Estev logra salir de esa agresión, envuelto en polvo y cenizas grises. El siguiente disparo se prepara, Baxter lo sigue con su rifle a la altura de sus ojos. Es entonces que Argeth abre fuego a su espalda con el pequeño subfusil y su estrepitosa vibración. Cada bala golpea con ridícula fuerza el peto y ala derecha del Hierfar. Pese a los destellos que confirman que la mayoría de los disparos fueron certeros, ni siquiera logró raspar la pintura. 

    Baxter vira con la agilidad que sus turbinas a la espalda le permiten, con el rifle cargado y su mala intención. Dispara en contra de ella. La energía llega y destroza todo a su alrededor, apenas si tuvo oportunidad de arrojarse al frente al segundo piso mientras una tormenta de fragmentos detrás de ella se eleva y despide en todas direcciones. Se pregunta dónde está Foxer que no ha aprovechado la oportunidad para atacar al enemigo. 

    Justo en ese momento, la detonación proveniente de un explosivo químico llamó su atención. La nube negra cubrió el cielo hasta crear una estela al suelo. No pudo verlo caer a tierra firme, pero por el ruido provocado, supone que golpeó un vehículo en su techo y luego el suelo empedrado. 

    Se levantó para mirar hacia los andenes, no encontró el rastro de Baxter ni el de sus compañeros, el transmisor fue su única guía para descubrir la situación de los demás. Los mensajes constantes eran algo abrumadores hasta que al fin Estev respondió, tosiendo y exclamando improperios; no lo recuerda con esa boca tan callejera. Por el contrario, Foxer habla con calma pasmosa. 

    Bajó del segundo piso, caminó por el muro procurando no caer a los lados hasta llegar al final del portón y luego al andén con un salto simple. Ahí trotó hacia el sitio donde el Hierfar se desplomó. Cargó un nuevo clip y ajustó la mirilla al notar que esta se desvió. La fumarola es su punto de referencia, llegar ahí es su objetivo prioritario y el camino no lo dificulta, el andén la conecta al sitio donde se dirige. 

    Llega al cruce donde el sendero intercepta con otro. Las altas paredes de las fachadas no le permiten ver lo que está a la vuelta. En su prisa por llegar al sitio no toma las precauciones necesarias que la arrastran a encontrarse con la persona con quien menos desearía estar cerca. 

    Tox la empuja con poco esfuerzo, la lleva al suelo donde su figura corpulenta se maximiza. Un soldado de hombros anchos y altura que sobresale por mucho la de ella; su rostro es rígido cubierto por una máscara que le protege del fuego de su arma. De inmediato dispara consiguiendo tiros seguidos al pecho del enemigo. Todos ellos desatan fulgores acompañados del sonido del rechazo del blindaje. Da pisadas que increpan su peso, el metal golpeando el empedrado, rompiendo rocas débiles y dejando su huella en la tiza gris. 

    Gira buscando levantarse. Ningún paso pudo dar cuando sintió el fulminante golpe en su espalda que nuevamente la llevó al suelo. Escuchó el chispazo ígneo de su brazo y volteó para encontrar la intención de Tox sobre su persona. Al parecer quemarla viva sirve igual que atraparla viva. Cuentan con que ella se regenerará, así que nada le impide hacer uso de su arma especial. 

    Como parte de su tradición, liberó el látigo de fuego por encima de los dos. Este se elevó con gran fuerza y espesura. El calor y hedor se percibe de inmediato, tan cerca como estar al frente de una inmensa fogata. Antes de que pudiera dirigir su vehemencia contra ella, se deslizó al andén que intercepta ahí. Pudo apreciar el fuego golpear el muro, proyectarse a la facha enfrente y estar a punto de atraparla. Tan cerca que llegó a creer que su uniforme se incendia. 

    Tox no es un tipo de movimientos impulsivos, prefiere caminar que a iniciar una persecución. Confía en que su llamarada provoque el suficiente terror en sus enemigos como para no necesitar verse más violento. Lo tosco de sus movimientos es parte de su naturalidad. Gira la esquina del cruce, caminando, proyectando su mirada primero, luego el resto del cuerpo. Su brazo arroja fuego amenazante. Argeth observa el andén y descubre que la siguiente vuelta está bastante lejos para llegar a allí. El látigo ígneo la alcanzará antes. 

    Ve a Tox levantar el brazo con su perniciosa intención de convertirla parte de las cenizas que los rodean. Argeth se detiene, empuja con su hombro sano el portón de la casa más cercana con la idea de abrirse paso. No logra derribarla, el metal es firme y anclado a la roca, alterarlo tampoco es posible. Prueba del otro lado, la reja no es mejor presa. Mira con desesperación cualquier escape cercano, no desea ser parte de esta parrillada. 

    Como último recurso adhiere sus manos al portón negro y lo contamina tanto como puede, los suficiente para destrozar una parte sin estar segura de lograrlo. La puerta se abre después que el delgado perno se doblara, la jala hasta ella para colocar como muralla ante Tox. No era lo que tenía en mente, pero sirve como un escudo improvisado que enfrenta la tormenta de fuego desplazándose por todo el andén, quemando cualquier cosa a su paso. Impacta con la puerta y se desliza a los costados. Esta de inmediato se calienta, conflagra sus manos que impiden que se mueva. Por debajo, en la delgada ranura que no cubre sus pies, recibe parte del fuego vehemente que se filtra. 

    El castigo termina, suelta el escudo que comenzaba a enrojecerse. Palpa sus manos frenéticamente a la ropa para enfriarlas. Arden, pero al menos no se han pegado al metal. Mira a Tox y su brazo disipando el calor excesivo. No durará así mucho tiempo. Ingresa a la casa como reflejo inconsciente. La puerta principal no existe, sólo el hueco donde alguna vez estuvo. Dentro se topa con pocos muebles hasta llegar a la puerta del patio. Tiene la fortuna de que esté abierta, al salir encuentra el cadáver de la dueña que preparaba la ropa para secarse, algunas aún penden de los hilos. 

    Recupera su marcha hasta el muro. Trepa con algo de problemas por su hombro y manos lastimadas. Escucha detrás el inconfundible sonido del fuego de Tox, el hedor llega de inmediato. Si pudiera alterar el fuego, el combate sería otro, pero no imagina cómo pueda contaminar algo que se mueve tan rápido y que no desea tocar. Podría despedir la tormenta ígnea a los lados como lo hacía contra Adrieth y sus ataques durante el entrenamiento, más eso no funcionará contra armas que obedecen la física y que no fueron contaminadas previamente. 

    Escucha diversos disparos a poca distancia, está cerca de dónde se encontraba la fumarola. Termina en el patio de la casa contigua, Tox no debe estar lejos, pese a que prefiere caminar, sus pasos son relativamente largos. 

    —El vehículo se aproxima a tu posición. —Dice Ryan. 

    Apresura su escape, empuja la puerta de metal y esta se encuentra cerrada, el cerrojo es más avanzado que del portón, intentarlo mismo es inútil. Sabiendo esto, prefiere contaminar el suelo de tierra y tener un arma más ventajosa que el inútil subfusil. Sólo Foxer se sorprendería de lo que hace, pero ya lo resolverá en su momento. 

    La lluvia y tierra húmeda crean una masa más densa y pesada, con buenas maniobras podrá dañar seriamente a Tox y a Baxter. No quiere arriesgar más a sus compañeros en este combate. Conduce el acopio de lodo, lo hace girar con el movimiento de sus brazos, aunque aqueja su hombro, debe soportar y levantar toda esa masa pastosa para embestir al pirómano. 

    La llamarada se extiende en la pared vecina, se desplaza por encima del borde con su rojizo vivo y el consiguiente humo negro. Tox debe estar incinerando todo en el patio sin fijarse si está ahí o no. Luego escucha las pisadas martillando el suelo. 

    —¡Argeth, te necesitamos aquí, ese tipo es difícil aún sin alas! —Grita Estev en el transmisor. 

    Se debate entre quedarse y detener a Tox definitivamente o ir en su apoyo. Un poco de raciocinio le dice que el combate no será rápido. Lo mejor sería contaminar su esqueleto metálico y destrozarlo del modo que lo hizo con Áquiva, con suerte los mecanismos dependen de líquidos hidráulicos que pueda usar o hasta el mismo combustible que usa sería efectivo. A esta distancia no puede ni siquiera sentir su cuerpo sintético, necesita estar más cerca y esa no es una buena idea. Él simplemente liberaría fuego a su alrededor atrapándola. 

    Redirige la masa hasta la puerta, impacta su densidad en ella y la aboya en su cara más débil. El estruendo debió delatar sus acciones, escucha pronto en el muro un golpe fuerte que retumba en la pared de su lado. Tox está intentando derrumbarla, debe ser tan pesado que no puede subir escalando. No hay más golpes, el Hierfar se detiene, son sus pisadas las que se alejan. Ella prosigue con otro intento sobre la puerta.  

    Atrae sus brazos abiertos a los lados como si jalara la sustancia para después unificarla en la bola de lodo. Posteriormente la empuja y atina un fuerte golpe sobre el metal que dobla por la mitad la puerta, un intento más y la tendrá abajo. Repite la formula y sucumbe la puerta en el siguiente ensayo. Al mismo tiempo, detrás de ella explota la pared vecina despidiéndola al suelo con cientos de fragmentos acompañándola. Su oído queda aturdido, el cuerpo arde como si alguien la hubiera azotado en toda su espalda. Mira detrás donde el humo se aglomera, Tox camina con toda esa impertinencia suya. Tranquilo sin alterar sus pasos agigantados. 

    Las boquillas sobre su puño exhalan ligeras bocanadas ígneas. Contempla la escena con sus lentes amarillas rodeadas por cilindros que hacen de ojos en su máscara. Hay mangueras de oxígeno conectadas a su boca, no había notado este detalle, para ser una máquina en gran parte de su cuerpo, necesita aire limpio para vivir. Duda que, durante el diseño de la armadura, alguien haya pasado por alto esos respiradores y filtros. Está segura de que no son un mero adorno sin función. 

    Tox levanta su puño con las dos boquillas a los lados de la flama. Apunta a ella desde el boquete que ha hecho en el muro. Argeth no espera y se adelanta a su ataque. Lo embiste con la masa acumulada. Esta lo lanza detrás hasta los utensilios de la casa vecina. Junta más y no le permite ponerse de pie, la flama se esparce a un lado incendiando todo lo que ahí se encuentra. Más acopio se agrega a ese ataque, si le da oportunidad de usar su flama en ella, está perdida. Lo retiene ahí con el movimiento de sus brazos, aplastando su fortaleza con el peso de la tierra húmeda. 

    Trata de llamar más material, pero descubre que la mayor parte está compuesto un tipo de suelo rocoso. Pesadas piedras que no puede mover con simplemente desearlo. Tox se libera, tuerce su cuerpo para que la masa pase de él, apunta las boquillas a ella y libera su manía con agrado y vehemencia. El lazo rojizo se extiende incinerando todo a su paso. Argeth se arroja a un lado, quedando lejos del trayecto, no por eso evita el calor contradictorio al clima actual. El muro que los divide, lo que queda de él, impide que la flama la siga. 

    Argeth corre sobre el suelo mal estructurado que ha quedado, se adentra a la casa con el pensamiento en mente de conseguir más material, el jardín del frente debe darle un respiro. Llega hasta allí donde no existe un portón, la salida está despejada. Planta sus manos al suelo, encuentra toda la tierra húmeda que pueda necesitar, alza el acopio y se prepara para combatir contra el Hierfar. Debe darse prisa, necesita apoyar a sus compañeros. Tox toma su tiempo en caminar hasta ella. 

    Voltea hacia la casa que acaba de abandonar, produce un oleaje que se impele contra la edificación. El lodazal impacta en el frente, destruye las ventanas y se abre paso entre los huecos hasta encontrar camino al interior. Es tal la fuerza que está fracturando la estructura, arrancando el empedrado y debilitando la construcción. El ataque dura unos instantes, obstruye por completo la única salida de Tox. Esto le da tiempo de reintegrarse con sus compañeros. La batalla está cerca. 

    Corre por el andén donde escucha el ruido de la batalla al final del pasillo. Llega ahí y se acopla de espalda a la pared para después mirar el escenario donde la calle es más amplia. Varios coches sirven de escudo para el equipo, Baxter parece tener problemas para volar ya que se encuentra en medio del combate. Sin mucho temor de ser alcanzado por los disparos. Estev se mueve de una protección a otra cada que su enemigo hace uso del rifle cinético. La fuerza de esta arma aboya la carrocería y empuja el vehículo. Regular la potencia le permite disparos más rápidos donde el tiempo de carga es menor, también debe ser por su cercanía. 

    Foxer por su lado hace lo posible por dañar el arma, sus tiros son dirigidos a esta, pero Baxter lo tiene considerado. Cubre su lado expuesto desplegando el ala buena, las balas rebotan en el armazón, en otras ocasiones simplemente se impulsa usando las turbinas a su espalda para alejarse de los ataques. La fórmula se debió estar repitiendo desde que Estev la llamó con urgencia. 

    Cambia el clip del subfusil, corta cartucho y se adentra al combate. Dispara al rifle cinético. El hecho que Baxter lo proteja con tanto empeño da a entender que la arma es delicada. Luego se cubre con el portaequipaje de un coche estacionado, agacha y espera la reacción de su enemigo. Este vira su arma a ella, apunta y suelta uno de sus fuertes ataques. Impacta al lateral opuesto a ella, empuja el coche y debe sortear esta amenaza. Cuando mira, encuentra ese lado completamente aplastado por el disparo. Como si un puño gigante decidiera fulminar su fuerza ahí. 

    Baxter se despliega al medio de todos. Su ala dañada no le permite maniobrar en el aire, ni siquiera ocultarla como la otra. No se ve nerviosismo en sus movimientos, está confiado en poder ganar esta batalla. Su rostro oculto bajo la máscara de fragmentos debe estar esbozando una sonrisa triunfadora, convirtiendo esto en un simple entrenamiento. 

    —¡Granada! —Grita Estev y arroja el artefacto que se pega al enemigo. 

    Este voltea y mira el pequeño tubo cubierto de adhesivo. Al poco tiempo explota y lo arroja a un costado. Golpea el toldo del coche más cercano y luego desciende con todo su peso por delante. Sus turbinas lo empujan al frente, raspa el pavimento liberando chispas y se eleva con dificultan buscando una posición ventajosa. Argeth y Foxer lo siguen con una ráfaga precisa de disparos. La coraza hace su trabajo despidiendo todos y cada uno de ellos. Llega al muro por debajo de la cornisa y trepa con gran agilidad, casi antinatural. 

    Gira y su rifle lo precede, dispara en muchas ocasiones energías cinéticas de menor fuerza, pero igual dañinas. Una de ellas golpea el techo del coche donde Argeth se protege, dobla el metal como lo hiciera una roca en un deslave. La siguiente atraviesa el vidrio hasta el final del trayecto, las demás impactan en el resto de la carrocería y muro detrás. Salpica agua y escombros. Pronto todo se llena de tiza gris que se levanta por consecuencia del ataque. 

    Quienes no están bajo fuego directo, hacen lo posible por persuadir al enemigo y someterlo con ráfagas de sus herramientas bélicas. Desvían su atención del compañero suprimido. Cuando la oportunidad se ofrece, cambian de sitio a una nueva ubicación donde el caos no ha despedazado la cobertura que el vehículo aún puede ofrecer. La escopeta no tiene gran efecto a esta distancia, el subfusil pierde todo poder de impacto en el trayecto. Foxer es el más adecuado para hacer daño a cualquier distancia donde se encuentre. Hacen lo posible por rodearlo, pero sin armamento de alto calibre, sólo están desperdiciando munición. 

    Argeth cambia de vehículo, el anterior tiene demasiado daño como para mantener una cobertura segura. Se desliza derrapando en el suelo húmedo, coloca su espalda en el revestimiento y procura que todo su cuerpo quede protegido. Mira al Hierfar en su posición ventajosa y piensa que debió cargar con material para atacarlo por sorpresa. Ya a estas alturas debería ser costumbre llevar consigo tierra o agua que pueda usar como arma, pero es la falta de rutina y el inconsciente que la hace siempre pensar en procurar un rifle a un costal de lodo. 

    Mientras se dejaba llevar por sus pensamientos, no notó que Tox se aproximaba, lento y tranquilo como una sombra que se desliza en la calle. Fue el calor inminente que la despertó de su sopor. La bola vehemente de fuego avanzando y envolviendo los coches estacionados. Tan grande y próxima que su aliento se detuvo al vislumbrar ese peligro. Saltó a la única cobertura posible en su alrededor. Rompió el vidrio del ventanal y se adentró a lo que parece un restaurante. Las llamas la persiguieron por orden de Tox, entraron en el sitio y quemaron todo lo inflamable a su alcance. El infierno se desató de inmediato, las flamas se quedaron ahí pese al final del ataque. No imagina qué pueda ser consumido por las llamas, toda la madera ha desaparecido, las cortinas se perdieron con el tiempo, quedan platos de cerámica barata y esqueletos regados en el suelo. Pocos muebles de metal y muchas botellas de bebidas regadas al desprenderse de las repisas. Las cenizas no parecen ser el combustible ideal o desde tiempo atrás lo habría notado. 

    Las comunicaciones en el transmisor son bastante intermitentes. Dañadas sería la palabra exacta. Estev ordena la retirada, es evidente que no lograrán nada contra ellos dos. La camioneta es el punto de encuentro, si logra llegar. 

    Nuevamente se separa del grupo, Tox se encarga de impedirle el paso, su piromanía obstruye la salida. Decide correr en dirección contraria al verlo caminar por fuera del restaurante. Lo detecta llegar a la puerta y atravesar las flamas. Levantar el brazo y liberar su furia. 

    El fuego avanza quemando todo, ella lo evita arrojándose a un lado donde un medio muro le sirve de protección. El calor cruza por encima, pudiendo jurar que derrite su equipo y su persona. Al terminar, se levanta del modo más rápido que puede y dirige su meta a las puertas al final del nuevo pasillo. Llega ahí donde se topa con lo que parecen ser los baños del negocio. La ventana es su primera pista de cómo escapar de ahí. Trepa haciendo uso del escusado, empuja el vidrio que abre lo suficiente para cruzar. Tox la persigue con esa endemoniada costumbre de moverse lento que llega a molestar, pero que en este momento agradece que sea así. 

    También agradece ser delgada y caber en el hueco de la ventana, días sin probar bocado involuntariamente dan fruto al fin. Cae del otro lado y siente la frescura del viento soplar a su rostro, aunque enviciado por la tiza. Más de medio día resplandece a sus ojos que ya se acostumbraban a la mala iluminación del interior. No pasa mucho tiempo cuando el fuego se despide por la ventana que dejó. Tox tardará un tiempo en descubrir que su víctima se ha escapado. Aprovecha la oportunidad para dirigirse a la camioneta. El resto de la batalla suena distante. 

    La calle luce vacía, pocos coches, espacio para el tránsito en un solo sentido forzados a no rozar las edificaciones. Ryan la dirige desde el cielo indicándole seguir derecho. Prácticamente volver a los andadores donde antes se encontraba. Obedece al no tener un claro sentido de la orientación de esta ciudad. Todo parece igual por dondequiera que mire. 

    Apenas inicia la marcha, la pared de la sección de baños detona liberando humo y material de construcción. Tox ha hecho lo mismo que en aquel muro de las casas. Abrió un camino hasta ella para acortar su distancia. El fuego surge en el mismo instante en que el boquete quedó hecho. Los coches enfilados recibieron el castigo de la tormenta ígnea. La lluvia se evapora consumida por la temperatura alta. No hay más camino que calle abajo. Emprende la huida con el pirómano escupiendo hostilidad transformada en látigos incandescentes.  

    Se cubre en los coches con el hilo de fuego persiguiéndola. Es donde se pregunta cuánta distancia consigue en un soplo, la línea es de al menos 50 metros. El calor pasa por encima de los toldos, quema el revestimiento y sigue el trayecto. Algunos se encienden, se vuelve insoportable estar ahí. Sigue el camino sin levantarse. Se desliza de un coche a otro siempre a la espera de una nueva flama, no se necesita de mucho para que ella se incinere como lo están haciendo los vehículos atrapados en las llamas. Las llantas revientan y sueltan flamazos, hay chasquidos de los componentes ardiendo. Las casas vecinas se cubren con muros rojizos. Más objetos truenan por las altas temperaturas. La vehemencia de Tox es más amplia y sofocante que antes, no está escatimando en combustible para arrojar líneas más gruesas. Lo incendia todo como un maniático que goza de ver arder la ciudad entera. 

    No escucha su risa maldita, pero la puede imaginar pese a su calmada y sencilla pose infame. 

    La siguiente lanza ígnea se adelanta a sus pasos, cierra el camino con una muralla de fuego. Los coches se encienden y el comercio alcanzado se prende en llamas. El calor que despide quema aun estando a distancia. La desesperación la envuelve, está rodeada de infierno y no puede imaginarse convertida en una antorcha viva hasta que su cuerpo se consuma. Recuerda esa ocasión que incineraron un Enfi en The-Dirhé; el olor pestilente, la imagen de la piel envuelta en ampollas, la carbonización de las partes más sensibles, la expresión desagradable del rostro. No puede aceptar que ella terminará así. 

    Más llantas truenan, vomitan fuego al agregar oxígeno comprimido al ambiente. Los coches se sacuden en cada explosión. Tox se aproxima, escucha sus pisadas clavando el suelo con estocadas de metal, destrozando las piezas que el fuego derrite. Pulverizando todo, una sombra oscura atravesando la muralla ígnea. Argeth palpa sus manos en el suelo, intenta contaminar lo que esté a su alcance, la lluvia se acumula, pero la pendiente de la calle la arrebata antes de que pueda usarla. Mira a todos lados, una salida, una fuente de material. Algo con qué combatir. 

    La camioneta tipo Van la protege todavía, se mantiene pegada al costado, observando a su alrededor. En el reflejo de la ventana puede apreciar más allá su situación. Las llamas lo consumen todo, se distribuyen con facilidad usando el alimento que ofrece la ciudad para satisfacer su gula. Los vidrios truenan, la carrocería se transforma en figuras irreconocibles, ennegrece. La piedra salta por la dilatación de su estructura. El infierno se aproxima y se anuncia con las flamas que el demonio despide. 

    —La puerta, la puerta. —Se dice repetidas veces. 

    Aquella pieza inmobiliaria de aluminio con las bisagras y marco desgastado se ilumina como una señal divina que se dispone a sus ojos. Correr hasta ahí no será fácil, debe atravesar una muralla de fuego y golpear con su hombro el metal para echar a la suerte si abrirá o no. De tal manera que se arriesga a ser alcanzada por el látigo ígneo del pirómano. No hay dos oportunidades. Se levanta con el subfusil en una mano. Dispara con la intención de dañar las mangueras de su enemigo como el francotirador hizo antes. Sin lograr daño alguno, sigue con su cometido. Sortea la muralla de fuego e imagina cómo el lento anfitrión de la parrillada apunta su brazo a ella, libera los gases que se unen para el inicio del tormento. Estos se encienden con ayuda de la diminuta flama que nunca se apaga y sueltan una impresionante reacción química que se traduce en fuego. Golpea la vieja puerta con el hombro, una vez, dos veces. Se rompe por fortuna. Sin darle oportunidad a detenerse, cae junto a la plancha de aluminio al momento que la llamarada llega y se adhiere a todo lo inflamable que el inmueble ofrece. 

    Su ropa se enciende, golpea con su mano el costado para apagar las llamas, se incorpora de la mejor manera posible y se adentra en esa tienda de ropa. Los maniquís aún portan las desgastadas vestimentas. Sigue presionando con movimientos agitados hasta que apaga la última flama en su pierna, revisa para estar segura de que ha sido todo. Mira a la entrada y encuentra ese demonio rojizo que se está abriendo camino al encontrar más combustible qué consumir. Las prendas se encienden, guían a la flama a cada rincón de la tienda. El tapiz se ruboriza por el calor insaciable y comienza a mostrar los daños consecuentes. Se forman burbujas y desprende. 

    Tox ingresa, hostil, amenazante, serio. Cruza su mirada con la mujer que ha sobrevivido a su tormento. Quizá nunca en su carrera pirómana ha tenido que batallar con un enemigo. Se encuentra ahora frustrado, muy enojado. Sediento de más vehemencia. 

    Argeth da la vuelta, corre por el pasillo hasta la única salida que encuentra ahí. Esta conecta con el corredor de varios negocios más, un centro comercial que ofrece variedades de ropas, zapatos, telas y demás productos de manufacturación. Mucho alimento para un demonio hambriento. La mayoría de las cortinas de acero están abiertas exponiendo los negocios, esqueletos se distribuyen allí como una fotografía macabra que narra la vida diaria de los pobladores, desde trabajadores con su carga hasta clientes con los bienes adquiridos. Todos ellos colaborando para el registro de la historia, ninguno advirtió del peligro que se acercaba. 

    Las flamas iluminan el oscuro sitio, las luces dejaron de recibir energía hace muchos años, nadie procuró dejar luz natural en demasiadas áreas de la comunidad comercial. La lluvia se filtra y pudre la mercancía que ha sobrevivido a la contaminación. Hay charcos de agua, pero nada grande como para usar de arma. No tiene opciones, no podrá enfrentarlo con el subfusil, huir es su único plan. 

    El mercado cuenta con varias plazas, comercios pequeños no mayores a tres o cuatro metros en promedio, hay algunos que escalan este tamaño. Se conectan por andadores angostos rectos hasta ser interceptados por otro en perpendicular. La salida de este sitio se convierte en un misterio. Algunas de las tiendas deben tener conexión con el exterior, sin embargo; no tiene tiempo de probar una a una. Debe encontrar la puerta principal y escapar. 

    El fuego se esparce. La oscuridad ya no es perpetua. No ubica a Tox, más sabe que recorre los pasillos buscando sacar ventaja. Su prisa se vuelve cautelosa al preferir moverse sin llamar su atención. Avanza por el andador manteniendo la cabeza agachada a la vez que inspecciona en cada esquina. Se aleja de la luz danzante y se adentra en la oscuridad. Usa los negocios para acortar camino, pasar de un corredor a otro e impedir tener una ruta predecible. Escucha las pisadas de Tox, son pesadas, salpican el agua acumulada, luego las flamas. A veces imagina que lo oye correr, pero hasta ahora no lo ha visto hacer esto. 

    Crece la tensión, no suponía que este mercado fuera tan grande, tiene tiempo moviéndose sin hallar la salida. Desorientada comienza a creer que está dando vueltas en círculos, algunos pasillos son obstruidos abruptamente por una hilera de negocios que la obligan a desviarse. Las flamas son otro inconveniente que la están cercando. El humo se vuelve denso, aunque gran parte escapa por los respiradores del techo. Es oscuro pese a esas ventanillas. 

    Se detiene en seco, la llamarada ilumina al frente, en el pasillo perpendicular al suyo. La sorprende, la distancia es muy poca, regresa sus pasos al escuchar los de Tox. Se adentra a una plaza comercial al sentir que está demasiado próximo. El calor aumenta, más fuego se libera ahora en su dirección, prende en llamas el andador que abandonó hace poco. Ella sigue hasta cruzar al otro corredor. Ahí decide ir nuevamente por el siguiente negocio. Alejarse de Tox es lo mejor. 

    Su paso se ve prohibido por la cortina de fuego, las estructuras se están cayendo, los pilares que sostienen el techo son debilitadas por las altas temperaturas. También aquellos que forman la plaza se ven amenazados. La oscuridad perpetua ahora es nula, todo es iluminado por esa locura ardiente. Da la vuelta para evitar el material incandescente, regresa al andador que había descartado cuando Tox lo ilumina con su piromanía. 

    El fuego ingresa al negocio por poco tiempo, lo bastante para quemarla sin prenderla en llamas. Con el fervor es suficiente. Decide ir por el pasillo en llamas, no tiene otra opción. Sale de la plaza y se apresura a correr por el andén. No distingue con claridad, hay materiales, ropa o calzado; derritiéndose a los costados. Gotean como brea. Las llamas se expulsan desde el interior de los comercios. El cableado de las lámparas, letreros, las vitrinas y expositores, cada pieza susceptible a perecer contra el fuego se está consumiendo. 

    Tox debió escuchar sus pisadas, la interceptó con su flama por delante, más grande, más imponente. Argeth se detiene, se cubre el rostro con los brazos para impedir el abrasador calor. Da la vuelta, al momento varias piezas de la estructura caen al fondo, las siguen otras más cercanas. Llamaradas se expulsan. Ingresa al negocio más cercano con esfuerzo desmedido, busca cualquier forma escape. Material incandescente cae sobre ella creándole la impresión de que se ha quedado adherida a la ropa, golpea con brusquedad la tela para apagar el fuego de haberse producido. La mascarilla ya no está sirviendo, la tos por el humo y el químico tóxico que su enemigo emana, están afectando su respiración. El fervor alrededor la sofoca. 

    Corre y empuja una pared falsa en llamas, cae al suelo junto con ella. Se levanta y encuentra a Tox envuelto en fuego. Lo ve levantar su arma con esa calma que lo caracteriza. El látigo ígneo se produce, amenazante como siempre. Lo evita empujando su cuerpo hacia delante donde las paredes del negocio siguiente la protegen. Rodea hasta salir de ahí, mira a Tox quien la espera, el tormento la sigue y debe esquivarlo. Alcanza su pierna donde inmediatamente siente ardor, uno diferente al percibir calor exorbitante. Golpea con sus manos y apaga el fuego que se impregnó. Palpa frenéticamente hasta que lo consigue. Eso no quita el dolor. 

    Corre con gran presión sobre su persona, el mercado se consume y su atacante no le da un respiro. El andador es más ancho que otros, eso le alivia al creer que debe ser el principal y por lo tanto conecta con el exterior. Aunque todo está envuelto en llamas, no se detiene ni desvía para buscar otra ruta menos hostigada. Del techo se desprenden piezas que no reconoce, hay un enorme tragaluz que ha desaparecido dejando ingresar la lluvia que no ha parado en días. Vigas metálicas, cableado o el sistema de ventilación quedan expuestas también. No lo sabe, pero amenazan con aplastarla si no tiene cuidado. 

    Explosiones ocurren desde varios sitios. Sigue su empresa de escapar. No detalla en adivinar la razón, si es Tox o material peligroso olvidado en ese mercado. Desciende las cortas escaleras y ve al frente una zona central donde una gran fuente de agua desbordándose adorna el área de comedores. Hasta este sitio el lienzo de fuego ha llegado. Rodea la pieza arquitectónica donde humo, flamas, penumbras y el cementerio de cadáveres la siguen. Empuja las mesas, sillas y mamparas publicitarias. Se olvida de las jardineras de piedra y encuentra las escaleras para subir. 

    Ahí donde puede ver una luz diferente a las incandescentes flamas, encuentra su salida. Lejana a su posición. 

    Su pequeño respiro se ve interrumpido por la fuerte sacudida que ocurre en su mejilla al ser golpeada por el brazo mecánico. La arroja escalera abajo y cae sobre el cúmulo de agua filtrada. Áquiva le grita improperios en idiomas que no entiende. La vuelve a agredir con el metal de su brazo sintético sin ofrecerle oportunidad de sujetarlo. Conoce bien lo que ella puede hacer. Sobre el suelo gira y se aleja de él. Rodea la fuente para interponer un obstáculo entre ellos. Para su mala suerte, Tox ya está ahí, de forma rápida para un tipo que nunca corre. 

    El látigo ígneo se anuncia, Argeth se arroja al agua donde una de las robustas macetas de piedra la protege del ataque. Son como canales de tierra donde ya no existe ninguna planta, sólo la estructura rígida que envolvía la vegetación. De suficiente ancho y alto para cubrirla. 

    —¡A dónde vas maldita perra! —Grita Áquiva y la toma del tobillo de su pierna quemada. 

    La arrastra sin delicadeza y la azota en el perímetro de la fuente. Tox se aproxima y antes de que pueda mirarlo, le propina un fuerte golpe con el puño que hunde su cabeza en el encharcamiento. La toma del blindaje y eleva sin problemas hasta ponerla de rodillas. Teniéndola así, arremete contra ella tomando su tiempo entre cada azote. Una vez, dos veces.  

    No una tercera. Su brazo es detenido y la pequeña flama se apaga por la envoltura de agua. 

    Argeth lanza una mirada decisiva al incrédulo soldado. Después lo despide empujando su pesado cuerpo con ayuda de un torrencial de agua sucia que ha acumulado desde que puso un pie en ella. Esta vez no olvidó llevar consigo material para usar como arma. Se envolvió en la misma dejando el estanque vacío y su cercanía de manera igual a sus días de entrenamiento con Adrieth. Recupera la sustancia alrededor de su cuerpo como una danza perfeccionada al compás de sus brazos dictando el movimiento del líquido. Lo proyectó a Áquiva sin anunciar, el torrente lo impacta hasta la hilera de escalones. 

    Después lo dirige a Tox para no darle oportunidad de incinerar todo, con la intención de humedecer las boquillas para impedir la reacción química. El torrente golpea con fuerza que lo hace desequilibrarse y terminar en el suelo. No sólo es agua, la sustancia se compone de tierra, polvo y la tiza gris que el ambiente no ha dejado de mover. La mezcla es más pesada y densa, dificulta su alteración, pero permite acertar ataques más devastadores que sólo el líquido. Lo que encontró en ese estanque es suficiente para tener un arma poderosa que la coloca al igual que el equipo Hierfar. 

    Áquiva ataca, lanza sus brazos sintéticos, la punta se entierra en el concreto despedazando el firme. Argeth se mueve, rueda en el suelo y responde con el látigo líquido. La extensión mecanizada la busca, persigue con ímpetu el acabar esta lucha que se les está escapando de las manos. Ella se cubre con la dureza de los bloques de jardín los cuales se fracturan por culpa de las pinzas. Corre hasta el otro extremo y sorprende a su enemigo con una fuerte respuesta, lo lleva hasta las escaleras, lo obliga a defenderse y subir. 

    Lo azota con látigos persistentes, dirigiendo el movimiento con sus brazos figurando que lanza hojas filosas en cada giro. Áquiva enfurece al verse lapidado de esa forma. Tox sigue buscando la manera de encender su arma principal, es muy lento para alcanzarla en combate cuerpo a cuerpo. El artrópodo cruza sus brazos y el traje ofrece cuchillas dispuestas a sus dedos. Propulsa con odio y rabia todas ellas a Argeth en un intento por alcanzarla. 

    Varias se clavan en el muro de piedra de las jardineras, evita ser alcanzada al protegerse mientras corre en el lado opuesto. El fuego sigue esparciéndose, los rodea con sus llamas consumiendo la estructura. La siguiente ronda de cuchillas es detenida por un muro líquido ascendente, mismo que después cae sobre Áquiva devolviendo sus armas. Las hojas se entierran en sus hombros y rostro. Rompen la lente y desgarran la cadavérica piel. No expresa dolor ni desesperación, sólo odio reflejado en su rostro. 

    Tox logra encender la pequeña flama ígnea, apunta a su enemiga y prepara la mezcla para incinerar todo, sin embargo; la sustancia densa se adelanta a su acción. Se incrusta en el tubo disolviendo toda reacción química que pudiera lograr. Argeth se aproxima con la confianza de no terminar consumida por las brasas. No ve caso golpearlo con sus manos desnudas, ni disparar a quemarropa. Decide sujetarse de los tubos y arrancarlos de su sitio. Contamina el material que es sólido, pero sirve de puente para llegar hasta los químicos inflamables que obedecen y despedaza la manguera que libera el combustible. Una mezcla imperfecta de los químicos se libera en el instante. 

    No olvida a Áquiva, antes de que este logre atacarla por la espalda, se protege con el torrencial que lo aparta para que ella pueda finalizar su plan. Con el arma principal de Tox descartada, el combate se vuelve más simple, se separa de él y aleja lo suficiente para verlo intentar, inútilmente, detener la hemorragia. 

    Sorpresivamente, el combustible regado se enciende por culpa de las miles de flamas que los rodean. El fuego sigue el charco hasta encontrar a Tox, la figura oscurecida se convierte en una antorcha despidiendo fervor en exceso. La envoltura rojiza lo convierte en un peligro a punto de explotar. Esto es una señal inequívoca para ella de apartarse lo más rápido posible, emprende el escape en dirección a la salida con el edificio sumamente deteriorado. Soltando material envuelto en llamas, flamazos inesperados provenientes de los negocios, el crujir de la estructura anunciando el fallo arquitectónico que está a punto de colapsar. El mercado será borrado de esa ciudad. 

    El temblor anuncia los derrumbes. Los soportes se vencen soltando la estructura que se les cometió sostener. Las llamas consiguen más combustible, el oxígeno aumenta y el infierno toma poder. 

    La luz natural está cerca. Áquiva la persigue con sus brazos sintéticos prendiéndose de los pilares para avanzar con rapidez. Con el Hierfar detrás hace lo posible por no ser alcanzada hasta llegar ahí. Dispara el subfusil hasta que el clip queda vacío. Cada proyectil libera fulgores que no muestra daño alguno. Enfrente, una gran pieza del techo se viene abajo envuelta en hervor rojizo. Colapsa aplastando consigo los comercios debajo presentándose como un gran obstáculo en el pasillo principal. 

    Pasa por debajo, debe agacharse para conseguir sortear ese pilar descendiendo bruscamente en varios tiempos. Ahí percibe el calor abrasivo que despide el esqueleto metálico. Observa a Áquiva y su prisa por llegar. Gira el agua contaminada que carga consigo para proyectarla a la viga incandescente y provoca que termine de caer encerrando a su enemigo tras la columna de fuego. 

    Las tenazas se clavan en el fierro, lo levantan con mucha simpleza para lo que imagina que pesan, no obstante; esto provoca que el techo colapse con poca antelación. El concreto se fractura y sepulta todo intento por levantar la viga atrapando las tenazas sin oportunidad a escapar. 

    No pierde más tiempo observando la escena, sale del mercado y llega a un estacionamiento amplio donde de inmediato percibe el aire fresco y la lluvia que apacigua el calor que ha conseguido en aquel horno gigante. Retira la máscara pese a las advertencias de lo viciado del aire. Respira profundamente dándose ocasión para descansar. Tose por el encuentro temprano con el ambiente “limpio”. Desconoce si ha vencido a los dos soldados, pero tiene la ventaja sobre Tox al dejar su arma principal inutilizada y supone que Áquiva perdió los brazos mecanizados, o parte de ellos. 

    —Debes apresúrate en llegar a la camioneta. —Dice Ryan, sin preocupación, como si no hubiera estado a punto de “morir” calcinada. 

    —¡Estoy bien! Sólo me quemé la pierna —responde a modo de queja—. Espero no te hayas aburrido mirando el mercado carbonizarse. ¿Hacia dónde? 

    —Al sur de tu posición, cruza el estacionamiento y adéntrate por la avenida principal —ignora su queja—. Tus compañeros perdieron al Hierfar, deben moverse con cautela. 

    No ve caso el adentrarse en el tema sobre cómo debe tratarla, decide ir por la ruta que le marcó. Vuelve a colocar la máscara e inicia el trote hasta la posición señalada. Dejando atrás el mercado que despide una hoguera de gran tamaño que, de no ser detenida, devorará la ciudad. Aun a la distancia la columna de humo es enorme y sobresale ante el cielo nublado y del ya próximo atardecer. 

    Argeth se adentra a los retos que la ciudad interpone. Hay muchos vehículos obstruyendo los caminos que debe sortear paso a paso. El ruido del centro comercial se apacigua con el tiempo. 

    —Tus compañeros esperan a una distancia segura de la camioneta —dice Ryan por el comunicador, su voz se ve afectada por un ruido electrónico—. La contaminación no les permite mandar señales de radio cercanas, no puedes oírlos. 

    —¿Qué ocurre con Baxter? 

    —Lo desconozco, debe estar planeando una emboscada o retirándose por tierra. El tren se ha detenido no muy lejos de aquí. Posiblemente esperan al equipo Hierfar. 

    Da un corto saltó para bajar de un suelo a desnivel, cae en el jardín hecho tierra de los adornos de la ciudad. Avanza vigilando los extremos de la calle, procura no quedar al descubierto ante un posible ataque sorpresa. Acaricia su hombro y soporta el ardor de su pierna, la tela allí está ennegrecida. 

    Un estruendo en el cielo llama su atención, lleva su mano al oído para escuchar lo que Ryan tenga que decirle, más él tampoco conoce a qué se deba el ruido. Ambos pueden observar cómo el cielo oscurece de forma repentina a la nubosidad habitual de la lluvia. El centro de esta masa ennegrecida se concentra sobre la ciudad, el viento sopla con mayor fuerza y enfrenta un misterioso temple helado que no tiene explicación ni razón de ser. La lluvia no disminuye, es evidente que la cortina se abre camino ante esas nubes negras. 

    —¡Sal de ahí! —Grita Ryan con mucha impaciencia. 

    —¿Qué ocurre? 

    —¡Ivinth! Miles de ellos se dirigen en estampida a la ciudad. Pronto alcanzarán las calles, algunos son del tipo C. 

    Argeth escucha, da la vuelta y corre en la dirección que seguía. Trae a su mente lo sucedido en aquella ciudad de The-Dirhé donde fueron embestidos por la manda de Ivinth que corrían demenciales hasta el poblado. El blindado donde viajaban no fue suficiente para detener el avance, lo llevaron cuesta abajo y sucumbieron en la gigantesca estampida. 

    Si la alcanzan, no tendrá oportunidad. 

    Las calles son confusas acordes a una mala planificación urbana inicial, busca acortar caminos, muchos de ellos terminan en un cierre total. Ryan se dedica a vigilar el avance, quitando su vista de los trayectos posibles donde ella pueda cruzar con rapidez. 

    —Algunos de ya entraron en la ciudad, los más pequeños. —Advierte. 

    Decide escalar la alta pared, sujetando sus manos a los huecos o salientes del muro. Apoyándose en las ventanas y protecciones oxidadas. Llega al techo y corre entre un centenar de jaulas, laminas o desperdicios que guardan ahí hasta el otro extremo. Se deja caer del balcón donde observa a un grupo de Ivinth amotinarse en la calle. Se desplazan sin tener cuidado, golpean los muros o vehículos abandonados. Impactan sus cuerpos a cualquier objeto enfrente. No les importa herirse. Es una carrera desquiciada para llegar al origen de esa nubosidad oscura. 

    Brinca al siguiente balcón, descender ahora no es un buen plan. Llega al muro y lo escala hasta poder entrar al departamento de ese pequeño edificio. Sortea los muebles del hogar, pasa por el marco donde antes existía una puerta, mira los restos de las personas que vivían ahí y abandona el lugar. Sale al pasillo, baja las escaleras y se detiene en brusco cuando un Ivinth golpea con todo su ser la entrada al edificio. Revienta la puerta principal, otros más lo siguen como bestias enardecidas. 

    No hay otra salida, enfrenta al grupo que se recupera de sus poco coordinados arrebatos. El estar tan cerca le permite apreciar mejor su fisionomía. El tronco principal es largo, del cual se desprenden dos hileras de “patas” desde el lomo hasta el suelo. Al pecho tiene una especie de boca y pequeños “brazos” los cuales parecen alimentar la fila de dientes. Lucen grotescos, pero no son insectos o una mutación mal lograda. Las extremidades están cubiertas de hojas pequeñas, el cuerpo entero es una larga piel de musgo y los dientes le recuerdan a esas plantas carnívoras. El otro Ivinth, más grande que las primeras, aparentan ser armadillos recubiertos con placas gruesas que terminan sus puntas en espinas. Pesados, robustos y sin cabeza alguna que se pueda distinguir. Sus patas son gruesas semejantes a las de un elefante. Al agitarse, el conjunto de placas se expande y mueve acorde al ritmo del cuerpo en un sólido verde. 

     Por la manera en que hunden el revestimiento de los coches y destrozan las fachadas de las casas. Los Ivinth del tipo B son exageradamente pesados. Nunca había imaginado que un árbol la golpeara sin miramientos, pero hoy está cerca de ello si no escapa de la ciudad pronto. 

    —Ya están en la camioneta, debes interceptarlos pronto, sigue derecho. Hallarás un puente peatonal, ellos estarán ahí. —Informa Ryan. 

    No se detiene, mantiene la marcha con toda la velocidad que consigue de su pierna lastimada. Un gran armadillo azota el coche enfrente, lo empuja y bloquea el paso de Argeth. Debe saltar y deslizarse sobre el maletero para cruzar a la vez que intenta no ser alcanzada por las puntas filosas de las placas de ese Ivinth. 

    Abandona la calle para adentrarse a un andén de lo que alguna vez fue un jardín público, ahora lodo bañado con tiza gris. El puente que mencionó Ryan está a la vista, del suficiente ancho para tres personas, todo lo demás está cercado para evitar caer en picada la calle que corre en perpendicular debajo. Argeth se apresura, el campo abierto no es precisamente el mejor lugar donde quiere estar. Nada ahí la protege de las inesperadas embestidas por parte de los endemoniados Ivinth. 

    La camioneta se anuncia a la distancia, en el otro extremo. Viajan a gran velocidad, bastante puntuales. Vuelve su mirada al puente y encuentra a dos tipo B arremetiendo contra las barricadas que protegen de caídas accidentales. Ya no ve factible esperar ahí, teniendo en cuenta que detrás hay más de ellos que la han descubierto. Tampoco es factible organizar otro punto de encuentro. Apresura la marcha, cambia el rumbo, calcula llegar a la orilla a la distancia correcta con la camioneta, observa el pretil y su alto. Sólo tiene una oportunidad para saltar y acertar al vehículo.  

    Encuentra la cerca de protección, la usa para tomar impulso y salta a la carretera precisando caer en la caja de carga de la camioneta. 

    Sus piernas reciben el peso de su descenso, después la inercia del movimiento del vehículo la arrastra hasta impactar con la puertezuela al final de esta. Logró lo planificado, más nunca pensó en lo doloroso que podía ser. Abre los ojos y mira la cabina donde Estev le levanta un pulgar acompañado de una sonrisa burlona esbozada en el rostro. 

    Gira con dolor para poderse levantar, su cabeza sobresale del marco de la caja de carga y nota que detrás, donde se ubica el puente, muchos Ivinth tipo B están saltando al canal interceptor. Caen bruscamente e inician una marcha sin sentido persiguiendo la camioneta. Recarga el pequeño subfusil y apunta. Se ve interrumpida por el movimiento repentino de la camioneta que la lleva a perder el equilibrio. Dejan atrás un coche abandonado que los Ivinth pronto laceran con sus corpulentos cuerpos. 

    Lo hacen trizas, empujan hasta que colisiona con la pared del canal, las puertas se abren y otro Ivinth las arranca. Más impactos son agregados hasta que no dejan una pieza reconocible. 

    Argeth apunta y abre fuego. Las pequeñas balas atraviesan la coraza de los Ivinth. Provoca dolor sin detenerlas, son persistentes en continuar la persecución. Descarga el clip e introduce otro. Nuevamente dispara contra las criaturas. Las balas no los abaten. Comienza a creer que es un costoso adorno el que le dieron. Quedan dos clips más, de cualquier modo. 

    Escucha que golpean el vidrio de la cabina con una pieza metálica, voltea y encuentra a Estev ofreciendo el rifle de Foxer. Abre la ventanilla y lo toma en el preciso instante que la primera embestida sacude la camioneta. Abre fuego contra la criatura y nota la gran diferencia de un fusil completo con cartuchos reforzados. Tres disparos certeros logran que el Ivinth termine abatido en el suelo. Tal vez no muerto, pero sumamente herido sí. 

    Mientras que Foxer esquiva la cantidad de coches abandonados, Argeth se dedica a evitar que les den alcance. Cada ráfaga corta abate los que se disponen a golpear el costado de la camioneta. Caen violentamente al suelo y se quedan atrás. Tarea fácil donde solo debe anticipar los giros bruscos del conductor para no perder su posición ventajosa. 

    Frenan estrepitosamente, lo que provoca irse de espalda hasta la pared de la cabina y que las llantas derrapen en el lodazal. El camino está obstruido por un ser que fácilmente reconocen. Todos miran incrédulos de su suerte, Foxer debe dar marcha atrás antes de quedarse encerrados. La maniobra les cuesta distancia ganada. Dos Ivinth los alcanzan y golpean la puertezuela de la caja de carga hundiendo el aluminio, luego buscan ascender torpemente al sitio donde Argeth viaja. Apunta el rifle y no les permite avanzar. Más de ellos se aproximan, incluyendo su peor pesadilla, dándose cuenta de que no tiene tiempo de acabar con todos. El Decano logra superar esa barrera invisible de disparos, golpea el costado del vehículo a la altura de la puerta de pasajeros trasera haciendo que esta transforme su cara curva y empuja la camioneta.  

    Foxer consigue restablecer la marcha forzando el motor para cambiar la ruta. Pisa el acelerador y las llantas barren el terreno húmedo, luego arrancan consiguiendo velocidad rápidamente. No obstante, un Ivinth logra montar en la caja de carga atrapando a Argeth quien lo detiene con su pie obstruyendo su paso. Es pesado y voluminoso, dispara a la extraña boca que se abre debajo de las placas que protegen el pecho. Logra quitarlo, se pierde fuera de la camioneta. 

    Aspira mientras observa el cuerpo de la criatura rodar por el suelo atravesándose en el camino de Vat-Ástarón quien de un firme golpe lo despedaza y continua su persecución. El resto está muy lejos para ser una amenaza. 

    De pronto percibe que un gran “árbol” se precipita al vehículo por su costado izquierdo. Una monumental embestida que Foxer apenas logra evitar. La colisión contra esa enorme figura cubierta de hojas y ramas hubiera sido devastadora para la «máquina-estúpida». Parece una colina poblada de cedros que corre al lado suyo. Forrada por las ramas de este pinaceae como si de una piel se tratara. 

    El movimiento brusco de la criatura tumba las edificaciones destrozando el material, dejando expuestas las estructuras de las casas. Aplasta los vehículos sin problemas y retumba en las inmediaciones. Las ramas rasguñan el revestimiento de todo lo que esté alrededor, taja como garras rasgando la piel de un animal muerto. Ese enorme Ivinth tipo C es uno de los que mencionó Ryan. En ese momento se siente diminuta ante la figura de ese gigante. Peor aun cuando por su mente cruza la comparación con los Colosos. 

    Sus “patas”, gordas y sin flexiones visibles, adentran su peso en la carretera, fracturan el empedrado y destrozan todo aquello que se interponga. El cuerpo arrastra con el resto de los escombros, como una tosca tortuga que se desplaza con rapidez y pocas precauciones. Aunque hasta ahora lo mantienen al margen, es posible que, si se decide, logrará aumentar su velocidad en línea recta. 

    Observa el voluminoso Ivinth moverse a su lado que pronto dejan atrás. En ese preciso momento, un misil lo alcanza. Explota desprendiendo ramas y hojas de su revestimiento, luego el incendio se impregna en su “piel”. El gigante se sacude a modo de quejido, rompe contra un edificio cercano y lo echa abajo con facilidad. Agita su cuerpo para tratar de sofocar el incendio, la arbolada a su espalda responde a estos movimientos frenéticos. 

    El helicóptero aliado se posiciona distante al gigante, se mueve como su entrenamiento lo determina, dispara de la torreta lateral balas incendiarias que prenden fuego a donde quiera que el trayecto desemboque. El soldado ahí busca puntos débiles, pero entre toda esa coraza no parece que haya diferencia. Se decide por abatir las “patas”. 

    La ayuda arremete contra esa bestia vegetal, su metralla lo despedaza en segundos y es carcomida por el fuego que se impregna en su cuerpo. El humo y la tiza se elevan junto con una cortina de escombros y polvo que se despide de todos los edificios que a su alrededor derrumba con su corpulencia. Están metros más adelante sin ser ajenos de toda esa destrucción. Las vibraciones del suelo son fuertes y el ruido ensordecedor. Foxer continúa esquivando todo en el camino, la vía es larga dando la impresión de que se trata de una avenida que cruza toda la ciudad. 

    Finalmente, el Ivinth tipo C colapsa a su costado, empuja polvareda y estruendo. Disminuyen la velocidad cuando la neblina los alcanza y ciega el camino. Lo único altamente visible es el fuego que consume a la criatura. Argeth observa el cuerpo conforme lo dejan atrás y la estela se disipa. El helicóptero aliado los adelanta con el ruido de sus hélices cortando el aire y empujando el polvo. Cuando regresa su mirada atrás, nota que, del superior de la criatura, el Decano se abre camino atravesando el desfile de árboles que lo conforman. Surge desde el incendio y salta al suelo levantando tiza. 

    Apenas toca la vía, apresura su paso. 

    Es más rápido que el Ivinth, Argeth da el aviso a Foxer para que acelere. Este lo hace y la máquina ruge. La velocidad aumenta, más no es suficiente, pronto los alcanzará. Abre fuego tratando de hacerlo tropezar o cualquier efecto que su rifle con cartuchos reforzadas pueda ofrecerle. Los primeros impactos golpean el pecho sobre la extraña armadura y careta, ninguno logra siquiera distraerlo. Continúa con las piernas y recibe un efecto similar. Estev por su lado también dispara usando su escopeta, pero su posición desde la ventanilla no le permite tener un tiro limpio, los perdigones no tienen efecto. Lo ve aproximarse de manera eficaz, insano, hasta que logra acertar su embate con el hombro por delante. Dobla la puertecilla trasera junto con la defensa, empuja el vehículo y por momentos roba el control de su rumbo. Luego con el ágil y fuerte movimiento de su brazo, eleva la carrocería y la despide. 

    Cae el automotriz derrapando llantas y poniendo a prueba los amortiguadores. La defensa se suelta y raspa el pavimento, luego es aplastada por el Decano. Foxer recupera el control y dirige el rumbo, acelera y se desvía por una rampa a su costado. Vat-Ástarón los persigue, empuja el coche atravesado y este termina en el muro. Aumenta su paso, nuevamente está por alcanzarlos. 

    Escucha desde la cabina que Estev le habla, le entrega todo el set de cargas explosivas que puede usar con el lanzagranadas del rifle. Toma la primera y ubica en su sitio, gira y el Decano ya está allí. Dispara casi por reacción y la explosión lo impacta. Por desgracia también a ella que es expulsada hacia atrás dejándola aturdida y sorda. El ser dura poco desbocado por la granada, pronto se aproxima y agrede con su puño al portón trasero, lo toma con su enorme mano y jala arrancándolo de su lugar. Se separa del vehículo y usa esa pesada pieza como munición, la arroja directamente al área de carga incrustándose en la cabina y suelo. Arrastra consigo el sillón improvisado y parte de la estructura. 

    Argeth evita por poco ser alcanzada, reacciona y toma otro explosivo que introduce en la recámara. Apunta y dispara a las piernas logrando que tropiece. Vat-Ástarón cae accidentadamente, vuelca sobre el suelo y se levanta en el instante alzando consigo lluvia. Pronto lo tendrá nuevamente a pie de la camioneta. Localiza otro proyectil y repite. Este falla cuando el Decano lo esquiva deslizándose a un costado. Mira la bolsa y quedan dos de ellos. Recarga y espera el mejor momento para disparar. Lo encuentra cuando el monstruo se posiciona justo detrás de ellos con sus dos brazos elevados formando un puño que dejará caer para romper el eje. Su disparo acierta al pecho y lo expulsa de su cercanía. 

    Foxer aprovecha el momento y gira bruscamente para adentrarse a una calle más angosta. Desde ahí logra ver el final de la ciudad. La carretera cada vez está menos conglomerada de casas y negocios. La urbe es remplazada por fábricas y pastizales de cultivos degradados. 

    Pierden de vista a Vat-Ástarón hasta que este surge atravesando un muro. Los escombros caen a su frente y la polvareda junto con la tiza lo envuelve. Se apresura en alcanzarlos y el camino con menos obstáculos se lo está facilitando. Argeth prepara el último cartucho, no hay más que pueda usar y sus otras armas no lo detendrán. Apunta la mirilla al Decano y espera el mejor momento para arremeter contra él. No obstante; el ruido de las hélices atrae su atención. El helicóptero cruza con rapidez haciendo un barrido. Los proyectiles de su poderosa torreta hacen daño devastador a la zona alcanzada. El Decano recibió la mayoría minimizando su marcha, dando oportunidad a que la camioneta tome distancia. 

    El helicóptero gira y se precipita nuevamente contra él, los impactos levantan lluvia y tiza allí donde aciertan. Laceran al Decano que se cubre con su brazo el rostro. Pese al poder de ese calibre, ninguno logra realmente causarle heridas, únicamente aumentar su furia. Toma el primer objeto a su alcance y lo arroja contra la nave. El piloto esquiva y dirige otro barrido en su posición. Las ráfagas lo hacen retroceder. Para este momento el grupo consigue alejarse lo suficiente dejando atrás la ciudad fantasma adentrándose en la zona muerta. 

    Desde allí ya no aprecia con detalle lo que sucede, la detonación de misiles y su vistosa ejecución es lo último que distingue. Retira la puertezuela incrustada que cae y queda sobre el camino, luego se introduce por allí a la cabina y se permite descansar. 

    —Tienes quemada la ropa —comenta Estev quien la mira—. Te ves fatal. 

    —Que oportunos son los Búhos del Bosque, ¿cómo no aparecieron antes? Cuando de verdad los necesitábamos. —Argumenta Foxer quien analiza lo que ocurre en el espejo lateral. Lo que queda de la pieza. 

    —Ellos siempre viajan cómodos. —Aclara Estev. 

    Se ubica al centro del sofá y revisa sus nuevas heridas, la pierna tiene un color rojizo muy desfavorable. No le agrada el aspecto de su piel, cura lo mejor posible y luego unta la sustancia de siempre. 

    —¿Perros Rabiosos? ¿Tienen heridos? —Preguntan en la radio. 

    —Negativo —responde Estev, luego mira a Argeth—. Algunos raspones, nada serio. 

    —Entendido. Su amigo fue incapacitado. Cuiden su fuego a las ocho en punto. Los alcanzaremos. 

    —Afirmativo. Cuidando fuego a las ocho en punto. 

    —Como si no supiéramos que son ellos... 

    —Nunca está demás las precauciones. 

    —Perros Rabioso tenemos órdenes de “suspender el viaje” del tren. Hemos detectado que el objetivo que buscan se encuentra en el coche central de la línea del convoy. Envío imágenes a su dispositivo. 

    Estev quita del brazo de Foxer la pantalla táctil, la coloca recta y recibe el archivo. Argeth se inclina para observar. En la imagen se encuentra el tren detenido y en el vagón central se despliega una especie de antena avanzada que después de ensamblarse, gira para alistar. 

    —Antes de la estampida de los Ivinth, ese dispositivo apuntó a la ciudad, luego sucedió el tronido y la demente presencia de esas plantas. Me juego el trabajo a que ellos provocaron el ataque. El video lo están analizando, pero es obvio que tenemos que eliminar esa nueva arma. —Dice su aliado. 

    —Entendido. ¿Cómo proseguimos? 

    —Tenemos poco tiempo antes que nuestra intensión quede expuesta. Las vías del tren finalizan en dos puntos clave, una ciudad poblada lejos de este infierno o continuar hasta llegar al puerto marítimo. Eso dentro de algunas horas, pero dudo que se dirijan ahí. Envío más imágenes. 

    La pantalla se llena de fotos tomadas por drones, un mapa del terreno con nítido detalle. 

    —Desplegamos un ejército de drones —continúa—, que hicieron ese mapeo. Hay saltos cada doscientos metros para abarcar mayor distancia en menor tiempo. Encontramos una cantera en desuso adjunta a un pueblo abandonado. Regiones de cultivos y una pequeña aldea en medio de la selva. 

    —¿Cuál es nuestro ganador? 

    —El poblado abandonado tiene cierto mérito, pero hay una estructura más adelante que me gusta para ocultar una base militar secreta. 

    Estev mueve los dedos en la pantalla y apunta al sitio donde un círculo negro incompleto sobresale en el terreno de un desfiladero. 

    —¿Qué es la mancha negra? 

    —Las cámaras lo detectan como una fuente innecesaria de radiación calorífica, una plancha metálica de al menos cien metros cuadrados. 

    —Sí, ahí escondería una estúpida base secreta, en el círculo negro más obvio. 

    —¿Tiene conexión terrestre? ¿Puede llegar un tren ahí? 

    —El terreno no es lo mejor, pero con algo de esfuerzo se puede llegar a través de una vía terrestre. 

    —Debe ser el ganador, no puede ser casualidad que esa mancha negra esté ahí. 

    —Después de destruir el tren, tenemos órdenes de coordinar nuestro ataque con las tropas locales. La intervención debe ser mínima y apenas ser supervisores de que se cumplan las normativas y de que se registre el sitio conforme a los protocolos. 

    —¿Otthoren hará una incursión en suelo nacional? 

    —Ellos ya estaban aquí, nosotros sólo los apoyamos. Es una tremenda casualidad. 

    —Entendido. Ustedes tienen el ave pesada, los seguiremos. 

    —Copiado. Adelantamos la columna. 

    El helicóptero cruza por el lateral y se adentra en el desierto. Debe ser riesgoso sobrevolar con este tipo de escenario, pero ellos no se preocupan más que por cumplir la misión. Foxer apresura la marcha pisando el acelerador. No quieren perderse el espectáculo. 

    —Nosotros hacemos el trabajo sucio y ellos se llevarán el crédito. —Recrimina. 

    —Ya no importa, mientras destruyan esa maldita cosa. Un arma que controla Ivinth, imagina todo lo que implica —gira y ofrece a Argeth agua fresca—. Podrían atacar donde quisieran sin impedimentos, el mundo entero pensaría que se trata de un mero desastre natural, alguna idiotez culpa nuestra. 

    —¿Qué les impediría construir otra? 

    —Con el ataque a la base secreta y todo lo que hemos recopilado, hay mucha evidencia de cómo funciona y dónde buscar. Estaríamos tras de ellos siempre. 

    —Siempre después de que ellos ataquen... 

    Estev mira a Foxer con enojo, pero más por el hecho de que tiene razón. 

    —Proyectos como este están siempre a prueba, si sus ensayos fallan aquí, quitarán todo presupuestos a los responsables. Dejarán de construir esas malditas cosas cuando les clavemos una bala en la cabeza cada que las fabriquen. Cuando den por hecho que podemos encontrar la siguiente y la siguiente —golpea sus manos a modo de muestra—. Dejarán sus juegos. 

    —Nadie aprobaría un proyecto donde el enemigo siempre esté acosándolo. 

    —¿La evidencia que tenemos no es suficiente para responsabilizarlos? —Interrumpe Argeth. 

    —Apuntaríamos los dedos a Denest, no tengo duda de eso, pero son planos, ideas, teorías. Nada en concreto. Tendríamos que llevarles el maldito tren como prueba. Jamás sacaremos ese pedazo de metal de aquí. ¿Viste lo que hicieron hace veinte años? Volaron todo el lugar sin importarles sus propias tropas. Harán lo mismo aquí, así que no tiene caso arriesgarnos a perderlo en un elaborado plan. ¡Dispararemos! —imita la acción con sus manos— Y no se escaparán. 

    El parabrisas ennegrece pese a la lluvia y vagos intentos de limpiarlo, permite ver el panorama desértico que, en algún punto en la lejanía, se vuelve tormentoso. La muralla de vientos encontrados se posiciona distante y a la vez, como un punto de referencia que dicta el límite de la zona muerta. El sol se empeña en destacar ante toda la nubosidad que existe. 

    —Aquí Búhos del Bosque. Iniciamos la fiesta. —Habla el sargento de la unidad. 

    No los tienen a la vista, ni escuchan las hélices o el fuego activo.  Siguen las vías y es toda su referencia. 

    —Hubiera pensado que el tren nos llevaba más ventaja. ¿Qué hicieron todo este tiempo? —Cuestiona Foxer quien no quita la mirada de las vías. 

    —No lo sé. Tal vez el arma necesita enfriarse, no pueden moverse hasta no guardarla en el coche central. Es mejor para nosotros, los tenemos. 

    Al poco tiempo, observan con ayuda de los binoculares entre las corrientes de la tiza gris, el combate del helicóptero hacia el tren y las defensas de este. El ave negra cruza de un extremo al otro, dispara sus enormes torretas que aniquilan todo lo que alcanza. Llega al final del trayecto y se eleva para preparar otra embestida. 

    La metralla se desprende del ave y castiga el terreno. Los misiles levantan fumarolas negras envueltas en fuego. Las defensas los persiguen con distintas luces de balas trazadoras. Minorizan la velocidad para tener mejor puntería, algo que la unidad Búhos del Bosque aprovecha para liberar todo el armamento que cargan consigo. Los coches en la línea del tren son agredidos por este salvaje ataque. El último de ellos se incendia y transforma en llamaradas persistentes que lo consumen en segundos. Las tropas son acompañados de autónomas que despliegan su propio armamento. Abren fuego contra la nave que se mueve conforme a las maniobras de evasión que practican en los entrenamientos. Decenas de bengalas y trampas se liberan del abdomen del helicóptero. Ayudan a prevenir que los misiles los alcance, provocando su detonación antes de lograr impacto. 

    —Se acabarán la munición antes si no se apresuran en destruir el coche central, ¿qué esperan? —Musita Estev quien observa con la mirada clavada en los binoculares 

    —Nuevas órdenes. Quieren el aparato entero o se están luciendo. 

    —Siempre complicándolo todo. ¡Disparen de una vez a esa maldita cosa! —golpea el panel a lo cual la camioneta despide un ruido extraño en el motor— No, no, no. No era contigo. —Suplica tratando de arreglarlo. 

    Mágicamente el ruido se compone a lo cual Foxer comenta algo acerca de la manera de tratar la «estúpida-máquina». 

    En ese instante, vieron del helicóptero explotar su alerón trasero y girar sin impedimentos. La escena transcurrió lentamente hasta tocar tierra envuelto en humo negro. Sacudió el terreno, levantó una gigantesca capa de tiza gris y se perdió todo contacto con la nave. Fue rápido e inesperado. No cruzó por sus mentes el que fuera posible. La aeronave tenía gran ventaja sobre un objetivo en tierra, sin embargo; ahora despide una enorme columna de fuego y humo. 

    Estev trata de abrir el canal de comunicación y sólo escucha estática. Repite la acción y ninguna respuesta obtiene. 

    No necesita decir palabras para expresar lo que siente, en su rostro se dibuja la rabia y seriedad que ayudan a saberlo. Foxer piensa lo mismo, ambos han conocido al otro grupo por tantos años que verlos caer hoy, los ha tomado por sorpresa.  

    Casi sin pensarlo, Foxer acelera para atravesar las vías ferroviarias, la cabina se sacude con fuerza hasta llegar al otro lado. El motor ruge. Planea cortar camino aprovechando la curva que sigue el tren trazando una secante imaginaria. Están decididos a terminar la misión, ambos lo saben y no necesitan recibir la orden para actuar. 

    Estev recarga su escopeta y el rifle, coloca cargadores nuevos en su chaleco y entrega un par de explosivos de mano a Argeth. Foxer suelda sus manos al manubrio, fija su mirada en el horizonte donde se encuentra la tormenta que limita la zona muerta. Están a punto de cruzarla en su búsqueda de perseguir el tren. 

    El vendaval impacta en el lateral, agitan la camioneta y se enfrenta a los vidrios. El suelo se percibe diferente en el rodar de las llantas. La lluvia se aglomera al lodazal que se forma y el susurro de voces fantasmales llega a los oídos. 

    Escapan finalmente, el panorama cambia de forma radical a lo visto en la zona muerta. La tiza gris es menor y se pierde conforme avanzan. La naturaleza se recupera hasta mostrar una selva tupida más adelante. La lluvia luce limpia sin recoger las cenizas. Hasta la luz de la tarde es intensa. Da la oportunidad de retirar las máscaras y respirar aire limpio. 

    —Este es el plan —dice Estev—. No seremos idiotas, atacaremos uno de los últimos vagones arrojando los explosivos a los rieles. Vamos a descarrilar esa máquina y al menos impedir que se muevan. Debieron hacer eso desde un principio. ¡Qué pasaba por sus cabezas! 

    —Para que eso funcione necesitamos acércanos. Creo que ya demostraron que pueden derribar helicópteros, este trasto no lo va a lograr. 

    —Pudieron incendiar el penúltimo vagón, hay mucho humo saliendo de ahí, eso nos da cobertura. Mantén el vehículo a su lado, arrojaremos los explosivos debajo del coche. Vamos a hacerlo. —Finaliza. 

    Programaron el tiempo a casi un instante, apenas lo arrojen, explotará. No hay margen para el error o será irremediable. 

    El camino seco de terracería con poca maleza crecida apoya la velocidad de la camioneta, siendo que la del tren se mantiene constante. Libre de la tiza, las ruedas tienen mejor agarre y pronto se posicionan a metros del tren. Lo divisan con claridad y notan los primeros disparos de las defensas. Las trazadoras rojas guían el trayecto, se impactan en las proximidades sin tener disparos certeros. Aun así, Foxer se desvía para evitar estar dentro de la curva por donde circula el tren. Impidiendo quedar en la mira. 

    Avanza con rapidez, el último vagón está vacío por la nula resistencia en este, no obstante; es seguro que las tropas se movilizan para responder al inminente ataque. 

    Foxer coloca la camioneta a la par del último vagón buscando llegar al que está impregnado de fuego y humo negro. Estev da la indicación de prepararse y Argeth abre la puerta que sorpresivamente se suelta de los anclajes quedando perdida atrás. Debió ser por el golpe del Decano que se haya dañado tanto. 

    El humo los protege, su posición en la tangente de la curva que el tren sigue ayuda a evitar que se permitan disparos limpios. Sólo deben acertar con los explosivos y habrán terminado el trabajo. Activa el explosivo sin quitar el dedo del detonador. Asoma el cuerpo por el hueco de la cabina, observa el movimiento constante del vagón y se prepara para arrojar la carga a las ruedas. 

    En un movimiento final, Foxer cierra espacio y tanto Estev como Argeth arrojan los tubos al coche. Caen debajo donde la explosión se suscita de inmediato. Sacuden el vagón que se balancea de un lado a otro. La camioneta se despega y observan el resultado esperando en cualquier momento a que se suelte de las vías y jale consigo el resto de la línea. 

    El vagón se ladea cayendo estrepitosamente. El sonido del metal lo acompaña, levantado tierra y furgones. Se despedaza conforme arrastra por el terreno soltando todo el contenido que llevaba. Más no es lo que esperaban. El vagón no jaló el resto de la línea, tampoco se volcó. Logró mantenerse en las vías pese a su extenuante daño y arrastre. 

    Estev golpeó el panel enfrente, maldiciendo en el acto. Aunque mantienen la velocidad en el punto ciego del tren, no tienen idea alguna de cómo proceder. No hay más cargas explosivas y las armas que portan no son suficiente para acabar con todo el ejército que viaja en el transporte. 

    El minuto de silencio se ve obstruido por el viento soplando en contra y el fuego que se disipa en el vagón. Pronto deberán alejarse y cualquier oportunidad se habrá perdido. 

    —Voy a subir. —Irrumpe Argeth. 

    Estev la mira y Foxer lo intenta, pero su vista se debe quedar al frente. 

    —No, no. Nadie va a subir a ese tren, no tenemos armas ni munición para acabar con ese ejército. Les escupiríamos con tu pequeño subfusil. 

    —Si abordo ahora, podré infiltrarme e inutilizar el proyecto a primera oportunidad. ¡No tenemos tiempo! Adosa el vehículo. 

    —¿Adosa? Quién te enseñó términos militares —replica Foxer—. Barloar se dice. 

    —No somos un maldito barco. 

    —¡Pueden apresurarse! —Grita Argeth silenciando a ambos. 

    Foxer accede increpando que el término se aplica igual. Acelera hasta alcanzar el costado del vagón ennegrecido. Estev por su lado, toma la pantalla táctil y encorva para acomodarla en el brazo de ella. Da unas palmadas para ajustarlo, luego dice que está listo. Argeth se acomoda en el arco de la puerta que se cayó. Mide la distancia y creyendo que es factible, se impulsa para tomar la baranda y quedar sobre del coche ferroviario aprovechando el punto ciego de la curva. 

    La puerta ha desaparecido, dentro existe una cabina consumida por las llamas que se han apaciguado por la lluvia que penetra en el techo despedazado que fue arrancado de su sitio. El humo se disipa y la camioneta debe alejarse. Voltea fuera para mirarlos desacelerar y quedarse atrás, como una señal de despedida. Se introduce al compartimiento y refugia entre las cenizas del destruido vagón. La parte que conecta con el resto de la línea está obstruida por varias piezas derrumbadas. No se preocupará de que accedan soldados desde ahí, deben pensar que las tropas enemigas se han retirado después del último intento fallido. 

    El atardecer se anuncia, el sol oculta sus haces tras la densa selva, obstruida por las lejanas montañas. Abraza sus piernas para mantener el calor. Nada le dice cuántas horas faltan para llegar al destino final. 

    —Deberías descansar, el drone sigue el tren y vigila que nadie se aproxime al coche. Te avisaré si algo sucede —comenta Ryan como un murmullo a su oído—. Las tropas en tierra se organizan para incursionar. Hay sobrevivientes en el helicóptero. 

    —También deberías descansar, ¿hace cuánto no duermes? 

    —Ya habrá tiempo para eso, debo vigilar el trayecto del tren. 

    —Gracias. 

    No responde al último comentario. 

    Recarga su sien en el muro que mantiene su color metalizado. Cierra los ojos para amortiguar el dolor que aqueja su cabeza. El hombro, mano y pierna se unen a este malestar general que acarrea desde hace días. 

      

    La lluvia continúa, obsesionada con inundar todo a su paso con su relente. Lleva la ropa empapada por la extenuante Instrucción. Sus manos heridas por el constante hostigamiento de sus uñas, oprime sus manos con frustración, con odio. Se siente inferior e impedida a cumplir con el resto del entrenamiento. 

    El coche se aleja dejando atrás las marcas de su presencia. No hace alto alguno, se dirige por la carretera hasta que el bosque lo oculta. Los custodios se olvidan de ella, la abandona allí con apenas un impermeable y su última oportunidad de sobresalir. La han retirado de la incursión por su deficiente desempeño. 

    El tiempo en soledad le permite darse cuenta de que, sin importar que hubiera conseguido palabras de aliento por parte de la Guardiana, no habría sido diferente. Es ella la que fracasa entrenamiento tras entrenamiento. No tiene la capacidad de mantenerse al nivel que los demás. No puede soportarlo o aceptarlo. Se siente derrotada. 

    Corre alimentada de desesperación, desdicha y desolación. Escapa de los jardines del Nora02, se adentra al bosque con sus altos pinos y sus ramificaciones bañadas por la lluvia. Deja atrás las edificaciones y se adentra a la húmeda naturaleza. Lucha sin gran esfuerzo por apartar las ramas tupidas de las coníferas, sortea el accidentado terreno donde nadie ha forma un sendero. Se precipita a esa soledad que está buscando. 

    Quiere apartarse de toda esa farsa, de esas palabras que todos los maestros le dijeron, los apoyos falsos y los testimonios de personas que les auguraron tener la facultad de ser un Guardián. 

    Se equivocaron con ella. 

    Le mintieron en todos los aspectos de su vida y ahora le mienten sobre lo que era capaz de lograr. Escapa en ese bosque, donde la luz solar no se digna a iluminar de forma correcta a través de las densas nubes. La lluvia se encarga de enfrentarla con las constantes ráfagas de viento que la azotan. No se detiene, no existe razón para ello. Hasta que encuentra la jaula. 

    Grande, reforzada con tubos más anchos que sus brazos, doblados abruptamente casi al llegar a la cima. Forman el perímetro donde confinan los Ivinth tipo B. Existe un cambio drástico de la vegetación donde los pinos del bosque son remplazados por grandes arboladas de abundante follaje. 

    Sigue la periferia sin dejar de vigilar el contenido del encierro, absorta por lo descomunal que es. Llega a la puerta donde un simple sistema de cierre evita que las enormes bestias escapen. Dudosa, coloca sus dedos en los anclajes que evitan que el pasador principal se corra por error. 

    No está segura de sus actos. Su mente confundida le entrega ideas equivocadas de cómo proseguir. Sus recuerdos la alientan a profanar ese santuario de observación. Los gritos, los regaños. El estrés que el coronel se ha encargado de tatuar a su piel la invitan a desobedecer sus instintos y adentrarse en ese sitio de peligros y fantasmas. 

    Quita cada cerradura con temor en sus manos, se inquieta un poco más, pero al final decide recorrer la pesada placa atravesada a la vez que vigila ambos lados de la reja. Tanto que se presente un Ivinth o que la descubran. 

    Empuja el portón lo suficiente para ingresar, cierra la enorme placa cuando ha ingresado. Da la vuelta y con pasos cautelosos, se adentra en ese mundo diferente y contrastante al bosque. Al centro de ese recinto, donde hay un plano despejado, se encuentra una gruesa cadena anclada al suelo. El sistema de abertura es simple, se necesita un poco de inteligencia para descubrir cómo soltar el eslabón aferrado. Libera la cadena, la toma en sus manos y comienza a jalar de ella. Al principio sin ninguna resistencia, después algunos inconvenientes hasta que aparece un bloqueo total. 

    Persiste en jalar, colocando su cuerpo acorde al esfuerzo. Los eslabones se tensan y levantan del suelo, da ligeros arrebatos para zafarlo de aquello que esté atorado cuando la tensión se pierde. La línea cae al suelo y una sensación de vibraciones invade el terreno. Las hojas se agitan, se abren paso hasta dejar al descubierto la enorme bestia que ahí se resguarda. 

    Por un momento, sólo las gotas de lluvia se escucharon golpear las amplias hojas de lo que parece ser la cabeza del Ivinth. El silencio se rompió al primer gruñido sofocado de la criatura, como aire circulando en una trompeta al llamado de la guerra. La protuberancia que yace de pata se elevó sobre los matorrales y pisó con fuerza y peso el suelo despejado. Ese miembro, de forma poco determinada que finge como “pata”, está formada por corteza de árbol envuelta en enredaderas y hojas. Sostiene el tronco principal del Ivinth existiendo otros cinco más repartidos en dos filas a su largo, disminuyendo su tamaño conforme llega al final del cuerpo. 

    La cabeza es un conjunto de flores vistosas, hojas y espinas rodeando un tronco cilíndrico, no tiene ojos o boca, nariz u orejas; de la corona nacen espinas largas y afiladas que mueve en sincronía, siendo dos de ellas más grandes que el resto a modo de brazos. 

    Da más pasos hasta ella, las trompetas resuenan desde tres cavidades en el lomo que despiden vapor. Edeline se apresura en recoger el resto de la cadena hasta volverla tensa al cuello. Aunque la criatura es enorme, han sido criadas en cautiverio toda su vida, así que no disfrutan de toda su verdadera fuerza y puede contenerla si la doblega. Es una lucha de mentes que de físicos.  

    La línea es recta desde sus manos hasta la criatura. Se esfuerza por someterlo con arrastre firme donde el Ivinth se niega a obedecer. En uno de sus improperios la alzó con violencia hasta arrojarla metros más lejos. Cayó sin soltar la cadena, aunque eso significará no impedir el golpe resultante. Se incorporó apenas sintió el jalón de los eslabones, devolvió la firmeza a sus manos y soldó sus pies al suelo. 

    El Ivinth enfureció por la osadía, dirigió su cuerpo hasta provocar una embestida con sus miles de púas como arma. Edeline tuvo que soltar la cadena para cubrirse con sus brazos, el golpe la arrojó al suelo con cientos de pequeños cortes en el antebrazo. Rodó para evitar las largas y finas espinas que se enterraron en el lodo. Buscó agarrar la cadena, pero la criatura y su gran tamaño la arrebataron de sus dedos al girar para encontrarla. 

    Alzó sus dos patas delanteras y las dejó caer sobre de ella levantando humedad que se esparció. Apenas logró alejarse, se incorporó para dirigirse hasta el portón de la salida, tropezando por el encharcamiento que la rodea; dándose cuenta de la mayor estupidez que ha cometido en su vida. Giró a su espalda para ver al monstruo embestirla con las enormes púas de su cabeza, acercándose velozmente hasta allí con su descomunal presencia. Donde ella se ve miniatura al comparar. El suelo vibra a cada estocada de sus gruesas piernas, inclina lo que aparenta ser la cabeza dejando lucir las flores que penden de gruesos listones, rodeadas por las fatídicas espinas. 

    No se dio cuenta de su llegada, tampoco esperaba ayuda en ese apartado sitio. Desde su posición en el suelo logra ver a la persona detener la embestida con la única oposición de su mano abierta. Lo contuvo con simpleza y facilidad, si acaso sus pies se deslizaron pocos centímetros por culpa del terreno. 

    —La caja muerta no encierra tu cuerpo, encierra tu mente —dice y voltea a verla bajando su mirada al suelo—. Deja de temer y comienza a actuar. —Puntualizó de manera firme sin verse opacado por la situación. 

    Aquel hombre era la tercera persona de la línea de guardianes que conmocionó las oficinas del Nora02. Con su sable a la espalda donde una correa en el pomo sostiene una pieza con el rostro de un lobo. Su uniforme pulcro y reforzado por las hombreras negras, la faja insignia de la élite y el resto de sus armas. El cabello obstruye su rostro, de mechones semejantes al tono marino del mar y zircones por ojos al igual que ella. 

    —Ahora. ¡Termina la Instrucción! —Vuelve a gritar. 

    Con un ligero movimiento de su brazo arrojó a la criatura a un costado volcando todo su cuerpo. Dando tiempo a Edeline de incorporarse a la vez que la criatura busca hacer lo mismo. Aquel hombre lo ha hecho sin siquiera esforzarse. Se apartó a modo de espectador atento a intervenir si el resultado no es favorable. 

    No se imagina haciendo lo mismo que él. Tener la fuerza de impeler a un monstruo de tal magnitud con apenas esfuerzo. 

    Alzó la cadena, con firmeza en cada mano, convicción en su mirada y la idea clara de someter al Ivinth. La criatura se repone de la última agresión, no luce débil o herida, si no más furiosa que antes. Tensó la línea hasta volverse rígida, enterrando sus pies en el suelo para contrarrestar el tirón que ejerce el monstruo. Recogió los brazos para imponerse y percibió esa fuerza innata con que obligaría a la criatura a doblegarse. 

    Sus agitados movimientos eran presa de la rabia por liberarse, alzó su tronco sobre esa hilera de patas para alejarse de la prisión que ejercían sobre él. Edeline supo dominar la situación sin ser arrastrada como antes había sucedido. Dio pasos detrás en dirección al túnel donde la anterior instrucción les indicaba que debían conducir a la criatura. Tiene el suficiente espacio y altura para que el gigante pase. Lo único que necesitaba es llevarlo ahí ejerciendo fuerza con la cadena. 

    Aunque la dificultad no disminuye, es ella la que ha cambiado, algo dentro de su ser tiene más poder que antes. Un soplo de ímpetu que se atreve a someter a semejante bestia a su voluntad. 

    La caja encierra su mente y hasta ahora, sólo ha sentido lástima por no conseguir dar el esfuerzo suficiente. El temor al fracaso la ha llevado a ese terreno que no deseaba tocar. Ahora debe enfrentarlo, no rendirse y no perder. Toda la vida su madre le enseñó a persistir, a nunca rendirse. A no ceder bajo la presión. 

    Llevó consigo al Ivinth con la cadena sostenida en ambas manos apoyando el resto en su hombro, avanzando de frente hasta encontrar el ancla en el suelo. Un pedazo de fierro sin más gracia que un tubo donde puede introducir un extremo de la cadena y sujetarlo ahí. 

    Los pasos son pesados, se entierran en el lodo y en ocasiones se deslizan por el exceso de humedad. No quita su mirada al frente con los ojos clavados en el ancla y la criatura oponiéndose a su espalda. Decidida a transitar los metros que faltan. Cruzando a un costado del Guardian que no se inmuta pese a los arrebatos del Ivinth. 

    Estira la mano para arrojar el extremo de la cadena, busca que el seno se atore con el alto del ancla. En otras circunstancias, un cadete del grupo se encargaría de ese trabajo, pero estando ella sola, debe ingeniárselas. Tira una vez, recoge y vuelve a intentar, soltar la cadena ahora sería arruinar todo el esfuerzo. 

    El extremo entra y se atora en el ancla, tan efectivo que de inmediato percibe el nulo esfuerzo que necesita para mantener rígida la línea. Se apresura a introducir la cadena en el hoyuelo y a concluir la instrucción. 

    Finalizado esto, se dio un respiro alentador, lo ha logrado y se puede dar un momento de tranquilidad. Se deja caer al suelo y luego se recarga atrás con los brazos haciendo de pilares. Esboza una sonrisa satisfactoria a la vez que observa al Ivinth con intentos cada vez menos frenéticos por liberarse. 

    Su ansiedad se disipa, ahora tiene más confianza de completar la Instrucción. Siendo capaz de pasar esta prueba sola, puede lograr otros objetivos. 

    Recuerda al legendario guardián que la ayudó, lo busca dentro de la jaula, pero ha desaparecido, como si nunca hubiera estado ahí. En su lugar encuentra a un grupo de soldados con sus armas en mano sorprendidos por su proeza. Testigos de lo ocurrido si quiere verlo así. Uno de ellos tiene una radio en mano con el aspecto de haber trasmitido un mensaje hace poco. 

      

    La tempestad sigue, se filtra por las oquedades de la caja muerta. Su única distracción es mirar la bandera de Lutronía ondear en lo alto de una estaca. Debe estar montada en el tejado de la caseta de vigía. Había estado ahí muchas veces, pero nunca con luz de día para apreciarla. 

    Suspira y deja caer su quijada al hueco que forman sus dos rodillas juntas, se abraza a sí misma en ese pequeño y absurdo espacio. La han regañado lo suficiente para darse cuenta de que no van a considerar su hazaña como un punto a su favor al momento de determinar su ingreso o no a los Guardianes. El Coronel se ha encargado de dejárselo claro en cada palabra mefítica de su lengua viperina. Usó todos los improperios conocidos de cada ramificación de la Ecode, desde las roñosas maldiciones de los marineros hasta las mezquinas expresiones de la armada aérea. Ha tenido tiempo de expandir su léxico. 

    Vuelve a suspirar con tan solo recordarlo. Embelesada en sus pensamientos, no puso atención a la sombra que cruzó al frente. Tardó reaccionó e intentó buscar dentro de aquella rendija que limitaba su vista periférica. Luego escuchó e intuyó que alguien se sentó sobre la superficie de la caja muerta. El movimiento de las tablas se doblegó al peso y la tempestad se obstaculizó en ciertos puntos. 

    —¿Te importa? Esta caja está ocupada. —Musitó para quien estuviera ahí sin quitar su lastimosa cara. 

    —Lo sé, pero las otras cajas no son cómodas —responden a modo de burla—. Esta tiene cierto aspecto hogareño, con tanto tiempo que pasas ahí ya deberías considerar en colocar cortinas. —Continuó. 

    Edeline miró el costado de la caja donde la luz ilumina y contó las líneas que marcó en cada visita, empezando en la tercera ocasión y haciéndolo un proyecto personal. Está era la octava vez, trazó la nueva línea con la roca filosa. 

    —Le has dado un gran susto a todos esos custodios del recinto de Ivinth —siguió la voz familiar—. Y un regaño como nunca han tenido, después de todo. ¿Qué ciencia tiene mantener una jaula cerrada? Y espantar a los cadetes curiosos. Gracias a ti, se colocará un letrero que advierte nunca más hacer semejante estupidez; y una alarma por si hubiera semejante idiota que no supiera leer —guarda silencio esperando que ella responda, pero no lo hace—. Debes estar orgullosa, eres la primer cadete en mucho tiempo que logra someter a un Ivinth de ese tamaño. Has sorprendido a tus instructores. Aunque el Coronel les haya dicho que olviden este asunto, difícilmente no lo considerarán en sus informes finales. 

    Vuelve a guardar silencio. 

    —¿Crees que me dejarán permanecer en la academia? —Pregunta tímidamente. 

    —No es suficiente. Hay otros aspectos en tu persona que no cumplen los estándares. Una cosa es mover a un Ivinth manso y otra es tener al enemigo rodeándote y mantener la entereza. Hay quienes sucumben ante la presión y se vuelven un riesgo para el resto de sus triada. Las misiones que llevarás a cabo no son arbustos en una jaula —gruñe ella al oír—. Estarás en medio del terreno enemigo realizando tareas al margen de lo legal, violando suelo nacional e insultando soberanía extranjera. No es fácil y no podemos permitir que un soldado ponga en riesgo la misión. Debo confesar que, por votación unánime, se solicitará tu deserción de la Instrucción. —Declaró, seguido de un silencio mutuo. 

    Su corazón palpita extenuando el terror que siente en cada vello de su piel al escuchar esto. Hasta la sensación de vómito llegó a su estómago.  

    —¿Tú… qué votaste? —Preguntó aterrada por conocer la respuesta, aspirando frenéticamente. 

    —Necesitas leer más el reglamento. Se necesita de una votación unánime para desacreditar el registro regular de un cadete. La decisión tiene que ser totalitaria. Sigues aquí, ¿no? —Concluyó dando tres palmadas fuertes al techo de la caja. 

    Después percibió que se retira. Quedó halagada por esa confianza que tiene en ella, ese apoyo pese a lo mala que ha sido como cadete. 

    Después de sus padres y hermanos, Adrieth es la única persona que se preocupa por ella, como un familiar cercano que vela por su seguridad. Suspira al saber que no puede decepcionarlo. Que su destino es incierto. 

    Su lastimoso estado se ve interrumpido al escuchar que adhieren dos ridículas telas a modo de cortinas en su pequeña rendija. Le provoca la primera sonrisa en horas. 

      

    El freno repentino de la línea de tren la despertó. La maquinaría resuena, los coches se sacuden e impactan unos con otros. Realizan maniobras rutinarias de cambios de vía. Asoma la mirada por el borde de la ventanilla que ha perdido el cristal por el fuego. Al momento del esfuerzo, el dolor en el pecho punza en todo su ser. Había olvidado la costilla fracturada. Insiste en mirar y nota luces en todos los vagones, la noche entrada, la lluvia persistente y los ruidos de la selva. Prepara el pequeño subfusil de ser necesario. Quiere creer que contra personas será efectivo o no comprenderá cómo un arma tan débil sea parte del equipamiento básico. 

    —Ryan —murmura, casi al roce del silencio—. El tren se ha detenido, desviarán la ruta. ¿Me escuchas? 

    No recibe respuesta. Acaricia la fractura para aliviar el dolor. El tren avanza con el típico jaloneo de los coches. Uno a uno hasta que todos se mueven. La vía abandonada se queda detrás, en un sendero oscuro rodeado por la selva. Recorren un corto túnel, para después encontrar muros de roca revestidos de naturaleza que aíslan la línea de tren. Son altas paredes que forman el desfiladero. El borde queda muy por encima de su alcance. Debajo, se ha creado una pequeña corriente de agua que inunda el trayecto. 

    Decide escalar el coche, se dirige a la parte trasera y encuentra la escalerilla. Monta algunos peldaños y asoma la vista por encima del toldo. Entre fierros retorcidos y partes quemadas, logra divisar el destino final del tren. Una cueva fortificada con paredes de hormigón y defensas suficientes para repeler cualquier ataque. Dentro del desfiladero, es imposible vencerlos. 

    La compuerta se abre para recibirlos. Los gigantescos engranes deslizan las placas reforzadas, el estruendo es percibido a la distancia. 

    Dentro surge un Titán como el que atacó en Cohédall, actuando como un soldado que da la bienvenida al tren. Da pasos al frente y se aparta de la ruta, juega con el pesado rifle en sus manos y se comporta como un custodio que nadie puede vencer. Presuntuoso y confiado. 

    La velocidad se reduce y se introducen en esa base militar escondida. Deja la escalerilla, se oculta en entre los fierros retorcidos y cenizas. Las luces del hangar iluminan el interior. Demasiado llamativo como para no pasar desapercibida. Se dirige a la puertecilla de emergencias del suelo, abre el cerrojo y se adentra ahí antes de que sea demasiado tarde. Sosteniendo su peso en la estructura que sirve como soporte. 

    El tren sigue metros más, aminorando hasta por fin detenerse. Coloca los pies en el suelo y luego el resto de ella. Oculta a cualquier curioso que agache la cabeza gracias a la altura de las plataformas de acceso. Planifica cómo saldrá de ahí. Se arrastra lenta, tranquila, sin que nadie note o escuche su presencia. 

    —¿Eli, sigues en el tren? —pregunta Ryan— Debes conseguir una ID. Es una tarjeta metálica de forma rectangular delgada que portan los soldados al frente del uniforme. 

    —¿Un tubo plateado? 

    —Es posible, trae datos del soldado grabados. 

    Recuerda haber visto una en el coche incendiado. Se da cuenta que debe regresar arrastrándose hasta la puertecilla de emergencias. Algo que no desea. 

    —¿Es necesaria? —Cuestiona al reconocer lo arriesgado que es volver. 

    —Hay censores en toda la base. Detectan movimiento del personal todo el tiempo, distinguen a los soldados aliados a través de la ID. Sin ella, detectará tu presencia no autorizada —explica—. El tren es un caos, tardarán en identificar que ID ya no son válidas. Suficiente tiempo para ingresar a las zonas seguras. 

    Exhala como quien descubre que debe hacer algo que no debería y lo doloroso que resultará por las heridas. Impulsa su cuerpo atrás hasta llegar a la puertecilla. Nota soldados aproximándose al coche incendiado. Querrán inspeccionarlo, sacar los cuerpos o el material útil. Gira y queda de frente a la escotilla, abre el cerrojo lentamente asomando la cabeza. La ID estaba cerca de ahí, al alcance de estirar su brazo y tomarlo. Escucha las pláticas, el traductor se activa y resuelve que planean quitar el coche para llevarlo a otro sitio. 

    Introduce el brazo, palpa el suelo encontrando todo tipo de objetos, algunos enteros, otros en completa agonía. Las pisadas se reanudan. Persiste esta vez plantando el resto del cuerpo hasta donde es posible dentro del hueco para verificar lo que está ahí, con el dolor que le aqueje torcer el pecho de esa forma. Los soldados están por asomarse en la inexistente puerta. Se apresura en hallar la ID que había visto antes de abrir la tapa. Se detiene a pensar, deduce que debió deslizarse detrás de la puertecilla. Arquea el brazo atrás de esta, quedando sumamente expuesta a ser vista. 

    Adquiere una pieza que responde a la descripción de la ID en sus dedos. La levanta y lleva a ella en el momento en el que se oculta cerrando la plancha. En el instante justo de no ser vista. 

    —Tengo la ID —dice gesticulando dolor en el pecho—. ¿Ahora qué? 

    —Bien. El drone trata de escanear la base a través de un proceso ecosonoro avanzado, tengo el perímetro, pero no puedo conseguir datos exactos. La batería se está moviendo al noroeste de tu posición. Lo mejor es seguirla. 

    Argeth se arrastra debajo de la línea de tren. Existe al final una especie de acceso para el equipo de mecánicos. Desciende ahí y se adentra en los túneles de servicio. El subfusil va por delante, registrando las esquinas, introduciéndose en lo que parece un taller con la mayoría de las luces apagadas. No planean reparar la máquina ahora. Cruza dejando atrás las mesas de trabajo, la rejilla con piezas mecánicas, el set de overoles y equipos de protección. Ordenadores, repisas con herramientas y demás enseres. 

    Asciende las escaleras, pasos lentos, sigilosos. 

    —Las tropas aliadas están alistando el ataque. El escenario de guerra comienza en dos horas. 

    —Informa que dentro de las defensas hay uno de esos enormes autómatas que se mueven como soldados. 

    —¿Un Titán-VR? 

    —Sí. Defiende la entra del desfiladero. 

    —Lo comunicaré. Enfócate en encontrar un ordenador. 

    —Dejé uno atrás. 

    —Regresa, necesito intentar conectarme a la red. 

    Se detiene en seco, gira y vuelve gesticulando hastío en la mirada. No olvida tener las mismas precauciones en su ruta de regreso. Llega al cuarto de servicios donde busca el ordenador que, para suerte suya, está encendido. 

    —¿Qué debo hacer? Ni siquiera veo un teclado. Es una pantalla dibujada en una pizarra blanca. 

    —La caja negra debajo es el ordenador. Proyecta la imagen a esa pizarra. Debes conectar el cable de enlace universal. 

    —¿Dónde lo consigo? 

    —Tu traje cuenta con uno, es parte del equipamiento estándar. Puede estar en el largo de tu brazo o en la bolsa de apoyo. 

    Palpa la chamarra. Hay una serie de hilos electrónicos que figuran como parte de la estética del uniforme. Encuentra el cable con una punta circular que se enchufa al costado del ordenador. 

    —Listo. 

    —Entendido. El proceso será lento, debo cargar una serie de códigos, asegurarme que no nos descubran y acceder a la red local. Necesito que el cable permanezca conectado todo el tiempo. La señal no es buena, si te mueves demasiado se perderá. Debes quedarte quieta. 

    —¿Quieta? ¿Me siento y espero a que termines? 

    —Prácticamente. 

    —¿Puedo mover el ordenador? 

    —No. Podría llamar la atención de alguien. 

    Mira alrededor, no hay silla qué usar. Tampoco puede subirse al mueble de herramientas donde está el ordenador, el cable no es tan largo como para ir a otro sitio. Sólo le queda acomodarse a un costado, oculta entre dos muebles. Una posición incómoda. 

    Debió esperar cerca de 20 minutos hasta que Ryan terminó de cargar las aplicaciones e infiltrarse en la red. Era de esperar que ese ordenador no tuviera acceso a los sitios protegidos, pero pudo conseguirle un mapa digital, la ubicación de las áreas principales y plantar un virus para entorpecer la red. También información delicada que algún despistado dejó desprotegida. 

    —Existen planos de construcción. Su clasificación es de nivel alta. Los han dejado públicos por descuido. 

    —Aún cometen errores de mi época. 

    —La base es solo una parte del complejo militar. Han excavado un inmenso túnel que conecta con la superficie. Debe ser lo que protegen las planchas de metal en las fotografías. 

    —¿Para qué sirve? ¿Nido de Ivinth? 

    —No. Construyeron complicadas estructuras a lo largo del mismo. Aros con protuberancias apuntando al centro. Recorren el trayecto hasta la boca. Lo llaman Nodic. Nunca había visto algo semejante en un cuartel. Normalmente construyen salidas de evacuación, montan fábricas, almacenes o búnker bajo tierra. Esto es diferente. Un ascensor conecta con el final de la estructura. 

    —¿Será parte del arma? Una versión de mayor tamaño. 

    —No lo creo, estaría limitado al alcance del dispositivo, sin poder atacar regiones más lejanas. Este territorio no figura como un punto clave. Sería un desperdicio. Enviaré los planos para que los analicen. Busca la batería o el proyecto Coriolis. 

    —¿Ya puedo levantarme? 

    —Necesito cinco minutos más. 

    La mirada de hastío vuelve. 

    Se queda quieta observando el panorama. La sala de servicios con muchos señalamientos sobre el cuidado de las herramientas y la prevención de accidentes. Le sorprende ver una especie de traje similar al de los astronautas. Una pieza que ocupa espacio en uno de los anaqueles. 

    —Puedes moverte. —Dice Ryan. 

    Argeth se levanta del suelo, desconecta el cable para después caminar. 

    —He abierto un canal para conectar la CR en la red interna. 

    —¿CR? 

    —La pantalla táctil —corrige—. El mapa se está cargando, podrás encontrar tu posición en él. Marqué el lugar de la batería. Dirígete ahí. 

    Mueve el brazo y toca el cristal, la pantalla enciende mostrando contenido variado. Tarda un tiempo en encontrar el mapa. Agradece no haber encendido la música. 

    La ruta hasta el sitio marcado es corta comparado a lo que imagina. El cuartel en sí es pequeño, la mayor parte lo ocupa un círculo negro a un costado del cual no hay esquemas. 

    Sale del cuarto de servicios, corre por el pasillo manteniendo el subfusil al frente. Si este falla, aún puede usar la reglamentaria de la cual tiene pocos tiros. Abre la puerta como quien no desea ser escuchado en casa ajena. Asoma la vista, inspecciona el interior y al no encontrar enemigos, ingresa. El nuevo pasillo tiene varias puertas. Todas ellas con una ventanilla al centro. Cruza procurando no ser vista desde el otro lado de cada una. Recorre el sendero hasta la siguiente entrada. Repite los anteriores pasos y continúa. 

    Le sorprende no encontrar soldados como esperaba. El tren llevaba consigo un número grande de efectivos, esta base militar debería contener otra cifra similar, sin embargo; parece un cuartel desolado. 

    Llega a la sala donde la batería se encuentra. La enorme pieza está al centro. Oculta bajo cortinas plásticas. En total abandono. Desarmada con prisa hasta el punto de no interesarse por recoger las tapas o tornillos. Las herramientas no fueron guardadas y las luces siguen encendidas. Los cables penden al interior y, aunque desconoce cómo era, parece faltarle algo en la cavidad expuesta. 

    —La batería está aquí. Desarmada. 

    —¿Ves dos cilindros naranjas? 

    —No. No lo sé. ¿Dónde debo mirar? 

    —Enciende la cámara del CR, apunta a la batería. 

    Argeth gira el brazo y mira la pantalla. Desconoce cuál sea el botón que haga eso. Consulta a su apoyo y este le da instrucciones rápidas para activar el video. En principio viéndose ella como reflejo de un espejo. Nota el cansancio de su expresión, las heridas y su cabello suelto poco arreglado. Recuerda haber tenido una gorra reglamentaria, pero es evidente que la ha perdido en algún momento. 

    Retira la pantalla del brazo, apunta a la batería inspeccionando la parte desarmada con una cavidad vacía. Del suficiente tamaño para que cuatro niños entren ahí. 

    —Retiraron el material activo. La fuente de poder de la batería. Lo han hecho con prisa. No veo el cuidado necesario para maniobrar elementos tan peligrosos. Sal de ahí, podría haber remanentes de radiación. 

    —¿Me convertirá en un monstruo? —Bromea. 

    —Aún no se te cae el cabello. —Responde sin gracia. 

    Abandona la habitación. El peligro radiactivo explicaría el por qué toda la zona está vacía. Aunque puede deberse a que todo el personal está en sus puestos para defender el cuartel. 

    —Eli. Te voy a enlazar. Algo urgente ocurre con los planos que envié a Ucret. 

    Se detiene, mira alrededor y busca el espacio más discreto disponible en las inmediaciones. Se flexiona y lleva la mano al oído para mejorar la escucha. 

    —Señorita Meinter. Habla el General Farthón de la División de Políticas Exteriores. Estoy enlazado con su equipo en tierra, la fuerza aérea naval y la Casa Real. Me recuerda, de la misión en The-Dirhé. 

    —Lo recuerdo. 

    —Analizamos los planos enviados. Son extremadamente importantes y nuestros teóricos tienen ideas sobre las cartas que juega Denest. Pondré al altavoz al oficial encargado. 

    —Señorita Meitner. Soy el Oficial de tecnologías y desarrollo de Ucret. Galth Asther. Los planos que su compañero envió son la clásica estructura de un aeródromo de nueva generación. Un diseño compacto, por así decirlo. Nos sorprende que hayan podido construir semejante estructura en esta zona por lo tanto creemos que sus operaciones son de alto nivel clasificado. Uniendo los eslabones, creemos que planean lanzar el proyecto Coriolis al espacio. 

    —¿Un arma montada en un satélite? —Interrumpe Estev, hay mucho ruido externo en su comunicación. 

    —Eso tememos. Desde su posición ventajosa podrán atacar cualquier sitio en cualquier parte del mundo sin manera alguna de impedirlo. Visto los datos recogidos, nadie podría adjudicar los incidentes a Denest. Sería un arma devastadora. 

    —La batería que seguimos debe ser el combustible de esa arma. Se apresuraron en retirar el material activo. Deben tener prisa por iniciar el proyecto. Lanzar el satélite lo antes posible. —Comenta Ryan. 

    —¿Hace cuánto saben esto? 

    —No más de unos minutos. Debieron comenzar cuando el tren llegó a la base militar. 

    —Eso nos da un tiempo corto para actuar. Las lanzaderas de nueva generación les brindan la oportunidad de efectuar el despegue en cuestión de horas. Correrán el riesgo de lanzarlo antes del amanecer aún bajo esta lluvia. 

    —Nuestros bombarderos no estarán ahí para entonces. Si esa arma sale al espacio, no habrá manera rastrearla. —Sentencia el General. 

    —Las fuerzas de Otthoren tienen aviones tipo caza con misiles antitanque Guilten, no son lo mejor, pero podríamos intentar dañar la estructura lo suficiente para impedir el lanzamiento. 

    —Habría que esperar a que abran la compuerta, antes de eso no será efectivo ningún ataque con ese nivel de armamento. Suponiendo que las fuerzas enemigas no tengan contramedidas. Los Titán-VR impedirán cualquier ataque terrestre, deben tener algo similar para los ataques aéreos. La zona no lo facilita, el desfiladero protege en gran medida cualquier ataque frontal. 

    —Señor, habría que considerar el sabotaje. Cualquier daño que mi compañera pueda realizar sobre el satélite hará inutilizable el despegue. Para ofrecerle la oportunidad, debemos iniciar el ataque en este preciso momento y apuntar alguna arma al cielo por si tenemos suerte. 

    —Entiendo lo que dice Sargento Estev. ¿Cuán lejos están de la base enemiga? 

    —Una hora. 

    —¿Tienen la capacidad de resistir el combate? 

    —Hay muchos rostros nerviosos, pero estos soldados han estado en guerra toda su vida. Saben cómo hacer ruido. 

    —Entendido. Ayude lo mejor posible. Nosotros tendremos esos bombarderos en camino. Señorita Meitner. Parece que nuevamente depende de usted el éxito de la misión. Está al tanto de la importancia de impedir ese lanzamiento. No quiero presionarla, pero es nuestra única carta en juego. Destruya el satélite o retrase el lanzamiento y yo me encargaré de que no tenga espacios vacíos en su chaqueta sin alguna condecoración. Me alegra que haya subido a ese tren. Lutronía depende de usted. El mundo entero se lo agradecerá. Cambio y fuera. 

    —Sí. Señor. 

    —La trasmisión terminó. Eli. He marcado en el mapa el posible sitio donde están ensamblando la fuente de energía al satélite. Es un comedor adosado al túnel de la lanzadera. 

    —¿Un comedor? 

    —Quizá una fachada. No veo el caso de ubicar ahí un comedor. Debe ser un laboratorio donde tengan el segundo proyecto Coriolis. La fuente de poder no es difícil de instalar, lo que los atrasa son las últimas pruebas del sistema y el correcto funcionamiento que normalmente harían en semanas. Si no existe un problema, lanzarán ese satélite. 

    —¿Cómo llego ahí? 

    —Tracé una ruta a través de los túneles de cableado, te ayudará a sortear la mayoría de los guardias hasta llegar al laboratorio. Debes apresurarte. 

    Argeth escucha, memoriza la ruta y sale de su pequeño escondite. La guía la dirige hasta un cuarto de mantenimiento donde ubica la puerta del túnel de servicio. Un pasillo entre dos rutas que la hacen aventajar suficiente distancia. Lleno de cables, tuberías y demás conexiones propias de la base. Llegado el momento tuvo que abandonar el atajo. 

    Sale de la habitación y encuentra el pasillo ancho de un tono azul que recorre el resto del trayecto. Empotrada en el techo, en la curva del arco de soporte, rueda un autómata que antes ha visto. La esfera gira de un lado a otro, se detiene y vigila celosa de intrusos. Luego recorre un camino creado para su eficiente trabajo. El sendero en el techo viaja en paralelo al trayecto, con un conector en cada arco. 

    —Ryan… —dice en voz baja— Hay un vigilante. 

    Apunta la cámara del CR para que pueda verlo. 

    —Un R-tres VR. Un rastreador. Debería ignorarte al detectar la ID, no levantes tu arma o lo considerará una amenaza. 

    Argeth se queda quieta, vigilando la esfera que rueda con singularidad. Este aparato se aproxima a ella. La observa por un momento. Analizando su presencia hasta que decide olvidarla. La ID ha funcionado. 

    Continúa hasta la compuerta y esta abre en automático deslizando las placas de forma suave y silenciosa, apenas audible para anunciarse. Es demasiado simple deambular en una base militar de alta seguridad. Es posible que lo difícil sea aproximarse y entrar. No consideran mayores medidas en el perímetro seguro. 

    Cambia de opinión cuando encuentra un grupo armado de soldados que, al igual que ella, no esperaban ver a nadie. 

    Ambas partes pausaron su actividad al descubrirse. Se miraron como quien intentan reconocer al otro. Aunque ella sabe perfectamente a quienes encontrará ahí. Fue en ese momento que uno de los soldados al fondo gritó con gran frenetismo, una frase de la cual solo comprendió la palabra “¡Lutronía!” 

    Ese fue el disparo que la hizo girar sobre su tobillo derecho para trasladar su cuerpo al muro de la compuerta antes que los disparos la alcanzaran. 

    Las balas rebotaron en las placas metálicas, vapor salió de una tubería. Chispas y ruido ensordecedor alimentaron el escenario. Pronto el pasillo se llenó de humo desprendido de cada impacto. Gritos enfurecidos y trasmisiones de radio lanzando la alerta de su presencia. Respondió al fuego enemigo en cada oportunidad. El subfusil hizo lo suyo hiriendo a un soldado. Regresó su espalda al muro protector donde notó la esfera yendo hacia ella. 

    Saltó de manera agresiva para intentar golpearla. Pudo esquivarlo apartándose al lado seguro. Al caer el autómata destelló como un choque eléctrico creando arcos azules de diferentes formas. Después de eso quedó inutilizado. 

    Regresó al muro, disparó en varias ocasiones hasta agotar el clip. Cargó el siguiente descubriendo que sólo queda uno más de respaldo. 

    —¡Necesitas moverte! —gritó Ryan— Quedarás rodeada si no lo haces. 

    Observa la ruta que cruzó antes, el largo pasillo tiene cavidades dónde protegerse, diseñadas para que las tropas puedan tomar cobertura y no quedar expuestos. No habiendo más salidas, quedará en medio del fuego sin posibilidad de resistir con tan poca munición si llegasen a ingresar refuerzos en esa dirección. 

    Vuelve a disparar a la pared contraria donde se refugia un par de soldados. Las balas trozan las tuberías guarnecidas en el panel plástico sin alcanzar a los enemigos. Regresa a la cobertura cuando el contraataque inicia. Al terminar, mira para rastrear los movimientos de las tropas que se disponen a flanquearla. Descubre agua regada en el suelo, bastante de ella saliendo a presión. Dentro del laboratorio deben tener cortadoras hidráulicas o un sistema de enfriamiento por refrigeración líquida, según palabras de su compañero. De otro modo no entendería por qué la necesidad de tanta agua. 

    Indaga en la pared adyacente si existe una tubería similar. Rompe el panel que cubre varios cables y ductos. Podrían lo mismo ser parte del suministro de agua o tratarse de una conexión de gas. De cualquier modo, decide enterrar el cuchillo de su hombro en el conducto más similar al que piensa que se trata de agua. 

    Impacta la punta y el líquido se despide con fuerza, la presión lanza el chorro a varios metros. Vuelve a clavar hasta conseguir una herida más grande en la tubería. El fluido se esparce en el suelo con rapidez. 

    Una escena similar ocurrió en la anterior base secreta. Conoce lo que debe hacer, contaminar el agua y usarla a su favor. Introduce la punta de los dedos índice y medio en la ranura creada. Concentra su mente en alterar todo el líquido posible. Con mayor facilidad y rapidez al comprender mejor cómo enfocar la contaminación que emana. 

    Se imagina a sí misma trazar el recorrido del agua hasta la distancia más lejana posible. Todo ese fluido queda bajo su control, no se trata de lluvia que no puede capturar por su constante movimiento. La puede alterar a voluntad dictando la orden que desea que ejecute. 

    Conforme con la cantidad, desprende sus dedos de la grieta y los jala con fuerza al frente. El líquido en el conducto obedece y se desprende en esa dirección a lo largo de la línea de tubería. Fractura la pared del canal para liberarse formando una corriente grande de espuma blanca. Atrapa a los soldados desprevenidos y los distrae de su cometido. Se preocupan más por mantenerse de pie que de cuidar el fuego de supresión. 

    Argeth embiste al primero, lo golpea con fuerza en varias ocasiones al pecho, gira y pasa de él para hallar al siguiente. Lo sujeta del brazo para retenerlo mientras que propina un golpe con el puño opuesto hacía su cuello. Luego lo vence al suelo. Antes de que el tercer guardia contraataque. Un torrencial de agua lo aplasta al muro. 

    Queda el cuarto soldado que actúa de forma irracional al no encontrar cómo proceder. Se frustra ante la idea de que es el último en pie bajo esta situación. Discute entre levantar al rifle o correr. Argeth le ahorra problemas al impactarlo con un panel detrás de él que impulsa con presión del líquido acorde al movimiento de su brazo. 

    Vence al grupo de defensa. Observa el escenario final y la facilidad que ofrece su habilidad. 

    Las compuertas se abren revelando a otro grupo de soldados mejor equipados. Con escudos y trajes especiales de alto blindaje. Se reparten en los laterales cubriéndose con los huecos de todo el pasillo. Con sus rifles en alto y armas que desconoce su función. Algo creado para someter a los enemigos sin abrir fuego. 

    Gritan en repetidas ocasiones que detenga el ataque y se rinda. El traductor poco eficiente traslada la mayoría de las frases. El soldado insiste pese a ver el grupo de combatientes mal heridos alrededor de ella. Analiza la escena y no se explica cómo es posible, el agua que borbotea de las tuberías arroja agua hasta sus pies. Trata de comprender, más decide apegarse al protocolo.  

    Tres soldados avanzan con todas las precauciones. Rifles en alto y el escudo por delante. No pueden evitar ver la grieta en el muro que despide una cascada constante, sus pies se hunden en la acumulación de agua. Uno de ellos porta una extraña placa con luces repartidas a su largo. La levanta como si planeara usarla contra ella. Esa arma desconocida debe ser sumamente eficaz si confían que eso la detendrá. No les dará oportunidad. Antes de que ese refuerzo o cualquier otro actúe, se anticipa al ataque. Empuja su cuerpo para azotar su pie en el estanque, aunque su hazaña levanta un poco de agua, es el resto del fluido el que obedece y se precipita con fuerza tomando como punto de inicio la línea imaginaria que marcó su pisada. Forma un oleaje que sustrae el cúmulo hasta ocupar todo el ancho y alto del pasillo. 

    Es rápida, fuerte e inesperada. Embiste al grupo de respuesta a los pocos segundos de crearse. Los arrastra hasta la compuerta detrás e impacta allí. Algunos se levantan con dificultad sin poder llegar a ponerse de pie cuando el siguiente torrente los atacó. Jalándolos de un lado a otro, azotando con furia a las paredes, techo o suelo. 

    Al finalizar, las tropas quedaron repartidas en el suelo. 

    Siguió por la ruta que indicaba su mapa, encontró el corredor que conecta con su objetivo y pulsó el botón para abrir la puerta que impedía su paso. Esta no respondió, caso contrario, un sonido seco se escuchó en su cerrojo, el sistema se había activado bloqueando el paso. Detrás de ellas enormes placas cerraron su única salida. Estas descendieron del techo y sellaron el corredor dejándola atrapada. Comprendiendo que toda la base había entrado en un modo seguro. Dio pasos atrás y atrajo toda el agua que la perseguía, aquella que no quedó del otro lado de las placas. 

    Preparó la corriente moviendo sus brazos para conducir el fluvial en una masa líquida que levita a su alrededor. Después lanzó el cúmulo hasta la compuerta. Golpeó con fuerza una vez, luego una segunda, tercera y cuarta hasta notar que surge efecto. La plancha se debilita. Estremece los canales de donde se sujeta. Doblega el pesado metal. Vota pernos de esta y se aprecia una abertura al centro. 

    La persistencia imparable castiga el metal hasta que la compuerta cede y termina destrozada sobre el suelo con partes doblabas en el marco. Ahí dentro encuentra un laboratorio con un ejército de efectivos a cubierto detrás de barricadas especializadas para esto. Los medio muros se distribuyen alrededor de la entrada. Cada soldado se protege ahí apuntando sus armas al intruso. 

    Todos abren fuego. Argeth crea un muro acuático al frente que se interpone a las balas de los diversos calibres. Cada una al penetrar pierde velocidad y trayectoria, se desvían hacia las paredes, techo y suelo. Fulgores describen los sitios. Toma cobertura al costado del marco y dirige el torrente hacia las tropas defensivas. Impacta con la primera barrera, esta se recorre y obliga a los atrincherados allí a replegarse. Vuelve a girar el torrente del mejor modo posible y agrede al resto. Algunos llegan a disparar a esa burbuja de agua descubriendo pronto que sólo desperdician munición. Continúa doblegando cada barricada hasta que elimina todos los sitios donde puedan protegerse.  

    Sale de su cobertura y corre hasta el primer panel, se agacha ahí y mira el resultado, los enemigos se retiran al siguiente pasillo, un grupo con escudos se adelantan y desde sus lanzagranadas arrojan bombas de humo y gas dañino. Uno de esos proyectiles es explosivo, la burbuja lo traga y en su interior explota dispersando su volumen. 

    La metralla impacta en el lomo del muro. Despedaza el metal, libera fulgores y se cubre por una densa nube de humo. Las tropas se repliegan para evitar la entrada a la intrusa. Envueltos en comunicaciones a modo de gritos y disparos constantes. Hacen imposible que una persona pueda penetrar esa férrea defensa. 

    Ocasionalmente saca el brazo y dispara con el subfusil, dando vistazos rápidos para ubicar a los efectivos. Teniendo un plano mental, altera el agua y la extiende en el área procurando que traspase la línea de contención. Conseguido esto, inicia su ataque. 

    El río se vuelca formando una ola, agrediendo a los soldados desde la retaguardia. Empuja al frente entorpeciendo toda maniobra. Ella aprovecha el momento para salir de su cobertura y cruzar la línea defensiva. Toma al primero que encuentra, patea la tibia para vencer su peso, luego lo succiona con la fuerza de su brazo y el poder del torrencial para azotarlo al suelo espoleando el pecho de su víctima con su mano. Gira hasta hallar al segundo, arroja el torrencial y lo empuja hasta el muro. Enfrenta al tercero que intenta usar su rifle. 

    Jala de este y lo arranca de sus manos, palma su pecho y lo eleva varios metros para después dejarlo caer. Vuelve a girar y lanza la pesada arma hasta el siguiente enemigo. 

    A los escuderos decide vencerlos con un oleaje que nace desde su posición y se extiende a todo el corredor. Arrastra los escudos y soldados en un rápido arrebato de poder. Dejando el área despejada alrededor de ella. 

    Con el grupo de respuesta abatido, puede darse oportunidad de buscar el proyecto Coriolis. Ingresa a la habitación que con esmero protegían, indaga entre las diferentes secciones del laboratorio. Un amplio lugar de techo alto y luces que iluminan cada mínimo rincón, encuentra equipo y maquinaria muy diversa para propósitos que desconoce. Aunque deseara, no podría averiguar lo que se desarrolla ahí. Ignora el tipo de tecnología que usan y no podría determinar si ahí se ensambló ese satélite. Ni siquiera puede imaginar cómo debe lucir un dispositivo que viaja al espacio lejos de los que conoció en su época.  

    —Ryan —dice a su comunicador—. ¿Qué debo buscar en el laboratorio? 

    —Enciende la cámara. —Solicita. 

    A lo cual activa nuevamente mostrando su rostro primero, luego el corredor y parte del laboratorio inundado cuando corrige. 

    —¿Qué has hecho ahí? —Pregunta al observar. 

    —Eran demasiados para esta inútil arma. —Contesta mostrando el subfusil a modo de queja. 

    Después hace un recorrido por todas las instalaciones, sección por sección mientras Ryan describe las herramientas o equipos que ahí encuentra. Desde utensilios que cabe en una mano, hasta enormes maquinarias de tecnología de punta para trabajos precisos y avanzados. Duda que sea una fábrica exclusiva para crear satélites sin la necesidad de solicitar colaboración de consultores externos. 

    La variedad de herramientas determina que este sitio no fue construido con el único propósito de desarrollar el proyecto que buscan, si no que lleva tiempo siendo usado para diferentes actividades. El desgaste y antigüedad de la mayoría de las máquinas le hace pensar esa idea. Procesadores, partes electrónicas o censores de precisión para tanques, autómatas, misiles. Toda clase de tecnología avanzada pudo ser fabricada ahí. 

    —No está el satélite. Han finalizado las pruebas. Queda impedir el lanzamiento. Hay un hangar que conecta con el Nodic, debes ir ahí y dañar el cohete o la estructura lo suficiente para que sea inviable realizar el despegue. 

    —Entendido. 

    Aleja su mano del oído y vuelve a colocar el CR en su brazo. Corre por el laboratorio, pasando por debajo de las cortinas plásticas de tiras que penden del techo. Evitando las mesas y bandas móviles. Cruza la pared falsa con ventanas esmeriladas. Avanza hasta el extremo opuesto de esa fábrica clandestina. 

    Al llegar a la compuerta oprime el botón que lanza un mensaje de error, adjudicando el motivo a un bloqueo de seguridad. Era de esperarse. Junta el líquido que resta, aplica fuerza contra la compuerta, pero es inútil. Nota que ha perdido mucho de ella como para formar un torrencial igual al que usó antes. Deberá abrir la puerta por otros medios. 

    Ryan le dice que encuentre un ordenador, este sitio debe tener acceso completo a la red. Una ventaja para poder inmiscuirse en el sistema de cierre de las compuertas. Con presura accede al primero que encuentra. Enciende oprimiendo la caja negra, esta dibuja la imagen en el panel blanco. Conecta el cable y Ryan hace el resto, desbloqueando el usuario primero. 

    —Ryan, no tardarás veinte minutos, ¿Cierto? Los soldados podrían llegar en cualquier momento. No puedo quedarme aquí. 

    —Ya tengo los códigos en la red general, estoy transfiriendo los datos a este ordenador. El proceso será más rápido, uso su propia red y conectividad para iniciar un ataque informático. Inhabilitaré las compuertas para dar acceso sólo a ti. 

    —¡Hazlo! —Expresa sin quitar su mirada de la entrada donde dejó al grupo de soldados inconscientes. 

    —Accedí a la red, ya puedes retirar el cable. —Comenta con su típica seriedad 

    Guarda la conexión en el pequeño cilindro plástico de la chamarra. Después da un vistazo a la pantalla esperando ver lo que Ryan hace, no obstante; encuentra imágenes y carpetas que se abrieron cuando se inició el usuario. Muchas de ellas son fotografías de una obra que no determina ni reconoce. Gran parte está en construcción con secciones internas expuestas. Parece un barco ya a flote a la cercanía del astillero, pero sería inadecuado asegurar que lo es. La serie de diapositivas son un historial de progreso. Seguramente producen varias piezas en este lugar, por esa razón las fotografías. Si tienen la capacidad de fabricar satélites, pueden crear todo tipo de artefactos para un buque militar, suponiendo que lo es. 

    Arrastra el dedo sobre la pantalla para ver más imágenes. No son demasiado diferentes una de otra. Decide dejarlas. 

    Voltea al escuchar un ruido metálico rodar sobre el suelo de hormigón. Del mismo modo que lo hacen las orugas de un tanque. Su primer instinto es agacharse y cubrirse en las mesas de trabajo contraria. Inspecciona la entrada donde ubica dos autómatas de torsos semejante a una persona, montados sobre las ya reconocidas orugas que hacen de pies. Su cabeza no se asemeja a una ordinaria, en cambio; es un set de cámaras que no permiten zona alguna sin vigilar, siendo las dos de enfrente como ojos, más grandes y ubicadas a la altura y distancia correcta. Seguramente para no confundir al controlador. 

    Sus brazos son sustituidos por dos torretas giratorias de gran calibre. La munición debe ser capaz de despedazar a un enemigo en segundos. El material que compone la mesa no lo detendrá. 

    —Ryan. Tengo compañía —comunica en voz baja—. ¡Abre esa puerta o cierra las otras! 

    El murmullo debió ser suficiente para que esos oídos artificiales de los autómatas la escucharan. Ambos giraron sus “cabezas” en dirección a ella, como cazadores percibiendo su presa. No dudaron un segundo. Los disparos de los cuatro tambores giratorios desataron caos al instante. Impactaron el material dejando hoyos que poco a poco desintegraron la mesa de trabajo. 

    Argeth se movió de sitio, con la cabeza gacha y el subfusil en las manos. Dejó atrás un mueble que se volvió añicos. 

    Los autómatas se movilizaron tomando diferentes rutas. Abriendo fuego en muchas ocasiones en los lugares donde suponen ella se encuentra. No dan importancia al daño que puedan estar ocasionando en la pequeña fábrica tecnológica. Cumplen con la orden como leales sirvientes. Por su lado, prefiere mantenerse en movimiento alejada del ataque, protegiendo el ordenador que Ryan usa al desviar a los autómatas en otra dirección. 

    Gira en la esquina de la máquina con aspecto de ser usada para rebanar materiales duros. Las ráfagas cruzan la habitación por encima, liberando calor en el proceso. Destrozando todo a su camino. Necesita moverse nuevamente para cambiar de cobertura, se desliza por el suelo al siguiente equipo mecánico. Coloca atención al sonido de las orugas que delatan la posición de los autómatas. Dirige el flujo hasta ahí consiguiendo hacer que rueden sobre el pequeño manantial desapercibido. 

    Se imagina introduciendo el agua en cada pequeña ranura, más se ha dado cuenta que debe mantener el cúmulo unido o perderá control sobre las partículas más lejanas. Algo que ha descubierto con el tiempo. Mejor decide interrumpir las torretas rotativas. Conduce el líquido hasta los brazos y envuelve cada tambor hasta penetrar en las boquillas. Con un poco de empeño y ruido, provocó que los autómatas dispararan hacia ella, con la intención de asesinarla, en cambio; encontraron que los primeros disparos dañaron el largo del cañón provocando que los consecutivos tiros explotaran dentro de las torretas. 

    Dejó la cobertura para aprovechar el incidente y disparar a las cámaras, dejando ciego al primer autómata. El segundo utiliza otros medios para conseguir ser una amenaza. Suelta cilindros cegadores que detonan liberando una luz blanca fuerte. Luego se moviliza para embestir con su peso. El primer autómata lo cubre con más detonaciones al azar. Entre ambos buscan vencerla, pero el líquido los sigue agrediendo nuevamente. 

    Los torrenciales golpean su estructura, envuelven el blindaje torciendo y forzando sus partes móviles. Con esfuerzo y esmero, lograron quebrar la estructura enfocándose en las coyunturas hasta que ambos autómatas quedaron inutilizados. Se aproximó a la cabeza del segundo y disparó a las cámaras para dejarlo ciego. 

    —No es por presumir —dijo alegremente a su compañero—, pero me vuelvo virtuosa en esto. 

    —Estás siendo muy imprudente, he visto lo que haces desde la cámara. Nadie debe saber que trabajas para la Ecode. 

    —Eso lo sabían tiempo atrás. Es tarde. 

    Avanza hasta la computadora, acariciando su costilla rota que es la dolencia que más le aqueja. 

    —Sólo felicítame. —Reprocha. 

    —Ya está el cifrado de las compuertas. Cerraré el paso. —Dice Ryan y al momento se escucha el cierre frenético de varias compuertas cercanas, aquellas que aún pueden. 

    Dirige su mirada a la que le interesa abrir y descubrió que sigue cerrada. 

    —¿Qué ocurre? No ha abierto. 

    —El cifrado para abrirla es diferente. Espera. —Dijo de forma cortante. 

    Expresó hastío por no poderse mover ya. Giró la mano y atrajo a ella todo el fluvial posible, esta vez en menor cantidad sin comprender por qué. No hay sitio donde pueda perderlo. Del gran oleaje que cubría todo el pasillo, ahora solo le queda lo suficiente para formar una esfera sobre ella misma. 

    La compuerta se abre, los engranes movilizan las pesadas planchas a través de los canales dejando ver el oscuro sendero. El desliz es silencioso, apenas audible para anunciar su operación a las personas cercanas. 

    —Al fin. —Comenta a su compañero. 

    —¿Al fin qué? —Responde al instante. 

    —La compuerta, al fin la pudiste abrir. —Dice con mayor énfasis en sus palabras. 

    —Aún no termino de descifrar el código. 

    Escucha esto y su expresión cambia, levanta la mirada al interior del nuevo camino y antes de que pudiera reaccionar, una intensa luz azul se despide desde las penumbras. 

    Cruzó los brazos por instinto ordenando a la mancha de agua interponerse al frente. La esfera de energía golpeó esta barrera y explotó liberando rocío que se impregna a la superficie de todo lo cercano. La fuerza cinética arrojó a Argeth hacia atrás hasta culminar de espalda al suelo. Quiso incorporarse de inmediato, pero no logró ponerse de pie. Debió deslizarse a un lado rodando para evitar el siguiente ataque. 

    La energía cinética impactó el suelo y expulsó todo lo cercano, el resultado fueron decenas de objetos lanzados como proyectiles, escritorios recorridos de su lugar y papeles desintegrados. El silencio era tal que podía escuchar este proceso descender hasta encontrar un sitio dónde reposar. 

    Adoso su costado a la maquinaria más cercana, con la cabeza baja, su mano en el costillar y el oído atento para descubrir el siguiente ataque. Por el tipo de disparo, puede estar segura de quién se trata. Los pasos metálicos confirmaron sus sospechas. 

    Baxter camina soberbio y confiado, las placas que conforman su pie ascienden y desciende emanando el pulso constante del metal contra el suelo. Anunciando su presencia. El eco retumba en aquel laboratorio vacío. Las turbinas inician, el torbellino que despiden se acelera. La ignición se presenta como el rugido de un avión a punto de despegar. Se eleva en la habitación al centro de la fábrica donde sea posible verlo. El techo alto le permite espacio para maniobrar y desplegar sus alas. Se monta ahí como el mensajero de la muerte. Cargando su rifle de rieles en ambas manos, preparando el nuevo disparo que conmociona la estructura de esta extraña arma. Se efectúa en un proceso donde cada nuevo estallido de sonido es un paso más cerca de convertirse en un peligro. 

    —Egesing, brriga poma —pronuncia en su idioma—. Te has convertido en un problema para nosotros. No te permitiré arruinar nuestra misión. Tendré éxito donde Áquiva y Tox fallaron. 

    Luce furioso. Su mirada penetrante consigue encontrarla, a lo que Argeth decide dejar su cobertura y no temer a su posición expuesta. Levanta el subfusil y apunta a ese rostro pálido donde los segmentos de su máscara se han removido para permitir ver sus expresiones malditas. 

    —¡Escupo en ti y tus aliados! No eres la primera Enfi que enfrento, no eres la primera mujer que asesino. ¡Hoy morirás! ¡Este será tu último amanecer! 

    Levanta su rifle para colocar el ojo sobre la mirilla. Esboza coraje en su quijada, una pasión desenfrenada por causar dolor en su enemiga. De culminar esta larga batalla que ha ido en picada para su organización. Gesticula odio, cólera, un sin fin de manifestaciones enfermas hacia su oponente. Las turbinas se activan, sus alas se extienden y el primer disparo se suscita. 

    —¡Muere! —Grita al momento de oprimir el gatillo. 

    Argeth reconoce el peligro y se arroja a un costado, justo al momento que la esfera sale despedida al filo del rifle. La detonación ocurre, quiebra el hormigón del suelo. Despide todo en el área expulsando a Argeth del lugar hasta encontrar un final junto con la maquinaria que fue también arrancada de su sitio. 

    Retira los escombros de encima. Busca a su enemigo entre la densa polvareda que se formó. Solo puede divisar el rojo vivo de las turbinas que lo despliegan en otra dirección, luego su rifle cargando energía nuevamente para después apuntar en su trayectoria. Invitación clara a moverse de ahí. Corre por el lateral, detrás de la fila de ventanas de los muros falsos. La burbuja golpea el lugar donde se encontraba y despedaza todo provocando un temblor que antes no tuvo oportunidad de percibir. 

    Disparos de menor poder la persiguen. Atraviesan los muros, cortan en trizas el material y se impactan por último en los objetos que encuentran sobre su trayectoria. Algunos son detenidos por la ingeniería que los recibe hasta que su revestimiento no puede soportar más y se termina por romper. 

    El ruido de las turbinas lo delatan, escucha su manera de desplazarse, caer al suelo y seguir a pie. Debe detenerse o lo encontrará al frente. Él surge de la esquina, levanta el rifle y dispara. La esfera se mueve distorsionando la imagen que queda atrapada en su figura. Argeth se arroja al suelo lejos del trayecto. Cae y grita por el dolor de su costilla. Rueda un poco de distancia para no quedar a merced del siguiente disparo. Las turbinas encienden y Baxter se mueve en otra dirección. 

    Libera su furia en constantes ataques. El laboratorio se destruye, pronto no quedará nada reconocible de esa instalación tan pulcramente cuidada. 

    Adosa su espalda al pilar. Mira alrededor, no se ha iniciado fuego, pero si una constante destrucción. Baxter no mide sus ataques, fuerza su rifle al permanente acosos. Se desliza de un lado a otro del laboratorio. Gritando improperios a medida que dispara. Envuelto en la densa capa de humo que no permite ver con claridad. Las luces se pierden conforme trascurre el combate. La oscuridad se vuelve perpetua en muchas áreas. 

    —Eli. La puerta está abierta. No necesitas quedare ahí, escapa y yo la cerraré para atraparlo. —Escucha de la voz clara a su oído. 

    Ubica su posición con respecto a la compuerta. Corre hasta ahí sin quitar la mirada de las luces que emite la turbina y los disparos. Baxter debió oírla ya que dirigió sus mortales ataques a su lugar. El primero pasó por detrás de ella, el segundo se detuvo antes en el pilar que se atravesó y el tercero golpeó a un costado expulsándola hacia la lámina de la maquinaria más cercana. 

    No pudo soportar y soltó un quejido fuerte. Su cuerpo tiembla duele como si cientos de agujas se inyectaran a cada milímetro de piel. El atroz incidente no se compara a lo que ya antes a sentido en una explosión química cercana. La onda expansiva no es igual a la energía cinética. No hay quemaduras, ardor o piel desgarrada. La sensación es como si cada partícula quisiera desprenderse. 

    Baxter desciende a la distancia correcta de ella, guarda el rifle a la espalda al momento de dar pasos firmes hasta alcanzarla. Apenas lo hace, propia un golpe con su pie forrado de blindaje. 

    —¡Áquiva y Tox son inútiles! No pudieron vencer a este pequeño sarvou —grita y la vez que la sujeta de la chamarra para arrastrarla con él—. ¿Cómo presumen llamarse ustedes? ¿Fandé?  —pregunta dirigiendo su mirada a la presa— Lobos, ¿no es así? Una bestia salvaje. Asesino natural, no conoce límites, tredour. En mi tierra… —levanta el cuerpo sin problemas y la acomoda en la mesa que mejor ha sobrevivido. Al caer ahí, despide el material que no tuvo la molestia de retirar previamente— ¡Degollamos a los lobos que osan a penetrar el territorio que no les pertenece! 

    Se aproxima al rostro para dedicarle últimas palabras. 

    —Será un placer acabar contigo. 

    Amenaza y de su pecho retira una cuchilla que ofrece la armadura, la acomoda a la altura del cuello con su obvia intención. La tensión sube, expresa maldad en esos ojos negros inyectados de venas rojas. Cuando está por proceder a tajar de la forma más lenta y dolorosa, un torrencial lo atrapa y arrastra hasta colisionar con el equipo maltratado por el combate. 

    Argeth rueda sobre la mesa al lado opuesto, cae al suelo y flexiona adosándose al inmueble. Aturdida busca la compuerta, ve la salida distante a su posición. Una carrera larga llena de obstáculos hasta ahí. 

    Emprende la marcha, recibe con sus manos una mesa de trabajo que retira con ímpetu del camino, luego toma impulso en el pilar próximo. Detrás de ella Baxter grita con esa voz sintetizada que perturba su oído. Liberando disparos de energía cinética en constantes ataques violentos. Las esferas golpean los objetos a su paso. Desintegran los materiales pequeños y vulneran la estabilidad de la zona. Las máquinas quedan inutilizables, doblegadas al caos. 

    Clava su mirada en la salida, aquel arco negro que divide la habitación a pocos metros de su posición. Un objeto es lanzado a su costado, lo detiene con el brazo, no permite que interrumpa su escape. Más desperdicios son arrojados por la vehemencia del rifle. Partículas de metal, vidrio, madera. Metralla diversa que se precipita a su paso. 

    La línea de meta está a su alcance, basta con un último impulso para cruzarla. Apoya su pie al suelo y consigue esa energía para atravesarla de un salto. Llega al lado correcto, rueda sobre el firme. Mira detrás para observar cómo Baxter apresura su paso para convertirlo en vuelo y alcanzarla. 

    —¡Ciérrala! —Grita y sostiene su mano al oído. 

    La compuerta se desliza, ambas planchas corren por los canales del marco. Unen sus pesadas figuras para bloquear el paso. Baxter descubre que no alcanzará a cruzar. Dispara su arma en repetidas ocasiones. Las esferas golpean los bordes o traspasan por el hueco aún presente perdiéndose en el infinito. 

    Finalmente cierran dejando a su enemigo rabioso del otro lado, aniquilando la compuerta a base de puñetazos e improperios. Con ese tipo de rifle, no tardará en conseguir despedazar ese impedimento. Da la vuelta y se apresura en alejarse. 

    —Pronto se darán cuenta que estoy en su red —dice Ryan—. Es posible que ya no pueda accionar otros mecanismos o perdamos la comunicación. 

    —¿Dónde está el satélite? —Pregunta a través de gritos exaltados. 

    Corre por el sendero, la oscuridad es casi perpetua, únicamente iluminado por las luces de emergencia. 

    —El hangar tiene una plataforma que desciende, según los planos, una distancia de doscientos metros bajo tierra. Debe ser la manera como trasportan los cohetes hasta la cámara de despegué. Tiene suficiente tamaño para ese propósito. 

    —Si eso no funciona, ¿qué otra opción? 

    —El aeródromo usa un sistema de impulsos magnetizados, cada uno empuja el cohete duplicando la velocidad del anterior anillo hasta conseguir la aceleración suficiente para llegar al comienzo de la estratósfera. Los propulsores del cohete hacen el resto. 

    —¿Cómo lo impido? 

    —La tecnología requiere de mucha precisión en la acción de los anillos. Si uno de ellos falla, no conseguirán la velocidad necesaria. Esto significa que los cálculos para colocar el satélite en órbita quedan desfasados y posiblemente, el cohete consuma su combustible antes y caiga en picada. 

    —¿Y sí no funciona? 

    —Busca un traje espacial. 

    Ralentiza su marcha al escuchar la insinuación, no se imagina yendo al espacio a destruir un satélite. 

    El hangar es una amplia área dentro de la cavidad de una cueva que, convenientemente, tiene el alto y ancho necesario para contener un ejército de naves tipo caza y helicópteros. La estructura está reforzada por enormes arcos que atraviesan de lado a lado sosteniendo el techo rocoso. Se reparten a lo largo eliminando la necesidad de pilares atravesados que estorben las maniobras de despegue. Lámparas cuelgan a la misma altura de estas vigas gruesas de metal, ofreciendo iluminación suficiente para apreciar el descomunal tamaño del hangar. Adaptaron la caverna para uso militar donde queda protegida de las amenazas externas. El desfiladero debe ayudar a mantener una defensa efectiva. 

    Quedan pocas aeronaves. Los sitios marcados están vacíos. La zona aparenta estar despejada de tropas, pero es a la distancia donde ubica a los primeros soldados ayudando a una nave a despegar. Lucen apresurados y no escatiman en esfuerzos. La pista se ilumina con focos sobre el suelo que han aplanado y revestido de un material propio para un sitio como este. El avión enciende sus turbinas y recorre el sendero hasta conseguir salir de la cueva y levantar vuelo. 

    El sonido es fuerte y se maximiza en la caverna. 

    —Eli. El plan de averiar el cohete no será posible. El elevador está bloqueado y no puedo hacer que se mueva. Han cambiado los códigos de cifrado. 

    —¿Qué hago? 

    —Espera. 

    —¿Es todo? 

    —Tengo a tu compañero, lo enlazo. 

    —¡Lise! ¡Me escuchas! 

    Reconoce la voz de Estev. 

    —Sí, ¿qué ocurre? 

    —Los cazas de la fuerza aérea de Otthore están por iniciar el ataque sobre el aeródromo. Han abierto la escotilla negra, creemos que están por lanzar el satélite. Si te encuentras cerca, aléjate de la zona. 

    Dicho esto, se apartó del camino sin olvidar a Baxter, quien debe estarla buscando, pero es preciso que espere antes de cualquier otra cosa. Encontró resguardo en los típicos materiales de abastecimiento que se reparten en todas las bases aéreas. Mayormente cuando hay un ataque. 

    Se flexionó oculta bajo el manto de las sombras mirando el exterior donde el negro de la noche es diferente, el cielo nublado no permite ningún tipo de luz. Esforzó su oído para escuchar el ataque, esperaba sentir las vibraciones y explosiones. Posiblemente un derrumbe dependiendo de lo efectivo de los misiles. Algo llamativo anunciado por bolas de fuego y el combate aéreo. 

    Nada de eso sucedió. No escuchó ni percibió algo diferente en el tiempo que estuvo ahí, aunque hayan sido escasos segundos. Tal vez el aviso llegó de forma temprana. Le inquieta el saber que Baxter ya debió abrir la compuerta. Por muy lento que camine, llegará al hangar pronto, quizá volando después de su último arrebato de enojo. No tomará medidas más seguras o lentas. 

    —Lise… —dice Estev, con menos ánimo y esfuerzo que antes— El ataque falló, repito, el ataque ha fallado. Los cazas han caído. Los bombarderos no alcanzarán a llegar. El lanzamiento sucederá en los próximos minutos. Nodic inició el proceso de lanzamiento. ¡Maldita sea! ¿Puedes hacer algo? 

    —Ryan, ¿dónde está? 

    —Lo marco en tu mapa, está a uno punto dos kilómetros del hangar. No llegarás corriendo. Es un plano abierto, serías un blanco fácil. Necesitas además algún tipo de explosivo para dañar los anillos. 

    —¿Sirve un blindado? —Comenta al ver uno estacionado y olvidado. 

    Corre hasta el vehículo. No se trata de un tanque armado con explosivos ni un antiaéreo. Es un blindado ligero para transportar tropas, colmado de herramientas y enseres dignos de un grupo de apoyo mecanizado. La puerta abre y asciende. 

    —¿Cómo lo enciendo? —pregunta apresurada— ¿Ryan? ¿Cómo lo enciendo? —Insiste al notar que ha silenciado abruptamente. 

    Aguarda un momento a que responda, repite su pregunta, trata de conseguir su atención, pero el silencio se mantiene. Debieron cancelar su conexión a la red como predijo, cerrando toda comunicación que haya tenido. Hasta que su apoyo consiga ubicar el drone y restablecer la señal, está sola. 

    Da un vistazo rápido a toda la información en el tablero. Busca alguna llave en las cubiertas del techo, sobre el tablero o la guantera. Nada semejante, sólo papeles y cigarrillos. Se empieza a desesperar por no haber procurado aprender algo tan simple como encender un vehículo militar. Ha visto cómo se usan, la conducción es similar. Tiene el volante circular, el freno, el embrague, la marcha y la palanca de velocidades. Un sistema simple que ha perdurado todos estos años, sin embargo; el encendido es diferente. No se trata de un camión viejo que encuentra olvidado en las ciudades marginadas. Este blindado no tiene siquiera un sitio dónde meter las llaves. 

    La presión aumenta cuando descubre a Baxter surgir del pasillo por donde llegó al hangar. Eleva el vuelo y se detiene en la parte más alta posible dentro la cueva. La busca no hay duda de eso. Tardó en llegar ahí, quizá estaba esperando el resultado del ataque aéreo o la puerta dio más resistencia de lo pensando. De cualquier forma, no luce contento. 

    —¿Ryan? ¿Ryan? —murmura casi para ella misma— ¿Cómo enciendo el blindado? 

    Silencio total salvo el silbido de las turbinas. 

    Se molesta por la impotencia de no lograrlo. Lanza un golpe al centro del manubrio y desata el claxon que, para mala suerte suya, sigue siendo colocado en el mismo lugar que en su época. Debió agachar la cabeza para no ser vista, las sombras cobran importancia a su favor. 

    El ruido no sólo llamó la atención de los soldados, también de Baxter quien sujetó con recelo su arma. En un principio cauto en disparar. Desplaza su persona en camino al blindado ligero, cargando la energía del rifle y esparciendo el ruido de su turbina. Con su mirada penetrante y maldita tratando de averiguar el motivo del repentino sonido. Del mismo modo, los controladores de tierra comienzan a pasar la voz sobre el incidente. 

    Es tarde para pensar en otro plan, debe encender este vehículo o quedará atrapada a merced de Baxter. Revisa uno a uno todos los botones y opciones que tiene en el tablero. Los diseños grabados en ellos le dan una idea de lo que hacen sin encontrar uno que sea claro. Espera ver un motor, una llave, algo que le diga que se trata sobre encender el vehículo. Se decide por el único que no reconoce en absoluto a un costado del manubrio, del lado opuesto donde colocaría las llaves. 

    Oprime rápido y las luces se encienden, los datos en la pantalla del tablero se activan, también el parabrisas aporta su propia información. El motor silencioso está activo por lo que indica el medidor de revoluciones. Introduce la primera velocidad y acelera. Se desprende de la fila de vehículos estacionados. Sorprende a todos al conducir deliberadamente dentro de la pista. Los disparos no se hicieron esperar, cada soldado junto con su reglamentaria intenta detenerla. Las balas impactan el blindaje y se destrozan. 

    Las luces de los faros iluminan a los enemigos que se quitan de su camino. La salida está al frente. Gira para evitar objetos en el camino. Baja de la rampa y se dispone a cruzar el umbral de la cueva. 

    Baxter la persigue con su rifle, insistente el acabar con esto. Los disparos de su arma pasan a los lados, debe virar constantemente para no ser un blanco fácil. Uno de ellos impacta en el toldo de la parte trasera. Penetra hasta el interior entre luces y estallidos. Controla el blindado y escapa de la cueva. 

    La lluvia se vuelve presente, empapa el parabrisas tan pronto cruza la línea. Avanza hasta que la pista se termina y halla gravilla suelta donde la naturaleza ha sido removida para despejar los alrededores. Las paredes del desfiladero rodean el aeródromo, como única salida subir hasta sortearlas. Los aviones lo tienen fácil, es el paso sobre tierra el que encontraría más impedimentos. Las seis llantas perciben terreno húmedo y poco rígido al momento de penetrar los dominios exteriores. Las vibraciones son más frecuentes, los altibajos constantes. 

    Baxter la alcanza, vuela su lado a la altura de la ventanilla, quiere verla antes de llevar a cabo su siguiente acción. Se desprende alejándose y levanta el rifle para culminar su misión. La energía se acumula y el disparo se efectúa. Argeth frena a tiempo para evitar el impacto. La esfera cruza distorsionando el escenario por enfrente del parabrisas, apenas lo suficiente distante para no ser cazada. 

    Nuevamente acelera. Frente a ella está la lanzadera. Tres enormes aros se distribuyen a lo alto por encima del terreno. Negros, casi invisibles en la noche. Los iluminan focos rojos de advertencias y faros poderosos desde el suelo que los vuelven llamativos a cualquier observador. Quiere suponer que la ecuación se repite hasta llegar a la cámara donde está el cohete por debajo de tierra. Una línea recta que dispara el proyectil hacia el espacio, ahorrando muchos de los peligros de cargar con enormes tanques de combustible. Una vez despedido de la lanzadera, la velocidad conseguida del cohete ayudará a necesitar menos poder de propulsión y escapar de la gravedad que ejerce el planeta. 

    Un ejercicio tecnológico impactante que de otro modo se detendría a mirar, no obstante; debe inutilizarlo. 

    Sigue en línea recta hasta la lanzadera, esquivando los nuevos ataques de Baxter. Pasa del terreno natural a la plataforma de asfalto oscuro. El cambio brusco hizo saltar el vehículo agitando todo el interior. Oportunidad que su enemigo aprovechó para impeler su rifle sobre ella. El disparo atravesó el techo y cruzó hasta el asiento del acompañante. Rasgó el blindaje y lo desintegró, desapareciendo el toldo, ventanilla y respaldo del asiento. Además del suelo donde se detuvo. 

    El último tramo, el final del trayecto se ofrece ante ella. El borde al abismo que estaba buscando se encuentra ahí dispuesto a otorgarle la oportunidad de detener los planes de la Hierfar. Salvar a Lutronía y todas aquellas naciones que estén amenazadas. El ruido de los magnetos es bajo, profundo, como si se tratara de un suspiro buscando derrumbar el desfiladero con sus constantes vibraciones acústicas. El viento se aparta de la lanzadera. Las luces se vuelven fuertes, de tamaño descomunal que por sí mismas emanan calor que percibe a través del parabrisas. 

    Teniendo la oportunidad, toma el subfusil que tanto la ha acompañado, lo mira con melancolía, le cuesta soltar los objetos materiales que han estado con ella. Presiona la boquilla al acelerador y atranca el resto del cuerpo para que el blindado no se detenga en ningún momento. Rompe la cerca de alambres, último obstáculo en su trayecto y abre la puerta el conductor. El viento se enfrenta con fuerza, la lluvia se impregna a su persona. 

    Cuando lo cree correcto, salta del blindado y cae sobre el asfalto para rodar innumerables veces antes de detenerse. Con dolor en el pecho, hombro y resto del cuerpo. Se apoya sobre su brazo, asfixiada por la fractura buscando tranquilizar la pena con suaves caricias de su mano. Antes de querer levantarse prefirió observar que el vehículo se dirija hasta el borde del precipicio. 

    Baxter cruza con prisa por encima de ella. Parece intentar impedir que el vehículo caiga. No debió pensar que ese era el plan de Argeth. El blindado penetra las barreras de la lanzadera, llega al final del camino después de subir una rampa y de arrojarse al abismo. Cayendo varios metros donde de inmediato los imanes actuaron sobre él. Lo expulsan de un extremo a otro impactando la estructura y provocando daños en cada anillo hasta que del vehículo no queda forma reconocible. El combustible explota y las llamaradas se esparcen. En el incidente, el soldado de la Hierfar es atrapado por las fuertes embestidas de esa violenta reacción perdiendo de vista su paradero. 

    Luego surge la calma. 

    Hay silencio más allá del provocado por los imanes y la lluvia. Se pregunta si ha detenido el lanzamiento. El daño parece serio, por muy ligero que haya sido el blindado, su peso es suficiente para haber provocado una herida grave al conjunto de anillos. La estructura está comprometida, fracturada y cualquier intento de lanzar el cohete podría ser devastador. 

    Por un momento sintió paz al saber que todo ha terminado. Su misión tuvo éxito y ha logrado algo que nadie más hubiera sido capaz. A su mente vienen los diversos recuerdos de sus días en la Instrucción. Se pregunta qué diría el Coronel al saber que ha salvado a Lutronía. Se permite esbozar una sonrisa que pronto se ve extinguida. 

    Alarmas. 

    Decenas de ellas se activan. Las luces rojas encienden y apagan en un patrón repetitivo. Van a continuar con el despegue del satélite. Comprometida o no, nada pierden por persistir. La base está siendo asediada, abandonarán el lugar pronto y no podrán cargar consigo el satélite. Esta es la única oportunidad para hacerlo. De cualquier forma, ya estaba perdido. El riesgo es aceptable. 

    El ruido provocado por los imanes se convierte en un tormento ensordecedor. Más luces se encienden, abruman los ojos. Debe levantarse y moverse. Corre en dirección contraria, se desplaza cuan rápido puede. Cruza la cerca y luego queda la gran distancia hasta la cobertura más cercana. 

    Mira detrás y ve activarse la lanzadera. 

    Como un pulso constante de sonido y vibraciones, desde el fondo de la tierra avanza implacable el poder del Nodic. Cada vez más cerca, más fuerte, más impresionante. En un breve segundo, el cohete pasó de la boca de la lanzadera y rebasó el último anillo hasta impulsarse al cielo. Un disparo que entregó una figura que destella luz. Alejándose con velocidad. Acelerando hasta el espacio exterior. 

    Desconoce cómo debe suceder, si el trayecto es correcto o no. La silueta destellante parece desviarse de su ruta recta, pero podría deberse por la circunferencia del planeta, el viento o el pequeño desvío por la estructura dañada. No lo sabe. Sólo le queda observar. Mantener su concentración en ese manto negro sustraído por la pequeña luz blanca que se aleja. La mirada de todos debe estar sobre ese cohete, preocupados, deseando que suceda una explosión, que la luz destellante se prenda fuego y derroque sus piezas de vuelta al planeta. Una señal inequívoca del éxito de la misión. 

    El cuerpo se vuelve pesado al ver que el combustible ha hecho ignición. El cohete toma mayor velocidad. Atraviesa la comunidad de nubes oscuras y se dirige al espacio, lejos de toda posibilidad de impedirlo. 

    Cae sobre sus rodillas, atónita al descubrir que ha fallado. La lluvia impregna su rostro, escurre en sus mejillas disimulando el llanto que brota. La luz se disipa más allá de las nubes y se pierde de su vista. 

    —¡Eres un fracaso! —escucha de la voz irritante que la ha perseguido—¡Una pérdida de tiempo! —continúa— No había conocido cadete más humillante, más lastimosa. ¡No sirve de nada llegar al último, ser la peor, tomar atajos más largos! El éxito de toda misión depende de su habilidad por conseguirla. No estar ahí, le asegura el cien por ciento del fracaso. 

    La voz se desvanece como un soplido del viento que sólo la acosa cuando debe derrumbarla. 

    Enojo invade su garganta y puños. Consigo misma, con su fracaso. Una rabia que recorre su ser. Le provoca frustración, pensamientos encontrados. Un sin número de sensaciones que perturban su mente. Se esforzó por conseguir detener la Hierfar y no lo ha logrado. Su éxito se vio impedido por llegar segundos tarde. Por no tener un mejor plan que arrojar un vehículo al vacío y esperar el daño pertinente. Tantas ideas se le ocurren ahora, tantas posibilidades. Nada de eso sirve ya. Al igual que en aquella época de la Instrucción, no ha estado al nivel que se requería. 

    Los enormes anillos ennegrecen, las poderosas luces apagan una a una anunciando el final de su uso. La lanzadera deja de emitir ese sonido y pronto hay un silencio profundo. Tan perturbador, que la lluvia teme romperlo. Es como si el universo la dejara sola. La abandonara en su lecho de fracaso. 

    Luego, la oscuridad. 

      

    —Abre los ojos. Mira el desastre… 

    —…Éxito…— 

    —… que has provocado. 

    Su mente se nubla, se pierde entre las sombras y la luz. La lluvia humedece su rostro, el viento sopla con ligereza. Alguien la levanta y toma su quijada para regir su cabeza adormecida. 

    —Un solo soldado. Una persona —la voz continúa, extraña, familiar—. La guerra no la ganan las armas, los misiles o gobiernos. Son las personas quienes deciden, quienes entregan sus vidas para ser libres. 

    La voz cálida consuela sus oídos. Tranquiliza su alma y envuelve de cariño y apoyo. 

    —No te dejes rendir bajo la presión. No te dejes vencer. 

    —¿Mamá…? 

    —¡Mira! —Grita la voz, diferente, dañina, violenta. 

    Abre sus ojos y puede distinguir lo alto del desfiladero. A lo lejos, peste y destrucción naciendo de lo profundo de este. La base secreta de la Hierfar es bombardeada por decenas de aviones que dejan caer su vehemencia traducida en fuego y explosiones. El pilar formado por los anillos se trasforma en ruinas, colapsando en diferentes tiempos, cayendo como pesadas piedras que se pierden en las llamaradas. 

    —Un soldado, bisanti. ¡Un soldado arruinó todo! ¡Fala vesa irri! Tú. Tu provocaste la herida que sangra en la Hierfar. Acabaste con nuestros planes —despide coraje en cada palabra—. Mi deber era impedir que Lobos como tú, hicieran esto. ¿Crees que he tenido éxito? ¿Crees que podré regresar con esa derrota en mi historial? No, no, no. Debo regresar con al menos la culpable del incidente. Bisanti. Eso te convierte en mi trofeo en toda esta amargura. Lamentablemente, no seré yo quien corte tu cabeza. 

    Baxter la sujeta con su único brazo, el otro tiene un segmento cercenado como si las garras de una fiera lo hubiesen arrancado. Despliega sus alas y levanta vuelo. Nota que está herido, su armadura muestra desgarros provocados por lo sucedido en la lanzadera. Aun así, ha podido atraparla. 

    El suelo se atrasa, queda retirado de sus pies, el paisaje se amplía, mostrando el panorama final de la guerra que sucede en aquel desfiladero. Ambos ejércitos luchando por sobrevivir ante esa lluvia que sirve de testigo. La oscuridad envuelve sus ojos nuevamente. La pesadez derrumba su cuerpo y la conciencia se pierde. 

    

  


  
   Capítulo 28 — Vat-Ástarón. 

      

      

    Despierta cuando el viento frío y húmedo golpean su rostro, la compuerta se abre desplegándose a los costados mientras se doblan para no ocupar más espacio. La rampa desciende al mismo tiempo. Poca luz entra, la lluvia sigue y las esposas la aprisionan. Aquel hombre está ahí, observando el panorama a través de esa abertura. 

    —El día llegó, el castigo está cerca. Conocerás la real desolación. —Vocifera con su voz sintetizada. 

    Apartado, con su mirada clava en el exterior. 

    Da la vuelta con frenesí, la alcanza y levanta con furia. La arrastra hasta la rampa donde logra divisar el suelo a pocos metros, después la empuja obligándola a descender. 

    Cae sobre sus piernas y luego sobre el costado, soporta el dolor de sus costillas y hombro. La aeronave no es un helicóptero conocido, las hélices están a los laterales, trae turbinas y un diseño aerodinámico diferente que la hace ver más avanzada tecnológicamente hablando. Provoca fuertes vientos que rebanan el área, sofocan su respiración y dañan sus ojos. 

    El soldado de la Hierfar carga consigo un bolso militar, no quita su mirada de la suya, lo arroja con desprecio y este vuelca en el suelo. Luego la maldice en su idioma, pero nada lo traduce. Activa el mecanismo y la compuerta se cierra seguida de la rampa. La nave emprende vuelo de inmediato. 

    Imposible creer que la han liberado, mira alrededor donde la luz del amanecer comienza a iluminar. Parecen las reliquias de una cantera en desuso, las paredes de blanca piedra envuelven el hoyo con una profundidad no menor a 300 metros. Hay suficiente espacio para toda una flotilla de naves de ese tipo. 

    —Eli. —Escucha a su oído. 

    Voltea sin encontrar nada. 

    —Ha sido difícil mantener tu rastro —reconoce la voz de Ryan—. La cantera donde te ubicas está lejos de la base militar y a pocos kilómetros de la frontera. No tienes manera de salir de ahí, los caminos fueron dinamitados. He avisado de tu posición, intentarán una extracción. 

     —¿Es una prisión? —Cuestiona a la vez que analiza la zona con rápidas ojeadas. 

    —No lo sé. Hay una caja enorme en el acantilado frente a ti. —Escucha y su curiosidad se dispara. 

    Alrededor encuentra maquinaria oxidada, autómatas detenidos, algunos pequeños otros grandes, una vía ferroviaria y vagones de carga. Lo que debió ser las casa de los trabajadores y bloques de piedra apilados. Más lejano, está el camino que fue destruido con explosivos. No hay manera de escalar en esas paredes lisas, ni de alterarlas de manera constructiva. Su escape, de poderlo efectuar, sería tardado. 

    La bolsa que arrojaron deja ha descubierto un poco de su contenido. Hay piezas sueltas dentro, la empuñadura visible de un cuchillo y munición desperdigada hasta donde alcanza a ver. Por el momento olvida el regalo pudiendo ser una trampa. Se levanta con dificultad y al hacerlo, los grilletes se abren, la pieza inferior cae y queda sobre sus manos la parte superior. Nota que han retirado toda arma que trajera antes.  

    Da pasos inseguros, dolosos, su cuerpo lacerado no goza de su mejor estado, las heridas se acumulan y cada paso se convierte en una muestra de sufrimiento. El borde del acantilado se aclara conforme avanza, le da oportunidad de divisar lo que la luz ya ilumina. Existe un estanque artificial que acumula el agua de la constante lluvia. Cuando su vista se amplía, encuentra la caja que Ryan mencionó, la cual pronto el haz de luz a su espalda alcanzará. 

    —¿Por qué te han ofrecido armas? —Escucha de Ryan. 

    Se imagina al drone encima observándola. Argeth no se preocupa en responder, quiere ver con mejor detalle la caja, se concentra en ello. Acaricia su pecho buscando aliviar el dolor. 

    La línea divisora de luz no tarda en recorrerse hasta alcanzar la esquina de la caja. Los bordes y detalles se relevan, las insignias de Denest están ahí, el escudo de las fuerzas militares de aquel país se estampa en el lateral y en letras rojas, como quien tuvo esmero de dar diseño, se puede leer: “Vat-Ástarón”.  

    Su temor se refleja en el rostro, el tiempo se congela y esa punzada en su ser la recorre por completo. Recuerda las palabras de Baxter, la desolación que anunció, el temor que la invadiría. Dentro de esa cantera, es una presa fácil para aquel monstruo. Petrificada observa la caja, analiza su estructura, el tamaño, peso, su ubicación a metros de ella. Rodeada por el estanque cuesta abajo. Una amenaza se esconde ahí dentro. El castigo que le auguraron. 

    Como la advertencia de un huracán, las luces de la caja se iniciaron acompañadas de un pitido ignominioso. Anuncian la liberación del monstruo. El principio de su agonía. 

    No lo piensa, palpa sus manos al suelo con la intención de contaminar la tierra, formar su propia arma y ser capaz de defenderse. Contrario a lo espera, la roca debajo es cantera firme, sólida. Sus intentos se vuelven penosos al descubrir que el material no cede a su urgencia. Dentro de esa cantera no podrá luchar si no logra alterar el duro material. Hurga con su vista cualquier otro material que pueda usar. Las paredes lucen la misma ecuación química recubiertas por una fina capa de tierra. La vegetación es poca, no hay troncos muertos o arena desperdigada. La lluvia escurre al precipicio y se reúne en el estanque. Bajar ahí sería colocarse al alcance del Enfi. 

    No tiene herramientas para ser un digno contrincante. Sólo le queda sobrevivir. 

    Corre en búsqueda de la bolsa que le dejaron, llega a ella y encuentra una decena de piezas de un Scoret-45 moderno. Las identifica y comienza a ensamblar el rifle. Toma el tronco principal, sin el gatillo y mango en su sitio; empieza por el retroceso, ensambla el grupo de piezas y no se preocupa por medir correctamente el largo. Sigue con el grupo de la empuñadura donde tuvieron el detalle de ya haber ensamblado el gatillo, sólo se acomete a unir ambos en los carriles y sellar; ajustar lo que haga falta para unirlo al tronco. Se detiene al escuchar un estruendo, mira detrás y observa una plancha de metal ser arrojada desde el fondo del acantilado hasta la pared lejana de este, se clava ahí y se queda inmóvil al acto. Tal muestra de poder congela los corazones de los que observan. 

    Sigue ensamblando, coloca las piezas del cañón, el guardamano, inserta el resorte en el cajón de mecanismos, las piezas faltantes del cierre, las cuales nunca se empeñó en aprender sus nombres, sólo saber dónde se ubican y cómo se empotran. Las vibraciones en el suelo se vuelven frenéticas, más cercanas y a punto de sortear el borde del acantilado. Se aferra a terminar, dando vistazos para corroborar que aún no está arriba. Recoge la pieza que se escapa de sus dedos torpes y nerviosos. Cuando mira, lo tiene ahí. 

    Grande, tosco y feroz como lo recuerda. Lleva el casco con cables saliendo de su cabeza de su último encuentro. Su armadura tiene daño en general, pero uno en la pierna salta a su recuerdo de su primer encuentro en The-Dirhé. Se da cuenta que colocar las miras ópticas es un lujo que no puede darse. Sujeta la bolsa y arremete hasta las pilas de bloques de cantera. Lo hace lo más rápido posible percibiendo las pisadas de tonelada persiguiéndola. Alcanza el primer hueco que encuentra y se arroja dentro al momento que el monstruo impacta sobre el cúmulo de bloques. Aquellas piedras tajadas se fracturan, rocas y polvo caen del techo y el estruendo ensordece sus oídos. 

    El Decano persiste con golpes fulminantes en las caras expuestas. Ruidosas y violentas, cada vez quebrantando más los duros bloques. 

    Sin tiempo a incorporarse, finaliza el armado del rifle sobre el suelo. Coloca el clip, ajusta los detalles y maldice al Coronel por tener razón, aunque está claro que no se refería a esta situación en concreto. Apoya sobre el hombro, oprime el seguro y martillea el arma sólo para estar segura de que el mecanismo está sirviendo: una primera vez para cargar la recamara y una segunda vez para despejar un cartucho vivo que atrapa con su mano izquierda. Apunta usando la mirilla de hierro y dispara en dos ocasiones contra Vat-Ástarón. 

    Lanza un quejido de dolor, el retroceso escinde su hombro herido. Se apresura a moverse cuando el monstruo se vuelve colérico por el ataque. Cruza entre los espacios abiertos de la pila de bloques, algunas veces agachándose, otras saltando obstáculos o deslizándose en el angosto espacio forzando la bolsa a atravesar. Cada paso que da es acompañado por los fuertes golpes del monstruo. Atajan el muro que los divide siempre buscando alcanzarla, tenerla a su merced entre esas enormes manos. 

    Llega a los rieles y las bandas transportadoras. Vat-Ástarón la persigue con furia endemoniada, descargando rabia a todo a su paso, lo destroza o lanza sin impedimentos. Abre fuego cada que le es posible, soporta el dolor, pero es evidente que su puntería se ve limitada. Aspira con fuerza, los reclamos de su cuerpo se acumulan, las heridas rasgan su piel con más persistencia. 

    Se introduce entre los vagones de carga, la hilera va desde la pila de bloques hasta el camino dinamitado. El primero en la fila es despedido por el puñetazo del monstruo, se dobla como papel a sus manos. El segundo no tiene mejor suerte, el tercero lo levanta y lanza hasta ella. Debe aventarse al suelo para evitar la colisión. El andrajo de metal se impacta al resto, retumba la escena con consecutivos estruendos hasta que se asienta. 

    Prosigue entre montículos de piedra molida, son varios de ellos con caminos mal trazados. Le duele el pecho, las costillas están despertando ese malestar que no la ha dejado en paz. Cambia de dirección con la idea de confundir al Enfi. Las trituradoras con sus diferentes niveles y estructuras se convierten en un refugio. Corre entre los pilares de hierro corroído y las cintas transportadoras. Nota detrás la destrucción del montículo más cercano, una montaña de al menos tres metros ahora dispersada. Se detiene y dispara vaciando el clip, algunos se escuchan golpear la piel mientras otros son fulgores contra el metal. Su armadura no fue remplazada después de que el helicóptero aliado lo atacara, dejando partes totalmente expuestas. Recarga y corta cartucho, vuelve a su escape a la vez que el Vat-Ástarón despedaza las primeras varillas y columnas de la línea de producción. 

    Usa la banda para escalar hasta la casa empotrada a la cara lateral del muro. Cada peldaño que servía para retener las rocas los aprovecha de escalera. Sólo puede oír detrás la devastación que la persiguen, cada vez más cercano y personal. Las vibraciones leves se vuelven agitaciones bruscas hasta que es imposible seguir en la banda. Debe saltar a los soportes en el lateral, sujetar el metal oxidado y escalar mientras que el resto de la banda transportadora se desvanece detrás de ella. Colapsa por el abuso y el peso del monstruo. Considerando que las rocas no son ligeras y podía moverlas además de cargarlas, se da una idea de la magnitud de sus problemas sí llegara a alcanzarla. 

    Trepa hasta el tejado de lámina que el Decano no tardará en colapsar, el trecho hasta la estructura empotrada no es demasiado, un salto preciso le ayudaría a llegar ahí. Toma distancia e inicia la carrera, llega al borde y se precipita hasta la saliente oxidada, golpea con el pecho por delante que la sofoca y se sujeta con todo el largo de los brazos hasta permitirse subirse. Tose y se retuerce por el dolor en el suelo. Mete las manos por debajo del chaleco y frota para calmar la sensación. La estructura anterior se derrumba por consecuencia de los vehementes arrebatos en sus cimientos. 

    La cabina de observación donde se encuentra está a varios metros de altura, no hay manera de que el Decano pueda subir, pero tampoco manera de escapar. Se han tomado el detalle de dinamitar lo que alguna vez fue una escalera metálica que ahora yace en el fondo de la cantera. 

    Mira al monstruo asomando la cabeza ligeramente al borde, no ha tenido oportunidad de describirlo sin correr amedrentada. Parece un experimento fallido, pero si la Hierfar carga consigo a ese Enfi, es porque alguna utilidad obtienen de él. Sus manos están cubiertas con nudillos metálicos, las placas tienen picos que destrozan la pared con cada furor. Su dorso está descubierto, el “pantalón”, si se puede llamar así, es una gruesa indumentaria de hierro donde buscaron crear terror a la vez de soportar la violencia del sujeto. El casco es lo más llamativo y detallado, no una rudimentaria pieza de armadura; oculta su rostro por completo, le da una apariencia sería y antinatural, como si quisieran borrar todo registro de su alma. Es simple, la carátula lisa de cristal oscurecido cubre todo el rostro, con una franja de un tono menor atravesando a la altura de los ojos. Varios cables nacen de la corteza y se dispersan a la espalda, son tubos de diferentes grosores, posiblemente con ellos lo alimentan, suministran medicamentos y sedantes para mantenerlo quieto. Lo piensa mejor y tacha el alimentarlo de la lista. 

    Con suficiente tiempo y perseverancia demencial, el experimento logrará derrumbar esa caseta. Ya su estructura se agita con cada embestida de sus puños. Pronto lo viejos y desgastados soportes que la mantienen empotrada al muro se vencerán, dejando la estructura a su suerte al fondo del acantilado. 

    Abre la puerta que se tira con el empuje, dentro hay pocas cosas de interés, la mayor parte son estanterías vacías, cajas cerradas de varios tamaños y mesas de trabajo donde se olvidaron documentos sobre los progresos de la cantera. Lo que necesita es una cuerda, la escalera dinamitada dejó salientes por donde se anclaba al muro, con suficiente agilidad puede escalarlos, pero hay un tramo demasiado ancho como para llegar de un salto. 

    Adentra la caseta con pasos dolosos, el rifle colgando de su mano mientras acaricia el pecho con la otra. No soportará más en esas condiciones. 

    Los pocos materiales retumban en cada embestida, los ruidos alrededor provienen de los soportes, las láminas de las paredes y del techo. El polvo se libera a cada momento, los vidrios crujen y algunos objetos caen al suelo después de inquietar su estado natural. Se apresura a abrir cada caja, gabinete o cajón donde una cuerda resistente pudiera estar guardada. Sólo encuentra piezas olvidadas, cintas de medir, hojas, lápices, tazas, comida en mal estado, tornillos, clavos y todo lo que se espera encontrar en una caseta de este tipo. Todos esos materiales que nadie preocupó llevar consigo cuando clausuraron la cantera. Y al parecer, las cuerdas eran importantes. 

    Abre las puertecillas del gabinete, aunque el cristal le permite ver el contenido, como acto desesperado quiso verificar que realmente no hubiera una ahí bajo el cartón viejo que usaban para evitar las manchas de aceite. 

    La caseta se inclina con violencia, los soportes se sueltan, todo el contenido viaja en dirección a la caída. Evita quedar bajo el gabinete. La estructura termina pendiendo de los pocos anclajes que la mantienen en su sitio, el siguiente terremoto la derrumbará. 

    Retira todo aquello que la alcanzó durante la sacudida, vuelve a introducir su mano para frotar el pecho, las costillas debajo del busto, respira con dolor y se obliga a sí misma a levantarse y salir del cataclismo. Sortea todos los obstáculos creados y aquellos que se agregan en cada agitación. La estructura vuelve a soltarse, la inclinación es demasiado, llega a la puerta y sale de ahí. Salta a la viga remanente de la escalera y mira atrás para presenciar el derrumbe de la cabina de observación. 

    Entre ensordecedores sonidos de metal retorciendo, vidrios rompiéndose y materiales dispersándose, el refugio se precipita hasta colisionar con el suelo. El polvo se levanta envolviendo el desastre. No encuentra al monstruo, debió quedar bajo todos esos escombros. Duda que algo así lo detenga. Busca en la bolsa militar otra arma, munición o aquello que sirva. Dentro hay varios clips que guarda en los bolsillos de su arnés. El desorden se mueve llamando su atención, sigue indagando qué más le es de utilidad conforme algunos fierros retorcidos se apartan del centro de los escombros. El Decano debe estar aturdido, por eso tarda en liberarse. Coloca la mira óptica y el láser al costado, aunque no se da oportunidad de calibrar ambos. 

    Engancha el lanzagranadas al inferior del rifle, dos cargas explosivas, una en la recámara y otra al aro del chaleco. Desecha la bolsa al estar vacía. El cuchillo es su último regalo. 

    Las láminas son desterradas de los escombros en un acto terrorífico de fuerza. El Decano sobresale del cúmulo de escorias, identificándola casi de inmediato. 

    Mira arriba al gran espacio de al menos cinco metros entre las vigas donde necesitaba la cuerda. No logrará salir por ahí si no encuentra la dichosa herramienta y no está segura de sí al bajar podrá regresar al punto donde está. Se recarga al muro, apoya correctamente sus piernas en la viga donde queda sentada y entrelaza a ella. Apunta el rifle con el láser poco confiable hacia el ser. Libera el seguro del lanzagranadas y dispara. Está explota al cabo de nada, golpea al monstruo en el pecho y lo sacude hasta arrojarlo a los escombros. Aprovecha ese momento para descender, se suspende sobre la viga y corre el pequeño tramo para saltar con la intención de alcanzar el montículo de granito más cercano. 

    Cae sobre sus pies y tropieza pendiente abajo rodando hasta topar con suelo. Soporta el dolor y se aleja del sitio al escuchar las fuertes pisadas. 

    Lo tiene demasiado cerca, puede sentirlo, su voluminoso cuerpo a punto de alcanzarla, golpeando todo a su paso con sus vehementes puños. Dispersando el granito en todas direcciones, agrediendo a los autómatas por estar en el sitio incorrecto. 

    Cruza los vehículos de carga. Especie de remolque con caja para trasportar material. Pasa entre el enlace de los dos y continúa, mira detrás para descubrir la manera en que el Decano sorteará el obstáculo. El experimento arremete con su hombro sobre la placa lateral del contenedor, lo empuja sin problemas, ni siquiera pierde velocidad. Ambos remolques se desprenden y se quitan del paso volcándose. 

    —Demasiado cerca. Demasiado cerca. —Se dice y trata de ganar distancia sin conseguirlo. 

    El monstruo la embiste igual que a los contenedores. Empuja su hombro al frente y por cuestión de nada, libra ese ataque arrojándose a un costado. Rueda por inercia, voltea para apreciar que tiene al experimento enfrente, tan inmenso que provoca miedo con sólo verlo. La toma por la pierna y arrastra hasta él, debe impedirlo interponiendo el pie sobre su rodilla para evitar que la levante. Dispara al cuello donde el enorme casco no protege. Los impactos a quemarropa sufren efecto, lo dañan despidiendo gruñidos. 

    Como si no pesara, la expulsa hasta el conjunto de cajas, golpea de costado y cae al suelo mientras el monstruo palpa su cuello. Descarga el clip sobre de él atinando en el hombro y espalda. No otorgan el mismo efecto. Cambia el cargador, después esquiva el siguiente ataque. El puño llega a su posición y queda clavado en las cajas. De ser alcanzada no quiere imaginar el resultado. Se agacha para evitar el trazo del corpulento brazo, retoma su postura y dispara al cuello. 

    Más daño, más datos sobre cómo vencerlo. El tejido del cuello no es grueso como el resto. Se aleja hasta donde el muro de la cantera lo permite, las paredes lisas oscurecen ese costado, alrededor sólo existe maquinaria de excavación en estado de abandono. Se introduce en el hueco que forman dos enormes orugas de una grúa con una mano mecanizada. Podría pensar en usarla para atacarlo, pero duda que sirva. 

    Bajo el enorme artefacto percibe cómo este se mueve con súbitos impulsos, girándolo sobre su eje. El monstruo se encarga de recordarle que no tiene escapatoria. Se apresura en salir por el extremo opuesto, vigilando siempre el otro lado donde el Enfi no se da por vencido. Persiste en quitar la maquinaria del camino. Sale del inferior de la grúa y abre fuego contra él. Varios fulgores invaden el casco, ningún daño visible. Agacha y cubre con la inmensa oruga, recarga tomando en cuenta los dos clips restantes que le quedan. Alza el rifle justo al momento que una plancha de metal se dirige a ella, la evita nuevamente agachándose. Pasa por encima raspando el oxidado metal. Arrancando los matorrales próximos y llevando consigo un viejo autómata con una carretilla a la espalda. 

    Sigue el trayecto del proyectil con la mirada, donde parece falsa la manera en que aplasta todo a su paso. Se interrumpe al notar que tiene al monstruo sobre la grúa a pocos metros a punto de acertar un golpe a la orilla de la oruga. Argeth se deja caer de espalda mientras la dura placa se dobla ante el puñetazo. Abre fuego a la vez que se impulsa detrás con ayuda de sus piernas. Los disparos aciertan en el brazo, pecho y casco; no inmutan en lo absoluto al experimento. 

    Rueda a un lado evitando el siguiente ataque, se incorpora y antes de dar pasos, el golpe con el antebrazo la arroja donde materiales duros la reciben. Queda sofocada. Debe rodar para esquivar cada violenta reacción del Decano. Los objetos le sirven de escudo encontrando un hueco por dónde escapar. Aprovecha una oportunidad para acertar tiros al cuello, daña a su adversario y le permite alejarse apresuradamente. Cruza entre los autómatas que se agrupan ahí, pero la presencia de ellos no detiene la marcha del Enfi. Los quita con fuertes arrebatos, arroja los restos a los lados y se abre camino hasta ella. El muro la hace cambiar de curso, prácticamente está regresando a los sitios donde ya hubo enfrentamientos. Los montículos de granito esparcidos dificultan la marcha. Aunque podría arrojar el material como proyectiles, no tiene tiempo de contaminarlo, la monstruosidad es demasiado veloz como para tener oportunidad. 

    Recuerda el agua del estanque artificial, sólo necesita sumergirse para contaminar todo lo posible. Una idea mejor que nada. Atraviesa el resto de los montículos, las estructuras colapsadas y las vías con los vagones de carga descarrilados. Carga la segunda granada, da la vuelta y en breves segundos la dispara alcanzando el hombro del Decano. La explosión lo expulsa a un costado despedazando parte del casco y quemando la piel. 

    Eso no lo detendrá. 

    Corre hasta el acantilado, llega al borde y verifica primero si no existe manera de bajar sin dar un peligroso salto. Los bramidos del Enfi la apresuran a decidir. Se arroja con los pies por delante hasta el estanque. Cae al agua sumergiéndose y casi al instante tocando fondo con gran aceleración. Lo suficiente para fracturar las piernas de cualquier otra persona, pero ella conoce que puede soportar eso. 

    Desde el momento en que tocó el agua empezó a contaminarla. Rápido y en cantidad. Emerge a la superficie, busca de inmediato al monstruo que se encuentra en el borde obstruido por el reflejo del sol. Este salta al estanque sin cuidados. Argeth debe impulsarse con el agua que ya está contaminada, con movimientos de sus brazos para guiar el líquido. No es lo suficiente lejos y queda atrapada por el oleaje junto con el experimento. 

    La superficie recupera el estado natural, el rocío cae y se acopla al resto del estanque. La lluvia se une y crean un manto cristalino que refleja los haces de luz. Nadie puede imaginar lo que sucede debajo, el encarecido enfrentamiento de una bestia y de una mujer. Los violentos movimientos que se disipan al exterior, los ataques vehementes que son eclipsados por las aves que cruzan el cielo. La mortal batalla que exige de todas las habilidades. El sol ya se expide como un astro que ilumina con fuerza la cantera, enfocándose en ese manantial cristalino que refleja un cielo nublado.  

    Mientras en el exterior las aves silban, el viento sopla y la lluvia nutre la tupida selva que se rehúsa a abandonar el terreno que le perteneces. Debajo hay un vencedor de ese primer encuentro. 

    Un torrencial de agua expulsa al perdedor, lo lleva hasta el muro y colisiona allí. Tan fuerte es el impacto que su cuerpo se entierra en el revestimiento de tierra hasta encontrar la dura piedra blanca. Después cae cuando el flujo finaliza. 

    Argeth vuelve a la superficie, sin prisa o nerviosismo, toma una bocanada de aire y despeja su vista retirando el cabello. Alcanzó a ver al Vat-Ástarón desplomarse a la profundidad. Aturdido por la corriente que lo ha atacado. Si Baxter está observando, en este momento debe tener una pulsada recorriendo su artificial cuerpo, una sensación de nerviosismo que involucra haber subestimado a su enemiga. Con rostro serio y quijada rígida. 

    El Decano emerge, lento, sigiloso, con su ojo ennegrecido observando a su contrincante. El casco se ha roto de un costado, dejando despejado desde la frente hasta la barbilla. La corpulencia de su cuerpo es acorde a los rasgos marcados y toscos de su cara; quien haya sido el Enfi, debió ser apuesto antes de todos los experimentos que hicieron con él. Ahora queda una amarga expresión rabiosa con mechones sucios de cabellera castaña envolviendo su rostro. No es que los Enfi tuvieran alma, pero hay un vacío en su temple y respiración agitada que lo convierte aún más aterrador. 

    Danza con las manos, dirige el caudal del estanque en una corriente feroz alrededor de ella, usa las técnicas que aprendió con Adrieth. No quita la mirada del adversario, crea esa muralla líquida que se convierte en un tifón secando el depósito. Se eleva usando el torrencial, no es fácil alterar el fluvial para que la mantenga por encima, pero es algo que está aprendiendo a realizar con mayor manejo. Cuando se sitúa por sobre su enemigo, con todo el líquido alterado, decide atacar. 

    El Decano espera, de pie al fondo del estanque, donde se han descubierto los restos olvidados de la empresa. Es espectador del tifón que ocupa gran espacio del acantilado. 

    Cierra sus brazos hasta que sus manos se encuentran e impactan. Generando grandes extensiones de agua que nacen de los laterales para dirigirse al Enfi, colisionando el lugar con remanentes que se dispersan. El Decano se arroja al lado, con fuerza y distancia, rueda sobre su espalda y queda de pie. Junta sus inmensas manos por encima de su cabeza y las deja caer al suelo. La magnitud del golpe provoca un terremoto que fractura el lecho del lago. Creando grietas en muchas direcciones. Sacude el tifón y Argeth debe reaccionar. 

    Dirige los torrenciales buscando agredir al monstruo, el primero falla incrustándose a un costado, el segundo no puede esquivarlo y lo carga consigo arrastrándolo sobre el suelo. El tercero intercede desde otra dirección hasta llevarlo al muro del acantilado. Termina la presión y el Decano se libera, corre alrededor de ella. Embiste una enorme roca con el hombro y la arranca del sitio, todo a la vez que evita ser alcanzado por más fluviales. 

    Con sus gruesos dedos sujeta la roca y gira para lanzarla. La proyecta hasta el tifón con la intención de herir a Argeth. Ella interpone el líquido a modo de barrera, pero el peso y fuerza son mayores, atraviesan el muro y se precipita hasta allí donde se encuentra. Debe eliminar la presión que la sostiene en su sitio, cae evitando la gran roca. Flexiona las piernas y se ayuda con la corriente para no lastimarse. Corre en dirección al Enfi acompañada de varios látigos enormes de agua que la envuelven y cubren su paso. Llega hasta el monstruo y lo ataca ordenando con su brazo al torrente que la siga, gira y evoca un golpe mayor con el puño. Este impacta al gigante y lo empuja metros lejos. 

    Argeth salta ayudada por el fluvial, acumula gran cantidad que deja caer sobre su enemigo a la orden de sus manos y lo hunde en el terreno húmedo. El monstruo se levanta, intenta golpearla, pero ella puede minimizar su velocidad interponiendo el líquido hasta que finalmente es un movimiento débil el que llega a sus brazos que usa como escudo. Contraataca con su palma abierta al pecho del experimento, la fuerza es apoyada por la presión que ejerce el agua en él y lo expulsa. 

    El monstruo golpea la sólida piedra con su espalda, se incorpora haciendo uso de la velocidad que lo empuja, junta sus manos e impacta el suelo como antes lo ha hecho. El epicentro crece desde ahí y se esparce fracturando el firme blanco. Argeth impulsa sus brazos al frente para ordenar a fluvial que la eleve y no ser alcanzada por el terremoto. Cae metros atrás donde ya no hay peligro. 

    Nota que la cantidad de agua es menor a la que en principio contaminó, mucha de ella se está perdiendo en la oquedad que se forma en cada estremecimiento que provoca el Decano. Se escurre de la manera que lo haría en una coladera. Si es demasiado lejos, ya no puede alterarla. Levanta toda la que está a su alcance antes de que esta no la obedezca. 

    No es casualidad, conforma parte del plan del Decano. El Enfi no es una bestia demencial después de todo. Se mantiene al margen de la estela de agua que rodea a Argeth. Quieto esperando la oportunidad de un descuido ante aquella doliente mujer que eleva sus brazos para mantener el líquido reunido. Con la idea en mente de deshacerse de la mayor cantidad posible de sus armas. 

    Arremete contra ella, el primer lazo lo ataca donde el Decano levanta una gruesa roca del suelo resultante de las fracturas. La usa como escudo y de manera inteligente, desvía el torrente al suelo donde se dispersa en rocíos que se pierden en la oquedad. Llega a Argeth y trata de golpearla, su puño se detiene a escasa distancia. Ella gira y arrastra toda el agua consigo, lo dirige al abdomen del monstruo, lo eleva al cielo y luego hasta el suelo donde lo colisiona con las rocas. Este contraataque provoca que el agua se esparza, la eleva de inmediato, no toda consigue reunirse. Si pierde demasiada o toda, no será rival para el Decano. 

    Vat-Ástarón se levanta con lentos movimientos de sus brazos hasta conseguir estar de pie. Los constantes ataques realmente lo han fastidiado, no está cerca de ser vencido, pero tampoco es el salvaje monstruo colérico que sólo agredía sin conciencia o muestra de inteligencia. La bestia se contiene, conoce que mientras Argeth esté rodeada de sus escudos líquidos, no podrá ganar. Se toma su tiempo para reponer el aliento con encrespadas bocanadas de aire. Apretando sus puños y reservando su fiereza. 

    Argeth espera, agitada y cansada. Mantener el fluvial elevado y contenido en un río circulando alrededor de ella, necesita de energía que la agota, además; conservar los brazos a la altura del pecho le están provocando dolencia en su hombro derecho. Sus costillas marcan un quejido similar. 

    En un arrebato de ímpetu, el Decano lanza una roca cercana a su mano, el trozo es grande, aplanado y de forma irregular. El torrencial se interpone colisionando el flujo a la cara de la piedra. Se detiene y cae en picada, no obstante; se trata de una distracción. Desde otro ángulo el Enfi se precipita a Argeth con su puño preparado para acertar un golpe. Reacciona tan rápido como puede, dirige el flujo hasta él con la intensión de detenerlo. La corriente se enfrenta a la fuerza sin lograr vencerlo. El puño acierta al rostro y la arroja fuera de su protección líquida. 

    Cae sobre el lodazal despedida de la corriente. De no ser por su escudo, el golpe le hubiera arrancado la cabeza. Limitando su fuerza a algo menos devastador, más igualmente doloroso. Acaricia la mejilla con el dorso de su mano, retira la sangre del labio y recuerda el fluvial que se ha dispersado sobre el suelo, perdiéndose en las oquedades. Levanta su brazo bueno, con la mano abierta y eleva tanta agua como le es posible. Mientras realiza esto, el Decano fractura el suelo con devastadores golpes a el firme. Cada uno haciendo vibrar toda la cantera, provocando que el fondo colapse a su verdadero lecho vacío. En algún sitio toda esa agua debe estarse filtrando. Si los golpes continúan, vencerá esa burbuja. 

    Gira conduciendo la corriente a su alrededor, apunta al monstruo y presiona el flujo en una espita violenta que el Enfi recibe con sus brazos bloqueando el vórtice. Resiste soldando sus pisadas al suelo. El ancho del torbellino lo supera en tamaño hasta arrancarlo de su sitio. Arrastra metros lejos y lo suelta para alinearse al siguiente ataque. Argeth debe acabar con la batalla ahora antes de perder su arma. El flujo sube, se acumula en el cielo y se repite la acción. El vórtice se precipita en caía libre. Aplasta el cuerpo del Decano y lo hunde en el suelo. Parte del líquido se pierden en el ataque, pero el daño producido vale el costo. 

    Vuelve a elevar el torrencial, lo acumula en el techo del acantilado y precipita de nuevo, cada vez más sucio dejando a un lado la pureza del agua. Atrapa toda la tierra suelta que se unifica al vórtice. Lo vuelve más duro y dañino. La cascada se libera, viajando a presión para impactar el suelo. Sepulta al Enfi hasta la última gota cayendo sobre él. La acumulación se eleva nuevamente y se reúne en una burbuja deformada en la cima. 

    Argeth la contiene con la mano alzada, agotada con respiraciones estremecidas. Debe disponer de todo lo posible antes del tercer ataque. El rocío se levanta en pequeños lazos unificándose, no tan rápido como las anteriores veces. Cae sobre sus rodillas y se apoya con el brazo herido para no desfallecer. Nota cómo parte del flujo que sube se libera y precipita de nuevo al estanque. Se está debilitando, tardando demasiado. El monstruo escapa de la diana donde lo ha azotado con gran esfuerzo; con movimientos torpes y poco coordinados, lento, dañado por el castigo. 

    Se vence al no poder contener la burbuja por encima. El cúmulo se suelta estremeciendo la lluvia hasta agotar toda partícula que se devuelve al estanque. La encara un mareo, la imagen se distorsiona triplicando los elementos de forma anormal y ahoga sus oídos con sonidos sofocados, poco audibles. Agita la cabeza y apoya su mano en la sien, trata de recuperarse, enfocar su vista y recuperar la percepción. El experimento está de pie a suficiente distancia de ella. Borroso, perdido, casi engañoso a sus ojos. El depósito se debate entre la acumulación de agua y el desagüe que desafía los niveles normales. 

    Se estabiliza lo suficiente al oír las pisadas agitar el agua. Salpican en cada estrepitoso curso de embestida. Más cerca, más grande. El Decano no ha perdido fuerza, tampoco está herido para creer que está a punto de ser derrotado. La máquina asesina es imparable y ahora que ha eliminado la principal defensa de Argeth, se dispone a terminar el trabajo. Arremete contra ella usando su puño revestido por los picos de hierro. Ella se quita del sitio impulsándose metros más lejos, el Enfi sólo alcanza el fluvial que la ayudó. No pierde tiempo y continúa tras de ella. 

    Con largas zancadas, le da alcance en pocos segundos, enfrenta su hombro como una demoledora piedra que asalta a Argeth. Sin nada por hacer, la gran mole la derrumba, sofoca todo el aire de sus pulmones y reclama más dolor en sus costillas. La lleva al suelo donde el agua la cubre, traga parte de ella en su intento desesperado por respirar. Surge tosiendo, herida y desorientada. El brazo de su agresor traza el viento arrastrando agua en el proceso, eleva el rocío y sucumbe ante el rostro de ella. Nuevamente queda bajo el agua. 

    El Decano no se detiene, toma su pierna y eleva su cuerpo con bastante facilidad. Alza el peso por encima de él y la fulmina al otro lado. Azotando primero en el cúmulo de agua, después en el fondo donde la piedra rígida la recibe. Su frente se abre y la sangre brota manchando las tumultuosas aguas. Sujeta el chaleco, nuevamente la levanta y busca enredar su grueso brazo en el cuello, pretendiendo estrangularla. La reacción de Argeth es más rápida, usa el torrencial de agua para empujarlo antes que la prive de toda libertad. 

    El vórtice lo detiene dándole oportunidad de reponerse, toma el suficiente aire y se erige con dolencia, frotando su hombro para calmar el dolor. Mira cómo se disipa el flujo, no ha hecho más que mojarlo, sin herirlo o provocar que mantenga su distancia. El monstruo ruge y embiste contra ella. 

    Fabrica una muralla de agua con intención de retenerlo, pero tal muro no es suficiente para la demencia del Vat-Ástarón. Lo cruza sin problemas, extiende sus enormes dedos y la toma por el brazo. Oprime con la fuerza de un gigante, la atrae hacia él e impacta su cabeza con la suya. Argeth recibe el golpe, luego el puño en el abdomen donde el blindaje se rompe y los picos laceran superficialmente. La levanta por encima de él y precipita al estanque hasta tocar fondo como antes. La suelta ahí para juntar sus manos con el plan de acometer con su devastadora técnica. 

    El flujo de agua la expulsa del epicentro antes de que el peligro la alcance. La feroz fuerza entierra el suelo y levanta rocas en todas direcciones, provoca un maremoto que forma espuma blanca, después llovizna resultante. La corriente la arrastra a revolcarse en el fondo, la arroja a diversas piedras hasta detenerse. Emerge apoyada en sus cuatro extremidades, la cantidad de agua se ve disminuida cada vez más. Aspira profundo y da un vistazo a través del cabello que estorba su rostro. El monstruo es más soberbio al tener la ventaja, más demente como si no necesitara de usar su inteligencia ahora, sólo la rabia. 

    Corre hasta ella, acrecentando espuma a cada pisada, fiereza en su quijada y la demencia de su ser. 

    Argeth se sitúa de pie, agotada pendiendo de la única fortaleza de su convicción. Alza sus brazos extendidos para contraer toda el agua alrededor de ella, lo unifica en un pequeño torbellino que la circunda y recibe el ataque. 

    El estocado pasa rozando su rostro con la cinta de picos acariciando su cabello, ella lo evita girando a un lado, acompañando consigo el torbellino que precipita al costado del monstruo reclamando un severo daño. Agacha al ver el enorme brazo trazar el aire hasta su cabeza, lo evita y con sus puños envueltos. Impele un ataque a la quijada. El vórtice la acompaña y continúa hasta agotarse. Arranca el casco en el acto, la pesada pieza cae detrás y revela el rostro maltratado del ser. Su cabellera larga envuelve la cara, algunas cicatrices se revelan, de la cabeza nacen aros agrietados donde los tubos del casco se conectaban. Su expresión no cambia, sólo se complementa con esa carente alma. El vacío de su persona se esboza desde la amplia frente, hasta la quijada prominente. Es el área de los ojos donde se puede rescatar la naturaleza real del sujeto, aunque haya sido un Enfi siempre. 

    El ser destina su monumental mano a ella para enterrarla al fondo del estanque. Usa la corriente para frenar el avance sin ser suficiente, impacta y hunde sin piedad de frente al lecho acuífero. Estando ahí recibe el siguiente golpe en su espalda que expulsa todo aire de su ser y desgarra con sus picos su piel. Tienen aún la entereza de usar el agua contaminada a su favor, se desliza lejos evitando el siguiente ataque. Emerge del agua buscando aire a la vez que protesta por las heridas a su espalda. El Enfi ya está ahí, con el largo de su brazo preparado para atacarla. La despide lejos al estanque donde el líquido se ve reducido, golpeando la superficie una y otra vez hasta que logra detenerse. Corre en su persecución, la toma del chaleco que dobla y rompe al apretar su mano a la altura del cuello. La atrae a su rostro, bufa al encuentro, sus ojos negros la miran fijamente. Después levanta su mano anunciando la intención de dar el ataque que finalice el segundo encuentro. 

    El puño revela los cuatro picos sobre los nudillos de dos centímetros cada uno, desgastados por el uso que les da, su mano es un manojo de cicatrices que evidentemente su condición Enfi no sana. Con su descomunal fuerza, esas cuchillas aplastarían su cara sí le permite atacar. El Decano flexiona su brazo para ganar distancia, estira su cuerpo preparando su ataque y arremete contra ella. Argeth obstruye formando una corriente de agua que colisiona con la trayectoria del puño enemigo. Frena cuanto puede la fuerza del Decano hasta que la placa metálica prosigue hacia su rostro. Imposible detenerlo, imposible que ella pueda escapar. 

    El golpe, lento y rodeado por el relente, impacta su rostro a una velocidad menor, pero no por ello menos súbito. Los picos se entierran en su tersa piel y expulsan su cuerpo dejando atrás a un monstruo satisfecho con su logro. Cae sobre el manto acuífero, hundiendo su persona hasta tocar fondo. La sangre destila de su cara con finos hilos rojos (Toth…)[ESÐŞYÇŞ5] nublando su vista ante el cristalino cúmulo que se asienta. Logra distinguir entre destellos desfigurados de luz la aproximación del Decano. 

    Enorme, feroz, imponente. 

    Pierde toda conocimiento del escenario, la turbulencia que la rodea ahoga sus oídos, su vista se nubla, su mente pierde el control. 

      

    La lluvia sigue, delicada, constante en señalar su presencia. Particularmente amistosa. Ha permanecido así durante semanas, nublando los cielos y consumiendo la luz solar. Dotando de vida a la naturaleza del bosque, proveyendo de agua renovada a los lagos y estanques. Alimentando los ríos además de limpiar las calles o las hojas sucias por la contaminación. Esa es la lluvia que por días se ha mantenido infranqueable. Continua. Infinita. 

    Escupe sangre, su boca está bañada en ella. Detiene su cuerpo con sus manos endebles al suelo. Su contrincante se aproxima, envuelve su cuello aprisionando con fuerza entre sus brazos. Oprimiendo y asfixiando. 

    —¡Llora! —grita exaltado, con gran esmero en conseguirlo—. ¡No perteneces aquí! ¡No eres una guardiana! 

    El cadete la doblega, bajo la lluvia, bajo la Instrucción. Somete su cuerpo y mente. La obliga a rendirse. 

    —¡No sirves! Un gusano como tú no pertenece aquí. ¡No mereces estar con nosotros! —Grita nuevamente. Cercano. Personal. 

    Sus oídos degustan las palabras de odio. Se impregnan en su mente y son socorridas por los bramidos incesantes de los espectadores que rodean el combate. Los observa insultarla, bramar improperios de su persona, escupir a su legado. Rostros furiosos atacándola, indiferentes, malditos. Burlándose de su inminente derrota. 

    Los brazos ejercen más presión. Su mente se nubla, su expresión cambia. Se pierde en un infinito oscuro donde las voces rechazan su presencia. 

      

    El arrastre la libera de su inconciencia. Aun adormilada retoma poco a poco la normalidad hundida bajo el manto acuífero, donde su rostro sobresale apenas de la superficie. Está ella, derrotada en el último combate, con sus brazos por encima de la cabeza quedándose rezagados ante el traslado. Mira la figura ennegrecida por el resplandor solar. La sujeta de la pierna a la altura del tobillo con su enorme mano, otorgándole la espalda sin importar el riesgo. Llegado cierto punto, la suelta y comienza a realizar extrañas aspiraciones quedando estático en su posición. Pareciera que la orden terminara y el ser quedara en modo espera. Siendo que no se trata de una máquina. 

    Intenta levantarse, pero su condición no se lo permite. Eleva la mirada a la nubosidad que se despeja en secciones. La lluvia al fin terminará. Los haces de luz son más fuertes y resplandecen en la cristalizad del manto. 

    —Arriba —escucha a su lado de una voz familiar, gira la vista sin encontrar el origen—. ¡Edeline! Debes levantarte. ¡Vamos! —Vuelve a oír, cada vez más confusa. 

    La voz pertenece a Esbhen. Los recuerdos son vagos, pero lo ubica en los días de la Instrucción. Sucio, impregnado de lodo, con su mirada fija en ella y gritando a su favor. Esta obstruido por el conjunto de cadetes, pero puede encontrarlo entre todo el barbullo.  

    —¡Vamos, debes vencerlo!  —insiste— ¡No te rindas! —Desvanece la voz. 

    Con un esfuerzo extraordinario apoya su torso en el brazo izquierdo, emergiendo del afluente. Recorre su pierna para apoyar la rodilla, movimientos lentos y dolorosos. Con torpeza y poca habilidad, inicia una carrera por colocarse de pie, erguir su cuerpo hasta corregir cada parte de ella. El líquido escurre de su ropa, su cabello humedecido se adhiere a su cuello y rostro. El monstruo no se percata de la persistencia de su enemiga. Mantiene su postura rígida y aspiraciones agitadas. 

    Argeth, aunque débil al punto de desfallecer, nunca ha aprendido a rendirse. Con torpes pasos encrespa el manto cristalino, se aproxima al Decano para desafiarlo, dispuesta a seguir. Eleva su puño y acierta un ridículo intento ante la corpulenta espalda del Enfi. Las personas que vigilan la batalla deben estarse riendo por la torpe actuación. El experimento vira hasta encontrarla. Una mujer con serias heridas sangrando de su rostro, labio, hombro y brazos. Tan deplorable que no representa ninguna amenaza a su ser. 

    El Decano recibe un segundo golpe al pecho. Tan frágil que ni siquiera reacciona, parece provocar más daño al autor que a la víctima. Argeth respira hondo, recupera energía, se fortalece vagamente para repetir su lastimosa y perseverante osadía. El monstruo no actúa, no ha recibido la orden, pese a ser una descomunal bestia de músculos y poderío, no es independiente. Sirve a la Hierfar y de algún modo, las órdenes son enviadas. 

    —No… no me rendiré —dice apenas audible para sí misma—. No estoy vencida… —persiste— Aún no…  

    Vuelve a alzar el puño, lo dirige al rostro del monstruo y hace contacto a la fuerte quijada sin lograr nada. Es más, el dolor que recorre desde sus nudillos hasta la espina dorsal que el daño que haya conseguido realizar. Se mantiene firme con un ahogado quejido en su rostro cubierto de hilos de sangre. Retira la mano e insiste nuevamente. El segundo ataque no consiguió nada diferente al anterior. El monstruo, por su parte, respondió con un severo y simple empuje de ambas manos al pecho de ella. Arrojándola lejos al estanque. No necesitó de más para demostrar su superioridad. 

    Argeth escupe sangre, dolor y agonía. Insiste en levantarse, con la mano en el pecho acariciando las costillas rotas. Retira el deteriorado chaleco inservible quedando con la playera de manga corta. Vuelve a confrontar al monstruo, dando pasos hasta él creando ondulaciones sobre el manto acuífero. Se aproxima y es recibida con una nueva muestra de superioridad que la arroja a un lado hasta impactar con la plancha de piedra que sobresale del estanque. Grita y aqueja su hombro derecho el cual fue el primero en recibir el daño. 

    —¡Tú puedes! —Escucha del apoyo fantasmal. 

    Regresa su mente a ese momento. La lluvia golpeando su rostro mientras el cadete la somete. 

    —¡Vamos! —Continúa. 

    La única voz en toda la unidad que la apoya. Esbhen, siempre de su lado, siempre alentándola a seguir. No puede decepcionarlo tampoco. 

    Endereza su cuerpo, de pie, exhausta, aspirando con dificultad, enfrentando a un monstruo que la oscurece por su tamaño. Apartados por una distancia menor de cinco metros sobre ese estanque evacuado donde su nivel de agua descendió hasta cubrir apenas los tobillos de ella. Siendo que antes había espacio para nadar y sumergirse con libertad. 

    La batalla no es igualitaria, no obstante; ella no se permite rendir. 

    El monstruo avanza hacia la mujer, pisadas tranquilas que acortan la distancia mientras remueven el agua creando ondas que se esparcen. No está segura de lo que hará, pero es evidente que el experimento quiere finalizar el combate según las órdenes. En el momento adecuado, arremete usando el empuje de sus manos contra los hombros de ella; la expulsa hasta la roca con todo el daño que eso conlleva. Vuelve a agredirla al notar que se endereza de nuevo. El puño traza el viento hasta colisionar con los brazos cruzados de ella a modo de escudo, y sin problemas la empuja violentamente hasta el estanque. Bufa al ver que su enemiga no va a ceder a tales advertencias, da pasos adelante hasta alcanzarla. Estando allí, impacta sus afilados nudillos en el abdomen. La levanta del suelo y azota después. 

    Ella se apoya en sus brazos y piernas, las heridas ahí sangran donde los picos alcanzaron. El Decano levanta su pie y lo acierta a la espalda. Lo mantiene encima sin notar resistencia alguna; creyendo que está inconsciente, lo retira. Aguarda otro momento más. Sin obtener reacción por parte de su contrincante, decide apartarse dándole la espalda con dirección al punto exacto donde se encontraba en un principio. 

    El ruido de agua removida por las zancadas del monstruo se agrega al viento y a la ligera lluvia. El cielo se ilumina por el astro a través de las nubes, el rocío escurre por los altos muros, alimentando a la selva que reclama su territorio. 

    Ha conseguido distancia con pocos pasos para su gigante tamaño. Absorto en obedecer la orden, no pone atención al paisaje que lo rodea, se dirige al punto indicado y nada más. No ha triunfado, sólo ha cumplido la misión, ahora se propone colocarse en modo espera. Los Hierfar no deben estar lejos, pronto llegarán y recogerán el mal herido cuerpo de su oponente. Regresará a la caja muerta donde lo encierran y aguardará hasta la siguiente misión. 

    Se detiene. 

    Ladea la cabeza para enfocar su oído detrás de él. Vira levemente mientras brama enojo. Ahí, con dificultad de quien nunca se ha erguido antes, se encuentra la mujer que persevera en seguir luchando. Tan dañada que es desconcierto verla de pie. 

    —Deberías parar la batalla… —Escucha a su oído de la voz de Ryan quien ha observado todo desde el ojo de su drone.  

    —Aún no… Responde con voz lastimosa, al borde del colapso. Guarda silencio después. 

    Con sangre destilando de sus labios, e hilos rojos en varias partes de su cuerpo diluidos en el manto de agua que escurre de su ser. Edeline decide que no ha sido el final. No tiene la apariencia de un guerrero que pueda seguir luchando, pero es su perseverancia la que insiste en no dar marcha atrás, en no rendirse. Traga bocanadas de aire mientras espasmos de condolencia atosigan su cuerpo. Queda de pie con apenas señal de poder resistir. 

    El monstruo acumula coraje por la osadía, el exacerbo en el que se ha convertido. La falta a su misión. Emprende la carrera hasta ella, con el puño preparado anunciando el golpe final que está dispuesto a hacer con la intensión de terminar la misión. 

    Edeline cruza los brazos frente al rostro, lento y doloso, como un escudo formado por estos. Coordina el torso y piernas para recibir la fuerte colisión, del modo que lo hace alguien que está sumamente herido. El Decano se aproxima, con rabia y vehemencia que sus pisadas vuelven frenético el cúmulo restante del estanque. 

    Pasos más cercanos, su tamaño sobresaliendo, haciéndola ver diminuta, la distancia cerrándose, la colisión inminente hasta que el puño encuentra el escudo de sus brazos. 

    —¡No te rindas! 

    Cómo un tronido de una maza golpeando la roca, el arrebato de energía expulsó el viento y lluvia. Se expandió por el paisaje anunciando el poder de la colisión. Acalló los demás ruidos y revocó la serenidad de la cantera. 

    El puño quedó estático a pocos centímetros del rostro de ella. Encontrándose obstruido por un bloque inamovible que sólo se ha recorrido por culpa del terreno que no soportó el ímpetu. Observa esta temeridad, este alto absoluto que ha minimizado su fuerza. 

    Detrás de ese acto, se encuentra el rostro de una mujer que ha perdido toda herida visible, y en cambio; ha conseguido ojos negros como los suyos. 

      

    Los cadetes callan, el silencio es absoluto. Todos observan atónitos la escena que se revela ante ellos. Edeline eleva la mirada descubriendo ese nuevo rostro transformado. Del ojo derecho nacen hilos negros que se esparcen tatuando la piel y desatando efluvio en cada ramificación. No dice palabra alguna, su expresión lo dice todo. 

      

    El Decano no da crédito a lo sucedido, y aún más cuando ella da el primer paso al frente; con la dificultad como quien mueve una montaña. 

    Eli reta a su oponente, lo empuja detrás en una ocasión y repite el atrevimiento con el segundo paso clavando su pie en el estanque y fracturando la roca. Inicia el forcejeo para mantener la posición, el monstruo apoya su brazo dando soporte con la mano opuesta. Empuja de igual modo para impedir que ella lo sofoque. El terreno se vuelve espectador de esta lucha, el deteriorado suelo se parte al fondo del estanque. El vigor la revitaliza, renueva su energía y los pasos lentos se marcan con mayor poder. 

      

    La lluvia no se detiene, pero los gritos de los espectadores se ahogan en un fúnebre silencio. El brazo se quiebra ante su fuerza, lo zafa de su cuello desgarrando dolor en su oponente. Nadie puede explicarse lo que sucede. Las miradas se convierten en terror al observar cómo aquella niña supera a su opresor. 

      

    Los pasos pronto se convierten en rápidos trotes. Lo presiona para hacerlo retroceder. Lo obliga a temer. Consigue despedirlo de su escudo, aprovecha la oportunidad para salta y encarar un golpe con su puño a la quijada del Enfi. La agresión sufre efecto, el monstruo se ve alcanzado por una fuerza descomunal que no había conocido. El impacto desprendió la sangre que seguramente nadie más había conseguido brotar. Le provoca duda a él y a quien esté observando. 

    El gigante cae sobre su rodilla que detuvo el ímpetu, abatido por esa incongruencia, la anomalía que no da explicación ni razón de ser. Contraataca de inmediato, se ubica de pie y lanza una violenta estocada vertical para reafirmar su superioridad. Cae en contradicción cuando tal fuerza es bloqueada por el brazo de ella que cubre su costado. Desnudo, sin ninguna corriente de agua ayudándola. 

    Sujeta el brazo con la mano, apoya la otra sobre el hombro y gira la monumental bestia hasta impactarlo al fondo del estanque, elevando una cortina de agua que se dispersa. Estando ahí, aplicó peso con su rodilla sobre el pecho volviéndolo vulnerable dónde golpea el rostro con su puño. Cada vez más fuerte, bañado en enredaderas negras, hasta conseguir fracturar la roca debajo. Su cuerpo gélido transformó el estanque en membranas solidificadas que se difunden alrededor suyo, cada azote de su mano emana más de estos témpanos. Las gotas que salpican caen hechas hielo. 

    El monstruo se libera, obstruye el último castigo con sus brazos y se esfuma en un hábil movimiento. Esta vez no habrá limitaciones. Dirige su mano cerrada al rostro de ella. El golpe acierta y la hieren, pero no de la manera que esperaba, no logra expulsarla de su presencia, sólo combatir con un igual. Ella responde, proyecta su mano con todo el poder que le otorga su nueva condición, el puño atraviesa el estanque e impacta la quijada del monstruo. 

    Expulsa el agua que la rodea formando un río gélido con finos cristales solidificados. Acompañan sus manos en cada muestra de combate, hieren con cortes pulcros a su enemigo. Esquiva los contraataques, girando y volviendo a atacar, usando técnica que el monstruo parece conocer, aunque con movimientos toscos de quien no ha practicado y se ha conformado con la agresión sin sentido que le ofrece su fuerza descomunal. Aun así, los golpes acertados por él son vehementes. 

    El Decano toma un bloque enorme de piedra, lo usa como arma al blandirlo como tal. Dirige el largo hasta ella con la intención de dañarla lo mejor posible. El enorme trozo cruza por un lado e impacta el suelo, fracturando la punta que revela su verdadero peso. Lo levanta al instante y corta el viento con el tajo vertical que recorre el trayecto hasta llegar a las manos de su oponente. Eli lo detiene deslizándola a corta distancia sobre el suelo, lo contamina y desborona en diminutos fragmentos que a su vez son petrificados. 

    Regenta la nube gris de cascajos para crear estacas filosas que proyecta hasta su contrincante. Algunas se entierran en su piel y otras pasan de largo. La monstruo troza varias con sus manos, toma dos como herramientas y arremete a su enemiga. Intenta enterrar el primer, Eli lo evita, gira y acierta un golpe a su abdomen por el costado. El Enfi responde, busca alcanzarla con la inercia que lleva, su enorme brazo cruza por encima de ella, luego regresa y roza su persona al momento que Eli esquiva flexionándose atrás. 

    Arroja la estaca para agredir a su oponente, pero esta es atrapada por la energía de ella, da vuelta alrededor mientras la conduce de regreso. La despide hacia el rostro de él. Termina incrustándose en el dorso del brazo que usó como escudo, arrancó la pieza con el brote de sangre correspondiente, después la tiró con desprecio e inició su persecución. 

    Eli apoya sus manos en el suelo, sobre las rocas planas de la cantera, contamina toda la sección, generando enormes pilares que surgen arrastrando el fluvial. Las formidables piezas son arrojadas al Decano quien responde destrozando aquellas que son posibles y desviando otras. El terreno se transforma quitando todo sitio plano donde se pueda transitar. La batalle se dirige a mantenerse sobre estas enormes columnas. 

    Vat-Ástarón salta desde el costado del pilar, se encuentra en el trayecto a Eli quien dirige su puño hasta su oponente. Él se cubre y la agarra para lanzarla a las rígidas piedras. Se apoya en la cara del cimiento contiguo al caer y se precipita hasta ella. 

    Apenas logra quitarse desviando el cuerpo a un lado. El puño envuelto con la placa de picos se incrusta en la pared y fractura esta. Eli apoya las manos en el pilar y una secuencia de estacas nacen de la cara lateral. Atraviesan el cuerpo de su enemigo hasta llevarlo a la columna inmediata. Él las troza con un corte de su brazo destrozando todas a la vez hasta que dejaron de ser una amenaza. Eli acarrea un torrencial de escombros y agua que se precipita al monstruo. El choque atrapa al Enfi y doblega la columna detrás hasta colapsarlas. Levantan polvo y rocío blanco en su caída. El Decano surge dentro de ese caos con un salto dirigido a ella. 

    La arrebata de su posición hasta caer en la cara plana de la piedra blanca. Teniéndola vulnerable, propina un castigo constante con su puño, el primero agrede su rostro, dos marcas hechas por los picos se forman sobre la piel que se curan al instante brotando efluvio gélido. El segundo repite la acción y busca acertar el tercero, siendo este detenido por un arco de roca que intercede a su auxilio. Otras figuras nacen del pilar y se incrustan en el monstruo. Desgarran la piel como hojas filosas. Le permiten liberarse de su opresor. Cubre sus manos con témpanos que sirven de cuchillas. Incrusta cada una al pecho de su enemigo. Estás se solidifican y expanden agrietando la piel. Luego, apoyada en el muro detrás, lo expulsa empujando con sus pies al peso del enorme monstruo. 

    El Decano cae al estanque que ahora está rodeado de rocas y ha modificado su profundidad, rescatando el agua que se había desaguado anteriormente. Varias ataduras se fabrican hechas de hielo y roca; atrapan su cuerpo a su caída. Nacen de todos lados y se suman haciendo que quede inmovilizado, aprisionándolo en una red de estacas y picas. Lo conducen al fondo de la cantera. 

    Eli desciende usando pilares que se forman cada vez más pequeños hasta saltar al fluvial. De inmediato el agua se congela a su alrededor, el témpano endurece formando un sendero por el cual puede caminar sin problemas. Avanza hasta el Decano paralizado por el centenar de piezas frías que sucumben su cuerpo, además de las rocas en su piel que lo someten. El agua a su alrededor se solidifica atrapando aún más su ser. 

    La única forma que conoce para eliminarlo es enterrarlo bajo los pilares de la cantera. Sepultando su cuerpo sin posibilidad de escapar, bajo tanto peso que ni él sea capaz de removerlo. Decide hacerlo, levanta sus manos y todo a su alrededor vibra frenéticamente. Las altas columnas deslizan sus densos cuerpos hasta rodear la zona, los témpanos se fracturan ante su avance, el agua aun líquida actúa enardecida. 

    Observa al monstruo que no tiene espacio para moverse y buscar escapar. Su rostro está detrás del entramado de cantera, apenas visible. Las columnas lo rodean cada vez más cerca, asfixiando toda salida, ocultándolo para siempre. Negándole la luz. 

    —¿Quién eras? —Se pregunta a sí misma conforme pierde de vista al Vat-Ástarón.  

    Un objeto se incrusta en la roca repentinamente, con un tronido fuerte, después se activa y despliega una antena cóncava que ya antes ha visto. Las oscuras placas que limitan la energía Alteria. Más de esos dispositivos se reparten en la zona, taladrando la roca y liberando sus antenas correspondientes. Mira en todas direcciones hasta que descubre la aeronave aproximándose en completo silencio pese a las hélices que giran. Ahí, el hombre de las alas está repartiendo los dispositivos. Buscando rodearla con ellos. 

    Ordena a las rocas atacar la aeronave descubriendo que ninguna obedece. Palpa de inmediato sus manos al gélido, pero no logra que este se contamine. Las placas están haciendo su trabajo, hay demasiadas de ellas con sus antenas dirigiéndose a su persona como para destruirlas una a una. 

    Revisa su mano, la red tatuada desvanece junto con el efluvio. Pronto perderá su condición y será un blanco fácil. 

    —¡No permitiré que entierres nuestra arma! —Grita el Hierfar, el traductor actúa de inmediato. 

    El hielo se derrite por ausencia del gélido que emanaba y el constante oleaje del estanque provocado por las columnas que se reubican ayudan a este proceso. Sin la energía Alteria, todo vuelve a su sitio. 

    Las ataduras se quiebran por el forcejeo interno que emite el Enfi. Las está presionando y estas se agrietan. Eli observa el desconcertante evento, las marcas en su piel ya han desaparecido junto con su aniridia. Queda la mujer normal que siempre ha sido. Sin heridas en su rostro, abdomen, brazos u hombro. Tampoco las costillas rotas. 

    Las antenas sólo apuntan a ella, el Decano queda libre de toda substracción de energía Alteria. Las piedras sobre él se agitan bruscamente, las rocas más pequeñas ruedan por los costados hasta terminar en el estanque. Todo el escenario ha sido modificado, hundiéndose dentro de la cantera. No se imagina cómo podrá escapar. Quizá escalando los pilares logre llegar a la cima del precipicio. Con la mirada busca si hay manera de subir, el conjunto de rocas no ofrece una ruta directa, pero con esfuerzo puede escalar la accidentada geografía. Suponiendo que el soldado de la Hierfar se lo permita. El helicóptero maniobra circundado la zona. 

    Un gran trozo cae en declive, levanta oleaje que deshace parte del sendero de hielo, la salpica con los remanentes. El Decano se está liberando a cada pieza de prisión que consigue apartar. Pronto lo observa empujar los enormes bloques lejos de él estirando los brazos a los lados. Luce más soberbio, fuerte y prudente. No actúa de la manera salvaje, rabiosa de antes. Ha comprendido a no subestimarla, a planificar cada movimiento. 

    Eli desenfunda el cuchillo que guarda en el cinturón, una hoja mediana no más larga que su brazo desde la articulación hasta la coyuntura de la mano. Lo posiciona enfrente protegiendo su rostro mientras que la otra mano se alista para el combate, el resto de su cuerpo se prepara igualmente. No le queda más que combatir con la ya cansada maquinaria de muerte. Recuperada de sus heridas y del cansancio, es posible que tenga mejor oportunidad de ganar en agilidad y astucia. 

    La geografía no deja de moverse, todos los cambios que provocó sobre el terreno han dejado en un delicado equilibrio aquella maqueta de pilares. Sin el asentamiento adecuado, la carga encima se hundirá ya sea en el trascurso de horas o en un lapso corto sin aviso. Salir de ahí es su prioridad. 

    Tiene una idea clara de qué ruta seguir, pero debe dejar atrás al Decano si desea tener una oportunidad. La columna detrás se derrumba levantando una gran ola que se proyecta hasta ella. No espera a que la alcance, comienza su carrera hasta el Vat-Ástarón quien hace lo mismo. Llega hasta él y se desliza en el hielo para evitar el puño que ocurre encima de ella. Usa el cuchillo y taja la pierna en la sección expuesta de la coyuntura. Se endereza y corre hasta las columnas donde inicia su escalada sin perder tiempo. 

    Salta a la primera saliente con la intención de escalar toda la pared, se impulsa a la segunda, corre por la cornisa sin olvidar al monstruo que está debajo. Sigue hasta el posterior fragmento dónde debe arrojarse y quedar pendiendo de la orilla. Apoya sus piernas en el muro y se prepara para trepar. Nota la cercanía del Decano que, de un salto, ha podido llegar hasta ahí. El monstruo se colisiona en ese sitio con su puño por delante, quiebra la roca y pierde todo apoyo. Eso le provoca caer. Eli debe impulsarse al muro opuesto antes de que su oponente la triture con su peso, encuentra otra figura accidentada dónde trepar.  

    Sigue escalando, apresurada, la orilla está cerca. Gana distancia ante el experimento, encuentra un segmento donde puede correr pese a lo inclinado. Al llegar a la orilla, salta y se adosa a la delgada cornisa. Apena con espacio para sus dedos. Se impulsa con sus pies y se permite subir hasta alcanzar otro apoyo y continuar la escalada. Por su parte, el Decano da largos saltos de un fragmento a otro, algunos de ellos colapsan cuando su fuerza los despide para dar el siguiente impulso. 

    Llega arriba de ella, impacta el muro soltando grava de todos tamaños, mira abajo donde encuentra a su oponente antes de que la gravedad haga perder su ubicación. Se precipita con todo su peso por delante. Eli lo sortea empujando su cuerpo a un costado donde una saliente la espera. Lo suficiente rápida para que aquella masa no la arrastre consigo. El monstruo se detiene metros abajo enterrando sus dedos en la pared. Con mayor dificultad, escala con el único objetivo de apresarla. Sus manos se entierran en la piedra y crea sus propios apoyos. 

    La última columna antes de conseguir la cima está a pocos metros, a una carrera por llegar primero. Sigue su empresa, con una monstruosidad detrás persiguiéndola a la vez que crea caos y destrucción a su paso. Consigue pisar el primer tramo, corre por la cara superior del pilar. El Decano detrás la persigue, furioso, haciendo gala de su poder. Abandona el primer tramo y pasa al segundo segmento donde debe usar sus manos para proseguir por lo sesgado de éste. 

    La cima. El monstruo. La presión por alcanzar, aunque aún no imagine que hará cuando esté en el siguiente nivel. El peso del Enfi se percibe en las vibraciones de la roca, se desprende de su sitio con violentos arrebatos. Cada avance suyo provoca temblor en el resto de la columna. La agita estrepitosamente anunciando que no soportará tal castigo. Mira delante a pocos metros el final de la carrera. Si resulta favorable, ella quedará en la cima y la criatura en el fondo averiguando otra manera de escalar. 

    El soporte se fisura, cada tronido viene acompañado con el sonido que lo informa. Se desploman rocas que debe evitar y finalmente no tolera más. El largo de la columna se parte al momento que el monstruo llega al medio. Ve imposible llegar hasta la cima. Mira debajo y calcula la distancia y altura del Decano. Apoya su cuerpo de tal manera que le permita saltar hasta él y se arroja con el cuchillo en mano. 

    Cae sobre la espalda del Enfi, la colisión de la estructura y el caos alrededor le permite soldarse sin problemas con su mano entrelazando el cuerpo. Entre polvo y rocas despedidas, está ella forcejeando con el gigante mientras viajan en declive sin conocer el final de esa situación. A cada momento entierra el cuchillo en el cuello que ha descubierto es la parte débil del monstruo. Desconoce la razón, sólo aprovecha la oportunidad. Cada tajada causa dolor indescriptible, retiembla en el ser a quien asesina con no más que su fuerza y un cuchillo reglamentario. 

    La cantera se asienta, los fragmentos encuentran sitio dónde pasar toda la eternidad hasta conseguir que el gran alud se detenga con diversas rocas rezagadas. 

    El monstruo cae primero, asestado, luego Eli quien rueda cuesta abajo en este terreno accidentado que conserva cierta área plana. La cortina de polvo disminuye hasta permitir visibilidad. Aspira buscando tranquilizarse, no quita la mirada del bulto en el suelo. Apoya su brazo para levantar su peso, luego sobre su rodilla hasta que logra reponerse. El cuchillo está roto, tira el mango al ser inservible. La aeronave continúa observando a la distancia, donde presume de estar seguros. Baxter no se ha preocupado por usar más dispositivos, sólo de ser espectador. 

    El bulto se mueve, lento y doloroso. Vomita sangre y el hilo se une a la gran mancha que lo cubre. De aquella máquina de guerra, queda un ser al borde del colapso. Sucio, herido, lastimoso cargando consigo el remanente del cuchillo incrustado en su cuello. No se rinde porque no tiene opción, obedece órdenes y no se detendrá hasta cumplir o fallecer. Da pasos donde demuestra la severidad de su daño. Varias rocas lo han alcanzado en la caída, los cortes en el cuello penden como telas rasgadas por una mano maliciosa que buscó todo daño posible. No se regenera como ella lo hizo antes, la herida está abierta, brotando sangre y vísceras. 

    La distancia es corta, no hay a dónde huir. Los montículos de rocas son inestables, siguen desprendiéndose sin que nadie los perturbe. Escalarlos será tardado, con tiempo y perseverancia podrá lograrlo, algo que no tendrá si el monstruo la persigue otra vez. Levanta las manos y se prepara para combatir. El Decano la mira tras el cabello y sangre, con el último esfuerzo, emprende una carrera corta con estocadas que anuncian su cercanía. 

    Eli fortalece su postura, espera al enemigo, lo observa aproximarse, decadente, frágil, burdo. Vencido. 

    Se desploma a poca distancia, su corpulencia cae sin impedimentos. Ella se aparta del trayecto dando un ligero paso al lado. Advirtiendo ese rostro fallecido que quedó al abatirse sobre su costado, con los brazos extendidos y la pesadez de haber sido superado. Atenta cualquier reacción o trampa, quedó observando el cuerpo inerte despidiendo hedor a químicos. No piensa que vaya a levantarse. La sangre brota, su respiración es casi nula, desapareció toda muestra de rabia en el rostro. 

    Ha derrotado al Vat-Ástarón. 

    Desde la aeronave se escuchó el grito desgarrador de Baxter que no acepta lo que ha visto. Alza su peligrosa arma, activa la carga y apunta hasta ella. Está lejos, pero es posible que el proyectil la alcance. 

    El extraño aparato junta la energía y dispara la burbuja que distorsiona todo a su camino. Se abre paso entre la polvareda hasta tocar el montículo detrás de ella. Este explota arrojando rocas, algunas la agreden. Maniobrar el rifle con solo un brazo debe cobrar factura en su eficiente puntería. Corre para buscar cobertura. Cuenta con el tiempo de espera entre disparo, debe aprovecharlo para quedar protegida. Llega al cúmulo de rocas enfrente que se oscureció por un momento debido a la sombra de las nubes. Cuando está por alcanzar la cobertura, el siguiente impacto destruye esa montaña. Nuevamente llueven rocas y polvo. La protección desaparece en el acto. 

    Mira alrededor, no hay más sitios dónde ocultarse ni manera de escapar. Cuenta los segundos antes de que el arma esté lista. No le queda más remedio que mirar al soldado de la Hierfar montado en la rampa de la nave apuntar con su rifle de energía y esperar el disparo para evitarlo sin saber si lo logrará. 

    Baxter concentra su tiro, apoya el rifle en el hombro, presiona para evitar el retroceso, toma su tiempo para no errar. La nave se queda quieta para evitar molestarle, se dispone con la luz solar en el mejor ángulo para que no estorbe a la lente. Coloca el dedo en el gatillo y esboza una sonrisa de satisfacción mientras observa a Eli al centro de la retícula. 

    El disparo se desvía, choca detrás pulverizando todo. Eli apenas si logra reaccionar, de ser certero, no hubiera podido evitarlo arrojándose a un lado como tenía planeado. Mira la escena que se muestra ante sus ojos. El ave de piedra a colisionado al frente de la aeronave, aplastando la cabina y derrotando el fuselaje. Lo arrastra con su peso en cuestión de segundos, no hay manera de evitarlo. Los motores se sobrecargan y el humo negro se despide de los conductos. El Hierfar evacua extendiendo sus alas escapando de la rampa, a la vez que observa cómo se desploma la aeronave junto con el ave. Se estrella en el suelo soltando una fumarola de fuego y piezas despedidas. 

    La catástrofe casi impide que sea testigo de lo que ocurrido al mismo instante. 

    Líthen con su espada en mano cae sobre Baxter y lo arrastra consigo, a la vez que su cegadora lo atraviesa sin remordimientos. Debió saltar antes de que el ave colisionara, con la idea de segar al Hierfar que, cómo era de esperar, escaparía de la aeronave. El movimiento preciso funcionó, lo lleva preso hasta culminar en la cantera. Con la fuerza y determinación que el Decano posee. 

    No espera, no se tienta el corazón. El Hierfar sigue vivo porque sólo ha atravesado la armadura y las partes mecanizadas, sin embargo; en ese preciso momento en el que Líthen levanta su presencia de él, todo lo que no está vivo, se desprende como si grandes manos lo desgarraran de distintos ángulos. Haciendo añicos el cuerpo sin vida del soldado hasta quedar sólo la cabeza y parte del brazo; lo demás son vísceras irreconocibles que rodean el pecho. 

    Varias palabras dirige a la cabeza del soldado, quien no responde o no puede. Termina para dar paso a un séquito de metales retorcidos obtenidos de la aeronave estrellada que se elevan y disponen para acribillar lo que resta de Baxter. Líthen se aleja de él y las cuchillas se vuelven viles y cercenan al Hierfar. Al Decano no le interesa mirar, sus ojos se rigen a observar a Eli en el lado opuesto. 

    Guarda su cegadora a la espalda. Camina sin prisa, confiado, arrogante, serio. El camino se fabrica delante de él, las rocas se acumulan y prestan servicio a sus pasos. 

    —Destruye al Vat-Ástarón. —Le ordena. 

    Aunque lejano, es clara su voz. El camino finaliza frente a ella. 

    —¡Hazlo! —Irrumpe con su voz esparciéndose en la cuenca. 

    No viene a rescatarla, ni a pedirle que se una a su ideal. Su presencia ahí tiene un propósito, una función de la cual saca rédito. 

    Mira al monstruo derrotado en el suelo, ya no es una amenaza, pero a futuro lo seguirá siendo. Eli prepara su cuerpo con la intención de combatir. Con las antenas destruidas por el colapso de la cantera, podrá usar la energía Alteria contra el nuevo rival. 

    Él se detiene a corta distancia. Ignora por completo la pose de lucha que Eli posee. Mira al monstruo y redirige su ruta hasta la monumental bestia. 

    —Debes destruirlo. —Dice sin mirarla, se concentra en lo que queda del Vat-Ástarón. 

    —¡Para facilitar tu propósito! —Grita con bastante esmero en demostrar que no le teme. 

    El Decano gira para estar frente a ella. La distancia los separa, pero él tiene esa rapidez que no la tranquiliza. 

    —Observa este cuerpo —dice y levanta su brazo apenas lo suficiente para indicar al experimento—. ¿No lo reconoces? 

    Pregunta soltando un balde de agua fría que la recorre. Mira al Vat-Ástarón con toda la fe de su mente en encontrar una similitud con alguien a quien haya conocido. Enlista los rostros, clasifica los posibles, descarta aquellos imposibles. No tiene una repuesta certera. 

    —Evité que sucediera lo mismo contigo —continúa—. Salvé tu cuerpo de ser usado por ellos. Los destruí y permití que despertaras. 

    La invita a mirar la obra abstracta de mutilación que dejó atrás. Las placas metálicas clavadas en un solo punto, todas ellas cercenando al Hierfar. 

    No da cabida a entender por qué ella sería un blanco de esa organización para crear un monstruo semejante. Es difícil creer en sus palabras, sobre todo porque ha demostrado no ser la persona que conoció. Además, su historia contradice con lo sucedido aquel día que Ryan la liberó. Cambió su postura de combate, la intriga puede más que su necesidad de mantener la guardia. Líthen no puede destruir al Vat-Ástarón, la necesita, aunque ella desconozca cómo pueda lograrlo. Meritó absorta en su pensamiento, Líthen no parece tener prisa y lo demuestra siendo paciente, estático, de pie con su rostro serio tras el cuello alto de su gabán. 

    —¿Cómo lo sabías? —pregunta, manteniendo esa seriedad que necesita el momento —¿Qué ellos me buscaban? 

    —Yo los usé para encontrarte. Me llevaron a ti. A Cronos —responde sin titubear o dudar en elegir sus palabras—. Estando frente a ti, decidí que no debían usarte. Los asesiné. 

    —¿Por qué salvarme? ¡No querías otro rival que no pudieras derrotar! Evitaste que me transformaran en… él —mira el cuerpo—. ¿Quién es? ¡Por qué sólo existe uno y no cientos! 

    Exclama al no comprender qué de especial tiene ella para ser elegida y crear tal abominación. No existen otros Enfi pereciendo esa condena. Quizá, personas en concreto podría transformarse en tal monstruosidad, y ese colectivo se limita a ellos dos. 

    Más preguntas nacen en su encrespada mente, detalles que no quedan resueltos. Tiene una idea del por qué fue colocada en bio-conservación, pero después de tantos años, Líthen decidió rescatarla. La historia de él queda totalmente ajena a lo que pueda imaginar que haya hecho en todos estos años. Una terrible verdad que aún no revela. 

    Lo observa, quieto, apenas si logra distinguir movimiento alguno. Su mirada no cambia, la serenidad que envuelve su rostro es un témpano gélido de absoluta reserva. El viento juega con los mechones de cabello azul de su frente. Su persona es diferente, fría, ajena a toda emoción, como si todo ese proceso de amistad y naturalidad que durante tantos años se esforzaron por realizar, haya sido extirpado de su mente; devolviéndole la indiferencia que lo caracterizó desde el principio. Ha dejado de fingir y aceptado quién es. 

    —¿Qué quieres de mí? —Cuestiona. 

    Llena de enojo al sentirse parte de un plan del cual no tiene poder de decisión. Una simple marioneta en la maquinación de Líthen. 

    —¡Responde! —Grita enfurecida. 

    Su opuesto mantiene silencio absoluto. 

    —Existe un poder más allá del que podemos comprender —finalmente habla—. Energía que contaminará todo el mundo. El poseedor de tal poder será indemne. —Explica con tal franqueza que debe creer en sus palabras. 

    —¿Tú lo deseas? —Arremete Eli mientras clava su mirada en la de aquel que alguna vez llamó hermano. 

    —Si no pertenece a mí, será de alguien más. Algo que no puedo permitir —responde—. Y eso conlleva un gran peligro. Yo no usaré ese poder en beneficios de los seres de este planeta. Porque he decidido, no protegerlos más —dice convencido de ello, anunciando su intensión—. Tú… —pronuncia y aguarda un momento— Debes detenerme si aún te importan. —Finaliza. 

    Liberando la cúspide de sus planes. 

    En su lógica, él se ve como una amenaza para la existencia, un mensajero de la destrucción. Decidió que su presencia es un peligro inminente y debe existir una contra parte: Eli. 

    El ave surge desde los escombros de la aeronave, levanta vuelo hasta precipitarse a poca distancia. El viento que nace de sus alas revuelca polvo y rocas pequeñas, además de rocíos de agua. Predispone su cabeza para permitir que Líthen ascienda. Lo hace con un ágil movimiento. 

    —Hoy será el último día que estemos reunidos. Cosecha esta imagen y guárdala con anhelo. Ya no somos esos niños que fingían ser personas. Aclara y el viento se enfurece. 

    Ella se protege con los brazos evitando que la fuerte brisa la ciegue. Levanta la vista y encuentra la penetrante mirada de su excompañero. Ojos fríos y directos. Cargados de indiferencia. Profetizando la falta de sentimientos hacia ella. 

    Líthen ya no es su amigo. 

    —Demuéstrame que puedes destruirlo —recita—. Demuéstrame que eres más poderosa. ¡Demuéstrame que puedes dar descanso a Esbhen! 

    Grita extendiendo su voz por toda la cuenca. Sus palabras hielan su espíritu. Recorren cada célula de su cuerpo. Su expresión se vuelve vulnerable, temerosa, incomprensible. El ave alza el vuelo desprendiendo fuertes ventiscas. Su silueta se difumina ante la luz solar. Líthen se retira encomendándole una tarea para la cual no está preparada. 

    Sigue sin comprender, no se explica cómo es posible. No haya las palabras que describan su angustia, el temor, el llanto que se reprime en la garganta. La punzada a su corazón que palpita y la lleva a ese miedo que pocas veces ha experimentado. Mira el cuerpo del monstruo, su deformidad, las cicatrices y la indumentaria que porta. Su destino cruel reflejado en una miseria. Da pasos ahogados en pena, sus piernas tiemblan y le dificultan mantenerse estable. Intenta ocultar su boca atónita por la revelación, la mano parte de su cintura hasta los labios mientras la otra se pierde en dolor emocional que no le permite pensar. 

    Observa el rostro, busca los rasgos de su compañero, intenta recordar las facciones. Su cabello, su tez, la fornitura de sus labios, la forma de sus ojos. Ensambla esa imagen en piezas que se niegan a recrear la fisonomía de su amigo. Se adentra en los recuerdos, todos aquellos donde lo mira, desde su infancia cuando era indiferente con ella, hasta los días finales cuando su expresión volvió a ser fría. Pasando por las diferentes etapas, momentos y situaciones donde él estuvo involucrado. La expresión del niño de ocho años que la acompaña en el bosque. El cadete que sufre a su lado los protervos ejercicios de la Instrucción. El compañero de baile que, nervioso, desconoce cómo actuar. La persona que le regaló una flor de pétalos purpura de su mano herida por las espinas de la enredadera. Todos esos rostros se esfuman conforme se presentan, lejanos al ser que observa. 

    Ninguno al que pueda comparar con la grotesca expresión vil de la criatura a sus pies. 

    Cae de rodillas a su costado, cercana a ese rostro que no puede reconocer. Una a una las imágenes de su compañero desfilan en su mente, agregando dolor a su corazón. Se vence sobre sus piernas, con las manos temblorosas y su expresión que se niega a aceptar que el Vat-Ástarón sea Esbhen. Una jugada cruel de Líthen para derrocar su mente o una noble acción de su parte al decírselo. En sus pensamientos, no encuentra cuál de las dos es. 

    —Esbhen... —musita, entre sollozos y gimoteos— ¡Esbhen! 

    Repite con la esperanza de que él responda sin conseguir nada. Apoya sus brazos en el pecho del monstruo, quieto y fúnebre. Oculta su cabeza ahí con llanto en sus ojos. 

    Muchas ideas cruzan su mente, arremeten contra su entereza, algunas hablan sobre eximirlo, otras sobre dar fin a su existencia. No se decide, no puede. Le pesa la magnitud de esto. Como quien carga la última cura a una enfermedad y se debate entre sacrificar a un ser querido o salvarle, sabiendo que condena al mundo. 

    Trae a ella esos recuerdos que ha conseguido. Lo mira sonreír cuando se encuentran. La calidez de su mano al ayudarla a superar una prueba física. Sus gritos de apoyo, su encuentro en el aeropuerto donde no interrumpió su escape. Pasa a su lado consiguiendo oler su esencia y percibir su calor. Un instante que se detuvo para conmemorar ese día después de tiempo sin verlo. Abre sus ojos, los dirige al rostro del Decano, encuentra ese vacío en su expresión, esa tristeza que enmarcó a Esbhen después de la muerte de su madre y padre. La misma que encontró aquel día en el aeropuerto, aquel día en el hospital. Y en ese preciso momento, vio el rostro de su amigo. Triste y desolado. 

    Se aproximó a él a la vez que escuchaba las palabras de Líthen. Que pronto se transformaban en recuerdos. 

    —¿Se atrevió a besarte? —La voz se pierde. 

    —No, está esperando el momento adecuado. —Responde. 

    —Nunca lo hará, deberás hacerlo tú.  

    —No quiero arruinar sus planes. 

    —Su plan es esperar ese momento adecuado, podría tardar toda la vida en ello y nunca ocurrirá. 

    —Lo sé… pero él quiere hacerlo así y no me atrevo a… besarlo antes. 

    El lago artificial se envuelve por luces de los pequeños barcos a flote, uno a uno depositándose en el estanque de una noche de luna blanca que resplandece acompañada de sus fragmentos. Edeline con sus cabellos dorados contempla el reflejo de la fiesta en el tranquilo manto de agua, apreciando la música de orquesta que llega banalmente a su oído. Ocupando sus pensamientos en todo lo que está por seguir, el fin de la academia y su graduación. Mira a Líthen que se mantiene absorto observando las estrellas. La ligera cascada libera su rocío al momento de que el viento se interpone. 

    —Nunca habrá mejor momento que este. El instante quedará en el pasado y se creará otro mejor momento. Tú y Esbhen no tendrán esta oportunidad de ser torpes y enamorados. —Describe a lo que Edeline interrumpe. 

    —No somos enamor… 

    —Puedes decirlo cuantas veces lo desees —irrumpe—, pero eres a la única a quién le entregó un botón de pétalos violetas. Y al único a quién le sonreíste cuando llegó. —Gira y la mira sabiendo que ha creado un hastío en su rostro. 

      Guarda silencio después. 

    De su bolso toma la pequeña muestra de afecto, cuidadosamente protegida por una esfera, la parte baja aún tiene parte del tallo con sus espinas de agresiva expresión. Estas flores nacen envueltas por una trama de enredaderas que las protegen, hay que tener cuidado al querer obtenerlas, son delicadas y fácilmente el botón podría deshacerse. 

    —No sé si existirá un mejor momento después. Ve ahora. —Apresura. 

    Ella le sonríe, oculta el rostro agachando la mirada y sonroja sus mejillas. 

    —Está bien, debo ir. ¿Mi aliento es perfecto? —Pregunta resoplando un poco. 

    —A Esbhen no le importará, a esperando mucho por este momento. —Increpa gesticulando burla. 

    Ella acompaña la mofa con su risa y un estrepitoso empuje de su mano. Da la vuelta y se retira. Aunque no logra recordarlo, Líthen dijo algo más en ese instante en el que se retiraba. Algo que, en aquel minuto, tomó como parte del juego, pero hoy no se siente así. 

    Se adentró a la fiesta donde la música se reveló con mayor énfasis. Esquivó a las parejas en el camino, a los meceros y a todos aquellos que se atravesaron. Su madre la saludó con cámara en mano, grabando todos los recuerdos. Su padre se acomodaba el saco anunciando que ya se retiraban, les hizo una seña indicando que volvería pronto. Había algo importante que debía hacer antes de irse. Cruzó el salón con la dificultad que el tacón alto ofrece, la poca movilidad del delicado vestido rojo (Ttoh…) y la gracia de una adolescente que da pequeñas muecas figurativas de sonrisas a aquellos que la saludan. Excepto al cadete que acaricia la dolencia de su brazo. Él la mira con recelo, más no le da importancia. 

    Llegó al pasillo fuera del salón, sorprendida de que no haya encontrado a Esbhen en su mesa, ni en la pista o a los laterales. Preguntó a un conocido, un hombre alto de cabello azul con una expresión muy peculiar por sus amplias cejas, compañero del grupo. Él la guío con su brazo hasta el final del pasillo, advirtió que Esbhen hablaba con el Coronel. Edeline agradeció y fue en su búsqueda. Cruzó el largo pasaje con pocas personas a cada paso, del mismo modo la orquesta se desvanecía. Llegó a la esquina y encontró al apuesto joven de espalda despidiéndose del Coronel y su escolta. Dio la vuelta y encontró a su compañera. 

    Portaba en mano una carta en un sobre, con los respectivos sellos de la Ecode y sus emblemas. Es vago el recuerdo, la escena se entrecorta y no puede definir lo que el sobre contenía pese a que Esbhen lo dijo. Lo que no olvida es que él se iba, lejos a continuar la Instrucción. Algo que suele pasar con los cadetes sobresalientes y leales que han perdido su triada. Jamás llegó a pensar que eso ocurriría a ellos dos. Se dio cuenta que no lo volvería a ver en meses, quizá años. Incomunicados por el tipo de clasificación de la formación militar de un Guardián. Su último encuentro ya que debía partir esa misma noche. 

    —¿Te vas? —Pregunta aun sabiendo la respuesta. 

    Deseando creer que no era así. Esbhen reafirmó con el movimiento de su cabeza. 

    —Sólo un tiempo. —Responde con su más agradable voz para minimizar lo que significa: “Sólo un tiempo”. 

    —Debo avisar a mis padres, recoger mis pertenencias y tomar el primer avión a… 

    No pudo recordar el destino.  

    —Te llamaré cuando pueda. —Aclaró para destacar que todo sería igual. 

    Como suministrando una pequeña medicina para curar esa separación sabiendo que no será así, el programa no le permitiría tener contacto con personas externas a la Instrucción. Frotó sus dedos en el borde del sobre, fingió que no ocurría nada, aunque era difícil de descifrar porque realmente en el fondo de su persona, fingía que ocurría algo. Un dato del cual nunca sabrá la verdad. 

    No dijeron más palabras, el tiempo transcurría y la atmósfera se volvía incomodidad inyectada de tristeza. Finalmente, Esbhen comenzó a caminar en dirección a la fiesta para encontrar a su familia. Expresando que volverá pronto nuevamente, no contento de que esas fueran sus últimas palabras. Intentó gesticular más, pero ninguna salió de su boca, se quedaron atrapadas en sus labios sin el impulso necesario para decirlas. Continuó varios pasos lejos, tan pesados y tardados como si quisiera alargar el tiempo para decirlo todo. Liberar un discurso en cada pisada y detenerse al fin para decir aquello que calla. Sin embargo; no lo hizo. 

    El valor se reunía en sus puños, en su mente, en su persona para dar la vuelta y decir esa frase que sus labios no permitían escapar. Algo grande, trascendental, que marque ese momento en la historia y no una simple formalidad. Se esforzó por ordenar a sus pies el giro necesario, con el endeble fortificado y las palabras buscando explotar en su boca. Dio la vuelta y se dispuso a decir lo que sentía. 

    No tuvo oportunidad de ello, apenas abrió los labios, otros más se juntaron a ellos. Discretos, tímidos y llenos de calor. Las palabras fueron innecesarias después de eso. Todo estaba dicho y no era necesario agregar más. 

      

    El cielo se despejó, como un testigo removiendo las nubes para que los espectadores aprecien cada detalle. Las rocas se apilaron creando una nueva geografía dentro de la cantera. Pilares derrocados buscando asentarse. Las piedras se deslizaron al estanque. El agua sube su nivel conforme el espacio se ocupa y emana entre el granito. La piedra blanca pronto es un manto cristalino recuperando su forma. 

    Mira el rostro vacío de su compañero, el resultado final de una serie de experimentos que lo llevaron a la decadencia; a la demencia de no reconocer a una persona especial como ella lo es. Quisiera esperar a que despierte, dialogar, encontrar a su enamorado que está oculto bajo esa grotesca figura. No obstante; intuye que no será así, y conoce que no podrá luchar contra él al saber que se trata de Esbhen. No podrá levantar una mano para hacer daño a esa persona que siempre estuvo a su lado. No se atrevería a enfrentarlo de ese modo en como lo hizo antes de descubrir su identidad. 

    Coloca su mano sobre el pecho del Decano, al centro de este. Empuja con temor, con llanto. Lo mejor que puede hacer por él, es darle ese descanso que necesita. Sus ojos se enrojecen, las lágrimas escurren por su mejilla y derraman en la piel de su rival que alguna vez fue su amigo. El nivel del estanque asciende, empapa sus piernas poco a poco y se limita a cubrir la silueta sobre el suelo del Vat-Ástarón. Mantiene la presión hundiendo el cuerpo donde el granito crea la cavidad que necesita para que el cuerpo de su nuevo residente se introduzca. 

    El fluvial se agita, trina ante la alteración y libera espuma blanca con oleajes que se separan del epicentro. La figura se ve cubierta por la masa que succiona su ser. Recuerda el largo pasillo con su alfombra opacando cada pisada, las luces tenues, la inexistencia de personas. A Esbhen con pasos más lejanos. No había mejor momento, mejores circunstancias, en los años que no lo iba a ver muchas cosas podrían cambiar, ya nada sería igual a ese momento, a ese instante. Inició la marcha silenciosa con pasos temerosos, voces inquietantes que susurran miedos a su oído, pero no podía permitir que esta fuera la manera en el que su último encuentro finalizara. Su última noche como dos enamorados que se sonrojan en un vals. Apresura su paso, se acerca a él y en el momento en el que voltea, encara sus labios con los suyos. 

    Finaliza ese beso tímido, cargado de dolor y llanto, retira sus labios de aquellos maltratados. Mira por última vez el rostro de su enamorado. Vacío, quieto. Las lágrimas no se detienen, la presión en su garganta supera todo aquello que pueda soportar. Oprime su mano y en un esfuerzo definitivo, hunde el cuerpo en la cantera. Tan profundo, tan lejano, tan inmensurable que la presión no le permita despertar de su letargo. Dónde no puede hacer daño a nadie. Un sitio donde el monstruo quede sepultado y la esencia de Esbhen signifique más. El agua despedida cae con su inminente rocío. Diminutas gotas que cubren la tumba de su enamorado. 

    Se recarga en sus piernas, sin tener idea de cómo actuar, qué hacer. Arremete contra el suelo, golpes con su puño que retumban en la cantera, agitan el manto y remueven las rocas que sellan la tumba. Quisiera dar marcha atrás, regresar a esa noche donde todo tenía sentido, donde creía que existía un futuro con muchas oportunidades. Donde se encontraban los tres reunidos y todo estaba bien. Donde los temores eran vanos comparados a la realidad actual. Donde la risa de los tres no parecía falsa. A ese momento donde el mundo se quedaba quieto sin enfrentarlos a los dolores que estaban por venir. 

    A ese instante que nunca se repetirá. 

      

      

    El avión surca los cielos en una noche ya avanzada. Apenas las tropas de Otthoren la encontraron, fue remitida a la base y de inmediato en un vuelo privado a un sitio que desconoce sobre el mar. El compartimiento de carga está vacío, con luces blancas tenues que apenas iluminan. Dejando a las sombras divertirse creando figuras extrañas y el ruido del viejo motor invadiendo el espacio. Nadie más la acompaña, hay trabajo por hacer y ella ya terminó su misión. 

    Desprende el micrófono de su oído, quita el cable. Libera las correas de su arnés, del gancho de su cinturón deja caer las numerosas bolsas con todos los enseres que no perdió. Desviste los guantes, uno a uno que suelta sin miramientos. Desabrocha la funda vacía adosada a su pierna, la otra en su tobillo donde estaría un cuchillo. Se despide de todos esos instrumentos manteniendo sólo la ropa indispensable. Desliza su cabello detrás de la oreja y se apoya en sus piernas a esperar que el viaje termine. 

    La banda tiene apenas un revestimiento cómodo que sirve de asiento, de color púrpura con varios cortes y desgastes. La fila para 60 soldados ahora está vacía. Queda ella, bajo la única luz intensa. Agotada, asqueada de la guerra y todo lo que la rodea. De las personas y sus acciones, de aquellos que deciden sobre la vida de los demás. De la maldad que puede existir en las mentes “sanas” que no son despreciadas como a aquellos Enfi que tachan de ser los monstruos en este mundo. Maldice a la Hierfar y a todos sus miembros. A Denest y a Lutronía por todo aquel daño que les hicieron. 

    —Una mala semana —dice la voz amigable desde las tinieblas aproximándose—. Nunca es fácil vencer a un Decano y destruir los planes de la Hierfar —continúa hasta sentarse en las bancas del corredor central, justo enfrente de ella en el corto espacio—. Evitar la dominación mundial siempre provoca cansancio, pero lo has logrado —Sigue, bajo esa capucha blanca que cubre su rostro mal iluminado por la sutil luz. 

    Eli se recarga al respaldo para verlo mejor. 

    —¿Tú sabías lo de Esbhen? —Pregunta sin más. 

    Adrieth, quien suele ir y venir sin avisar, no se inmutó ante el cuestionamiento. Sin importar la forma severa en cómo lo dijo. 

    —Sí. Líthen y yo tratamos de salvarlo, pero fue imposible. Su mente estaba dañada a un nivel más allá de lo demencial. Hace décadas era poderoso, con el tiempo lo fue más. La Hierfar lo transformó en el monstruo en el que es ahora. Controlando su vida y su mente. Lo usó como arma y hasta el día de hoy, ningún Enfi menor se había atrevido a luchar contra él. —Responde sin mentir. 

    —¿Por qué no me dijiste? 

    —Ya era tarde para salvarlo. No hubiera sido diferente. 

    —¡Todo pudo ser diferente! —gritó, enojada, dolida, entre llanto y rabia—. Él era mi amigo, crecí con él, luchamos juntos y sufrimos juntos. No conozco otra infancia en donde él no estuviera apoyándome. Donde no nos ayudáramos mutuamente. Siempre estuvo para mí en los momentos más difíciles y yo… Yo no pude… No estuve ahí. No lo ayudé… —Siguió gritando. 

    Palabras angustiadas. Azotando su puño al revestimiento de la barra. Los ojos se enrojecieron, las lágrimas brotaron y su expresión pronto se vio derrumbada. La frustración que mantuvo al margen desbordó su entereza. 

    —Lo lamento —dijo Adrieth, quitando su amigable voz de siempre—. Fue nuestra culpa. Perdimos el rastro de Esbhen después de que fue colocado en bio-conservación. Esa época era un caos —se excusó—. En las primeras oleadas de la guerra contra Denest, las tropas en tierra se esmeraban en encontrar la fuente de la energía Alteria y todo lo relacionado. Esbhen fue sosegado bajo el nombre del Proyecto Alteria después de ti, eso debió llamar su atención y robaron su cápsula. Durante muchos años lo buscamos en cada laboratorio, base militar o centro de investigaciones clandestino. Cada rumor lo verificábamos, cada que su nombre o relacionado salía a la luz, nosotros estábamos ahí. Cuando al fin lo encontramos, era muy tarde. Esbhen había sido transformado en el Vat-Ástarón —narra a los oídos atentos de ella—. Su mente se había perdido. No nos reconoció, sólo atacó sin que pudiéramos hacer algo al respecto. Fue nuestra culpa. Debimos ocuparnos de él al mismo tiempo que a ti. —Se detiene. 

    Eli no puede quitar de su mente todos los experimentos que hicieron con Esbhen, todo lo que sufrió hasta que su persona se esfumó de su cuerpo y dejó atrás a un monstruo desquiciado. 

    —¿Qué hicieron conmigo? —Preguntó, débil, insegura de querer saber la respuesta. 

    —Cuando ocurrió el grave incidente de Tronos, tu cuerpo estaba en una capsula bajo tierra en un centro de investigación secreto. Líthen y yo fuimos por ti. Intentamos despertarte, pero el laboratorio había sufrido mucho daño, decidimos llevarte dormida hasta otro sitio, una prisión de menor grado, con un nombre que la Ecode ni Denest pudieron localizar. Borramos tus datos e historial, pero la capsula marcada como Enfi no se pudo modificar. Creímos que lo mejor era declararte como un soldado al servicio de la nación para que, en algún futuro, se te liberara creyendo que era un error. En ese momento no te despertamos, la crisis y la guerra nos tenían en el foco del mundo. Había una cacería masiva de Enfi, acusaciones y se demandó revelar a todos aquellos que formaron parte del proyecto de curación de la doctora Caedra. Tu nombre estaba en esa lista, así como datos y fotografías. No nos quisimos arriesgar a que te llevaran a esas enormes prisiones internacionales fuera de nuestro alcance. No podíamos cometer el mismo error que con Esbhen de perder tu rastro. Te mantuvimos oculta bajo el nombre de Edeline Astrak Asbheton, para que sólo las personas que te conocieron supieran de quién eras. La guerra se prolongó y el conflicto Enfi jamás desapareció, con el tiempo perdimos acceso a tu cápsula sólo conocíamos el sitio. Nos ocupamos en encontrar a Esbhen y a todos los Enfi que no estuvieran vacíos. Fueron largos años. —Respondió satisfaciendo la pregunta. 

    —¿Por qué Líthen cambió? 

    Fue su siguiente cuestionamiento, su mente no logra descifrar esa historia. 

    —Cada año revisábamos decenas de laboratorios clandestinos en todo el mundo bajo la autoridad de muchas naciones, no solo Denest. Cada uno contaba con su propio historial de horrores. Habían hecho experimentos en personas inocentes y las evidencias quedaron ahí. Atrocidades plasmadas en videos y documentos. No les importaba la vida terres, el daño irreversible o los traumas que pudieran ocasionarles. Había monstruos allá afuera cometiendo actos que no tienen nombre. Líthen cada día estaba más expuesto a esta parte de nuestra civilización que queda oculta para la mayoría. Lo perturbaban, aunque él no quería admitirlo. Conforme conocíamos más esos horrores, más se apresuraba y presionaba en encontrar a Esbhen. Más frío se volvía al interrogar a los doctores que llevaban a cabo esos experimentos, a los militares que los resguardaban y altos directivos que financiaban los laboratorios. Pronto se volvió… desolado y transmitía esa miseria a todos los involucrados. Lo observé, pero no pude imaginar en lo que se convertiría. Al principio rescatar personas de esos infiernos era lo que mantenía su entereza estable, después, ya no parecía importarle. Cuando al fin encontramos a Esbhen, él ya no era el mismo. Se esforzó por dialogar con un monstruo que arremetía sin cesar, con demencia, una mente vacía que sólo quería destruir. Líthen se negaba a luchar, a levantar su arma contra su amigo. Al final tuvo que comprender que ya no existía forma de salvarlo. Eso lo transformó. Ese día nos separamos. Pocas veces después hablé con él. Seguí recibiendo a los Enfi que creyó tenían salvación y comenzó a asesinar a los que no. —Adrieth concluyó. 

    No quitó en ningún momento su postura. Narraba sin entrar en detalles, sólo aquello que importaba. 

    Eli agachó la mirada envuelta en tristeza. Jugueteaba con el borde de su camisa, la entrelazaba entre sus dedos de forma muy ansiosa y constante. Pensó en Esbhen, en Líthen. En todo lo que pasaron mientras ella dormía. Todo el sufrimiento que no pudo evitarles. Piensa en todo lo que habría sido diferente si ella hubiera estado despierta, la manera en que habría ayudado a Líthen a buscar a Esbhen. Lo habría mantenido sereno, cuerdo, impedido que la maldad de las personas lo dañara. Se habrían apoyado. 

    Nada de eso importa ya. La consuela saber que Líthen hizo todo lo posible por salvar a Esbhen, pero la entristece conocer el resultado. 

    La risa maliciosa de Adrieth la sacó de su absorto momento de reflexión. 

    —¿Qué es gracioso? —Pregunta ofendida. 

    —Nada… sólo —se detiene para pensar sus palabras—. Tantos años y aún sigues frotando tus dedos sobre todo aquello que atrapen. —Dice y vuelve a esbozar esa sonrisa maliciosa. 

    Eli mira el acto inconsciente que hace al borde de su camisa. Se detiene de inmediato. Lanza una mirada de enojo a su acompañante. Luego surge una duda que ha estado en su mente por mucho tiempo. 

    —¿Qué edad tienes? —Finalmente pregunta al debatir en sus recuerdos todos aquellos momentos en el que él estuvo presente. 

    Adrieth estiró los brazos, soltó un suspiro típico de este movimiento y entrecruzó sus extremidades para apoyarse en el banco de la manera más satisfactoria y relajada posible. 

    —¿Para qué quieres saber eso? —dijo sin darle mayor importancia—. Tengo… mis años. Confórmate con eso. —Continuó. 

    Eli lo miró hasta donde la capucha cubre, buscando arrugas o expresiones que delataran su edad. Hizo cálculos mentales y soltó una cifra. 

    —Ochenta años. —Propuso. 

    Adrieth la miró y esbozó una sonrisa incrédula. 

    —Esa debe ser tu edad. Déjalo ya. —Replicó a modo de burla a lo que Eli entrecerró los ojos mostrando un carácter molesto por la evasión, aunque tenga razón. 

    —No dejas de ser más grande que yo —comenta—. ¡Eres un anciano! 

    Recae en la idea, agregando la edad que duró ella dormida, la edad mientras era su instructor y otros detalles. Ella se conservó joven por mantenerse bajo la bio-conservación, pero él siguió creciendo. Al igual que Líthen y Esbhen. 

    —Debes tener más de cien años, no sólo eres un anciano… ¡Eres un viejo centenario! —Expresó muy elocuente. 

    Adrieth saltó de su asiento, increpó al ser llamado viejo. 

    —¡Ey! No soy un anciano. Tengo madurez si a eso te refieres. —Corrigió. 

    —Claro, mi abuelo debe ser más joven todavía, una cría comparada a ti. —Ilustra manera de burla regocijándose en el asiento. 

    —¡Ah sí! Crees que soy un viejo decrépito. Y ya que lo mencionas. 

    Levanta sus manos y sujeta la capucha. 

    —Deberías tener… —interrumpe mientras revela su rostro— Más respeto por tu abuelo. —Revela. 

    Queda pasmada al observar el rostro. Su instructor no ha envejecido en ningún momento. Encuentra a una persona joven, sin un ápice de arrugas, conservado e igual a sus recuerdos de infancia con sus cabellos amarillos y ojos verdes. Líthen por su lado, luce mayor, las facciones marcadas y la expresión de un adulto que envejece lentamente, pero Adrieth es idéntico a aquel joven rubio que conoció por primera vez en el salón de entrenamientos. Tal fue su asombro que por un instante olvidó una parte aún más importante de su revelación. 

    —Espera… ¿Qué quieres decir con «tu abuelo»? 

    Reacciona tardía. Adrieth sonríe de forma picara, se rasca la cabeza y contesta. 

    —Prácticamente, soy abuelo de tu madre. No Hildreth. No, no —pausa—. De tu madre biológica. 

    Edeline no supo que pensar, abrió la boca para expresar algo que no pudo decir, su mente estaba más ocupada en hacer cuentas. En sumar años, más años de los que puede creer. 

    —¡Qué edad tienes! —Persiste atónita. 

    Su mirada se abre, su boca entrecierra, su cuerpo se erige y por un instante... 

    —¿Mi madre biológica? 

    Descubrió que aún tiene familia. 

      

      

      

    Final 
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   Evocación 04 — Obsequio. 

      

    —Eres un idiota si piensas que subiré ahí. 

    —¿Cuál es el problema? Solo son ciento diez metros de alto. Es la mejor sequoia que he visto. La enredadera cubre su copa, sólo ahí podré encontrar el regalo. 

    —Esbhen. ¡Son ciento diez metros de altura! Eso es lo que debería importarte. 

    —No importa, subiré ahí. A ella le gustan los brotes de esta enredadera. Lo sabes. 

    —Cómprala con mamá, en su invernadero. 

    —Las que crecen en tierra no son grandes y fuertes. Las enredaderas de la sequoia son mejores. A ella le gustará. ¿Traes la resina? 

    —Claro que la traigo. Crees que vendría hasta Sepren sin lo más importante. 

    —Entonces vamos. 

    Dudoso. Entregó el bote con la sustancia. Esbhen la guarda con gran esmero de no perderla. Monta su mochila a la espalda y alza las herramientas para escalar el viejo sequoia. Una mirada confianzuda y se dispone a trepar. 

    De todos los gigantes que pudo elegir, se decidió por aquel que nadie antes había profanado. Nadie ha colocado escaleras o ganchos por dónde atorar las cuerdas. La nieve tampoco ayuda. Simplemente tendremos que hacer nuestro propio camino. 

    El primer tramo despejado cuenta con diversos huecos en la corteza. Dan cabida a las prensas de apoyo. Se ajustan a la pared e impiden que caigamos ante un mal paso. La cuerda entra por la oquedad y continuamos. Usamos los ganchos curvos que vuelven más grato el ascenso. El pico penetra la piel del ancestro en cada nuevo intento por subir. Conforme ganamos altura cientos de árboles más pequeños quedan rezagados ante el tamaño del monumental gigante. Las aves levantan vuelo y pequeños insectos se esconden de nuestros movimientos. Las arañas son las primeras en protegerse tras restos de cadáveres disecados en sus lienzos. 

    Esbhen se apresura en llegar a la cima, el tiempo se nos viene encima. Medio día y no logramos alcanzar la copa de esta sequoia. Pienso que es estúpido, pero su convicción nos tiene en esta empresa. Si ella fuera más superficial, en este momento estaríamos asaltando una joyería. 

    Una rama seca se rompe. Cae con su pesado volumen azotando a otras a su paso. Despego mi cuerpo de la corteza y deslizo a un lado apenas justo para no ser alcanzado por el violento accidente. La pieza continúa mientras troza las pequeñas ramas más abajo. Siempre pensé que las ramificaciones superiores eran más fuertes por ser más longevas, pero no es así. Esbhen me mira pidiendo perdón, pero el asunto se le olvida pronto. Retoma la escalada —espero más consciente—. 

    La cima está ahí, a su alcance. Aún falta el último proceso de su travesía. La enredadera protege sus brotes con espinas que despiden una mezcla ponzoñosa que causa irritación en la piel. No mataría a un idiota como él, pero tampoco gustaría de cargar con ese ardor por varios días. 

    Busca la flor más adecuada para la mujer de sus ojos. El proceso es tardado. No se decide. Sube de nivel y busca nuevamente. Da vueltas al grosor del gigante y se plantea trepar aún más. 

    —Todas son iguales. ¡Elige una! —le grité. 

    Cansado de verlo rodear el tronco. Se gira y me dice que más arriba deben existir otras mejores. Ahí donde el sol golpea con mayor fuerza. No creo en sus palabras, pero igual debo subir. Soy el encargado de las cuerdas, debo asegurarme de que el idiota no se mate de una caída. Y en el proceso, que no me lleve consigo. 

    El techo del bosque se conforma por la gigantesca enredadera que une todas las ramificaciones de la sequoia. Creando un entramado donde cada vertiente se unifica con el árbol cercano. La trepadora se encarga de soldarlos. 

    Clavo la horquilla en el cuerpo de madera. Una ofensa que nadie nos perdonaría —si llegarán a enterarse—. Proseguimos por los brazos del gigante apuntando en muchas direcciones. Cada uno asediado por la planta que buscamos. Haciendo difícil encontrar espacio entre toda esa vegetación. 

    La nieve se atora, forma una capa blancuzca que se derrite humedeciendo la corteza. Mojando las cuerdas y empapando la ropa. Esbhen espera a que esté listo el último amarre y conseguido esto, se apresura a encontrar el techo del bosque. 

    Sobresalimos de esa unificación verde donde encontramos la neblina natural de estos bosques. El frío del largo invierno y esa poca luz que alimenta los brotes que buscamos. El sólido entramado envuelto en la enredadera nos ofrece el obsequio que buscamos. Teniendo tantas opciones, insiste en elegir el que es “perfecto”. Gesticulo desagrado, pero no me queda más que esperarlo. 

    Batalla para moverse sin atorar la cuerda. Pasando de una rama a otra. Grita que lo ha encontrado como si me interesara saberlo. Sólo lo sigo con la mirada y su acción de quitarse el guante. No quiere dañar el brote, yo me preocuparía más por el veneno de la planta. 

    Introduce su mano con calma y delicadeza. Lo imagino haciendo lo mismo en la joyería al sacar el zircón más grande de la vitrina más protegida. Deslizando sus dedos con las tijeras de jardinería para cortar el tallo al momento que atrapa el obsequio. Escucho sus quejidos al sentir el ardor de las espinas rasgando la piel, y por consecuencia, impregnando la mezcla ponzoñosa. 

    Retira el brote de su círculo de protección y la introduce en la resina, la cual mamá juró y aseguró que no haría falta algo más. La sustancia envolvería el brote con el tiempo y guardaría su esencia por la eternidad. No mintió en la primera parte. Apenas introdujo la flor, la resina capturó su forma. 

    La fuerte expresión de Esbhen no deja silencio en toda la distancia. Grita triunfal de haber conseguido la pieza perfecta para la mujer perfecta. Me da gracia, pero no voy a permitirle que lo sepa. 

    —¡Ya podemos bajar! —grito para apaciguar su júbilo exagerado— O quieres llevarle otro recuerdo. Qué te parece una… 

    Me detengo. Algo rozó mi pierna. Una serpiente quizá, no sé sobre fauna, el experto es Esbhen, pero está demasiado distraído en su festejo que no se da cuenta de mi súbito silencio. Intento ver sin moverme, pero no consigo penetrar la frondosidad del techo. Mi paisaje se limita a las montañas lejanas con sus copas nevadas. La neblina y los insectos que vuelan alrededor. No me agrada mi posición expuesta. Tampoco quiero arriesgarme a un movimiento súbito que provoque su ataque. En este momento puede pensar que soy una parte más del bosque y sólo vaya de paso. Olvidándome al encontrar otra rama más reconfortante. 

    —Lo logramos. ¡Te dije que era fácil! —grita a la distancia tardando en notar mi situación— ¿Qué ocurre? —Finalmente deduce. 

    —Hay algo en mi pierna, la rodea. Es frío. 

    —Puede… Puede ser una serpiente de ánghora. Gustan de cazar aves en los techos del bosque. 

    —¡Es mortal! 

    —No. No si no eres un ave. El veneno… 

    —¡El veneno! Creí que habías dicho que nada era peligroso aquí. 

    —No para soldados entrenados como nosotros.  

    —¡Dime, en qué parte del manual dice cómo actuar cuando una serpiente rodea tu pierna! 

    —No lo dice específicamente. Es posible que en el instructivo de fauna y… 

    —No entiendes el sarcasmo. ¿Verdad, Esbhen? 

    —Voy para allá, intentaré asustarla. 

    —O provocar que me muerda… —Musito con gran molestia. 

    El cuerpo frío no se aparta de mí. Ha decidido hacer de su hogar mi entrepierna. Esbhen avanza con lentitud, esperando no perturbar este delicado equilibrio. Más me enoja saber que primero guardó el recipiente con varios cierres antes que preocuparse de mi posible muerte. 

    Avanza con lentitud hasta alcanzar mi posición. Agacha para ver con claridad. Tarda un momento en reconocer la amenaza. 

    —No es una serpiente. Son filamentos de un verde oscuro. 

    —¿Un Ivinth? 

    —Seguramente. Intentaré cortarlo. 

    Termina de decir y desenfunda el cuchillo. Percibo los esfuerzos de penetrar el tejido de la criatura. Parece mejor opción ser asediado por una planta que por un reptil venenoso. Cambio de idea al notar cómo el techo del bosque, con su verde oscuro, se levantan alrededor mío. Mostrando la verdadera esencia de lo que siempre estuvo con nosotros. Reaccionando a la agresión que recibe su familiar. 

    —¡Emboscada! —Es lo primero que grito, aunque no fuera lo más acertado, sin embargo; Esbhen entendería. 

    Buscó los filamentos y apresuró a soltar la ramificación que me sujeta. El techo se agita y aunque me gustaría ver, no tengo tiempo. Entre los dos logramos que me suelte y a su vez, nos damos una idea de lo fuerte que es su estructura. Descendemos rápidamente con bufidos por encima de nosotros. Llegó al último anclaje y libero la pinza para permitirnos bajar en un solo intento. Preparé todo el sistema con este propósito de ahorrarnos tiempo al bajar. Jamás imaginé que sería para escapar de un enjambre de Ivinth. 

    Suelto el seguro y nuestro peso hace el resto provocando la caída libre donde debemos esquivar las ramificaciones que interrumpan. El sistema evita que aceleremos a un punto de no retorno. Arriba sigue el barbullo de las criaturas buscando a los agresores. 

    Cuando los obstáculos se terminan, queda el descenso libre y pronto el suelo. Tocar tierra nos da cierto alivió que no dura mucho. Aún no terminábamos de soltar las cuerdas del arnés, cuando los bultos cayeron alrededor nuestro. Como sacos pesados llenos de corteza y hojas. Con sus filamentos agitándose sin sentido alguno. 

    —Deben estar de broma. —Dice mi compañero. No lo contradigo. 

    Cortamos las cuerdas por encima y debajo de los ganchos. Es más fácil que liberarnos del otro modo. Después emprendemos la huida. 

    El sendero que tomamos no es ni de cerca recto. Existen diversos obstáculos que se interponen a una carrera rápida. Las enormes raíces de la sequoia nos recuerdan lo diminuto que somos. Atravesarlas es brincar muros más altos que nosotros. Los Ivinth se apresuran en alcanzarnos y los octogenarios árboles lo vuelven fácil. 

    El primero de ellos extienden sus “lianas” —no encuentro mejor palabra— que se inmiscuyen en los pies de Esbhen. Lo tiran al suelo e intenta jalarlo. Acudo a él, lo detengo obstruyendo el tiro con mis pies apuntalados al suelo. Esbhen se encarga de cortar el filamento hasta conseguir liberarse, no obstante; otro Ivinth consigue alcanzarnos y arremete su cuerpo en una fuerte embestida. Después extiende su figura abriendo la cavidad interna donde una hilera de espinas se muestra con movimientos en sincronía que lo vuelven bastante preocupante. 

    Entre los dos logramos quitarlo de encima después de una serie de cuchilladas en los laterales de esa criatura. Una patada final y el tosco cuerpo cae de espalda con su “boca” aun moviendo la hilera de espinas. 

    Antes que otra se aproxime, emprendemos el escape hasta el desfiladero rocoso del Oeste. Una zona más fría y lejana de la sequoia donde suponemos el clima no les agradará. A cada cierta distancia no dudo en mirar detrás y determinar la cantidad de ellos y separación ventajosa que tenemos. Me sorprende ver un número pequeño de bultos esféricos vestidos de hojas y ramas corriendo con gracia sobre su hilera de “patas” anclándose al suelo. De tener un rifle, habríamos acribillado a todas con gran simpleza. 

    Los árboles desaparecen, las enormes raíces quedan atrás y el techo del bosque es menos alto. La arbolada aquí se conforma en su mayoría por familias de coníferas y arbustos de menor tamaño. El camino se vuelve recto sin obstáculos. Algo que nos beneficia. 

    Seguimos corriendo. Los Ivinth no parecen olvidar la pequeña agresión. Son persistentes. Se unen al centro del sendero vociferando sonidos de notas bajas. Nos miran, aunque no descubro cómo. Sólo puedo sentir sus ojos sobre mí planificando la manera de atraparnos. Acechando. 

    Corremos. Corremos. Hasta que los pulmones se contraen con dolor, las piernas punzan, palpitan de cansancio y los músculos gritan desgarradoras suplicas de detenernos. Y una vez ahí, corremos más, sobre el puente que cruza el río hecho de tablas viejas y cuerdas corroídas. Aquel que recorrimos anteriormente en diferentes tiempos por su inestable resistencia, ahora lo hacemos juntos asumiendo el riesgo. Tan seguro como el caudal debajo con una caía libre al desfiladero. 

    La primera criatura saltó sobre nosotros. Con su pesada corpulencia de madera. Agitó el puente y se aferró a la mochila de Esbhen. El segundo se aferró a mi pierna que tanto les ha gustado. Batallamos para liberarnos. El filo de mi cuchillo encontró el cuerpo de la criatura en innumerables veces. Esbhen luchaba intentando girar para defenderse hasta conseguir desmontar la mochila, desenfundar la hoja y acribillar a su acosador. 

    Aquel tramo hecho de historia y madera podrida regalaba tablas al feroz río. Mientras más de esos Ivinth se acumulaban en peso al poco confiable puente. 

    Pateé tan duro como pude el costado del monstruo. Escuché cómo se fracturaba al igual que las cañas de bambú hasta que se despidió caída abajo. Luego me levanté y corrí a ayudar a mi compañero. Arranqué a la criatura de encima de él con toda la fuerza que obtuve de mis brazos. Pagando el precio de astillar mis dedos. Una vez libre, aniquilamos a ese ser. Justo a tiempo para apreciar al resto atreverse a cruzar el puente. Agitando las delgadas cuerdas, provocando el vaivén del tiro y esa sensación de romperse en cualquier momento. 

    Corrimos fuera, rasgando las tablas con nuestros dedos hasta conseguir levantarnos correctamente para llegar al suelo firme del otro extremo. Apresuraba a Esbhen constantemente de seguir más rápido mientras yo detrás escuchaba las tablas romperse. Muy pronto, muy cercano. El aliento de los Ivinth inquietando mi espalda junto a esa sensación del río tragando nuestra existencia. 

    No lo sabía y realmente no lo pensé. Saqué la cuerda de mi mochila y preparé un seno amplio que, en mi instinto, debía lanzar hasta el ancla del puente. Aquel tronco de madera empotrado al suelo a pocos metros que luce firme. La cuerda se atoró al primer intento y enrollé el resto a mi brazo antes que engancharlo al arnés. Mientras hacía esto, sentí el desequilibrio total y ese golpe duro en el cuello que se extiende a la nuca cuando uno cae sin previo aviso. 

    Lo siguiente fue el gélido del agua penetrar mi ropaje. Como cientos de agujas clavándose al mismo tiempo. Sujeté a Esbhen de su arnés y soldé mi mano ahí. Las criaturas cayeron siendo arrastradas por el ímpetu de la corriente y los fragmentos del puente. La violencia del caudal nos arrojó al muro por la inercia del ancla que nos mantiene a flote. La pared nos recibió con el filo humedecido de su estructura. 

    —¡La mochila! —gritó Esbhen. A lo cual miré cómo la corriente la arrastraba hasta las cascadas— ¡El obsequio! —volvió a vociferar el idiota— ¡Tenemos que buscarlo! —Insistió como si soltarlo para que persiguiera la resina fuera una opción válida. 

    Logramos escalar con lo que restaba del puente. Una vez en la cima volvió a decir que debíamos ir tras la mochila, o en su defecto por otro brote. 

    —Tenemos que ir. No habrá otra oportunidad. 

    —¡No te conformas con sobrevivir hoy! ¿Quieres probar suerte otra vez? ¡Quizá esta vez te mates ahogado o atravesado por esos monstruos! 

    —¡Necesito el obsequio! 

    —¡Escupo en tu maldito obsequio! No vale la pena arriesgar la vida. Tuvimos suerte. La próxima vez no habrá un puente que se rompa y nos quite de encima a esos Ivinth. 

    —Si no quieres acompañarme, dame las cuerdas. Yo iré. —Sentencia. 

    Firme y convencido de que así será. Me mira con esa determinación enfermiza. No comprendo a qué se deba tal obsesión. Qué pretende conseguir con ese brote. No vale la pena perder la vida intentándolo. 

    —¿Quieres las cuerdas? Todas ellas —me levanto del suelo y aproximo a la orilla—. Aquí están tus malditas cuerdas. 

    Refuto y las arrojó al río donde de inmediato se pierden. Lo veo correr hacia mí. Se asoma al río y busca inútilmente la herramienta que necesita. No obstante, sólo me mira con decepción. Da pasos y se aleja sin decir palabra alguna. Continúa pese a mis constantes cuestionamientos. A cada uno respondiendo con silencio y más prisa. 

    Sé que lo intentará. Sin cuerdas, sin ayuda. Una idiotez que no puedo permitir. No quiero ser yo quien lleve las malas noticias. No a ella. Doy paso a perseguirlo. Lo tomo del hombro para que me mire y responda. El rechaza con enojo. Insisto a lo cual él se separa violentamente. No le permitiré que siga. Al tercer intento me golpea tan fuerte y personal que despide sangre de mi boca. No puedo permitir que esto quede así. 

    Corro hasta él y lo embisto tomándolo de la cintura y llevándolo al suelo. De una manera estúpida, pocos centímetros más a la derecha y hubiéramos caído al río. Una parte de mí no puede dejarlo irse. Y otra no puede permitir que no agradezca que haya arriesgado la vida por su absurda búsqueda. 

    Se gira sobre el suelo, busca golpearme del modo que nos entrenaron. Sin límites, sin diplomacia. De forma encarecía y rabiosa. No se obstruye por ser yo. Lanza los ataques con toda la intención de herirme. 

    Sucios de lodo y desechos de los árboles. Impregnados con esa nieve constante del invierno. Sangrando y violentados. Aspirando con fuerza con los músculos al rojo vivo y la cólera marcada en el rostro. Levanta su puño a mi costilla, impele un golpe que vacía mis pulmones. Respondo y abro su ceja. Lo retiro de la cercanía. Persiste en ganar y yo en no dejarme vencer. Lo aprenso entre mis brazos buscando asfixiarlo. Se escapa usando una de las decenas de técnicas que nos enseñan. Golpea mi espalda a lo cual contraataco con el exterior de mi antebrazo. Acertando a su estilizada barbilla que dejó de ser perfecta. 

    Logro llevarlo al suelo. Impelo a su rostro varios de mis puños. Parece no defenderse y pienso que he vencido, sin embargo; con la primera roca que encuentra al alcance de su mano, acaba con esta batalla. 

    Aquel golpe despidió luces y oscuridad juntas. La imagen tardó en enfocarse hasta que el bosque se presentó de la manera en que ha sido siempre. Lo veo levantarse torpemente del suelo, escupir sangre y caminar en dirección a la sequoia. Sigue obsesionado con conseguir el brote. 

    —Ella preferiría… —exhalo conforme me levanto— tener a su amigo a su lado que una maldita flor púrpura —el equilibrio no está de mi lado. La vista se nubla y distorsiona—. ¡Cuál es la obsesión, Esbhen! ¿Por qué ese obsequio no puede esperar? ¡Dime! 

    Grito tan fuerte que percibo mis pulmones partirse. 

    —Vale la pena. ¿Crees que ella no te querrá si no le entregas ese brote? ¡Esbhen! Hablamos de ella. La mujer menos materialista que he conocido. No le importará una flor en un estúpido frasco de resina. Ella sólo querría estar a tu lado y que tú lo estés igualmente —sigue sin hacer caso—. No quiero ser yo quien le diga que su amigo prefirió morir buscando un obsequio, que bailar junto a ella en la graduación. 

    Consigo hacer que se detenga. 

    —Será la única mujer llorando esa noche. ¿Quieres eso? ¿Quieres arriesgar la vida y que este sea el final de su historia? 

    —Voy a irme… —responde. Sé que no se refiere a este momento—. Ellos no quieren perderme por no tener una triada, me ingresaron a las fuerzas especiales. El día de la graduación confirmarán mi admisión, pero es un hecho. 

    —Y ese mismo día partirás. 

    —Sí. Me mandarán a un sitio lejano en alguna parte del Páramo en Antares. No regresaré pasado muchos años. Sabes lo difícil que es la Instrucción. Muchos no regresan... y no por convertirse en leyendas. Quiero ese obsequio para que pueda recordarme como soy ahora. Todo puede cambiar dentro de esos largos años. Nuestras vidas están a punto de tomar diferentes caminos. Eso nos hará cambiar. Ella será una soldado aquí, tú un Guardián de la casa real, yo del Páramo. Nuestros caminos difícilmente se volverán a encontrar. 

    Duele aceptarlo. Tiene razón en sus palabras. El mundo cambiará para nosotros. Ya no seremos las personas de este momento. Los tres Enfi que la sociedad rechazaba y por lo cual, encontraron apoyo en el otro. 

    —¿Ella lo sabe? 

    —No. 

    Guardo silencio. Recojo la sangre que escurre de mi ceja. Doy pasos hasta él de la mejor manera posible. 

    —Ella preferiría que regresaras en una pieza y le otorgaras el último Vals… —trago saliva sabor sangre— Cómprale la maldita flor en el invernadero de mamá... te hará un descuento. —Concluyo y opto por el sendero de regreso a Sepren. 

    Por fortuna está de acuerdo conmigo, aunque dudó por un momento, de lo contrario; habría tenido que acompañarlo y asegurarme de que volviera en una pieza. 

    Edeline no me hubiera perdonado si no lo hiciera. 
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